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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


-5-3Íc:lí-s- 


estiidios  históricos,  geográficos,  críticos  y  bibliográficos 
acerca  de  Juan  y  Sebastián  Caboto  han  adquirido  en  es- 
tos últimos  años  y  especialmente  con  ocasión  del  cuarto 
"^  centenario  del  descubrimiento  de  Norte  América  tal 
desarrollo  que  la  publicación  de  un  nuevo  libro  sobre  el  último  de  aque- 
llos personajes  exige  de  nuestra  parte  una  declaración  que  determine  su 
alcance  y  deje  bien  deslindados  nuestros  propósitos.  Al  parecer,  en  efecto, 
¿qué  podrá  decirse  de  nuevo  hoy  sobre  el  tema  que  nos  hemos  propuesto 
tratar,  sobre  todo  después  de  las  profunda,s  investigaciones  consagradas 
por  el  eminente  sabio  Mr.  Henry  Harrisse  á  la  vida  y  carrera  de  Sebastián 
Caboto? 

En  apoyo  de  nuestra  contribución  al  gran  proceso  histórico  iniciado 
y  proseguido  en  las  circunstancias  que  expresamos  con  tanto  ardor  y  por 
las  personas  mejor  preparadas  para  ello  en  los  Estados  Unidos,  Inglaterra 
é  Italia,  naciones  todas  á  las  que  tan  de  cerca  interesa  la  figura  de  Caboto, 
cúmplenos  manifestar  que  el  presente  libro  debió  haber  visto  la  luz  públi- 
ca en  1892,  fecha  en  que  teníamos  ya  acopiados  todos  nuestros  materiales; 
y  no  habiendo  podido  efectuarlo  en  esos  días,  tratamos  de  que  se  diese  a  la 
prensa  en  1897,  fechas  ambas  dignas  de  celebración  por  enterarse  con  ellas 
cuatro  siglos  de  los  más  grandes  acontecimientos  que  interesan  á  la  Amé- 
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rica,  y  aún  alcanzamos  entonces  á  imprimir  algunas  páginas.  Pero  en  aque- 
lla primera  vez  la  revolución  que  estalló  entre  nosotros  en  1891,  y  en  la  se- 
gunda la  guerra  que  estuvo  á  punto  de  declararse  entre  Chile  y  la  Argen- 
tina, donde  debió  haberse  publicado  este  libro,  fueron  causas  de  que  nues- 
tro intento  no  se  realizase.  El  no  haber  podido  aprovechar  de  aquellas  opor- 
tunidades ha  venido,  sin  duda  alguna,  á  privar  al  presente  trabajo  del  inte- 
rés del  momento  que  hubiera  revestido,  y  por  mucho  tiempo  hasta  llegamos 
á  creer  que  todos  nuestros  esfuerzos  iban  á  ser  perdidos,  y  todavía  han  de- 
bido transcurrir  diez  años  antes  de  que  pudiéramos  ver  cumplidos  nuestros 
anhelos,  merced  esta  vez  á  la  ilustrada  iniciativa  del  actual  Rector  de  nues- 
tra Universidad  que  nos  ha  animado  á  presentar  este  trabajo  como  Memo- 
ria histórica  á  la  primera  corporación  literaria  y  científica  del  país. 

Previa  esta  advertencia,  subsiste  la  duda  de  si  el  estydio  que  hemos 
hecho  acerca  de  Sebastián  Caboto  reviste  alguna  importancia  después  de 
tantos  otros  como  decíamos  que  han  visto  la  luz  pública  en  estos  últimos 
años. 

Pura  jactancia  de  nuestra  parte  significaría  que  pretendiéramos  decir 
que  nuestro  trabajo  contiene  algo  de  nuevo  relativo  á  Juan  Caboto  ó 
á  Sebastián,  su  hijo,  en  cuanto  tocar  pueda  al  tiempo  en  que  vivieron  y 
sirvieron  en  Inglaterra,  ó  en  cuanto  afecta  á  sus  orígenes  italianos.  Los  es- 
tudios de  Harrisse,  de  Bulo  y  de  Desimoni  contienen  á  este  respecto  la 
última  palabra  que  suministra  el  examen  de  las  obras  y  documentos  que 
hasta  hoy  se  conocen  sobre  ambos  tópicos,  y  mal  podríamos  imaginar  si- 
quiera espigar  un  terreno  cuya  cosecha  está  realizada.  Nuestro  propósito 
es  más  modesto  y  se  halla  bien  deslindado  dentro  del  título  de  este  libro: 
Sebastián  Caboto  al  servicio  de  España  y  especialmente  su  proyectado 
viaje  á  las  Molucas  y  el  fin  que  tuvo.  Por  de  contado  que  esto  no  significa 
que  antes  que  por  nosotros  no  haya  sido  explorado  el  campo  de  nuestras 
investigaciones.  La  Exposición  hecha  en  Madrid  en  1892  con  ocasión  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América,  permitió  á  los  estudiosos 
tener  noticia  de  muchos  de  los  documentos  que  sobre  Sebastián  Caboto 
se  guardaban  en  los  archivos  españoles,  y  de  ahí  que  algunos  quisieran  to- 
mar copias  de  los  que  creyeron  más  interesantes,  y  que  en  sus  obras  apro- 
vecharon después,  según  sus  propósitos  ó  lo  que  de  ellos  alcanzaron  á  pe- 
netrar. 
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En  ese  mismo  año  el  historiador  argentino  don  Eduardo  Madero,  que 
poseía  trasuntos  de  casi  todos,  dio  á  luz  en  Buenos  Aires,  en  su  libro 
sobre  aquel  puerto,  algunos  extractos;  pero  ni  los  primeros,  como  descono- 
cedores de  la  lengua  castellana  é  ignorantes  también  de  muchos  otros  papeles 
que  se  guardan  en  el  Archivo  de  Indias;  ni  el  segundo,  que  se  limitó  á  tra- 
tar el  tema  como  meramente  incidental  en  una  obra  de  conjunto  y — debe- 
mos también  decirlo — sin  la  preparación  literaria  indispensable  para  seme- 
jante género  de  estudios,  pudieron,  no  diremos  agotar  la  materia,  sino  ape- 
nas desflorarla. 

Más  aún:  el  italiano  Tarducci,  que  ha  sido  uno  de  los  que  de  parte 
de  esos  documentos  disfrutó,  bien  examinado  su  libro,  se  ve  que  en  él  sólo 
se  propuso  escribir  una  apología  de  los  hechos  de  su  compatriota,  presen- 
tándolo como  hombre  impecable  y  digno  de  los  mayores  encomios  de  la 
posteridad. 

Como  se  comprende,  con  tal  intento,  el  talentoso  historiador  no  ha 
hecho  una  obra  de  verdad;  lejos  de  eso,  podemos  decir  que  ha  tratado  de 
disfrazarla  con  el  mayor  empeño,  valiéndose  para  ello,  á  falta  de  pruebas, 
de  silogismos  y  haciendo  caso  omiso  de  los  dictados  que  debieron  suminis- 
trarle documentos  irrefragables,  que  no  dicen  de  modo  alguno  lo  que  él 
pretende  descubrir  en  ellos. 

Harrisse,  por  el  contrario,  con  su  elevadísimo  criterio,  con  el  único 
norte  que  en  sus  obras  de  investigación  se  ha  propuesto  siempre,  de  que 
á  los  muertos  sólo  se  debe  la  verdad,  y  con  erudición  incomparable,  ha 
logrado  abordar  el  problema  histórico  que  rodea  todo  lo  que  afecta  á  Se- 
bastián Caboto,  con  tal  luz,  que  en  cuanto  á  la  vida  de  Juan  Caboto,  á  los 
orígenes  italianos  de  ambos,  y  al  tiempo  que  sirvieron  en  Inglaterra,  no  se 
encuentra  por  hoy  más  qué  decir.  De  ahí  por  qué,  en  esa  parte,  hemos  de 
limitarnos  á  extractar  su  trabajo,  dejándole  á  él  intacta  la  gloria  que  le  es 
con  razón  debida.  <> 

Esas  investigaciones, — triste  es  confesarlo, — han  venido  á  echar  por 
tierra  el  cúmulo  de  elogios  tributados  ala  persona  de  Sebastián  Caboto  desde 
que  Bidle  iniciara  su  apología,  y  á  presentarlo  con  todos  los  caracteres,  no 
ya  de  un  héroe  de  leyenda,  sino  como  un  farsante  de  primer  orden,  como 
un  ignorante  y  un  embustero. 

Desgraciadamente,  así  podemos  decirlo,  al  estudiar  las  investigaciones 
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de  Harrisse  debimos  convencernos  de  que  tan  ilustre  sabio  no  había  pene- 
trado á  fondo  en  el  tiempo  en  que  Sebastián  Caboto  permaneció  al  servicio 
de  España.  ¡Qué  magnífica  obra  no  habría  podido  presentarnos  al  respecto 
si  dominase  el  castellano  y  si  hubiese  gastado,  como  nosotros,  en  el  Archivo 
de  Indias  algunos  meses! 

Ese  vacío  es  el  único  que  hoy  pretendemos  llenar,  con  grandísima 
desconfianza  de  haber  logrado  descubrir  siempre  la  verdad  de  los  hechos 
estudiando  este  proceso  histórico,  en  el  cual  no  es  posible  avanzar  una  pa- 
labra siquiera  sin  verse  en  el  caso  de  comprobarla  inmediatamente,  y  donde 
el  historiador  no  asume  ni  puede  revestir  el  carácter  de  mero  narrador  sino 
de  un  verdadero  juez  en  las  múltiples  incidencias  á  que  las  actuaciones  de 
Caboto,  ya  como  piloto  mayor,  ya  como  capitán  general  de  la  expedición 
á  las  Molucas,  á  cada  paso  da  lugar. 

Tal  estudio,  en  lo  que  á  este  viaje  se  refiere,  asume  un  interés  especial 
para  Chile,  como  que,  fi-acasado  de  manera  desastrosa  el  viaje  de  Díaz  de 
Solís,  Caboto  tuvo  después  de  él  la  comi.sión  de  ser  el  primero  que  intentase 
explorar  la  costa  de  nuestro  país:  hecho  notabilísimo,  cuyo  alcance  y  aban- 
dono posterior  permanecían  hasta  hoy  envueltos  en  tinieblas. 

Graves  dudas  nos  asaltan  acerca  de  si  en  nuestro  carácter  de  juez  de 
los  hechos  que  vamos  á  estudiar,  nos  habremos  conducido  con  la  imparcia- 
lidad que,  está  demás  decirlo,  hemos  tratado  siempre  de  llevar  por  único 
guía;  porque,  en  verdad,  llegados  al  fin  de  nuestra  tarea,  es  tal  el  desen- 
gaño que  en  el  ánimo  producen  los  resultados  á  que  arribamos  compulsando 
las  diversas  piezas  en  que  fundamos  nuestro  relato,  que  cabe  preguntarse 
si  nos  hemos  al  fin  apasionado  y  llegado  á  considerar  al  personaje  que  es- 
tudiamos, no  ya  como  figura  interesante,  sino  como  reo,  sin  llegar  á  descu- 
brir en  él  una  sola  cualidad  siquiera  que  pueda  hacerle  aparecer  como 
víctima  de  los  acontecimientos  en  que  se  veía  envuelto,  ó  como  poseedor  de 
un  solo  rasgo  que  le  haga  acreedor  á  nuestra  simpatía  cuando  nó  á  su  com- 
pleta absolución.  Por  consideraciones  á  tantos  y  que  durante  tantos  años 
miraron  á  Caboto  como  personaje  digno  de  la  estimación  de  la  humanidad, 
quisiéramos  realmente  habernos  equivocado. 

Para  determinar  el  alcance  y  límite  del  presente  estudio,  sólo  nos  resta 
decir  que  para  comprobación  de  nuestros  asertos  nos  hemos  visto  en  el 
caso  de  publicar  todos  los  documentos  en  que  los  basamos  (de  los  cuales 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR  IX 


poquísimos  habían  visto  la  luz  pública)  y  entre  ellos  especialmente  todas  las 
reales  cédulas,  inéditas  hasta  ahora,  que  se  dictaron  con  ocasión  del  viaje 
á  las  Molucas,  incluyendo,  por  de  contado,  la  capitulación  de  que  procedió 
y  de  la  cual  sólo  se  tenía  noticia  del  extracto  publicado  por  Madero;  el  tex- 
to casi  siempre  íntegro  de  los  procesos  á  que  dio  lugar  la  conducta  de 
Caboto  durante  el  curso  del  viaje,  cuyo  conocimiento  era  indispensable, 
porque  en  verdad  son  las  únicas  fuentes  de  los  hechos  en  que  pueden  fun- 
darse los  fallos  del  historiador,  ya  que,  como  se  verá,  con  excepción  de  la 
carta  de  Luis  Ramírez  que  se  refiere  á  la  primera  parte  del  viaje,  faltan  en 
absoluto  los  documentos  de  esa  especie  que  tanto  trabajo  ahorran  á  los 
historiógrafos,  por  causa  de  que  alguno  emanado  de  Caboto  se  ha  perdido 
y  de  que  en  el  hecho  no  se  escribieron,  ya  porque  faltaron  los  que  pudieron 
dirigirlos  al  Rey,  ya  porque  Caboto  lo  impidió.  Esas  informaciones  á  que  nos 
vemos,  pues,  obligados  á  ocurrir  á  falta  de  relaciones  ordenadas,  son  precio- 
sas en  este  caso,  pero  no  pueden  sus  dictados  aceptarse  sin  gran  reserva, 
producidas  como  lo  fueron  por  interesados  en  pintar  los  acontecimientos  en 
un  sentido  favorable  á  las  miras  y  propósitos  de  los  que  las  levantaban. 

Hemos  también  dado  lato  desarrollo  al  estudio  de  los  pilotos  y  cosmó- 
grafos españoles  que  actuaron  en  tiempo  de  Caboto,  fundándonos  en  an- 
tecedentes del  todo  desconocidos  y  cuyo  estudio  ha  de  parecer  interesante 
para  comparar  y  apreciar  la  persona  de  Caboto,  como  hombre  de  ciencia,  al 
lado  délos  de  su  misma  profesión  que  figuraron  juntos  con  él  y  bajo  su  inme- 
diata inspección. 

Y,  por  fin,  hemos  agregado,  después  del  texto,  la  bibliografía  española, 
por  cierto  muy  incompleta,  por  lo  que  á  Oaboto  se  refiere,  pues  si  bien 
Winship  ha  publicado  una  general,  que  es  magnífica  en  cuanto  toca  á  autores 
extranjeros,  es  sumamente  deficiente  en  lo  que  se  refiere  á  libros  españo- 
les y  especialmente  hispanoamericanos. 


CAPÍTULO  I 


ENTRA  CABOTO  AL   SERVICIO  DE  ESPAÑA 
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Real  cédula  dirigida  por  Fernando  el  Católico  á  Sebastián  Caboto. — Antecedentes  que  explican 
la  presencia  de  éste  en  Burgos. — El  monarca  español  escribe  á  Lord  Willowghby  en  de, 
manda  de  que  conceda  licencia  á  Caboto  para  pasar  á  la  corte. — Es  recibido  como  capi. 
tan  para  las  cosas  de  la  mar. — Regresa  á  Inglaterra  en  busca  de  su  mujer  y  casa. — Su 
vuelta  á  España. 


fecha  1 3  de  Septiembre  de   1 5 1 2  Fernando  el  Católico 
dirigía  á  Sebastián  Caboto  la  siguiente  real  cédula: 


El  Rey. — Sebastián  Caboto.  Ya  sabéis  como  el  Reverendo  in  Christo  Padre 
Obispo  de  Falencia,  my  capellán  mayor  é  del  my  Con.sejo,  é  Lope  Conchillos,  my 
secretario,  é  de  my  Consejo,  vos  hablaron  de  my  parte  en  la  ciudad  de  Burgos  cier- 
tas cosas  sobre  la  navegación  de  las  Indias  é  Isla  de  los  Bacallaos  é  quedó  entre  vos 
é  ellos  que,  escribiendo  yo  á  mylor  de  Ulivi,  vuestro  capitán,  que  os  dejase  venir  á 
my  corte,  que  luego  verníades:  agora  yo  le  escribo  rogándole  que  os  deje  venir,  como 
por  la  cédula  que  para  ello  le  envío  veréis;  por  ende,  yo  vos  ruego  y  encargo  que 
luego  en  dándovos  la  dicha  licencia  el  dicho  mylor  de  Ulivi,  os  vengáis  doquier  que 
yo  estoviere,  porque,  venido,  se  entenderá  en  lo  que  conviene  sobre  lo  que  los  di- 
chos Obispo  de  Falencia  é  Secretario  Conchillos  vos  hablaron,  y  en  esto  no  pon- 
gáis dilación,  que  en  ello  me  serviréis. — De  Logroi?o,  á  trece  días  del  mes  de  Septiem- 
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bre  de  quinientos  é  doce  años. — Yo  El  Rey. — Por   mandado  de  Su  Alteza. — Lope 
Conchillos.' — Señalada  del  Obispo  de  Falencia. ' 

Del  texto  de  este  documento,  resulta,  pues,  que  Caboto  había  ido  á 
Burgos  y  que  en  esa  ciudad  celebró  una  conferencia  con  el  Obispo  de  Fa- 
lencia,'' del  Consejo  del  Rey,  y  con  Lope  Conchillos, ^  secretario  real,  y 
del  mismo  Consejo.'^ 

Para  explicarnos  la  presencia  de  Caboto  en  aquella  ciudad  y  el  per- 
miso que  indicábase  solicitara  de  Milor  de  Ulivi  á  intento  de  que  pudiese  pasar 
á  la  corte,  (que  entonces  residía  en  Logroño),  á  conferenciar  con  Fernando 
el  Católico,  es  necesario  que  recordemos  algunos  antecedentes. 

Fernando  había  celebrado  con  Enrique  VIII  de  Inglaterra  un  tratado 
para  hacer  la  guerra  á  Luis  XII  de  Francia,  en  virtud  del  cual  aquél  de- 
bía enviar  seis  mil  hombres  á  Aquitania  en  naves  que  suministraría  el 
Rey  de  España.  El  ejército  inglés  estaba  mandado  por  Tomás  Grey,  Mar- 
qués de  Dorset,  y  uno  de  sus  tenientes  era  Lord  Willowghby,  Ulibi  como 
le  decían  los  españoles.  «Sebastián  Caboto,  después  de  recibir  de  Enrique 
VIII  una  gratificación  de  veinte  chelines  por  un  mapa  de  Gascuña  y  Gu- 
yena,  acompañó  a  Willowghby,  no  sabemos  en  qué  carácter.  Partidos  de 
Southampton  ó  de  Falmouth,  en  i6  de  Mayo  de  15  12,  los  ingleses  desem- 
barcaron en  el  pequeño  puerto  español  de  Pasajes  el  3  de  Junio  inmediato 
siguiente». 5 


1.  Archivo  de  Indias,  139-1-5,  legajo  IV,  fol.  19  vito.  Donjuán  Bautista  Muñoz  extractó  esta 
real  cédula,  extracto  que  ha  sido  publicado  por  Harrisse.y/aw  et  Sébastien  Caboi,  pp.  331-332,  tomán- 
dolo de  la  Colección  de  Manuscritos  de  aquel  erudito,  actualmente  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia   en  Madrid,  t.  XC,  fol.  115. 

En  el  extracto  publicado  hállase  la  frase  «ofrecisteis  servirnos»,  que  no  está  en  el  original. 
Caboto  poco  antes  de  ausentarse  definitivamente  de  España  hizo  protocolizar  por  el  escribano 
de  Sevilla  Fermín  García  de  León  esa  real  cédula.  Véase  el  documento  XLVIII. 

2.  Llamábase  este  personaje  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  y  era  heriiíano  de  don  Antonio 
de  Fonseca,  señor  de  Coca,  del  Consejo  del  Rey  y  contador  mayor  de  Castilla.  Siendo  deán  de  Se- 
villa, fué  nombrado  para  formar  parte  del  Consejo  de  Indias,  en  cuyo  puesto  hubo  de  entender  en 
el  despacho  del  segundo  viaje  de  Colón,  á  quien  le  tuvo  siempre  poco  afecto.  Promovido  al  obis- 
pado de  Falencia,  se  le  encargaron  especialmente  las  cosas  de  Indias,  fen  unión  con  Lope  Conchi- 
llos. Fué  elevado  después  al  obispado  de  Burgos  y  al  arzobispado  de  Rosano.  En  el  índice  de 
los  Hechos  de  los  castellanos,  etc.,  de  Antonio  de  Herrera,  formado  por  González  de  Barcia  y  que  se 
halla  al  fin  del  tomo  IV  de  la  segunda  edición  española  de  aquella  obra,  encontrará  el  lector  enu- 
merados los  principales  acontecimientos  referentes  á  las  Indias  en  que  figura  su  nombre. 

3.  Lope  Conchillos  había  sido  nombrado  secretario  de  las  cosas  de  Indias  en  1507,  (Herrera,  I, 
176,  2)  y  poco  después  se  le  dio  el  oficio  de  escribano  mayor  de  minas  con  facultad  de  que  nadie 
sacase  oro  sin  licencia  suya,  y  los  cargos  de  fundidor  y  marcador  de  la  Isla  de  San  Juan.  Arrimado 
á  Rodríguez  de  Fonseca,  en  realidad  gobernaba  con  él  las  Indias. 

4.  Conviene  advertir  que  el  Consejo  de  Indias,  propiamente  tal,  no  existió  en  realidad  sino 
desde  1524.  Hasta  entonces,  como  observa  Herrera  (década  III,  libro  VI,  p.ág.  203)  «nunca  hubo 
Consejo  formado,  ni  se  despachaba  por  la  orden  de  los  otros  Consejos». 

.    5.  ¥Larr\sse,  John  and  Sebos  Han  Cabot,  pág.  152. 


ENTRA    AL   SERVICIO   DE  ESPAÑA 


Si  bien  se  ignora,  como  acabamos  de  decirlo,  á  título  de  qué  figuraba 
Caboto  en  esa  expedición  inglesa,  no  puede  dudarse  que  desde  aquel  puerto 
ó  desde  algún  lugar  inmediato,  enderezó  su  marcha  á  Burgos,  donde  cele- 
bró con  Rodríguez  de  Fonseca  y  con  Conchillos  la  conferencia  que  indicá- 
bamos. Este  hecho  está  demostrando  que  Caboto  fué  allí  con  el  propósito 
de  ponerse  al  habla  con  los  consejeros  de  Fernando,  precisamente  para  tra- 
tar con  ellos  lo  «de  la  navegación  de  las  Indias  é  Isla  de  los  Bacallaos».  Está 
demás  decir,  porque  de  estas  palabras  fluye  naturalmente  la  deducción, 
que  Caboto  se  manifestaría  ante  los  delegados  reales  como  muy  versado 
en  aquellas  materias,  que  interesaban  grandemente  á  los  propósitos  del 
soberano  español.  En  todo  caso,  dándose  por  inglés,  como  lo  vamos  á  ver 
en  seguida,  exigió  que  se  escribiera  á  su  jefe  inmediato  á  fin  de  que  le 
diera  licencia  para  presentarse  en  la  Corte  de  España. 

Con  la  relación  que  sobre  tales  particulares  hicieron  Rodríguez  de  Fon- 
seca  y  Conchillos  al  rey  Fernando,  éste  en  el  acto  dirigió  á  Lord  Willowgh- 
by  la  siguiente  real  cédula: 

El  Rey.  Milor  de  Uliby,  capitán  del  Serenísimo  Rey  de  Inglaterra,  mi  muy  caro 
c  muy  amado  hijo.  Yo  he  sabido  que  viene  en  vuestra  compañía  Sebastián  Caboto, 
inglés,  é  porque  hay  necesidad  de  me  informar  del  de  algunas  cosas  complideras  á 
nuestro  servicio;  por  ende,  yo  vos  ruego  é  encargo  que  hayáis  por  bien  de  le  dar 
licencia  para  que  venga  á  do  quiera  que  yo  estoviere  é  que  esté  acá  todo  el  tiempo 
que  fuese  necesario  é  yo  le  mandare,  y  en  su  venida  y  entrada  no  le  mandéis  poner 
impedimento,  que  en  ello  mucho  placer  y  servicio  me  haréis. — De  Logroño  á  trece 
días  del  mes  de  Septiembre  de  quinientos  y  doce  años. — Yo  EL  REY. — Por  mandado 
de  Su  Alteza. — Lope  Conchillos — Señalada  del  Obispo  de  Falencia.^ 

A  la  vez  que  Fernando  firmaba  esta  real  cédula,  se  la  enviaba  al  mis- 
mo Caboto,  para  que  desde  luego  viese  cómo  se  comenzaba  á  poner  en 
ejecución  lo  acordado  con  él,  y  probablemente  porque  en  persona  se  encar- 
garía de  llevarla  á  Lord  Willovvghby. 

Como  se  ve,  en  ella  se  dice  que  Caboto  era  inglés,  afirmación  que 
Fernando  á  todas  luces  hacía  ateniéndose  á  lo  que  Caboto  expresara  so- 
bre el  particular  á  sus  delegados,  ya  que  de  otra  fuente  no  podía  saberlo.  Esa 
afirmación,  por  lo  demás,  estaba  en  perfecta  armonía  con  la  línea  de  con- 
ducta observada  siempre  por  Caboto  respecto  de  su  nacionalidad...  En 
España  se  presentaba  como  inglés.  Así  parecían  también  indicarlo  el 
ejército  en  que  llegaba  á  la  Península  y  el  idioma  que  hablaba... 


6.  Archivo  de  Indias,  139-1-5-  Repetimos  aquí  la  observación  que  dejamos  hecha  con  moti- 
vo de  la  anterior  real  cédula.  Colección  Muñoz,  T.  XC,  fol.  190,  vita.  Harrisse,  loco  citato,  en  ex- 
tracto. 


SEBASTIÁN   CABOTO 


La  solicitud  del  Rey  de  España  fué  atendida  por  el  teniente  de  su 
aliado  el  de  Inglaterra.  Caboto  regresó,  en  efecto,  tal  vez  antes  de  un  mes 
de  haber  partido  de  Burgos,  llevando  á  su  jefe  la  carta  de  Fernando,  ya 
que  en  20  de  Octubre  siguiente  era  recibido  como  capitán  al  servicio  de 
España  con  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  al  año. 

No  sabemos  qué  circunstancias  mediaron  para  ello,  si  bien  no  podían 
ser  sino,  por  una  parte,  las  relativas  á  la  navegación  de  las  Indias  y 
á  la  isla  de  los  Bacallaos  de  que  antes  se  había  tratado  en  Burgos,  y 
el  pronto  regreso  de  Caboto  están  manifestando  que,  conforme  á  lo  que 
se  le  recomendaba,  no  había  puesto  en  ello  dilación;  y  por  otra,  que,  «veni- 
do», se  entendió  sin  pérdida  de  tiempo  en  lo  que  convenía  sobre  lo  que 
le  hablaron  los  delegados  de  Fernando,  cual  era  el  cargo  en  que  se  le 
nombraba  para  que  entrase  al  servicio  de  España. 

Apenas  trascurridos,  pues,  veinte  días  desde  la  entrevista  de  Caboto 
con  Fonseca  y  Conchillos,  y  sin  duda  luego  de  llegar  aquél  á  Logroño, 
el  Rey  Fernando  comunicaba  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  la  siguiente 
real  cédula: 


El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  re- 
sidís en  la  ciudad  de  Sevilla.  Mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir  por  mi  ca- 
pitán para  me  servir  en  las  cosas  de  la  mar  á  Sebastián  Caboto,  inglés,  y  que  haya 
y  tenga  de  mí  de  salario  en  cada  un  año  cincuenta  mil  maravedís.  Por  ende,  yo  vos 
mando  que  lo  pongades  y  asentedes  así  en  los  libros  de  esa  Casa  que  vosotros  te- 
néis, y  vos  el  dicho  tesorero  que  .sois  ó  fuéredes  de  esa  dicha  Casa,  de  cualquier 
oro  ó  maravedís  de  vuestro  cargo  le  paguéis  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  este 
presente  año  de  quinientos  doce,  de.sde  veinte  de  Octubre  del  dicho  año  fasta  fin 
del,  y  dende  en  adelante  én  cada  un  año  á  los  plazos  y  segund  y  como  pagáredes  á 
las  otras  personas  que  de  Nos  tienen  semejantes  salarios  en  esa  dicha  Casa,  y  tomad 
sus  cartas  de  pago,  con  las  cuales  y  con  el  traslado  desta  mi  cédula,  signado  de 
escribano  público,  sin  otro  recabdo  alguno,  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasa- 
dos en  cuenta  en  cada  un  año  los  dichos  cincuenta  rail  maravedís;  é  asentad  en  di- 
chos libros  el  traslado  de  esta  mi  cédula,  y  tornad  esta  original,  sobre  escripta  de 
vosotros,  al  dicho  Sebastián  Caboto  para  que  la  él  tenga;  é  non  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Logroño,  á  veinte  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  quinientos  doce  años. 
— Yo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Lope  Conchillos. — Y  en  las 
espaldas  de  la  dicha  cédula  se  asentó  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  S.  A.  en 
el  libro  de  las  mercedes,  oficios  y  situados  desta  Casa  de  la  Contratación  que  tie- 
nen los  oficiales  de  ella,  á  foxas  veinte  y  dos,  en  dos  días  del  mes  Marzo  de  mili 
quinientos  catorce  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  según 
que  S.  A.  lo  manda. 7 


7.  Archivo  de  Indias,   46-4-1  30,   libro    I,  ful.  33  y  139  15,    libro  IV.  fol.  78.  extractada   por 
Muñoz,  cuya  anotación  publicó  Harrisse  lug.  cit  documento  XVII,  p.  532. 
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Caboto  luego  de  haber  sido  recibido  por  capitán  para  cosas  de  la 
mar,  hubo  de  pensar  en  volver  á  Inglaterra  con  el  objeto  de  arreglar  ahí  sus 
asuntos  de  familia  y  de  intereses  para  radicarse  en  España.  A  fin  de  darle 
en  ese  sentido  las  necesarias  facilidades,  Fernando  el  Católico  dirigió  á  su 
embajador  en  Londres  el  siguiente  oficio: 

El  Rey.  —Don  Luis  Zafra,  nuestro  embaxador,  etc.  Yo  he  rescibido  por  mi 
capitán  para  me  servir  en  las  cosas  de  la  mar  á  Sabastián  Caboto,  inglés,  llevador 
de  la  presente,  y  vuelve  allá  para  poner  recabdo  en  su  hacienda  y  traer  consigo  á 
su  mujer  y  casa,  y  porque  á  nuestro  servicio  cumple  que  su  venida  sea  lo  más  bre- 
vemente que  ser  pueda,  por  ende,  yo  vos  encargo  que  en  todo  lo  que  allá  le  tocase 
le  hayáis  por  muy  recomendado  y  para  su  bueno  y  breve  despacho  le  ayudéis  y 
favorezcáis  en  todo  lo  que  hobiere  menester,  que  en  ello  mucho  me  serviréis. — De 
Logroño,  á  XX  de  Octubre  DXIL— Yo  EL  Rey.^ 

Este  documento  nos  prueba,  á  la  vez  que  el  interés  que  demostraba 
el  Rey  en  aprovecharse  de  los  servicios  de  Caboto  y  de  ayudarle  para  ello 
en  cuanto  estaba  a  su  alcance,  el  hecho  de  que  en  ese  entonces  estaba  ya 
ca.sado. 

A  intento,  pues,  de  «poner  recabdo»  en  sus  intereses  y  de  conducir  á 
España  su  mujer  y  casa,  Caboto  partió  á  Inglaterra,  probablemente  muy 
luego  de  haber  recibido  su  título  de  capitán  para  las  cosas  de  la  mar,  y 
según  se  verá  del  documento  que  también  insertamos  íntegro  en  seguida, 
no  regresó  á  España  hasta  fines  de  Febrero  ó  principios  de  Marzo  de  15  14. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  residís  en  la 
Ciudad  de  Sevilla.  Ya  sabéis  cómo  yo  recibí  por  nuestro  capitán  para  Nos  servir 
del  en  las  cosas  de  la  mar  á  Sebastián  Caboto,  inglés,  con  cincuenta  mili  maravedís 
de  salario  en  cada  un  año,  y  porque  después  que  fué  recibido  ha  andado  aderezando 
y  poniendo  su  casa  en  recaudo  y  su  hacienda  para  venir  á  Nos  servir;  mi  voluntad 
es  que  se  le  pague  enteramente  su  salario  como  si  acá  hobiere  residido  y  servido. 
Por  ende,  yo  vos  mando  que  averigüéis  lo  que  se  le  debe  desde  el  día  que  fué  reci- 
bido hasta  agora,  y  que  sin  descontarle  ninguna  ausencia  se  lo  hagáis  luego  pagar, 
como  si  ahí  hubiera  residido  y  servido;  y  de  aquí  adelante  se  le  pague  á  los  tiempos, 
y  segund  y  cuando  hiciéredes  pagar  las  otras  personas  que  de  Nos  tienen  semejan- 
tes salarios  en  esa  Casa;  y  non  fagades  ende  al.   Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  seis 


8.  Archivo  de  Indias,  139-1-5,  libro  IV,  fol.  78.  Extracto  de  Muñoz,  publicado  por  Harrisse, 
¿oco  c'iíato,  documento  XV lU,  p- 332,  siendo  de  prevenir  que  el  apellido  del  embajador  español 
aparece  equivocado:  Caro  por  (Jafra.  En  la  página  153  de  sn  John  and  Sebastian  Cabot  le  llama 
Luis  Carroz  Villaragut. 

Asimismo  debernos  advertir  que  á  causa  de  haber  interpretado  mal  la  palabra  hacienda  que 
se  halla  en  ese  documento,  Mr.  Harrisse  ha  creído  ver  en  ella  que  Caboto  poseía  en  España 
alguna  propiedad. 

En  cumplimiento  del  encargo  de  su  Soberano,  Zafra  entregó  á  Caboto  44,250  maravedís 
para  ayudarlo  en  sus  gastos  de  viaje.  Extracto  de  Muñoz,  publicado  por  Harrisse,  Jéan  et  Sébas- 
tien  Cabot,  p.  333. 
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días  del  mes  de  Marzo  de  mili  quinientos  catorze  años. — Yo  El  Rey. — Por  mandato 
de  su  Alteza. — Lope  Conchillos. — Asentóse  esta  cédula  en  este  Libro,  en  siete  de 
Abril  de  mili  quinientos  y  catorce  años. 9 

Si  no  leemos  mal,  este  documento  manifiesta,  sin  lugar  á  duda,  que 
Caboto  gastó  en  Inglaterra  en  los  preparativos  para  su  viaje  y  radicación 
en  España  desde  que  fué  nombrado  capitán,  esto  es,  desde  20  de  Octubre 
de  15 1  2  hasta  principios  de  Marzo  de  15  14.  Tomamos  estas  fechas  extre- 
mas, dejando  margen,  por  supuesto,  para  el  tiempo  que  pudo  demorar  an- 
tes de  que  pudiera  salir  de  España  hasta  los  días  que  precedieron  á  la  fe- 
cha en  que  se  firmó  esa  real  cédula,  que  en  ambos  extremos  no  han  de- 
bido ser  muchos.  «Porque  después  que  fué  recibido,  reza  el  tenor  de  aqué- 
lla, ha  andado  aderezando  y  poniendo  su  casa  en  recaudo  y  su  hacienda, 
para  venir  á  Nos  servir». 

En  todo  caso,  puede  asegurarse  que  Caboto  se  hallaba  ya  de  regre- 
so'" en  Sevilla  en  6  de  Marzo  de  aquel  año,  fecha  en  que  se  le  libraron 
cincuenta  ducados  á  cuenta  de  su  salario,  «conque  fuese  á  la  Corte  á  con- 
sultar con  S.  A.  las  cosas  del  viaje  que  ha  de  llevar  á  descubrir>." 

Debe,  pues,  decirse  que  desde  esos  días  comienza  propiamente  la  ac- 
tuación de  Caboto  al  servicio  de  España,  y  antes  de  ocuparnos  de  ese  pun- 
to, tema  principal,  mejor  diremos,  único  de  nuestro  trabajo,  es  indispensa- 
ble que  impongamos  al  lector  de  quién  era  Sebastián  Caboto,  qué  tí- 
tulos tenía  para  presentarse  como  conocedor  de  la  navegación  á  las  hidias 
y  á  la  Isla  de  los  Bacallaos,  del  lugar  de  su  nacimiento,---ya  que  en  Bur- 
gos se  presentaba  como  inglés — de  su  familia, — ya  que  sabemos  que  esta- 
ba casado — y,  por  fin,  de  los  primeros  años  de  su  vida. 


9.  Archivo  de  Indias,  46-4-1-30,  libro  I,  foj.  31. 

10.  Hay  un  antecedente  que  induce  en  vacilaciones  acerca  de  si  Caboto  llevó  consigo  ú  Sevi- 
lla á  su  mujer,  y  es  la  anotación  que  se  encuentra  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación — al 
menos  tal  como  la  da  Muñoz  (véase  más  adelante  entre  las  referentes  al  sueldo  de  Caboto)  que  di- 
ce que  se  le  libró  un  tercio  adelantado  de  su  sueldo  en  1 1  de  Mayo  de  15 14 — «por  estar  gastado 
de  su  venida  de  Londres  y  haber  enviado  á  traer  su  mujer.>'  Si  la  anotación  de  Muñoz  fuera  exac- 
ta, lo  que  no  es  seguro,  los  términos  literales  de  esa  anotación  indicarían  que  Caboto  no  regresó 
á  España  con  su  mujer,  sino  que  la  envió  á  buscar,  sin  que  pueda  precisarse  tampoco  si  en  esa  fe- 
cha había  llegado  ya.  En  último  resultado,  es  evidente  que  al  menos  en  aquel  entonces  ya  había 
despachado  emisario  ó  encargado  á  alguien  que  la  trajera  de  Inglaterra. 

11.  Extracto  de  Muñoz,  publicado  por  Harrisse,/m«  et  Sc'bastien  Cabot,  p.  ly:,.  En  el  Archi- 
vo de  Indias  no  logramos  encontrar  este  abono  hecho  á  Caboto. 


CAPÍTULO  II 


PRIMEROS  AÑOS  DE   SEBASTIÁN  CABOTO 

-Mcoiw 

Cuál  era  el  verdadero  apellido  de  Caboto.— Lugar  y  fecha  de  su  nacimiento  (nota).— Noticias  bio- 
gráficas de  Juan  Caboto. — Su  viaje  al  Nuevo  Mundo  en  1497. — Antecedentes  que  justifi- 
can la  creencia  de  que  Sebastián  Caboto  no  tomó  parte  en  ese  viaje  (nota).— Segunda 
expedición  de  Juan  Caboto. — Otro  supuesto  viaje  de  Sebastián.  —Falta  de  noticias  acerca 
de  su  vida  antes  de  entrar  al  servicio  de  España. 


EBASTiÁN  Caboto'  fué  el  .segundo'  de   los  hijos  de  Juan 
'fó  Caboto.  Era  éste  de  origen   genovés^  y  obtuvo   su   na- 


1.  Tarducci,  _/Í£7/¿«  and  Sebastian  Cabot,  traducción  de  Brownson,  Detroit,  1893,  8.",  Appendix 
I,  pp.  313-314,  ha  dado  la  lista  de  las  diferentes  maneras  en  que  se  ha  escrito  el  apellido  de  Cabo- 
to. Esta  última  forma  es  casi  la  única  que  se  empleó  en  los  documentos  españoles  de  su  tiempo, 
cambiándola  en  pocas  ocasiones  en  Gaboto,  que  fué  como  escribieron  este  apellido  Fernández  de 
Oviedo,  López  de  Gomara  y  Herrera. 

En  todas  las  firmas  autógrafas  que  de  Caboto  se  conservan,  su  apellido  aparece  escrito  así. 
La  que  damos  al  pié  del  retrato  que  figura  al  frente  de  este  volumen  está  tomada  del  Parece?-  suyo 
•<jue  se  guarda  en  el  Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-J,  N.'^  4.  En  todas  ellas  falta  la  n  final  de  Se- 
bastián, que  resulta  suplida  por  un  rasgo  de  la  rúbrica  sobre  la  a,  usando  la  forma  portuguesa  de  la  a. 

2.  Tal  afirmación  se  basa  simplemente  en  el  orden  en  que  los  hijos  de  éste  aparecen  desig- 
nados en  las  letras  patentes  de  5  de  Marzo  de  1496  de  que  á  su  tiempo  se  dará  cuenta.  Fuera  de 
esto,  no  hay  antecedente  alguno  que  nos  permita  inducir  siquiera  si  Caboto  tuvo  más  hermanos. 

La  lámina  que  aquí  damos  con  la  vista  del  cuadro  de  GriselHni  en  que  se  representa  ájuan 
Caboto  y  sus  tres  hijos  está  grabada  en  vista  de  una  copia  fotográfica  tomada  del  original.  Ese 
cuadro  lo  forma  uno  de  los  pafincaitx  de  la  Sala  dello  Scudo  del  palacio  de  los  Dogos,  en  Vene- 
cia  y  que  fué  primero  publicado  en  un  grabado  de  madera  inserto  en  la  p.  185  correspondiente  á 
la  entrega  del  mes  de  Junio  de  1871  de  Le  Magasin  pitíoresque,  París,  folio.  En  la  leyenda  que 
lleva  en  el  margen  superior  izquierdo  sólo  se  hace  mención  de  Juan  Caboto  y  de  Sebastián,  su  hijo. 

3.  Son  muchos  los  documentos  y  autores  que  dicen  que  Juan  Caboto  era  veneciano.    Su  pro- 
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turalizacióii  como  ciudadano  de  Venecia  por  decreto  de   28  de  Marzo  de 
1476,  en  vista  de  haber  residido  en  aquella  ciudad  por  espacio  de  quince 


pió  hijo  Sebastián  así  lo  expresaba  en  una  de  las  leyendas  de  su  célebre  Mapamundi  de  1544:  «Joan, 
nes  Cabotus  Venetus»;  <  loan  Caboto  \'eneciano»>. 


El  mismo  Juan  Caboto  así  ¡lo  afirmó  '  taml)ién,  al  parecer,  cuando  en  su  memorial  al  Rey- 
de  Inglaterra  se  tituló  «citizen  of  Venes  %  si  bien  con  esa  frase  dejó  margen  á  creer  que  'pudo  ser 
ciudadano  veneciano,  sin  haber  nacido  en  Venecia,  como  era  la  verdad. 
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años.  Casóse   allí   con    una  veneciana/   y   allí    nació^  también  Sebastián, 
hacia  los  años  de  1479/' 


Harrisse  ha  probado  lo  que  afirmamos  en  el  texto,  en  vista,  sin  otros  muchos  antecedentes,  de 
los  despachos  de  los  embajadores  españoles  en  Londres,  González  de  Puebla  y  Ayala.  Basta,  por  lo 
demás,  tener  presente  el  decreto  de  naturalización  á  que  aludimos  para  comprender  que  si  Juan 
Caboto  hubiese  sido  veneciano,  no  habría  necesitado  de  semejante  decreto  para  establecer  su  ciu- 
dadanía veneciana. 

4.  Así  lo  afirma  Lorenzo  Pasqualigo:  '<so  moier  venetiana».  Harrisse,  _//«;?  et  Sébastien  Cabot, 
documento  VI n,  p.  322.  Consta  que  por  parte  de  madre  Sebastián  Caboto  tuvo  una  tía,  cuyo 
nombre  y  apellido  como  el  de  aquélla  no  se  conocen. 

Contra  lo  que  era  de  esperar  en  documentos  de  su  especie,  Sebastián  no  nombra  en  su  testa- 
mento ni  á  su  padre  ni  á  su  madre.  La  tía  vivía  aún  en  Venecia  en  Abril  de  1523,  ya  muy  anciana. 
Harrisse,  obra  citada  p.  353. 

5.  Parece  que  en  esta  parte  no  se  podría  seguir  autor  ni  documento  alguno  con  más  certidum- 
bre que  las  aseveraciones  del  mismo  Sebastián  Caboto,  pero  éste  en  algunas  ocasiones  expresó 
haber  nacido  en  Inglaterra  y  en  otras  dijo  que  era  veneciano,  según  lo  que  convenía  á  sus  propó- 
sitos. Así,  por  ejemplo,  al  paso  que  á  Richard  Edén  le  declaró  que  era  nacido  en  Bristol  y  que 
á  la  edad  de  cuatro  años  había  ido  con  su  padre  á  Venecia;  Pedro  Mártir  de   Anglería,  que    trató 

ntimamente  á  Caboto  en  España,  dice  resoecto  al  nacimiento  de  «éste:  Sebastianus  quidam  Ca- 
botus  genere  venetus,  sed  á  parentibus  in  Britanniam  insulamtendentibus  transportatus  pene  in- 
i'ans.» 

Esta  misma  opinión  expresaba  también  Fernández  de  Oviedo,  que  trató  igualmente  á  CaV'Oto, 
cuando  dice  que  era  «por  su  origen  veneciano  é  criado  en  la  isla  de  Inglaterra». 

Caboto  quiso  siempre  dejar  en  duda  este  punto  de  su  nacimiento,  hasta  el  extremo  de  que  los 
que  con  él  fueron  al  Río  de  Solís  y  que  vivieron  en  íntimo  consorcio  suyo  durante  cuatro  años,  inte- 
rrogados acerca  del  origen  extranjero  de  Caboto  (pregunta  segunda  de  la  probanza  de  Francisco  de 
Rojas,  página  224  del  tomo  II).  Maestre  Juan  expresó  «que  dicho  Sebastián  Caboto  es  extranjero 
de  estos  reinos,  porque  á  él  mismo  le  ha  oído  decir  que  es  inglés».  Juan  de  Junco  expresó  por 
su  parte  que  había  oído  decir  que  Caboto  «es  veneciano  ó  inglés.»  Como  de  esta  última  nacio- 
nalidad se  presentó  ante  los  delegados  de  Fernando  el  Católico,  ya  que  éste  le  llama  así  en  la 
real  cédula  de  20  de  Octubre  de  1512:  «Sebastián  Caboto,  inglés. > 

Más  todavía:  en  su  testamento  mismo  Caboto,  contra  lo  que  era  y  es  absolutamente  de  cajón 
en  semejantes  piezas,  guardó  completo  silencio  acerca  de  su  nacionalidad. 

Cuando  Carlos  V  le  urgía  para  que  volviera  á  su  servicio  después  de  haberse  ausentado  á  In- 
glaterra, declaraba  á  los  del  Privy  Council  que  era  ciudadano  de  aquel  país;  y  cuando  intrigaba 
allí  ó  en  España  á  favor  de  Venecia,  expresaba  que  lo  hacía  por  su  calidad  de  ve- 
neciano. Pero,  precisamente,  en  una  de  estas  últimas  ocasiones  fué  cuando  temeroso  de  haber  caí- 
do en  sus  propias  redes  tuvo  que  decir  «tuto»  il  vero:  ionaqui  á  Venetia,  ma  sum  nutrito  in  Ingelte- 
rra».  Despacho  del  embajador  Contarini  al  Se'^.ado  de  Venecia  de  31  de  Diciembre  de  1522.  Y  es- 
tas dos  circunstancias,  la  de  haber  nacido  en  Venecia  y  criádose  en  Inglaterra,  hablando,  por 
consiguiente,  perfectamente  bien  el  italiano  y  el  inglés,  eran  las  que  le  permitían  hacer  ese  doble 
juego  de  su  nacionalidad. 

6.  La  fecha  del  nacimiento  de  Caboto  ha  estado  basada  hasta  ahora  en  una  deducción  de 
valor  sólo  en  derecho,  á  saber,  que  habiéndose  concedido  por  Enrique  VII  en  5  de  Marzo  de  1496 
á  Juan  Caboto  y  sus  hijos  las  letras  patentes  que  los  autorizaban  para  hacer  un  viaje  de  descubri- 
miento, es  de  suponer  que  todos  hubiesen  sido  mayores  de  edad,  so  pena  de  nulidad  de  aquella  con- 
cesión, conforme  á  las  leyes  inglesas;  luego,  según  ese  documento,  Sebastián  Caboto  debía  contar 
en  aquellafechanomenosde  22  años  de  edad,  yaque  en  las  letras  patentes  estaban  también  incluí- 
do  Santos  ó  Sancho,  su  hermano  menor.  De  aquí  que  se  diga  que  Sebastián  ha  debido  nacer  an- 
tes de  Marzo  de  1474. 

Vamos  ahora  á  ver  modo  de  determinar  esa  fecha  por  lo  que  resulta  de  sus  propias  declara- 
ciones. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  en  que  fueron  dadas,  tenemos; 
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Después  de  permanecer  todavía  en  Venecia  algunos  años,  según  pa- 
rece, Juan  Caboto,  en  una  fecha  que  no  es  posible  fijar  con  mediana  aproxi- 
mación siquiera,  pero  que  por  la  ilación  de  los  hechos  es  presumible  que 
fuese  hacia  los  comienzos  de  la  última  década  del  siglo  XV,  hizo  un  viaje  á 
la  Arabia,  llegando  hasta  la  Meca,  en  donde  se  informó  del  lugar  de  proce- 
dencia de  las  especias  y  otras  mercaderías  transportadas  allí  por  las  carava- 
nas que  venían  del  Oriente.  Consta,  asimismo,  que  estuvo  en  Lisboa  y  en 
Sevilla  y  que  en  ésas  ciudades  hizo  algunas  gestiones  ante  las  cortes  espa- 
ñola y  portuguesa  para  intentar  algún  viaje  á  aquellas  regiones,  sin  duda 
siguiendo  un  camino  diverso  del  que  Colón  acababa  de  descubrir,  proba- 
blemente por  el  norte;  y  que  habiéndole  resultado  infructuosas  sus  gestiones, 
hubo  de  trasladarse  á  Inglaterra,  tal  como  su  célebre  compatriota  en  años 
anteriores  tratara  de  intentarlo  por  su  parte.  En  todo  caso,  hay  anteceden- 
tes para  creer  que  se  hallaba  en  Londres  en  1495/  siendo  lo  cierto  que 
en  ese  último  viaje  le  acompañó  su  hijo  Sebastián^  quien,  á  su  decir,  habría 
partido  de  Venecia  cuando  era  casi  un  niño.'^ 


I.  Confesión  ante  los  oficiales  reales  de  Sevilla  en  28  de  Julio  de  1530.  Caboto  no  declaró  su 
edad.  Advertiremos  también  aquí  de  paso  que  tampoco  la  declaró  en  su  testamento. 

II.  Declaración  como  testigo  en  el  pleito  de  don  Luis  Colón  con  el  Fiscal  de  Su  Majestad 
31  de  Diciembre  de  1536.  Dijo  tener  más  de  cincuenta  años  de  edad,  lo  que  da  como  fecha  de  su 
nacimiento  el  año  de  1485  por  lo  menos.  Memorias  de  la  Real  Academia  déla  Histoiia,  t.  x,  p.  201. 

III.  Pleito  de  Cristóbal  de  Haro  con  el  Fiscal,  10  de  Abril  de  1538.  Declara  tener  cincuen- 
ta y  ocho  añ«s,  poco  más  ó  menos,  luego  que  había  nacido  hacia  el  año  de  1479.  Medina,  Colec- 
ción de  documentes,  \..  II  p.  207. 

IV.  En  el  mismo  pleito,  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos.  Nacería,  por 
consiguiente,  en  1487.  (Id.  id,  p.  272) 

V.  Información  de  Sancho  Gutiérrez  para  acreditar  sus  aptitudes  de  cosmógrafo,  Octubre  de 
1539-  Uno  de  los  testigos  que  en  ella  declararon  fué  Caboto,  pero  no  dijo  palabra  respecto  de  su 
edad. 

VI.  Declaración  de  11  de  Octubre  de  1543  en  el  pleito  de  Antonio  Fúcar  y  compañía  con  el 
Fiscal.  Edad,  sesenta  años,  poco  más  ó  menos.  Fecha  del  nacimiento  según  ella,  el  año  de  1482. 
Medina,  Colección,  t.  II.  p.  350. 

Como  se  vé,  se  nota  gran  variación  en  las  fechas  señaladas  por  Caboto  respecto  de  su  naci- 
miento, siendo  los  años  extremos  1479  y  1487. 

En  nuestro  concepto  la  más  precisa  de  todas,  como  resulta  evidente  de  su  jexto  mismo,  es  la 
que  dio  en  10  de  Abril  de  1538,  ó  sea  la  correspondiente  á  1479. 

Estaño  se  conciHa,  en  verdad,  con  laque  suponen  las  letras  patentes  de  1496,  pero,  fuera  de 
tener  presente  que  en  el  hecho  Sebastián  Caboto  jamás  llegó  á  hacer  uso  de  la  facultad  que  por 
aquéllas  se  le  concedió,  que  era  por  lo  demás  doblemente  eventual,  no  podemos  vacilar  entre  una 
mera  deducción  teórica  de  jurisprudencia  y  una  declaración  categórica  del  propio  Caboto.  Siendo 
esto  así,  Sebastián  nació  no  sólo  en  Venecia.  sino  después  que  su  padre  había  obtenido  carta  de 
naturalización  allí:  lo  que  le  hace  veneciano  bajo  todos  conceptos. 

7.  Anspach,  History  of  New-foundland,  London,  18 19,  pág.  25,  citada  por  Harrisse. 

8.  El  viaje  de  Juan  Caboto  á  la  Meca  consta  de  la  nota  de  18  de  Diciembre  de  1497  de  Rai- 
mundo de  Soncino  al  Senado  de  Venecia,  publicada  por  Harrisse, /<■«;;  ct  Sébasiien  Cabot,  p.  325, 
«Et  dice  que  altre  volte  é  stato  alia  Meccha». 

9.  Caboto  daba  dos  versiones  acerca  de  la  edad  que  contaba  cuando  pasó  con  su  padre  á  Lon- 
dres, pues  al  paso  que  á  Pedro  Mártir  le  aseguró  que  había  hecho  el   viaje  «pene  infans»,  al  caba- 
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Juan  Caboto  vivió,  por  lo  demás,  desde  su  llegada  á  Inglaterra  ocu- 
pado de  su  profesión  de  marino/"  y  como  tal,  y  en  vista  sin  duda  del  éxito 
alcanzado  por  Colón,  que  se  había  hecho  notorio  en  aquel  país,  solicitó  en 

Uero  de  Mantua  que  lo  entrevistó  (Ramusio,  vol.  I,  folio  3  v.  y  4)  le  dijo  que  al  tiempo  de  su  partida 
era  casi  un  joven  y  que  poseía  ya  algunas  nociones  de  humanidades  y  de  cosmcígrafía.  Siendo 
exacto  esto  último,  que  es  lo  que  nosotros  creemos,  en  vista  de  la  correlación  de  los  hechos  que 
nos  permiten  fijar  la  llegada  de  su  padre  á  Londres,  á  lo  menos  en  1495,  tendría  entonces  15  ó 
16  años. 

Como  lo  que  decimos  en  el  texto  modifica  sustancialmente  lo  aseverado  sobre  estos  particu- 
lares por  Harrisse,  primera  autoridad  en  estas  materias,  necesitamos  dar  aquí  algunas  explicaciones 
respecto  á  nuestro  modo  de  pensar,  tanto  más  cuanto  que  él  y  nosotros  tomamos  por  base  el  mismo 
documento. 

Apoyándose  en  el  despacho  enviado  por  el  embajador  español  en  Londres  Pedro  de  Ayala  á 
los  Reyes  Católicos  con  fecha  25  de  Julio  de  1498,  Harrisse  llega  á  la  conclusión  de  que  Juan  Ca- 
boto ha  debido  transladarse  con  su  familia  á  Inglaterra  en  el  año  1490.  Conviene  que  se  lea  por  lo 
menos  la  primera  parte  de  esa  nota,  porque  en  nuestro  concepto  no  dice  quizás  lo  que  se  pretende 
ver  en  ella.  Transcribirémosla  conforme  al  texto  publicado,  reservándonos  hacer  en  él,  si  el  lector 
piensa  como  nosotros,  una  enmienda  que  modifica  completamente  su  alcance  en  uno  de  los  puntos 
que  á  Caboto  atañen,  y  por  ende,  á  las  consecuencias  que  de  él  se  pueden  sacar. 

«Bien  creo  Vuestras  Altezas  han  oído  cómo  el  Rey  de  Inglaterra  ha  fecho  armada  para  des- 
cubrir ciertas  islas  y  tierra  firme  que  le  han  certificado  hallaron  ciertos  [navios]  que  de  Bristol  ar- 
maron [el]  año  pasado  para  lo  mismo,  yo  he  visto  la  carta  que  ha  fecho  el  inventador,  que  es  otro 
genovés  como  Colón,  que  ha  estado  en  Sevilla  y  en  Lisbona  procurando  haber  quien  le  ayudase  á 
esta  invención.  Los  de  Bristol,  ha  siete  años  que  cada  año  han  armado  dos,  tres,  cuatro  carabelas 
para  ir  á  buscar  la  isla  del  Brasil  y  las  siete  ciudades  con  la  fantasía  deste  ginovés.  El  Rey  deter- 
minó de  enviar,  porque  el  año  pasado  le  truxo  certenidad  que  habían  hallado  tierra.  Del  armada 
que  hizo,  que  fueron  cinco  naos,  fueron  avitualladas  poi'^un  año.  Ha  venido  nueva,  la  una  en  que 
iba  un  otro  Fay  Buil,  aportó  en  Irlanda  con  gran  tormenta,  roto  el  navio». 

Harrisse,  y^fl,7  et  Sébastien  Cabot,  pág.  329,  texto  que  insertó  tomándolo  de  la  copia  que  existe 
en  el  Public  Record  Office  de  Londres.  Bergenrotii*lo  publicó  en  inglés,  Calendars,  t.  I,  pp.  176- 
177,  n.°  210.  El  original  existe  en  Simancas,  Estado,  Tratados  con  Inglaterra,  legajo  2. 

Esta  copia  está  á  todas  luces  mal  hecha,  pero  salvo  las  dos  palabras  que  nosotros  hemos  puesto 
entre  paréntesis  para  completar  las  que  deben  faltar,  lo  demás  del  texto  es  idéntico  al  publicado. 
Salta  desde  luego  á  la  vista  que  el  punto  colocado  después  de  año  debe  estar  en  nueva.  ¿Puede 
decirse  otro  tanto  con  el  que  aparece  en  gencnn's?  En  nuestro  concepto  debe  venir  al  pié  de  la  pa- 
labra ciudades,  y  la  frase  quedaría  entonces  así:  «Los  de  Bristol,  ha  siete  años  que  cada  año  han 
armado  dos,  tres,  cuatro  carabelas  para  ir  á  buscar  la  isla  del  Brasil  y  las  siete  ciudades.  Con  la 
fantasía  deste  ginovés  el  Rey  determinó  de  enviar»,  etc. 

Ya  se  comprenderá  la  enorme  diferencia  que  constituye  en  el  sentido  semejante  cambio  de 
puntuación,  que  en  nuestro  concepto,  como  lo  indicábamos,  es  el  que  verdaderamente  se  aviene 
con  la  lógica  y  la  verdad  de  los  hechos. 

Efectivamente,  tal  como  aparece  el  texto  publicado,  Juan  Caboto  habría  sido  el  instigador  de 
las  expediciones  partidas  de  Bristol  desde  hacía  siete  años  en  1498,  lo  que  lleva  naturalmente  á 
suponer  que  Caboto  se  hallaba  allí  desde  1490;  pero  cuando  se  sabe  que  había  estado  en  Lisboa  y 
Sevilla — sin  contar  en  esto  lo  de  su  viaje  á  la  Meca — resultaría  que  después  de  llegar  á  Inglaterra 
había  tenido  que  transladarse  á  España  y  Portugal  y  regresar  nuevamente  á  Bristol,  y  que  su  pro- 
puesta á  los  soberanos  de  aquellas  naciones  la  hiciera  antes  que  el  mismo  Colón:  que  tales  son  los 
verdaderos  anacronismos  á  que  conduce  la  interpretación  de  la  carta  de  Ayala  entendida  en  la 
forma  en  que  ha  sido  publicada.  Lo  lógico  es,  que  después  de  haber  estado  en  la  Península  y  en 
vista  del  rechazo  de  sus  propuestas,  rechazo  por  lo  demás  perfectamente  explicable,  dado  el  descu- 
brimiento hecho  por  Colón,  se  marchase  en  seguida  á  Inglaterra.  Esto  último,  por  lo  demás,  es 
lo  único  que  se  aviene  bien  con  la  sindéresis  de  la  carta  de  Ayala. 

10.  Su  hijo  Sebastián,  que  jamás  tuvo  empacho  en  apocar  á  su  padre  á  fin  de  atribuirse  á  sf 
la  gloria  que  le  cabía  por  sus  hechos,  como  es  constante  y  luego  lo  veremos  comprobado  y  fiel  á  ese 
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5  de  Marzo  de  1496,  y  obtuvo  de  Enrique  VII  por  letras  patentes,  que 
llevan  fecha  del  mismo  día,  que  se  le  autorizase  á  él  y  á  sus  hijos  Luis, 
Sebastián  y  Santos,  el  que  á  su  propia  costa  pudiesen  efectuar  un  viaje  para 
descubrir  islas,  países,  regiones  ó  provincias  de  infieles,  cualesquiera  que 
fuesen  y  en^  cualquier  parte  del  mundo  que  se  hallasen  y  que  hasta  enton- 
ces fuesen  desconocidas  á  los  cristianos. 

Si  bien  los  concesionarios  estaban  autorizados  para  armar  hasta  cinco 
naveSj  el  hecho  es  que  sólo  pudieron  al  fin  equipar  una  muy  pequeña,  tri- 
pulada por  no  más  de  dieziocho  personas,  y  que  habiendo  partido  de  Brís- 
tol,  según  es  probable,  á  mediados  de  Mayo  de  1497,  navegando  primero 
hacia  el  norte,  y  volviendo  en  seguida  su  curso  hacia  el  poniente,  fueron  á 
aportar  al  Continente  en  las  vecindades  del  Cabo  Chudleigh,  en  el  Labra- 
dor, y  después  de  reconocer  unas  trescientas  leguas  de  costa,  sin  encon- 
trar habitantes,  llegaban  de  regreso  á  Bristol  en  los  primeros  días  de 
Agosto.  Arribado  á  Londres  á  presencia  del  Rey,  éste  dio  á  Juan  Caboto 
ciertos  dineros  para  que  se  volviese  á  Bristol  á  regocijarse  con  su  mujer 
é  hijos.   Sebastián,  según  esto,  no  acompañó  á  su  padre  en  ese  viaje." 


sistema,  afirmó  más  tarde  que  Juan  Caboto  se  dedicó  allí  al  comercio.  Mártir  de  Anglería,  déca- 
da III,  libro  VI,  folio  55,  y  Ramusio  loco  citato.  Testimonios  imparciales  permiten  añrmar  lo  que 
expresamos  en  el  texto.  Ayala  habla  de  las  cartas  y  mapamundi  hechos  por  Caboto,  y  Raimundo 
de  Soncino  lo  pinta  como  «moltobono  maiiinare»;'«peritissimo  de  la  navegatione»,  dice  en  otra  de 
sus  cartas.  Y  como  observa  Harrisse,  sus  propuestas  á  las  cortes  de  España  y  Portugal  le  acredi- 
tan por  sí  solas  como  hombre  de  mar  y  no  de  negocios. 

II.  «II  re...  lui  á  rechiesto  é  ali  dato  daníwp  fasi  bona  siera  fino  á  quel  tempo  é  con  so  moier 
venitiana  é  con  so  fioli  á  Bristo».  Carta  de  Lorenzo  Pasqualigo  á  sus  hermanos,  23  de  Agosto  de 
1497.  Harrisse,  y/rt«  et  Schastien  Cabot,  p.  322. 

Todo  lo  relativo  á  esa  primera  expedición  de  Juan  Caboto  ha  sido  plenamente  estudiado 
por  Harrisse  en  los  capítulos  VII-XV  de  su  John  and  Sebastian  Cabot.  Prescindiendo  de  algunas 
de  las  afirmaciones  que  en  ellos  hace,  y  especialmente  respecto  á  cuál  fué  el  punto  del  continente 
americano  que  el  navegante  veneciano  vio  primero  ó  en  que  tomó  tierra,  que  ha  sido  materia  de 
larguísimas  discusiones,  especialmente  en  Norte  América,  que  no  interesan  á  nuestro  propósito, 
debemos  concretarnos  aquí  á  colacionar  los  argumentos  que  nuestro  autor  hace  valer  para  probar 
que  ese  primer  viaje  de  Juan  Caboto  no  se  verificó  en  1494,  como  aún  lo  sostienen  algunos;  y  en 
segundo  lugar,  otro  tópico  aún  más  interesante  que  ese  para  nosotros,  el  de  si  Sebastián  acompañó 
ó  nó  á  su  padre  en  aquella  expedición  de  descubrimiento. 

Respecto  á  la  fecha  de  ese  viaje  parecería  ocioso  discutiria  después  que  se  han  exhibido  las 
letras  patentes  que  lo  autorizaron  y  que  llevan,  como  se  ha  visto,  la  de  5  de  Marzo  de  1496;  pero 
resulta  que  en  el  mapamundi  de  Caboto  se  halla  la  leyenda  8,  que  dice  así:  «Esta  tierra  fué  des- 
cubierta por  Joan  Caboto,  veneciano,  y  Sebastián  Caboto,  su  hijo,  anno  del  nascimiento  de  nues- 
tro Saluador  Jesu  Christo  de  M.CCCC.XCIIII,  á  veinte  y  quatro  de  lunio  por  la  mannana». 

Prescindimos  de  dar  la  misma  leyenda  en  latín,  porque  el  original  de  Caboto  fué  escrito  en  cas- 
tellano y  lleva  el  anacronismo  de  decir  24  de  julio,  refiriéndose  al  día  de  San  Juan.  El  milésimo 
en  una  y  otra  es  el  mismo:   1494. 

De  aquí,  en  efecto,  el  anacronismo,  que  no  sólo  manifiestan  las  letras  patentes  ya  indicadas, 
en  las  que  se  habla  del  descubrimiento  de  tierras  hasta  entonces  desconocidas  á  todos  los  cristia- 
nos, sino  otros  documentos  contemporáneos.  En  carta  que  los  Reyes  Católicos  escribían  en  28  de 
Marzo  de  1496  á  su  embajador  en  Londres,  González  de  Puebla,  en  respuesta  á  otra  de  éste,  fecha 
21  de  Enero  de  aquel  año,  se  lee:   «Quanto  á  lo  que  decís  que  allá  es  ido  uno  como  Colón  para 
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En  vista  del  éxito  alcanzado  por  Juan  Caboto  en  su  primera  expedi- 
ción, en  3  de  Febrero  de  1498  obtuvo  nuevas  letras  patentes  para  un  viaje 
idéntico,  en  las  cuales  ya  no  se  hace  mención  alguna  de  Sebastián,  su 
hijo,  el  cual  sólo  se  ve  aparecer  por  primera  vez  en  conexión  con  ese 
viaje  en  un  libro  de  Mártir  de  Anorlería,  impreso  veinte  años  más  tarde  é 


poner  al  Rey  de  Inglaterra  en  otro  negocio  como  el  de  las  Indias,  syn  perjuycio  de  España  ni  de 
Portugal...  mirad  que  procuréys  que  en  esto  ni  con  lo  semejante  no  resciba  engaño  el  Rey  de  Yn- 
glaterra»...  Es  claro,  pues,  que  ese  monarca  no  había  entrado  aún  en  el  negocio  que  le  había  pro- 
puesto Caboto. 

En  24  de  Agosto  de  1497,  Raimundo  de  Soncino  escribía  al  Duque  de  Milán  que  el  Rey  de 
Inglaterra  había  despachado  á  Caboto  para  su  viaje  algunos  meses  atrás. 

El  día  antes  de  ese,  Lorenzo  Pasqualigo  escribe  á  sus  hermanos  hablándoles  del  regreso  del 
navegante  veneciano  y  de  que  el  monarca  inglés  le  había  hecho  un  obsequio  en  dinero  en  recom- 
pensa del  éxito  de  su  viaje. 

El  10  de  dicho  mes,  finalmente,  y  en  comprobación  del  aserto  de  Pasqualigo,  aparece  que 
Enrique  VII  obsequia  10  libras  esterlinas  á  Caboto. 

Por  lo  demás,  si  ese  viaje  de  1494  hubiera  existido,  sería  por  demás  extraño  que  no  apare- 
ciese alusión  alguna  á  él  en  los  documentos  oficiales  ingleses,  como  los  hay  respecto  del  de  1497. 

Los  sostenedores  de  la  tesis  contraria  creen  comprobarla  con  las  palabras  de  la  carta  de  Pedro 
de  Ayala  que  ya  conocemos,  suponiendo  á  Juan  Caboto  autor — cosa  que  por  supuesto  no  dice 
aquel  documento,  sino  cuando  m;ís  se  le  considera  en  él  inspirador:  «con  la  fantasía  de  este  geno- 
vés  los  de  Bristol  han  armado,  etc.», — de  los  viajes  emprendidos  en  los  siete  años  que  precedie- 
ron al  de  1498,  fecha  de  la  carta.  Sin  aquella  consideración,  ya  tenemos  dicho  que  el  despacho 
de  Ayala  no  puede  leerse,  como  se  ha  acostumbrado  hasta  ahora. 

Queda  por  considerar  lo  que  aparece  de  la  leyenda  del  mapamundi  de  Caboto.  Harrisse  cree 
que  no  puede  deberse  á  otra  cosa  que  á  una  errata  del  grabado,  consistente  en  que  en  lugar  de  VII 
se  puso  II 1 1;  y  si  bien  queda  en  pié  el  milésimo  1494  de  la  traducción  latina  de  esa  leyenda,  eso 
se  debe  á  que  aquel  grabado  se  hizo  fuera  de  España  y  en  vista  de  un  manuscrito  en  castellano: 
explicación  tanto  más  plausible  cuanto  que  en  Ift'  edición  del  mapamundi  efectuada  en  1 549,  el 
milésimo  aparece  corregido:   1497  en  lugar  de  1494. 

Examinemos  ahora  el  otro  punto  en  discusión:  el  que  Sebastián  Caboto  hubiese  acompañado 
á  su  padre  en  ese  viaje  de  descubrimiento.  Esta  aserción  sólo  aparece  consignada  en  documentos 
emanados  del  mismo  Caboto  ó  inspirados  por  él,  á  saber: 

a)  La  leyenda  ya  recordada  de  su  mapamundi,  que  comienza  por  estas  palabras:  «Esta  tierra 
fué  descubierta  por  loan  Caboto.  veneciano,  y  Sebastián  Caboto,  su  hijo». 

b)  La  relación  que  da  Pedro  Mártir  de  Anglería,  (sugerida  por  el  propio  Caboto,  á  quien, 
como  se  cuida  de  decirlo,  lo  tenía  de  ordinario  en  su  casa)  del  descubrimiento  de  la  costa  noreste 
de  América,  en  la  cual  se  lee:  «scrutatus  est  eas  Sebastianus  Cabotus»,  sin  mencionar  ya  para  nada 
á  su  padre  Juan  Caboto,  cosa  que,  á  haber  existido,  aquel  historiador  no  se  hubiera  olvidado  de 
consignarlo. 

c)  Esto  mismo  aparece  de  los  propios  términos  de  Caboto  en  la  relación  que  de  la  entrevista 
que  con  él  tuvo,  recuerda  el  caballero  de  Mantua,  según  los  trae  Ramusio:  «Habiendo  muerto  mi 
padre  en  el  tiempo  que  llegó  [á  Inglaterra]  la  noticia  de  haber  descubierto  el  genovés  Cristóbal 
Colón  la  costa  de  las  Indias...  pronto  hice  saber  este  mi  designio  [de  efectuar  un  viaje  de  descu- 
brimiento] á  la  Majestad  del  Rey,  quien...  me  armó  dos  carabelas...  y  comencé  á  navegar»... 

d)  El  mismo  Ramusio,  que  estaba  en  correspondencia  con  Caboto,  parafraseando  un  pasaje 
de  Mártir  de  Anglería,  expresa:  «Fué  [Caboto]  llevado  á  Inglaterra  por  su  padre,  después  de  cuya 
muerte,  hallándose  riquísimo  y  en  vista  de  su  grande  ánimo,  resolvió,  á  semejanza  de  Cristóbal 
Colón,  tratar  de  descubrir  alguna  nueva  parte  del  mundo,  y  á  sus  expensas  armó  dos  navios»... 

Estas  últimas  noticias  que  Caboto  daba  de  su  persona  y  viajes,  y  que  sabemos  cuan  lejos  de 
la  verdad  se  hallaban,  comienzan  desde  luego  por  predisponer  á  que  no  sólo  no  se  le  dé  crédito 
en  ellas,  sino  aún  á  que  se  admita  con  la  mayor  reserva  la  mera  aserción,  hecha  también  por  él, 
de  haber  acompañado  á  su  padre  en  el  viaje  de  que  se  trata.  Y  cuenta  que  con  sus  embustes  no 
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inspirado  en  esa  parte,  á  no  dudarlo,  por  el  mismo  Sebastián.  La  especie 
de  que  Juan  Caboto  no  tuvo  á  su  cargo  esa  segunda  expedición,  en  cu)'o 
mando  hubo  de  reemplazarle,  por  causa  de  su  muerte,  su  hijo  Sebastián, 
es,  pues,  completamente  antojadiza,  tanto  más  cuanto  que  hoy  aparece 
comprobado  .en  documentos  últimamente  descubiertos  que  Juan  Caboto 
no  sólo  realizó  ese  segundo  viaje,  sino  que  también  regresó  á  Inglaterra.''' 


intentaba  deprimir  5a  memoria  de  un  extraño,  sino  la  del  propio  padre,  usando  en  eso  de  una 

falta  de  escrúpulos  tan  grave  que  no  sería  posible  llevarla  más  allá. 

Contradicen,  pues,  la  aserción  de  Caboto  de  haberse  hallado  en  ese  viaje: 

a)  Lo  que  sabemos  de  sus  propias  condiciones  de  carácter  en  cuanto  á  respetar  la  verdad. 

h)  Los  documentos  todos  contemporáneos,  que  al  tratar  de  dicho  viaje,  al  paso  que  nombran 

á  Juan  Caboto,  para  nada  recuerdan  á  su  hijo  Sebastián. 

c)  La  aserción  terminante  de  Pasqualigo  ya  recordada,  de  que  el  Rey  al  regreso  de  Juan  Ca- 
boto le  obsequió  una  suma  de  dinero  para  que  fuera  á  regocijarse  á  Bristol  con  su  mujer  é  hijos. 

d)  La  aserción,  también  categórica,  hecha  al  Rey  de  Inglaterra,  en  Marzo  de  1521,  por  las 
doce  Livery  Companies,  de  que  no  era  posible  confiar  el  mando  de  una  expedición  de  descubri- 
miento á  las  regiones  exploradas  en  el  norte  de  América,  que  se  proyectaba  confiar  á  .Sebastián 
Caboto,  por  cuanto  éste,  aseguraban  al  monarca,  jamás  había  estado  en  aquella  tierra,  siendo  todo 
lo  que  respecto  á  ellas  refería,  procedente  de  lo  que  había  oído  á  su  padre  y  á  otros  en  tiempos 
pasados. 

e)  Los  varios  groseros  anacronismos  que  encierran  otros  conceptos  de  Caboto  respecto  á  la 
época  en  que  abandonó  á  Inglaterra,  su  llamado  al  servicio  de  España  por  los  Reyes  Católicos,  la 
expedición  que  éstos,  dice,  le  confiaron  para  ir  al  Brasil:  tres  tópicos  absolutamente  inconciliables 
en  los  términos  emitidos  por  Caboto  con  la  congruencia  de  los  acontecimientos  á  que  aludía  y  la 
verdad  de  los  hechos. 

/)  La  edad  misma,  que,  según  él,  debía  tener,  cuando  dice  haber  efectuado  el  viaje,  que  si  nos 
atenemos  á  su  declaración  de  haber  nacido  en  1479,  en  principios  de  1497,  fecha  del  viaje,  no  po- 
día pasar  de  más  de  16  á  17  años;  y  si  en  1485,  de  más  de  1 1  ó  12. 

g)  El  escasísimo  número  de  los  tripulantes  dí'  la  nave  en  que  se  efectuó  el  viaje,  que  fué  sólo 
de  18,  no  siendo  natural,  por  consiguiente,  que  se  contase  entre  aquéllos  sino  gente  realmente  útil 
y  avezada  en  las  cosas  de  la  mar. 

h)  El  concepto  que  en  España,  donde  tantos  años  vivió  y  fué  comunicado  por  tanta  gente,  se  tenía 
sobre  el  particular,  concepto  de  que  Mártir  de  Anglería,  á  fuer  de  imparcial,  se  hizo  ya  eco,  cuando 
decía  que  no  faltaban  castellanos  que  negasen  que  Caboto  hubiese  él  primero  descubierto  la  tierra 
de  las  Bacallaos,  y  que  asintiesen  á  que  en  modo  alguno  hubiese  navegado  al  occidente. 

i)  La  aserción  de  Diego  García  de  Moguer,  hecha  en  la  relación  de  su  viaje  al  Río  de  Solís, 
de  que  Caboto  jamás  hasta  entonces  había  siquiera  navegado. 

j)  La  deposición  misma  de  Caboto  en  el  pleito  de  I).  Luis  Colón  con  el  Fiscal,  en  la  que 
expresó,  interrogado  acerca  de  la  continuidad  de  la  costa  del  continente  americano  desde  Paria 
hasta  los  Bacallaos,  que  así  «lo  había  visto  é  sabido  por  relación  de  ios  pilotos  que  lo  han  navega- 
do y  por  las  cartas  de  marear  que  llevaban»,  sin  hacer  la  menor  alusión  á  experiencia  propia. 

Creemos  que  esta  serie  de  antecedentes,  graves,  precisos  y  concordantes-,  para  valemos  de  las 
expresiones  del  código  civil,  dejan  en  el  ánimo  la  impresión  de  que  Sebastián  Caboto  no  figuró  en 
el  viaje  de  descubrimiento  que  su  padre  hizo  al  continente  de  América  en  1497. 

12.  A  Mártir  de  Anglería  le  refirió  Caboto  que  en  ese  viaje  había  costeado  el  Continente 
Americano  hasta  la  altura  del  estrecho  de  Gibraltár:  pero  años  más  tarde,  en  la  conversación  que 
tuvo  con  el  caballero  de  Mantua,  extendió  el  área  de  sus  exploraciones  hasta  la  Florida,  de  donde, 
según  expresó,  hubo  de  regresar  á  Inglaterra  por  falta  de  provisiones.  El  hecho  aparece  muy  pro- 
bable respecto  del  viaje  mismo,  pero  desmentido  en  absoluto  respecto  de  Sebastián  por  su  propia 
declaración  en  el  proceso  de  don  Luis  Colón  con  el  Fiscal,  en  la  cual  manifestó  «que  desde  el  río  de 
Sancti  Spiritus  (Misissippi)  en  adelante,  la  Florida  é  los  Bacallaos,  no  se  determina  si  es  todo  una 
tierra  firme  ó  nó.  ¿Cómo,  pues,  pudo  decir  eso,  caso  de  haber  sido  cierto  lo  que  aseguró  á  su  pai- 
sano de  Mantua? 
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Repetimos  aquí  que  no  entra  dentro  del  plan  de  nuestro  trabajo  his- 
toriar ese  segundo  viaje  de  Juan  Caboto,  tanto  más  cuanto  que  Sebastián, 
que  es  el  personaje  que  estudiamos,  no  figuró  en  él.  Otro  tanto  puede 
decirse  del  que  se  supone  haber  ejecutado  en  los  años  de  1502- 1503, 
aserción  que  no  tiene  más  fundamento  que  la  interpretación  antojadiza  de 
un  pasaje  de  la  crónica  inglesa  de  Stow,  impresa  en  1580,  y  que  resulta, 
según  los  dictados  de  una  sana  crítica,  que  no  puede  referirse  á  otra  expe- 
dición que  á  la  segunda  verificada  por  Juan  Caboto. 

En  este  orden  de  los  supuestos  viajes  de  Sebastián,  nos  queda  aún 
por  mencionar  el  que  á  su  decir  hizo  por  encargo  de  los  Reyes  Católicos 
á  las  costas  del  Brasil,  que  ha  debido  verificarse,  según  este  dato,  antes 
del  26  de  Noviembre  de  1504,  fecha  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  pero 
del  cual  no  se  halla  rastro  alguno  en  los  documentos  españoles,  cosa  que 
no  es  posible,  á  haber  sido  efectivo. '^ 

Fuera  de  esta  alusión  á  semejante  jornada  hecha  por  Caboto,  en  ningún 
documento  producido  ó  inspirado  por  él,  ni  menos  en  las  de  origen  extra- 
ño, se  halla  indicio  alguno  de  las  tareas  á  que  se  dedicase  antes  de  pasar 
al  continente  en  el  ejército  de  Willowghby.  Todo  lo  que  al  respecto  puede 
sospecharse,  en  vista  del  mapa  de  Guyena  que  había  construido,  es  que 
quizás  se  ganase  la  vida  en  trabajos  de  esa  índole. 

Pero  es  tiempo  de  que  abandonemos  lo  que  toca  á  la  carrera  de 
Caboto  durante  su  primera  permanencia  en  higlaterra,  tarea  de  verdadera 
demolición  y  en  que  la  fama  atribuídá-^al  veneciano  queda  reducida  á  polvo 
con  las  investigaciones  de  la  vastísima  erudición  y  acertado  criterio  con  que 
Harrisse  ha  sabido  revestirlas,  para  que  entremos  ya  á  un  terreno  más 
firme,  basado  en  adelante  en  los  documentos  españoles  que  han  de  servir- 
nos para  presentar  á  Caboto  en  su  carácter  de  piloto  mayor  de  España, 
que  es  el  tema  que  nos  hemos  propuesto  tratar  en  este  trabajo.  La  ma- 
nera como  desempeñó  ese  puesto  y  el  de  capitán  general  que  se  le  confió 
por  Carlos  V,  vendrán  por  lo  demás  á  comprobar  que  los  dictados  de  la 
crítica  que  le  privan  de  toda  notoriedad  como  navegante,  iban  á  encontrar 
plena  confirmación  en  los  hechos  posteriores  que  le  atañen. 


13.  Se  ha  dicho  todavía  que  es  posible  suponer  que  Sebastián  Caboto  hubiese  realizado  en 
1 508-1 509  una  expedición  al  noreste,  tomando  por  base  un  pasaje  de  carta  de  Marco  Antonio  Con- 
tarini,  embajador  de  Venecia  ante  Carlos  V,  que  Harrisse  ha  mostrado  con  buenas  razones  que  no 
puede  aplicarse  sino  al  primer  viaje  de  Juan  Caboto. 


m 
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-MC3Í«- 


La  mujer  de  Caboto.— Lo  que  se  sabe  acerca  de  sus  hijos  (nota).— Un  supuesto  viaje.— Trasládase 
á  la  corte.— Ayuda  de  costa  y  pago  de  sus  salarios.- La  junta  de  pilotos  del  13  de  No- 
viembre de  15 14. — Noticias  de  Mártir  de  Anglería  acerca  de  un  nuevo  proyecto  de  viaje 
de  Caboto.— Lo  que  refieren  otros  autores  tocante  á  la  participación  que  cupo  á  Caboto 
en  cierta  expedición  inglesa  al  Nuevo  M^ipdo  en  15 17. — Los  documentos  españoles  ma- 
nifiestan que  Caboto  se  hallaba  en  ese  año  en  Sevilla. 


EMOS  visto  que  en  la  real  cédula  dirigida  por  el  rey  Fer- 
nando á  su  embajador  en  Londres  le  habla  de  que  Ca- 
boto iba  atraer  consigo  á  España  á  «su  mujer  y  casa.» 
No  se  menciona  en  ese  documento  hijo  alguno  del 
veneciano,  si  bien  de  otras  fuentes  consta  que  tenía  por  ese  tiempo  una  hija 
llamada  Isabel.'  El  nombre  de  la  mujer  de  Caboto  en  ese  entonces  no  se 
encuentra  en  los  documentos.  Sabemos  sí,  que  con  motivo  del  viaje  que 
proyectaba  á  las  Molucas  obtuvo  por  real  cédula  de  25  de  Octubre  de 
1525  que  de  su  salario  de  piloto  mayor  se  consignasen  veinticinco  mil 
maravedís  anuales  vitalicios  á  Catalina  de  Medrano,  «su  mujer.»'-'  Respecto 
de  ésta,  consta,  asimismo,  que  había  sido  primeramente  casada  con  Pero 


1.  En  el  testamento  de  William  Mychell,  extendido  en  Londres  á  7  de  Marzo  de  1516,  se  en- 
cuentra la  siguiente  cláusula:  «Lego  Elisabeth  filie  Sebastiani  Caboto,  filióle  mee  iiis.  iiij.d  »  My- 
chell había  sido,  pues,  padrino  de  Isabel  Caboto.  Harrisse,yí7/!«  and  Sebastian  Cabot,  p.  380. 

2.  Véase  la  real  cédula  íntegra  bajo  el  núm.  CXXI  de  los  documentos  del  tomo  IJ. 
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Barba,  fallecido  en  la  Nueva  España,  y  de  cuyo  matrimonio  nació  Catalina 
Barba.  Cuando  casó  con  Caboto,  en  una  fecha  anterior  al  i6  de  Noviem- 
bre de  1523,  era,  pues,  viuda  y  tenía  esa  hija,  cuya  tutela  se  confió  á  Ca- 
boto.3 

Qued^  por  resolver  si  la  mujer  con  quien  Caboto  se  hallaba  casado 
en  Inglaterra,  era  ó  nó  la  misma  Catalina  de  Medrano  á  quien  estaba  ya 
unido  en  fines  de  1523.  Caboto,  como  hemos  dicho,  es  probable  que  hu- 
biese estado  en  España  cuando  su  padre  anduvo  en  gestiones  para  realizar 
un  viaje  de  exploración  á  las  Indias,  digamos  por  los  años  de  1493- 1495, 
fecha  la  primera  posterior  al  descubrimiento  de  Colón,  y  la  segunda  ante- 
rior á  la  de  las  letras  patentes  que  le  fueron  extendidas  por  Enrique  VIL 
Si  esta  suposición  fuese  exacta,  Caboto  tendría  en  1494,  á  estarnos  á  lo 
que  expresa  respecto  de  su  nacimiento,  tomando  por  base  la  fecha  más 
remota  de  las  indicadas  por  él,  unos  catorce  años  de  edad:  circunstancia 
que  hace,  sino  imposible,  por  lo  menos  muy  difícil  de  creer  que  se  hubiese 
casado  entonces.  Es  claro  que  si  conociésemos  los  autos  del  pleito  seguido 
más  tarde  por  Caboto  con  Catalina  Cerezo,  y  con  más  razón  si  poseyése- 
mos la  carta  de  dote  que  al  tiempo  de  su  casamiento  con  la  Medrano  le  fué 
otorgada  por  ésta  y  cuya  existencia  consta  de  su  testamento,  tales  dudas 
no  tendrían  razón  de  ser.  Hoy  por  hoy,  todas  las  probabilidades  están  por- 
que la  mujer  que  Caboto  llevó  de  Inglaterra  á  España  no  era  la  Medrano, 
y  ha  debido,  por  consiguiente,  haber  enviudado  de  aquélla  antes  de  casarse 
con  ésta.  Sábese  sí  que  la  Medrana  le  llevó  en  dote  unos  cien  mil  marave- 
dís:* circunstancia  que  acaso  no  sería  extraña  al  completo  dominio  que  ejer- 


3.  La  madre  de  Barba,  llamada  Catalina  Cerezo,  sostuvo  en  1523  un  pleito  con  Caboto  á 
causa  de  haber  rendido  éste  una  información  para  acreditar  la  filiación  de  su  pupila  y  poder  he- 
redar los  bienes  dejados  por  Barba,  afirmando  que  la  hija  de  este  no  era  legítima,  sin  que  conste 
si  por  causa  de  no  ser  hija  realmente  de  la  Medrano  ó  por  haberla  tenido  en  ésta  fuera  de  matri- 
monio. Constan  estos  hechos  de  la  real  cédula  de  16  de  Noviembre  de  1523  (documento  número 
CXX),  sin  que  sepamos  cuál  fué  el  resultado  de  ese  pleito.  Dada  la  índole  de  la  gestión  de  Cabo- 
to, nos  parece  evidente  que  ha  debido  transcurrir  muy  poco  tiempo  entre  la  fecha  en  que  la  inició 
y  la  de  su  casamiento  con  la  Medrano,  talvez  á  mediados  de  ese  año  de  1523. 

4.  Véase  su  testamento  bajo  el  número  XLV  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

Haremos  notar  aquí  dos  circunstancias  curiosas  relacionadas  con  la  materia  de  que  tratamos. 
Primera,  el  apellido  Cerezo  de  la  suegra  de  la  Medrano,  que  era  el  mismo  que  llevaba  la  mujer  de 
Américo  Vespucio.  Eran  en  efecto  hermanas.  El  carácter  de  piloto  mayor  que  Caboto  investía, 
¿no  lo  habría  puesto  quizás  en  contacto  con  la  cuñada  de  su  antecesor  en  ese  cargo?  El  hecho,  en 
nuestro  concepto,  es  muy  posible. 

La  segunda  circunstancia  á  que  aludimos  es  que  Caboto  en  la  entrevista  que  celebró  en 
Burgos  con  los  delegados  del  rey  Fernando  empleó  evidentemente  el  castellano  para  hablar  con 
ellos,  ya  que  de  otro  modo  alguna  alusión  se  habría  hecho  á  su  desconocimiento  del  idioma  ó  á 
la  necesidad  de  haberse  valido  de  algún  intérprete  para  entenderse.  Si  Caboto,  como  parece  así 
probable,  hablaba  ya  entonces  el  castellano,  ¿no  es  de  llegar  á  pensar  que  en  esos  largos  años  en 
que  nada  se  sabe  de  su  vida  en  Inglaterra,  hubiese  estado  algún  tiempo  en  España?  ¿No  induce  á 
suponer  esto  mismo  que  por  lo  menos  lo  hubiese  aprendido  acompañando  á  su  padre? 
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ció  desde  muy  luego  en  su  marido,  hasta  el  extremo  de  que,  según  testimo- 
nios repetidos, — que  á  su  tiempo  mencionaremos, — sólo  hacía  lo  que  ella 
quería  colocando  con  su  conducta  á  Caboto  en  situación  deprimente  y 
hasta  ridicula. 

Decíamos  que  Caboto  luego  de  haber  regresado  de  Inglaterra  á  Es- 
paña había  recibido  cincuenta  ducados  adelantados,  en  6  de  Marzo  de 
1 5  14,  «conque  fuese  á  la  corte  á  consultar  con  S.  A.  las  cosas  del  viaje 
que  ha  de  llevar  á  descubrir) .  Y  como  sabemos  que  sólo  en  esos  días  arri- 
baba á  España,  tenemos  for^íosamente  que  llegar  á  la  conclusión  de  que 
ese  viaje  había  sido  ideado  durante  su  ausencia.  ¿Es  esto  creible? 

Ahora,  cuando  el  registro  minucioso  de  los  documentos  de  los  Archi- 
vos españoles  no  contienen  el  menor  trasunto  de  semejante  proyecto  de 
viaje,  que,  caso  de  haber  existido,  no  habría  podido  menos  de  dejar  algún 
rastro,  forzosamente  el  ánimo  se  inclina  á  dudar  de  que  en  realidad  exis- 
tiera semejante  proyecto;  y,  á  la  vez,  nos  permite  sospechar  que  la  ano- 
tación de  Muñoz,  en  que  está  basado,  y  que  desgraciadamente  no  encon- 
tramos en  el  Archivo  de  Indias  ó  en  el  de  Simancas,  está  trunca,  faltándole 
al  final  el  nombre  del  que  en  realidad  debía  hacer  ese  viaje.  Es  esto  tanto 
más  verosímil  cuanto  que,  como  luego  veremos,  en  circunstancias  análogas 
y  poco  tiempo  después,  se  pensó  en  Caboto  para  que  asesorase  á  los  con- 
sejeros sobre  otro  proyecto  de  viaje  á  las  Indias  y  á  las  Molucas;  y  porque, 
precisamente  por  esos  días  se  pensaba  en  la  Corte  en  los  preparativos  de 
la  expedición  de  Juan  Díaz  de  Solís  para  ir  á  descubrir  «á  las  espaldas  de 
Castilla  del  Oro  é  de  allí  adelante». 

Todo  indica,  pues,  en  nuestro  concepto,  que  semejante  proyecto  de 
viaje  que  se  pensaba  confiar  á  Caboto  proviene  simplemente  de  una  omi- 
sión en  el  apunte  de  Muñoz.  Y  en  último  resultado,  si  ese  apunte  fuera 
exacto,  semejante  viaje  no  pasó  de  proyecto.  Lo  que  sí  puede  asegurarse 
es  que  Caboto  se  transladó  efectivamente  á  la  Corte  y  que  estuvo  en  ella, 


Para  concluir  aquí  lo  que  tenemos  que  decir  respecto  á  la  familia  de  Caboto,  añadiremos  que 
ni  en  el  testamento  de  éste,  ni  en  el  de  la  Medrano  se  hace  alusión  á  hijo  alguno. 

En  la  real  cédula  de  1 1  de  Noviembre  de  1525  (documento  número  LXX)  se  lee  ton  relación 
á  Caboto  que  debían  quedar  exentas  de  gabelas  «las  casas  en  que  al  presente  vivís  é  moráis  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  reza  ese  documento,  é  viviese  é  morase  vuestra  mujer»,  sin  aludir  para  nada  á 
hijos:  circunstancia  que  parece  explicar  la  ausencia  de  toda  cláusula  relativa  á  ellos  en  los  testa- 
mentos de  Caboto  y  su  mujer.  Pero,  hé  aquí  que  en  otra  real  cédula  fecha  25  de  Agosto  de  aquel 
año  (documento  número  XIX)  se  copian  las  siguientes  palabras  de  Caboto:  «porquél  dice  que  está 
gastado  é  no  deja  á  la  dicha  su  mujer  otra  cosa  con  que  se  sustentar  ella  é  sus  hijos.»  Esta  última 
expresión  ¿era  simplemente  una  figura  de  retórica  para  hacer  más  fuerza  en  el  ánimo  del  monarca? 
¿O  se  trataba  en  realidad  de  más  de  un  hijo?  Sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  cuando  Caboto  y 
la  Medrano  otorgaron  sus  testamentos  no  tenían  ya  tales  hijos,  si  es  que  los  hubo. 

A  este  respecto  sólo  sabemos  de  positivo  que  Caboto  perdió  á  «su  hija»  en  1533,  la  cual  es  de 
suponer  que  fuese  Isabel,  la  que  recibió  en  Inglaterra  el  legado  de  su  padrino  Mychell. 
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ya  en  Burgos,  ya  en  Aranda,  hasta  mediados  del  mes  de  Agosto  de  15  15. 
De  ahí  por  qué  Pedro  Mártir  de  Anglería  le  llamaba  en  ese  año  «concu- 
rialis  noster.  »5  Durante  su  ausencia  de  Sevilla  dejó  poder  á  Andrés  de  San 
Martín  para  que  percibiese  '  por  él  su  sueldo,^  y  en  remuneración  de  sus 
gastos  de  viaje  obtuvo  que  en  Burgos  se  le  librasen  diez  mil  maravedís 
«para  ayuda  á  su  costa »^  y  posteriormente  que  el  sueldo  que  se  le  había 
asignado  se  le  comenzase  á  pagar  desde  la  fecha  en  que  había  sido  reci- 
bido como  capitán  de  mar.^ 

El  30  de  ese  mes  de  Agosto,  Cáboto  hallábase  de  regreso  en  Sevi- 
lla,' donde  llegaba  á  tiempo  para  ver  partir  la  armadilla  de  Juan  Díaz  de 
Solís,  que  debía  comenzar  su  exploración  en  el  Continente  Americano 
desde  la  raya  de  demarcación  que  separaba  en  la  punta  de  Castilla  del 
Oro,  según  se  creía,  los  dominios  de  España  y  Portugal,  y  sobre  cuya  po- 


5.  De  esta  frase  se  ha  tomado  pié  para  afirmar  que  Caboto  había  formado  parte  del  Consejo 
de  Indias,  error  que  señaló  primero  D'Avezac  y  que  ha  comprobado  Harrisse,  _/(9^«  and  Sebastian 
Cahot,  p.  154. 

6.  En  24  de  Abril  de  1515  «se  libraron  á  Andrés  de  Sant  Martín  en  nombre  de  Sebastián  Ca- 
boto, capitán  de  Su  Alteza,  diez  é  seis  mili  é  seiscientos  é  sesenta  é  seis  maravedís  que  ha  de  haber 
del  tiempo  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Alteza 
le  manda  dar  en  cada  año.» 

San  Martín  percibió  también  en  2  de  Mayo  de  ese  año,  16,666  maravedís.  Véase  en  los  docu- 
mentos la  sección  relativa  al  sueldo  de  Caboto. 

7.  Hé  aquí  la  real  cédula  de  libramiento: 

«El  Rey. — Mossen  Martín  Cabrero,  mi  camarero,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  marave- 
dís de  vuestro  cargo  déys  é  paguéys  á  Sebastian  Caboto,  nuestro  capitán  de  armada  de  las  cosas 
de  las  Indias,  diez  mili  maravedís  de  que  yo  le  hago  merced  para  ayuda  á  su  costa,  é  tomad  su 
carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  oviere,  con  la  qual  é  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean 
recebidos  en  quenta  los  dichos  diez  mili  maravedís. — Fecha  en  Burgos,  á  treze  días  de  Junio  de 
quinientos  é  quinze  años. — Yo  EL  REY. — Refrendada  de  Conchillos.» — Archivo  de  Simancas,  cé- 
dulas de  la  Cámara,  libro  XIII,  fol.  63. 

8.  «El  Rey. — Nuestros  ofiziales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  de  mar  para  las  cosas  de  las  Indias,  me  hizo 
relación  que  yo  le  mandé  recebir  para  el  dicho  oficio  en  principio  del  año  de  quinientos  é  doze,  y 
por  cabsa  que  la  cédula  de  su  asiento  no  se  hizo  entonces  hasta  veynte  de  Otubre  del  dicho  año, 
no  se  le  pagaron  del  mas  de  dos  meses  y  onze  días  y  se  le  quedaron  por  pagar  nueve  meses  y 
veinte  días,  de  que  rescibió  agravio;  é  me  suplicó  é  pidió  por  merced  le  mandase  pagar  entera- 
mente el  dicho  año,  pues  desde  principio  del  tué  recebido  ó  como  la  mi  merced  fuere;  é  porque  lo 
susodicho  pasa  asy  que  yo  le  mandé  recebir  en  principio  del  año  de  quinientos  doze  y  es  razón 
que  desde  entonces  sea  pagado  y  mi  voluntad  es  que  asy  se  cumpla,  yo  vos  mando  que  vos  el 
nuestro  tesorero  desa  dicha  Casa,  deis  é  proveáis  de  qualesquier  maravedís  é  oro  de  vuestro  cargo 
al  dicho  Sebastián  Caboto  ó  á  quien  su  poder  oviere  lo  que  se  montare  en  los  dichos  nueve  meses 
y  veynte  días  que  se  le  dexaron  de  pagar  del  dicho  año  á  razón  de  lo  que  de  Nos  tiene  en  el  dicho 
oficio,  no  embargante  que  la  fecha  de  la  carta  del  dicho  su  asiento  no  sea  desde  principio  del  di- 
cho año,  que  con  esta  mi  carta  é  carta  de  pago  del  dicho  Sebastián  Caboto,  mando  que  vos  sea 
recibido  é  passado  en  cuenta  lo  que  en  lo  susodicho  se  montare;  é  mando  que  se  tome  la  razón 
desta  mi  carta  en  los  libros  desa  Casa. — Fecha  en  Aranda,  á  seis  de  Agosto  de  quinientos  quinze 
años. — Yo  EL  Rey.'> — Archivo  de  Indias,  139-1-5. 

9.  Consta  que  en  ese  día  recibió  allí  su  sueldo.  Véase  en  los  Documentos  la  anotación  corres- 
pondiente á  esa  fecha. 
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sición  geográfica  los  cosmógrafos  y  pilotos  más  notables  eran  llamados  á 
celebrar  una  reunión  en  Sevilla  pocos  días  después  de  la  partida  de  Díaz 
de  Solís. 

Esa  reunión  tuvo  lugar  el  1 3  de  Noviembre  de  aquel  año  y  á  ella  fue- 
ron convocados  Caboto,  Juan  Vespuchi,  Juan  Rodríguez  Serrano,  Andrés  de 
Morales,  Hernando  de  Morales  y  Juan  García.  Motivaba  esa  junta  el  pro- 
pósito de  saber  la  verdadera  situación  geográfica  del  Cabo  de  San  Agus- 
tín para  determinar  si  habían  sido  apresados  el  año  precedente  con  justicia 
como  violadores  de  los  límites  de  la  raya  de  demarcación  once  portugue- 
ses, que  habían  aportado  á  la  isla  de  San  Juan,  y  que  procesados  en  la 
Española,  á  instancias  del  Rey  de  Portugal  habían  sido  llevados  á  Sevilla.'" 

Caboto  fué  el  primero  llamado  á  dar  su  parecer  acerca  del  punto  que 
se  trataba  de  esclarecer,  y  lo  hizo  en  tales  términos  que  llegó  á  la  conclu- 
sión de  que  « hasta  verse  el  dicho  Cabo  de  Sant  Agustín  é  correrse  la  costa 
hasta  los  términos  que  están  limitados  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  Rey 
de  Portugal,  no  se  puede  determinar  cosa  ninguna  que  bien  determinada 
sea»,  refiriéndose  en  último  término  á  lo  ([ue  decía  al  respecto  Américo 
Vespuchi." 

Ya  hemos  visto  cuan  dudoso  es  que  Caboto  hubiese  sido  llamado  á 
la  Corte  en  el  año  anterior  ( 1 5 1 4)  para  confiarle  un  viaje  de  descubri- 
miento; pero  hé  aquí  que  en  el  año  siguiente  Mártir  de  Anglería  repite  la 
noticia  de  que  Caboto  «está  aqní  con  nosotros,  dice,  esperando  día  á  día 
los  buques  que  han  de  facilitársele  para  ir  á  descubrir  este  secreto  de  la 
naturaleza  (el  pasaje  por  el  noroeste).  Se  cree  que  el  viaje  se  verificará  en 
Marzo  del  año  que  viene  de  1516.  Lo  que  suceda,  Vuestra  Santidad 
(León  X)  lo  sabrá  por  mis  cartas,  si  Dios  me  concede  que  viva  ^ . 

Y  hé  aquí  también  que  con  motivo  de  semejante  proyecto  de  viaje 
nos  encontramos  completamente  á  oscuras  en  los  documentos  que  á  él 
pudieran  referirse.  Cuando  sabemos  las  largas  gestaciones  á  que  tales  jor- 
nadas estaban  necesariamente  sujetas,  ¿cómo  es  que  no  se  conserva  huella 
alíjuna  en  los  documentos  acerca  de  ella? 

«Ese  proyectado  viaje,  observa  Harrisse,  seguramente  no  se  verificó: 


10.  Los  documentos  relativos  á  la  prisión  de  estos  portugueses  los  encontrará  el  lector  en  la 
nota  7  de  la  página  CCCVII  del  tomo  I  de  nuestro /«««  Diaz  de  Solís. 

1 1.  El  parecer  de  los  pilotos  ha  sido  publicado  por  don  Cesáreo  Fernández  Duro  en  las  pp.  25 
y  siguientes  del  tomo  XVI  de  la  Revista  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  lo  hallará  el  lector 
reproducido  en  la  Sección  documental  de  este  libro. 

Fernández  de  Navarrete,  (9/í^Jt-«/í?í,  t.  I,  p.  66,  había  dado  ya  un  extracto  del  mismo  docu- 
mento. 

Harrisse  observa  respecto  de  la  referencia  que  Caboto  hace  al  viaje  de  Vespucio,  que  los  de- 
talles que  acerca  de  él  da  no  corresponden  á  ninguno  de  los  atribuidos  á  aquel  navegante,  si  bien 
en  el  tercero  de  ellos  se  menciona  el  Cabo  de  San  Agustín. 
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de  Otro  modo,  Pedro  Mártir,  que  continuó  describiendo  los  viajes  al  Nue- 
vo Mundo  hasta  1524,  no  habría  dejado  de  cumplir  su  promesa  relatán- 
dolo en  alguna  de  sus  Décadas.  Además,  Fernando  de  Aragón  falleció  el 
23  de  Enero  de  15  16,  dos  meses  antes  de  la  fecha  señalada  para  la  parti- 
da. El  heredero  del  trono,  Carlos  V,  hallábase  entonces  en  los  Países  Ba- 
jos, de  donde  no  salió  para  España  sino  á  fines  de  15  17.  El  Cardenal  Xi- 
ménez  gobernó  el  reino  durante  la  ausencia  del  joven  monarca,  y  tenía 
asuntos  de  mucha  más  importancia  á  qué  atender  que  el  descubrimiento 
del  paso  por  el  Noroeste  ó  el  «secreto»  de  las  regiones  de  los  Bacallaos  »/' 

«En  estas  circunstancias,  continúa  Harrisse,  ha  debido  ocurrir  que 
Caboto  se  fué  á  Inglaterra,  en  15  16,  y  que  Enrique  VIII,  aprovechándose 
de  su  presencia  allí,  hizo  equipar  la  expedición  que  se  dice  efectuada 
en  1 5  I  7 » . 

«La  posibilidad  de  que  Caboto  figurara  en  una  expedición  inglesa 
entre  15 16  y  15  17,  continúa  más  adelante,  no  es  inadmisible  á  primera 
vista.  Después  de  la  muerte  de  Fernando  de  Aragón,  ocurrida  á  princi- 
pios de  1 5 16,  y  durante  la  administración  del  Cardenal  Ximénez,  Caboto, 
viendo  que  el  proyectado  viaje  (mencionado  por  Pedro  Mártir)  no  se 
llevaba  á  efecto,  debe  haberse  ido  á  Inglaterra,  Esto  parece  tanto  más  pro- 
bable cuanto  que  los  documentos  no  suministran  luz  alguna  relativa  á 
sus  actos  desde  el  15  de  Noviembre  de  15 15,  ó  mejor,  desde  el  23  de 
Enero  de  151 6,  (que  es  la  fecha  de  la  muerte  de  Fernando)  hasta  el  5  de 
Febrero  de  1 5  1 8,  cuando  fué  nombrado  piloto  mayor  por  Carlos  V.  Podrá 
también  presumirse  que  el  legado  •  hecho  en  7  de  Mayo  de  1 5  1 6  por  el 
Rev.  William  Mychell  á  la  hija  de  Sebastián  Caboto  fué  producido  por  la 
presencia  de  aquél  en  Londres».'^ 

Hemos  querido  transcribir  á  la  letra  estos  pasajes  de  la  obra  del  in- 
signe americanista,  porque  resumen  perfectamente  los  antecedentes  nega- 
tivos, diremos,  que  pueden  inducir  en  la  creencia  de  ese  supuesto  viaje  de 
Caboto  á  Inglaterra.  Respecto  á  su  participación  en  el  viaje  mismo  de  la 
expedición  que  se  dice  salida  de  Londres  con  dirección  al  Nuevo  Conti- 
nente, está  basada  en  fuentes  derivadas  de  propia  boca  de  Caboto,  que 
no  podemos  menos  de  dar  á  conocer,  si  bien,  como  luego  veremos  por  las 
pruebas  que  hemos  de  exhibir,  han  de  resultar  del  todo  deficientes,  mejor 
dicho,  terminantemente  contradictorias  con  lo  aseverado  por  los  que  reco- 
gieron la  noticia  de  labios  de  Caboto. 

Ramusio  fué  el  primero  que  en  el  discurso  preliminar  que  precede  al 
tercer  volumen  de  su  Colección  italiana  de  viajes,  redactado  en  1553  y  dado 


12.  John  and  Sebastian  Cabot,  p.  156. 

13.  John  and  Sebastian  Cabot,  pp.  160161. 
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á  luz  tres  años  más  tarde,  refirió  que  en  fecha  ya  remota  le  escribió  que 
había  navegado  por  mandado  de  Enrique  VII  á  lo  largo  de  las  costas  de 
la  Nueva  Francia,  continuando  su  derrota  por  mucho  tiempo  hacia  el  Oeste 
y  al  Norte  hasta  la  latitud  de  67  y  medio  grados  de  la  banda  del  Norte, 
y  que  el  1 1  de  Junio,  hallando  todavía  el  mar  abierto,  creyó  haber  podido 
llegar  hasta  el  Catayo,  y  lo  hubiera  conseguido,  á  no,  mediar  un  motín  de 
su  tripulación  que  lo  obligó  á  regresar  á  Inglaterra  desde  aquel  punto: 
información  que  por  haber  tenido  lugar  hacía  muchos  años  cuando  Ramu- 
sio  consignaba  el  hecho,  es  de  suponer  que  no  hubiera  sido  en  una  fecha 
muy  posterior  al  suceso  mismo. 

El  otro  autor  que  igualmente  recuerda  ese  viaje  es  Ricardo  Edén,  en 
la  epístola  dedicatoria  de  su  traducción  de  la  Quinta  Parte  de  la  Cosmogra- 
phia  de  Sebastián  Munster,  datada  en  Junio  de  1553,  en  la  cual  refiere 
que  Enrique  VIII  en  el  séptimo  ú  octavo  año  de  su  reinado  envió  ciertas 
naves  á  las  órdenes  de  Sebastián  Caboto  y  de  un  Tomás  Perte,  cu)  a  co- 
bardía fué  causa  de  que  ese  viaje  no  produjera  resultados.  Esta  noticia  la 
tenía  también  Edén  de  boca  del  mismo  Caboto,  de  quien  era  gran  amigo 
y  admirador. 

En  el  fondo,  como  se  ve,  ambas  relaciones  concuerdan  bastante,  si 
bien  Edén  supone  que  el  viaje  se  realizó  en  tiempos  de  Enrique  VIII,  )'  nó 
en  el  de  su  antecesor  Enrique  VII,  como  afirmaba  Ramusio. 

Relacionando  los  hechos  á  que  esos  autores  aluden,  se  cae  en  cuenta 
de  que  el  viaje  aludido  ha  debido  verificarse  entre  los  años  de  1 5  1 6  y  1 5  i  7, 
fechas  precisamente  en  que  los  documentos  españoles,  se  dice,  guardan  ab- 
soluto silencio  respecto  á  los  actos  de  Caboto. 

Partiendo,  pues,  de  esas  bases,  se  ha  llegado  á  creer  que  el  viaje 
de  que  habló  Caboto  á  aquellos  autores  no  era  improbable,  que  es  lo  más 
que  al  respecto  pudiera  afirmarse.  Y  para  esto  se  ha  necesitado  de  toda 
la  erudición  de  Harrisse,  cu)  os  dictados  principales  quedan  indicados  y 
sobre  los  cuales  no  hemos  de  insistir,  porque  han  de  parecer  redundantes, 
como  decíamos,  conocida  la  documentación  e.spañola.  Esta,  en  efecto,  exis- 
te, y  es  decisiva,  á  nuestro  entender. 

El  lector,  en  efecto,  podrá  ver,  en  el  lugar  correspondiente  de  este 
libro,  que  Caboto  estuvo  percibiendo  personalmente'*  los  caídos  de  su 
sueldo  en  las  siguientes  fechas:  en  30  de  Agosto  de  1515  (dos  partidas); 
el  24  de  Diciembre  del  dicho  año;  el  23  del  mismo  mes  de  15  16,  los  dos 
tercios,  segundo   y  postrero  de  ese  año;  en  30  de  Abril  de  15  17;  en  2  de 


14.  Decimos  esto  porque  cuando  Caboto  no  percibía  en  persona  su  sueldo,  se  expresaba  en 
las  respectivas  anotaciones  quién  era  el  encargado  de  recibirlo  por  él:  Andrés  de  .San  Martín  lo 
fué  en  un  principio;  su  mujer  Catalina  de  Medrano  más  tarde. 
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Mayo  y  en  4  de  Septiembre;  y  en  24  de  Diciembre  de  dicho  año.  Luego, 
su  presencia  en  Sevilla  en  esas  fechas  es  indubitable;  y,  por  consiguiente, 
siendo  esto  así,  resulta  que  carece  en  absoluto  de  base  la  afirmación  de 
que  dentro  de  esos  plazos  haya  estado  en  Inglaterra,  ni  menos  figurado 
allí  en  viaje  alguno  de  descubrimiento /^ 

Cáboto  ha  debido,  pues,  continuar  tranquilamente  en  Sevilla,  por  más 
que  él  dijera  otra  cosa^  y  allí  se  hallaba  cuando  Carlos  V  y  doña  Juana  le 
nombraron  piloto  mayor  de  España,  el  5  de  Febrero  de  15  18. 

Pero  esta  nueva  faz  de  la  carrera  de  Caboto  nos  obliofa  á  entrar  en 
algunas  consideraciones  preliminares  respecto  á  la  creación  de  ese  puesto, 
á  los  antecesores  suyos  que  lo  desempeñaron  y  á  las  obligaciones  que  le 
estaban  anexas,  materias  todas  que  motivan  capítulo  aparte. 


15.  Y  no  se  diga  que  hay  una  lagxmaen  el  cobro  del  sueldo  respecto  al  primer  cuatrimestre  del 
año  1 5 16,  porque  en  la  anotación  correspondiente  á  la  partida  que  percibió  el  23  de  Diciembre  de 
ese  año,  se  advierte  expresamente,  que  aquél  le  estaba  librado  antes,  y,  por  consiguiente,  después 
de  transcurridos  los  cuatro  primeros  meses  del  año. 

Esta  prueba  de  la  coartada,  como  se  llama  en  derecho,  sólo  deja  margen  á  un  espacio  de 
meses  no  superior  ;í  Abril-Diciembre  de  15 16,  esto  es,  á  un  lapso  de  nueve  meses.  ¿Habría  ma- 
terialmente tiempo  con  eso  para  la  ida  á  Inglaterra,  los  preparativos  de  la  expedición  allí,  el  viaje 
mismo,  y,  por  fin,  para  el  regreso  á  España?  Para  aquella  época,  no  lo  creemos  posible.  Además, 
Caboto  no  había  podido  abandonar  su  puesto  en  España  sin  licencia  expresa  del  Gobierno,  tal 
como  lo  hizo  cuando  se  ausentó  de  allí  en  1548,  y  eso  que  entonces  se  iba  para  no  volver. 


CAPITULO  IV 

CABOTO  PILOTO  MAYOR  DE  ESPAÑA 


Creación  del  puesto  de  piloto  mayor.  —Acuérdase  la  formación  del  Padrón  Real. — Américo  \'es- 
pucio  y  Juan  Díaz  de  Solís. — Actuaciones  de  ambos  como  pilotos  mayores. — Andrés  de 
San  Martín  pretende  ese  cargo. — Título  de  piloto  mayor  de  España  extendido  á  favor 
de  Sebastián  Caboto. — Dánsele  veinticinco  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa. — Primer 
negocio  en  que  es  llamado  á  intervenir. — Nueva  prueba  de  la  confianza  real  en  la  pericia 
de  Caboto. 


^ARA  el  adelantamiento  de  las  navegaciones  y  descubrimien- 
tos á  las  Indias  fué  fecunda  en  resultados  la  junta  celebra- 
da en  Burgos,  á  mediados  de  Marzo  de  1508,  entre  el  rey 
^^^C^^^^^^^  don  Fernando  y  sus  pilotos  Américo  Vespucio,  Juan 
de  la  Cosa,  Yáñez  Pinzón  y  Díaz  de  Solís.  De  allí  nació  el  envío  de  la 
expedición  que  mandaron  Yáñez  Pinzón  y  Díaz  de  Solís,  y  la  creación  del 
puesto  de  piloto  mayor,  extendido  con  fecha  22  de  Marzo  de  1508  á  favor 
de  Vespucio.'  Los  motivos  que  el  Rey  y  sus  consejeros  tuvieron  para  ello 
presentes,  así  como  los  trámites  que  en  lo  de  adelante  debían  seguirse 
en  el  examen  de  los  pilotos  que  habían  de  navegar  á  las  hidias,  constan 
del  reglamento  que  se  dictó  meses  más  tarde. 

Reconocía  el  Rey  que  por  causa  de  no  haber  sido  hasta  entonces  los 
pilotos  de  los  navios  que  navegaban  para  aquellas  partes  bastante  exper- 


I.  Véase  en  Navarrete,  t.  III,  página  297,  la  real  cédula  en  que  se  le  mandój  pagar  su  sueldo 
de  50  mil  maravedís.  ¡Por  otra,  de  la  misma  fecha,  se  concedieron  también  á  Vespucio  25  mil  ma- 
ravedís más  para  ayuda  de  costa. 
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tos  «y  no  tener  fundamento  para  saber  tomar  por  el  cuadrante  é  estrola- 
bio  el  altura,  ni  saber  la  cuenta  de  ello»,  habían  estado  muchas  veces  en 
grave  peligro  los  pasajeros,  y  los  mercaderes  y  hacienda  real  recibido  per- 
juicios de  consideración;^  que  era,  además,  necesario  preparar  personas 
que  fueran  más  expertas,  tanto  en  la  teórica  como  en  la  práctica,  para 
atender  á  las  navegaciones  y  descubrimientos  que  en  adelante  se  proponía 
mandar  hacer;  y  disponía  que  no  pudiesen  tener  cargo  de  aquellas  naves, 
ni  ganar  soldadas  por  pilotaje,  ni  concertarse  con  los  mercaderes,  ni  ser 
recibidos  á  bordo  sin  que  primero  les  fuese  dada  carta  de  examen  y  apro- 
bación por  el  piloto  mayor,  á  quien  se  ordenaba  que  estableciese  en  su 
casa  en  Sevilla  una  cátedra  de  navegación  para  que  enseñase  á  todo  el 
que  lo  solicitase,  pagándole  su  trabajo.  Se  le  autorizaba  también  para  que 
mientras  no  hubiese  pilotos  examinados,  pudiese  elegir  los  que  considerase 
más  aptos,  á  fin  de  que  por  un  viaje  ó  dos  guiasen  las  naves  á  las  hidias. 

Y  como  la  base  para  una  buena  navegación  eran  las  cartas  de  ma- 
rear, de  que  por  entonces  existían  ya  muchas  de  diversos  maestros,  aun- 
que muy  discordes  entre  sí,  « así  en  la  derrota  como  en  el  asentamiento  de 
las  tierras  nuevamente  descubiertas»,  se  ordenaba  á  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  que  hiciesen  juntar  á  todos  los  pilotos 
reputados  por  más  hábiles  que  por  entonces  hubiese  en  España  para  que 
con  presencia  de  Vespucio  y  con  lo  que  éste  resolviese  se  formase  el  Pa- 
drón Real,  por  el  cual  de  allí  en  adelante  tenían  que  regirse  todos  los  pi- 
lotos, bajo  ciertas  penas  al  que  hiciese  lo  contrario.  Ese  padrón  debia 
guardarse  por  los  Oficiales  Reales  y  el  piloto  mayor,  y  á  intento  de  que  pu- 
diese irse  rectificando  y  completando,  se  dispuso  que  todos  los  pilotos  que 
en  sus  viajes  á  Indias  hallasen  nuevas  tierras,  puertos,  islas  ó  cualquiera 
otra  cosa  que  fuese  digna  de  ser  asentada  en  él,  luego  de  regresar  á  Es- 
paña se  presentasen  á  noticiarlo  á  los  encargados  de  su  custodia,  «porque 
todo  se  asiente  en  su  lugar  en  el  dicho  padrón,  á  fin  de  que  los  navegan- 
tes sean  más  cabtos  é  enseñados  en  la  navegación». 

Tal  fué  el  origen  y  tales  las  facultades  concedidas  por  el  título  de  su 
nombramiento  al  primer  piloto  mayor  de  España. 


2.  En  los  días  que  precedieron  á  la  reglamentación  del  examen  de  los  pilotos,  el  Rey,  en  13 
de  Julio  de  1508,  escribió  una  carta  á  Nicolás  de  Ovando,  gobernador  de  la  Española,  en  que  se 
recuerda  uno  de  estos  hechos  y  se  le  previene  lo  últimamente  acordado  tocante  al  examen  de  los 
pilotos:  «Cuanto  á  lo  que  escribís  de  los  navios  que  dejaron  desamparados  y  de  la  falta  que  han 
fecho  los  dos  pilotos,  así  por  esto,  como  porque  un  navio  que  de  allá  partió  con  trece  mil  pesos  de 
oro  de  los  mercaderes  aportó  en  Francia  á  los  bajos  de  Carcasona,  se  mandó  proveer  que  no  vaya 
ningund  piloto  sin  ser  examinado  por  mi  piloto  mayor,  el  cual  ha  de  dar  carta  de  examinación;  y 
que  de  todas  las  figuras  de  las  cartas  se  fagan  por  un  padrón,  y  todos  han  de  saber  el  cuadrante, 
é  para  ello  encargué  á  Américo  Vispuche  que  se  lo  muestre  en  Sevilla.»  Véase  sobre  otros  parti- 
culares análogos  nuestro  documento  X\'  de  Diaz  de  Solis. 
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En  esta  virtud,  Américo  Vespucio  se  estableció  en  Sevilla  y  continuó 
sirviendo  el  nuevo  car^^o  hasta  el  día  de  su  muerte,  ocurrida  allí  el  22  de 
Febrero  de  15  12. 

Posteriormente  se  dispuso  por  las  leyes^  la  forma  en  que  debía  pro- 
veerse el  cargo  cuando  se  hallase  vacante,  pero  en  los  primeros  tiempoíi 
de  su  creación  sólo  se  tuvo  para  ello  presente  la  voluntad  del  Rey.* 

A  la  vez  que  Vespucio  fué  designado  para  aquel  puesto,  el  monarca 
nombró  piloto  real  á  Juan  Diaz  de  Solís,  asignándole  el  sueldo  de  cuatro 
mil  maravedís  por  mes  mientras  estuviese  embarcado. 

Un  mes  después  de  haber  fallecido  Vespucio,  fué  nombrado  para  su- 
cederle  en  el  cargo  de  piloto  mayor,  sin  más  gravamen  que  el  de  acudir  á 
la  viuda  de  su  antecesor  con  una  pensión  de  diez  mil  maravedís'  equiva- 
lente á  la  quinta  parte  de  su  sueldo;^  aunque  unos  cuantos  días  más  tarde 
el  Rey  acordó  darle  al  piloto  nuevamente  nombrado  la  gratificación  de  25 
mil  maravedís,  de  que  disfrutó  también  su  antecesor. ^ 

A  poco  de  hallarse  Díaz  de  Solís  sirviendo  aquel  cargo,  el  Rey  nom- 
bró como  su  segundo,^  aunque  con  mucho  menos  sueldo,  á  Juan  Vespu- 
cio, sobrino  de  Américo,  al  parecer  con  el  propósito  de  que  «de  continuo 
estuviese  aparejado  para  servir,  ansí  por  mar,  como  por  tierra »,9  y  para  que 
en  unión  de  Díaz  de  Solís  procediesen  á  levantar  el  padrón  real,  que,  se- 
gún parece,  hasta  entonces  estaba  por  hacer.  El  monarca  recuerda  en  esta 
ocasión  las  circunstancias  que  habían  motivado  la  creación  del  cargo  de 
piloto  mayor,  y  añade  que  su  voluntad  era  que  se  «haga  un  padrón  gene- 
ral, y  por  queste  se  haga  muy  cierto  y  verdadero  é  cual  convenga,  porque 
las  dichas  navegaciones  sean  ciertas  é  verdaderas,  confiando  de  vos  Juan 
de  Solís,  nuestro  piloto  mayor,  é  de  vos  micer  Juan  Puche,  nuestro  piloto, 
que  sois  tales  personas  y  tan  expertos  y  dotos   para   lo   susodicho,  por  la 


3.  Véase  la  página  143  del  libro  II  del  No?  te  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Veitía  Lina- 
ge,  Sevilla,  167 1,  fol.  La  reglamentación  de  todo  lo  relativo  al  piloto  mayor  y  cosmógrafos  y  exa- 
men de  pilotos,  consta  de  los  artículos  128-143  de  la  real  cédula  de  1 1  de  Agosto  de  1552,  inserta 
en  las  Ordenanzas  reales  para  la  Casa  de  la  Contratacióti  de  Sevilla,  etc.,  Sevilla,  1647,  folio. 

4.  Decimos  esto  porque  se  ha  pretendido  que  Díaz  de  Solís  no  pudo  ser  nombrado  piloto 
mayor  si  no  hubiese  sido  español,  sin  considerar  que  su  antecesor  Vespucio,  y  Caboto  que  le  su- 
cedió en  el  cargo,  fueron  también  extranjeros,  como  dejamos  expresado  anteriormente  en  el  texto. 

5.  «...Que  de  ellos  se  paguen  á  María  Cerezo,  mujer  del  dicho  Amérigo,  diez  mili  maravedís 
para  en  toda  su  vida,  de  que  yo  le  hago  merced  en  enmienda  y  satisfacción  de  los  servicios  que  el 
dicho  su  marido  nos  hizo...»  Real  cédula  de  28  de  Marzo  de  1512,  número  XXIII  de  nuestros 
Documentos  de  Días  de  Solís. 

6.  Véase  su  nombramiento  en  la  página  55  de  nuestros  citados  Documentos.  La  real  cédula  se 
asentó  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  el  26  de  Abril  de  15 12. 

7.  Número  XXIV  de  los  citados  Docitmentos,  real  cédula  de  26  de  Abril  de  15 12. 

8.  «Nuestro  piloto  mayor»  le  llama  la  cédula  de  su  nombramiento,  quizás  por  error,  porque 
en  otras  posteriores  se  le  designa  simplemente  como  piloto  real. 

9.  Real  cédula  de  22  de  Mayo  de  15 12,  número  XXV  de  nuestros  citados  Documentos. 
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presente  vos  mando  que  ambos  á  dos  juntamente  en  la  nuestra  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla,  y  en  presencia  de  los  nuestros  Ofi- 
ciales que  en  ella  están,  hagáis  juntar  todos  los  más  pilotos  que  ser  pudie- 
re, é  que  más  supiesen  en  las  navegaciones  y  estrolabios,  é  alturas,  é 
compases,  á  los  cuales  mando  que  se  junten  con  vosotros,  é  así  juntos, 
platiquéis  mucho  de  la  manera  que  se  debe  hacer  un  padrón  real  de  la  na- 
vegación de  las  partes  de  todas  las  Indias,  que  hasta  hoy  se  han  descubier- 
to, pertenecientes  á  la  Corona  Real  destos  reinos,  é  después  que  todos 
hayan  dicho  sus  pareceres,  con  acuerdo  de  vos  los  dichos  Juan  de  Solís  é 
micer  Juan  de  Vespuche,  é  se  haga  por  amos  é  dos  vosotros  juntamente 
un  padrón  general  que  se  llame  el  Padrón  Real,  en  pergamino,  questé 
puesto  juntamente  en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  por  el  cual  todos 
pilotos  se  han  de  regir  é  gobernar  é  fazer  sus  viajes;  é  para  que  todos  los 
tengan  en  su  poder  é  se  rijan  por  ellos,  vos  el  dicho  micer  Juan  Vispuche 
los  podáis  fazer  é  fagáis  todos  los  treslados  del  dicho  padrón  real,  é  no 
otro  ninguno,'"  conforme  á  una  licencia  que  para  ello  el  Rey,  mi  señor  é 
padre,  vos  dio  por  una  su  cédula  firmada  de  su  nombre,  que  ningund  pi- 
loto use  de  otro  ningún  padrón  sino  del  que  vos  le  dierdes,  firmado  de 
vuestro  nombre  é  sacado  para  quél,  so  pena  de  cincuenta  doblas  de  oro  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere,  que  sean  para  las  obras  de  la  dicha 
Casa  de  la  Contratación». 

No  hay  certidumbre  de  si  Díaz  de  Solís  diera  ó  nó  comienzo  á  tan 
importante  comisión,  ni  de  cómo  desempeñara  el  alto  puesto  que  acababa 
de  merecer  de  la  real  confianza.  El  único  acto  suyo  realizado  como  piloto 
mayor  de  que  nos  haya  quedado  noticia,  es  la  aprobación  que  prestó  á  nn 
mapa  de  Andrés  de  Morales,  según  éste  lo  declaraba  en  la  junta  de  pilotos 
celebrada  en  Sevilla  á  mediados  del  mes  de  Noviembre  de  1515,  con  mo- 
tivo de  las  diferencias  surgidas  con  Portugal  por  la  posesión  de  las  tierras 
del  Brasil."  Herrera,  que  sin  duda  tuvo  á  la  vista  los  antecedentes  de  este 
asunto,  nos  dice  al  respecto  lo  siguiente:  «Y  porque  las  cartas  de  marear 
de  Castilla  no  parecía  que  en  ello  estaban  conformes  (los  límites  de  la  de- 
marcación en  la  parte  del  Cabo  de  San  Agustín)  los  Oficiales  de  la  Casa 
suplicaron  al  Rey  les  diese   licencia  para  hacer  sobre   ello  junta  de  pilotos 


10.  Exceptuado  Andrés  de  San  Martín  que  podia  sacarlos  por  especial  licencia,  pero  no  ven- 
derlos. V^éase  nuestro  documento  XXVIII.  Vespuche  se  quejó  más  tarde  de  que  «muchas  perso- 
nas se  entremetían  á  hacer  cartas,»  diciendo  que  á  causa  de  no  haberse  pregonado  aquella  cédula 
real,  podíi^n  ejecutarlo,  por  lo  que  hubo  necesidad  de  llevar  á  cabo  este  pregón.  Véase  nuestro 
documento  XXXV. 

1 1 .  Véase  el  Parecer  que  diejvn  ¡os  pilotos  sobre  la  dcma7'cación  y  como  les  Parecía  que  debíase 
híuet  entre  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  Rey  de  Portugal  en  el  cabo  de  Sant  Agustín,  etc.,  publicado 
por  Fernández  Duro  en  las  páginas  25  y  siguientes  del  tomo  XVI  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid. 
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y  corregir  las  cartas.  El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  aunque  advertía  que  mirasen 
si  sería  bien  enviar  primero  personas  que  lo  reconociesen  á  vista  de  ojos, 
y  que  pues  Juan  Díaz  de  Solís,  y  otros  hombres  muy  peritos  en  el  arte, 
habían  aprobado  la  carta  que  hizo  el  piloto  Andrés  de  Morales,  aquélla  se 
debía  creer  que  era  la  mejor».'''  Por  estas  palabras  del  cronista  de  Indias 
siguieron  repitiendo  la  misma  noticia  Veitía  Linage/^  González  de  Barcia,'* 
Fernández  de  Navarrete'^  y  otros. '^ 

Y  tal  es,  en  cuanto  sepamos,  el  único  acto  en  que  aparezca  el  nom- 
bre de  Díaz  de  Solís  en  .su  carácter  de  piloto  mayor.  Durante  su  ausencia 
en  el  viaje  en  que  alcanzó  hasta  el  río  á  que  se  dio  su  nombre,  se  nombró 
en  su  lugar  como  piloto  mayor  á  Francisco  de  Coto,  su  hermano,  en  27 
de  Julio  de  1 5 1 5,  con  orden  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  de  que  le  reci- 
biesen al  ejercicio  del  cargo  «seyendo  hábile  é  suficiente  para  usar  del  di- 
cho oficio » ,  cargo  que  sirvió  por  lo  menos  hasta  un  año  después  de  su 
nombramiento.  Sabida  en  España  la  muerte  de  Díaz  de  Solís  en  los  pri- 
meros días  de  Septiembre  de  aquel  año,  parece  que  de  hecho  quedó  va- 
cante el  puesto  de  piloto  mayor  en  propiedad  que  aquél  servía.'^ 

Por  los  años  de  1 5  1 1 ,  después  de  la  muerte  de  Américo  Vespucio, 
se  opuso  al  cargo  de  piloto  mayor  Andrés  de  San  Martín,  pero  por  haber 
estado  ocupado  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  se  dio  el  cargo  á 
Juan  Díaz  de  Solís,  de  lo  cual  habiendo  reclamado  al  Rey,  éste  le  mandó 
recibir  por  piloto^  señalándole  veinte  mil  maravedís  de  renta  al  año.  Des- 
pués de  la  muerje  de  Díaz  de  Solís,  San  Martín  hizo  de  nuevo  oposición 
al  cargo,  habiendo  mandado  con  este  motivo  el  Rey  al  Obispo  Fonseca 
desde  Bruselas,  en  1 8  de  Noviembre  de  1 5  1 6,  que  se  informase  de  la  ha- 
bilidad y  suficiencia  del  peticionario  y  proveyese  lo  conveniente.'^ 

Pero  es  mejor  que  se  lea  en  su  texto  íntegro  la  real  cédula  de  que 
constan  esos  antecedentes: 

Rvmo.  en  Xpo.  Padre,  etc  — André.s  de  Sant  Martín  nos  fizo  relación  que  al 
tiempo  que  Amerigo  Vespuchi,  piloto  mayor  que  fué  de  las  Indias,  fallesció,  que 
puede  haber  cinco  años,  él  se  opuso  al  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  é  que  porque 
por  estar  en  aquella  sazón  ocupado  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  cibdad  de 
Sevilla  en  cosas  de  nuestro  servicio   é   no  se  haber  hallado   presente,   fué   proveído 


12.  Década  II,  libro  I,  capítulo  XII. 

13.  Norte  de  la  Contratación,  libro  II,  pág.  140. 

14.  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  tomo  II,  columna  1109. 

15.  Biblioteca  Marítima,  tomo  I,  pág.  90. 

16.  Harrisse,  The  discovery  of  Aorth  Atnerica,  pág.  480,  y  Fernández  Duro,  «Andrés  de  Mo- 
rales, observador  de  las  corrientes  oceánicas,»  en  la  Ilustración  Española  y  America7ia  de  22  de 
Agosto  de  1893. 

17.  Véanse  más  adelante  en  el  capítulo  XX  algunos  datos  biográficos  de   Francisco  de  Coto. 

18.  Cédula  publicada  en  la  Colección  de  Torres,  tomo  XXXIX,  pág.  495. 
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del  dicho  oficio  de  piloto  mayor  Juan  Díaz  de  Solís,  de  lo  que  él  diz  que  él  reclamó, 
é  quel  Católico  Rey,  mi  vSeñor,  que  haya  gloria,  por  razón  dello,  é  por  ser  persona 
suficiente  lo  rescibió  por  su  piloto  de  la  dicha  Casa  é  le  mandó  asentar  con  el  dicho 
oficio  veinte  mili  maravedís  cada  año,  entretanto  que  se  ofrescía  otra  cosa  en  que  le 
hacer  merced,  el  cual  diz  que  ha  servido  hasta  aquí  á  Nos  é  á  nuestra  Corona  Real 
en  cosas  de  la  dicha  Casa  é  que  tiene  habilidad  y  suficiencia  para  servir  en  el  dicho 
oficio  de  piloto  mayor,  é  que  porque  agora  es  fallescido  el  dicho  Juan  Díaz  de  Solís 
é  por  su  fin  quedó  vaco  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  nos  suplicaba  le  ficiésemos 
merced  de  le  mandar  proveer  del:  por  ende,  afectuosamente  vos  rogamos  que  vos 
informéis  de  lo  susodicho  é  de  la  habilidad  é  suficiencia  del  dicho  Andrés  de  Sant 
Martín  é  fasta  tanto  no  vayamos  á  esos  nuestros  reinos,  que  placiendo  á  Nuestro 
Señor,  será  presto,  proveáis  en  ello  como  vierdes  que  cumple  á  nuestro  servicio  é 
á  la  buena  gobernación  de  las  dichas  Indias. — Rvdo.  en  Xpto.  Padre,  etc. — De  la 
villa  de  Bruselas,  á  XVIII  de  Noviembre  de  1516  años. — Yo  EL  Rev. — Va  señala- 
da, etc.'9 

Ignoramos  la  respuesta  que  Ximénez  de  Cisneros,  á  quien,  según  es  de 
creer,  estaba  dirigida  esa  real  cédula,  enviara  al  Monarca;  pero,  ó  no  fué 
favorable  á  las  pretensiones  de  San  Martín,  ó  Carlos  V  tuvo  presentes  otras 
consideraciones  para  nombrar  piloto  mayor,  como  lo  hizo,  en  lugar  de  Díaz 
de  Solís,  á  Sebastián  Caboto.  El  título  en  que  se  le  confería  ese  alto  cargo 
nunca  ha  sido  publicado  hasta  ahora,  y  por  su  importancia  y  dada  la  índole 
de  este  libro,  debemos  darlo  á  conocer  aquí  in  inlegrum.   Es  como  sigue: 

Doña  Juana  é  Don  Carlos,  su  hijo,  etc.  Por  hacer  bien  é  merced  á  vos  Sebas- 
tián Caboto,  nuestro  capitán,  acatando  vuestra  suficiencia  é  habilidad,  é  porque  en- 
tendemos que  así  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  la  buena  navegación  de  las  Indias 
é  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  por  la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad 
que  agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seades  nuestro  piloto 
mayor  é  examinador  de  todos  los  pilotos  que  fueren  é  navegaren  á  las  Indias,  islas 
é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  en  lugar  é  por  fin  é  vacación  de  Juan  Díaz  de  Solís, 
nuestro  piloto  mayor  que  fué,  por  cuanto  él  es  fallescido  y  pasado  desta  presente 
vida,  é  que  entendáis  é  uséis  del  dicho  oficio  en  las  cosas  é  casos  á  él  anexos  é  con- 
cernientes, segund  é  de  la  manera  que  lo  usaron  y  entendieron  el  dicho  Juan  Díaz 
de  Solís  é  Amérigo  Vespuchi,  nuestro  piloto  mayor,  é  asimismo  antes  del  fué,  é 
que  gocéis  de  las  honras,  preeminencias  é  inmunidades  é  llevéis  los  derechos  á  él 
anexos  é  concernientes,  segund  é  de  la  manera  que  ellos  é  cada  uno  dellos*  lo  go- 
zaron é  llevaron;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la 
nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
que  luego  que  con  ellas  fueren  requeridos,  sin  esperar  para  ello  otra  nuestra  carta 
ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusión.  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  .se  requiere  é  debéis  hacer, 
el  cual  fecho,  mandamos  á  ellos  é  á  todos  los  maestres  é  contramaestres,  pilotos,  é 
marineros  navegantes  en  las   dichas   Indias  que  vos   hayan  é  reciban  é  tengan   por 


19.  Simancas,  libro  12,  folio  134. 
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nuestro  piloto  mayor  examinador  de  pilotos,  en  lugar  del  dicho  Juan  Díaz  de  Solís, 
y  usen  con  vos  tal  dicho  oficio  en  los  casos  é  cosas  que  los  dichos  Juan  Díaz  de  Solís 
é  Amérigo  Vespuche  lo  podían  é  debían  usar,  é  usaron,  y  en  las  otras  cosas  á  él 
anexas  é  concernientes,  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas  é  libertades,  exenciones,  preeminencias,  prerrogativas  é  in- 
munidades é  todas  las  otras  cosas  que  por  razón  de  ser  nuestro  piloto  mayor  de- 
béis de  haber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  é  vos  reciban  é  fagan  recebir 
con  los  derechos  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes,  así  é  segund  que  mejor  é 
más  cumplidamente  se  usó  é  guardó  é  recudió  é  debió  usar,  guardar  é  recudir  á  los 
dichos  Juan  Díaz  de  Solís  é  Amérigo  Vespuchi,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en 
guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  vos  no  ponga  ni  consientan  poner,  ca  Nos  por  la  presen- 
te vos  rescebimos  é  habemos  por  rescebido  al  dicho  oficio  é  al  uso  y  ejercicio  del, 
é  vos  damos  poder  é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  como  dicho  es;  y  es  nusstra 
merced  é  voluntad  qu'e  hayades  é  llevedes  de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho 
oficio  cincuenta  mili  maravedís,  los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero,  que  es  ó 
fuere  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  vos  dé  é  pague  este 
presente  año  desde  el  cinco  del  mes  de  Febrero,  é  dende  en  adelante  en  cada  un 
año,  según  é  á  los  tiempos  que  pagaren  á  las  otras  personas  que  de  Nos  tienen  salarios 
en  la  dicha  Casa,  solamente  por  virtud  desta  nuestra  carta,  sin  esperar  para  ello  en 
ningund  año  otro  nuestro  mandamiento,  que  con  vuestra  carta  de  pago  é  con  el 
traslado  desta  nuestra  carta  mandamos  que  le  sean  recebidos  en  cuenta  al  dicho 
tesorero  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  en  cada  un  año,  sin  otro  recaudo  algu- 
no; é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  rnill  maravedís  para  la  nuestra  cámara;  é  demás 
mandamos  al  home  que  vos  esta  carta  mostrare  que  vos  emplace  que  parezcades 
ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do  quier  que  nos  seamos  del  día  que  vos  emplazare 
fasta  quince  días  primeros  siguientes,  so  la  cual  dicha  pena  mandamos  á  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  ge  la  mostrare 
testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro 
mandado. — Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  cinco  días  del  mes  de  Febrero,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  diez  y  ocho  años. — 
Yo  EL  Rey. — Yo  Lope  Conchillos  é  fray  Fonseca  Archiepiscopus.^° 

Junto  con  ese  nombramiento,  se  extendió  también  una  real  cédula 
para  que  á  Caboto  se  le  pagasen  anualmente,  á  título  de  ayuda  de  costa, 
veinticinco  mil  maravedís  más  sobre  el  salario  que  se  le  asignaba." 


20.  Archivo  de  Indias,  139-1-5,  legajo  VII,  fol.  35. 

21.  Hé  aquí  el  tenor  de  esa  real  cédula: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla.  Sabed  que  la  Reina  mi  señora  é  yo  habemos  recibido  por  nuestro  piloto  mayor 
á  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán,  en  lugar  y  por  vacación  de  Juan  Díaz  de  Solís,  nuestro  piloto 
mayor  qae  fué,  con  el  mismo  salario  é  ayuda  de  costa  que  él  tenía,  é  porque  en  la  provisión  que 
del  dicho  oficio  le  mandamos  dar  no  se  le  señalan  sino  los  cincuenta  mili  maravedís  de  salario,  y 
nuestra  voluntad  es  que  los  veintecinco  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  que  se  daban  al  dicho 
Juan  Díaz  de  Solís  é  á  Amérigo  Vespuchi,  nuestro  piloto  mayor  que  fué,  en  cada  un  año,  de- 
más de  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  de  salario,  se  den  y  paguen  al  dicho  Sebastián  Ca- 
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El  primer  negocio  en  que  Caboto  hubo  de  ser  llamado  á  intervenir 
como  piloto  mayor,  fué  el  de  la  expedición  de  Magallanes.  Este  y  su  socio 
Ruy  Falero  hacían  por  los  días  en  que  Caboto  fué  nombrado,  activas 
gestiones  para  su  proyectado  viaje  al  descubrimiento  de  un  Estrecho  que 
por  la  vía  del  oeste  permitiese  llegar  hasta  las  Molucas.  Sabedores  los 
Oficiales  Reales  de  Sevilla  de  que  esas  gestiones  estaban  ya  muy  adelan- 
tadas, sin  que  á  ellos  se  les  hubiese  consultado  para  nada,  no  pudieron 
menos  de  manifestarse  quejosos  al  monarca  de  la  preterición  que  se  les 
hacía,  mostrando  por  ello  su  extrañeza  y  que  no  se  hubiese  consultado 
acerca  de  la  practicabilidad  de  semejante  viaje  á  los  pilotos  reales.  En  res- 
puesta á  esa  representación,  Carlos  V  les  envió  una  real  cédula,  cuyo  se- 
gundo párrafo  vamos  á  dar  á  conocer  porque  en  él  se  alude  á  Sebastián 
Caboto: 

El  Rey.  — Nuestros  Oficiales,  etc. — Cuanto  á  lo  que  decís  que  habéis  sabido  que 
yo  mando  tomar  asiento  con  los  dos  portugueses  para  el  viaje  que  han  de  hacer  á 
la  Especiería  y  que  vos  lo  debiéramos  hacer  saber  primero  que  se  asentara  y  tomar 
vuestra  información  é  parecer  y  aprobar  el  viaje  que  se  han  preferido  hacer  con 
nuestros  pilotos  que  en  esa  Casa  están;  bien  nos  ha  parecido  lo  que  decís  que  no  se 
ha  dexado  de  hacer  por  falta  de  no  teneros  por  personas  muy  deseosas  de  nuestro 
servicio  y  de  experiencia  é  que  sabréis  muy  bien  lo  que  en  semejantes  cosas  se  debe 
hacer,  sino  que  como  al  tiempo  de  su  venida  hobo  con  mi  partida  tantas  ocupaciones 
no  se  miró  en  ello,  y  luego  que  los  portugueses  venieron  y  dieron  sus  memoriales 
de  lo  que  se  ofrecieron  á  descubrir,  yo  lo  mandé  veer  al  mi  gran  Chanciller  é  al 
muy  Reverendo  in  Cristo  padre  Arzobispo  de  Rosano  é  Obispo  de  Burgos,  del  nues- 
tro Consejo,  é  á  otros  del  nuestro  Consejo;  y  porque  paresció  que  convenía  á  nuestro 
servicio  que  el  dicho  viaje  no  cesase,  se  ha  dado  en  su  despacho  alguna  priesa  é  se 
tomó  con  ellos  cierto  asiento,  el  traslado  del  cual  vos  mando  enviar  con  la  presente; 
y  demás  desto  he  mandado  al  dicho  Obispo  de  Burgos  que  vos  escriba  largamente 
lo  que  en  ello  pasa  y  las  cabsas  que  ha  habido  para  lo  hacer,  para  que  vosotros  lo 
veáis  y  si  os  pareciere  deis  parte  dello  á  Sabastián  Gaboto  é  á  Juan  Vespuche  é  á  An- 
drés de  Morales  y  Andrés  de  San  Martín  y  los  otros  nuestros  pilotos,  como  lo  escre- 
bís.  Vedlo  todo  é  avisadme  de  lo  que  será  menester  proveer  en  ello  y  de  lo  que  á 
todos  os  paresciere  del  dicho  viaje «.^^ 


boto  con  el  dicho  oficio;  por  ende  yo  vos  mando  que  juntamente  con  el  dicho  salario  libréis  y  pa- 
guéis al  dicho  Sebastián  Caboto  los  dichos  veinticinco  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  en  cada 
un  año  desde  el  día  de  la  data  de  la  dicha  nuestra  provisión,  que  con  su  carta  de  pago  é  con  el 
traslado  signado  desta  mi  cédula  mando  que  sean  rescebidos  é  pasados  en  cuenta  en  cada  un 
año  á  vos  el  nuestro  tesorero  de  la  dicha  Casa  los  dichos  veinticinco  mili  maravedís,  é  asentad  el 
traslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  desa  Casa  que  vosotros  tenéis  é  volved  este  original  al  dicho 
Sebastián  Caboto  para  que  lo  él  tenga  y  lo  contenido  en  ello  haya  efecto  é  no  fagades  ende  al. — 
Fecha  en  Valladolid,  á  cinco  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  é  dieziocho  años. — Yo 
EL  Rey,  etc. — Refrendada  del  Secretario  Conchillos,  señalada  del  Obispo  de  Burgos. — Firmólo  el 
Sr.  Cardenal.»— Archivo  de  Indias,  139-1-5,  t.  Vil,  fol.  yj,  y  148-4-11. 

22.  Archivo  de  Indias,  139-1-5.  Real  cédula,  fecha  en  Aranda  de  Duero  en  16  de  Abril  de 
1518. 
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No  existen  antecedentes  que  permitan  asegurar  si  los  Oficiales  Reales 
consultaron  al  fin  sobre  aquel  viaje  á  Caboto  y  á  los  demás  pilotos  que  el 
monarca  indicaba,  inclinándonos  á  creer  que  semejante  consulta  no  tuvo  lu- 
gar, tanto  porque  no  hay  rastro  de  ella  en  los  documentos,  como  porque, 
sabedores  los  Oficiales  de  que  ya  Carlos  V  había  celebrado  con  Magallanes 
y  Ruy  Palero  su  famosa  capitulación  de  22  de  Marzo  de  aquel  año,  la  me- 
dida indicada  carecía  en  realidad  de  objeto. 

Otro  punto  ligado  con  el  desempeño  del  cargo  de  piloto  mayor  por 
Caboto  en  esos  años,  fi.ié  la  prueba  de  confianza  en  su  pericia  que  se  le 
dio  en  26  de  Septiembre  de  1520  por  la  real  cédula  en  la  que  se  ordenó 
que  piloto  alguno  hiciese  viaje  á  las  Indias  sin  ser  primero  examinado 
por  él.''^ 


23.  Dice  así  esa  real  cédula: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  etc. — Sebastián  Caboto,  nues- 
tro piloto  mayor  é  capitán,  me  ha  fecho  relación  que  estando  por  Nos  mandado  que  ningund 
piloto  pueda  hacer  viaje  ni  llevar  cargo  ni  gobierno  de  navios  que  pasan  á  navegar  á  las  Indias 
sin  ser  examinado  por  el  dicho  nuestro  piloto  mayor,  muchos  pilotos  hacen  el  dicho  viaje,  de  que 
los  tratantes  é  pasajeros  é  otras  personas  resciben  daño  é  los  pasajes  son  más  largos  é  más  peli- 
grosos por  no  saber  levar  los  dichos  navios;  por  ende,  yo  vos  mando  que  proveáis  como  de  aquí 
adelante  ningund  piloto  haga  viaje  sin  ser  examinado  por  el  dicho  nuestro  piloto  mayor  é  dado 
por  hábile  por  él;  é  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  seis  días  de  Septiembre 
de  quinientos  é  veinte  años. — El  Cardenal  Cortusensit. — Refrendada  de  Juan  de  Samano. — 
Señalada  de  Pedro  Mártir.«— Archivo  de  Indias,  139-1-5,  t.  VIII,  fol.  302. 


CAPITULO  V 

VIAJE   A   INGLATERRA 

McjN 

Vacío  que  se  nota  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  tocante  el  sueldo  de  Caboto  en  el 
año  de  1521. — Expedición  inglesa  proyectada  en  esa  fecha  á  Newfoundland. — Concepto 
que  merece  á  ciertas  grandes  Compañías  de  comerciantes  de  Londres. — Lo  que  refiere 
Caboto  respecto  á  su  viaje  á  Inglatera. — Interpretación  que  debe  darse  á  las  palabras  que 
sobre  el  particular  le  atribuye  el  embajador  veneciano  Contarini. 


los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  se  nota  un  vacío 
curioso  respecto  á  los  libramientos  de  los  sueldos  de  Ca- 
boto, pues  faltan  en  absoluto  los  relativos  al  año  de  1 5  2 1 , 
mejor  dicho,  aparece  que  en  24  de  Diciembre  de  1520  re- 
cibe el  tercio  postrero  de  su  salario  de  ese  año,  y  que  sólo  en  10  de  Fe- 
brero de  1522  viene  á  percibir  el  correspondiente  al  tercio  primero  de 
1 521.  Resulta,  pues,  así,  que  entre  esas  dos  fechas  extremas  no  se  pre- 
sentó á  cobrar  su  sueldo. 

Sería  inútil  buscar  en  los  documentos  españoles  la  explicación  de  este 
fenómeno.  No  hay  en  ellos  antecedente  alguno  que  permita  establecer  si 
eos  fué  debido  á  enfermedad  de  Caboto,  á  alguna  ausencia  que  hiciera  á  la 
Corte  llamado  por  el  Monarca,  ó  á  exigencias  del  servicio;  ni  menos  á  li- 
cencia que  se  le  hubiera  concedido.  Es  necesario,  pues,  buscar  en  otra 
parte  la  explicación  del  enigma.  Y  para  ello  vamos  á  ocurrir  en  primer 
término  á  la  documentación  inglesa,  y  luego  á  lo  que  Caboto  refirió  sobre 
el  particular  al  Embajador  de  Venecia  ante  la  Corte  española  al  expirar 
el  año  de  1522. 
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Hacia  los  fines  de  Febrero  de  1 5  2 1  se  previno  oficialmente  á  las 
Twelve  Great  Livery  Companies  of  London  que  el  Rey  se  proponía  armar 
á  sus  expensas  cinco  naves  no  mayores  de  setenta  toneladas,  cuyo  aprovi- 
sionamiento por  un  año  debía  correr  á  cargo  de  las  Compañías  y  comercian- 
tes, para  un  viaje  que  se  proyectaba  á  Newefound  Iland,  y  cuyo  mando 
debía  confiarse  á  un  hombre  llamado  Sebastián,  cuyo  apellido  no  se  expre- 
sa, pero  que  era  nuestro  Sebastián  Caboto.  En  cambio  del  concurso  de 
las  Compañías,  éstas  tendrían  durante  diez  años  el  privilegio  del  comercio 
exclusivo  con  aquella  región  y  otras  fi-anquicias. 

Reuniéronse  con  motivo  de  esa  orden  aquellas  Compañías  el  i ,"  de 
Marzo  de  ese  año  para  discutir  las  proposiciones  de  la  Corona,  habiéndo- 
las contradicho  resueltamente  la  Draper's  Company,  á  cuyos  directores  se 
dio  el  encargo  de  contestar  á  los  comisionados  reales  en  un  informe  que 
filé  aprobado  en  junta  general  el  1 1  de  aquel  mes. 

En  esa  pieza  se  hizo  presente  con  respecto  á  la  proyectada  expedición 
de  que  el  monarca  (Enrique  VIII),  el  Cardenal  Wolsey  y  el  Consejo  Real, 
«no  estaban  debida  y  sustancialmente  infi^rmados  de  manera  que  se  tuvie- 
se cabal  conocimiento  por  relaciones  fidedignas  de  maestres  y  marineros 
nacidos  en  el  reino,  que  poseyeran  experiencia  y  versación  en  lo  relativo  á 
dicha  Isla»:  fi-ases  evidentemente  enderezadas  á  aludir  á  la  nacionalidad 
extranjera  de  Caboto.  Y  abordando  en  seguida  directamente  lo  relativo  á 
la  persona  de  éste,  se  expresaban  los  informantes  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Y  creemos  que  sería  correr  el  riesgo  de  aventurar  cinco  naves  con 
hombres  y  mercaderías  despachándolas  á  la  dicha  Isla  bajo  la  única  con- 
fianza de  un  hombre  que  se  llama,  según  sabemos,  Sebastián,  el  cual,  como 
lo  afirmamos  aquí,  jamás  ha  estado  en  persona  en  aquella  tierra,  y  todo 
lo  que  cuenta  sobre  muchos  particulares  es  por  haber  oído  hablar  de  ellos 
en  tiempo  pasado,  á  su  padre  y  á  otros. » ' 

En  último  resultado  se  manifestaron  dispuestos  los  representantes  de 
esas  Compañías  á  equipar  dos  ó  tres  naves,  habiendo  recibido  orden,  como 
resolución  final  de  parte  del  Cardenal,  que  el  monarca  deseaba  que  los  pre- 
parativos se  llevasen  adelante,  y  con  la  intervención  del  Lord  Mayor  de 
Londres,  que  al  efecto  presidió  una  nueva  reunión  de  las  Compañías,  se  co- 


I.  He  aquí  el  texto  inglés:  «And  whe  thynk  it  were  to  sore  a  venture  to  joperd  v  ships  with 
men  and  goods  unto  the  said  Iland  uppon  the  singuler  trust  of  one  man  callyd,  as  we  understood, 
Sebastyan,  wiche  Sebastyan,  as  whe  here  say,  was  neuer  in  that  land  hym  self,  all  if  he  maks  re- 
porte of  many  things  as  he  hath  hard  his  father  and  other  men  speke  ¡n  tymes  past.» 

El  documento  íntegro  ha  sido  publicado  por  Harrisse,  Discovery  of  North  America,  pági- 
nas 747-750. 
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lectaron  para  el  intento  doscientos  marcos,  que  se  hicieron  llegar  á  sus  ma- 
nos el  9  de  Abril. 

En  realidad  no  es  posible  determinar  con  precisión  el  punto  á  que  se 
proyectaba  enviar  esas  naves.  ;Era  á  la  isla  Newefoundland  propiamente 
tal?  ¿Se  trataba  de  buscar  el  famoso  paso  del  Noroeste?  ¿Iban  enderezadas 
en  general  á  las  costas  orientales  del  Nuevo  Mundo?  Acaso  pudiera  dedu- 
cirse esto  último  de  las  palabras  empleadas  por  los  representantes  de  las 
Compañías,  cuando  expresaban  que  «creían  ser  dudoso  que  se  tolerase  que 
algún  buque  inglés  tocase  en  puertos  de  España  ó  de  otros  países,  en  vir- 
tud de  los  actos  y  acuerdos  de  que  se  trataba».  Después  de  todo,  la  pro- 
yectada expedición  no  se  llevó  al  fin  á  cabo,  si  bien  consta  que  Caboto  fué 
á  ese  intento  á  Inglaterra,  pues  se  sabe  que  entre  los  créditos  pagados  por 
los  albaceas  de  Sir  Tomás  Lovell  figura  una  partida  de  cuarenta  y  tres 
chelines  y  cuatro  peniques  á  John  Goderyk  en  recompensa  de  su  trabajo 
por  haber  llevado  á  Inglaterra  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Es- 
paña.' 

Oigamos  ahora  lo  que  refiere  el  mismo  Caboto  respecto  á  su  viaje  á 
Inglaterra  y  á  la  expedición  proyectada  allí  para  el  Nuevo  Mundo.  Constan 
sus  palabras  de  una  nota  oficial  dirigida  desde  Valladolid,  el  último  de  Di- 
ciembre de  1522,  por  Gaspar  Contarini  al  Senado  de  Venecia,  cuya  em- 
bajada servía  en  España. 

Contarini  era  un  hombre  ilustrado^  y  por  el  alto  carácter  que  investía 
debemos  suponer  que  consignó  fielmente  las  expresiones  de  su  compatrio- 
ta, que  fueron  éstas.  Habla  Contarini  de  la  exposición  que  le  había  hecho 
Caboto  acerca  de  su  nombramiento  de  piloto  mayor  y  del  sueldo  que  go- 
zaba como  tal,  y  añade,  poniéndolas  en  boca  de  Caboto,  las  siguientes 
palabras:  «Hor  ritrovandomi  ja  tre  anni,  salvo  in  vero,  in  Ingelterra,  quel 
Reverendissimo  Cardinal  mi  volea  far  grandi  partid  che  ¡o  navigasse  cum 
una  sua  armada  per  discoprir  paesi  novi,  la  quale  era  quasi  in  ordine,  et 
haveano  preparati  per  spender  in  essa  ducati  30  mille,  io  li  risposi  che  es- 
sendo  al  servitio  di  questa  Maesta,  senza  sua  licentia  non  lo  poteva  serviré, 
ma  che  avendo  bona  licentia  di  qui  io  el  serviría».* 

Como  se  ve,  Caboto  afirmaba  que  había  recibido  proposiciones  muy 


2.  «In  full  satysfacon  and  recompenses  of  his  charge  costis  and  labour  conductyng  of  Sebas- 
tian Cabott  master  of  the  Pylotes  in  Spayne  to  London  at  the  request  of  the  testator.»  J.  S.  Bre- 
wer,  Calendar  of  State  Paper s,  Henry  VIII,  vol.  IV,  parte  I,  p.  154.  Citado  por  Harrisse,  John 
and  Sebastian  Cabot,  p.  172. 

3.  Mártir  de  Anglería,  que  lo  trató  en  España,  dice  de  él:  «Busqué  á  Gaspar  Contarini,  em- 
bajador de  la  ilustre  República  Veneciana  ante  el  César,  y  de  no  mediana  instrucción  en  todo  gé  ■ 
ñero  de  letras».  Traducción  de  Torres  Asensio,  t.  III,  p-  356. 

4.  Je'an  et  Sébastien  Cabot,  p.  348. 
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ventajosas  del  Cardenal  Wolsey  para  que  se  transladase  á  Inglaterra  á  to- 
mar el  mando  de  una  armada  que  estaba  ya  casi  lista  para  ir  á  descubrir 
« países  nuevos » ,  á  lo  que  se  había  negado  por  cuanto  no  tenía  licencia  del 
Emperador  para  ausentarse  de  España,  pero  que  de  buena  gana  habría 
hecho  el  viaje,  si  el  permiso  se  le  otorgase  en  debida  forma. 

Huelga  todo  comentario  respecto  á  la  veracidad  de  este  aserto,  mejor 
dicho,  parece  increíble  llevar  la  audacia  de  la  mentira  hasta  semejantes  ex- 
tremos tratándose  de  hechos  que  acababan  de  ocurrir  hacía  unos  cuantos 
meses  ¡y  eso  dicho  nada  menos  que  al  Embajador  de  Venecia! 

Motivo  de  dudas  ha  sido  la  primera  frase  de  la  exposición  que  Conta- 
rini  pone  en  boca  de  Caboto.  Tal  como  está  redactada,  parece  resultar  que 
éste  decía  que  hallábase  ya  en  Inglaterra  hacía  tres  años  después  de  su 
nombramiento  de  piloto  mayor  cuando  ocurrió  el  proyecto  de  viaje  á  los 
«países  nuevos».  Interpretada  en  esa  forma,  carece  en  absoluto  de  sentido, 
ya  que  á  continuación  expresaba  que  no  había  podido  ir  á  Londres  por 
falta  de  permiso.  A  nuestro  juicio,  la  interpretación  correcta,  que  se  aviene 
con  los  hechos  y  con  la  exposición  misma  de  Caboto,  no  puede  ser  otra 
que  esta:  « Encontrándome  ya  tres  años  sirviendo  el  cargo  de  piloto  mayor, 
salvo  error,  en  Inglaterra  me  ofreció  partidos  muy  ventajosos  el  Cardenal», 
y  esto  fué  lo  que  en  realidad  ocurrió,  pues  habiendo  sido  Caboto  nombra- 
do piloto  mayor  de  España  en  5  de  Febrero  de  15 18,  en  el  mismo  mes,  ó 
muy  cerca  de  él,  del  año  1 5  2 1 , — lo  que  hacen  los  tres  á  que  aludía  en  su 
conversación  con  Contarini, — fué  llamado  á  Inglaterra. 


CAPITULO  VI 


INTRIGAS  CON  VENECIA 


■^:iic3}:-<- 


Caboto  llega  á  Sevilla  de  vuelta  de  Inglaterra  en  los  primeros  días  de  Febrero  de  1522. — El  10  de 
ese  mes  cobra  su  sueldo  en  Sevilla. — Encarga  á  Jerónimo  Marín  de  Busignolo  para  que 
haga  ciertas  proposiciones  al  Senado  de  Venecia. — Despacho  que  éste  envía  á  su  Emba- 
jador ante  la  Corte  de  España. — E^ntrevistas  celebradas  por  Caboto  con  Gaspar  Conta- 
rini. — Pretextos  de  que  intenta  valerse  para  ir  á  Venecia. — Por  causas  que  se  ignoran  no 
logra  al  fin  realizar  sus  propósitos. 


Ecf AMOS  que  Caboto  se  hallaba  en  Sevilla  de  vuelta  de 
Inglaterra  en  los  primeros  días  de  Febrero  de  1522, 
poco  antes  del  10,  fecha  en  que  se  presentaba  á  co- 
brar allí  su  sueldo  de  piloto  mayor  de  España,  Hemos 
hecho  también  referencia  ya  en  dos  ocasiones  á  la  relación  enviada  por  el 
Embajador  de  Venecia  al  Senado  de  su  patria  en  materias  que  tocaban  á 
Caboto,  y  ahora  por  tercera  vez,  y  en  extenso,  tenemos  todavía  que  valer- 
nos  del  mismo  testimonio  para  dar  cuenta  de  actos  del  piloto  mayor,  más 
desdorosos,  si  es  posible,  que  los  que  acabamos  de  mencionar,  porcjue  no  se 
trata  ya  de  abandono  momentáneo  del  servicio  para  ponerse  al  frente  de 
una  expedición  extranjera  que  se  pensaba  despachar  á  las  tierras  del  mo- 
narca español,  á  quien  le  debía  fidelidad  y  el  pan  que  comía,  sino  de  una 
verdadera  traición,  que  de  tal  pueden  calificarse  las  intrigas  á  que  vamos  á 
ver  entregado  al  marino  veneciano. 

En  efecto,  meses   apenas   transcurridos   desde   que   volvía  á  Esapña 
desairado,  es  preciso  confesarlo,  puesto  en  descubierto  por  los  directofes 
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de  las  compañías  de  comerciantes  ingleses,  y  después,  por  supuesto,  de 
haber  estado  cobrando  puntualmente  su  sueldo  de  piloto,  despachó  á  Ve- 
necia  á  un  aventurero  originario  de  Ragusa,  llamado  Jerónimo  Marín  de  Bu- 
signolo,  exigiéndole  el  más  apretado  juramento  de  reserva  de  que  á  na- 
die, con  excepción  de  los  miembros  del  Consejo  de  los  Diez,  revelara  la 
comisión  que  le  confiaba,  que  no  era  otra  que  su  deseo  dé  marcharse  á 
Venecia  á  intento  de  revelar  un  secreto  de  que  dependía  la  futura  grande- 
za de  la  República.  El  enviado  de  Caboto  cumplió  fielmente  su  cometido, 
siendo  debidamente  recompensado  por  el  Gobierno  de  Venecia/  y  como 
consecuencia  de  lo  que  Caboto  le  enviaba  á  proponer,  dirigió  á  Contarini 
la  siguiente  nota: 

«27  de  Septiembre  de  1522 . — Llegó  aquí  en  días  pasados  un  don  Je- 
rónimo Marín  de  Busignolo,  de  Ragusa,  el  cual  venido  á  presencia  de  los 
jefes  del  nuestro  Consejo  de  los  Diez,  dijo  haber  sido  despachado  por  un 
tal  Sebastián  Caboto,  que  afirma  ser  de  esta  ciudad  nuestra,  y  al  presente 
reside  en  Sevilla,  donde  ejerce  el  cargo  de  piloto  mayor  de  aquella  Cesá- 
rea y  Católica  Majestad  para  la  navegación  y  descubrimiento  de  nuevas 
tierras.  Y  á  nombre  suyo  refiere  lo  que  por  la  exposición  suya  que  se 
acompaña  veréis,  á  la  cual,  aunque  resulta  no  podérsele  prestar  mucho  cré- 
dito, dada  su  importancia,  no  creemos  deberle  rechazar  el  ofrecimiento  de 
parecer  ante  nuestra  presencia  para  explicarnos  su  proyecto.  Por  lo  cual 
hemos  autorizado  que  el  dicho  Jerónimo  le  responda,  según  por  la  carta 
inclusa  lo  veréis.  Queremos,  por  lo  tanto,  y  nos  los  jefes  del  Consejo  de 
los  Diez  os  encargamos,  que  con  toda  diligencia,  pero  con  precaución,  pro- 
curéis averiguar  si  el  dicho  Sebastián  se  halla  en  esa  Corte  ó  ha  de  ir  en 
breve  á  ella,  en  cuyo  caso  hacedlo  parecer  ante  vos  y  entregadle  las  cartas 
á  él  destinadas,  las  cuales,  por  buenos  respetos,  hemos  dirigido  á  nuestro 
fiel  servidor,  que  sin  duda  estará  con  vos  allí.  No  le  manifestaréis  saber 
cosa  alguna  sobre  tal  materia,  á  no  ser  que  él  se  abriese  con  vos,  en  cuyo 
caso  debéis  comunicarle  todo,  procurando  sacarle  lo  que  más  se  pueda 
cerca  de  lo  que  siente,  y  caso  que  veáis  que  procede  con  buen  propósito  y 
bastante  fundamento,  le  instaréis  á  que  venga  acá,  porque  no  sólo  desea- 
mos que  lo  haga  con  toda  seguridad,  sino  que  lo  recibiremos  con  mucho 
agrado,  Y  caso  que  no  se  hallase  en  la  Corte  ni  estuviese  por  ir  á  ella, 
sino  que  se  hallase  en  Sevilla,  haréis  todo  empeño  por  enviarle  las  cartas 
por  intermedio  seguro,  de  manera  que  las  reciba  en  mano  propia,  indicando 
al  que  se  las  llevase  que  las  habéis  recibido  por  conducto   particular  vues- 


I.  Se  le  mandaron  dar  20  ducados,  «pro  bona  causa».  Bullo,  Rawdon  Brown  y  Harnsse,yVfl» 
et  Sébasíien  Cabot,  p.  346. 
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tro,  y  de  cualquier  cosa  que  ocurra  enviaréis  aviso  á  los  jefes  'del  nuestro 
Consejo  délos  Diez».^ 

No  han  llegado  hasta  nosotros  ni  la  alocución  del  enviado  de  Caboto 
al  Consejo  de  los  Diez,  ni  el  texto  mismo  del  proyecto  á  que  aquél  se  re- 
fería, pero  de  otra  fuente  se  viene  en  cuenta  de  que  versaba  sobre  un  nue- 
vo camino  á  las  islas  de  la  Especería, ^  que  aseguraba  había  descubierto, 
¡allí,  en  Sevilla! 

No  creemos  andar  muy  equivocados  al  suponer  que  la  idea  de  esa 
nueva  ruta  á  las  islas  de  la  Especería  había  surgido  en  la  fantasía  de  Ca- 
boto después  que  vio  regresar  á  Sevilla  á  Sebastián  del  Cano  y  demás  tri-  ^ 
pulantes  de  la  «Victoria»,  que  llegaron  á  Sanlúcar  el  6  de  Septiembre  de 
aquel  año.  Y  tanta  debe  haber  sido  su  prisa  en  comunicar  su  proyecto  al 
Consejo  de  los  Diez,  que,  como  acabamos  de  verlo,  éste  oficiaba  en  2  7  de 
aquel  mes  á  su  embajador  Contarini.  Se  ve  que  Caboto  no  perdió  un  ins- 
tante en  tratar  de  poner  en  práctica  su  proyecto  de  traicionar  al  país  á  que 
servía  y  le  pagaba. 

Veamos  ahora  el  resultado  de  las  gestiones  que  el  Gobierno  de  Ve- 
necia  encomendaba  á  su  Embajador,  á  cuyo  intento  conviene  leer  íntegro 
el  oficio  que  enviaba  en  respuesta  á  la  comisión  que  se  le  había  confiado: 

«Valladolid,  31  de  Diciembre  de  1522.  Gaspar  Contarini  al  Consejo 
de  los  Diez. 

«De  acuerdo  con  vuestra  carta  del  27  de  Septiembre,  descubrí  que  Ca- 
boto se  hallaba  en  la  Corte-*  y  la  casa  en  que  moraba.  Enviéle  á  decir  que 
mi  secretario  tenía  una  carta  para  él  de  un  amigo  suyo,  y  que,  si  le  parecía, 
podía  pasar  á  verme.  Contestó  á  mi  criado  que  vendría,  y  en  efecto  se  pre- 
sentó en  casa  la  víspera  de  Navidad,  á  la  hora  de  comer.  Apartándome  con 
él,  le  entregué  la  carta,  y  al  leerla  cambió  por  completo  de  color.  Después 
de  concluida  la  lectura,  permaneció  un  rato  sin  decirme  palabra,  como  alar- 
mado y  dudoso.  Díjele  que  si  quería  contestar  la  carta  ó  deseaba  hacerme 
alguna  comunicación  á  la  persona  de  quien  yo  la  había  recibido,  estaba 
pronto  para  desempeñar  el  encargo  con  toda  seguridad.  Al  oir  esto,  cobró 
alientos  y  me  dijo:  «Por  el  amor  que  profeso  á  mi  patria,  hablé  ya  antes  al 
Embajador  de  la  muy  Ilustre  Señoría  en  Inglaterra  respecto  á  estas  tierras 


2.  M.  C.  Bullo,  La  tfcra  patria  ai  N.  d'Cottti  é  di  Giovanni  Caboto,  Chioggia,  1880,  4.",  pági- 
nas 61-70,  para  este  y  los  demás  despachos  de  Contarini.  Publicados  en  inglés  por  M.  Rawdon 
Brown,  Calendar,  t.  III,  núms.  557  y  otros:  y  reproducidos  en  italiano  por  Harrisse,y/fl«  et  Séhas- 
tien  Cahot,  pp.  344-346. 

3.  «A  parlarli  circa  le  cose  de  le  spiziarie...»  Oficio  de  Contarini,  de  7  de  Marzo  de  1523. 

4.  Es  probable  que  la  presencia  de  Caboto  en  la  Corte  se  debiera  al  llamado  que  Carlos  V 
había  hecho  á  los  tripulantes  de  la  «Victoria»,  que  deseó  conocer,  y  que  con  tal  motivo  fuera  tam- 
bién allí  el  piloto  mayor. 
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nuevamente  descubiertas,  de  las  cuales  tengo  modo  de  beneficiar  en  alto 
grado  á  aquel  país,  y  acerca  de  esto  acabo  de  escribir,  como  bien  lo  sabréis; 
mas,  os  ruego  encarecidamente  que  la  cosa  permanezca  secreta,  porque  me 
va  en  ello  la  vida».  Repliquéle  que  conocía  perfectamente  el  caso,  y  contéle 
cómo  el  ragusano  se  había  presentado  ante  el  tribunal  de  los  jefes  del  Con- 
sejo y  que  de  él  había  tenido  aviso  secretísimo  de  todo  y  que  por  mi  con- 
ducto le  había  llegado  aquella  carta;  mas,  porque  se  hallaban  en  mi  casa  á 
comer  algunos  gentiles-hombres,  no  era  conveniente  que  conversásemos  en 
aquel  momento,  pero  que  volviendo  en  la  noche  podríamos  hablar  largo;  y 
•así,  habiéndose  marchado,  regresó  una  hora  después  de  entrada  la  noche, 
y  estando  solos  en  mi  aposento  me  dijo:  (Aquí  la  historia  de  su  nacimiento  y 
de  su  negativa  para  ir  á  higlaterra  al  llamado  de  Wolsey.)  En  aquellos  días; 
departiendo  con  un  fray  Stragliano  Collona,  veneciano,  con  el  cual  tenía 
gran  amistad,  me  dijo:  «señor  Sebastián:  vos  que  os  fatigáis  tanto  por  be- 
neficiar á  gentes  extrañas,  ;no  os  acordáis  de  vuestra  patriar  ¿No  sería  po- 
sible que  ella  también  obtuviese  de  vos  algún  provecho?  Entonces  se  con- 
movió mi  corazón  y  le  contesté  que  pensaría  sobre  el  caso.  Y  así,  al  verme 
con  él  al  siguiente  día,  le  dije  que  tenía  medios  de  hacer  á  aquella  ciudad 
partícipe  de  esta  navegación  y  mostrarle  el  camino  por  el  cual  obtendría 
gran  provecho,  como  es  efectivo  que  lo  he  encontrado;  y  así,  porque  es- 
tando al  servicio  del  Rey  de  higlaterra,  no  podía  beneficiar  á  mi  patria, 
escribí  á  la  Majestad  Cesárea  que  no  me  diese  por  nada  licencia  para  ser- 
vir al  Rey  de  Inglaterra,  porque  sería  en  gran  daño  suyo,  sino  que  al  punto 
me  llamase;  y,  así  llamado  y  vuelto  á  Sevilla,  contraje  íntima  amistad  con 
este  ragusano,  que  ahora  me  escribe,  diciéndome  que  debía  partir  á  Ve- 
necia,  y  me  abrí  con  él  y  le  encargué  que  este  negocio  no  debía  comuni- 
carlo á  otro  que  á  los  jefes  del  Consejo  de  los  Diez,  y  así  me  lo  juró  sobre 
a  hostia  consagrada. 

«Repúsele  alabando  desde  luego  mucho  el  afecto  que  manifestaba  á  su 
patria,  y  díjele  en  seguida  que  el  ragusano  se  había  acercado  á  los  exce- 
lentísimos señores  jefes,  y  que  de  ellos  había  recibido  yo  carta  sobre  el 
asunto  y  encargo  de  avistarme  con  él  y  saber  de  su  boca  el  medio  que  ha- 
bía ideado  y  comunicarlo  á  Su  Señoría  Excelentísima,  y  que  después  podría 
ir  él  en  persona.  Pero  me  replicó  que  él  no  podía  manifestar  á  otro  que  no 
fuera  el  Consejo,  el  pensamiento  que  tenía,  y  que  quería  trasladarse  á  Ve- 
necia,  después  de  obtener  licencia  del  Emperador  con  el  pretexto  de  cobrar 
la  dote  de  su  madre,  acerca  de  lo  cual  haría  que  me  hablasen  el  Obispo  de 
Burgos  y  el  Gran  Chanciller  y  me  instasen  que  escribiese  á  favor  suyo  á 
Vuestra  Serenidad.  Contéstele  que  deseando  ir  él  á  Venecia,  aprobaba  el 
medio  que  indicaba  para  conseguir  la  licencia.  En  cuanto  á  que  no  me  qui- 
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siese  revelar  su  proyecto,  que  yo  no  podía  sino  aceptar  lo  que  deseaba, 
pero  que  me  parecía  conveniente  advertirle  que  en  cualquiera  deliberación 
había  que  considerar  dos  cosas,  la  una  era  si  en  esa  empresa  se  obtendría 
provecho,  y  la  otra  si  era  factible,  y  que  esta  empresa  de  la  que  se  trataba, 
acertando,  la  tenía  por  útil;  pero  que  en  cuanto  á  su  posibilidad,  la  juzga- 
ba muy  dudosa,  porque  yo  conocía  un  poco  de  geografía,  y  considerando 
la  ubicación  de  Venecia,  no  encontraba  camino  alguno  para  esa  navega- 
ción, porque  para  ella  se  necesitaba,  ó  bien  navegar  con  buques  construí- 
dos  en  Venecia,  ó  bien  fabricados  fuera  del  Estrecho,  en  otro  país:  hacién- 
dolos en  Venecia  era  necesario  pasar  por  el  Estrecho  de  Gibraltar  para 
llegar  al  Océano,  en  el  cual,  dominando  los  soberanos  de  Portugal  y  de 
España,  era  imposible  que  el  proyecto  resultase . . .  Así,  pues,  que  no  veía 
medio  alguno  para  transportar  mercaderías  en  las  naves  venecianas,  y  de 
éstas  las  especias  y  otras  cosas  á  Venecia,  y  que  así,  siendo  el  hombre  tan 
entendido  en  estas  materias  me  refería  á  lo  que  dijese  sobre  el  particular. 
Me  contestó  que  había  raciocinado  perfectamente,  y  que  en  verdad,  ni  con 
naves  fabricadas  en  Venecia,  ni  tampoco  por  la  vía  del  Mar  Rojo,  veía  mo- 
do alguno  para  el  intento.  Pero  que  había  otro  camino,  no  sólo  posible  sino 
fácil,  y  de  construir  naves  y  de  conducir  mercaderías  de  Venecia  al  puerto, 
y  de  éste  á  Venecia  especias,  oro  y  otras  cosas  que  yo  conozco,  porque  he 
navegado  por  todos  esos  países,  y  conozco  bien  todo,  y  así  os  repito  que 
no  he  querido  seguir  al  servicio  de  Inglaterra  por  beneficiar  á  mi  patria, 
porque  si  le  señalaba  aquel  partido,  no  quedaba  ya  vía  alguna  para  V^ene- 
cia.  Me  encogí  de  hombros,  y  aunque  á  mí  me  parece  la  cosa  imposible, 
no  quise  disuadirlo  de  que  fuese  á  Venecia  á  los  pies  de  Vuestra  Celsitud, 
ni  tampoco  le  persuadí,  porque  dentro  de  lo  posible  cabe  mucho  más  de  lo 
que  el  hombre  puede  esperar.  Además,  que  este  hombre  es  muy  reputado 
aquí.  Retiróse  en  seguida. 

«Al  día  siguiente  de  San  Juan,  en  la  noche,  vino  á  verme,  para  cam- 
biar algunas  palabras  de  la  carta  del  ragusano,  de  las  cuales  se  temía  que 
aquí  entrasen  en  sospechas,  y  así  de  un  amigo  mío  veronés  fué  escrita  de 
nuevo  y  reformada  la  carta.  Disertando  conmigo  de  muchas  cosas  de  geo- 
grafía, entre  otras,  me  dijo  que  poseía  un  sistema,  que  había  descubierto 
por  medio  de  la  brújula,  de  averiguar  la  distancia  entre  dos  lugares  de  le- 
vante á  poniente,  muy  hermoso,  desconocido  á  los  demás,  como  de  sus  la- 
bios, yendo  allá,  podrá  Vuestra  Señoría  saberlo.  En  seguida,  discurriendo 
con  él  acerca  del  asunto  principal  nuestro,  y  repitiéndole  diestramente  la 
dificultad,  me  dijo  y  aseguró  que  la  vía  y  el  modo  eran  fáciles,  «h'é  á  Ve- 
necia  á  costa  mía;  me  oirán  allí,  y  no  aceptando  el  medio  ideado  por  mí. 
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regresaré  también  á  mis  expensas»  é  hízome  instancias  para  que  mantu- 
viese la  cosa  en  secreto»/' 

¿Qué  nos  resta  que  decir  después  de  leer  la  relación  hecha  por  Con- 
tarini  al  Senado  de  su  patria?  ¿Vamos  á  encogernos  de  hombros,  como  él 
lo  hizo  ante  el  desparpajo  con  que  hablaba  Caboto?  ¿Vamos  á  poner  de  ma- 
nifiesto los  crasos  embustes  que  iba  espetándole  al  hablarle  de  sus  su- 
puestos viajes  á  las  regiones  de  las  especias?  ¿Será  tiempo  de  examinar  su 
decantado  descubrimiento  de  la  determinación  de  la  longitud  por  medio 
de  la  brújula?  Lo  único  que  resulta  de  manifiesto,  en  verdad,  es  su  talen- 
to para  la  intriga,  su  profimdo  disimulo  y  el  cálculo  con  que  fi-íamente 
tentaba  de  burlar  la  confianza  depositada  en  él  por  el  alto  cargo  que  in- 
vestía en  España. 

Pero  esa  intriga  no  paró  allí.  Durante  mes  y  medio  Caboto  estuvo 
yendo  á  casa  de  Contarini  para  ultimar  los  detalles  de  su  viaje  y  obtener 
la  recomendación  que  deseaba  para  el  propio  embajador.  El  pretexto  debía 
ser  siempre  la  herencia  de  su  madre  que  Caboto  decía  tener  que  ir  á  reco- 
ger á  Venecia. 

El  desarrollo  de  estos  particulares  se  verán  en  los  siguientes  apuntes 
tomados  de  la  correspondencia  de  Contarini  con  el   Consejo  de   los  Diez, 

«7  de  Marzo  de  1523.  Sebastián  Caboto  os  ruega  que  le  escribáis 
una  segunda  carta  instándole  á  fin  de  que  vaya  á  Venecia  para  el  arreglo 
de  sus  asuntos». 

«28  de  Abril  de  1523.  El  Consejo  de  los  Diez  á  Contarini. 

<  De  acuerdo  con  los  deseos  de  Caboto,  incluimos  una  carta  escrita 
en  nombre  de  Jerónimo  Marín,  el  ragusano,  referente  á  sus  asuntos  de  fa- 
milia, á  intento  de  que  parezca  inevitable  la  necesidad  en  que  se  halla  de 
salir  de  España.  Esta  carta  la  entregaréis  á  Caboto  remotis  arbiíris^  ins- 
tándole para  que  venga.  Marín  no  está  al  presente  en  Venecia,  ni  sabemos 
donde  se  halla,  aunque  su  carta  aparece  datada  aquí». 

«28  de  Abril  de  1523.  Jerónimo  de  Marín  á  Caboto. 

«Hace  algunos  meses,  al  llegar  aquí  á  Venecia,  os  escribí  las  diligen- 
cias que  había  practicado  para  descubrir  el  paradero  de  vuestros  bienes. 
Tuve  buenas  noticias  y  fundadas  esperanzas  de  recobrar  la  herencia  de 
vuestra  madre  y  de  vuestra  tía,  de  tal  modo  que  no  dudo  de  que  si  vinie- 
seis por  acá,  lograríais  vuestro  intento.  Os  aconsejo,  por  lo  tanto,  que  no 
sacrifiquéis  vuestros  intereses  y  que  os  vengáis  á  Venecia.  No  tardéis  en 
venir,  porque  vuestra  tía  se  halla  muy  anciana  y  achacosa». 

«26  de  Julio  de  1523.  Contarini  al  Consejo  de  los  Diez. 


6.  Rawdon  Brown,  traducción  inglesa,  Calendar  of  State  Paper' s  in  Ventee,  n.(i6();  y  texto  ita- 
liano (del  cual  traducimos  el  nuestro)  en  Jran.aftd  Sébastíen  Cnhot,  pp.  347-351. 
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«Sebastián  Caboto  que  ha  estado  residiendo  en  Sevilla,  ha  regresado 
aquí  de  camino  para  Venecia.  Está  procurando  obtener  licencia  de  los 
Consejeros  reales  para  irse  á  Venecia  é  inducirles  á  que  me  hablen  en  su 
favor.  Eso  es  lo  que  me  dice.  Vuestra  Serenidad  sabrá  el  resultado». 

Tal  es  el  último  despacho  de  Contarini  relativo  á  Caboto.  ¿Se  ocupó 
éste  realmente  de  obtener  la  licencia  de  que  hablaba  al  Embajador?  En  los 
archivos  españoles  no  encontramos  rastro  alguno  al  respecto.  ¿Pudo  per- 
suadirse de  que  á  su  proyecto  no  se  le  hallaba  base  seria,  como  se  lo  ha- 
bía indicado  ya  Contarini,  y  que,  así,  su  viaje  iba  á  carecer  de  objeto,  po- 
niéndolo en  descubierto?  En  todo  evento,  el  hecho  es  que  en  la  hipótesis 
más  favorable  á  Caboto,  no  pudo  llevar  adelante  su  intento  por  causas 
ajenas  á  su  voluntad,  esto  es,  porque  caso  de  haberlo  pedido,  no  se  le 
dio  el  permiso  ni  la  recomendación  que  decía  solicitar  con  tanta  instancia. 
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Caboto  obtiene  por  real  cédula  de  6  de  Marzo  de  1523  que  se  declaren  compatibles  sus  sueldos  de 
piloto  mayor  y  capitán  de  mar.— Se  le  halla  de  regreso  en  Sevilla  en  Octubre  de  ese  año. 
— El  Rey  declara  que  María  Cerezo,  viuda  de  Américo  Vespucio,  debe  seguir  gozando 
de  la  asignación  de  diez  mil  maravedís  que  le  estaban  señalados. — Real  cédula  que  orde- 
na se  fallase  sin  dilación  el  pleito  que  seguía  Caboto  con  Catalina  Cerezo. — Caboto  y  otros 
son  llamados  á  dar  su  parecer  en  la  junta  celebrada  en  Badajoz  para  fijar  los  límites  en- 
tre los  dominios  de  España  y  Portugal. — Opiniones  manifestadas  por  Caboto  acerca  de  la 
navegación  á  las  Molucas. — Contradicciones  en  que  incurre. 


lENTRAs  Caboto  andaba  en  Valladolid  ocupado  de 
su  intento  de  marcharse  á  Venecia,  no  se  descui- 
daba en  gestionar  ante  la  [Corte  lo  relativo  á  sus 
intereses.  Presentó  por  esos  días  una  instancia 
para  que  se  declarase  que  su  sueldo  de  piloto  mayor  no  era  incompatible 
con  el  que  se  le  tenía  asignado  antes  como  capitán  para  las  cosas  de  la 
mar,  y  con  tan  buen  resultado,  que  en  6  de  Marzo  de  aquel  año  de  1523, 
precisamente  el  día  antes  en  que  Contarini  escribía  al  Consejo  de  los  Diez 
que  se  le  dirigiese  nueva  carta  llamándole  á  Venecia,  obtuvo  la  siguiente 
real  cédula: 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  á  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto 
mayor,  al  tiempo  que  le  hicimos  merced  del  dicho  oficio,  tenía  en  esa  Casa  asiento 
de  capitán  para  servir  en  las  cosas  de   la  mar  con  cincuenta  mili  maravedís  de  sala- 
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rio  en  cada  un  año,  los  cuales  después  que  le  hicimos  merced  y  le  mandamos  recibir 
en  el  dicho  oficio  de  nuestro  piloto  mayor  no  se  le  han  pagado  los  dichos  salarios  y 
no  había  mandamiento  nuestro  expreso  para  ello,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced 
que  de  aquí  adelante  se  los  mandase  pagar  ambos  los  dichos  salarios,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuere.  E  yo  por  le  facer  merced  túvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  aquí  adelante  conforme  al  asiento  y  provisión  que  el  dicho  Sebastián 
Caboto  de  Nos  tiene  de  nuestro  capitán,  le  libréis  y  paguéis  los  dichos  cincuenta 
mili  maravedís  que  por  él  ha  de  haber  y  le  están  asentados,  no  embargante  que  lleve 
el  dicho  otro  salario  por  nuestro  piloto  mayor,  los  cuales  librad  y  pagad  desde  el 
día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante  y  asentad  el  traslado  de  esta  mi  cédula 
en  los  libros  que  vosotros  tenéis,  y  sobre  escripta  y  librada  de  vosotros,  volved  al 
dicho  Sebastián  Caboto  este  original  para  que  lo  él  tenga,  é  non  fagades  ende  al. — 
Fecha  en  Valladolid  á  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  quinientos  veinte  y  tres 
años. — Yo  EL  Rey.. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  los  Cobos. ^ 

¡Sabe  Dios  si  este  aumento  de  salario  no  influiría  también  para  que 
el  veneciano  abandonase  por  entonces  la  idea  de  marcharse  á  su  patria! 

No  podemos  asegurar  á  punto  fijo  cuando  partiera  Caboto  para  Sevilla, 
pero  sí  hay  la  anotación  de  que  en  principios  de  Octubre  se  presentó  allí  á 
cobrar  su  sueldo. 

Algún  desmedro  hubo  de  sufi'ir  en  esto  un  año  después.  En  efecto, 
por  real  cédula  de  28  de  Marzo  de  15 12  se  dispuso  que  del  sueldo  de 
piloto  mayor  asignado  á  Juan  Díaz  de  Solís,  por  muerte  de  Américo  Ves- 
pucio,  á  quien  había  sucedido  en  el  cargo,  se  le  descontasen  diez  mil  ma- 
ravedís para  darlos  de  por  vida  á  la  viuda  de  aquél.  «E  ahora  la  dicha 
María  Cerezo,  expresaba  el  monarca  en  16  de  Noviembre  de  1523,  me 
hizo  relación  de  ser  cierto  que  después  que  fi.ié  hecha  la  dicha  merced  del 
oficio  del  dicho  su  marido  al  dicho  Juan  Díaz  de  Solís,  siempre  le  fi.ieron 
pagados  los  dichos  diez  mili  maravedís,  descontándose  al  dicho  Juan  Díaz 
de  Solís  de  la  dicha  quitación  que  con  el  dicho  oficio  había  de  haber,  como 
por  la  dicha  carta  se  manda,  hasta  que  el  dicho  Juan  Díaz  de  Solís  fálles- 
elo desta  presente  vida,  que  Nos  hicimos  merced  del  dicho  oficio  á  Sebas- 
tián Caboto,  y  aunque  por  su  parte  vos  fué  y  ha  sido  muchas  veces  reque- 
rido que  le  pagásedes  los  dichos  diez  mili  maravedís  de  la  quitación 
y  salario  que  del  dicho  Sebastián  Caboto  había  de  haber  con  el  dicho  oficio 
de  piloto  mayor,  diz  que  vosotros  no  lo  habéis  querido  facer  sin  que  vos 
mostrase  nuevo  mandamiento  nuestro  para  ello,  porque  los  dichos  diez  mili 
maravedís  estaban  y  están  situados  sobre  el  salario  del  dicho   oficio  de  pi- 


I.  Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas.  Y  púsose  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula 
lo  siguiente:  «Asentóse  esta  cédula  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevi- 
lla, en  treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  quinientos  veinte  y  tres  años,  para  que  se  guarde 
y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  según  que  S.  M.  lo  manda«. — Archivo  de  Indias,  139-1-6,  tomo  IX, 
fol.  88. 


LA    JUNTA   DE   BADAJOZ  49 


loto  mayor  para  en  toda  su  vida,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  le  man- 
dase pagar  lo  que  hasta  aquí  se  le  debe,  y  de  aquí  adelante  hobiere  de 
haber,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  porque,  como  sabéis,  los  dichos  diez 
mili  maravedís  fueron  dados  á  la  dicha  María  Cerezo  por  los  servicios  del 
dicho  su  marido,  y  conforme  á  la  dicha  cédula  le  están  situados  y  los  ha 
de  haber  para  en  toda  su  vida  del  salario  del  dicho  oficio  de  piloto  mayor; 
y  aunque  por  vacación  del  dicho  Juan  de  Solís,  Nos  proveyésemos  el  dicho 
oficio  á  otra  persona,  no  se  entendía  que  por  eso  había  de  dej'ar  los  dichos 
diez  mili  maravedís,  rii  fué  razón  que  vosotros  lo  hubiérades  dejado  de 
cumplir,  seyendo  cosa  de  limosna  y  de  sustento,  no  habiendo  recaudo  ni 
contrario  nuestro  para  ello;  y  porque  mi  voluntad  es  que  ésta  se  cumpla, 
por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  la  dicha  cédula  que  de  suso  va  incorpo- 
rada, y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ella 
se  contiene,  y  en  guardándola  y  cumpliéndola,  del  salario  del  dicho  piloto 
mayor  ha  recibido  desde  el  día  que  él  goza  del  dicho  salario  y  hobiere  de 
haber  de  aquí  adelante,  hagáis  pagar  y  paguéis  á  la  dicha  María  Cerezo  lo 
que  hasta  aquí  se  le  debe,  y  de  aquí  adelante  hobiese  de  haber  en  cada  un 
año,  por  todos  los  días  de  su  vida»/ 

Precisamente  en  ese  mismo  día  se  libraba  cédula  al  Conde  de  Osorno 
para  que  fallase  sin  dilación  un  pleito  que  Caboto  seguía  con  Catalina  Ce- 
rezo, hermana,  como  sabemos,  y  de  la  misma  familia  de  la  mujer  de  Ves- 
pucio,  que  negaba  la.  legitimidad  á  una  hija  que  Catalina  Medrano,  la  espo- 
sa de  Caboto,  decía  haber  tenido  de  su  primer  marido,  Pero  Barba. ^ 

Meses  más  tarde  se  reunía  en  Badajoz  la  célebre  junta  destinada  á 
fijar  los  límites  de  las  posesiones  españolas  y  portuguesas.  Allí  fueron  lla- 
mados á  dar  su  parecer  acerca  de  la  pertenencia  de  las  Molucas  fray  Tomás 
Duran,  Caboto  y  Juan  Vespuchi;  y  en  15  de  Abril  de  1524,  todos  unánimes 
lo  presentaron  á  los  comisionados  reales. 

Hablan  en  él  de  un  escrito  que  antes  habían  firmado  relativo,  al  pa- 
recer,  á  la  medida  de  los  grados,  el  cual  no  se  ha  descubierto  hasta  aho- 


2.  Esta  real  cédula  la  copiamos  en  el  Archivo  de  Indias,  donde  se  halla  en  46-4-1/30,  libro  I, 
fol.  72,  y  ha  sido  publicada  por  Navarrete,  Colección  de  Viajes,  tomo  III,  pág.  308,  edición  de  1829, 
y  pág.  311  del  mismo  tomo,  edición  de  1880;  en  la  pág.  526  del  tomo  XXXIX  de  la  Colección  de 
Torres  de  Mendoza,  y  en  nuestro /í^a^  Diaz  de  Solís,  tomo  II,  págs.  181- 183. 

De  nota,  puesta  en  aquel  lugar  de  su  obra  por  Navarrete,  resulta  que  la  pensión  asignada 
á  María  Cerezo  «pasó  á  su  hermana  y  heredera  Catalina  Cerezo»,  según  consta,  expresa  en  otros 
apuntes  del  mismo  libro  de  la  Casa  de  la  Contratación.  Como  queda  dicho,  esta  Catalina  Cerezo 
fué  la  suegra  de  Catalina  de  Medrano,  la  mujer  de  Caboto.  Si  el  hecho  es  exacto,  la  Cerezo  no 
disfrutó  mucho  tiempo  de  esa  asignación,  porque  luego  de  fallecida  la  viuda  de  Vespucio,  Caboto 
obtuvo  que  se  le  acudiese  con  el  salario  íntegro  asignado  al  cargo  de  piloto  mayor. 

3.  Esa  real  cédula  la  hallará  el  lector  bajo  el  número  CXX  de  los  documentos  del  tomo  II. 
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ra;*  y  entran  después  en  algunas  consideraciones  relativas  á  la  conformidad 
que  hallaban  entre  las  afirmaciones  hechas  por  Tolomeo,  tanto  respecto  á 
la  medida  de  los  grados,  como  á  la  conformidad  que  de  hecho  se  notaba 
entre  la  situación  que  aquél  daba  en  su  Cosmografía  al  Cabo  de  Catigara, 
con  la  isla  de  Gilolo,  según  las  noticias  que  los  compañeros  de  Magallanes 
habían  dado;  concluyendo  por  afirmar  que  «los  Malucos  é  Malaca  y  Zama- 
tra  caían  dentro  de  la  demarcación  española ».5 

En  cuanto  á  los  conocimientos  manifestados  en  ese  informe  por  Ca- 
boto  y  sus  compañeros,  puede  decirse  que  no  pasaban  más  allá  del  libro 
de  Tolomeo,  pues,  como  sabemos,  ninguno  de  ellos  sabía  prácticamente  la 
navegación  á  las  Molucas.  Conviene  á  este  respecto  que  expresemos  lo  que 
Caboto  pensaba  acerca  de  ese  viaje,  porque  poco  más  tarde  había  de  cele- 
brar con  el  Rey  una  capitulación  para  llevarlo  á  cabo,  y  porque  así  también 
la  opinión  que  sobre  el  particular  se  tenía  formada  puede  ser  un  indicio  de 
la  causa  por  qué  al  fin  no  lo  realizó. 

Con  motivo  del  pleito  seguido  en  1538  por  Cristóbal  de  Haro  con  la 
Corona  para  que  se  le  pagasen  ciertas  sumas  con  que  había  contribuido  para 
la  armada  de  Magallanes  en  15 19  y  la  de  Jofré  de  Loaisa  en  1525,  el 
Fiscal  Villalobos  presentó  un  interrogatorio,  en  cuya  pregunta  tercera  soli- 
citaba que  los  testigos  declararan  «si  sabían  que  la  navegación  para  las 
dichas  islas  de  los  Malucos  desde  estos  reinos  es  por  el  Estrecho  que  dicen 
de  Magallanes,  é  que  la  dicha  navegación  es  muy  peligrosa  é  incierta,  é 
que  no  se  ha  visto  ni  oído  que  navio  ni  hombre  de  los  que  destos  reinos 
de  Castilla  hayan  ido  por  el  dicho  Estrecho  á  los  dichos  Malucos  haya  vuel- 
to por  el  dicho  Estrecho ...» 

Uno  de  los  testigos  presentados  por  Villalobos  fué  Caboto,  quien 
contestando  á  la  pregunta  declaró  bajo  de  juramento  «que  la  dicha  navega- 
ción para  las  dichas  islas  de  Maluco  dende  estos  reinos  por  el  Estrecho 
de  Magallanes  es  muy  peligrosa,  é  que  las  armadas  que  han  partido  destos 
reinos  para  las  dichas  islas  de  Maluco  que  fueron  por  el  dicho  Estrecho 
de  Magallanes  no  han  vuelto  ninguna  dellas  á  estos  reinos,  salvo  la  dicha 
nao  que  vino  con  el  dicho  clavo  á  esta  dicha  ciudad,  fué  que  vino  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza;  é  que  ninguna  persona  que  haya  ido  por  el  dicho 
Estrecho  á  las  dichas  islas  de  Maluco  haya   vuelto  por  el  dicho   Estrecho, 


4.  Salvo  que  se  aluda  al  otro  parecer  dado  por  D.  Fernando  Colón,  el  mismo  fray  Tomás  Du- 
ran y  otros,  que  carece  de  fecha,  pero  en  el  cual  no  intervino  Caboto.  Véase  en  Navarrete,  tomo 
IV,  págs.  343-355.  Es  posible,  con  todo,  que  ese  escrito  sea  el  que  trae  Céspedes  en  su  Regimiento 
de  Navegación  y  que  insertamos  en  el  número  correspondiente  de  la  bibliografía  de  esta  obra. 

5.  El  parecer  íntegro  ha  sido  publicado  por  Céspedes,  Regimiento  de  navegación.  Madrid, 
1606,  folio,  hojas  149-150;  por  Navarrete,  tomo  IV,  pág.  339,  y  por  nosotros.  Colección  de  Docu- 
mentos, tomo  I,  pág.  352,  y  lo  insertamos  ahora  entré  los  documentos  del  presente  tomo. 
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é  lo  sabe  porque  este  testigo  tiene  expiriencia  de  toda  la  navegación  para 
las  dichas  partes ...•»'' 

Caboto  hallábase,  pues,  persuadido  de  cuan  dificultosa  era  aquella  em- 
presa y  estaba  en  la  verdad  al  afirmar  que  ninguna  nave  de  las  que  la 
intentaron  había  hasta  entonces  regresado  á  España  por  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes; pero,  ¿cómo  podía  asegurar  que  tenía  expiriencia  de  toda  la  nave- 
gación para  las  dichas  partes?  ¿Cómo  podía  hacer  semejante  afirmación 
cuando  jamás  había  pasado  más  allá  del  Río  de  la  Plata?  Esta  aseveración 
á  todas  luces  falsa,  fi.ié  moneda  corriente  en  la  vida  del  cosmógrafo  vene- 
ciano; la  había  formulado  ya  al  Embajador  Contarini  y,  como  luego  lo  vamos 
á  ver,  no  le  faltó  desplante  para  hacer  otra  idéntica  al  mismo  Carlos  V,^ 

Y  esto  nos  conduce  á  tratar  del  víaje  capitulado  por  Caboto  para  ir 
ala  Especería  por  un  camino  nuevo  que  decía  conocer. 


6.  Medina,  Colección  de  Documentos,  tomo  II,  pág.  273. 

7.  Forman  contraste  con  las  palabras  de  Caboto  las  deposiciones  que  dieron  los  otros  cosmó- 
grafos llamados  á  declarar  sobre  ese  punto.  Alonso  de  Chávez  manifestó  que  los  peligros  experi- 
mentados por  Magallanes  se  redujeron  á  la  pérdida  de  una  de  sus  naves;  y  Diego  Gutiérrez  que 
expresó  saber  el  hecho  por  la  «cuenta  y  experiencia  que  le  han  dado  los  pilotos  é  otras  personas 
que  saben  de  la  dicha  navegación». 


CAPÍTULO  VIII 

VIAJE    A    LAS   MOLUCAS 


I 

LA  CAPITULACIÓN 

wjc:i}£-« 

Creencia  que  abrigaba  Colón  acerca  de  la  existencia  de  un  Estrecho  en  las  vecindades  de  Nombre 
de  Dios.— Américo  Vespucio  intenta  asimismo  hallarlo  cerca  del  cabo  San  Agustín. — Lo 
que  López  de  Gomara  refiere  sobre  las  tentativas  de  otros  navegantes. — Empeño  que  la 
corte  de  España  manifestaba  para  descubrir  un  paso  á  las  regiones  del  Oriente.— Dispo- 
siciones dictadas  á  ese  intento  en  15 12. — Capitulación  de  Juan  Díaz  de  Solís. — Caboto 
estaba  al  cabo  de  las  expediciones  de  éste,  Magallanes  y  Esteban  Gómez. — Partida  de  la 
armada  de  Jofré  de  Loaísa. — Propuesta  que  hacen  á  Carlos  V  Diego  de  Covarrubias  y 
otro. — Contrato  que  Caboto  celebra  con  Francisco  de  Lizauz. — ¿Quién  era  éste?  (nota). — 
Capitulación  que  Caboto  celebra  con  el  Emperador. — Examen  de  algunas  de  sus  cláusulas. 


Jefiere  el  P.  Las  Casas  que  hallándose  Colón  ocupado  en 
gestionar  su  cuarto  viaje  por  los  años  de  1501,  mani- 
festaba á  la  Reina  Isabel  que  « creía  hallar  estrecho  de 
^g  mar  en  el  paraje  del  puerto  del  Retrete,  que  agora 
es  el  Nombre  de  Dios»;'  y  así,  dominado  por  esta  idea,  se  leve  que  en  aquel 
viaje,  desde  Puerto  Escondido,  en  Cuba,  pone  proa  derechamente  al  occi- 
dente hasta  dar  con  el  Cabo  de  Higueras,  sigue  hacia  el  sur,  reconoce,  en 
efecto,  el  paraje  donde  se  imaginaba  que  debía  estar  el  paso  y  sólo  des- 


I.  Histofia  de  las  Indias,  t.  III,  pág.  22.  Herrera,  década  I,  libro  V,  capítulo  I,  copia  en  esta 
parte  casi  al  pié  de  la  letra  el  texto  de  Las  Casas. 
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pues  de  eso  vuelve  á  Cuba.-  Don  Fernando  Colón,  que  iba  en  aquella  oca- 
sión al  lado  de  su  padre,  nos  cuenta  también  que  aunque  el  Almirante  supo 
por  ciertos  indios  las  grandes  riquezas  que  había  en  la  parte  que  después 
se  llamó  Nueva  España,  «no  quiso  ir  allá,  pareciéndole  que  estando  aque- 
llos países  á  sotavento,  podía  navegar  á  ellos  desde  Cuba  cuando  le  tuvie- 
se más  conveniencia,  antes  siguió  su  designio  á  descubrir  el  estrecho  de 
tierra  firme  para  abrir  la  navegación  del  mar  de  Mediodía,  de  que  tenía 
gran  necesidad  para  descubrir  las  tierras  de  la  Especería,  y  así  determinó 
seguir  el  camino  de  oriente  hacia  Veragua  y  Nombre  de  Dios,  donde  ima- 
ginaba y  creía  estuviese  el  estrecho  referido,  como  en  efecto  estaba,  pero 
se  engañó  en  la  inteligencia,  porque  él  no  pensó  que  fuese  estrecho  de 
tierra,  como  son  otros,  sino  de  mar».^ 

«Américo  Vespucio,  florentino,  que  también  él  se  hace  descubridor  de 
Indias  por  Castilla,  cuenta  López  de  Gomara,  dice  cómo  fué  al  mesmo  cabo, 
(el  que  nombró  de  San  Agustín)  el  año  de  i ,  con  tres  carabelas  que  dio  el 
Rey  Manuel  de  Portogal,  para  buscar  estrecho  en  aquella  costa  por  do  ir  á 
las  Molucas,  y  que  navegó  desta  hecha  hasta  se  poner  en  cuarenta  grados 
allende  la  Equinocial»/ 

Este  mismo  autor,  en  otra  parte  de  su  libro,  expresaba:  «Muchos  han 
ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por  ver  adonde  llegaba,  y  por  saber  si 
había  paso  de  mar  por  allí,  para  ir  á  las  Molucas  y  Especiería,  que  caen, 
como  en  otro  lugar  diremos,  so  la  línea  Equinocial,  creyendo  acortar  mu- 
cho el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo  buscaron  primero  como  les  perte- 
nescen  aquellas  islas  de  las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por 
suya.  Y  portugueses  también,  por  atajar  navegación,  si  la  hubiera,  y  enre- 
dar el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para  nunca  lo  acabar;  y  así,  fué  allá 
Gaspar  Cortes  Reales,  año  de  1500,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estre- 
cho que  buscaba». 

La  expedición  que  en  1 506  se  organizaba  para  ir  á  la  Especería  y  que 
hubo  de  dejarse  en  el  año  inmediato,  principalmente  por  las  reclamaciones 
de  Portugal,  parece  probable  que  estuviese  encaminada  en  parte  al  mis- 
mo fin. 5 


2.  «...Se  fué  á  Puerto  Escondido,  y  de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parte  de  la  equinoccial,  como  lo  había  dado  á  entender  á  los  Reyes,  fuese  derecho  al  poniente», 
etcétera.  López  de  Gomara,  pág.  171,  edic.  cit. 

3.  Historia  del  Almirante,  t.  II,  pág.  151,  ed.  castellana  de  1892. 

4.  Historia  de  las  Indias,  pág.  211. 

5.  El  abandono  del  proyecto  de  viaje  á  la  Especería  acordado  en  una  junta  celebrada  en  Bur- 
gos, tuvo  lugar  definitivamente,  en  virtud  de  orden  del  Rey,  el  21  de  Octubre  de  1507,  según  el 
tenor  literal  de  la  real  cédula  dirigida  á  los  Oficiales  Reales  que  lleva  aquella  fecha,  y  que  en  la 
parte  que  nos  interesa  es  como  sigue;  «á  lo  que  decís,  si  no  me  he  de  servir  de  las  dos  naos  que 
agora  vinieron,  para  lo  de  la  Especería  como  estaba  acordado,  que  sería  mejor  disponer  dellas: 
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El  hecho  indudable  que  se  desprende  áe  estos  antecedentes  que  enun- 
ciamos á  la  ligera,  es  el  empeño  que  la  Corte  puso,  desde  que  se  sospechó 
que  el  Nuevo  Mundo  era  en  realidad  un  continente  distinto  de  la  India 
Oriental,  en  poseer  un  paso  que  permitiese  á  las  naves  españolas  ahorrar 
la  vuelta  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  para  llegar  á  las  regiones  donde 
se  criaban  las  especias;  empeño  de  que  da  fe  todavía  la  capitulación  real 
de  23  de  Marzo  de  1508^  celebrada  con  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz 
de  Solís  con  el  objeto  de  «descubrir  aquel  canal  ó  mar  abierto»  que  se  su- 
ponía existir  hacia  la  parte  norte  de  la  línea  equinocial,  que  había  de  seña- 
lar el  derrotero  á  las  verdaderas  regiones  del  Oriente,  donde  se  criaba  el 
clavo  y  demás  especias,  considerados  entonces  como  fuente  de  riqueza  co- 
mercial. Habíase  abierto  ya  camino  por  ese  entonces  la  creencia  de  que  las 
tierras  descubiertas  por  Colón  no  eran  el  Catayo  Oriental  con  el  cual  siem- 
pre éste  había  soñado,  sino  que  estaban  aún  mucho  más  lejos  y  que  para 
llegar  á  ellas  debía  haber  algún  estrecho  que  dividiese  la  tierra  firme  del 
continente  nuevamente  hallado  y  permitiese  á  las  naves  españolas  pasar  á 
lo  largo  de  las  posesiones  del  Rey  de  Portugal. 

Después  del  viaje  que  aquellos  marinos  hicieron  sin  resultado  respec- 
to al  estrecho  que  se  creía  podrían  hallar,  el  monarca  continuaba,  sin  em- 
bargo, preocupado  de  atender  á  que  se  prosiguiesen  los  descubrimientos 
realizados  h^sta  entonces,  y  muy  especialmente  el  estrecho  que  había  de 
abrir  la  puerta  al  comercio  de  la  Especería.  Al  expirar  el  año  de  15 1  2,  se 
resolvía,  por  fin^  á  ordenar  que  se  gastase  lo  que  fuese  menester  para  ar- 
mar varias  naves  á  fin  de  proseguir  la  navegación  desde  las  diversas  partes 
del  Continente  ya  exploradas.  Es  muy  interesante  bajo  estos  puntos  de 
vista  lo  que  en  aquella  fecha  escribía  á  los  Oficiales  Reales: 

«Cuando  ansí  conviniéredes  algunas  cosas  en  cualidad,  debéis  parti- 
cularizar algunas,  porque  por  aquellas  se  puedan  facer  las  otras,  y  hasta 
agora  no  se  vos  ha  enviado  licencia  para  que  podáis  enviará  lo  suso  dicho  ni 
para  descobrir,  porque  no  lo  habéis  pedido,  y  en  lo  de  la  Tierra  Firme  no  es 
menester  que  proveáis  agora  otra  cosa  sino  lo  de  la  carabela  é  bergantín 
que  decís  que  enviáis,  salvo  si  de  allá  no  vos  enviasen  á  pedir  más  socorro 
de  gente  é  mantenimientos  ó  otra  cosa,  porque,  como  arriba  digo,  yo  lo 
mandaré  proveer  desde  acá;  pero  en  lo  que  tocare  para  la  pacificación  é 
población  de  las  islas  de  San  Juan  é  Cuba,  é  Jamaica,  é  para  el  bien  é 
acrescentamiento  desa  isla  é  cosas  que  para  todo  ello   convengan,    por   la 


digo  que  como  acá  lo  platiqué  con  vos  el  dicho  dotor,  me  parece  que  es  mejor  que  el  tiempo  y 
gasto  y  trabajo  que  se  había  de  poner  en  lo  de  la  Especería,  se  ponga  en  labrar  las  minas  nuevas 
y  en  enviar  á  la  tierra  firme  donde  postreramente  se  falló  el  oro». 

6.  Publicada  en  las  páginas  26  y  siguientes  del  tomo  II  de  Juan  Díaz  de  Solis. 
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presente  VOS  doy  licencia  é  facultad  para  que  lo  podáis  todos  juntamente 
hacer  y  proveer  como  vierdes  que  convenga,  ansí  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  nuestro,  como  al  bien  é  provecho  é  utilidad  de  las  dichas  islas 
é  pobladores  dellas,  é  para  acabarse  de  descobrir  el  orolfo  y  saber  si  ha}' 
estrecho  en  él,  y  para  poblar  alguna  isla  de  las  comarcanas  á  esa  dicha  isla, 
é  saber  si  hay  en  ellas  oro,  y  para  poblar  á  Veragua  y  todo  lo  otro  que 
descubrió  por  su  persona  el  Almirante  Don  Cristóbal  Colón,  é  para  poblar 
lo  que  descubrieron  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  de  Solís,  y  para 
acabar  de  descubrir  el  golfo  de  la  Española,  y  saber  si  hay  estrecho  en  él, 
como  hasta  aquí  lo  han  creído  algunos,  y  para  algunas  otras  cosas  que 
vierdes  que  son  complideras  á  nuestro. servicio,  y  que  en  consultallas  con 
Nos  se  perderá  tiempo.  Ansimismó  vos  doy  licencia  para  que  todos  junta- 
mente podáis  gastar  lo  que  fuese  menester  para  armar  dos  navios  para 
cada  una  cosa  de  las  susodichas,  sin  esperar  para  ello  mandamiento  nues- 
tro, y  por  la  presente  mando  á  vos  el  contador  que  libréis  para  ello  todo 
lo  que  por  todos  vosotros  ó  por  la  mayor  parte  fuese  acordado  que  se  deba 
gastar  en  ello,  y  á  vos  el  tesorero  mando  que  lo  que  en  vos  fuere  librado 
para  lo  susodicho  lo  cumpláis,  pero  cuando  ansí  enviardesó  ficierdes  algún 
gasto  conforme  á  lo  suso  dicho,  hacérnoslo  héis  saber  muy  entera  y  parti- 
cularmente, declarando  á  dónde  y  cómo  y  á  qué  partes  van,  y  el  gasto  que 
sobre  ello  hobierdes  hecho  ó  se  hiciere,  y  todo  lo  que  más  fuere  necesario 
para  que  yo  pueda  ser  muy  enteramente  informado  de  todo  ello».'' 

En  conformidad  á  esos  anhelos,  el  rey  Don  Fernando  y  Juan  Díaz  de 
Solís,  en  24  de  Noviembre  de  15 14,  procedían  á  celebrar  una  capitulación 
para  la  expedición  de  descubrimiento  « á  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro  é 
de  allí  adelante.»  «A  las  espaldas  de  la  tierra  donde  agora  está  Pedro  Aray 
(Pedrarias  Dávila)  repite  en  seguida  el  contrato,  mi  capitán  general  é  go- 
bernador de  Castilla  del  Oro,  é  de  allí  adelante  ir  descubriendo  por  las  di- 
chas espaldas  de  Castilla  del  Oro  mili  é  setecientas  leguas,  é  más,  si  pu- 
diéredes,  contando  desde  la  raya  de  la  demarcación  que  va  por  la  punta  de 
la  dicha  Castilla  del  Oro,  adelante  de  lo  que  no  se  ha  descubierto  hasta 
agora » . 

Tal  era  el  objetivo  del  viaje.  Cuando  sabemos  que  los  descubrimien- 
tos bien  constatados  en  q1  Nuevo  Continente  alcanzaban  cuando  más  hasta 
los  8°  de  latitud  por  la  parte  Oriental,  y  que  de  la  Occidental  sólo  se  co- 
nocía el  punto  en  que  Núñez  de  Balboa,  penetrando  en  el  Mar  del  Sur, 
había  tomado  posesión  de  él  por  España,  se  comprende  que  la  empresa 
que  Díaz  de  Solís  tomaba  á  su  cargo  era  nada   menos   que   seguir  por  el 


7,  Fecha  en  Logroño,  á  lo  de  Diciembre  de  1512. — Archivo  de  Indias,  139-1-5,  f.  38  vito. 
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sur  la  costa  oriental  de  todo  el  Nuevo  Continente,  cuya  extensión  por  esa 
parte  se  desconocía  entonces  en  absoluto,  para  que  penetrando  en  el  mar 
nuevamente  descubierto,  continuase  por  el  lado  occidental  en  un  espacio 
que  se  estimaba  aproximadamente  en  mil  setecientas  leguas.  Para  ello  ne- 
cesitaba, evidentemente,  ó  hallar  un  estrecho  que  le  diese  paso,  ó  doblar  la 
última  punta  en  que  terminase  el  Continente,  hechos  geográficos  que  exis- 
tían en  realidad,  pero  que  en  esos  días  apenas  si  pudieron  sospecharse,  y 
que  demuestran  cuánto  era  el  esñ.ierzo  y  el  ánimo  de  que  estaba 
adornado  el  piloto  portugués  al  tomar  sobre  sí  la  empresa  de  ir  en  su  des- 
cubrimiento. El  punto  inicial  para  comenzar  la  exploración  debía  ser  la  ra)  a 
de  demarcación  que  separaba  en  la  punta  de  Castilla  del  Oro,  según  se 
creía,  los  dominios  de  España  y  Portugal,  y  sobre  cuya  posición  geográfica 
los  cosmógrafos  y  pilotos  españoles  más  notables  reunidos  en  Sevilla^  po- 
cos días  después  de  la  partida  de  Díaz  de  Solís,  acabamos  de  ver  que  esta- 
ban muy  distantes  de  hallarse  de  acuerdo. 

Hemos  insistido  especialmente  en  el  objetivo  de  la  capitulación  de 
Juan  Díaz  de  Solís,  porque,  como  pronto  tendremos  ocasión  de  observar- 
lo, tenía  mucho  de  semejante  con  el  que  después  tomó  á  su  cargo  Caboto. 

No  hay  para  qué  referir  en  este  lugar  el  resultado  del  viaje  del  piloto 
lebrijano,  que  terminó  tan  desastrosamente  para  él;  y  por  lo  demás  to- 
cante á  Magallanes,  es  todo  tan  conocido,  que  apenas  necesitamos  aquí 
recordarlo.  Dejemos,  sí,  establecido,  que  de  una  y  otra  expedición  se  ha- 
llaba Caboto  perfectamente  informado,  tanto,  que  él  mismo  recuerda  haber 
visto  salir  de  Sevilla  aquella  memorable  expedición  y  presenciado  todavía 
el  regreso  de  la  nave  «Victoria».^  Tampoco  podía  ignorar  por  su  cargo  de 
piloto  mayor,  por  su  compañerismo  de  marino  y  por  el  interés  que  reves- 
tían para  sus  propósitos,  la  partida  desde  la  Coruña  de  Esteban  Gómez, 
que  en  27  de  Marzo  de  1523  había  capitulado  con  Carlos  V,  ofreciéndose 
ir  á  descubrir  el  Catay  o  Oriental,  «por  donde  hacía  fundamento  de  llegar 
hasta  las  Islas  de  Maluco». 

Menos  podía  desconocer  todavía  que  la  armada  de  García  Jofré  de 
Loaisa,  salida  asimismo  de  la  Coruña  el  25  de  Julio  de  1525,  había  ido  con 
rumbo  á  las  Molucas,  vía  del  Estrecho  de  Magallanes  y  con  algunos  de  cu- 


8.  En  su  deposición  prestada  en  8  de  Abril  de  1538,  dice,  en  efecto,  Caboto  «que  puede  haber 
quince  años  (hacía  en  reaUdad  diecinueve)  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vido  en  esta 
dicha  ciudad  (Sevilla)  una  armada  que  se  hacía  para  las  islas  de  Maluco,  de  que  iba  por  capitán 
general  dellas  Fernando  de  Magallanes,  en  que  fueron  ciertas  naos,  de  que  al  presente  no  se 
acuerda  cuántas  fueron,  é  vido  cómo  se  partieron  desta  cibdad,  y  este  testigo  oyó  decir  que  iba  al 
descubrimiento  de  Maluco;  é  demás,  este  testigo,  dende  á  tres  años  vido  en  esta  cibdad  una  nao 
que  decían  que  había  venido  de  las  islas  de  Maluco  ú  una  dellas  que  se  decía  la  isla  Terrenate, 
con  clavo,  é  que  lo  habían  traído  del  dicho  viaje  que  habían  fecho,  é  lo  vido  el  dicho  clavo  descar- 
gar en  tierra.  .»  Medina,  Colección  de  Documefifos,  i.  II,  p.  273. 
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yos  tripulantes  tuvo  ocasión  de  encontrarse  en  el  camino  y  aún  de  llevarlos 
en  sus  propias  naves. 

No  necesitamos  entrar  en  detalles  acerca  de  esas  expediciones,  y  bas- 
ta á  nuestro  propósito  indicarlas  y  dejar  establecido  que  no  podían  menos 
de  ser  conocidas  de  Caboto. 

Conviene,  sí,  recordar  un  hecho  hasta  ahora  ignorado  en  la  historia 
de  los  proyectos  de  viaje  á  las  Molucas  y  es  la  propuesta  que  Diego  de 
Covarrubias  y  Alonso  de  Almotar  hicieron  á  Carlos  V  para  ir  al  descubri- 
miento de  la  Especería  y  á  las  islas  de  Maluque  y  Vandán,  en  una  fecha  que 
no  aparece  en  los  documentos,  pero  que  es  sin  duda  anterior  á  la  partida 
de  la  armada  de  Jofré  de  Loaisa,  como  que  Covarrubias  fué  en  ella  con  el 
cargo  de  factor  general  de  aquellas  islas. ^ 

Covarrubias  y  su  socio  pedían  que  se  les  suministrasen  tres  naves 
nuevas  con  un  bergantín  en  piezas,  poniendo  ellos  por  su  parte  cinco  mil 
ducados,  y  exigiendo,  entre  otras  cosas,  que  á  Almotar  se  concediese  el 
hábito  de  Santiago  y  una  renta  de  cien  mil  maravedís  de  por  vida,  y  á  Co- 
varrubias otra  igual  para  él  y  el  sucesor  que  designase,  sin  otras  prerroga- 
tivas que  no  es  del  caso  recordar  aquí;  pero  bien  sea  por  tales  exigencias, 
ó  porque  las  personas  de  los  solicitantes,  por  no  ser  marinos,  no  ofrecían 
garantías  de  acierto  en  el  desempeño  del  viaje  que  ofrecían,  la  propuesta 
no  fué  aceptada  por  el  monarca  ó  sus  consejeros.  Quizás,  también,  porque 
por  esos  días  Caboto  gestionaba  por  su  parte  una  capitulación  análoga. 

A  pesar  del  alto  puesto  que  desempeñaba  y  á  pesar  de  saber  cuan 
interesado  se  hallaba  Carlos  V  en  las  expediciones  enderezadas  á  aquel 
fin,  parece  que  no  se  atrevió  á  solicitar  directamente  del  monarca  el  que  se 
le  concediese  la  que  proyectaba  para  ir  á  descubrir  las  muchas  islas  que  creía 
con  razón  permanecían  aún  ignoradas  cerca  de  las  Molucas,'"  como  había 
tenido  ocasión  de  manifestarlo  por  ese  tiempo  cuando  se  aprestaba  la  ca- 
rabela en  que  Esteban  Gómez  había  de  ir  en  busca  de  un  estrecho  que 
permitiese  llegar  á  aquéllas  atravesando  el  continente  más  al  norte  de  la 
Florida.  Decíase  también  como  opinión  corriente,  de  la  cual  participaba 
Caboto,  que  era  posible  hallar  por  el  sur  una  ruta  más  breve  para  alcanzar 
ahí  de  la  que  había   seguido  la  «Victoria»   de  la  armada  de  Magallanes." 


9.  Véase  su  título  en  la  página  ^;^  del  tomo  III  de  \.\  Colecciótt  de  Documentos  de  Medina.  Es 
posterior,  sin  embargo,  al  viaje  de  Magallanes,  porque  en  el  texto  del  memorial  se  alude  á  él.  Su 
fecha  debe  fluctuar,  por  consiguiente,  entre  los  años  de  1522  al  13  de  Mayo  de  1525,  día  del  nom- 
bramiento de  Covarrubias. 

La  propuesta  de  Covarrubias  la  publicamos  bajo  el  número  1  de  los  Documentos  del  presente 
volumen. 

10.  «...Porque  Sebastián  Gaboto,  capitán  del  Rey  y  piloto  mayor,  también  tenía  opinión  que 
había  muchas  islas  por  descubrir  cerca  de  los  Malucos».  Herrera,  Década  III,  p.  144. 

1 1.  Hablando  de  la  de  Caboto,  decía  en  efecto  Andrés  Navajero  «...costui  va  per  scoprir  cose 


VIAJE   A   LAS   MOLUCAS  59 


Pero,  ya  sea  por  su  calidad  de  extranjero,  ya  porque  se  hallase  teme- 
roso de  que  su  conducta  hubiera  despertado  algunas  sospechas  respecto  á 
la  fidelidad  con  que  servía,  que  probablemente  no  existían,  si  bien  sobrá- 
bale razón  para  pensarlo,  es  lo  cierto  que  celebró  por  escritura  pública 
un  contrato  con  Francisco  de  Lizauz,  en  el  cual  se  « contenía  que  suplicase 
se  le  diese  licencia  para  hacer  cierta  armada  para  ir  con  ella  á  ciertas  tie- 
•  rras  é  islas,  en  la  cual  asimismo  había  de  ir  el  dicho  Francisco  de  Lizauz,  y 
que  aunque  no  fuese  sino  el  uno,  gozasen  ambos  igualmente  del  provecho 
que  en  ella  se  hubiese,  porque  ambos  habían  de  entender  en  el  despacho 
de  la  dicha  armada  y  poner  en  ella  sus  personas  y  dineros»/^ 

El  socio  de  Caboto  era  un  personaje  que  no  carecía  de  relaciones  en 
la  Corte.  Había  sido  secretario  de  Ovando,  y  merced  al  conocimiento  que 
este  cargo  le  proporciona,ba,  formó  un  libro  de  las  cosas  que  podían  pedir 
al  Rey  los  flamencos  en  hidias,  que  le  valió  el  ser  llevado  á  la  cárcel. '^  Era, 
como  se  deja  comprender,  un  agente  administrativo  que  diríamos  hoy,  que 
vendía  los  secretos  que  su  puesto  le  dejaba  conocer.  Había  estado  en  Pa- 
namá y  merecido  que  se  le  enviase  desde  allí  á  España  como  procurador 
de  la  ciudad  en  152  i."*  Lo  cierto  es  que,  merced  á  las  influencias  de  Li- 
zauz, ó  sin  ellas,  Caboto  logró  al  fin  celebrar  con  Carlos  V  la  capitulación 
que  anhelaba.  Lizauz,  «de  concordia»  coa  su  socio  y  «por  ciertos  repetos» 
se  convino  en  que  no  fuese  en  la  armada. 

Examinemos  ahora  la  capitulación. 

Ofrecíase  Caboto  á  ir,  á  lo  menos  con  tres  navios,  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  en  demanda  de  las  tierras  de  Maluco  y  «las  otras  islas  é  tierras 
de  Tarsis   é   Ofir   y  el  Catayo  Oriental  é  Cipango»    ó   á  cualesquiera   de 


nove  et  ogni  giorno  di  qua  fan  magior  le  speranze  di  queste  India,  et  piu  li  mettono  l'animo  et 
credono  all'  ultimo  haver  anco  le  speranze  per  quella  banda  et  con  viaggio  molto  piu  breve  di  quel 
que  fece  la  nave  Vittoria.»  Toledo,  21  de  Septiembre  de  1525.  Bullo,  La  vera  pntfia,  etc.,  docu- 
mento XII,  p.  69,  apiíd  \la.rús,?,e,  John  attd  Sebastian  Cabot,  p.  185,  nota  2. 

12.  Todo  induce  á  creer  que  esa  escritura  se  extendió  en  Sevilla.  En  la  real  cédula  en  que 
constan  los  particulares  que  apuntamos  no  se  dice  tampoco  la  fecha  del  contrato,  pero  es  evidente 
que  debe  referirse  á  los  fines  de  1524  ó  á  los  dos  primeros  meses  de  1525. 

Por  una  circunstancia  verdaderamente  casual  no  hemos  logrado  poseer  copia  de  tan  intere- 
sante documento,  pues  cuando  se  hacían  diligencias  para  dar  con  él  en  el  Archivo  de  Notarios  de 
Sevilla,  falleció  el  que  lo  tenía  á  su  cargo;  y  con  tal  motivo  y  otros  incidentes  que  sobrevinieron 
después,  su  busca  se  hizo  imposible. 

La  real  cédula  indicada  la  hallará  el  lector  bajo  el  número  XCVIII  de  los  documentos  del 
tomo  II,  y  fué  dictada  á  instancias  de  Lizauz  para  que  al  regreso  de  Caboto  se  le  retuviera  la 
parte  que  le  correspondiese  en  la  armada,  porque  podía  suceder  que  su  socio  no  se  hallase  enton- 
ces en  Sevilla  y  se  «le  podría  encubrir  ó  defraudar  en  su  parte».  ¡Tal  era  la  confianza  que  á  Lizauz 
inspiraba  Caboto! 

13.  Herrera,  Década  II,  p.  71. 

14.  Id.,  p.  259;  y  III,  p.  26.  Como  Lizauz  esperaba  probablemente  regresar  á  Panamá^  de  ah 
su  temor  de  no  hallarse  presente  al  regreso  de  Caboto  á  Sevilla. 
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ellas  que  hallase,  y  cargar  allí  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas,  drogue- 
ría, especería,  sedas,  brocados  y  otras  mercaderías  de  valor,  «así  en  las 
dichas  islas  como  en  cualesqiiier  otras  islas  é  tierra  firme  que  hallase  )- 
descubriese » . 

Se  obligaba  Caboto  á  «armar  é  fornecer  é  aparejar»  las  tres  naves, 
que  debían  ser  del  porte  de  cien  toneles  cada  una  «é  dende  arriba»,  adere- 
zadas y  abastecidas  de  armas,  artillería  y  municiones  y  con  los  manteni- 
mientos necesarios  para  dos  años  para  ciento  cincuenta  personas,  poco 
más  ó  menos,  «que  se  hacía  fi.mdamento >>  serían  menester  para  tripularlas. 

El  monarca,  por  su  parte,  se  comprometía  á  darle  cuatro  mil  ducados 
de  oro,  que  era  lo  que  se  calculaba  que  podrían  costar  las  tres  naves  ade- 
rezadas y  armadas.  Se  le  consideraría  como  armador  por  esa  suma  y  he- 
redaría como  tal,  sueldo  á  libra,  con  los  demás  armadores,  en  relación  á  lo 
que  cada  uno  hubiese  puesto. 

La  armada  se  había  de  hacer  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  llevar  los  Ofi- 
ciales Reales  cuenta  de  lo  que  en  ella  se  expendiese,  pudiendo  los  armado- 
res nombrar  una  persona  que  en  unión  con  aquéllos  viese  cómo  se  hacían 
los  gastos. 

Caboto  se  comprometía  á  estar  á  punto  para  seguir  su  viaje  en  fines 
de  Agosto  ó  á  mediados  de  Septiembre  de  1525,  esto  es,  más  ó  menos 
seis  meses  después  de  firmada  la  capitulación,  que  lo  fué  en  Madrid  en  4 
de  Marzo  de  aquel  año. 

Establecióse  desde  luego,  como  era  de  regla  en  semejantes  casos, 
que  la  armada  no  había  de  tocar  en  las  tierras  asignadas  en  la  línea  de  de- 
marcación á  la  Corona  de  Portugal;  pero  además  del  destino  principal  á 
que  aquélla  iba  enderezada,  se  autorizaba  á  Caboto  para  que  después 
que  hubiese  desembocado  el  Estrecho  de  Magallanes,  podría,  si  quisiese, 
enviar  una  carabela  ó  nao  de  las  que  llevase  «por  la  costa  de  tierra  firme, 
á  la  parte  del  sur  donde  Pedrarias  Dávila  está  al  presente,  reza  literalmen- 
te el  texto,  fasta  donde  vos  pareciese  que  conviene,  lo  podáis  hacer,  así  en 
la  dicha  costa  como  en  las  islas  que  halláredes  descubiertas  y  estuviesen 
por  descubrir  fasta  el  día  de  la  fecha  desta  capitulación». 

Autorizábasele  también  para  que  pudieran  ser  admitidos  como  arma- 
dores "cualesquier  mercaderes  y  personas  extranjeras»,  sin  limitación  en  la 
cantidad  que  quisiesen,  y  ser  en  todo  considerados  para  el  caso  como  na- 
turales de  España. 

A  instancias  de  Caboto  se  le  permitió,  asimismo,  que  en  la  armada 
pudiesen  ir  extranjeros,  no  en  número  indefinido,  como  aquél  lo  pretendía, 
sino  sólo  hasta  treinta,  á  condición  de  que  no  fuesen  franceses,  excepción 
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que  se  explica  por  el  estado  de  guerra   en   que   por  entonces  se  hallaban 
España  y  Francia. 

En  atención  á  sus  servicios  y  á  la  habilidad  y  suficiencia  de  su  perso 
na,  Carlos  V  se  ofrecía  á  nombrar  á  Caboto  por  capitán  general  de  la  ar- 
mada, con  cien  mil  maravedís  de  salario  al  año,  á  contar  desde  el  día  en 
que  se  hiciese  á  la  vela  y  hasta  su  regreso,  fuera  del  que  le  correspondía 
como  capitán  y  piloto  mayor;  y  á  más,  darle  doscientos  ducados  de  oro, 
por  lo  que  había  de  trabajar  y  ocuparse  en  el  despacho  de  la  armada, 
todo  á  costa  de  ella. 

Para  llevar  cuenta  y  razón  de  los  gastos  y  rescates  que  se  hiciesen 
durante  el  viaje,  el  monarca  nombraría  los  oficiales  necesarios,  y  los  arma- 
dores y  Caboto,  por  su  parte,  podrían  designar  para  el  mismo  intento,  á 
su  costa,  hasta  tres  personas. 

Finalmente,  se  ofrecía  por  el  monarca  gratificar  á  Caboto  siempre  que 
guardase  las  instrucciones  y  mandamientos  reales,  y  en  caso  que  no  los 
cumpliese,  quedaría  sujeto  á  las  penas  establecidas,  y  al  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes,  inclusos  los  que  cargase  en  la  armada. 

Las  demás  cláusulas  de  este  célebre  documento  son  referentes  á  los 
rescates,  cabalgadas  y  otros  puntos  tocantes  al  pago  de  derechos  reales, 
que  el  lector  podrá  ver  en  el  texto  íntegro,  que  ahora  se  publica  por  pri- 
mera vez. '5 

Para  nosotros,  la  cláusula  más  interesante  en  esta  capitulación,  tanto 
porque  era  la  única  enderezada  en  realidad  á  adelantar  los  conocimientos 
geográficos  del  Nuevo  Mundo,  como  por  afectar  especialmente  á  la 
región  que  después  se  llamó  Chile,  es  aquella  en  que  se  facultaba  á  Caboto 
para  que  una  vez  que  desembocase  el  Estrecho  de  Magallanes,  pudiese  se- 
parar de  su  armada  una  carabela  ú  otra  nave  que,  yendo  para  el  norte, 
fuese  á  reconocer  las  costas  Occidentales  de  América  hasta  el  sitio  en  que 
en  aquel  entonces  se  hallaba  Pedrarias  Dávila,  es  decir,  hasta  Panamá. 

Del  lado  oriental  del  Nuevo  Continente  puede  decirse  que  todo  esta- 
ba ya  reconocido  hasta  entonces  desde  las  costas  del  Labrador  hasta  el 
mismo  Estrecho  de  Magallanes,  salvo  uno  que  otro  fragmento,  que,  aún 
faltando,  permitía  abrigar  el  convencimiento  de  que  no  había  por  esa  parte 
extensión  alguna  de  continuidad  que  pudiese  permitir  abrigar  la  duda  de  la 
existencia  de  un  Estrecho.  Precisamente  por  esos  días  Esteban  Gómez  aca- 
baba de  llegar  á  la  Coruña  con  la  noticia  de  que  en  su  viaje  á  las  costas 
del  Norte  de  América,  desde  Terranova   hasta  la  Florida,  no  había  encon- 


15.  Documento  número  II.  Madero  había  dado  un  extracto  de  él  en  las  pp.  315-316  de  su  His- 
toria del  Puerto  de  Buenos  Aires. 
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trado  el  Estrecho  que  se  creía  pudiera  existir  en  aquella  región  del  Conti- 
nente. 

Mientras  tanto,  en  la  parte  sur  del  Nuevo  Mundo,  de  la  inmensa  exten- 
sión de  costas  que  se  extendía  desde  Panamá  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, no  se  tenía  aún  noticia  alguna.  Con  Díaz  de  Solís,  el  primero,  se  había 
capitulado  en  términos  muy  análogos  la  exploración  que  entonces  se  con- 
fiaba á  Caboto,  esto  es,  que  llegase  hasta  las  espaldas  de  Castilla  del  Oro, 
donde  estaba  Pedradas,  «para  saber  si  la  dicha  Castilla  del  Oro  quedase 
isla  é  hobiere  abertura».  ¡Cuánta  gloria  no  le  hubiera  estado  reservada  á 
Caboto  si  la  debilidad  de  su  corazón  y  el  espejismo  de  las  riquezas  con 
que  se  deslumhró  en  llegando  á  Pernambuco,  no  le  hubieran  hecho  dete- 
nerse en  el  Plata! 

Si  en  lugar  de  gastar  sus  esfi.ierzos  para  llegar  desde  allí  al  Perú  si- 
guiendo el  curso  de  los  ríos,  hubiese  cumplido  el  encargo  del  monarca  y 
continuado  costeando  el  continente  por  su  lado  occidental,  habría  descubierto 
el  país  de  los  Incas  y  cargado  sus  naves  de  oro,  de  cuyas  muestras  hubo 
de  contentarse  al  fin,  con  pérdida  de  su  gente  y  de  su  fama  de  capitán! 

Aparte  de  estas  consideraciones  que  nos  sugiere  la  lectura  de  esa 
cláusula  de"  la  capitulación,  es  tiempo  de  que  veamos  cómo  ésta  empezó  á 
cumplirse. 
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Varias  reales  ce'dulas  dictadas  para  el  pronto  y  buen  despacho  de  la  armada  de  Caboto. — Éste 
hace  pleito-homenaje  de  guardar  lo  contenido  en  la  capitulación. — Dudas  que  expresa  se 
le  ofrecían  acerca  de  su  cumplimiento. — Carlos  V  le  confiere  amplias  facultades  para  que 
proceda. — Otras  órdenes  dictadas  á  favor  de  Caboto. — Insistencia  que  manifiesta  para 
que  se  le  entregasen  los  cuatro  mil  ducados  con  que  debía  contribuir  el  monarca. — Nue- 
vas exigencias  de  Caboto.- — Prerrogativas  concedidas  á  los  tripulantes  de  la  armada. — Los 
que  fueron  recomendados. — Caboto  se  niega  á  llevar  como  intérprete  á  Cristóbal  de  Mo- 
rales.— Resoluciones  varias  acerca  de  los  tripulantes — El  alto  personal  de  la  armada. — 
Recomendaciones  hechas  á  Caboto. — Miguel  Rifos  quiere  fornecer  una  nave. — Antece- 
dentes relativos  al  nombramiento  de  Martín  Méndez. — Desavenencias  que  surgen  entre 
Caboto  y  los  Diputados  de  la  armada. — Despachan  éstos  un  emisario  á  la  Corte. — Deta- 
lles acerca  de  su  embajada  (nota).— Respuesta  del  Consejo  de  Indias. — Carta  de  los  Dipu- 
tados á  Caboto. — Nuevas  incidencias  relativas  al  nombramiento  de  Martín  Méndez. — Si- 
tuación embarazosa  de  Caboto. — Continúan  las  diferencias  entre  éste  y  los  Diputados  de 
la  armada. — Predominio  de  la  mujer  de  Caboto  (nota). — Atraso  de  la  partida  de  la  arma- 
da, debida  á  Caboto. — Propuestas  de  arreglo  por  lo  tocante  al  nombramiento  de  Méndez. 
— Carácter  que  en  definitiva  llevó  en  la  armada. — Quiénes  fueron  los  principales  arma- 
dores. 


mismo  día  en  que  fué  firmada  por  el  Rey  la  capitulación 
con  Caboto,  expidió  una  real  cédula  autorizándole  para  que 
pudiera  traer  para  sí  cincuenta  quintales  de  especería,  y 
habiendo   respeto  al   «trabajo  que  se   tomaba  en  hacer  el 
dicho  viaje  y  á  la  voluntad  con  que  os  movéis  á  ello  y  el  servicio  que  dello 
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esperamos  de  recebir»;'  otra  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
y  á  todos  en  general  para  que  Caboto  pudiera  comprar  por  sus  justos  pre- 
cios, y  á  ello  le  ayudasen,  los  mantenimientos  y  demás  cosas  que  necesi- 
tase para  el  aprovisionamiento  de  la  armada;^  otra  facultando  á  los  que  le 
habían  de  acompañar  facultándoles  para  cargar  armas  mientras  se  ocupasen 
en  los  preparativos  de  su  aviamiento;^  y  otra,  finalmente,  á  requerimiento 
de  Caboto,  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  por  su 
parte  procediesen  sin  pérdida  de  tiempo  á  ejecutar  lo  referente  á  ellos  en 
la  capitulación,  auxiliándole  y  favoreciéndole  en  lo  que  les  requiriese  para 
el  breve  despacho  de  la  armada.* 

Y  hallándose  Caboto  todavía  en  Madrid,  el  9  de  Marzo,  ante  el  se- 
cretario Juan  de  Samano,  prestó  juramento  é  hizo  pleito-homenaje,  como 
hijodalgo,  de  que  «ternía,  guardaría  é  cumpliría  todo  lo  contenido  en  la  ca- 
pitulación y  lo  que  por  las  instrucciones  reales  le  era  é  fuese  mandado,  para 
lo  cual  obliga  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber ».5 

No  iban  todavía  transcurridos  dos  meses  desde  la  firma  de  la  capitu- 
lación cuando  Caboto  ocurrió  al  monarca  en  demanda  de  que  se  resolvie- 
sen algunas  dudas  que  acerca  de  su  cumplimiento  se  le  ofrecían,  según 
decía,  pero  que  en  realidad  implicaban  nuevas  concesiones  á  su  favor.  Pi- 
dió, en  efecto,  desde  luego  que  respecto  á  la  fecha  de  la  partida  de  la 
armada  se  entendiese  que  la  señalada  fuese  sólo  para  que  estuviese  lista, 
debiendo  entenderse  que  aquélla  sería  en  todo  el  mes  de  Noviembre;  que 
los  cuatro  mil  ducados  con  que  debía  contribuir  el  monarca  se  le  entregasen 
quince  días  antes  de  la  galida,  y,  en  caso  contrario,  no  debía  considerársele 
como  armador;  que  el  despacho  y  aviamiénto  se  hiciese  conjuntamente  por 
uno  de  los  Oficiales  reales  y  otra  persona  nombrada  por  Caboto;  que  se 
le  diesen  cartas  de  recomendación  para  que  los  capitanes  españoles  donde 
tocase  ó  llegase  le  dejasen  contratar  «libre  é  desembargadamente ;  y  le 
diesen  todo  buen  acogimiento;  y  que  al  regreso  de  la  armada  sus  tripulantes 
vendiesen  al  Rey  sus  rescates,  si  lo  querían. 

Vino  el  monarca  en  acceder  á  todo  lo  que  Caboto  le  pedía  y  por  con- 
clusión de  aquellas  concesiones  se  estableció  que  «considerando  las  partes 
que  habéis  de  navegar  y  porque  de  acá  principalmente  no  se  puede  decir 
ni  sobre  lo  que  en  semejante  viaje  é  navegación  debéis  hacer,  así  en  lo  de 
la  navegación  como  en  la  manera  de  los  rescates  y  cargazón  de  las  naos, 
como   en   todas  las  otras  cosas  nescesarias   á  la  armazón  é  navegación  é 
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número  I,  tomo  II. 

2. 

Id. 

número  II,  tomo  II 
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Id. 

número  III. 
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Id. 

número  IV. 
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número  V. 
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bien  é  provecho  é  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada,  tenemos  por  bien 
é  vos  damos  licencia,  poder  é  facultad,  confiando  de  vuestra  persona  é  is- 
piriencia  y  que  habéis  de  mirar  las  cosas  de  nuestro  servicio  é  bien  de  la 
dicha  armada,  como  buen  servidor  y  criado  nuestro,  para  que,  habiendo 
vuestro  consejo  con  los  otros  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada  é 
personas  que  en  semejantes  cosas  puedan  aprovechar,  así  en  el  dicho  viaje 
é  navegación  como  en  el  armazón  é  rescates,  y  en  todas  las  otras  cosas 
tocantes  á  la  dicha  armada;  proveáis  é  hagáis  en  todo  ello  como  vos  pare- 
ciere é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  é  bien  de  la  dicha  armada 
é  beneficio,  provecho  y  aviamiento  della».^ 

En  conformidad  á  esas  nuevas  estipulaciones,  Carlos  V  despachó  ese 
mismo  día  real  cédula  á  Cristóbal  de  Haro,  factor  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción, para  que  sin  falta  alguna  entregase  á  Caboto  quince  días  antes  de  la 
partida  de  la  armada  los  cuatro  mil  ducados  que  le  correspondían  en  el 
armazón;''  y  otra  con  igual  fecha  á  frey  García  de  Loaisa,  nombrado  go- 
bernador de  las  Islas  Molucas,  yá  las  demás  autoridades.de  ellas  para  que 
permitiesen  á  Caboto  y  sus  compañeros  contratar  y  rescatar  allí  las  mer- 
caderías que  llevaban.^ 

En  2  3  de  Junio  del  mismo  año,  Carlos  V  ordenó  todavía  á  los  dipu- 
tados de  la  armada  que  sin  demora  pagasen  á  Caboto  los  doscientos  duca- 
dos que  le  había  señalado  de  ayuda  de  costa  y  que  aquéllos  se  negaban  á 
entregarle  desde  luego  «diciendo  que  no  se  han  de  pagar  hasta  que  vuel- 
va con  la  dicha  armada»  ;'^  que  se  le  diese  medio  año  de  sueldo  adelanta- 
do de  su  salario  de  capitán  de  la  armada,  «habiendo  respeto  á  lo  que  sir- 
ve y  trabaja  en  el  despacho  della;»'°  y  una  semana  más  tarde  mandó  asi- 
mismo que  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  le  pagasen  los  mara- 
vedís atrasados  que  se  le  debían  y,  ámás,  el  sueldo  de  capitán  y  piloto  ma- 
yor que  le  faltaba  por  correr  hasta  fin  del  año."  Todavía  se  le  autorizó 
para  que  le  acompañasen  las  personas  que  quisiese,  así  pilotos,  como  ma- 
rineros é  maestres  é  oficiales,  con  tanto  que  no  fuesen  de  los  que  vivían 
cpn  él,  ni  llevaban  salarios  del  Rey,  ni  portugueses  ni  franceses»/^ 

Pero  en  lo  que  Caboto  seguía  insistiendo  cada  vez  con  más  instan- 
cia era  en  que  se  le  entregasen  sin  demora  los   cuatro  mil   ducados,   indi- 


6.  Real  cédula  de  26  de  Abril  de  1525.  Archivo  de  Indias,  152-1-1,  legajo  I,  t.  I,  fol.  8  vita.;  y 
en  Patronato,  1-2-1/8.  Publicada  bajo  el  número  VI  de  nuestros  documentos  del  tomo  II. 

7.  üocumento  número  VII  del  tomo  II. 

8.  Id.         número  VIII  del  mismo  tomo. 

9.  Id.        número  X. 

10.  Id.         número  XI. 

11.  Real  cédula  de  30  de  Junio  de  1525.  Documeno  número  XII  del  citado  tomo. 

12.  Real  cédula  de  la  misma  fecha.  Documento  número  IX. 
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cando  que  por  falta  de  ellos  se  había  de  detener  la  partida  de  la  armada 
y  seguirse  otros  inconvenientes,  de  tal  modo  que,  en  28  de  Julio,  Carlos  V 
ordenó  á  los  oficiales  reales  de  Sevilla  que  del  primer  oro  que  hubiese  se 
le  diesen  á  Caboto;'^  y  en  11  de  Agosto  les  repitióla  misma  orden,  en  vis- 
ta de  que  habiéndoles  requerido  Caboto  sobre  el  cumplimiento  de  aquella 
real  cédula  y  diciéndole  que  no  se  le  podían  dar  por  haber  sido  tomados 
á  cambio  para  entregarlos  á  Diego  Díaz,  factor  de  Cristóbal  de  Haro,  to- 
mó nota  de  esa  respuesta  ante  escribano  público  y  con  testimonio  signado 
por  éste  se  lo  comunicó  á  Carlos  V;'*  quien,  con  vista  de  ello,  escribió  á 
Díaz  en  el  acto,  para  que  «á  la  hora,  sin  poner  excusa  ni  dilación»,  se 
diesen  á  Caboto  dichos  cuatro  mil  ducados.  Y  como  á  pesar  de  todo  esto 
todavía  no  consiguiese  Caboto  el  que  le  entregasen  ese  dinero,  hubo  de 
despacharse  real  cédula  en  20  de  Septiembre  á  los  oficiales  para  que 
«con  toda  brevedad  cumpláis  los  dichos  cuatro  mil  ducados,  les  repetía  el 
monarca,  de  manera  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  por  la  dilación  de  la 
paga  no  pueda  tener  ni  tenga  excusa  en  el  despacho  de  la  dicha  ar- 
mada ».'5 

Mientras  tanto,  Caboto  iba  cobrando  tales  bríos,  que  solicitó  también 
del  monarca  y  obtuvo  que  le  pusiese  á  sus  órdenes  un  alguacil  «que  eje- 
cutase sus  mandamientos  y  entendiese  en  otras  cosas  del  despacho  y  pro- 
veimiento della»;'^  y  considerando  que  podía  estar  ya  no  muy  remota  su 
partida,  renunció  en  su  mujer  el  sobresueldo  de  los  veinticinco  mil  mara- 
vedís que  le  estaban  asignados  y  consiguió  el  que  Carlos  V  se  los  conce- 
diese á  aquélla  por  todos  los  días  de  su  vida,  «porque  si  Dios  fuese  servi- 
do que  él  muriese  en  la  armada  é  viaje  que  agora  hace  por  nuestro  man- 
dado y  en  nuestro  servicio  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir 
y  el  Catayo  Oriental,  quedase  á  la  dicha  su  mujer  con  qué  se  pudiese  sus- 
tentar ella  é  sus  hijos» ;'7  y  que  sus  sueldos  mismos  de  capitán  y  piloto 
mayor  se  le  pagasen  también  durante  su  ausencia  á  Catalina  <Íe  Medrano, 
«porque  él  dice  que  está  gastado  é  no  deja  á  la  dicha  su  mujer  otra  cosa 
con  qué  se  sustentar  ella  é  sus  hijos ».'^  También  se  reiteró  en  igual  fecha 
orden  á  los  Oficiales  Reales  para  que  le  «socorriesen  adelantadamente  con 
lo  que  hubiese  de  haber  hasta  en  fin  del  año».'^ 


13.  Documento  número  XV. 

14.  Véase  esta  real  cédula  bajo  el  número  III  de  los  documentos  de  este  tomo.  Según  la  ano- 
tación que  se  halla  al  pié  de  esa  orden,  los  cuatro  mil  ducados  se  entregaron  á  tíuárez  de  Castilla 
para  que  los  diese  á  Caboto  el  13  de  Octubre. 

15.  Real  cédula  de  11  de  Agosto  de  1525.  Documento  número  XVI. 

16.  Real  cédula  al  Asistente  de  Sevilla,  fecha  28  de  Julio  de  1525.  Documento  núm.  XIV. 

17.  Real  cédula  de  25  de  Agosto  de  1525.  Documento  número  XVIII. 

18.  Real  cédula  de  la  misma  fecha.  Documento  número  XIX. 

19.  Real  cédula  de  igual  fecha.  Documento  número  XX. 
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Respecto  á  4os  que  debían  acompañarle  en  el  viaje,  Carlos  V  dispuso 
que  los  oficiales  que  fuesen  vecinos  de  Sevilla  tuviesen  sus  casas  exentas 
de  huéspedes  y  de  otras  gabelas  durante  su  ausencia;^"  disposición  que  por 
supuesto  se  hizo  extensiva  á  la  de  Caboto;^'  y  nominadamente  para  la  de 
Miguel  de  Rodas,  que  había  de  ir  por  piloto;"  la  de  Antonio  Ponce, 
nombrado  alguacil  de  una  de  las  naves;^^  j^  de  Hernando  Calderón,  que 
vivía  en  Madrid;^"*  y  la  de  Martín  Méndez/^  A  los  capitanes  y  oficiales  se 
señalaron  salarios  mucho  mayores  que  los  corrientes  y  se  les  facultó  para 
cargar  cierto  número  de  quintaladas  y  que  cada  uno  pudiera  llevar  dos  es- 
clavos.'^ 

Carlos  V  y  los  consejeros  de  Indias  comenzaron  también  á  recomen- 
dar á  Caboto  y  á  los  Diputados  de  la  armada  á  algunas  personas  que  de- 
seaban ir  en  ella.  Los  recomendados  fueron  Gaspar  de  Zelada,-^  Rodrigo 
de  Benavides;^^  Juan  de  Concha, ^^  Sancho  de  Bullón, 3°  Alvar  Núñez  |de  Bal- 
boa y  Juan  Núñez  de  Balboa,  hermanos  del  célebre  descubridor  del  Mar  del 
Sur.3'  Martín  de  Rueda,^'  Gaspar  de  Rivas,^^  nombrado  poco   después   al- 


20.  Real  cédula  de  25  de  Agosto  de  1525.  Documento  número  XVII. 

21.  Id.  de  17  de  Noviembre.  Documento  número  LXX. 

22.  Id.  del  mismo  día.  Documento  número  LXXI. 

23.  Real  cédula  de  12  de  Enero  de  1526.  Documento  número  LXXXVI. 

24.  Real  cédula  de  17  de  Marzo  de  1526.  Documento  número  LXXXVI  1 1. 

25.  Id.  del  mismo  día.  Documento  número  LXXXIX. 

26.  Oficio  del  Consejo  de  Indias  á  los  Diputados  de  la  Armada,  fecha  21  de  Octubre  de  1525. 
Documento  número  LVII. 

Respecto  de  los  salarios,  se  determinó  más  tarde  por  oficio  de  22  de  Marzo  de  1526,  que  debía 
ser  el  mismo  que  llevaron  los  de  la  armada  de  Magallanes.  Documento  número  XCII. 

Los  capitanes,  tesoreros  y  contadores  debían  gozar  de  sesenta  mil  maravedís  de  salario  al 
año.  Oficio  del  Consejo,  24  de  Septiembre  de  1525.  Documento  número  XI L. 

Habiendo  los  Diputados  autorizado  á  los  capitanes,  tesoreros  y  contadores  para  cargar  al  re- 
greso cierto  número  de  quintaladas  y  poner  en  su  lugar  mucho  más  gente  de  la  que  parecía  con- 
veniente, el  Consejo  limitó  ambos  particulares,  considerando  que  «aquello  era  gran  exceso  y  que 
implicaba  la  destruición  de  la  armada  y  gran  perjuicio  de  los  armadores».  Oficio  de  21  de  Octubre 
de  1525.  Documento  número  LVIII. 

En  cuanto  á  la  carga,  se  determinó  especialmente,  por  oficio  de  12  de  Noviembre,  en  vista  de 
habérseles  rebajado  la  primera  concesión,  y  por  quejas  que  interpusieron,  se  resolvió  que  pudieran 
poner  hasta  30  mil  maravedís  en  «el  armazón»,  á  cuenta  de  su  salario.  Oficio  de  12  de  Noviembre. 
Documento  número  LXIV. 

27.  Oficio  de  12  de  Septiembre  de  1525.  Documento  número  XXL 

28.  Id.  de  igual  fecha.  Id.  número  XXII.  Volvió  á  ser  recomendado  en  22  del  mismo  mes.  Do- 
cumento número  XXXI. 

29.  Real  cédula  de  22  de  Septiembre  de  1525.  Documento  número  XXXII. 

30.  Id.  de  dicha  fecha.  Documento  número  XXXV, 

31.  Id.  id.  Documento  número  XXXVI. 

La  recomendación  para  ambos  se  repitió  después,  en  17  de  Diciembre,  en  vista  de  que  hasta 
entonces  no  se  les  había  dado  colocación.  Documento  LXXXL 

32.  Real  cédula  de  8  de  Octubre  de  1525.  Documento  L. 

23.  Oficio  de  12  de  Noviembre  de  1525.  Documento  número  LXVIII. 
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guacil  mayor,3'*  Francisco  Maldonado,  Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  Gonzalo 
de  Salazar,35  Cristóbal  de  Guevara,^*'  Hernán  Méndez. ^^  Entre  los  recomen- 
dados debemos  contar  en  particular  á  Cristóbal  de  Morales,  que  el  mo- 
narca deseaba  especialmente  que  fuese  como  intérprete  de  la  armada  por- 
que había  estado  en  las  Molucas  y  entendía  el  idioma  de  aquellas  islas  y 
podía  naturalmente  serle  de  grandísima  utilidad  á  Caboto.  Este  se  negó, 
sin  embargo,  á  recibirle,  diciendo  «que  no  había  necesidad  de  él  para 
lengua».  3^ 

Atendiendo  á  la  mejor  organización  de  la  armada  y  á  que  ésta  partie- 
se tan  bien  dotada  de  personal  como  era  posible,  el  Rey  ó  sus  consejeros 
autorizaron  á  Miguel  de  Rodas,  que  había  figurado  en  la  expedición  de  Ma- 
gallanes y  había  sido  uno  de  los  memorables  tripulantes  de  la  «Victoria» 
á  que  se  embarcase  en  ella,  pues  se  le  tenía  prohibido  antes,  talvez  por  su 
calidad  de  extranjero,  que  fi.iese  en  la  de  Caboto  ó  en  otra  cualquiera;^^  se 
ordenó  á  aquél  y  á  los  Diputados  que  bajo  concepto  alguno  permitiesen, 
por  ninguna  causa,  embarcarse  á  más  de  los  ciento  cincuenta  hombres 
que  estaba  capitulado,  y  aún  menos,  si  fi.iese  posible,  «porque  como  se 
hace  cuenta  destos  en  los  bastimentos,  decían  los  Consejeros,  y  en  las 
otras  cosas,  si  fuesen  más  sería  inconveniente»;'^"  si  bien  poco  después, 
«habiendo  sido  informados  cómo  en  esa  armada  va  muy  poca  gente,  así 
de  marineros  como  de  sobresalientes,  expresaban  los  Consejeros,  y  no  tanta 
como  convenía  y  es  necesario  para  el  recabdo  de  la  dicha  armada,  segund 


34.  Real  cédula  de  16  de  Diciembre.  Documento  número  LXXIX. 

35.  Id.  de  16  de  Noviembre.  Documento  LXXX. 

36.  Oficio  del  Consejo  de  21  de  Marzo  de  1526.  Documento  XCI. 
yj.  Real  cédula  de  24  del  mismo  mes.  Documento  XCIII. 

38.  «Respecto  á  la  ispiriencia  y  habilidad  que  Cristóbal  de  Morales,  vecino  de  Sevilla,  tiene 
en  las  tierras  é  cosas  de  aquellas  partes,  y  á  que  sabe  su  lengua  de  algunas  dellas,  que  vaya  por 
lengua  en  la  dicha  armada».  Real  cédula  de  23  de  Septiembre  de  1525,  dirigida  á  Caboto.  Docu- 
mento XXIX. 

La  negativa  de  éste  se  halla  consignada  en  la  de  17  de  Diciembre  del  mismo  año.  Documento 
LXXXIII. 

En  realidad  es  muy  extraña  y  no  acertamos  á  explicarnos  esa  negativa  de  Caboto.  Si  hubiera 
llevado,  no  decimos  varios,  pero  un  sólo  conocedor  de  aquellas  lenguas,  podría  pasar  su  oposición 
á  que  se  embarcara  Morales,  pero  cuando  sabemos  que  no  tenía  intérprete  alguno,  pues  si  bien 
Martín  Méndez  y  Nicolás  de  Ñapóles  habían  sido  de  la  expedición  de  Magallanes,  no  consta  que 
entendiesen  los  idiomas  de  las  Molucas.  Cavilando  sobre  el  punto,  hay  que  llegar  á  la  conclusión 
de  que,  ó  Caboto  tenía  animosidad  personal  contra  Morales,  la  que  tampoco  podía  justificar  su 
negativa  en  perjuicio  propio,  ó  que  desde  entonces  tenía  resuelto  ya  no  llegar  á  aquellas  islas.  El 
dato,  como  se  ve,  resulta  bastante  sugestivo. 

39.  Licencia  de  15  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XXIV. 

Muchos  de  los  recomendados  por  Carlos  V  ó  por  los  Consejeros  de  Indias,  la  mayoría  puede 
decirse,  no  fueron  al  fin  en  la  armada,  sin  duda  porque  Caboto  no  les  dio  colocación  adecuada. 
Entre  ellos  parece  que  se  contó  á  Morales.  A  otros  les  cobró  mala  voluntad,  y,  en  fin,  de  los  que 
partieron  en  la  armada  ninguno  volvió  á  España... 

40.  Oficio  de  16  de  Octubre  de  1525.  Documento  LV. 
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el  grandor  de  los  navios  della,  y  que  los  más  de  los  marineros  que  en  ella 
van  son  extranjeros  de  estos  reinos,  de  que  se  podrían  seguir  algunos  in- 
convenientes, y  según  la  relación  que  desto  tenemos,  nos  paresce  que  con- 
vernía  que  fuese  más  gente  en  la  dicha  armada  de  la  que  hasta  agora  está 
hecho  fundamento  que  había  de  ir  en  las  tres  naves,  y  que  no  fuese  más 
del  tercio  de  los  marineros  extranjeros  en  ninguna  de  ellas,  y  que  todos  los 
maestres  é  pilotos  fuesen  naturales  destos  reinos,  porque  así  conviene  al 
servicio  de  Su  Majestad;  y  así,  vos  mandamos  de  parte  de  su  Majestad,  y 
de  la  nuestra  vos  encargamos  mucho,  se  les  advertía  á  Caboto  y  los  Di- 
putados, que  en  lo  uno  é  en  lo  otro  miréis  mucho  lo  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  buen  recaudo  y  seguridad  de  la  dicha  armada,  de 
manera  que  en  ella  no  haya  falta,  é  así  lo  proveeréis  é  compliréis».  Se 
les  prevenía  también  que,  teniéndose  noticia  que  las  naves  iban  mal  provis- 
tas de  artillería  de  á  bordo,  «lo  que  era  gran  inconveniente  y  peligro»,  pro- 
veyesen cómo  llevase  la  suficiente  y  las  armas  y  municiones  necesarias,  de 
manera  que  la  armada  fuese  á  buen  recaudo.'*' 

De  hecho  y  en  virtud  de  esta  disposición  quedaba  así  derogada  la 
cláusula  establecida  en  la  capitulación  respecto  al  número  de  tripulantes 
que  debían  ir  en  la  armada.  Ya  tendremos  ocasión  de  discutir  cuántos  fue- 
ron al  fin  esos  tripulantes  y  de  cómo  cumplió  Caboto  la  prevención  que  se 
le  hacía  respecto  á  que  los  pilotos  y  maestres  no  fuesen  extranjeros. 

Los  mismos  Consejeros,  á  solicitud  de  los  capitanes,  tesoreros  y  con- 
tadores, determinaron  que,  además  de  un  gentil-hombre  que  Caboto  había 
de  llevar,  convenía  y  aún  era  necesario  que  fuesen  en  la  armada  doce 
«hombres  fidalgos,  personas  de  confianza,  de  quien  ellos  se  pudiesen  ayu- 
dar é  favorecer  para  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  recabdo 
de  la  armada,  á  quienes  se  les  hiciese  ventaja  y  fuesen  favorecidos»,  que 
en  esos  términos  nombrarían  Caboto  y  los  diputados,  y  caso  que  no  se 
aviniesen  sobre  el  particular,  los  nombramientos  debía  hacerlos  Pero  Suá- 
rez  de  Castilla,  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación.'*'' 

No  hay  antecedentes  que  permitan  determinar  si  estos  nombramientos 
se  hicieron  ó  nó,  aunque  el  rol  de  los  tripulantes,  establecido  por  los  datos 
aislados  que  hemos  podido  reunir, — porque  falta  en  la  documentación  del 
viaje, — nos  permiten  llegar  á  la  conclusión  de  que  en  realidad  no  fueron  en 
la  armada  las  tales  personas  hidalgas  y  de  confianza. 

Veamos  ahora  cómo  fué  organizado  el  alto  personal  de  la  armada. 

De  acuerdo  con  lo  ofrecido  en  la  capitulación,  Carlos  V  nombró  á 
Caboto  capitán  general,  «acatando  su  persona  é  ispiriencia,  é  que  sois  tal 


41.  Oficio  de  12  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXIII. 

42,  Oficio  de  12  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXV. 
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persona  que  guardaréis  nuestro  servicio  y  que  bien  é  fiel  y  diligentemente 
entenderéis  en  lo  que  por  Nos  vos  fuese  mandado» ,  «conforme  á  las  instruc- 
ciones que  para  ello  vos  habernos  mandado  dar.  »'*3  gj  mismo  día  se  exten- 
dieron los  nombramientos  de  capitán  de  la  nave  «Santa  María  del  Espinar» 
para  Gregorio  Caro,  que  parece  obtuvo  el  cargo  merced  á  las  influencias 
del  Obispo  de  Canarias,  su  tío;  y  el  de  Francisco  de  Rojas  para  el  mando 
de  la  «Trinidad»/'* 

Para  contador  de  la  nave  capitana  fué  designado  Francisco  de  Bri- 
biesca;'*^  Miguel  de  Valdés  para  la  «Santa  María  del  Espinar»,  y  Antonio 
de  Montoya  para  la  «Trinidad;  tesorero  de  la  capitana  y  respectivamen- 
te de  las  otras  dos  naves,  Hernando  Calderón,  Juan  de  Junco  y  Gonzalo 
Núííez  de  Balboa/^  A  todos  ellos  se  les  extendieron  las  instrucciones  á  que 
debían  ajustarse  en  el  desempeño  de  sus  cargos. '•^ 

A  Caboto  se  previno  especialmente  que  al  regreso  hiciese  la  descarga 
en  el  puerto  de  la  Coruña,  «porque  podría  ser,  reza  la  orden  respectiva, 
que  por  descuido  ú  olvido  viniésedes  á  hacer  la  dicha  descarga  á  otra  parte 
y  no  se  guardaría  lo  que  con  vos  se  asentó;  >/'*^  y  como  ya  el  tiempo  era 
muy  avanzado,  hubo  de  recordársele  por  esos  días  que,  de  acuerdo  con  lo 
que  había  ofrecido  en  la  capitulación,  la  armada  debía  estar  lista  para  ha- 
cerse á  la  vela  en  todo  el  mes  de  Noviembre  próximo,  y  «como  sabéis,  le 
decían  los  Consejeros,  el  dicho  término  es  breve,  y  si  para  entonces  la  di- 
cha armada  no  estuviese  presta,  como  vos  estáis  obligado,  Su  Majestad 
recibiría  mucho  deservicio  y  la  dicha  armada  y  armadores  grand  daño,  y 
vos  seríades  obligado  á  todo  ello.»''^ 

Dos  días  más  tarde  se  le  acusaba  recibo  de  cartas  suyas  en  que  pon- 
deraba la  buena  diligencia  y  mucha  prisa  que  se  daba  para  el  despacho  de 
la  armada,  «y  así  os  encargamos  que  lo  hagáis,  continuaban  previniéndole 
los  Consejeros,  en  lo  que  queda,  para  que  esté  presta  para  se  hacer  á  la 
vela  al  tiempo  que  decís,  pues  veis  cuánto  importa  al  servicio  de   Su   Ma- 


43.  Título  de  22  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XXXV'II. 

Caboto  hizo  pregonar  su  título  el  2  de  Noviembre  "en  una  de  las  gradas  que  son  junto  de  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  desta  dicha  cibdad,  sobre  la  pila  del  hierro.»  Certificación  del 
escribano  Pedro  Tristán,  que  insertamos  en  las  pp.  47*1 -472  del  tomo  II. 

44.  Documento  número  XXXVIII. 

45.  Documento  número  XXXIX. 

46.  Documento  número  XLI. 

47.  Véanse  los  documentos  marcados  en  los  números  XL  y  LXII,  cuyo  análisis  nos  parece 
excusado  hacer  en  vista  de  que  sólo  contienen  detalles  y  reglas  relativas  á  la  parte  administrativa 
y  económica  de  la  armada. 

48.  Real  cédula  de  22  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XXXIII. 

49.  Oficio  de  20  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XXVI. 
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jestad  é  honra  é  provecho  vuestro,  y  el  deservicio  que  de  lo  contrario   re- 
cibiría ».5" 

Insistía,  á  la  vez,  en  que  se  asignase  salario  al  que  había  de  llevar 
por  su  teniente  de  capitán  general,  que  se  le  indicó  lo  señalase  de  acuerdo 
con  los  diputados  y  al  respecto  del  que  ganaban  los  demás  oficiales,  y  que 
así  señalado,  se  le  tendría  por  bien. 

Y,  finalmente,  hablaba  de  que  un  Miguel  Rifos  quería  <  fornecer»  de 
su  cuenta  una  nao,  proyecto  que  le  ñié  aprobado  á  condición  de  que  estu- 
viese aderezada  y  acondicionada  como  se  requería  y  de  que  se  hallase 
presta  para  hacerse  á  la  vela  al  mismo  tiempo  que  el  resto  de  la  armada, 
«y  que  por  cabsa  della,  la  dicha  armada  no  se  detenga  un  sólo  día».^' 

En  estas  circunstancias,  se  presentó  ante  los  diputados  en  solicitud  de 
que  se  diese  el  mando  de  una  de  las  naves  á  Martín  Méndez,  que  había  sido 
de  los  tripulantes  de  la  «Victoria»  y  de  quien  se  tenían  muy  buenos  infor- 
mes en  el  Consejo,  tanto  de  su  persona  como  de  lo  que  había  servido  en 
la  expedición  de  Magallanes.  En  su  apoyo  escribieron  los  diputados  al 
Consejo,  donde  se  resolvió  que  en  vista  de  estar  ya  designados  todos  los 
capitanes,  no  era  posible,  sin  desdoro  de  éstos  y  de  la  autoridad  real,  pri- 
var á  alguno  de  ellos  de  ese  cargo  para  dárselo  á  Méndez,  y  que  así,  pro- 
curasen que  éste  fuese  provisto  para  algún  cargo  que  estuviese  vacante, 
con  el  salario  y  ventajas  que  pareciesen  justos  y  razonables;  «y  con  ellos 
se  debe  contentar,  concluían  los  Consejeros,  pues  no  hay  camino  para  lo 
demás,  ni  es  menester  insistir  en  ello.»^^ 

En  consecuencia  de  esto,  los  diputados  nombraron  á  Méndez  «á  uno 
de  los  tres  oficios  que  ellos  podían  proveer  en  la  dicha  armada  para  que 
sean  presentes  al  rescate  y  contratación  que  con  ella  se  hiciere»:  en  buenos 
términos,  le  designaron  para  veedor;  con  cuyo  motivo  los  Consejeros  escri- 
bieron á  Méndez  pidiéndole  que  aceptara  ese  puesto,  prometiéndole  que 
al  regreso  se  le  harían  la.-5  mercedes  á  que  por  sus  servicios  se  hubiese 
hecho  acreedor.  5^^ 

Mientras  tanto,  entre  los  diputados  de  la  armada  y  Caboto  habían 
surgido  desavenencias  que  llevaban  muy  mal  rumbo.  No  hay  datos  preci- 
sos para  determinar  sobre  qué  puntos  versaban  especialmente,  ni  quién 
hubiese  dado  margen  á  ellas.  Como  era 'natural  y  sucede  siempre  en  seme- 
jantes casos,  Caboto  echaba  la  culpa  de  todo  á  los  diputados,  y  éstos  á 


50.  Oficio  de  22  de  Septiembre,  documento  XLVIII.  No  se  conoce  la  carta  de  Caboto  á  que 
aluden  los  Consejeros,  y,  por  consiguiente,  no  sabemos  el  día  que  Caboto  señalaba  para  la  partida 
de  la  armada,  si  bien  se  deja  comprender  que  no  bacía  innovación  en  el  plazo  establecido. 

51.  Oficio  de  24  Septiembre.  Documento  XLVITI. 

52.  Oficio  de  17  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XXIII. 

53.  Oficio  de  20  de  diclio  mes.  Documento  XXV. 
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Caboto.  El  Consejo  no  quiso  entrar  en  averiguaciones  al  respecto  y  se  li- 
mitó á  recomendar  á  uno  y  á  otros  que  procediesen  con  toda  templanza, 
sobre  todo  Caboto,  «como  persona  principal  y  á  quien  más  tocaba  el  ne- 
gocio » . 

A  los  diputados,  que  culpaban  á  Caboto  de  haberse  opuesto  á  que 
se  diese  la  capitanía  solicitada  para  Martín  Méndez,  se  les  dijo  que,  lejos 
de  eso,  «la  había  procurado  como  si  le  fuera  la  vida.»^* 

Caboto,  al  mismo  tiempo  que  daba  cuenta  de  sus  «diferencias»  con 
los  diputados,  escribía  al  Consejo  diciendo  que  la  nave  que  había  ofrecido 
fornecer  Miguel  Rifos  no  podía  ser  de  gran  porte,  insistiendo  en  que,  en 
todo  caso,  se  le  permitiese  incluirla  en  la  armada,  propuesta  que  se  admi- 
tió, á  pesar  de  no  tenerla  aún  comprada  ni  menos  abastecida,  siempre  que 
por  causa  de  ello  no  se  dilatase  la  partida. 

Los  diputados  no  se  conformaron  con  lo  que  respecto  de  sus  diferen- 
cias con  Caboto  se  les  había  prevenido  por  el  Consejo,  y  antes  de  trans- 
currido un  mes,  volvieron  á  insistir  en  que  Caboto  era  el  causante  de  que 
no  se  diese  á  Méndez  el  mando  de  una  de  las  naves;  solicitando,  á  la  vez, 
que  el  monarca  prohibiese  á  Miguel  Rifos  que  fuese  en  la  armada  «por 
las  cabsas  contenidas  en  nuestra  petición»,  expresaban  en  general  los  Con- 
sejeros." 

Contestaron  éstos  que  en  cuanto  á  la  capitanía  de  Méndez,  no  podía 
achacarse  la  culpa  á  Caboto,  y  que,  lejos  de  eso,  había  trabajado  mucho 
en  que  sé  le  encomendase  una;  y  que,  por  lo  demás,  no  era  tampoco  posi- 
ble proveerle  en  el  cargo  de  veedor  «porqués  cosa  nueva  y  fuera  de  pro- 
pósito, advertíanles,  habiendo  en  cada  una  de  las  naos  los  oficiales  que 
son  menester»;  y  que,  en  cuanto  á  Rifos,  no  se  le  podía  impedir  que  fuese 
en  la  armada  á  su  costa,  siendo  armador. 

Pero  esto  era  poca  cosa  al  lado  de  lo  que  los  mismos  Oficiales 
significaban  respecto  de  Caboto.  A  ese  intento  habían  despachado  á  la 
Corte  á  un  bachiller  llamado  Francisco  Salvago  con  un  memorial  en  que 
expresaban  cómo  estaba  completamente  influenciado  por  su  mujer,  la  que 
se  mezclaba  en  todo  cuanto  tocaba  á  la  armada;  poniendo  tales  defectos  en 


54.  Véanse  los  oficios  del  Consejo  á  Caboto  y  á  los  diputados,  ambos  del  20  de  Septiembre 
de  1525,  bajo  los  números  XXMI  y  XXVIII  de  los  Documentos. 

En  los  dos  se  hace  mención  de  «la  diferencia»  que  tenían,  sin  más  detalles,  de  modo  que  no 
es  posible  precisar  el  punto  ó  puntos  sobre  que  se  había  suscitado,  que  no  podían  ser  otros,  sin 
embargo,  que  los  relativos  al  apresto  de  la  armada  y  al  nombramiento  de  teniente  general. 

55.  Como  no  ha  llegado  hasta  nosotros  la  representación  de  los  Diputados  al  Consejo,  no  nos 
es  posible  expresar  cuales  eran  esas  causas. 
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SU  persona  que  le  consideraban  por  ello   incapaz  de  gobernar  la  armada; 
concluyendo  por  pedir  que  se  le  diese  acompañado  en  el  mando. ''^ 

A  la  vez  que  los  diputados,  escribían  al  Re)-  en  el  mismo  sentido  el 
contador  Domingo  de  Ochandiano,  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco 
Leardo,  que  eran  de  los  principales  armadores." 


56.  Tampoco  se  ha  conservado  esta  carta  de  los  Diputados,  pero  su  contexto  se  deduce  de  la 
respuesta  del  Consejo  que  luego  va  á  leerse. 

57.  «En  el  Consejo  se  vido  la  carta  que  escrebistes  á  Su  Majestad  cerca  del  proveer  de  otro 
capitán  general,  en  lugar  de  Sebastián  Caboto,  ó  dalle  acompañado,  por  las  faltas  que  decís  que 
hay  en  su  persona».  Oficio  del  Consejo  de  16  de  Octubre  de  1535.  Documento  LIV.  De  otros 
antecedentes  es  posible  sacar  alguna  más  luz  sobre  estos  interesantes  particulares. 

Antonio  Ponce  declara,  por  ejemplo,  respecto  á  la  embajada  de  Salvago,  que  oycS  decir  á  los 
armadores,  á  su  regreso  del  viaje,  que  ellos  «habían  enviado  el  bachiller  Francisco  Salvago  á  Su 
Majestad  á  suplicalle  que  quitase  de  capitán  general  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  les  diese  otro 
capitán  general,  é  que  Su  Majestad  no  lo  había  querido  proveer».  Página  537  del  tomo  II. 

Caboto,  en  defensa  de  la  acusación  que  le  puso  Francisco  de  Rojas,  trató  de  hacer  valer 
el  testimonio  de  Salvago,  en  el  sentido,  no  sólo  de  que  se  le  había  querido  quitar  el  cargo  de  capi- 
tán general,  sino  de  que  esa  instancia  fué  debida  á  los  empeños  de  Rojas  para  que  le  nombrasen  en 
su  lugar.  De  Méndez  no  podía  decir  lo  mismo,  porque,  al  respecto,  tenía  la  declaración  formal  del 
Emperador  de  que  jamás  había  solicitado  tal  cosa. 

Al  intento,  instaurado  el  proceso  y  hallándose  en  estado  de  prueba,  fué  en  persona  á  hacerle 
una  visita  á  Salvago  el  29  de  Julio  de  1530.  De  lo  que  pasó  en  esa  entrevista,  nos  ha  quedado  la 
siguiente  relación  que  hizo  Diego  Gutiérrez: 

«Dice,  pues,  que  fué  en  compañía  del  dicho  Sebastián  Caboto  á  casa  del  bachiller  Francisco 
Salvago,  vecino  de  esta  cibdad,  é  otro  hombre  con  él,  que  se  dice  Espinosa,  é  que  en  presencia 
deste  testigo  é  del  dicho  Espinosa,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  al  dicho  bachiller  que  le  hicie- 
se merced  de  decir  su  dicho  en  una  pregunta  para  en  cierta  probanza  que  hace  para  la  corte, 
que  era  que  dijese  si  los  diputados  de  la  armada  de  Su  Majestad  de  que  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto fué  por  capitán  general,  lo  habían  enviado  á  la  corte  á  pedir  á  Su  Majestad  é  á  los  señores 
del  su  Consejo  de  las  Indias  que  le  quitasen  el  cargo  de  capitán  general  de  la  dicha  armada;  é 
que  el  dicho  bachiller  Francisco  Salvago  respondió  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  los  diputados 
de  la  dicha  armada  no  lo  habían  enviado;  pero  que  lo  habían  enviado  á  ello  á  la  corte  los  arma- 
dores de  la  dicha  armada,  é  el  dicho  bachiller  Francisco  Salvago,  como  armador  della,  é  que  fué 
á  la  corte  por  él  é  por  ellos,  é  que  se  presentó  por  ellos  é  por  sí  de  palabra  y  sin  petición  antel 
Consejo  de  Su  Majestad  de  las  Indias,  é  que  al  presente  era  presidente  del  dicho  Consejo  el  Obis- 
po de  Osma,  é  que  desque  supo  el  dicho  señor  Presidente  á  lo  que  iba  el  dicho  bachiller, 
que  era  á  suplicar  á  Su  Majestad  é  al  dicho  su  Consejo  quitasen  el  cargo  de  capitán  general  al 
dicho  Sebastián  Caboto,  le  mandó  al  dicho  bachiller  que  se  saliese  luego  de  la  corte,  é  que  lo  des- 
terraba de  la  corte  sobre  ello,  é  quel  dicho  bachiller  le  había  respondido  al  dicho  señor  Presidente 
que  él  se  saldría  de  la  corte  é  se  vernía  á  su  casa;  pero  que  no  sería  tan  aína;  é  que  el  dicho  ba- 
chiller dijo  que  había  ido  á  hablar  sobre  ello  á  Su  Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  é  que 
le  había  hablado  dos  veces,  que  le  había  hallado  de  buena  voluntad  para  hacer  lo  que  sobre  este 
caso  le  iba  á  suplicar,  porque  sobre  ello  le  había  encargado  su  conciencia;  é  que  después  desto  le 
habló  otra  vez,  é  que  lo  envió  al  Obispo  de  Osma,  é  que  él  lo  despacharía,  é  que  como  ya  el  dicho 
bachiller  sabía  lo  que  el  señor  Obispo  le  había  respondido  sobresté  caso,  no  trató  de  ir  á  él  más, 
sino  que  se  partió  de  la  corte  é  se  vino  á  esta  cibdad  á  su  casa».   Págs.  530-531  del  tomo  II. 

Concuerda  en  un  todo  con  la  precedente  la  declaración  de  Espinosa,  que  insertamos  entre  los 
documentos  á  continuación  de  aquélla. 

Caboto  había  estado  creyendo,  como  decíamos,  que  Francisco  de  Rojas  era  quien  pretendía 
sucederle  en  el  cargo,  hecho  que  no  pudo  probar,  naturalmente,  pero  Nicolás  de  Ñapóles,  ami- 
go y  paisano  de  Caboto,  declaró  al  tenor  de  la  pregunta  de  éste,  de  que  así  se  afirmaba  «haber 
oído  á  muchas  personas  de  la  armada  (de  cuyos  nombres  dijo  no  se  acordaba)  quél  dicho  Francisco 
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En  respuesta,  el  Consejo  contestó  á  Ochandiano  que  el  cambio  de 
capitán  general  ó  el  dar  acompañado  en  el  mando  á  Caboto  no  era  posible 
hacerlo  sin  afrenta  suya,  y  que,  así,  procurase  de  concertar  á  éste  con  los 
diputados  y  trabajar  por  su  conformidad;  <  y  hablad  al  dicho  Sebastián 
Caboto,  le  decían  por  conclusión,  lo  que  á  este  propósito  os  pareciere,  re- 
prendiéndole mucho  para  que  no  dé  cabsa  á  que  haya  quejas  del,  y  todos 
lleven  de  su  persona  el  contentamiento  que  es  razón ».5^ 

Lo  que  el  Consejo  respondió  á  este  respecto  á  los  diputados  debe 
leerse  por  entero: 

«Señores:  En  el  Consejo  se  ha  visto  la  petición  y  relación  que  con  el 
bachiller  Francisco  Salvago  enviastes  de  las  cosas  tocantes  á  Sebastián 
Caboto  y  al  despacho  del  armada  y  defectos  que  ponéis  en  su  persona,  de 
que  Su  Majestad  ha  recibido  mucho  desplacer,  porque  lo  tiene  por  hom- 
bre cuerdo  y  persona  que  sabrá  gobernar  la  dicha  armada  y  usar  de  su 
oficio  de  capitán  general  della  y  mirar  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majes- 
tad, y  caso  quél  hobiese  dado  cabsa  á  algunas  de  vuestras  quejas  y  en 
algo  errase  y  no  hiciese  lo  ques  obligado  y  como  debe,  vosotros,  como 
personas  tan  cuerdas  y  á  quien  carga  y  se  confia  el  buen  despacho  de  la 
dicha  armada  y  aviamiento  della,  habíades  de  procurar  de  lo  excusar  y  re- 
mediar y  atraello  á  todo  lo  que  os  pareciere  que  más  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  despacho  y  provecho  de  la  dicha  armada  fuera,  y  evitar  toda 
manera  de  enojo  y  diferencia;  y  así  os  encargamos  que  lo  hagáis,  porque. 


de  Rojas  había  venido  á  esta  cibdad  de  Sevilla  á  negociar  con  los  armadores  é  diputados  de  la 
dicha  armada  que  le  hiciesen  capitán  general  de  la  dicha  armada».  Página  540. 

Caboto,  en  vísperas  de  partir,  interrogó  sobre  el  particular  á  Rojas,  «quien  le  hizo  salva  y  ju- 
ramento quél  no  lo  había  procurado  ni  sabía  cosa  dello».  Declaración  de  Gregorio  Caro,  página 
248.  Y  era  esa  la  verdad;  pero  Caboto  nunca  pudo  convencerse  de  lo  contrario,  y  de  ahí  el  odio 
que  le  cobró  desde  entonces. 

Rojas  pretendió,  sin  embargo,  más  tarde,  probar  que  los  armadores  y  diputados  le  habían  en 
realidad  propuesto  para  reemplazar  á  Caboto.  No  conocemos,  como  dejamos  dicho,  el  memorial 
de  aquéllos  al  Emperador.  Uno  de  los  testigos  de  Rojas  se  limita  á  decir  al  respecto  que  había 
oído  á  muchas  personas  la  efectividad  del  hecho.  Declaración  de  Antonio  de  Montoya,  página 
229.  Hernando  Calderón  que  «no  sabe  que  los  dichos  diputados  é  armadores  quisiesen  proveer 
de  la  dicha  capitanía  general  al  dicho  Francisco  de  Rojas».  Página  234. 

Según  creemos,  todo  lo  más  que  hubo  al  respecto  fué  lo  que  refiere  Francisco  Hogazón:  «que 
sabe  é  vio  este  testigo  á  la  sazón  que  se  fornecía  la  armada,  estando  en  Sevilla,  que  los  dichos  ar- 
madores dijeron  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  que  holgaran  que  fuera  por  capitán  general 
de  la  dicha,  antes  que  nó  el  dicho  Sebastián  Caboto».  Página  242. 

Salvo  estos  curiosos  detalles,  nada  avanzamos  respecto  á  los  defectos  que  se  oponían  por  los 
diputados  y  armadores  á  la  persona  de  Caboto.  Pero  no  falta  medio  de  saberlo.  Y  es  Rojas  cabal- 
mente quien  abre  el  fuego.  «Vista  la  inhabilidad  y  poco  valor  de  su  persona  suya»  (Caboto)  dice, 
los  armadores  y  diputados  procuraron  que  Su  Majestad  le  quitase  el  cargo.  (Página  224).  «Porque 
debieron  conocer  que  no  era  persona  tal  cual  convenía  para  el  bien  del  viaje»  asienta  Montoya 
(página  229).  «Conosciendo  la  falta  que  había  en  la  persona  del  dicho  Sebastián  Caboto»,  expresa 
por  su  parte  Juan  de  Junco.  (Página  245). 

58.  Oficio  citado,  docunjento  LIV. 
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como  veis,  la  armada  está  tan  adelante  que  no  se  podría  hacer  nino-una 
mudanza  sin  mucho  daño  é  perjuicio  della;  y  asimismo  en  dar  acompañado 
al  dicho  Sebastián  Caboto  se  seguiría  escándalo  é  diferencia,  é  de  ir  dos 
capitanes  generales  en  ella  nacerían  muchos  inconvenientes,  é  no  se  harían 
las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  como  sería  razón;  por  lo  cual  Su 
Majestad  es  servido  quél  vaya  por  capitán  general  de  la  dicha  armada... 
que  si  algún  defecto  hay  en  el  dicho  Sebastián  Caboto  creemos  ques  la 
cabsa  dello  su  mujer,  y  quitado  della,  no  lo  terna,  especialmente  yendo 
personas  tan  cuerdas  por  capitanes  y  oficiales  del  armada  como  las  que 
vosotros  habéis  de  enviar ...» ^9 

En  el  fondo,  sin  embargo,  los  consejeros  se  manifestaban  en  realidad 
persuadidos  de  que  las  desavenencias  entre  los  diputados  y  Caboto,  se 
debían  únicamente  á  éste,  como  lo  prueba  el  siguiente  oficio  que  le  enviaron 
el  mismo  día  en  que  escribían  á  aquéllos,  y  en  el  que,  junto  con  reconve- 
nirle por  su  conducta,  se  le  indicaba  la  forma  en  que  había  de  proceder  en 
cuanto  al  número  de  tripulantes  de  la  armada,  y  especialmente  de  los  gen- 
tiles-hombres que  querían  ir  con  él: 

» Señor  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad. 
En  el  Consejo  se  ha  visto  cierta  relación  que  los  diputados  desa  armada 
enviaron  quejándose  de  vos  y  de  la  orden  que  tenéis  en  el  uso  de  vuestro 
oficio  y  despacho  del  armada  y  cosas  della,  que  no  es  conforme  á  la  con- 
fianza que  de  vuestra  persona  se  tiene,  y  Su  Majestad  ha  habido  mucho 
desplacer  dello  y  de  que  vos  deis  cabsa  á  semejantes  cosas,  especialmente 
estando  esta  cosa  tan  al  cabo  y  que  del  menor  revés  que  hobiese  Su  Ma- 
jestad recibiría  mucho  deservicio  y  la  dicha  armada  mucho  perjuicio  y  daño 
y  de  todo  ello  se  vos  imputaría  á  vos  la  culpa  como  á  capitán  general  della; 
y  pues  veis  los  inconvenientes  que  de  la  diferencia  de  entre  vos  y  los  di- 
putados podrían  nacer,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  y  de  la 
nuestra  os  encargamos  que  excuséis  toda  manera  de  enojo  é  diferencia  con 
ellos  y  procuréis  toda  conformidad  é  amor,  y  que  con  su  parecer  y  consejo 
hagáis  todas  las  cosas  tocantes  al  despacho  de  la  dicha  armada  y  avia- 
miento  della,  como  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  se  hagan  como 
conviene  conforme  á  la  confianza  que  tiene  de  vuestra  persona,  porque  de 
lo  contrario  se  ternía  por  deservido  y  lo  mandaría  proveer  como  conviniese 
á  su  servicio.  Y  asimismo  habemos  sabido  que  hay  algund  exceso  en  el 
número  de  los  gentiles-hombres  y  otras  personas  que  quieren  ir  en  esa  ar- 
mada: en  esto  habéis  de  estar  sobre  aviso  que  en  ninguna  manera  han  de 
ir  en  ella  más  de  los  ciento  é  cincuenta  hombres  de  todas  suertes,  conforme 


59.  Oficio  de  16  de  Octubre  de  1525.  Documento  LII. 
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á  la  capitulación;  y  lo  segundo,  que  los  gentiles-hombres  y  personas  extra- 
vagantes sean  los  menos  que  pudiéredes,  porque  hacen  mucha  costa  y 
poco  provecho,  y  en  esto  os  mandamos  que  guardéis  la  dicha  capitulación, 
y  en  la  elección  de  los  dichos  gentiles-hombres  é  maestre  dellos  se  haga 
con  parecer  y  conformidad  de  todos  los  tres  diputados  y  se  excuse  toda 
manera  de  diferencia,  pues  veis  la  honra  y  merced  que  Su  Majestad  os  ha 
hecho  y  no  lo  queráis  todo  perder  por  vuestra  culpa ».^° 

Pocos  días  antes  y  en  vista  sin  duda  de  las  dificultades  que  Caboto 
les  estaba  suscitando,  se  le  ordenó  asimismo  que  dejase  ejercer  libremente 
sus  oficios  á  las  personas  señaladas  como  veedores  por  los  armadores,  para 
que  tuviesen  cuenta  y  razón  de  las  cosas  de  la  dicha  armada  y  rescates 
que  con  ella  se  hiciesen  por  su  parte. ^' 

Ya  sea  que  meditando  acerca  de  las  denunciaciones  dadas  por  los  di- 
putados en  contra  de  Caboto,  ó  ya  sea  que  éstos  las  reiteraran  nuevamen- 
te, es  lo  cierto  que  en  2 1  de  aquel  mes,  después  de  prevenirle  por  tercera 
ó  cuarta  vez  que  no  fuese  cosa  que  por  causa  suya  dejase  la  armada  de 
partir  en  la  época  fijada,  añadían:  «y  porque,  como  sabéis,  vos  habéis  de 
nombrar  una  persona  que  sea  vuestro  teniente  de  capitán  general  y  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  conviene  que  lo  sea  Martín  Méndez,  por  la  noticia 
que  tiene  del  viaje  quel  armada  ha  de  llevar,  y  ser  buena  persona  y  servi- 
dor de  Su  Majestad;  por  ende,  de  parte  de  Su  Majestad  vos  mandamos  y 
decimos  que  nombréis  al  dicho  Martín  Méndez  por  vuestro  teniente  de  ca- 
pitán general,  y  no  á  otra  persona  alguna,  y  vos  encargamos  que  con  él  y 
con  Miguel  de  Rodas  y  las  otras  personas  cuerdas,  capitanes  é  oficiales  de 
Su  Majestad  que  con  vos  van,  os  aconsejéis  en  las  cosas  que  convengan 
hacerse  y  proveerse  en  el  viaje,  en  lo  que  vos  tuviéredes  dubda,  porque 
mejor  podáis  acertar  é  servir  á  Su  Majestad»/^ 

Esta  decisión  significaba  de  hecho  que  se  daba  completa  razón  á  los 
diputados  y  qu^  así,  sin  privar  á  Caboto  del  mando  y  sin  darle  acompaña- 
do, como  aquéllos  y  los  armadores  lo  pedían,  el  nombramiento  de  Méndez 
para  teniente  de  capitán  general  podía  salvar  la  situación.  El  mismo  Cabo- 
to, por  otra  parte,  había  apoyado  la  elección  de  Méndez  para  capitán 
de  una  de  las  naves,  «como  si  en  ello  le  fuera  la  vida;^,  y  no  era  de  espe- 
rar que  la  recibiese  con  desagrado. 

En  esto,  sin  embargo,  los  consejeros  se  equivocaron  completamente. 


60.  Toledo,  16  de  Octubre  de  1525.  Documento  Lili. 

61.  Oficio  de  8  de  Octubre.  Documento  LI. 

62.  Documento  número  LVI.   De  estas  decisiones  del  Consejo  se  dio  noticia  á  los  diputados 
por  oficio  de  30  de  Octubre.  Documento  LXI. 
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Sospechando,  sin  duda,  por  sus  relaciones  con  los  diputados  lo  que  el  Con- 
sejo había  de  resolver  respecto  al  nombramiento  de  Méndez,  se  apresuró 
á  escribir  diciendo  que  resultaba  depresivo  de  su  autoridad  de  capitán  o-e- 
neral,  y  lamentándose,  á  la  vez,  de  lo  que  los  diputados  habían  escrito  con- 
tra él  y  de  que  á  ello  se  le  hubiera  prestado  fe,^^ 

Del  Consejo  se  le  contestó  lo  siguiente: 

« Cuanto  á  lo  que  decís  de  Martín  Méndez,  ya  cuando  vuestra  carta  re- 
cibimos estaba  proveído  que  vaya  por  vuestro  teniente  de  capitán  general, 
porque  Su  Majestad  lo  tiene  por  hombre  cuerdo  y  tiene  experiencia  de  las 
cosas  de  aquellas  partes  y  mirará  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  y 
bien  del  armada,  y  no  para  que  pare  perjuicio  de  ello  á  vuestro  oficio  y  pre- 
heminencia,  porque  Su  Majestad  os  tiene  por  su  capitán  general  desa  ar- 
mada, y  que  no  ha  de  haber  otra  persona  que  se  entremeta  en  cosa  to- 
cante al  dicho  oficio,  mas  de  que  Su  Majestad  es  servido  que  enten- 
dáis en  las  cosas  de  esa  armada,  con  acuerdo  y  parecer  del  dicho  Martín 
Méndez  y  de  los  otros  capitanes  y  oficiales,  personas  cuerdas  della,  para 
que  mejor  se  acierten  las  cosas  que  se  hobieren  de  hacer,  y  así  os  lo 
mandamos  de  su  parte,  y  encargamos  de  la  nuestra;  y  en  lo  que  decís  que 
los  Diputados  han  escripto  contra  vos,  acá  se  ha  mirado  por  vuestra  hon- 
ra como  si  estuviéredes  presente,  como  habréis  visto  por  los  despachos 
que  sobrello  se  han  hecho:  procurad  de  tener  con  ellos  toda  paz  é  concor- 
dia, como  lo  habéis  hecho,  y  aunquellos  quieran  otra  cosa,  vos  no  deis  lu- 
gar á  ello.^"* 

Caboto,  que  estaba  comprometido  con  Miguel  Rifos  para  darle  ese 
cargo,  merced,  sobre  todo,  á  las  instancias  de  su  mujer  la  Catalina  Medra- 
no,  se  desazonó  profundamente  con  la  determinación  del  Consejo.  En  el 
acto  consultó  un  letrado  para  saber  si  era  posible  que  se  le  nombrase  de 
teniente  á  uno  que  él  no  aceptaba;  y  desde  entonces  Caboto  y  su  mujer 
cobraron  tal  animosidad  contra  Méndez  que  no  faltó  quien  dijese  que  esta 
última  había  tratado  de  mandarlo  asesinar.^^ 


63.  No  conocemos  el  texto  de  la  representación  de  Caboto  contra  Méndez,  pero  no  podía  con- 
tener menos  de  lo  que  decimos,  según  se  desprende  de  la  respuesta  que  á  ella  dio  el  Consejo,  de 
que  damos  cuenta  en  el  texto. 

64.  Oficio  de  30  de  Octubre.  Documento  LX. 

En  esa  ocasión  se  aplaudió  á  Caboto  su  propósito  de  que  no  fuese  en  la  armada  ningún  ex- 
tranjero de  contramaestre  arriba, — cosa  que  ya  se  le  había  indicado, — con  excepción  de  Miguel 
de  Rodas,  «porque  Su  Majestad  lo  tenía  por  natural  destos  reinos.» 

Se  le  ordenó,  en  cambio,  que  en  cuanto  al  número  de  los  gentiles-hombres  que  quería  llevar 
«en  acompañamiento  de  su  persona»,  debía  limitarlo  á  ocho,  porque  «aquellos  bastan  y  no  con- 
viene que  vayan  más.» 

65.  Los  hechos  que  sentamos  en  este  párrafo  del  texto  son  de  tal  gravedad,  que  necesitamos 
comprobarlos  poniendo  á  vista  del  lector  los  antecedentes  en  que  para  estamparlos  nos  apoyamos, 
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La  situación  queCaboto  se  había  ^creado  le  resultaba  sumamente  em- 
barazosa. Por  una  parte  se  encontraba  con  el  nombramiento  que  otorgara 
á  Rifos  para  ser  su  teniente,  hecho  ya  tan  público  que  hasta  en  las  cartas 
que  á  éste  escribían  se  le  llamaba  con  ese  título/^  y  por  otra,  no  encontra- 


de  modo  que,  si  nos  es  posible,  para  satisfacción  de  nuestro  criterio,  resulten  para  él  tan  evidentes 
como  lo  son  para  nosotros. 

Decimos  que  Caboto  estaba  comprometido  á  dar  el  cargo  de  su  teniente  á  Miguel  Rifos  mer- 
ced á  las  instancias  de  la  Catalina  de  Medrano. 

He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  decía  la  madre  de  Méndez  en  su  pleito  con  Caboto:  «Pre. 
gunta  3.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  antes  que  Sus  Majestades  proveyesen  del 
oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Martín  Méndez,...  por  ruego  é  intercesión  de  Catalina 
de  Medrano,  mujer  del  Sebastián  Caboto,  tenía  prometido  de  dar  el  dicho  oficio  é  poder  de  lugar- 
teniente de  capitán  general  á  Miguel  Rifos».  Página  299  del  tomo  II. 

Contestando  á  esta  pregunta,  Alonso  de  Santa  Cruz  dijo  «que  sabe  lo  contenido  en  esta  inte- 
rrogación como  en  ella  se  contiene,  porque  antes  que  Su  Majestad  proveyese  de  teniente  de  capitán 
general  al  dicho  Martín  Méndez,  supo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  prometió  en  esta  cibdad  al 
dicho  Miguel  Rifos  el  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general  por  ruego  de  la  dicha  Catalina  de 
Medrano.»  Y  añade  todavía  que  había  sido  cosa  pública  entre  la  gente  de  la  armada  «cómo  el  di- 
cho Sebastián  Caboto  había  dado  poder  al  dicho  Miguel  Rifos  para  ser  su  teniente,  é  así  le  llama- 
ban todos  teniente  capitán  general  al  dicho  Miguel  Rifos^>.  Página  302. 

Respecto  á  la  consulta  de  letrados,  consta  en  la  pregunta  cuarta  del  interrogatorio  del  fiscal 
Villalobos  en  el  proceso  que  de  oficio  siguió  á  Caboto:  «...Por  le  dar  el  dicho  oficio  á  Miguel  Rifos, 
á  quien  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  quería  dar...  consultó  letrados,  é  que  aunque  los  letrados  con 
quien  consultó  le  dijeron  que  no  le  podía  quitar  (á  Méndez)  el  dicho  oficio,  por  estar  proveído  del 
por  mano  de  Su  Majestad,  todavía  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  hecho  le  privó  del  dicho  oficio, 
etcétera». 

Prescindiendo  de  los  testigos  que  sabían  el  hecho  de  oídas,  y  no  era  en  realidad  fácil  que  lo 
supieran  de  otro  modo,  tratándose  de  un  suceso  de  esa  índole,  estrictamente  privado  si  se  quiere, 
hay  uno,  sin  embargo,  á  quien  le  constaba  positivamente:  Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de  la  ar- 
mada, quien  dijo  que  «vido  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  fué  á  consejar  con  un  letrado  en  esta 
cibdad  para  si  podría  él  quitarle  el  dicho  cargo  al  dicho  Martín  Méndez  para  dallo  al  dicho  Mi- 
guel Rifos  como  capitán  general...»  Página  306.  Añade  que  el  letrado  vio  las  provisiones  reales 
y  que  le  respondió  á  la  consulta  que  no  podía  privar  á  Méndez  de  tal  Cargo. 

En  cuanto  al  odio  que  Caboto  y  su  mujer  cobraron  á  Méndez  por  causa  de  su  nombramiento, 
y  prescindiendo  de  la  afirmación  que  al  respecto  hacía  la  madre  de  aquél,  que  por  ser  parte  inte- 
resada no  debemos  considerar,  es  decisivo  lo  que  dijo  el  cirujano  Pedro  de  Mesa:  «que  sabe  que 
después  que  Su  Majestad  hizo  merced  de  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  general  al  dicho  Mar- 
tín Méndez,  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  su  mujer  y  el  dicho  Miguel  Rifos  tomaron  odio  y  ene- 
mistad al  dicho  Martín  Méndez,  y  esto  que  lo  sabe  porque  oyó  decir  mal  del  dicho  Martín  Mén- 
dez al  dicho  Sebastián  Caboto  é  á  la  dicha  su  mujer,  é  al  dicho  Miguel  de  Rifos  que  cosa  era  que 
proveyesen  de  teniente  de  capitán  general  á  nadie,  sino  quel  dicho  Capitán  (ieneral  lo  había  de 
proveer,  é  que  no  lo  sería  sino  quien  el  dicho  Sebastián  Caboto  quisiese;  é  questo  oyó  decir  al  di- 
cho Sebastián  Caboto  é  á  su  mujer  muchas  veces,  é  que  las  más  veces  se  lo  oyó  decir  á  la  dicha 
Catalina  de  Medrano».  Página  309. 

Finalmente,  la  madre  de  Méndez  en  la  pregunta  quinta  de  uno  de  sus  interrogatorios  (página 
366),  expresó  lo  siguiente,  después  de  decir  el  odio  que  Caboto,  Rifos  y  la  Medrano  habían  cobra- 
do á  Méndez:  «é  aún  la  dicha  Catalina  de  Medrano  mandaba  que  lo  matasen». 

Francisco  Hogazón,  que  entraba  y  salía  en  casa  de  Caboto,  afirmó  «lo  contenido  en  la  pre- 
gunta». (Página  370). 

Seguramente  las  palabras  de  la  Medrano  no  pasaron  de  ser  hijas  de  un  arrebato  del  momen- 
to, y  puestas  en  su  boca  (boca  de  mujer)  no  tienen  en  realidad  importancia. 

66.  «Y  ese  testigo  vido  ciertas  cartas  que  enviaban  al  dicho  Miguel  Rifos  sus  parientes  é  ami- 
gos á  esta  ciudad,  en  que  en  el  sobrescrito  dellas  decía:  «Al  señor  Miguel  Rifos,  teniente  de  capi- 
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ba  medio  legal  para  invalidar  el  que  Carlos  V  había  extendido  á  Martín 
Méndez.  En  esta  emergencia  hubo  de  valerse  del  único  temperamento  que 
le  quedaba  y  que  era  también  el  más  correcto:  poner  en  noticia  del  monar- 
ca lo  que  le  ocurría.  Y  así  lo  hizo,  expresando  que  Rifos  «era  persona 
cuerda  é  suficiente  para  ello  y  uno  de  los  principales  armadores  y  que  más 
dineros  había  puesto  en  la  armada,  á  quien  no  era  posible  remover  sin  mu- 
cha afrenta  é  daño  suyo». 

Con  vista  de  esto,  Carlos  V  en  persona  le  respondió  que  si  se  había 
nombrado  á  Méndez  había  sido  porque  no  se  tenía  noticia  de  la  elección 
que  él  (Caboto)  tenía  hecha  de  Rifos,  autorizándole,  en  consecuencia,  de 
acuerdo  con  lo  que  rezaba  la  capitulación  al  respecto,  para  que  llevase  por 
su  teniente  á  Rifos,  «sin  embargo  de  lo  que  por  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  cerca  desto  vos  está  escripto»,  le  decía  el  monarca.*^ 

A  la  vez  que  así  se  lo  participaba  á  Caboto,  lo  anunciaba  también  á 
los  Diputados.  En  cuanto  á  Méndez,  volvía  á  repetir  á  éstos  que  se  le  ocu- 
pase « en  uno  de  los  tres  oficios  que  habéis  de  nombrar  en  la  dicha  ar- 
mada ».^^ 

Mientras  tanto,  las  «diferencias»  suscitadas  entre  Caboto  y  los  Dipu- 
tados, no  sólo  seguían  latentes  y  se  habían  renovado  con  motivo  del  nom- 
bramiento que  había  hecho  á  Rifos,^'^  sino  que  se  habían  hecho  extensivas 
á  los  capitanes,  á  los  oficiales  y  á  los  armadores,  mostrándose  unos  y  otros 
cada  vez  más  apasionados,  perjudicando  de  ese  modo  el  avío  y  pronto  des- 
pacho de  la  armada.  ^° 

Para  ver  modo  de  componerlos  entre  sí,  el  monarca  comisionó  á  Pero 
Suárez  de  Castilla,  y  considerando  que  todavía  esas  diferencias  seguían, 
acordó  darle  amplios  poderes  para  que  las  resolviese  todas  sin   avisárselo 


tan  general  del  armada  que  va  á  Maluco,  Tarsis  é  Ofir.»   Declaración  de  Casimiro  Nuremberg, 
página  314. 

67.  Real  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXXII. 

68.  Real  cédula  de  la  misma  fecha  de  la  anterior.  Documento  LXXIII. 

6g.  « Por  su  mala  persona,  clamaron  así  los  armadores  como  los  de  la  armada  que  el  dicho 
Miguel  Rifos  fuese  su  teniente».  Interrogatorio  de  Rojas,  p.  206  del  tomo  II. 

70.  «En  el  mi  Consejo  de  las  Indias  se  vieron,  decía  Carlos  V,  todas  las  relaciones  y  peti- 
ciones que  todos  y  particularmente  habéis  enviado  cerca  de  las  diferencias  que  entre  vosotros  los 
dichos  capitanes  é  diputados  y  oficiales  y  armadores  ha  habido  en  el  despacho  y  aviamiento  desa 
armada...»  Real  cédula  de  16  de  Diciembre  de  1525  dirigida  á  Pero  Suárez  de  Castilla  y  á  Cabo- 
to. Documento  LXXVIII. 

Las  «diferencias»  con  los  capitanes,  al  menos  con  Francisco  de  Rojas  y  Gregorio  Caro  estriba- 
ban en  que  éstos  se  quejaban  de  que  no  se  les  concedían  las  quintaladas  y  cajas  á  que  decían  te- 
ner derecho.  Mediaron  acerca  de  ello  el  requerimiento  de  los  capitanes  y  juntas  con  los  armadores 
y  Caboto,  que  publicamos  bajo  el  número  IV  de  los  Documentos  de  este  tomo.  Después  de  re. 
suelto  este  punto,  todavía  hubo  necesidad  de  dictar  otra  ordenanza  respecto  de  lo  que  «habrán  de 
cargar  y  haber»  los  capitanes  que  muriesen  durante  el  viaje  y  los  que  sucediesen  en  su  lugar.  Ofi- 
cio del  Consejo,  fecha  17  de  Diciembre  de  1525,  documento  LXXXII  del  tomo  II. 
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siquiera,  á  no  ser  que  se  tratase  de  cosas  de  tanta  entidad  que  la  consulta 
al  soberano  se  considerase  indispensable.^' 

Luego  descubrió  el    comisionado  real  que  á  pesar  de  los  reiterados 
avisos  de  Caboto  sobre  lo  adelantados  que  decía  hallarse  los  preparati- 
vos para  la  partida  de  la  armada,  muchos  de  los  que  en  un  principio  ha- 
bían suscrito  algunas  cantidades  como   armadores,    se  negaban   á   darlas, 
influenciados  principalmente  por  la  pésima  opinión  que  cada  día  iba  toman- 
do cuerpo  acerca  de  la  insuficiencia  de  Caboto  para  regir  la  armada,  vién- 
dosele, como  era   notorio,  completamente  dominado  por   su  mujer,    hasta 
tal  punto  que  ésta  en  realidad  era  la  que  mandaba. ^^  Á  intento  de  que  las 
tales  personas  cumplieran,  sin  embargo,  sus  compromisos,  el  monarca  des- 
pachó orden  á  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  algua- 
ciles y  justicias  de  todo  el  reino,  «en  lo  cual  os  mando  que  entendáis  con 
mucha  diligencia  é  cuidado » ,  les  encarecía  el  soberano,  porque  así  convie- 
ne á  nuestro  servicio  é  al  bueno  é  breve  despacho  de  la  dicha  armada  y 
bien  de  los  dichos  armadores»," 

Pero,  lo  que  era  más  grave,  los  diputados  se  vieron  en  el  caso  de 
manifestar  al  Emperador  que  la  causa  principal  á  que  se  debía  el  retardo 
de  los  aprestos  de  la  armada,  y  eso  que  corría  ya  cerca  de  la  mitad  del 
mes  de  Noviembre,  fecha  señalada  para  la  partida,  procedía  de  que  á  pesar 
de  los  requerimientos  que  tenían  hechos  á  Caboto,  éste  no  daba  los  tres  mil 
ducados,  más  ó  menos,  que  faltaban  todavía  y  que  según  la  capitulación  de- 
bía haberlos  entregado  hacía  ya  mucho  tiempo.    Se  recordará  á  este  res- 


71.  Id.,  id.,  página  59  del  tomo  II. 

72.  Una  vez  por  todas  es  necesario  que  dejemos  establecido  el  predominio  que  la  Catalina 
Medrano  ejercía  sobre  Caboto,  y  que  lo  pinta  como  hombre  sumamente  débil  de  carácter,  forman- 
do así  contraste — aunque  siempre  desfavorable  para  ambos,  por  supuesto, — con  el  de  aquella  hem- 
bra dominadora,  altanera  y  entrometida. 

Sin  contar  con  lo  que  queda  consignado  más  atrás  respecto  á  lo  que  sobre  este  punto  se  había 
hablado  entre  el  monarca  y  los  diputados,  transcribimos  aquí  lo  que  tocante  á  ello  dicen  algunos 
testigos  en  los  procesos  seguidos  á  Caboto. 

Catalina  Vázquez  preguntó  á  los  testigos  que  declarasen  «si  sabían  quel  dicho  Sebastián  Cabo- 
to se  rige  y  gobierna  por  el  parecer  de  la  dicha  Catalina  de  Medrano. >  Página  299  del  tomo  II. 

Alonso  de  Santa  Cruz  «vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  regía  por  lo  que  la  dicha  Cata- 
lina de  Medrano,  su  mujer,  le  decía,  é  no  hacía  otra  cosa  sino  lo  quella  quería  é  mandaba,  é  así  lo 
vido  en  esta  ciudad  (Sevilla)  y  en  Sanlúcar  antes  que  se  partiese  la  dicha  armada. >  Página  303. 

Alonso  Bueno:  «que  sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  é  gobierna  por  el  parescer  de  la 
dicha  Catalina  de  Medrano,  é  no  face  más  que  lo  quella  quiere,  porque  este  testigo  vido  antes  que 
se  partiese  la  dicha  armada  desta  ciudad  y  estando  en  Sanlúcar,  que  no  hacía  el  dicho  Sebastián 
Caboto  más  de  lo  que  ella  le  decía,  ni  en  el  armada  cuando  estaba  en  Sanlúcar  para  partirse  se 
facía  más  de  lo  que  ella  quería  é  mandaba.»  Página  306. 

Maestre  Pedro  de  Mesa:  «sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  rige  por  lo  que  la  dicha  su 
mujer  le  manda,  por  queste  testigo  vido  muchas  veces  que  no  hacía  más  de  que  lo  quella  le  manda- 
ba, é  que  si  él  quería  hacer  algo,  que  ella  le  iba  á  la  mano  é  se  hacía  lo  quella  quería. >    Pág.  309. 

Nos  parece  que  con  esto  basta  y  sobra. 

T^.  Real  cédula  del  10  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXII. 
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pecto,  que  por  deferencia  á  él  y  en  vista  de  sus  continuadas  exigencias, 
Carlos  V  |se  había  apresurado  á  enterarle  los  cuatro  mil  ducados  que  es- 
taba por  su  parte  obligado  á  suministrar,  á  pesar  de  que,  según  lo  capitula- 
do, esa  entrega  sólo  debía  hacerla  quince  días  antes  de  que  partiese  la 
armada. 

Sabedor,  pues,  el  monarca  de  ese  hecho,  le  escribió  para  que  luego 
que  recibiese  su  carta,  proveyese  del  «dinero  é  otras  cosas  que  son  me- 
nester para  acabar  de  despachar  la  dicha  armada,  pues,  como  sabéis,  por 
la  dicha  capitulación  estáis  obligado  á  ello»/* 

Mientras  tanto,  todavía' continuaban  las  diferencias  entre  Caboto  y  los 
diputados,  y  era  llegado  ya  el  i  .*^  de  Diciembre,  época  en  que  la  armada 
debía  haber  partido,  y  las  cosas  no  llevaban  visos  de  componerse,  Car- 
los V  reiteró  á  Suárez  de  Castilla  la  orden  de  que  procurase  arreglar  todo 
de  forma  que  la  armada  «se  partiese  luego  sin  se  detener  más>,  dándole 
facultad  para  que  en  su  nombre  lo  pudiese  efectuar  sin  más  consulta. ^^ 

Dos  semanas  más  tarde  le  escribía  lo  siguiente:  «En  lo  que  decís  de  la 
falta  que  hay  para  acabar  de  despachar  esa  armada,  de  cuatro  mili  ducados, 
y  que  vos,  Sebastián  Caboto,  no  los  dais,  como  estáis  obligado  por  la  capi- 
tulación, y  que  también  vosotros  los  diputados  andábades  dando  orden  cómo 
los  pusiesen  los  armadores,  sueldo  á  libra,  porque  la  armada  se  despachase 
y  no  hubiese  más  dilación,  proveello  heis  allá,  pero  habéis  de  tener  presu- 
puesto que  de  nuestra  parte  no  se  podrá  por  el  presente  poner  más  de  los 
cuatro  mili  ducados  que  están  dados,  á  cabsa  de  las  grandes  necesidades 
que  hay,  que  habiendo  dispusición,  yo  holgara  dello,  y  en  caso  que  en  eso 
no  se  pueda  dar  la  orden  que  decís,  vos,  Pero  Suárez,  apremiaréis  á  quien 
por  la  capitulación  fuere  obligado  á  acabar  de  fornecer  el  armada,  confor- 
me á  derecho,  mandando  cumplir  y  ejecutar  así  lo  contenido  en  este  capí- 
tulo, como  todo  lo  demás  que  se  ofrezca  para  despacho  y  expedición  de  la 
dicha  armada,  sin  embargo  de  cualquier  apelación  ó  suplicación  que  por 
los  dichos  capitán,  diputados,  capitanes,  oficiales,  armadores  é  otras  cua- 
lesquier  personas  estén  interpuestas  ó  se  interpusieren. 

«Y  porque  por  ciertos  testimonios  y  probanzas  que  en  el  Consejo  se 
presentaron,   que   enviamos  á  vos  el  dicho   Pero  Suárez,  se   dice  que  los 


74.  Real  cédula  de  12  de  Noviembre  de  1525.  Uocumento  LXVI. 

Ese  mismo  día  los  consejeros  le  enviaron  también  orden  para  que,  en  vista  de  una  carta  que 
le  había  escrito  Pero  Ruíz  de  Villegas,  uno  de  los  comisionados  reales  señalados  para  la  junta  de 
Badajoz,  que  le  incluía,  observase  un  eclipse  que  se  había  anunciado,  y  que  «estuviese  sobre  aviso 
para  escrebir  en  ello  la  verdad  de  cómo  pasase,  pues  veis  cuanto  importa  al  bien  de  Su  Majestad 
y  bien  de  la  Especiería».  Documentos  LXVII  y  LXIX.  No  parece  que  á  pesar  de  este  encargo, 
Caboto  hiciese  nada  por  cumplirlo,  y  en  verdad  que  no  estaba  para  ello. 

75.  Real  cédula  de  i.°  de  Diciembre  de  1525.  Documento  LXXVII. 
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dichos  armadores  se  obligaron  de  dar  y  poner  en  cambio  cuatro  mili  du- 
cados, para  que  la  dicha  armada  se  acabase  de  despachar,  porquél  nom- 
brase por  teniente  á  Martín  Méndez,  veldo  todo  /. . » ^^ 

La  propuesta  era  demasiado  tentadora  para  Caboto,  como  se  com- 
prende, para  que  éste  no  la  aceptase.  Insinuóse  el  asunto  al  monarca  y  la 
disposición  en  que  Caboto  se  hallaba  al  respecto,  indicando  en  respuesta  á 
Suárez  de  Castilla  que  «en  lo  de  Martín  Méndez   no   hay   qué  decir,  sino 


76.  Real  cédula  de  16  de  Diciembre  de  1525.  Documento  LXXVIII. 

Antonio  Ponce,  que  fué  el  emisario  de  quien  se  valió  Caboto  para  que  solicitase  de  Carlos  V 
el  arreglo  del  nombramiento  de  Méndez  en  la  forma  que  él  quería,  da  los  siguientes  curiosos  de- 
talles acerca  de  las  circunstancias  en  que  se  verificó.  Dice,  pues,  «que  sabe  que  la  dicha  armada 
estuvo  detenida  en  esta  dicha  cibdad  seis  ó  siete  meses,  por  cabsa  que  los  diputados  é  armado- 
res della  querían  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  llevase  por  su  teniente  de  capitán  general  de  la 
dicha  armada  al  dicho  Martín  Méndez,  é  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  quería  sino  llevar  por 
su  teniente  de  capitán  general  á  un  hombre  que  se  decía  Miguel  Rifos;  é  que  estando  en  estas 
diferencias,  este  testigo  fué  á  la  Corte  una  vez  é  que  lo  envió  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  este 
testigo  trujo  cédula  de  Su  Majestad  para  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  nombrase  por  su  teniente 
de  capitán  general  al' dicho  Miguel  Rifos  ó  á  la  persona  que  él  quisiese;  é  que  después  de  traída 
esta  cédula,  desque  lo  supieron  los  dichos  diputados  é  armadores,  anduvieron  en  muchas  diferen- 
cias con  el  dicho  Sebastián  Caboto  sobre  ello,  é  no  querían  despachar  la  dicha  armada,  ni  coger 
la  gente  que  había  de  ir  en  ella,  ni  pagalles  el  sueldo  que  les  habían  de  pagar,  hasta  que  pasaron 
algunos  días  é  se  juntaron  todos  los  diputados  é  armadores  y  el  dicho  Sebastián  Caboto  con  ellos 
y  el  dicho  Miguel  Rifos  en  casa  de  un  mercader  que  se  decía  Melchor  de  Corella,  que  vivía  junto 
á  las  gradas  en  calle  de  Bayona^  é  Juan  de  Eguívar,  escribano  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  desta  dicha  cibdad,  con  ellos,  é  allí  se  concertaron  los  dichos  diputados  é  armadores  é 
el  dicho  Sebastián  Caboto  con  ellos  é  le  prometieron  que  si  el  dicho  Sebastián  Caboto  quedaba 
de  llevar  por  su  teniente  al  dicho  Martín  Méndez,  que  ellos  pornían  otro  día  luego  siguiente  los 
dineros  en  un  banco  que  eran  menester  para  pagar  la  gente  é  que  despacharían  luego  la  dicha 
armada;  é  que  luego  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  prometió  delante  del  dicho  Juan  de  Eguívar, 
escribano,  de  lo  hacer  así;  é  que  cree  este  testigo  que  allí  luego,  delante  del  dicho  Juan  de  Eguí- 
var, escribano,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dio  poder  al  dicho  Martín  Méndez  para  que  fuese  por 
su  teniente  de  la  dicha  armada;  é  que  este  testigo  se  halló  á  esto  que  dicho  tiene  presente  en  la 
casa  del  dicho  Melchor  de  Corella;  é  que  después  desto,  los  dichos  diputados  é  armadores  no  cum- 
plieron lo  que  habían  prometido  al  dicho  capitán,  antes  enviaron  luego  otro  día  un  correo  á  la 
Corte  que  Su  Majestad  diese  cédula  de  confirmación  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán  gene- 
ral para  el  dicho  Martín  Méndez,  é  que  todavía  anduvieron  en  muchas  diferencias  los  dichos  dipu- 
tados é  armadores  con  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  hasta  tanto  quel  despacho  del  armada 
vino  cometido  á  Pero  Suárez  de  Castilla,  veinte  é  cuatro  é  vecino  desta  cibdad,  tesorero  que  á  la 
sazón  era  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  é  que  él  la  despachó  por  comisión  de  Su  Majestad.» 
Páginas  537-538. 

El  que  enviaran  otro  día  correo  á  la  Corte  no  quería  decir  que  los  armadores  no  fueran  á  cum- 
plir lo  prometido  á  Caboto,  como  lo  asevera  Ponce.  Todo  lo  que  querían,  y  para  ello  les  sobraba 
razón  y  así  resultó  en  realidad,  era  que  Méndez  recibiese  confirmación  oficial  de  su  nombramiento, 
si  el  hecho  aseverado  por  Ponce  es  exacto.  De  lo  que  no  puede  dudarse  es  que,  á  fin  de  impedirlo , 
Caboto  despachó,  por  su  parte,  con  instrucciones  verbales  al  mismo  Ponce. 

Caboto  y  Ponce,  íntimo  amigo  suyo,  el  que  más  tarde  le  afianzó  de  cárcel  segura  en  Ocaña, 
pretendían  achacar  la  demora  de  la  partida  de  la  armada  á  estas  gestiones  de  los  diputados  y 
armadores.  La  verdad  era  otra,  como  luego  lo  veremos,  y  el  interés  que  Caboto  manifestaba  en 
probarlo  era  para  vindicarse  por  esa  causa  de  no  haber  podido  lograr  los  vientos  favorables  que 
le  hubieran  permitido  salir  á  tiempo  de  Pernambuco  y  no  perder  allí  inútilmente  cinco  meses.  Ya 
veremos  también  que  el  motivo  de  tanta  demora  en  aquel  puerto  sólo  se  debió  al  cambio  de  rumbo 
que  siguió  en  Cabo  Verde. 


VIAJE  k  LAS    MOLUCAS  83 


que  si  vos  Sebastián  Caboto  le  nombráis  vuestro  teniente  de  capitán  ge- 
neral, que  yo  lo  he  por  bien,  y  que  Miguel  Rifos  vaya  por  una  de  las  tres 
personas  que  vos  habéis  de  nombrar»." 

De  ahí  á  pocos  días  ese  proyecto  fué  tomando  cuerpo  y  al  fin  Caboto 
se  avino  á  que  Méndez  fuese  por  su  teniente,  á  cuyo  efecto  le  firmó  poder 
á  nombre  suyo.  Con  el  objeto  de  anunciarlo  así  á  Carlos  V,  despachó  emi- 
sario á  Toledo,  donde  se  hallaba  por  entonces  la  Corte,  con  encargo  de 
significarle  de  palabra  que  Caboto  deseaba  que  no  se  extendiese  á  Méndez 
nueva  provisión  real  para  su  tenencia,  debiendo  contentarse  con  el  poder 
suyo  que  para  el  caso  le  había  otorgado.  El  Consejo  aceptó  gustoso  este 
temperamento,  respondiendo  á  Caboto  que  Méndez  no  había  solicitado  tal 
cosa,  y  que,  aunque  lo  pidiera,  no  se  le  daría  nuevo  título,  pues  bastaba 
el  que  Caboto  le  acababa  de  firmar;  «y  porque  los  oficiales  de  Su  Ma- 
jestad que  van  en  la  dicha  armada,  le  añadían,  y  toda  la  otra  gente  sepan 
que  os  han  de  obedecer  á  vos  y  que  no  puede  en  ello  hacer  contradi- 
ción vuestro  lugar-teniente,  se  os  envía  con  esta  carta  del  Consejo  que 
así  lo  cumplan,  y  con  esto  cesará  toda  diferencia  é  inconveniente,  en  espe- 
cial que  después  que  comenzáredes  á  navegar  no  habrá  la  cabsa  que  agora 
en  esa  cibdad  hay  de  esos  armadores,  y  Martín  Méndez  y  los  otros  estarán 
tranquilos  y  holgarán  de  obedeceros  como  á  capitán  general,  y  vos  habéis 
de  estar  sobre  mucho  aviso  que  no  les  deis  ocasión  á  que  se  os  desacaten, 
y  que  no  habiendo  cabsa  muy  justa  no  hagáis  novedad  en  la  persona  de 
Martín  Méndez,  porque,  apartado  de  esos  armadores,  acá  se  tiene  conceto 
de  su  persona  que  servirá  á  Su  Majestad  con  toda  cordura  é  fidilidad,  é 
pues  veis  el  utilidad  que  nace  de  la  unión  é  conformidad,  procurad  de  la 
tener  con  toda  la  gente  del  armada,  que  demás  de  servir  en  ello  mucho  á 
Su  Majestad,  en  el  Consejo  se  terna  memoria  para  que  vuestros  servicios 
sean  gratificados».^^ 

En  la  siguiente  nota  enviada  por  el  Consejo  á  los  capitanes,  tesoreros 
y  contadores  de  la  armada,  aparece  que  el  verdadero  carácter  en  que  al 
fin  había  de  ir  Méndez  era  el  de  usar  el  oficio  de  teniente  de  Caboto  «en 
las  cosas  quel  dicho  capitán  general  le  cometiese  y  ordenase,  y  estando  el 
dicho  capitán  general  absenté  ó  impedido,  y  no  en  otra  manera»,"  Y  para 
que  la  situación  creada  en  esa  forma  á  Méndez  resultase  aún  más  ambigua 
y  de  hecho  anuladas  sus  funciones  de  teniente,  se  advertía  á  los  mismos 
que  obedeciesen  y  cumpliesen   lo   que   Caboto   ordenase   y  mandase  «no 


77.  Real  cédula  de  16  de  Diciembre  de  1525.  Documento  LXXVI 1 1. 

78.  Oficio  de  13  de  Enero  de  1526.  Documento  LXXXV. 

79.  Oficio  de  la  misma  fecha  del  precedente.  Documento  LXXXIV. 
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embargante  quel  dicho  Martín  Méndez,  su  lugar-teniente,  sea  en  contrario 
parecer».^" 

Así  se  anunció  también  á  Pero  Suárez  de  Castilla,  que  era  en  realidad 
quien  había  negociado  semejante  temperamento,  comisionado  al  efecto 
para  ello  por  el  monarca,  aplaudiendo,  á  la  vez,  la  conformidad  que  había, 
después  de  eso,  entre  todos  los  llamados  á  intervenir  en  el  despacho  de  la 
armada.^'  Pero  en  eso  se  engañaba  profundamente  el  monarca.  Caboto  no 
podía  perdonarle  á  Méndez  el  que  hubiese  venido  por  un  momento  á  per- 
turbar sus  planes,  y  el  odio  que  por  esa  causa  se  había  despertado  hacia 
él,  sólo  lo  escondía  por  el  momento,  para  darle  después  amplio  vuelo, 
cuando  lejos  de  sus  favorecedores,  se  viese  á  merced  suya,  cruzando  el 
Océano.  Y  aún  antes  todavía  habían  de  suscitarse  desaerados  entre  ambos, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  dado  el  carácter  del  capitán  general  y  el 
título  puramente  nominal  y  calculado  para  deprimirlo  y  tenerlo  siempre 
bajo  su  férula,  que  Caboto  había  ideado,  y  que  todos,  desde  el  Rey  abajo, 
se  imaginaron  que  era  prenda  de  conformidad...^'' 

Caboto  se  libró  así  de  contribuir  con  maravedí  alg-nno  de  su  bolsillo 
y  en  realidad  vino  á  quedar  dueño  absoluto  de  la  situación  en  cuanto  al 
mando  de  la  armada. 

Arregladas  las  cosas  en  esa  forma,  los  preparativos  continuaron,  pero 
á  última  hora  resultó  que  -faltaban  todavía  dineros,  aunque  en  poca  canti- 
dad, que  hubo  que  repartir  sueldo  á  libra  entre  los  armadores, ^^ 

Conviene  ahora,  ya  que  los  preparativos  de  la  armada  estaban  termi- 
nados, que  se  sepa  quiénes  eran  los  principales  de  éstos. 

Desde  luego  el  monarca,  que  puso  cuatro  mil  ducados. 

Silvestre  de  Brine  y  Francisco^^  Leardo,  genoveses,  610.760  mara- 
vedís. 

Miguel  Rifos,  401.250. 


80.  Palabras  del  oficio  precedente. 

81.  Real  cédula  de  19  de  Enero  de  1526.  Documento  LXXXVII 

82.  Hemos  debido  insistir  en  el  relato  de  estos  incidentes,  sobre  los  cuales  aún  tendremos  que 
volver,  porque  fueron  el  punto  de  partida  de  los  hechos  gravísimos  que  se  desarrollaron  más  tarde 
á  bordo,  cuya  clave  en  gran  parte  nos  la  han  de  suministrar  aquéllos. 

83.  Real  cédula  de  24  de  Marzo  de  1526.  Documento  XCIV.  La  cantidad  que  se  consideró 
que  faltaba  entonces  fué  de  120  ducados;  pero  después  de  partida  la  armada  resultó  que  también 
hubo  necesidad  de  repartir  entre  los  armadores  una  nueva  suma  de  212  mil  maravedís.  Real  cé- 
dula de  28  de  Abril  de  1526.  Documento  número  XCV. 

Ese  mismo  día  fueron  nombrados  Domingo  de  Ochandiano  y  Juan  de  Aranda  para  que  toma- 
sen la  cuenta  de  los  gastos  de  la  armada  á  Francisco  de  Santa  Cruz  y  Francisco  Leardo,  diputa, 
dos  por  los  armadores  y  mercaderes.  Real  cédula  de  la  fecha  indicada.  Documento  XCVL 

84.  Alguna  duda  tenemos  respecto  al  verdadero  nombre  de  Leardo,  que  puede  ser  simplemen. 
te  «Franco»  ó  bien  Francisco,  pues  en  los  documentos  este  último  se  ponía  casi  siempre  abreviado. 
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Francisco  de  Santa  Cruz,  127.461.^5 

Niculoso  Cataño  y  Compañía,  321.401. 

Leonardo  Cataño,  407.880. 

El  mismo  Cataño,  asociado  de  «Ruberto  Torne »,^^  509.850. 

Pero  Benito  de  Vasiñana,  305.910. 

Antón  del  Visy,  254.925. 

Jacome  Fantoni,  203.940. 

Roger  Barlow,  206.250.  v 

Lorenzo  de  Vibaldo,  244.625. 

Entre  otros  que  pusieron  menores  cantidades,  merecen  notarse  Pedro 
Mártir  de  Anglería,  con  37.500  maravedís;  el  doctor  Beltrán,  también  del 
Consejo  de  Indias,  con  75  mil;  Juan  de  Samano;  Francisco  de  Lizauz,  el 
socio  de  Caboto,  con  93.750;  el  escribano  Pedro  Tristán,  Hernando  Cal- 
derón, Antón  de  Grajeda  y  Enrique  Patimer,  tesorero,  maestre  y  piloto 
de  la  armada,  respectivamente.  Caboto  por  su  parte  sólo  contribuyó  con 
49.500  maravedís. ^^ 

Puede  decirse  que  los  armadores  fueron  en  su  gran  mayoría  extranje- 
ros. Respecto  de  ellos,  decía  Oviedo,  que  Caboto  había  hecho  su  armada 
«á  costa  de  muchos  cobdiciosos,  engañados  de  sus  palabras  y  confiados  de 
su  cosmografía.»^^  Si  es  posible  aplicarles  ese  calificativo,  es  preciso  con- 
venir en  que  ya  desde  antes  que  partiese  la  armada  daban  por  perdidos 
los  dineros  que  en  ella  habían  puesto. ^^ 


85.  Sospechamos  que  hay  error  de  copia  en  la  anotación  de  esta  partida,  y  que  debe  leerse  en 
vez  de  «un  ciento»  un  cuento,  es  decir  un  millón. 

86.  Este  era  inglés  y  su  verdadero  apellido  era  Thorne.  Consta  que  en  1527  envió  «The  forme 
of  a  Mappe  from  .Sivil  in  Spayn  by  maister  Robert  Thorne  marchaunt  to  Doctor  Ley  Embassa- 
dour  for  King  Henry  the  8.  to  Charles  the  Emperour»,  de  que  habla  Hakluyt,  Divers  voyages  tow 
chinga  the  descoverie  of  America,  etc.  London,  1582,  4.° 

Era  natural  de  pristo!  é  hijo  de  Nicolás  Thorne,  que  emprendió  en  1503  un  viaje  en  busca 
de  un  pasaje  por  el  N.  O.  en  compañía  de  Hugh  Elliott.  El  mapa  aludido  lo  envió  con  carta  suya 
al  embajador  Lee. 

Thorne  dice  respecto  á  la  suma  con  que  contribuyó  para  la  armada  de  Caboto,  que  ascendió 
á  1 ,40o  ducados.  A  report  of  two  Englishineti' in  the  company  of  Sebastian  Cabot.  Hakluyt,  Prin- 
cipan Navigations,  1600,  vol.  III,  p.  726. 

Roger  Barlow,  de  quien  se  hablará  después,  era  empleado  suyo. 

87.  Véase  la  lista  completa  en  las  pp.  70-74  del  tomo  II.  Debemos  recordar  también  el  nom- 
bre del  librero  Bernardino  de  Mantua  y  el  del  célebre  pintor  Francisco  Pacheco. 

88.  Historia  general,  t.  II,  p.  169. 

89.  Esto  consta  de  las  mismas  palabras  de  Caboto. 

Preguntado  Francisco  de  Rojas  cómo  era  cierto  que  aquél  había  dicho  cuando  supo  que  Jofré 
de  Loaisa  se  hallaba  perdido  en  el  Estrecho  de  Magallanes  que  los  armadores  «daban  por  perdi- 
dos los  dineros  que  en  aquella  armada  habían  puesto  é  que  tan  poca  confianza  della  tenían,  é  quél 
volvería  con  la  mayor  vitoria  é  riqueza  que  jamás  en  el  mundo  fué»  (página  478  del  tomo  II);  con- 
testó Juan  de  León  que  oyó  decir  á  Caboto  «que  sus  armadores  habían  tenido  é  tenían  por  perdidos 
los  dineros  que  en  su  armada  habían  puesto...»  Página  482.  Casimiro  Nuremberg,  declarando 
ante  los  oficiales  reales  de  Sevilla  sin  ser  preguntado  sobre  el  caso,  refirió  que  «contando  las 
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nuevas  que  de  la  plata  había  é  la  pérdida  del  comendador  Loaisa,  Sebastián  Gaboto  respondió: 
¿qué  os  parece,  señores,  de  tan  gran  nueva  é  de  tan  gran  bien  cómo  de  aquí  nos  vendrá  é  con 
cuanta  vitoria  volveremos,  é  hablando  mal  de  los  armadores,  diciendo  que  habían  dicho  que  daban 
por  perdidos  é  jugados  los  dineros  que  allí  habían  puesto?...»  Página  222  del  tomo  II. 


Los  autores  que  nos  han  precedido,  apenas,  si  han  podido  vislumbrar  algunos  de  los  hechos 
que  apuntamos  en  este  capítulo.  Harrisse,  el  más  diligente,  cuidadoso  y  erudito  de  todos  ellos, 
consagra  sólo  cuatro  ó  cinco  brevísimas  paginas  para  referir  los  antecedentes  de  la  expedición 
de  Caboto  hasta  el  momenfb  en  que  se  hizo  á  la  vela,  y  para  ello  ha  tenido  que  aprovechar  no- 
ticias recogidas  aquí  y  allá  en  fuentes  de  segunda  mano,  dada  ia  falta  de  documentos  originales 
de  que  podía  disponer.  Han  debido,  pues,  valerse  de  las  escasísimas  noticias  que  consignan  He- 
rrera y  Mártir  de  Anglería,  especialmente;  de  algunos  fragmentos  de  Hakluyt,  de  otros  de  la  co- 
rrespondencia de  Contarini  y  de  los  Documentos  publicados  por  la  Duquesa  de  Alba. 

Madero,  que  dispuso  de  tantas  piezas  tomadas  del  Archivo  de  Indias,  es  del  todo  deficiente 
sobre  la  materia,  pues,  según  parece,  no  se  le  proporcionaron  las  copias  de  las  reales  cédulas,  base 
de  nuestra  relación. 


CAPITULO  X 

VIAJE    A    LAS    MOLUCAS 

III 
LOS  ÚLTIMOS  APRESTOS 

^^OJE-í 


Los  encarg.'idos  del  despacho  y  aviamiento  de  la  armada. — Naves  que  la  componían. — Pregón  de 
enganche  y  sueldos  de  los  tripulantes. — Los  extranjeros  en  la  armada. — Instrucciones 
dadas  á  Caboto. — Modificación  sustancial  que  Carlos  V  introdujo  en  ellas  por  real  cédula 
de  24  de  Noviembre  de  1525. — Se  manda  á  Caboto  que  haga  juramento  y  pleito-home- 
naje de  cumplirlas.— Designación  de  los  que  habían  de  reemplazar  á  Caboto  en  el  mando. 
— Reunión  que  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Sevilla  celebran  muchos  de  los  capitanes 
y  oficiales  de  la  armada. — Disquisición  acerca  de  este  punto. — Resulta  que  aquella  reu- 
nión no  pasó  de  ser  siemple  hermandad. — Cuándo  tuvo  lugar  la  partida  de  la  armada. — 
Últimas  incidencias  ocurridas  en  Sanlúcar  de  Barrameda  antes  de  que  la  armada  se  hi- 
ciese á  la  vela. — Nuevas  recomendaciones  hechas  por  el  Emperador  á  Caboto. 


>NTES  de  ver  partir  la  armada  de  Caboto,  nos  queda  todaví^ 
que  dar  cuenta  de  la   organización  de  sus  tripulaciones, 
de  la  calidad  y  número  de  las  naves  que  la  componían  y 
muy   especialmente  de  las  instrucciones  que   para  el 
desempeño  de  su  cargo  se  le  confiaron  al  capitán  general. 

Ya  sabemos  que  Domingo  de  Ochandiano,  Francisco  de  Santa  Cruz 
y  Francisco  Leardo,  éstos  como  representantes  de  los  armadores  y  aquél 
á  nombre  del  monarca,  fueron  los  que  tuvieron  á  su  cargo  el  despacho  y 
aviamiento  de  la  armada. 
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Su  primer  cuidado  se  dirigió  á  adquirir  las  naves,  las  cuales  fueron  tres, 
la  capitana  llamada  «Santa  María  de  la  Concepción»/  de  porte  de  ciento 
cincuenta  toneles,  más  ó  menos,  y  las  otras  de  ciento  veinte  cada  una,  que 
llevaban  por  nombre  «Santa  María  del  Espinar»,  designada  de  ordinario 
con  el  apodo  de  la  «nao  portuguesa»/  y  «La  Trinidad».^ 

A  éstas  se  añadió  después  la  carabela  que  armó  Miguel  de  Rifos,  lla- 
mada la  «San  Gabriel»,*  cuya  capacidad  era  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta 
toneles. 

Los  diputados  de  la  armada  hicieron  carenar  de  nuevo  las  tres  naves, 
las  aparejaron  y  aderezaron  y  en  seguida  las  proveyeron  del  pan  y  vino  ne- 
cesario para  el  viaje.'' 

Luego  que  esto  estuvo  á  bordo,  los  diputados  hicieron  pregonar  en 
las  gradas  de  la  Catedral  de  Sevilla,  ante  el  escribano  Pedro  Tristán,  que 
también  contribuyó  con  sus  dineros  para  la  armada,  que  todos  los  que 
quisiesen  embarcarse  en  ella  gozarían  de  sueldo,  los  marineros  á  razón  de 
mil  doscientos  maravedís  al  mes;  los  grumetes,  800;  los  pajes,  500;  y  los 
maestres  y  oficiales  conforme  á  como  se  había  dado  á  los  compañeros  de 
Magallanes,  fuera  de  las  quintaladas  á  que  tenían  derecho,  y  que,  á  más, 
se  les  daría  el  sueldo  adelantado  de  cuatro  meses. ^ 


1.  Madero  se  equivocó  al  llamarla  «Victoria».  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  p.  56.  El 
nombre  que  le  damos  consta  de  la  Fee  é  testimonio  del  asiento,  etc.  Documento  número  V. 

2.  Se  equivoca  también  Madero  al  suponer  que  así  se  designaba  á  la  carabela.  Obra  citada, 
misma  página  anterior. 

3.  El  tonelaje  de  las  naves  consta  de  uno  de  los  interrogatorios  del  pleito  de  Antonio  Ponce  y 
consortes  con  los  armadores.  Pregunta  quinta,  página  576  del  tomo  II. 

4.  Pregunta  14  del  interrogatorio  citado  de  Ponce,  página  578  del  tomo  II.  Se  incurre  igual- 
mente en  un  error  técnico,  al  menos,  cuando  se  dice  que  la  nave  armada  por  Rifos  fué  un 
bergantín. 

5.  Fuera  de  las  provisiones  del  gasto  general  de  la  armada,  los  tripulantes  acomodados  ó  que 
tuvieron  medios  para  ello,  llevaron  de  su  cuenta  á  bordo  vino,  bizcocho  y  otras  cosas  de  su  mata- 
lotaje. Entre  ellos  debemos  contar  especialmente  á  Octaviano  de  Brine,  hijo  del  armador  de  su 
apellido,  que  se  arranchó  con  sus  paisanos  Esteban  de  Lezna  y  Gaspar  de  Cazaña.  Consta  que  en 
su  cámara  llevó  hasta  guardamecíes,  de  que  después  de  la  muerte  de  aquel  se  apropió  Caboto  y 
colgó  con  ellos  su  aposento  en  .Sancti  Spiritus. 

El  vino  era  todo  procedente  de  Guadalcanal.  El  quintal  de  bizcocho,  del  blanco,  se  pagó  á 
ocho  pesos. 

Véase  sobre  estos  particulares  nuestro  Documento  CLVI  del  tomo  II, 
^         6.  Pregunta  sexta  del  citado  interrogatorio  de  Ponce,  página  576. 

Puede  parecer  hoy  extraño  que  el  pregón  se  diese  en  tal  lugar,  pero  es  necesario  tener  pre- 
sente que  en  esos  años  en  aquel  sitio  paraban  los  que  buscaban  pasaje  á  las  Indias.  Oviedo  re- 
cuerda el  hecho  en  los  términos  siguientes:  «Señor  capitán...:  cuando  hiciéredes  alguna  compañía 
para  venir  á  las  Indias,  y  en  especial  en  Sevilla,  porque  allí  acuden  á  las  gradas,  debríades  con- 
siderar primero»,  etc.  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  p.  225. 

Comentando  este  pasaje  de  Oviedo,  el  editor  de  su  obra  estampa  la  siguiente  nota:  «El  pri. 
mer  cronista  de  Indias  alude  aquí  á  la  costumbre  inmemorial  de  acudir  á  la  iglesia  metropolitana 
de  Sevilla  pars»  celebrar  en  ella  todo  linaje  de  contratos,  lo  cual  cundió  también  al  enganche  y 
ajuste  de  los  soldados  que  pasaban  á  América,  quienes  se  situaban  en  las  gradas,  patio  de  los  na- 
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Como  consecuencia  del  pregón,  los  diputados  de  la  armada,  presidi- 
dos por  Pero  Suárez  de  Castilla  y  actuando  ante  el  escribano  Juan  de 
Eoruívar,  apusieron  tabla»  en  la  Casa  de  la  Contratación  para  ir  asentan- 
do á  los  que  se  presentaban  en  solicitud  de  algún  puesto  en  la  armada, 
operación  que  se  repitió  por  dos  ó  tres  veces»/ 

Los  últimos  recibidos  á  sueldo  lo  fueron  el  20  de  Febrero  de  1526: 
prueba  evidente  de  que  ya  en  ese  día  se  acababan  de  completar  los  apres- 
tos de  la  armada,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á  las  tripulaciones. 

El  resultado  del  enganche  manifestaba  que  no  era  posible  cumplir  con 
los  deseos  del  monarca  de  que  cuando  más  fuese  en  la  armada  el  tercio  de 
marineros  extranjeros,  pues  no  se  presentó  el  número  suficiente  de  espa- 
ñoles, y  así  hubo  de  tolerarse  el  exceso,  so  pena  de  detener  la  partida  de 
la  armada,  cosa  que  por  ningún  concepto  parecía  tolerable.  Dijose,  sin 
embargo,  que  en  cuanto  á  maestres  ó  pilotos  no  iban  más  de  dos  de  aque- 
lla calidad,  á  los  cuales  hubo  todavía  necesidad  de  darles  el  salario  de  aven- 
tajados.^ 

Caboto  había  anunciado  al  soberano  en  comienzos  de  Enero  el  buen 
punto  en  que  por  esos  días  se  hallaba  la  armada  y  que  esperaba  que  con 
el  primer  buen  tiempo  se  haría  á  la  vela,  de  lo  que  aquél  se  manifestó  muy 
complacido,  diciéndole  en  respuesta  que  confiaba  de  su  palabra  en  que  así 
se  haría,  y  «pues  veis  la  confianza  que  de  vos  se  hace,  concluía  por  expre- 
sarle, tened  dello  y  de  todo  lo  demás  que  conviene,  mucho  cuidado».*^ 

Desde  meses  antes  el  monarca  le  tenía  comunicadas  las  instruc- 
ciones á  que  debía, ajustarse  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  capitán  ge- 
neral. Sin  una  multitud  de  detalles  que  tocaban  el  régimen  interno  y  eco- 


ranjos  y  puertas  de  la  catedral.  Respecto  al  primer  punto  recordaremos  aquí  lo  que  un  escritor 
coetáneo  de  Oviedo,  y  á  quien  éste  cita  más  de  una  vez,  decía  con  tal  propósito.  Suponía  el  mag- 
nífico caballero  Pero  de  Mejía,  en  sus  Coloquios,  que  uno  de  los  interlocutores  iba  á  oir  misa  á  la 
catedral  y  otro  le  decía:  ArnalüO:  Eso  ya  no  será  por  devoción,  sino  por  buscar  conversación, 
porque  allí  nunca  falta.  ■  Baltasar:  Sea  por  lo  que  quieres:  nunca  falta  allí  con  quien  hablar  y 
de  quien  sepáis  nuevas,  si  las  hay,  y  si  tenéis  negocios,  con  quien  los  tratéis;  de  manera  que  para 
lo  de  Dios  y  para  lo  del  mundo  parece  que  es  un  hombre  obligado  á  venir  á  esta  iglesia  una  vez 
al  día».  (Coloquio  I  del  Convite,  edición  de  Sevilla  1570).  Los  soldados  esperaban  fuera  del  templo 
el  resultado  de  las  conferencias  que  mercaderes  y  capitanes  celebraban  dentro:  conferencias  de 
que  salían  generalmente  las  empresas  y  expediciones  de  América.» 

¡Cuánto  hemos  recordado  este  pasaje  de  Oviedo  en  las  muchísimas  veces  que  p.-isamos  por 
aquellos  sitios! 

7.  Así  reza  el  texto  de  la  pregunta  séptima  del  interrogatorio  de  Ponce,  pero  la  verdad  es  que 
la  operación  se  hizo  en  seis  días  diversos,  que  fueron  el  4,  7  y  14  de  Enero  y  5,  7  y  20  de  Febrero 
de  1526. 

Los  enganchados  en  esos  días  fueron  por  todo  48  individuos,  cuya  nómina  podrá  verse  en  la 
Fee  é  testimonio  del  asiento,  etc. 

8.  Véanse  estos  particulares  en  la  respuesta  de  Carlos  X  á  Suárez  de  Castilla.  Documen- 
to LXVI I L 

9.  Oficio  de  13  de  Enero  de  1526.  Documento  LXXXV. 
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nómico   de   las   naves,   le  encargaba  especialmente  que   por   ningún    con- 
cepto tocase   en  isla  ni   tierra   de  la   Corona   de   Portugal;  que   antes   de 
partir  recomendase  á  todos  los  que  le  habían  de  acompañar   que  se  confe- 
sasen y  comulgasen  é  hiciesen  sus  testamentos;  que  bajo  ningún   pretexto 
permitiese  que  se  embarcase  mujer  alguna,    ;por  evitar  los  daños  é  incon- 
venientes que  se  siguen  é  cada  día  acaecen  de   ir   mujeres  en   semejantes 
armadas»;   en  iguales    términos  se  le  prohibía  que   no   hiciese  camino,    ni 
diese   derrota,  ni   virase  durante  el  viaje,  sin  llamar  á  consejo  á  todos   los 
capitanes  é  maestres  é  pilotos  é  nuestros   oficiales   é   personas   que   dello 
sepan  é  entiendan  para  que  con  consejo  é  parecer  de  todos  se  haga  lo  que 
más  convenga  á  nuestro  servicios   que  no   permitiese   bajar   á   nadie   en 
tierra  en  las  Canarias,  sin    especial   licencia   suya,   salvo  las  personas   que 
hubiesen  de  negociar  los  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fueren  menes- 
ter para  la  armada;  que  notificase  á  los  pilotos,  maestres  y  contramaestres 
que  en  cualquier  puerto  á  donde  llegaren,  que  no  surguieran  ni  echaran  án- 
cora «sin  tomar  é   tener  mirando  la  sonda  é  saber  ques  la  tierra   limpia   é 
segura  para  ello,  lo  cual  harán  siendo  en  compañía  vuestra  é  donde  quiera 
que  estuvieren  v;  que  después  que  se  hallase  de  asiento   én   tierra   hiciese 
sus  rondas   y  sobrerrondas  é  velas,  é   sea  la  noche  repartida   en  cuartos, 
para  que  no  os  pueda  acontecer  desastre  que  del  no  seáis  sabedor»;  se  le 
encargaba  y  mandaba  que  con  toda   diligencia  fuese  por  su   parte   tratada 
toda  la  gente,  «bien  é  amorosamente»   y  aquellos   que  adoleciesen   y   por 
causas  de  guerra  fuesen  heridos,  fuesen  muy  bien  curados  y  por  su  persona 
visitados;  que  todos  los  que  iban   en  la  armada  habían  de  tener  completa 
libertad  para  escribir  acá  todo  lo  que  quisiesen,  «sin  que   por   vos  ni  por 
otra  persona  alguna  les  sea  tomada  carta  ni  defendido  que  no  escriba»;  que 
siempre   fuesen  de  su  parte    «bien  é  amorosamente  é  sin  rigor  de  vos  tra- 
tados los  capitanes  é  oficiales  é  todas  las  otras  personas  que  con   vos  van 
en  la  dicha  armada,  de  manera  que  tengan  de  vos  mucho  agrado  é  conten- 
tamiento».   Finalmente,   concluía:    «Otrosí,   vos  encargamos   y  mandamos 
que  con  toda  industria  é  diligencia  procuréis  á  la  ida   ó   venida   del   dicho 
vuestro  viaje  prencipal,  como  más  importante  y  provechoso,  sea  de   llegar 
á  las  nuestras  Islas  de  los  Malucos,  é  si  hallardes  que   la   nuestra   armada 
que  partió  de  la  Coruña,  de  que  va  por  nuestro  capitán  general  el  Comen- 
dador Loaísaes  llegada  á  los  dichos  Malucos,  requeriréis  al  dicho  Comenda- 
dor Loaísa  é  los  otros  nuestros  oficiales  en  su  absencia  si  conviene  para  el 
bien  de  la  negociación  de  la  especería  ó  para  otra  cosa  de  nuestro  servicio, 
que  vos  con  la  dicha  nuestra  armada  de  que  vais  por  nuestro   capitán   ge- 
neral os  detengáis  algunos  días  en  los  dichos  Malucos^  ó  les  socorráis   con 
alguna  gente  é  bastimentos  é  otras  cosas,  é  todo  aquello  que  ansí  vos  fue- 
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re  pedido,  lo  haced  é  complid  como  si  por  Nos  vos  fuese  encomendado   é 
mandado»  '° 

Cuando  se  leen  estas  instrucciones  no  puede  uno  menos  de  admirarse 
de  la  previsión  de  quien  las  extendió  y  de  que  al  parecer  se  estaba  adivi- 
nando lo  que  iba  á  pasar  á  Caboto  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  capitán 
general,  mejor  dicho,  como  estaban  calculadas  para  que  no  pudiese  alegar 
más  tarde  pretexto  alguno  en  abono  de  su  conducta  respecto  á  las  inci- 
dencias en  ellas  contempladas...  Pronto  hemos  de  ver,  en  efecto,  que 
desde  su  arribo  á  las  Canarias  parece  que  Caboto  hubiese  tomado  á  em- 
peño comenzar  á  faltar  á  ellas  una  por  una. 

Por  esos  días  llegó  á  Sevilla  un  marinero  de  los  de  la  armada  de  Ma- 
gallanes que  habían  quedado  en  las  Molucas — cuya  noticia  Caboto  se  apre- 
suró á  comunicar  á  la  Corte, — y  refirió  el  mal  tratamiento  que  los  portu- 
gueses hacían  allí  á  los  castellanos  y  de  como  se  habían  apoderado  de  la 
«Trinidad»,  una  de  las  naves  de  aquella  armada." 

De  ahí  que  un  mes  más  tarde,  Carlos  V  insistió  especialmente  en  que 
Caboto  llevase  por  norte  principal  de  su  viaje  el  objetivo  que  le  recomen- 
daba al  final  de  las  primeras  instrucciones,  al  cual  se  daba  tanta  importan- 
cia que  se  le  ordenaba  expresamente  que,  dejando  de  mano  el  descubri- 
miento que  proyectaba,  siguiese  su  rumbo  en  derechura  á  las  Molucas.  En 
ese  documento  se  explican  las  razones  que  se  tuvo  en  mira  al  expedirlo  y 
afecta  tan  de  lleno  al  abandono  de  ruta  que  se  ordenaba  á  Caboto  en 
cuanto  al  orden  en  que  debía  realizar  su  proyectado  reconocimiento  de  la 
costa  occidental  del  Continente,  que  se  impone  su  lectura  íntegra.  Es  como 
sigue: 

«El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor.  Ya  sa- 
béis la  relación  que  dio  el  marinero  llamado  Juan  Rodríguez  Sordo,  que 
vino  de  las  Islas  de  Maluco,  donde  quedó  la  nao  «Trenidad»  déla  armada 
de  Fernando  de  Magallanes,  y  el  estado  en  que  quedó  aquello,  y  también 
el  armada  nuestra  que  de  la  cibdad  de  la  Coruña  hizo  vela,  víspera  de  Se- 
ñor Santiago,  deste  presente  año,  para  la  continuación  é  contrato  de  la  es- 
peciería á  las  nuestras  Islas  de  Maluco,  de  que  fué  por  capitán  general 
frey  García  de  Loaísa,  Comendador  de  la  Orden  de  San  Juan,  que  fué  de- 
recha á  las  dichas  islas  de  los  Malucos,  y  la  que  de  presente  mandamos 
hacer  en  la  Coruña,  de  que  ha  de  ir  por  nuestro  capitán  general  Simón  de 
Alcazaba;  y  porque,  así  para  dar  favor  á  la  dicha  armada,  si  se  ofreciese 
que  le  haya  menester,  como  para  la  reputación  de  la  contratación  y  trato 
y  amistad  con  los  naturales  de  aquellas  tierras,  es  necesario  y  conviene  á 


10.  Real  cédula  de  20  de  Septiembre  de  1525.  Documento  XLVII- 

11.  Herrera,  década  III,  página  260. 
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nuestro  servicio  que  con  toda  brevedad  llegue  allí  otra  armada  nuestra,  y 
teniendo  de  vuestra  persona  y  fidilidad  y  voluntad  para  nuestro  servicio  la 
confianza  ques  razón,  y  visto  el  buen  estado  en  que  tenéis  esa  armada  en 
que  vos  vais  por  nuestro  capitán  general,  y  cómo  está  presta  para  se  hacer 
á  la  vela  tan  breve,  he  acordado  que  vos,  con  la  dicha  armada,  vais  dere- 
chamente á  las  dichas  islas  de  Maluco,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor, 
para  vos  juntar  con  el  dicho  Comendador  Loaísa;  por  ende,  yo  vos  mando 
y  encargo  mucho  que  con  toda  la  más  diligencia  que  ser  pueda,  procura- 
réis de  os  despachar  de  ahí  y  sigáis  vuestro  camino  derecho  á  las  dichas 
Islas  de  Maluco  y  procuréis  de  os  juntar  y  hablar  con  el  dicho  Comenda- 
dor Loaísa  y  le  deis  mi  carta  que  para  él  lleváis  é  de  le  favorecer  é  ayu- 
dar en  lo  que  ambos  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y  á  la  segu- 
ridad de  las  dichas  nuestras  armadas  y  contratación;  y  después  que  aquélla 
quede  bien  y  en  orden,  demás  de  que,  como  sabéis,  en  las  dichas  islas  po- 
dréis cargar  de  especiería  y  de  cosas  ricas  y  de  valor,  á  la  vuelta  de  allí, 
podréis  hacer  vuestro  descubrimiento  que  tenéis  acordado,  con  el  ayuda  de 
Dios;  y  porque  esto  es  cosa  muy  importante  á  nuestro  servicio  y  á  vos  os 
tengo  por  verdadero  servidor  mío,  os  he  encargado  y  encomendado  esto 
por  la  confianza  que  tengo  de  las  buenas  manera  y  diligencia  que  en  ello 
pornéis,  y  tened  por  cierto  que  recibiré  en  ello  de  vos  agradable  servicio  y 
terne  memoria  del  para  os  hacer  mercedes:  lo  cual  habéis  de  tener  muy 
secreto,  sin  os  fiar  de  persona  ninguna,  porquel  publicarse  podría  tener  in- 
conveniente, como  más  largo  de  mi  parte  vos  dirá  Pero  Suárez  de  Castilla, 
nuestro  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  ésta  os 
dará:  dadle  entera  fe  y  creencia,  en  cuyas  manos  haréis  pleito-homenaje  de 
lo  así  cumplir  y  de  lo  tener  secreto. — De  Toledo,  á  veinte  é  cuatro  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  el 
Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma 
y  Doctor  Beltrán  y  Doctor  Maldonado», 

En  conformidad  á  estas  nuevas  instrucciones,  Carlos  V  hizo  entregar 
á  Caboto,  como  se  le  prevenía,  una  real  orden  para  Jofré  de  Loaísa,  á  fin 
de  que,  avistándose  con  él,  le  tratase  bien  y  le  hiciese  dar  mantenimientos 
y  «todo  favor  é  buen  acogimiento.»'^ 

Tanta  era,  como  se  ve,  la  importancia  que  el  Emperador  daba  á  que 
Caboto  siguiese  en  derechura  á  las  Molucas  y  que  ese  cambio  de  itinerario 
se  mantuviese  secreto,"^-  que  no  sólo  se  lo  ordenaba,  sino  que  le  exigía  que 


12.  Real  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXXVI. 

13.  Es  evidente  que  cuantas  veces  Caboto  durante  el  viaje  expresó  que  él  y  el  Emperador  se 
entendían,  y  de  que  á  su  tiempo  daremos  cuenta,  quería  aludir  á  esta  instrucción  reservada.  He- 
mos querido  hacer  hincapié  sobre  este  punto  porque  se  ha  creído  por  nuestro  amigo  Lafone  y  Que- 
vedo  que  esta  secreta  inteligencia  entre  aquéllos  se  refiriese  á  la  pasada  de  Caboto  al  Río  de  la  Plata. 
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hiciese  juramento  de  ejecutarlo  así.  Y  para  estar  seguro  de  que  en  esta 
parte  sus  órdenes  se  cumplirían,  á  pesar  de  la  confianza  que  Carlos  V  ase- 
guraba á  Caboto  en  ocasión  anterior  tener  depositada  en  su  persona,  des- 
pachó cédula  especial  á  Pero  Suárez  de  Castilla  para  que  «le  habléis,  decía, 
todo  lo  que  á  este  propósito  os  pareciese  que  conviene,  para  quél  cumpla 
Jo  que  yo  le  envío  á  mandar,  y  tomalde  primeramente  juramento  y  pleito- 
homenaje  que  así  lo  cumplirá  y  guardará  mucho  secreto  y  no  lo  descubrirá 
á  persona  alguna.»'* 

En  previsión  de  que  faltase  durante  el  viaje  el  capitán  general,  se  de- 
terminó la  forma  que  había  de  seguirse  en  la  sucesión  del  mando,  siendo 
llamado  para  ello,  en  primer  lugar,  Francisco  de  Rojas  y,  sucesivamente, 
Rodas,  Méndez,  Juan  de  Concha,  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  Miguel  de 
Valdés,  Calderón,  Junco,  Montoya  y  en  último  lugar  Gregorio  Caro.'^ 

Todo  esto  estaba  indicando,  pues,  que  la  partida  de  la  armada  se 
aproximaba;  pero  antes  ocurrió  un  hecho  bastante  curioso  y  que  tuvo 
grandísima  influencia  en  el  desarrollo  del  viaje.  Nos  referimos  á  la  reunión 
que  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  Sevilla  celebraron  algunos  de  los 
capitanes  y  personas  principales  de  la  armada.  Conviene,  pues,  que,  en 
cuanto  nos  sea  posible,  procuremos  de  darnos  cuenta  del  alcance  é  impor- 
tancia de  aquel  hecho. 

En  dos  ocasiones  trató  Caboto  de  probar  que  el  conciliábulo,  que  así 
podemos  llamarlo,  de  los  oficiales  de  su  armada  había  sido  enderezado  es- 
pecialmente contra  su  persona.  Fué  la  primera  con  motivo  del  proceso  que 
le  inició  el  fiscal  Villalobos  luego  de  su  regreso  del  Río  de  la  Plata  á  Es- 
paña. En  el  interrogatorio  que  presentó  en  su  defensa  estampó  en  la  pre- 
ofunta  tercera  lo  sigruiente: 

« Si  saben  que  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas  é  otros  muchos  que  iban  debajo  de  la  capitanía  del  dicho 
Sebastián  Caboto  se  juntaron  en  el  monesterio  de  San  Pablo,  en  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  é  ahí  se  conjuraron  de  ser  en  todo  lo  que  se  ofreciese 
contra  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  que  querían  alzar  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  por  capitán  general».'^ 

De   los   testigos  que  presentó,  Antón   Fálcon  dijo  que  lo  había   oído 


14.  Real  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1525.  Documento  LXXV. 

15.  Real  cédula  de  27  de  Octubre  de  1525.  Documento  LIX. 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  acerca  de  esto  el  que  Méndez,  que  tenía  título  de  te- 
niente general  de  Caboto,  fuese  llamado  á  sucederle  después  de  Rojas,  confirmándose  así  el  deseo 
que  á  este  habían  significado  los  Diputados  de  que  se  le  confiase  el  mando;  y  que  Gregorio  Caro 
fuese  postergado,  siendo  capitán  de  nave,  á  los  tesoreros  y  contadores:  prueba  de  que  los  Conseje- 
ros no  tenían  confianza  en  sus  aptitudes  y  condiciones  de  carácter,  como  así  resultó  efectivamente, 
yjde  que  su  alto  puesto  lo  debía  sólo  á  su  parentesco  con  el  Obispo  de  Canarias. 

16.  Página  376  del  tomo  II.        , 
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decir  públicamente;'^ Juan  Griego,  no  sabía  nada  del  caso,  ni  lo  03o  decir;'^ 
Andrés  de  Venecia,  «la  non  sabe»'^  Marcos  de  Venecia,   «no  sabe  nada»;^' 
Pedro  de  Niza,  «que  la  non  sabe  ni  lo  oyó  decir »;^'  Luis  de  León,  «la  non 
sabe  ni  lo  vio»;"  Bojo  de  Araguz,  «non  sabe  cosa  alguna  desta  pregunta ».^3 
Los  únicos  que  manifestaron  conocer  algo  de  oídas  fueron  Alonso  de  Val- 
divieso  y   Francisco  César.   El  primero  declaró   que  «andando  en  la  mar, 
yendo  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  oyó  decir  públicamente  á  la 
gente  de  la  dicha  armada,  que  non  se  acuerda  á  cuáles  dellos  en  sus  nom- 
bres, que  habían  fecho   Francisco  de  Rojas   é   Martín  Méndez  é  todos  los 
oficiales  de  Su  Majestad  que  iban  en  la  dicha  armada  concilios  contra  el 
dicho  Sebastián  Caboto  para  le  matar  é  alzar  por  capitán  general  al  dicho 
Francisco  de  Rojas »,^*  Como  se  ve.  Valdivieso  depone  de  oídas,  sin  poder 
precisar  de  labios  de  quien  tenía  la  especie,  y,  por  lo  demás,  no  se  refiere 
tampoco  á  la  junta   ó   conciliábulo  especial  de  que  se  trata,  el  cual  quere- 
mos, sin  embargo,  dar  por  incluido  entre  «los  concilios»  á  que  alude.  Fran- 
cisco César  es  más  explícito  en  cuanto  al  origen  de  qile  procedían  sus  no- 
ticias; pero  se  manifiesta  del   todo  ignorante   del   objeto  á  que  semejante 
i  concilio  >  iba  encaminado.  Dijo,  pues,  que  lo  que  sabe  es  que  «estando  en 
la   cibdad  de  Sevilla,   antes  que   fuese   á  Santlúcar  de  Barrameda  con  las 
dichas  naos,  le  oyó  decir  al  contador  Valdés  que  le  contaron  el  dicho  capi- 
tán Rojas  é  los  otros  capitanes  é  oficiales  que  iban  en  la  dicha  armada,  é 
que  habían  fecho  un  juramento  en  Sant  Pablo   ó  en  San  Francisco  de  Se- 
villa, pero  que  no  le  dijo   por  qué  ni  para   qué  nó,  ni  sabe  más  desta  pre- 
gunta ».^5 

Conviene  que  notemos  respecto  de  los  particulares  de  esta  deposición 
que  César  tenía  la  noticia  indirectamente  por  Valdés,  que  éste  había  ya  en- 
tonces fallecido  y  que  César  era  adictísimo  á  la  persona  de  Caboto,  mejor 
podríamos  decir,  ciego  instrumento  suyo  para  ejecutar  cuanto  le  mandase, 
como  á  su  tiempo  lo  hemos  de  ver.  Importa,  asimismo,  que  se  sepa  que 
Valdivieso  se  había  enrolado  en  la  armada  como  grumete  y  que  Caboto  le 
hizo  gentil-hombre  de  la  guarda  de  su  persona.  Su  deposición,  por  lo  de- 
más, es  singular,  procedía  de  díceres  y  era  redundante,  como  que  abra- 
zaba términos  mucho  más  generales  de  los  que  se  le  preguntaban. 


17.  Página  380  del  tomo  II. 

18.  Página  384. 

19.  Página  386. 

20.  Página  388. 

21.  Página  391. 

22.  Página  394. 
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24.  Página  405. 
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Preciso  es  asentir,  después  de  esto,  en  que  juez  alguno  habría  podido 
llegar  á  las  conclusiones  que  Caboto  pretendía  en  su  interrogatorio.  Vea- 
mos ahora  si  en  la  otra  ocasión  á  que  aludimos  logró  andar  más  afortuna- 
do. Ella  se  le  presentó  con  motivo  del  proceso  que  le  instauró  el  mismo 
Francisco  de  Rojas,  y  la  pregunta  pertinente  al  caso  la  presentó  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«6. — ítem,  si  saben  que  estando  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otros  muchos  de  los 
que  iban  debajo  de  la  capitanía  del  dicho  Sebastián  Caboto,  se  juntaron 
en  el  monesterio  de  Sant  Pablo  de  dicha  cibdad  é  allí  se  juramentaron  é 
hicieron  liga  é  monipodio  de  ser  todos  á  una  en  todo  lo  que  se  ofreciese 
contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  é  que  alzarían  por  su  capitán 
general  al  dicho  Francisco  de  Rojas ».^^ 

Esta  pregunta,  sin  ser  exactamente  la  misma  que  Caboto  había  for- 
mulado antes,  no  ofrece  discrepancia  con  ella;  se  limita  á  expresar  que  ha- 
bían los  conjurados  de  ser  todos  á  una  contra  él  y  que  le  separarían  de  su 
cargo  de  capitán  general  para  dárselo  á  Rojas.  Caboto  no  se  atrevió  á 
expresar  que  hubiesen  pensado  de  llegar  al  extremo  de  matarlo,  como  ase 
veraba  Valdivieso  haberlo  oído. 

Veamos  ahora  qué  contestaron  al  tenor  de  esa  pregunta  los  testigos 
de  Caboto.  Juan  Gómez,  «no  la  sabe»;^^'  Juan  de  Santander,  «no  la  sabe»;"^ 
Nicolás  de  Ñapóles,  que  «yendo  por  la  mar  adelante  oyó  decir  á  algunas 
personas  de  la  dicha  armada  que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín 
Méndez  é  Miguel  de  Rodas  se  habían  juntado  en  esta  dicha  cibdad  con 
otras  personas  en  el  monesterio  de  Sant  Pablo  á  hacer  cierto  juramento 
entre  ellos  de  favorescerse  unos  á  otros >.^^ 

Marco,  lombardero,  que  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  dicha  arma- 
da, de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  « que  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é 
Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otras  personas  de  la  dicha  armada 
que  se  habían  juntado  en  Sant  Pablo  desta  dicha  cibdad  é  se  habían  jura- 
mentado los  unos  á  los  otros  de  se  ayudar  é  favorecer  los  unos  á  los  otros 
é  los  otros  á  los  otros». 3° 

Pedro  de  Morales  «dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  al  tiempo  que  la  dicha  armada  estaba 
para  se  partir,  á  ciertos  oficiales  de  la  dicha  armada,  que  se  habían  juntado 
en  Sant  Pablo  desta  dicha  cibdad  los  dichos  francisco  de  Rojas  é   Martín 
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Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otros  muchos  oficiales  de  la  dicha  armada, 
é  se  habían  juramentado  los  unos  á  los  otros  de  se  favorescer  los  unos  á 
los  otros,  é  de  no  ser  los  unos  contra  los  otros,  pero  que  no  oyó  decir  este 
testigo  que  fuesen  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  é  que 
esto  que  lo  oyó  decir  al  contador  Montoya  é  á  Juan  de  Junco  é  á  Hernan- 
do de  Calderón,  oficiales  de  la  dicha  armada,  é  que  habían  sido  ellos  en  el 
dicho  concierto;  é  que  viniendo,  que  se  volvían  á  Castilla,  riñendo  Antonio 
Ponce,  alguacil  que  fué  de  la  dicha  armada,  é  el  dicho  tesorero  Juan  de 
Junco,  habiendo  ciertas  palabras  de  enojo  entre  ellos,  el  dicho  Antonio 
Ponce  dijo  al  dicho  Juan  de  Junco,  tesorero:  «sí,  que  antes  que  partiésedes 
de  Sevilla,  os  juramentastes  todos  de  ser  contra  el  Capitán»,  é  que  el  di- 
cho Juan  de  Junco  le  dijo  que'no  era  verdad  lo  que  decían,  que  juramentar- 
se de  favorescerse  unos  á  otros,  que  era  verdad,  pero  que  no  contra  el  Ca- 
pitán General;  é  que  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido  que  no  lo 
sabe».  3' 

Pero  de  todas  esas  deposiciones  sin  duda  resulta  la  más  interesante  la 
de  Antonio  Ponce,  íntimo  amigo  y  decidido  partidario  de  Caboto,  cuando 
dijo  que  se  excusaba  de  contestar  á  lo  que  se  le  preguntaba  porque  todo 
ello  debía  constar  de  una  información  que  ante  él,    como  escribano,   había 

levantado  el  mismo  Caboto  en  el  ouerto  de  San  Vicente,   «la  cual  informa- 

1.  ' 

ción,  expresaba,  este  testigo  tiene  dada,  firmada  é  signada,  por  mandado 
de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  al  dicho  Sebastián  Caboto ».3^ 

Surge  de  aquí  la  duda  de  por  qué  Caboto  no  presentó  en  los  proce- 
sos que  se  le  seguían  y  en  los  cuales  pretendía  hacer  valer  esa  conjuración 
desús  subordinados,  aquella  información,  y  prefería  instaurar  de  nuevo  juicio 
sobre  el  particular.  No  se  necesita  mucha  perspicacia  para  adivinar  que  si 
no  lo  hizo  fué  por  que  no  le  convenía,  y,  por  ende,  que  de  esa  información, 
hecha  en  aquellos  lugares  remotos,  sin  contrapeso  al  respeto  de  juez  supe- 
rior alguno,  y  siendo  el  único  arbitro  de  la  situación  con  mando  militar 
sobre  todos  los  llamados  á  declarar,  no  podía  resultar  lo  que  buscaba  en 
sus  nuevas  preguntas  á  los  testigos.  Y  nótese  que  no  sólo  !no  presentó  esa 
información,  que  de  tanto  valor  para  su  propósito  podía  ser  entonces,  sino 
que  pidió — y  obtuvo — que  le  fuese  entregada. 

Pero,  el  proceso  que  levantó  á  Rojas  durante  la  travesía  y  que  man- 
tuvo abierto  desde  el  2 3  de  Junio  de  1526  hasta  el  14  de  Febrero  de  1527, 
36  ha  salvado,  por  fortuna,  y  á  él  vamos  en  último  término  á  ocurrir  para 
ver  modo  de  esclarecer  más  todavía  la  historia  de  aquel  tan  bullado  complot. 
En  él  se  encuentra  la  deposición  del  bachiller  Alcázar,  quien  interrogado 
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bajo  juramento  por  Caboto  acerca  de  otra  junta  que  se  achacaba  á  Rojas 
haber  efectuado  en  la  isla  de  la  Palma,  expresó  que  «haciéndome  (Rojas) 
salva  desto,  le  dijo  á  este  testigo  que  juraba  á  Dios  que  era  la  mayor 
maldad  del  mundo,  que  verdad  era  que  en  Sevilla  él  é  los  oficiales  de  Su 
Majestad  habían  hecho  un  juramento  que  cuando  al  uno  doliese  el  pié,  do- 
liese á  los  otros  el  cuerpo ».33 

Finalmente,  en  ese  proceso  figura  la  confesión  que  Rojas  prestó  so- 
bre el  caso  interrogado  al  intento  por  Caboto.  Empezó,  pues,  el  reo,  que 
por  tal  era  tenido  Rojas  entonces,  formulándole  Caboto  cargo  por  un  ju- 
ramento que  se  le  achacaba  haber  hecho  en  las  Canarias,  que  «pensando 
quien  tal  traición  le  podría  llevantar,  acordóse  que  confesándose ,  con  un 
fraile  en  la  Palma,  yendo  descurriendo  por  el  proceso  de  su  confesión,  to- 
cando á  lo  de  la  jura,  le  dijo  acerca  desto  se  hallaba  culpado  en  que  un  ju- 
ramento que  habían  hecho  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  ponien- 
do el  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  anteponiendo  lo  que  á  su  Capitán  Gene- 
ral tocase,  que  á  ellos  cumpliese,  é  lo  que  al  uno  tocase,  tocase  á  todos,  é 
que  fuesen  participantes  en  bien  é  en  mal,  é  que  entre  ellos  no  hubiese 
enojo  ni  enemistad  por  cosa  que  entrellos  sucediese,  é  que  aqueste  fraile 
le  preguntó  acerca  desto  otras  particularidades  que  no  se  le  acuerda,  é  que 
mirando  lo  susodicho,  lo  quel  señor  Capitán  General  le  había  dicho,  pensó  é 
cree  que  este  fraile  le  debía  de  haber  dicho,  al  señor  Capitán  General  lo 
que  acerca  deste  juramento  le  confesó» .^'^ 

Y  en  verdad  que  en  esto  asistía  razón  á  Rojas,  pues  Caboto  había  teni- 
do noticia  del  hecho  por  denunciación  que  ese  fraile  le  hizo.^^ 

Era  conveniente  que  el  lector  supiese  de  labios  del  mismo  Rojas  cómo 
y  para  qué  se  había  celebrado  la  junta  ó  conciliábulo  de  San  Pablo;  pero 
como  su  confesión  pudiera  parecer  interesada,  debemos  limitarnos  á  pesar 
el  testimonio  de  los  demás  que  algo  manifestaron  saber  sobre  el  parti- 
cular. Si  no  estamos  paraloj izados,  lo  que  de  todo  ello,  bien  considerado, 
resulta,  es  que  esa  junta  fué,  como  la  calificó  algún  testigo,  una  simple  her- 
mandad, de  que  cuando  al  uno  de  los  juramentados  doliese  el  pié,  doliese 
á  todos  el  cuerpo,  para  valemos  de  la  frase  gráfica  empleada  por  uno  de 
aquéllos.  No  hubo  ni  sombra  de  atentado  contra  Caboto,  ni  menos  contra 
el  servicio  del  Rey,  ni  nada  que  pareciese  que  iba  encaminado  á  colocar  á 
Rojas  en  el  mando  en  lugar  de  Caboto. ^^  Resulta,  asimismo,  que  los  con- 


33.  Página  324. 

34.  Página  344  del  tomo  II. 

35.  «El  señor  Capitán  General,  estando  sobre  la  frisada  de  pechos,  al  tiempo  que  se  iba  á  des- 
pedir (Rojas)  le  dijo  su  merced  que  aquello  que  le  había  dicho  del  juramento  se  lo  había  dicho- 
un  fraile».  Id.,  id. 

36.  Quien  con  más  claridad  resume  la  historia  del  juramento  hecho  en  San  Pablo  y  fija  su  al 
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federados  fueron,  si  no  todos,  casi  la  gran  mayoría  de  los  capitanes  y  ofi- 
ciales, no  siendo  posible  precisar  la  fecha  en  que  se  verificó  la  reunión,  si  bien 
lo  fué  antes  de  que  la  armada  partiese  de  Sevilla,  quizás  en  algún  día  ante- 
rior muy  inmediato,  talvez  en  la  primera  semana  de  Marzo  de  1526. 

Y  esto  nos  lleva  á  tratar  de  determinar  cuándo  tuvo  lugar  la  partida 
de  la  armada  de  Sevilla,  porque  ni  en  los  cronistas  ni  en  los  documentos 
se  encuentra  dato  alguno  sobre  el  particular.  Es  cierto  que  Alonso  de  San- 
ta Cruz,  interrogado  sobre  ese  punto  por  los  oficiales  reales  á  su  regre- 
so del  viaje,  la  fija  en  el  3  de  Abril  de  aquel  año  i$26;^''  pero  indudable- 
mente confunde  esa  fecha  con  la  de  la  partida  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 
según  más  adelante  lo  veremos.  Caboto  en  su  interrogatorio  presentado 
en  el  proceso  que  le  siguió  el  Fiscal  se  limita  al  repecto  á  mencionar  el  año 
en  que  partió  de  Sevilla, ^^  y  ninguno  de  los  testigos  que  presentó  la  pre- 
cisa. ^^  Luis  Ramírez  en  la  noticiosa  carta  que  escribió  á  su  padre  dándole 
cuenta  de  los  sucesos  del  viaje,  tampoco  la  recuerda.  Tenemos,  pues,  así, 
que  valemos  de  conjeturas. 

Francisco  César  declara  que  cuando  Carlos  V  llegó  á  Sevilla  ya  la 
armada  se  hallaba  en  Sanlúcar;"*"  de  modo  que  si  nos  fuera  dado  determinar 
la  fecha  del  arribo  del  Emperador  á  aquella  ciudad,  tendríamos  un  antece- 
dente bastante  para  fijar  aproximadamente  la  de  la  salida  de  Caboto. 

Es  de  asegurar  desde  luego  que  Carlos  V  estaba  en  Sevilla  el  1 7  de 
Marzo,  pues  en  ese  día  firmaba  allí  las  dos  reales  cédulas  relativas  á  la 
exención  de  gabelas  á  las  casas  de  Hernando  Calderón  y  de  Martín  Mén- 
dez."♦'  Luego  entonces  Caboto  se  hallaba  con  su  armada  en  Sanlúcar,  y 
es  todo  cuanto  podemos  adelantar  al  respecto. 

Ante  este  silencio  de  los  documentos,  tenemos  que  echar  mano  de  lo 
que  dicen  los  historiadores. 

Acerca  del  día  que  Carlos  V  llegó  á  Sevilla, — á  donde  había  ido  para 
casarse  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  los  Reyes  de  Portugal — hay 
alguna  ligera  discrepancia  en  los  autores.  Sandovah^  opina  como  Ortiz  de 


canee,  y  cuyo  testimonio  por  eso  mismo  hemos  querido  reservar  para  este   lugar,  es  Alonso  de 
Santa  Cruz: 

...«Antes  que  partiesen  desta  cibdad,  los  capitanes  é  oficiales  que  iban  de  Su  Majestad  en  dicha 
armada  se  juntaron  en  el  monesterio  de  San  Pablo  desta  cibdad  é  ficieron  juramento  solemne  en 
un  ara  consagrada  de  tenerse  hermandad  los  unos  con  los  otros  y  lo  que  al  uno  tocase,  que  tocase 
á  todo§  los  demás».  Declaración  ante  los  Oficiales  Reales,  t.  II,  p.  155. 

37.  Información  de  28  de  Julio  de  1530.  Página  155  del  tomo  II. 

38.  Pregunta  segunda,  página  376  de  dicho  tomo. 

39.  Hubo  alguno  que  no  recordaba  con  fijeza  el  acto  siquiera! 

40.  ...«Cuando  Su  Majestad  llegó  á  la  cibdad  de  Sevilla,  ya  estaba  el  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  en  la  villa  de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  con  las  naos  é  armada».  Página  410  del  tomo  II. 

41.  Página  66  del  tomo  II. 

42.  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V,  t.  I,  folio  420  vita. 
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Zúñiga*3  que  la  entrada  del  Emperador  tuvo  lugar  el  1 1  de  Marzo  de  1526. 
Perreras**  y  Florez*^  la  anticipan  en  un  día. 

En  último  resultado,  puede,  pues,  asegurarse  que  si  la  armadilla  se 
hallaba  ya  en  Sanlúcar  el  día  en  que  tuvo  lugar  aquel  hecho,  ha  debido 
partir  de  Sevilla  antes  del  1 1  de  Marzo  de  dicho  año. 

Transladémonos,  pues,  á  aquel  puerto  para  que  veamos  las  últimas 
incidencias  que  en  ese  lugar  ocurrieron  á  Caboto  y  sus  compañeros. 

Una  vez  allí,  Pero  Suárez  de  Castilla  y  los  diputados  de  la  armada 
hicieron  juntar  en  la  iglesia  de  San  Francisco  la  gente  que  iba  á  sueldo,  y 
«en  presencia  de  todos,  delante  del  crucifijo  que  estaba  en  la  dicha  iglesia, 
nombraron  y  dieron  por  capitán  general  de  la  dicha  armada  á  Sebastián 
Caboto  é  tomaron  juramento  é  pleito-homenaje  á  los  otros  capitanes  é  ofi- 
ciales é  gente  de  la  dicha  armada  que  le  obedescerían  todos  por  capitán 
general  é  que  harían  todo  lo  que  les  mandase»  ...*^ 

Así  lo  hicieron  todos,  en  efecto;  pero,  no  diremos  con  sorpresa, — por- 
que era  de  esperarlo  en  los  que  conocían  el  dominio  que  sobre  Caboto 
ejercían  su  mujer  y  Miguel  de  Rifos, — luego  se  vio  que  quienes  mandaban 
y  hacían  y  disponían  á  su  antojo  eran  éstos.  A  Méndez,  nombrado  teniente 
de  Caboto,  no  se  le  consideraba  para  nada.  Era  Rifos  quien  de  hecho  le 
reemplazaba.*' 

Méndez  no  podía  conformarse  con  verse  así  postergado  y  vejado,  y 
resolvió  entonces  ir  á  Sevilla  á  quejarse  á  los  Consejeros  de  Indias  y  al 
mismo  monarca,  si  fuera  posible,  de  lo  que  le  ocurría  con  Caboto.*^ 

Estaba  aún  resuelto  á  sacar  de  á  bordo  sus  cajas,  pero  antes  quiso 


43.  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla,  ed.  de  Madrid,  1766,  t.  III,  p.  339. 

44.  Parte  XIII,  página  64. 

45.  Reinas  Católicas,  t.  II,  página  854. 

46.  Interrogatorio  de  Antonio  Ponce  en  el  juicio  con  los  armadores,  pregunta  duodécima,  pá- 
gina 572. 

47.  Creemos  haber  dejado  ya  bastantemente  comprobado  el  predominio  de  la  Medrano  sobre 
su  marido.  Respecto  de  como  siguieron  las  cosas  á  ese  respecto  en  víspera  de  la  partida  de  la  ar- 
mada, queremos  añadir  otros  testimonios. 

Alonso  de  Santa  Cruz  declaró  sobre  el  particular  que  Caboto  «se  regía  por  lo  que  la  dicha 
Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  le  decía  é  no  hacía  otra  cosa  sino  lo  que  ella  decía  é  mandaba,  é 
así  lo  vido  en  esta  cibdad  y  en  San  Lúcar  antes  que  se  partiese  la  dicha  armada».  Página  303. 

«Este  testigo  vio  algunas  veces  en  San  Lúcar  que  la  dicha  Catalina  de  Medrano  hacía  é  de- 
cía ante  el  dicho  Sebastián  Caboto  lo  que  quería  é  por  bien  tenía,  sin  que  dicho  Sebastián  Caboto 
le  fuese  á  la  mano,  y  ella  mandaba  é  hacía  lo  que  quería  libremente».  Deposición  de  Andrés  de 
Ayzaga,  página  420. 

48.  «Ya  que  la  dicha  armada  estaba  esperando  tiempo  para  seguir  su  viaje,  el  dicho  Martín 
Méndez  fué  á  la  cibdad  de  Sevilla»,  é  que  «había  hablado  é  quejádose  á  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias  del  maltratamiento  é  otros  desabrimientos  que  los  dichos  Sebastián  Caboto  é  sus 
allegados  le  hacían».  Declaración  de  Antonio  de  Montoya,  página  413. 
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tentar  aquel  paso.  Y  en  efecto,  sin  decir  á  Caboto  una  palabra,  lo  hizo  co- 
mo lo  pensaba/^ 

El  Obispo  de  Osma,  que  á  la  sazón  era  presidente  del  Consejo, 
informado  por  Méndez  de  lo  que  estaba  ocurriendo  en  Sanlúcar,  man- 
dó luego  llamar  á  Sevilla  á  Caboto  y  á  Rifos/"  Juan  de  Junco,  que  por 
esos  días  había  ido  á  besar  las  manos  al  prelado,  dice  que,  «llamados,  pa- 
recieron ante  él  y  en  presencia  de  este  testigo,  el  señor  Obispo  dijo  al 
dicho  Miguel  Rifos  que  se  habían  quejado  ciertas  personas  del,  que  le 
mandaba  de  parte  de  Su  Majestad  que  no  se  entremetiese  en  más  de  su 
oficio  de  veedor  y  que  hiciese  que  lo  que  del  se  había  dicho  no  saliese  ver- 
dad; y  asimismo  dijo  al  dicho  Sebastián  Caboto  que  Su  Majestad  le  hacía 
capitán  de  tres  naos  para  que  las  mandase  y  gobernase,  y  que  asimismo 
le  mandaba  que  no  se  dejase  gobernar  de  nadie,  porque  Su  Majestad  á  él 
las  daba  é  no  á  otro  ninguno ».5' 

Los  testigos  conocedores  de  estos  hechos  añaden  que,  vista  la  actitud 
del  presidente  del  Consejo,  Méndez  se  resolvió  á  embarcarse,  «aunque  es- 
taba determinado  de  no  ir  en  la  dicha  armada,  aunque  iba  con  sus  enemigos, 
que  tenía  por  enemigos  al  dicho  capitán  general  é  al  dicho  MiguelRifos».'^^ 

Miguel  de  Rodas,  que  asimismo  había  estado  resuelto  á  retirar  su 
equipaje  de  á  bordo,"  quizás  por  lo  que  había  sabido  de  la  reprensión  que 
el  Obispo  de  Osma  diera  á  Caboto,  se  resolvió  también  al  último  á  seguir 
la  suerte  de  su  compañero.  ¡Quién  les  hubiera  dicho  entonces  que  juntos 
estaban  también  destinados  á  perecer! 


49.  «Este  testigo  vio  que  dicho  Martín  Méndez,  sin  licencia  del  dicho  Capitán  General,  se 
vino  á  Sevilla,  donde  estaba  la  Corte».  Declaración  de  Fernando  Calderón,  página  430. 

50.  Se  ha  conservado  y  el  lector  podrá  verlo  bajo  el  número  XC  de  nuestros  Documentos,  el 
oficio  que  para  el  caso  se  dirigió  á  Rifos  con  fecha  17  de  Marzo,  en  el  que  se  le  ordenaba  que  lue- 
go de  recibido  partiese  á  Sevilla,  sin  detenerse  en  cosa  alguna. 

51.  Respuesta  á  la  sexta  pregunta  del  interrogatorio  de  Catalina  Vázquez,  página  302  del 
tomo  II. 

52.  Declaración  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  página  303. 

Antonio  de  Montoya,  que  estaba  bien  instruido  sobre  el  particular,  por  haberlo  oído  de  boca 
del  mismo  Junco,  coincide  en  absoluto  con  lo  que  éste  afirma  en  su  deposición  respecto  á  que  el 
Obispo  de  Osma  había  reprendido  al  dicho  Miguel  Rifos  que  no  se  entrometiese  en  otro  oficio 
sino  en  el  suyo  que  llevaba  por  los  armadores;  «é  ansimismo  ovó  decir  este  testigo,  no  se  acuerda 
si  fué  al  dicho  Juan  de  Junco,  pero  que  le  parece  que  era  á  él,  quel  dicho  Presidente,  después  de 
haber  reprehendido  mucho  al  dicho  Miguel  Rifos  que  no  se  entremetiese  en  otro  más  de  su  oficio, 
ni  en  gobernar  al  Capitán  General,  el  dicho  Presidente  mandó  de  parte  de  Sus  Majestades  al  di- 
cho Sebastián  Caboto  que  no  se  gobernase  por  Miguel  Rifos,  ni  por  otra  persona,  y  que  cada  uno 
usase  su  oficio  conforme  á  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  é  que  para  ello  el  dicho  Presidente  hizo 
muchos  juramentos  quel  que  lo  contrario  hiciese,  quesería  castigado  con  mucha  reguridad;  é  que 
ainsimismo  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Presidente  y  los  señores  del  Consejo  habían  hecho 
amigos  al  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  Rifos».  Página  416. 

53.  «Ansimismo  oyó  decir  que  dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor  de  la 
dicha  armada,  se  querían  quedar  é  sacar  sus  cajas».  Declaración  de  Montoya,  página  415. 

Hay  otro  testigo  que  afirma  haber  oído  el  hecho  al  propio  Miguel  de  Rodas. 
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Ni  había  de  ser  esa  la  última  vez  en  que,  antes  de  partir,  el  monarca 
se  hallase  en  el  caso  de  hacer  nuevas  recomendaciones  á  Caboto  tocante  al 
ejercicio  de  su  cargo  de  capitán  general  de  la  armada.  Apenas  transcurri- 
dos unos  cuantos  días,  se  veía,  en  efecto,  en  la  necesidad  de  despacharle 
sus  últimas  instrucciones,  que  importaban  en  varias  de  sus  cláusulas  verda- 
deras reprensiones  por  faltas  ú  omisiones  cometidas  por  Caboto,  y  otras 
por  algunos  de  sus  oficiales,  que  estaban  demostrando  palmariamente  que 
no  se  cuidaba  de  cumplir  las  anteriores  instrucciones  que  se  le  habían  con- 
fiado y  que  probaban  la  desorganización  que  en  general  reinaba  en  las 
naves.  Por  esto  se  verá  cuánta  razón  tuvo  Oviedo  al  decir  de  Caboto  que 
eran  cosas  diversas  «apuntar  un  cuadrante  ó  estrolabio  que  mandar  y  go- 
bernar gente».  5'* 

En  24  de  Marzo  le  decía,  pues,  Carlos  V,  que  habiéndosele  dado  la 
orden  que  había  de  tener  en  el  tomar  de  la  derrota  del  viaje  y  las  señales 
que  habían  de  poner  los  navios  que  se  apartasen  de  la  conserva,  «lo  cual 
hasta  agora  no  habéis  fecho». 

«Asimismo,  como  sabéis,  se  os  han  dado  cédulas  nuestras  todas  de 
un  tenor  para  que  en  cada  navio  de  los  de  la  dicha  armada  fuese  una  sobre 
la  manera  que  se  ha  de  tener  en  la  elección  de  vuestro  sucesor  en  el  oficio 
de  capitán  general. . .  y  soy  informado  que  hasta  agora  no  lo  habéis  hecho.  ^ 

Y  con  evidente  alusión  á  lo  que  había  sucedido  con  Méndez,  añadía: 
«Otrosí,  como  sabéis,  en  la  dicha  armada  van  algunas  personas  con  algu- 
nos cargos  é  cosas  proveídos  por  Nos  ó  por  el  dicho  Sebastián  Caboto  é 
diputados  de  la  dicha  armada;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  no  habiendo 
justa  é  notoria  cabsa  para  ello,  no  quitéis  ni  remováis  á  ningunas  de  las 
tales  personas  de  los  cargos  é  cosas  que  llevan  encomendados,...  antes 
las  favoreced  é  ayudad ...» 

Se  le  hacía  presente,  también,  la  conveniencia  de  que  no  fuesen  dos 
hermanos  en  la  misma  nave,  aludiendo  á  los  Núñez  de  Balboa,  que  había 
permitido  embarcarse  juntos  en  la  « Trinidad ».55 

¡Tiempo  perdido!  ¡Caboto  no  hacía  ni  había  de  hacer  caso  de  seme- 
jantes órdenes  tan  sabiamente  dictadas! 


54.  Histotia  General,  t.  II,p.  169. 

55.  Bajo  el  número  VI  de  los  Documentos  de  este  tomo  insertamos  íntegras  esas  últimas  ins- 
Irucciones,  cuyo  facsímil,  por  lo  demás,  aquí  podrá  ver  el  curioso  lector. 


CAPITULO  XI 
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IV 

HASTA  SALIR  DE  PERNAMBUCO 


Pafte  la  armada  desde  Sanlúcar. — Número  de  los  tripulantes. — Rol  de  las  tripulaciones. — Arribo 
á  las  Canarias. — Antes  de  salir  de  allí,  Caboto  hace  recoger  las  cartas  escritas  por  sus 
Subordinados. — Niégase  Caboto  á  dar  el  rumbo. — Representaciones  que  sobre  el  caso  le 
hacen  sus  capitanes. — Disquisición  sobre  la  llamada  junta  ó  conspiración  de  la  isla  de  la 
Palma  (nota). — Incidentes  que  se  producen  á  bordo. — Calmas  y  corrientes  contrarias. — 
Arribo  á  Pernambuco. — ^Noticias  que  los  portugueses  establecidos  allí  dan  á  Caboto  acer- 
ca de  las  riquezas  que  decían  haber  en  el  Río  de  la  Plata. — Reunión  celebrada  á  bordo 
para  acordar  el  cambio  de  ruta. — Actitud  que  Caboto  asume  en  ella. — Contradice  Rojas 
sus  proyectos. — Inicíale  por  ello  un  proceso — Confesión  de  Rojas. — Caboto  se  prepara 
para  hacerle  matar. — Discusión  sobre  este  punto  (nota). — Dictámenes  de  algunos  de  la 
armada  acerca  del  proceso  seguido  á  Rojas. — Caboto  cambia  de  táctica. — Resuelve  con- 
tinuar el  viaje. — Parte  de  Pernambuco. 


ESPUÉs  de  esperar  en  Sanlúcar  de  Barrameda  cerca  de 
tres  semanas  que  hiciese  tiempo  favorable,  la  armada 
pudo  al  fin  hacerse  á  la  vela  el  3  de  Abril  de  1526.' 
Desde  la  fecha  en  que  se  firmó  á  Caboto  su  capitula- 


I.  Oviedo,  que  obtuvo  sus  datos  respecto  al  viaje  de  Caboto  de  boca  de  Alonso  de  Santa 
Cruz,  la  fija  en  ese  día:  «habían  salido  del  mismo  río  é  puerto  de  Sanlúcar  año  de  mil  é  quinientos 
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ción,  habían  transcurrido,  pues,  hasta  entonces  once  meses  cabales,  conta- 
dos día  á  día. 

No  hay  datos  que  permitan  fijar  con  exactitud  el  número  de  los  tri- 
pulantes de  la  armada.  Según  se  recordará,  en  la  capitulación  se  había 
fijado  primeramente  en  ciento  cuarenta  hombres  de  capitán  á  paje,  y  des- 
pués quiso  aún  restringirse  y  más  tarde  se  autorizó  que  fiíeran  los  que  pa- 
recieran necesarios. 

Interrogado  Caboto  por  los  Oficiales  Reales  á  su  regreso  del  viaje 
acerca  «de  cuánta  gente  iba  en  la  dicha  armada,  dijo  que  doscientos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos»,  que  en  cuanto  á  esto,  se  refería  á  la  razón  que 
debería  existir  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación.^ 

Fernández  de  Oviedo  le  hace  subir  á  doscientos  cincuenta. ^ 

El  doctor  Simáo  Affonso  habla  de  que  eran  más  de  doscientos.''  He- 
rrera nada  dice  sobre  el  particular. 

Los  dos  únicos  de  los  compañeros  de  Caboto  que  señalan  con  alguna 
exactitud  ese  número  son  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  lo  fija  en  doscientos, 
«poco  más  ó  menos», 5  y  Casimiro  Nuremberg,  que  toda  la  gente  eran 
'< doscientos  diez  ó  doscientos  é  veinte  hombres».^  Puede  afirmarse  que  la 
primera  de  estas  cifi'as  apuntadas  por  el  gentil-hombre  alemán,  si  no  es 
precisamente  exacta,  anda  muy  cerca  de  la  verdadera. 

Valiéndonos  del  estudio  detenido  de  todos  los  antecedentes  que  obran 
en  nuestro  poder,  hemos  podido  formar  el  siguiente  rol  de  las  tripulaciones 
dé  las  naves  de  CabotO: 


é  veinte  y  seis  años,  á  tres  de  Abril,  el  tercero  día  después  de  Flores,  y,  mejor  diciendo,  de  la  Re- 
surrección». Historia  getiej-al,  tomo  II,  pág.  177.  De  ahí  por  qué  dijimos  antes  que  Santa  Cruz  en 
una  de  sus  declaraciones  había  confundido  la  fecha  de  la  partida  de  Sevilla  con  la  de  Sanlúcar. 
Por  lo  demás,  en  su  deposición  de  28  de  Julio,  dada  ante  los  oficiales  reales,  Santa  Gruz  se  recti- 
fica. Pág.  155  del  tomo  II. 

Luis  Ramírez,  en  su  carta  citada,  dice  también:  «partidos  que  fuimos  de  la  barra  de  Sant  Lú- 
car  y  salidos  de  la  dicha  barra  á  tres  días  del  mes  de  Abril...» 

Herrera,  Década  III,  pág.  260,  se  limita  á  decir;  «después  de  muchas  dificultades  partió  Se- 
bastián Gaboto  á  los  primeros  días  de  Abril  de  este  año»  (1526). 

2.  Esta  ignorancia  del  capitán  general  tocante  al  número  de  hombres  que  llevaba  bajo  su 
mando  es  realmente  singular  y  manifiesta  cuan  poco  se  preocupó  de  tan  importante  factor. 

En  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  á  que  Caboto  aludía,  no  pudimos  encontrar  más 
apuntes  al  respecto  que  la  Fee  é  testimonio  del  asiento,  etc.,  á  que  hemos  hecho  referencia,  y  que  es 
tan  deficiente  que  sólo  se  anotan  los  nombres  de  cuarenta  v  ocho  tripulantes. 

Madero  asegura,  sin  embargo,  que  poseía  esa  anotación,  sin  dar  noticia  del  estante  y  legajo 
en  que  se  halla,  si  bien  añade,  lo  que  es  inexacto,  que  el  número  de  los  tripulantes  consta  de  las 
declaraciones  en  los  procesos  de  Caboto.  Historia  del  puerto  de  Buenos  Aires,  pág.  57  y  nota  20. 

3.  Historia  general,  tomo  II,  pág.  170. 

4.  Varnhagen,  Historia  geral  do  Brazil,  Madrid,  1854,  tomo  I,  pág.  439. 

5.  Declaración  ante  los  Oficiales  Reales,  tomo  II,  pág.  155. 

6.  Declaración  ante  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  pág.  154  del  tomo  II. 
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Santa  María  de  la  Concepción,  capitana. 

Sebastián  Caboto,  capitán  general  de  la  armada. 

Martín  Méndez,  teniente  de  capitán  general. 

Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor. 

Miguel  de  Rifos,  veedor  por  los  armadores. 

Martín  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  de  la  armada. 

Gaspar  de  Ribas,  alguacil  mayor. 

Alonso  Peraza,  alguacil  mayor. 

Fernando  Calderón,  tesorero. 

Juan  de  Cienfuegos,  sargento  mayor. 

Juan  de  Concha,  contador. 

Francisco  Maldonado,  teniente  de  alguacil. 

Martín  de  Grajeda,  maestre. 

Maestre  Juan,  cirujano. 

Pedro  de  Mesa,  cirujano. 

Francisco  César,  gentil-hombre. 

Pedro  de  Morales,  gentil-hombre. 

Casimiro  Nuremberg,  gentil-hombre. 

Nicolás  de  Ñapóles,  contramaestre. 

Marín  Corzo,  lombardero. 

Enrique  de  Ramua,  lombardero, 

Francisco  de  Saboya,  lombardero. 

Marco  Veneciano,  lombardero  y  condestable. 

Juan  Cazagurri,  carpintero. 

Pedro  Díaz,  herrero. 

Juan  Miguel,  despensero. 

Cristóbal  de  Jaén,  cocinero. 

MARINEROS 

Alonso  de  Bustamante. 
Juan  Estopiñán. 
Juan  María  de  Gorgo. 
David,  inglés. 
Cochy. 

Tomás  Terman. 
Jácome  Griego. 
Hernando  de  Ribera. 
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Gonzalo  de  San  Pedro. 
Andrés  de  Venecia. 
Nicolao  de  Venecia. 
Pero  Veneciano, 


GRUMETES 


Bojo  de  Araguz. 

Cristóbal  Barbusley, 

Pedro  Castellano. 

Rodrioro  Francés. 

Pedro  Franco. 

Juan  de  Torres. 

Per  Andrea  de  Venecia. 


PAJES 


Andrés  de  Ayzaga. 

Diego  de  Peñafiel. 

Juan  Ramírez,  paje  de  Caboto. 

Marcos  Veneciano,  guardián. 

Santa  María  del  Espinar,  alias,  la  nao  portuguesa^ 

Rodrigo  Caro,  capitán. 

Alonso  de  Santa  Cruz,  veedor  por  los  armadores. 

Miguel  de  Valdés,  contador. 

Juan  de  Junco,  tesorero. 

Juan  de  Santander,  contramaestre. 

Hernando  de  Molina,  cirujano. 

Antonio  Ponce,  alguacil. 

Diego  García  de  Celis,  gentil-hombre. 

Enrique  Patimer,  piloto. 

Bartolomé  Morillo,  tonelero. 

Lucas  Corbe,  lombardero, 

Martín  de  Segura,  calafate. 

MARINEROS 

Ortuño  de  Ap^uirre. 


7.  Madero  se  equivoca  también  cuando  dice  que  se  designaba  así  á  la  carabela.    Lug.  citado 
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Rodrio-o  Bueno. 
Alonso  Gallego. 
Agustín  Genovés. 
Juan  Bautista  Genovés. 
Pedro  Hogazón. 
Francisco  de  Jerez 
Luis  de  León. 
Pero  Ortiz  Hogazón. 
Francisco  Pérez. 
Juan  de  la  Torre. 


grumetes: 


Rodrigo  del  Busto. 
Antón  Falcón. 
Pedro  Ortiz  de  Varacaldo. 
Adrián  Ramua. 


La  Trinidad: 


Francisco  de  Rojas,  capitán. 

Antonio  de  Montoya,  contador. 

Alvaro  Núñez  de  Balboa,  veedor. 

Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  tesorero. 

Hernando  de  Alcázar,  cirujano. 

Francisco  García,  capellán. 

Octaviano  de  Brine,  veedor  por  los  armadores. 

Pero  Fernández,  piloto. 

Cristóbal  Capilla,   maestre. 

Sebastián  de  Fina,  maestre. 

Baptista  Negrón,  maestre. 

Matías  Mafrolo,  contramaestre. 

Juan  de  Landaburu,  contramaestre. 

Juan  de  Oviedo,  tonelero. 

Francisco  Hogazón,  sobresaliente. 

Richarte  Fraudes,  carpintero. 

Juan  Baptista  Ginovés,  despensero. 

Giralte,  lombardei'o. 
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marineros: 


Micer  Antonio. 
Esteban  de  Lezna. 
Pedro  de  Niza. 
Agustín  del  Pozo. 


GRUMETES: 


Antón  Corzo. 
Pedro  Gallego. 
Juan  Ginovés. 
Dominico  de  Miquela. 
Juan  de  San  Remón. 
Diego  de  Tordillos. 


Hernán  Rodríguez,  criado  de  Rojas. 
Francisco  de  Lepe,  criado  de  Montoya. 


CARABELA: 


Fernando  de  Esquibel. 
Juan  de  Orozco,  paje. 

Este  número  de  ciento  ocho  tripulantes  es  aquel  que  hemos  podido  de- 
terminar con  respecto  á  los  empleos  que  llevaban  á  bordo,  pero,  como  se 
yerá  más  adelante  en  el  capítulo  que  destinamos  á  los  compañeros  de  Cabo- 
to,  señalamos  los  nombres  de  ochenta  y  nueve  ó  noventa  y  tres^  más,  cuyas 
funciones  y  distribución  en  las  naves  no  consta  de  manera  po.sitiva.  Según 
eso,  y  partiendo  de  la  base  de  que  el  total  de  los  tripulantes  fuese  de  210, 
sólo  faltarían  los  nombres  de  nueve  ó  doce  en  nuestra  nómina. 

Con  próspero  viento  la  armadilla  llegó  á  la  isla  de  la  Palma,  una  de 
las  Canarias,  en  siete  días  de  viaje,  fondeando  en  el  puerto  de  Fayal  el  10 
de  Abril. ^   A  bordo  no  ocurrió  más  incidente  que  cierto  altercado  qué  Fran- 


8.  Como  se  verá  en  su  lugar,  por  causa  de  la  homonimia  ó  por  ser  llamados  de  diversas 
maneras  algunos  de  los  tripulantes,  tenemos  dudas  respecto  á  si  aparecen  repetidos  ó  nó  los  nom- 
bres de  cuatro  de  ellos. 

9.  Carta  de  Luis  Ramírez. 
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cisco  de  Rojas  tuvo  con  Gonzalo  Núñez  de  Balboa. '°  La  conducta  de  Cabo- 
to  como  capitán  general  no  debe  haber  sido  tampoco  irreprochable  cuando 
dio  motivo  á  que  Rojas  y  otros  de  la  armada  escribieran  sobre  el  particular 
al  Consejo  de  Indias." 

Luego  en  largando  las  anclas,  Caboto  mandó  sacar  los  bateles  de  las 


10.  El  hecho  consta  de  la  declaración  de  Santa  Cruz  ante  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla. 
«Por  haber  reñido»  [Rojas  con  Núñez  de  Balboa],  expresa  aquélla.  Página  155. 

Rojas  se  disculpaba  diciendo  que  Caboto  «desde  Sanlúcar  é  por  todo  el  camino  é  puertos  dio 
é  mandó  al  tesorero  (Gonzalo  Núñez  de  Balboa)  é  al  contador  de  mi  nao  que  con  su  favor  me  con- 
tradijesen en  todo  é  por  todo  cuanto  yo  en  la  dicha  nao  mandaba  como  capitán  della.»  Página  476. 

Rojas  probó  las  contradicciones  que  le  oponían  sus  oficiales,  aunque  sus  testigos  no  pudieron 
aseverar  si  era  ó  nó  por  orden  de  Caboto,  pero  creían  sí  que  se  verificaban  «con  su  favor».  Decla- 
ración de  Gómez  Malaver,  página  480. 

11.  En  tan  pocos  días  de  viaje  hácese  difícil  que  la  conducta  de  Caboto  diese  ocasión  á  cen" 
suras.  Sin  duda  éstas  versaban  sobre  no  haber  impedido  que  los  hermanos  Núñez  de  Balboa  via- 
jasen en  la  misma  nave;  sobre  la  preferencia  que  daba  á  Rifes,  haciendo  que  de  hecho  continuase 
en  el  oficio  de  su  teniente;  y  luego,  sobre  haber  permitido  que  la  gente  desembarcase  en  la  Palma. 
No  es  posible  precisar  esos  cargos,  si  fueron  tales,  ni  aseverar  tampoco  si  eran  exactos,  porque 
Caboto  se  apoderó  de  las  cartas  escritas  por  sus  oficiales;  pero  no  puede  dudarse  de  que  se  formu- 
laron, puesto  que  se  manifestó  irritadísimo  luego  que  leyó  las  cartas  escritas  allí.  De  otro  modo  no 
se  explicaría  que  por  el  simple  hecho  de  escribirlas  se  hubiese  Caboto  enojado. 

Sin  entrar  en  raciocinios  y  deducciones  más  ó  menos  fundados,  el  hecho,  por  lo  demás,  consta 
de  la  pregunta  sexta  del  interrogatorio  de  Rojas:  «ítem,  si  saben  que  teniendo  temor  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  que  Su  Majestad  y  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  fueran  informados  de  algu- 
nos deservicios  que  hasta  allí  había  hecho,  por  alguna  persona  ó  personas  que  deseaban  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  y  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada...,  é  porque  entre  los  que  avisaban  á 
Su  Majestad  é  á  las  personas  partícipes  en  la  dicha  armada,  eran  los  que  avisaban  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez»,  etc. 

No  puede  después  de  esto  dudarse  de  que  esas  cartas  contra  la  conducta  de  Caboto  se  escri- 
bieron en  realidad  y  que  fueron  dirigidas  al  Emperador  y  á  los  armadores  por  Rojas,  si  bien  éste 
aseguró  bajo  juramento  al  bachiller  Alcázar  que  la  carta  entregada  por  él  era  del  contador  de  la 
capitana  (página  324),  Méndez  y  otros.  Puede  aún  afirmarse  que  la  persona  á  quien  se  entregaron 
fué  á  un  tal  Polarijo,  genovés.  Declaración  de  Gregorio  Caro,  t.  II,  p.  249. 

Respecto  al  cargo  de  que  luego  de  partida  la  armada  no  permitió  á  Méndez  que  usase  su 
cargo  de  teniente,  hé  aquí  lo  que  dice  la  pregunta  octava  del  interrogatorio  de  Catalina  Vázquez: 
«Si  saben  que  después  quel  dicho  Sebastián  Caboto  partió  con  la  dicha  armada  é  iban  por  la  mar, 
juego  defendió  al  dicho  Martín  Méndez  é  no  le  dejó  usar  del  dicho  oficio  de  teniente  de  capitán 
general,  é  lo  ejercitaba  el  dicho  Miguel  Rifos»,  etc.  Página  300  del  tomo  II. 

En  su  escrito  de  demanda  la  misma  Vázquez  aseguraba  que  «luego  como  partió  la  dicha  arma- 
da,... el  dicho  Sebastián  Caboto  no  consintió  que  el  dicho  Martín  Méndez  fuese  ni  se  llamase  su  te- 
niente», etc.  Página  361. 

Había  exageración  en  esto,  pues  en  realidad  Méndez  usó  hasta  llegar  á  las  Canarias  el  cargo 
que  llevaba.  Así  lo  afirma  expresamente  Alonso  Bueno:  «...el  dicho  Martín  Méndez  fué  en  la  di- 
cha armada  desde  Sanlúcar  hasta  que  llegaron  á  la  Palma,  ques  en  las  islas  de  Canaria,  é  lo  cono- 
cía é  tenía  la  gente  por  teniente  de  capitán  general,  y  como  tal  gastaba  lo  quel  capitán  le  manda- 
ba, y  él  daba  los  dineros  para  ello,  y  tomaba  cuenta  dellos,  porque  él  llevaba  ciertos  dineros  de 
aquí  de  los  armadores  para  pagar  lo  que  se  gastase  en  Canaria...»  Página  307. 

El  cargo  tocante  á  los  Núñez  de  Balboa,  decimos  que  debe  haberse  formulado  contra  Caboto, 
porque  en  la  información  levantada  por  Rojas  en  San  Vicente  se  hace  expresa  mención  de  él. 
Pregunta  tercera,  página  476.  Gómez  Malaver  afirma  al  respecto  que  como  á  pesar  de  la  provisión 
dada  para  el  caso,  «no  los  quisieron  apartar  los  unos  de  los  otros  en  Sanlúcar»,  «se  quería  salir  con 
uno  dellos  del  armada.»  Página  480. 
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naos  y  dio  licencia  para  que  toda  la  gente  pudiese  saltar  en  tierra."  Esto 
implicaba  la  más  explícita  transgresión  de  uno  de  los  capítulos  de  las  ins- 
trucciones que  el  Rey  le  había  confiado,  y  las  consecuencias  no  se  hicieron 
esperar,  porque  allí  se  le  desertaron  cuatro  hombres. '^ 

Los  vecinos  de  la  isla  hicieron  á  los  tripulantes  el  mejor  acogimiento, 
tanto,  que  no  se  consideraba  feliz  el  que  no  merecía  hospedar  á  alguno  en 
su  casa. 

Entre  los  que  bajaron  á  tierra  se  contaron,  naturalmente,  Rojas,  Mén- 
dez, Rodas,  Brine,  Rivas  y  Santa  Cruz.  Este  último  estaba  enfermo  de  una 
pierna  y  por  esa  causa  no  pudo  moverse  de  la  cama,  con  cuyo  motivo  iban 
á  verle  y  se  reunían  en  su  posada  muchos  de  sus  compañeros,  especialmen- 
te aquellos  que  eran  sus  amigos.  Otras  veces  se  juntaban  en  casa  de  un 
mercader  sevillano,  apellidado  Díaz,  y  otras  se  iban  á  divertir  por  ahí  lle- 
vando con  ellos  á  Martín  Niño,  que  sabía  tocar  el  arpa.  Comían  en  la  posa- 
da de  Vallejo,  que  solían  frecuentar  también  Juan  de  Junco  y  Miguel  de 
Valdés. 

Escribieron  sus  cartas,  dirigidas  algunas  al  Consejo  de  Indias  ó  ál  so- 
berano, refiriendo  los  sucesos  acaecidos  durante  la  navegación  hasta  enton 
ees.  Y  Rojas,  que  sentía  remordimientos  por  el  disgusto  que  á  bordo  tuviera 
con  Gonzalo  Núñez,  imaginándose  que  de  ese  modo  había  faltado  al  jura- 
mento de  hermandad  celebrado  en  San  Pablo  antes  de  partir  de  Sevilla,  re- 
solvió irse  á  confesar  con  el  prior  del  convento  de  San  Francisco  que  allí 
había.  Este  era  portugués  y  comprendía  muy  mal  el  castellano,  por  lo  cual 
Rojas  hubo  de  referir  sus  culpas  mitad  en  romance,  mitad  en  latín.  Por  tal 
motivo  entendió  mal  el  pecado  de  que  se  acusaba  Rojas  y  creyendo  que  se 
trataba  de  una  conjuración  enderezada  contra  Caboto  fué  á  contárselo  á 
éste. 

Hemos  debido  entrar  en  estos  detalles  al  parecer  insignificantes,  por- 
que, aunque  resulte  extraño,  fueron  de  gran  concecuencia  en  los  sucesos 
que  desde  ese  momento  comenzaron  á  desarrollarse  á  bordo.'* 


12.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

13.  Deposición  de  Alonso  de  Santa  Cruz  ante  los  Oficiales  Reales.  Página  155. 

14.  Por  los  motivos  que  luego  se  verán,  necesitamos  justificar  la  relación  de  los  hechos  que 
quedan  consignados  en  el  texto. 

Las  reuniones  celebradas  por  Rojas  y  sus  compañeros  en  casa  de  Santa  Cruz,  ó  en  la  de  Díaz 
y  en  la  posada  de  Vallejo,  fueron  las  que  Caboto  llamó  la  conjuración  de  la  Palma,  que  trató  de  es- 
clarecerla á  bordo  y  de  probarla  más  tarde  á  su  regreso  á  Sevilla  cuando  se  vio  acusado  por  Rojas 
y  por  la  madre  de  Méndez.  Examinemos  esas  pruebas. 

Matías  Mafrolo,  el  contramaestre  de  la  «Trinidad» — que,  como  sabemos,  era  mandada  por  Ro- 
jas— y  que  Caboto  había  colocado  allí  después  de  tomarle  juramento  en  Sanlúcar  de  que  le  serviría 
con  lealtad  y  que  «si  supiese  que  algunas  personas  desirviesen  á  Su  Majestad  ó  á  Caboto  en  su 
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Provista  ya  la  escuadrilla  del  agua  necesaria,  de  la  leña  y  bastimentos 


nombre,  se  lo  haría  saber»  (páginas  318-319),  le  denunció  á  bordo  que  en  la  Palma  «se  juntaban  en 
uno  todos  juntos  á  hacer  manipudios»  Rojas,  Méndez,  Rodas,  Santa  Cruz,  etc.  Al  tenor  de  esta 
denunciación,  que  sirvió  de  cabeza  de  proceso,  declaró  Antonio  Ponce,  quien  interrogado  sobre  este 
particular,  dijo  que  los  vio  juntos  dos  veees  en  casa  de  Díaz,  pero  que  no  sabía  «por  qué  ni  por  qué 
nó».  Tratando  Caboto  de  averiguar  si  esas  reuniones  habían  sido  secretas,  preguntó  á  Ponce  si  á 
ellas  se  había  hallado  presente  Díaz,  y  si  éste  tenía  familia,  el  testigo  dijo  que  sólo  vivía  con  él  un 
esclavo  y  que  en  una  de  las  veces  que  se  juntaron,  Díaz  se  hallaba  en  el  muelle.  (Página  321). 

El  bachiller  Alcázar  declaró  que  había  oído  decir  á  Rojas  que  Caboto  estaba  mal  con  él  «por- 
que le  informaron  de  la  carta  que  se  decía  escrita  por  él,  que  era  en  realidad  del  contador  de  la 
capitana;  é  que  oyó  más  al  dicho  capitán  Rojas,  que  su  merced  estaba  mal  con  él  porque  le  habían 
dicho  que  habían  hecho  un  juramento  en  la  Palma,  él  é  Martín  Méndez  é  Camacho  é  Méndez 
[Hernán],  é  Otaviano,  é  otras  personas  que  no  se  le  acuerda,  é  asimismo  Miguel  de  Rodas,  é  que, 
haciéndome  salva  desto,  le  dijo  á  este  testigo  que  juraba  á  Dios  que  era  la  mayor  maldad  del 
mundo...»  Página  324. 

Esteban  de  Lezna,  preguntado  si  se  juntaban  en  la  Palma,  Rojas,  Santa  Cruz,  Brine,  etc.,  dijo 
«que  todos  los  susodichos  vido  juntos  algunos  días,  é  que  le  dijo  á  este  testigo  el  dicho  Otavián  de 
Brine  que  se  apartase  de  la  compañía  del  dicho  capitán  Rojas»;  y  preguntado  que  por  qué  le  había 
dicho  Brine  eso,  dijo  «que  porque  no  tenían  entonces  qué  gastar».  Página  325. 

Llamado  Brine,  expuso  que  un  día,  viniendo  Rojas  de  la  capitana  á  su  nave,  le  contó  que  Ca- 
boto le  había  dicho  que  él,  Brine,  Méndez  y  Rodas  «habían  hecho  una  junta  particular  en  la  isla 
de  la  Palma,  é  que  dello  estaba  espantado,  é  que  si  este  testigo  sabía  algo  desto,  y  que  este  testigo 
dijo  que  quedaba  más  espantado  que  él,  que  no  sabía  tal  cosa...»  Página  326. 

Gaspar  de  Cazaña,  que  los  había  visto  juntos  algunas  veces,  «pero  que  no  sabe  lo  que  se 
hacía». 

Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  cuya  declaración  merece  notarse,  dijo  que  «en  la  Palma  los  vido 
muchas  veces  juntarse.  Preguntado  si  sabía  por  qué,  dijo  que  él  no  lo  sabe,  mas  de  cuanto  le  pa- 
reció mal  hacer  tales  juntas  sin  el  capitán  general.»  Acerca  de  cómo  lo  viera,  dijo  «que  estando  este 
testigo  malo  en  una  posada,  lo  vido  por  una  ventana  que  se  juntaban  en  la  casa  en  donde  posaba 
Alonso  de  Santa  Cruz».  Página  328. 

Antonio  de  Montoya  dijo  que  lo  que  sabe  desto  es  que  «vía  juntos  á  los  susodichos  unas  veces 
en  la  posada  de  uno,  é  otras  veces  en  la  posada  de  otro,  porque  eran  íntimos  amigos,  pero  que  no 
sabe  para  qué  efecto  andaban  juntos». 

Llamados  á  dar  su  parecer  acerca  de  lo  que  sobre  el  caso  resultaba  en  los  autos  varios  de  los 
oficiales,  Juan  de  Concha  dijo  «que  no  parescía  testigo  que  de  cierta  ciencia  apruebe  [sepa]  haber 
hecho  esta  liga».  Página  334. 

Fernando  Calderón:  «en  cuanto  á  lo  que  toca  lo  que  dicen  los  testigos  de  la  junta  quel  dicho 
capitán  Rojas  é  los  demás  en  la  dicha  información  contenidos  hacían  en  la  Palma,  porque  ninguno 
testigo  sabe  á  qué  se  juntaban,  é  ansí  como  se  presume  que  se  juntaban  contra  el  dicho  señor  ca- 
pitán general,  podría  ser  haberse  juntado  á  alguna  cosa  que  fuese  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majes- 
tad». Página  336. 

Rifos  declaró  que  no  sabía  nada  acerca  de  tales  puntos. 

Oígase  ahora  lo  que  sobre  el  particular  dijeron  los  sindicados  de  reos  de  la  conjuración.  He- 
mos visto  que  el  primero  á  quien  llamó  Caboto  fué  á  Brine.  Tocóle  en  seguida  su  turno  á  Santa  Cruz. 

Expresó  éste  «que  algunas  veces  se  juntaban  todos  los  susodichos  en  su  posada,  que  estaba 
malo  en  un  apartamento  é  que  no  sabía  lo  que  platicaban  y  á  qué  se  juntaban». 

Méndez,  «preguntado  que  por  qué  se  ajuntó  en  la  isla  de  la  Palma  con  ciertas  personas  desta 
armada  é  haciendo  juntas  particulares,  sin  hacerle  saber  al  dicho  señor  capitán  general,  seyendo 
lugar-teniente  del  dicho  señor  capitán  general;  é  dijo  que  no  hizo  junta  ninguna,  sino  fuese  por  co- 
mer é  holgar  é  haber  placer,  é  que  en  otra  ninguna  junta  no  entró. 

«Preguntado  qué  juramento  hizo  en  la  isla  de  la  Palma  con  ciertas  personas  desta  armada:  el 
cual  dijo  que  para  el  juramento  que  había  fecho,  que  ni  por  pensamiento  tal  cosa  le  había  pasado, 
ni  tal  cosa  sabe».  (Página  350). 

Llamado,  por  último,  Rojas,  expresó  que  allí  en  la  Palma,  andando  paseando  entraba  en  al- 
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que  le  hacían  falta,  y  de  haber  añadido  ocho  nuevos  marineros  á  su  tripula- 


gunas  posadas,  entre  las  cuales  era  una  la  de  Santa  Cruz.  Añadió  que  se  juntaban  con  él  Martín 
Niño,  «porque  tañía  arpa»,  y  los  demás  ya  indicados,  y  que  en  la  posada  de  Vallejo  se  reunían 
una  ó  dos  veces  «porque  comían  allí».  Más  adelante,  en  el  discurso  de  su  declaración,  Rojas  re- 
cordó á  Caboto  que  hablándole  éste  de  que  "le  habían  dicho  que  había  hecho  este  que  depone  é 
otras  personas  un  juramento  en  la  isla  de  la  Palma»,  le  respondió  «que  juraba  á  Dios  y  á  los  san- 
tos cuatro  evangelios  é  que  la  parte  que  le  cabe  de  la  Pasión  de  Jesucristo  porque  él  fué  redemido, 
sea  para  más  condenación  para  su  ánima  si  tal  juramento  es  verdad,  ni  tal  pensamiento  le  ha  pa- 
sado». Recordóle,  asimismo,  que  habiéndole  dicho  Caboto  que  lo  tenía  sabido  por  un  fraile,  le 
contó  cómo  confesándose  en  la  Palma  con  el  prior  de  San  Francisco  de  haber  reñido  con  Núñez 
de  Balboa,  creyendo  haber  quebrantado  con  eso  el  juramento  de  hermandad  hecho  en  San  Pablo, 
«como  era  portugués,  este  que  depone  le  confesaba  medio  latín  é  medio  romance,  y  él  no  era  gran 
letrado,  cree  que  debió  de  entenderlo  mal,  é  porque  le  parecía  que  debía  de  ser  servicio  de  Dios 
se  lo  fué  á  declarar  al  dicho  señor  capitán  general».  Añade  todavía  que  hablando  con  cierta  per- 
sona que  le  aconsejaba  que  dijese  á  Caboto  la  verdad  acerca  de  lo  del  juramento,  respondió  «que 
nunca  Dios  quisiese  que  por  salvarme  á  mí  de  culpa,  si  en  esto  la  había,  quisiese  condenar  á  los 
otros,  é  que  por  salvar  el  cuerpo,  no  permita  Dios  que  condene  el  alma».  Páginas  344-345. 

Santa  Cruz  resumía  perfectamente  el  resultado  de  la  investigación  hecha  á  bordo  cuando  ex- 
presaba ante  los  Oficiales  Reales  que  tomando  Caboto  por  testigos  á  las  personas  que  él  vio  que 
habían  de  decir  lo  que  él  había  gana,  dijeron  cómo  se  juntaban  los  susodichos  en  casa  deste  testi- 
go [Santa  Cruz]  en  la  isla  de  la  Palma,  pero  no  declararon  de  cosa  ninguna  mala  en  contra  el  dicho 
capitán  se  hubiese  entre  sí  hablado,  y  que  asimismo  recibió  los  dichos  testigos  é  de  todos  los  otros 
de  quie'x  él  tenía  enojo  é  dijeron  todos  que  era  falsedad  lo  que  contra  ellos  se  había  dicho». 

Caboto  estaba  así,  pues,  perfectamente  al  cabo  del  alcance  que  habían  tenido  las  que  él  lla- 
maba juntas  particulares  de  la  Palma;  tenía  la  relación  de  los  hechos  de  primera  mano,  podríamos 
decir,  investigados  á  plena  satisfacción  suya,  procediendo  como  juez  en  caso  de  ordenanza  militar, 
y  si  no  le  hubiera  convenido  á  sus  propósitos  ulteriores,  debió  quedar  plenamente  satisfecho  de 
que  las  tales  juntas  no  fueron  en  manera  alguna  enderezadas  contra  él.  No  fué  así,  sin  embargo, 
porque  cuando  se  hallaba  de  regreso  en  España  presentó  en  dos  ocasiones  la  misma  querella. 
Fué  la  primera  cuando  quiso  vindicarse  de  las  acusaciones  que  le  hacía  el  fiscal,  á  cuyo  intento 
formuló  en  su  interrogatorio  de  prueba  la  siguiente  pregunta: 

«4. — ítem,  si  saben  que  llegados  á  la  isla  de  la  Palma...  los  dichos  Martín  Méndez  é  Fran- 
cisco de  Rojas  é  los  otros  que  se  habían  juramentado  en  el  monesterio  de  San  Pablo  de  Sevilla  se 
tornaron  á  juntar  muchas  veces  é  otros  de  nuevo  con  ellos,  en  casa  de  Alonso  de  Santa  Cruz...  é 
se  tornaron  á  conjurarse  é  conjuraron  en  conjuración,  liga  é  monipodio  que  primero  habían  fecho 
en  Sevilla  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto.» 

De  los  testigos  presentados  por  éste  para  que  declararan  la  verdad  de  la  pregunta  que  formu- 
laba, ignoraban  el  hecho  Antón  Falcón,  Juan  Griego,  Andrés  de  Venecia,  Marcos  de  Venecia,  Pe- 
dro de  Niza,  Bojo  de  Araguz  y  maestre  Juan. 

Alonso  de  Valdivieso  «dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  la  gente  de  la 
dicha  armada,  non  se  acuerda  á  cuales  dellos,  é  que  non  sabe  más  desta  pregunta.»  Francisco 
César  expuso  que  sabía  que  Méndez,  Rojas  y  demás  se  habían  juntado  allí,  pero  que  «no  sabía  para 
qué  se  juntaron  ni  para  qué  nó.»  Luis  de  León,  finalmente, — y  no  hubo  más  testigos — «dijo  que 
la  non  sabe,  mas  de  cuanto  vio  en  la  dicha  isla  de  la  Palma  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  que 
estaba  doliente  é  malo  de  una  pierna,  é  que  vio  este  testigo  que  entraban  y  salían  en  su  casa  en  la 
dicha  isla  de  la  Palma  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  que  eran  sus  amigos,  pero  que  no 
sabe  á  qué  entraron  ni  á  qué  non»... 

Como  era  de  esperarlo,  Caboto  no  pudo  justificar  con  los  testigos  que  presentó  el  hecho  ase- 
verado por  él  en  su  pregunta.  Veamos  si  anduvo  más  afortunado  en  la  segunda  ocasión  en  que  la 
formuló.  En  ella  varió  un  tanto  el  alcance  de  lo  que  pretendía  probar,  sosteniendo  que  el  jura- 
mento hecho  en  la  Palma  por  sus  subordinados  había  sido  «confirmando  la  dicha  Hga  é  monipodio 
que  primero  habian  hecho  en  Sevilla».  Pregunta  séptima  de  su  interrogatorio  en  el  pleito  con 
Rojas. 

Pedro  de  Morales  dijo  que  había  visto  que  aquéllos  se  juntaban  algunas  veces  en  casa  de 


VIAJE   X  LAS    MOLUCAS  113 


ción/5  dio  Caboto  la  orden  de  embarcarse.  Sospechando  que  algunos  hubie- 
sen podido  escribir  cartas  á  España,  dispuso  que  Rifos  se  quedase  un  día 
más  en  tierra  para  que  viese  modo  de  recoger  esas  cartas,  quien  lo  hizo  así 
en  efecto  y  logró  recobrarlas  de  poder  de  un  genovés  á  quien  las  habían 
confiado. 

Una  vez  desempeñada  su  comisión  Rifos  V0IVÍ9  á  bordo. '^ 

Santa  Cruz,  pero  que  no  sabía  «á  qué  se  juntaban  ni  á  qué  nó».  Juan  Gómez  la  ignoraba;  Juan  de 

Santander  y  Marco,  lombardero,  y  Nicolás  de  Ñapóles  y  Antonio  Ponce,  respondieron  otro  tanto. 

El  resultado  de  esta  segunda  tentativa  fué,  si  cabe,  aún  más  infructuoso  que  el  de  la  primera. 

15.  «En  las  islas  de  Canaria  tomaron  otros  ocho  marineros».  Deposición  de  Alonso  de  Santa 
Cruz  ante  los  Oficiales  Reales,  página  155.  Consta  que  uno  de  ellos  fué  Juan  Gómez,  según  su  de- 
claración. 

16.  La  comisión  confiada  pof  Caboto  á  Rifos  consta  de  los  siguientes  testimonios: 
Interrogados  los  testigos  del  fiscal  Villalobos  acerca  del  caso  (pregunta  sexta)  dijo   Francisco 

Hogazón  que  «oyó  decir  habían  escripto  ciertas  cartas  á  Su  Majestad  de  aviso,  é  que  las  había  to- 
mado el  dicho  Sebastián  Caboto». 

Rojas  es,  naturalmente,  mucho  más  explícito,  y  aunque  puede  parecer  interesado  en  el  caso  y 
parcial  contra  Caboto,  conviene,  con  todo,  que  le  oigamos: 

«6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  es  verdad  que  porque  este  testigo 
y  los  dichos  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  quisieron  avisar  á  Su  Majestad  é  á  los  armadores 
de  la  dicha  armada  de  algunas  cosas  que  en  ella  pasaban,  que  no  eran  servicio  de  Su  Majestad, 
por  lo  cual  habían  escripto  ciertas  cartas  y  las  habían  dejado  en  la  isla  de  las  Palmas  en  poder  de 
ciertas  personas,  que  este  testigo  no  se  acuerda,  para  que  las  enviasen  á  estos  reinos,  é  que  enton- 
ces vido  este  testigo  que  después  de  embarcados  toda  la  gente  de  la  dicha  armada,  se  quedó  en 
tierra  el  dicho  Miguel  de  Rifos  dos  ó  tres  días,  é  que  se  decía  públicamente  entre  los  de  la  dicha 
armada  que  quedaba  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  para  tomar  todas  las  cartas  é  avi- 
sos que  allí  quedaban  para  Su  Majestad,  é  que  este  testigo  así  lo  cree  que  las  tomaron,  porque  en 
Pernambuco,  queriendo  algunos  de  la  dicha  armada  escribir  é  dejar  en  Pernambuco  algunas  car- 
tas para  estos  reinos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  dijo  públicamente  que  nadie  escribiese  carta  para 
ninguna  persona,  de  ninguna  arte  é  condición  que  fuese,  sin  que  él  la  viese  primero,  porque  en  la 
isla  de  la  Palma  habían  escripto  algunas  personas  algunas  cartas  de  que  él  no  había  sido  contento 
ni  servido  y  afeándolo  mucho  é  aún  amenazando  é  dando  á  entender  que  los  que  lo  habían  fecho 
se  lo  pagaban,  y  también  lo  cree  este  testigo,  porque,  segund  paresce,  las  dichas  cartas  é  avisos 
no  vinieron  á  estos  reinos  por  que  Su  Majestad  viese  lo  que  en  ellas  ellos  escribíáln». 

Sin  considerar  en  más  de  lo  que  vale  esta  deposición  de  Rojas,  veamos,  sin  embargo,  lo  que 
sus  testigos  respondieron  cuando  los  hechos  en  ella  contenidos  los  formuló  en  la  pregunta  sexta 
del  interrogatorio  en  su  pleito  contra  Caboto  (página  225). 

Antonio  de  Montoya  expuso  que  lo  que  sabe  es  «quel  dicho  Sebastián  Caboto  trajo  é  tuvo  todo 
el  tiempo  que  el  dicho  viaje  duró  todas  las  inteligencias  que  pudo  para  que  ninguna  persona  escri- 
biese á  Su  Majestad  ni  á  los  señores  de  su  muy  Alto  Consejo,  ni  á  otra  persona  particular  cosa 
ninguna  de  las  que  sucedían  en  la  armada;  é  que  para  esto  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  el  dicho 
Miguel  Rifos,  en  su  nombre,  tomó  é  abrió  muchas  veces  cartas  que  iban  de  unos  particulares  á 
otros,  aunque  la  dicha  escritura  tocase  á  servicio  de  Su  Majestad  é  fuese  escripta  é  enviada  por 
sus  capitanes  é  oficiales;  é  que  este  testigo  no  sabe  de  cierta  ciencia  quel  dicho  Sebastián  Caboto 
é  Miguel  Rifos,  en  su  nombre,  tomasen  las  dichas  cartas  en  la  isla  de  las  Palmas,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  pero  que  este  testigo  vio  que  después  de  embarcada  toda  la  gente  en  las  naos,  el 
dicho  Miguel  Rifos  con  algunas  personas  de  su  compañía  quedó  en  la  dicha  isla,  pero  que  la  cabsa 
de  su  quedada  que  este  testigo  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  á  algunas  personas  de  la  di- 
cha armada  que  había  quedado  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  á  tomar  ciertas  cartas 
que  el  dicho  Martín  Méndez  é  otras  personas  escribían  á  Su  Majestad;  é  que  después  este  testigo 
oyó  decir  que  el  dicho  Martín  Méndez  se  quejaba  del  dicho  Sebastián  Caboto  que  le  había  toma- 
do una  carta  que  había  escrito  á  Su  Majestad».  Página  230.  Esto  último  lo  aseveraban  también  el 
maestre  Juan  (página  237),  Fernando  Calderón  (página  234),  Diego  García  de  Celis  (página  240), 
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Después  de  diez  y  siete  días  gastados  allí,  la  escuadrilla  se  hizo  á  la 
vela  con  muy  buen  tiempo  el  viernes  8  de  Abril. '^ 

Antes  de  tender  las  velas  ocurrió,  sin  embargo,  un  incidente  digno  de 
recordarse. 

En  vista  de  que  Caboto  hasta  ese  momento,  estando  ya  todos  em- 
barcados, no  daba  derrota  alguna  del  viaje  que  había  de  seguirse,  como  le 
estaba  mandado  en  las  instrucciones,  comenzaron  á  levantarse  á  bordo 
voces  de  protesta,'^  resolviéndose  al  fin  los  capitanes  y  oficiales  de  la  « San- 
ta María  del  Espinar»  y  de  la  '^Trinidad»  á  transladarse  á  la  capitana  para 
solicitar  de  Caboto  que  les  señalase  la  derrota  que  debían  tomar.  Léase 
lo  que,  según  el  capitán  Caro,  ocurrió  en  la  entrevista  que  con  ese  motivo 
tuvieron  aquél  y  Rojas:  • 


Francisco  Hogazón  (página  243);  Juan  de  Junco  y  Gregorio  Caro  (página  249),  coinciden  en  la  ex- 
posición de  esos  hechos  y  los  cuentan  con  más  ó  menos  detalles. 

Sobre  lo  que  en  ocasión  posterior  sucedió  en  esto  de  la  apertura  de  las  cartas  ó  en  la  censura 
á  que  debían  ajustarse  los  que  las  escribían,  tendremos  ocasión  de  volver  más  adelante.  Con  lo 
dicho  creemos  que  basta  para  justificar  esa  nueva  violación  de  las  instrucciones  reales  cometida 
por  Caboto  y  que  implicaban,  además,  un  feo  delito. 

Caboto,  que  lo  comprendía  bien,  quiso  después  vindicarse  de  tan  grave  acusación,  y  al 
intento  presentó  en  su  interrogatorio  contra  Rojas  la  siguiente  pregunta: 

«9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  estando  en  la  dicha  isla  de  la  Pal- 
ma y  en  cualquier  otra  parte,  nunca  estorbó  á  ninguna  persona  de  la  dicha  armada  que  escribiesen 
á  Su  Majestad  ó  á  España  lo  que  quisiesen,  ni  les  tomó  cartas  ni  avisos  ni  otras  cosas  que  hubie- 
sen hecho  ó  escrito,  é  si  lo  hiciera,  los  testigos  lo  vieran  é  supieran,  porque  estaban  con  él  en  su 
compañía  y  eran  todos  de  una  armada,  etc.» 

Pedro  de  Morales  dijo  que  en  efecto  nunca  había  visto  que  Caboto  tomase  cartas  á  ninguno 
de  la  armada  que  las  quisiese  enviar  á  España,  porque  él  y  otros  habían  escrito  algunas  y  Caboto 
no  se  las  tomó,  «aunque  las  vido».  • 

Juan  Gómez  dice,  más  ó  menos,  lo  mismo,  si  bien  recuerda  el  hecho  de  que  cuando  llevaban 
á  Méndez  y  á  Rojas  para  dejarlos  en  tierra  en  Santa  Catalina,  clamaban,  dirigiéndose  á  Caboto:  «bien 
sabéis  que  en  la  isla  de  la  Palma  nos  tomastes  las  cartas  que  enviábamos  á  Su  Majestad». 

Marco,  lombardero,  asiente  á  lo  preguntado  por  Caboto,  diciendo  que  él  nunca  había  visto  que 
Caboto  tomase  ó  abriese  cartas  de  los  tripulantes. 

Hasta  aquí  todo  iba  muy  bien  para  los  deseos  de  Caboto,  pero  cuando  se  llamó  á  declarar  á 
Juan  de  Santander,  otro  de  sus  testigos,  se  desentendió  completamente  del  punto  principal  sobre 
que  era  interrogado  y  no  pudo  menos  de  referir  el  caso  de  Rojas  y  Méndez. 

Antonio  Ponce  y  Nicolás  de  Ñapóles  no  vieron  que  Caboto  tomase  carta  alguna  en  la  isla  de 
la  Palma,  pero  más  adelante  cuando  despachó  la  carabela  para  España,  dicen  «no  consintió  que 
nadie  enviase  cartas  en  la  dicha  carabela  sin  que  primero  se  las  mostrasen  á  él  ó  á  su  teniente». 

El  hecho  en  absoluto  quedó  así  desmentido  por  los  propios  testigos  de  Caboto,  siendo  perfec- 
tamente explicable  su  ignorancia  tocante  á  lo  que  sobre  el  particular  había  pasado  en  la  isla  de 
la  Palma,  porque,  como  sabemos,  fué  Rifos  el  encargado  de  recogerlas. 

Respecto  á  lo  que  sobre  la  materia  ocurrió  cuando  despachó  á  España  la  carabela,  tendre- 
mos ocasión  á  su  tiempo  de  citar  además  lo  que  le  sucedió  á  Gregorio  Caro. 

17.  Carta  de  Luis  Ramírez.  En  la  declaración  de  Nuremberg  ante  los  Oficiales  Reales,  se  se- 
ñala el  27  como  fecha  de  la  partida,  y  se  dice  que  estuvieron  en  la  Palma  17  días;  pero  como  la 
llegada  fué  el  10,  resulta  que  en  realidad  Ramírez  tiene  razón. 

18.  «...Los  capitanes  é  pilotos  é  algunos  oficiales  de  Su  Majestad,  en  la  dicha  isla  de  la  Palma, 
andaban  murmurando  del  dicho  Sebastián  Caboto  porque  no  les  daba  la  dicha  derrota».  Declara- 
ción de  Fernando  Calderón.  Página  234. 
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«El  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  é  este  testigo  fueron  á  la  nao 
capitana,  después  de  todos  embarcados,  en  el  dicho  puerto  de  La  Palma, 
é  le  pidieron  la  derrota  al  dicho  Sebastián  Caboto,  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  el  cual  no  ge  la  quiso  dar,  antes  respondió  que  no  era  obligación 
de  dalla  hasta  que  fuese  á  la  vela,  é  que  tornándole  otra  vez  á  decir  que 
todavía  ge  la  debía  dar,  pues  Su  Majestad  lo  mandaba  así,  é  no  lo  quiso 
hacer,  antes  dijo  é  respondió  que  Su  Majestad  y  él  se  entendían,  á  lo  cual 
ellos  le  respondieron  que  aquello  quellos  le  pedían  era  lo  que  Su  Majestad 
é  los  señores  del  Consejo  le  habían  mandado  que  ficiese  é  cumpliese,  é 
que  si  Su  Majestad  ó  los  del  Consejo  supiesen  que  no  lo  cumplía  así,  que 
no  lo  temían  á  bien:  el  cual  respondió  que  de  Su  Majestad  abajo  no  tenía 
á  nadie  en  nada,  é  que  cuando  volviesen  á  España  que  ge  lo  pidiesen;  é 
que  al  fin  les  dio  la  dicha  derrota  hasta  Cabo  Verde,  é  que  allá  les  daría 
la  derrota  que  Su  Majestad  mandaba».'^ 


19.  La  deposición  de  Caro  está  en  todo  conforme  con  lo  que  sobre  el  particular  declaró  Anto 
nio  de  Montoya,  respecto  á  que  Caboto,  vista  «la  importunidad  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su 
Majestad»,  dio  la  derrota  hasta  Cabo  Verde.  Página  230. 

De  intento  no  hemos  querido  incluir  en  el  texto  lo  que  refería  Rojas  tocante  al  modo  cómo  pasa- 
ron las  cosas,  porque  acaso  sus  palabras  pudieran  parecer  provenientes  de  un  enemigo  de  Caboto; 
pero  es  conveniente  de  todos  modos  recordarlas,  porque  concuerdan  en  absoluto  con  lo  aseverado 
por  Caro.  Dice,  pues,  que  llegada  la  armada  á  las  Canarias,  «donde  Su  Majestad  mandaba  que 
después  de  embarcada  toda  la  gente  diese  la  derrota  de  todo  el  viaje  á  los  capitanes,  no  lo  quiso 
hacer;  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  juntamente  con  los  otros  capitanes  de  la  dicha  ar- 
mada, visto  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  quería  dar  ni  daba  la  dicha  derrota,  como  por  Su 
Majestad  le  era  mandado,  le  pidieron  que  se  las  diese,  lo  cual  él  no  quiso  hacer,  antes  dijo  y  res- 
pondió «que  aquello  que  ellos  pedían  era  lo  que  Su  Majestad  y  los  señores  del  Consejo  de  las  In- 
dias le  habían  mandado  que  cumpliese,  y  que  si  supiesen  quél  así  no  lo  cumplía,  que  ni  su  Ma- 
jestad ni  dichos  señores  lo  temían  á  bien»;  é  que  á  esto  el  dicho  Sebastián  Caboto  respondió  «que 
de  la  persona  del  Emperador,  nuestro  señor,  abajo,  no  tenía  en  nada  á  cuantos  en  España  había, 
ni  se  daba  por  ellos  cosa  alguna». 

En  la  información  que  Rojas  levantó  en  San  Vicente  preguntó  también  á  los  testigos  cómo  á 
Caboto  «le  fué  mandado  que  en  las  Canarias  nos  diese  la  derrota  que  á  Su  Majestad  prometió  de 
dar,  estando  toda  la  gente  embarcada,  é  no  la  dio  tan  cumplidamente  como  debiera,  mas  de  hasta 
las  islas  de  Cabo  Verde,  á  lo  cual  si  salien  é  oyeron  decir  que  yo,  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Rojas,  por  «decir  que  nos  diese  la  derrota,  como  Su  Majestad  mandaba,  me  respondió  con  palabras 
de  ira,  á  manera  de  amenaza». 

Caboto,  por  su  parte,  procuró  justificarse  del  cargo  que  sobre  su  negativa  á  dar  la  derrota  se 
le  hacía,  si  bien  confiesa  paladinamente  el  hecho,  diciendo  sólo  que  Rojas,  Méndez  y  Rodas  (sin 
nombrar  á  Caro)  fueron  á  la  capitana  «con  mala  intención»,  y  que  por  sus  instancias  les  dio  al  fin 
la  derrota.  He  aquí  sus  palabras: 

«8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas,  es- 
tando en  la  dicha  isla  de  La  Palma,  con  mala  intención  vinieron  á  la  nao  capitana,  donde  el  dicho 
Sebastián  Caboto  estaba,  para  que  les  diese  la  derrota  que  habían  de  llevar,  porque  habían  oído 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  quería  ir  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  lo  que  ellos  no  querían 
consentir,  y  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  les  dijo  que  la  daría  cuando  Su  Majestad  mandaba, 
á  lo  cual  respondieron  que  no  se  partirían  de  allí  ni  le  obedecerían  hasta  que  les  diese  la  derrota, 
é  porquel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  conoció  la  mala  voluntad  con  que  venían,  los  pacificó 
dándoles  la  derrota  é  haciendo  lo  que  querían,  etc.» 

Los  testigos  de  Caboto  que  estaban  al  cabo  de  los  hechos,  que  fueron  el  lombardero  Marco  y 
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Como  se  ve,  Caro  se  limita  á  decir  que  Caboto  dio  al  fin  la  derrota 
hasta  Cabo  Verde;  pero  vamos  á  saber  ahora  de  boca  del  mismo  Caboto 
en  qué  términos  la  indicó:  «Les  dijo,  expresa,  en  efecto,  que  si  caso  que 
algund  temporal  les  sobreviniese  de  que  las  naos  se  hobiesen  de  apartar 
la  una  de  la  otra,  que  en  tal  caso  se  fuesen  á  Cabo  Verde  é  que  allí  espe- 
rasen un  mes,  é  que  si  en  aquel  tiempo  no  viniesen  las  otras  naos,  que  si- 
guiesen su  viaje  como  Su  Majestad  lo  mandaba». ^° 

Dos  ó  tres  días  después  de  ocurrido  este  incidente,^'  la  armadilla  se 
hizo  á  la  vela,  como  decíamos,  el  28  de  Abril,  y  continuó  sin  novedad  su 
viaje  hasta  la  altura  de  las  islas  de  Cabo  Verde, ^-^  donde  Caboto,  después 
de  dar  el  rumbo,  esa  misma  tarde  ordenó  que  se  cambiase  una  cuarta  al 
sudueste.^3 

La  orden  para  este  cambio  de  rumbo  produjo  entre  los  que  po- 
dían darse  cuenta  de  su  alcance,  la  mayor  sorpresa.  Uno  de  los  pilotos 
aseguró  que  de  ese  modo  habían  de  ir  á  parar  forzosamente  á  la  costa  del 
Brasil." ^  Otro  de  ellos,  Miguel  de  Rodas,  manifestó,  á  la  vez,  «que  nunca 
harían  el  viaje  á  que  iban»."^  Esos  pilotos  sabían  perfectamente  que  en  el 
tiempo  de  invierno  á  que  iban  á  entrar,  que  principia  de  Mayo   en  adelan- 


Nicolás  de  Ñapóles  asienten  á  que  los  aludidos  fueron  á  la  capitaaa  en  solicitud  de  la  denota,  sin 
hablar,  por  supuesto,  de  la  «mala  intención»  que  Caboto  les  atribuía,  y  que  éste  les  respondió  que 
«se  las  daría  cuando  Su  Majestad  mandaba»;  «é  que  sobrello,  añade  Ñapóles,  hobo  entrellos  cier- 
tas palabras  de  enojo  é  que  luego  se  apaciguaron». 

Por  las  expresiones,  «cuando  Su  Majestad  lo  mandaba»;  «que  Su  Majestad  y  él  se  entendían» 
aludía  Caboto  á  la  orden  reservada  que  tenía  para  ir  en  derechura  á  las  Molucas,  haciéndola  valer 
en  la  forma  que  quería,  pero  de  ningún  modo  en  su  verdadero  significado. 

20.  Pregunta  primera  del  interrogatorio,  que  insertamos  bajo  el  número  X  de  los  Documen- 
tos de  este  tomo. 

21.  Declaración  de  Nicolás  de  Ñapóles. 

22.  «En  el  paraje  de  las  islas  de  Cabo  Verde»,  dice  Rojas  en  su  interrogatorio  de  la  página 
224,  pregunta  séptima. 

Caboto  señala  con  precisión  el  punto  en  que  tuvo  lugar  el  cambio  de  rumbo:  «estando  en 
once  grados  apartado  de  la  línea  equinocial  hacia  el  setentrión».  Pregunta  segunda  de  su  citado 
interrogatorio. 

No  hemos  podido  descubrir  el  día  en  que  Caboto  dio  la  orden,  pues  ni  Ramírez  en  su  carta, 
ni  ninguno  de  los  demás  que  figuran  en  los  documentos  cuidó  de  apuntar  esa  fecha.  Tampoco  se 
sabe  lo  que  tardaron  en  el  mismo  trayecto  Díaz  de  Solís  ni  Magallanes,  ni  Diego  García.  Este 
estimaba  la  distancia  entre  unas  y  otras  islas  (Canarias  y  Cabo  Verde)  en  250  leguas.  Jofré  de 
Loaisa  había  gastado,  desde  la  Coruña  hasta  el  «paraje»  de  aquellas  últimas,  desde  el  14  de 
Agosto  en  la  tarde  hasta  el  24,  es  decir,  diez  días,  pero  en  algunos  de  ellos  se  avanzó  muy  poco 
por  causa  de  accidentes  ocurridos  á  sus  naves,  y  como  Caboto  tuvo  en  ese  trayecto  tiempo  favora- 
ble, debe  haber  empleado  menos  días  aún. 

23.  «El  mismo  día  que  les  dio  la  derrota  que  habían  de  llevar,  en  el  paraje  de  Cabo  Verde,  á 
la  tarde  les  mandó  mudar  la  derrota,  que  iba  al  sur,  é  que  bajasen  una  cuarta,  é  era  la  cuarta  del 
sudueste».  Deposición  del  capitán  Caro,  página  249. 

24.  Deposición  citada  del  capitán  Caro. 

25.  Id.  de  Diego  García  de  Celis,  quien  añade  que  «al  dicho  piloto  le  había  pesado  mucho 
dello».  Página  240. 
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te,  comenzaban  á  soplar  «los  vientos  suestes  é  otros  vientos  contrarios  é 
no  podrían  navegar ».^^  Los  pilotos  sabían  también  que  los  brazos  que  se 
desprenden  de  la  gran  corriente  ecuatorial  desde  la  costa  de  África,  y  que 
atribuían  á  ríos  que  desembocaban  en  aquella  parte  del  continente,  «aba- 
tían los  navios  á  la  banda  del  norueste»  y  que  en  esos  parajes  del  Océano 
se  producían  las  grandes  calmas  inherentes  á  la  línea  equinoccial  y  los 
vientos  contrarios,  (alisios),  que  traen  de  continuo  grandes  chubascos. ^^ 

Caboto  se  empeñó,  sin  embargo,  en  seguir  su  derrotero,  no  sólo  cam- 
biando la  cuarta  sino  «casi  aún  al  medio  viento,  «que  es  al  sudueste».^^  Y 
así  fué  que  después  de  haber  hecho  vela  con  muy  buen  tiempo,  refiere  uno 
de  los  tripulantes  de  la  armada,  «navegamos  todo  el  mes  de  Mayo,  á  las 
veces  con  buen  tiempo  é  otras  veces  con  contrario  é  otras  con  muchos 
aguaceros  que  sobre  la  costa  de  Guinea  hobimos;  á  las  veces  veníamos  con 
tiempo  é  otras  con  calmerías,  que  nos  detuvieron  algunos  días,  donde  pa- 
samos mucho  trabajo  de  sed,  á  cabsa  de  ser  la  ración  muy  pequeña,  é  plu- 
go á  Dios  de  nos  dar  buen  tiempo  con  que  pasamos  la  línea  equino- 
cial».'9 

Es  llegado  ahora  el  caso  de  preguntarse:  ¿el  rumbo  ordenado  por  Ca- 
boto en  el  paraje  de  las  islas  de  Cabo  Verde  fué  causado  por  su  falta  de 
pericia,  ó  con  ello  obedecía  al  propósito  de  apartarse  de  su  verdadera  ruta 
para  ir  á  parar  á  la  costa  del  Brasil?  Un  contemporáneo  suyo  que  por  esos 
días  iba  al  Río  de  la  Plata,  Diego  García  de  Moguer,  se  pronuncia  porque 
fué  efecto  de  ignorancia  de  parte  de  Caboto». 3°  ¿Es  esto  creíble?  Dando  por 
sentado  que  Caboto  no  sabía  navegar,  á  bordo  de  la  capitana,  sin  buscar 
pilotos  en  las  otras  naves  de  su  escuadrilla,  llevaba  á  Miguel   de   Rodas, 


26.  Declaración  de  Caro.  Diego  García  observaba  á  propósito  de  esa  navegación  que  «cual- 
quier navegante  ó  piloto  que  ha  de  navegar  en  aquellas  partes  ha  de  conocer  navegar  en  el  tiempo 
que  el  sol  haga  verano  en  aquella  parte».  Relación  y  derrotero,  etc. 

27.  «Y  en  este  golfo  hay  desde  las  islas  de  Cabo  Verde  hasta  el  cabo  de  San  Agustín,  qui- 
nientas leguas  de  travesía,  é  todas  las  más  dellas  se  navegan  con  muchas  gurupadas  é  agua  del 
cielo,  que  esto  causa  la  gran  calma  que  da  la  línea  equinocial».  Relación  de  Diego  García. 

Mr.  Harrisse,  en  su  estudio  intitulado  Sébastien  Cabot  considcié  comme  navigateur,  París, 
1897,  4.°,  ha  probado,  aprovechando  los  dictados  de  la  ciencia  moderna,  que  Caboto  «alia  se  jeter 
tete  baissée  dans  les  régions  que  tout  navigateur  experimenté  cherchait  á  éviter».  Página  17. 

28.  Declaración  citada  del  capitán  Caro. 

29.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

Caboto  para  justificar  el  derrotero  que  ordenó,  dijo  más  tarde  que  «estando  en  once  grados  de 
la  línea  equinocial  hacia  el  septentrión,  que  el  viento  se  escasó,  é  cuanto  más  se  iba  llegando  al 
equinocio,  tanto  más  se  fué  al  sueste,  por  lo  cual  fué  forzado  al  dicho  Capitán  General  de  ir  á  sur- 
gir en  la  costa  del  Brasil».  Pregunta  segunda  de  su  interrogatorio  (documento  número  X  de  este 

tomo). 

30.  «Y  esta  navegación  no  supo  tomar  .Sebastián  Gaboto  con  toda  su  estrulugía;  tomó  la  con- 
traria, como  hombre  que  no  sabía  nada».  «Estas  corrientes  no  supo  tomar  [evitar]  Sebastián  Ga- 
boto, porque  no  era  marinero  ni  sabía  navegar».  Relación  y  derrotero,  etc. 
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que  bien  alto  decía  que  con  ese  rumbo  no  se  llegaría  jamás  á  las  Molucas. 
Si  hubiese  querido  escucharle,  suponiendo  que  él  lo  ignorase  ¿era  posible 
que  mantuviese  su  orden  sin  tener  el  propósito  fijo  de  torcer  á  cien- 
cia cierta  el  derrotero  del  viaje  que  tenía  ofrecido  ejecutar  al  Emperador? 
Parece  evidente  que  no.  Si  á  esto  se  agrega,  como  se  recordará,  que  cuan- 
do Carlos  V  le  recomendó  primero  que  llevase  con  él  á  Cristóbal  de  Mo- 
rales y  luego  se  lo  ordenó,  para  que  le  sirviese  como  intérprete  en  las  Mo- 
lucas, se  negó  á  ello,  diciendo  que  sus  servicios  no  se  necesitaban,  es  un 
antecedente  que  concurre  á  demostrar  que  Caboto  jamás  tuvo  el  propósito 
de  llegar  á  aquellas  islas.  Su  negativa  misma  para  señalar  á  sus  capitanes 
el  rumbo  en  las  Canarias  contribuye  á  formar  la  misma  convicción.  Los  he- 
chos posterioreres  indican  otro  tanto.  Se  ve,  además,  después  de  esto,  cla- 
ramente, que  el  pretexto  último  que  dio  para  no  continuar  su  viaje,  cual 
fué  la  pérdida  de  la  capitana,  no  resulta,  en  realidad,  sino  correlativo  al  pro- 
pósito con  que  salió  España  de  no  pasar  más  allá  del  Río  de  Solís.  Esto  es 
gravísimo,  como  se  comprende,  y  no  se  explicaría  en  modo  alguno  si  no 
conociéramos  hasta  donde  llegaba  la  audacia  de  aquel  veneciano  que  no 
temía  en  nada  á  nadie  desde  el  Emperador  abajo  y  que  no  se  detenía  en 
consideración  alguna  que  contrariase  sus  propósitos,  encaminados  todos  al 
deseo  de  enriquecerse.  Para  nosotros  es  indudable  que  por  los  compañeros 
de  Solís,  el  mismo  Diego  García  entre  otros,  había  tenido  noticias  de  las  ri- 
quezas de  oro  y  plata  que  se  decía  existían  en  las  regiones  que  baña  el  río 
de  Solís,  que  allí  en  realidad  tenía  puestas  sus  miras,  que  al  pasar  al  Bra- 
sil no  tuvo  más  propósito  que  recoger  al  respecto  nuevas  informaciones  de 
los  portugueses  que  allí  vivían,  y  que  al  hablarle  al  Emperador  de  viaje  á 
las  Molucas  fué  porque  sólo  así  podría  obtener  los  elementos  que  necesi- 
taba para  ello.  De  otro  modo  carecería  en  absoluto  de  sentido  que  á 
ciencia  cierta  torciese  rumbo  en  Cabo  Verde,  que  sin  duda  quiso  intentarlo 
ya  desde  las  Canarias,  donde  no  lo  hizo  por  la  firme  insistencia  de  sus  ca- 
pitanes y  porque  más  adelante  era  tiempo  todavía  de  ejecutarlo.  Lo  que 
ocurrió  en  Pernambuco  y  luego  en  Santa  Catalina  no  fué  sino  la  segunda 
parte  del  gran  embuste  que  llevaba  preparado  desde  España. ^^ 

En  ese   trayecto  produjéronse   á  bordo   algunos   incidentes,  por  ex- 


31.  El  propósito  con  que  formuló  la  pregunta  segunda  de  su  interrogatorio  que  queda  copiada 
no  era  otro  que  el  de  tratar  de  probar  que  se  vio  forzado  á  pasar  á  la  costa  del  Brasil,  y,  como  conse- 
cuencia, que  no  le  fué  posible  seguir  su  concertado  viaje  á  las  Molucas.  Las  respuestas  de  los  testi- 
gos que  presentó  lo  indican  claramente.  En  efecto,  Pedro  de  Morales  dijo  que  «siguiendo  el  dicho 
capitán  general  su  viaje,  les  hizo  viento  escaso,  é  tal,  que  no  podía  ir  donde  quería,  é  por  esta  cab- 
sa  le  fué  forzado  de  ir  á  aportar  á  la  costa  del  Brasil».  Página  432  del  tomo  II.  El  lugar  á  donde 
debía  ir  lo  subentendió  el  testigo,  pero  lo  declara  Juan  María:  «le  fué  [forzado  de  ir  á  surgir  á  la 
costa  del  Brasil,  por  cabsa  que  el  viento  era  escaso  é  no  podía  navegar  para  ir  á  la  Especería, 
donde  el  dicho  capitán  iba».  Página  456. 
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tremo  nimios,  pero  que  debemos  recordar  por  las  consecuencias  que  en  el 
curso  del  viaje  tuvieron  y  que  bastaron  para  que  Caboto  ejecutase  otro  de 
los  proyectos  que  traía  meditados  desde  Sevilla:  separar  de  la  armada  á 
cuantos  pudieran  oponerse  en  lo  más  mínimo  á  la  realización  de  sus  propó- 
sitos de  torcer  su  viaje,  y  que  le  iban  á  permitir,  junto  con  eso,  vengarse 
de  los  mismos  por  los  disgustos  que  le  habían  ocasionado  cuando  se  apres- 
taba la  armadilla  y  cuyo  odio  hacia  ellos,  mezclado  con  recelos  y  visos  de 
miedo,  se  habían  ido  acrecentando  día  por  día.  Así  podría  quedar  solo  con 
su  íntimo  Rifos  en  el  mando  y  llegar  sin  contrapeso  al  Río  de  Solís. 

Todos  esos  hechos,  como  lo  vamos  á  ver,  iban  encaminados  á  origi- 
nar motivos  de  queja,  si  no  de  procesos,  contra  los  que  Caboto  consideraba 
que  no  le  eran  afectos,  valiéndose,  por  supuesto,  para  producirlos,  de  los 
espías  que  tenía  á  bordo,  y  luego,  como  testigos,  de  quienes  se  imaginaba 
que  eran  de  su  partido. ^^  Su  principal  intento  era  llegar  á  la  conclusión  de 
que  Rojas,  especialmente,  se  quería  «levantar»  con  la  «Trinidad», 

Achacábasele  desde  luego  el  estado  de  perpetuo  desacuerdo  en  que 
pasaba  con  el  tesorero  y  el  contador,  amparados  estos  últimos,  según  se 
decía,  por  el  mismo  Caboto, ^3  y  en  seguida  su  conducta  «acelerada»  res- 
pecto de  sus  subordinados,  ofreciendo  hasta  cortarles  las  cabezas  cuando 
se  exaltaba.  En  cambio,  se  le  veía  muy  intimado  con  Octaviano  de  Brine, 
á  quien  decía  debía  tenerse  en  más  que  á  Caboto,  porque  en  su  mano  es- 
taba, como  veedor  por  los  armadores,  de  favorecerles;  y  por  fin,  en  haber- 
se desviado  de  noche  con  su  nao  de  la  capitana  algunas  veces. ^-^ 

A  Rodas  se  le  achacaba  el  deseo  que  había  manifestado  de  que  se  le 
sacase  de  la  capitana  para  pasar  á  la   «Trinidad».   Acusábasele,  asimismo, 


32.  «Tomando  por  testigos  á  las  personas  que  él  vio  que  habían  de  decir  lo  que  el  dicho  capi- 
tán [Caboto]  había  gana».  Deposición  de  Santa  Cruz  ante  ios  Oficiales  Reales,  p.  155. 

33.  «Pasaron  ciertas  diferencias  entre  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  y  el  tesorero  é  con- 
tador de  la  dicha  su  nao,  é  con  favor  del  dicho  Sebastián  Caboto  siempre  le  iban  á  la  mano  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  en  todas  las  cosas  que  él  mandaba  en  la  dicha  su  nao,  é  le  iban  al  ca- 
pitán Sebastián  Caboto  á  le  decir  muchas  cosas,  por  donde  el  dicho  Sebastián  Caboto  á  según  les 
favorecía,  por  donde  trataba  mal  al  dicho  Francisco  de  Rojas».  Declaración  de  Alonso  Bueno,  pá- 
gina 218. 

Uno  de  los  motivos  principales  que  originaron  estas  diferencias  entre  Rojas  y  el  contador 
y  tesorero,  fué  que  éstos  pretendían  se  les  diese  ración  doblada,  cosa  que  Rojas  no  les  quiso  consentir, 
«diciendo  que  el  pobre  marinero  no  tenía  otra  cosa  excepto  lo  que  el  armada  le  daba  de  ración,  é 
que  el  dicho  capitán,  tesorero,  contador  é  veedor  traían  de  respeto  con  que  se  poder  sufrir».  Decla- 
ración de  Xuremberg,  pág.  221. 

34.  «Viniendo  la  dicha  armada  por  el  golfo  de  Guinea,  una  noche  yendo  á  la  vela  pasó  la  di- 
cha nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas  por  barlovento  de  la  nao  capitana,  á  culpa  del  piloto  ó  el  que 
llevaba  el  timón,  á  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  salió  airado  contra  el  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas, amenazándole  é  diciéndole  que  no  hacía  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  é  que  él  le  castigaría 
de  manera  como  él  vería,  é  otras  palabras  de  injuria».  Declaración  citada  de  Alonso  Bueno. 

Nuremberg  coincide  en  absoluto  con  lo  aseverado  por  Bueno  acerca  de  este  incidente.  «Sé, 
porque  vi,  dice,  que  una  noche  la  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas  se  había  puesto  á  barlovento, 
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de  haber  reñido  malamente  con  el  maestre  Antón  de  Grageda/^  favorecido 
éste  también  por  Caboto,  y  decíase  que  por  señas  se  entendía  con  Rojas, 
en  prueba  de  lo  cual  se  citaba  el  hecho  de  que  «un  día  viniendo  á  la  vela 
en  la  costa  de  Guinea,   llegando  la  nao  «Trinidad»    á   salvar   la  capitana, 


salió  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  riñendo  é  dando  voces,  diciendo  que  juraba  por  vida  de 
Su  Majestad  que  le  castigaría  de  modo  cual  él  bien  vería;  é  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  respon- 
dió que  él  no  tenía  la  culpa,  porque  al  piloto  que  encomendaba  la  vía  é  al  marinero  que  llevaba  el 
timón  tienen  la  culpa,  la  cual  excusa  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  quiso  oir». 

Rojas  aseveró  y  probó  estos  mismos  hechos  al  tenor  de  la  pregunta  tercera  de  su  interrogato- 
rio de  la  página  476  del  tomo  segundo,  que  en  su  parte  pertinente  es  como  sigue:  «Si  saben  que 
desde  Sanlúcar  mandó  al  tesorero  é  contador  de  mi  nao  que  con  su  favor  me  contradijesen  en  todo 
y  portodo  cuanto  yo  en  la  dicha  nao  mandaba  como  capitán  de  ella ;  é  si  saben  que  una  no- 
che, á  hora  de  media  noche,  porque  la  nao  en  que  yo  iba  le  pasó  barlovento,  á  cul])a  del  que  lleva, 
ba  el  timón,  el  dicho  capitán  Caboto  se  enojó  con  grande  ira,  diciendo  á  grandes  voces  que  lo  oye- 
ron los  de  una  nao  é  otra,  amenazándome  que  yo  hacía  contra  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  é 
quél  juraba  de  me  castigar  de  un  son  cual  yo  vería... » 

Gómez  Malaver  asegura  que  la  irritación  de  Caboto  por  esto  último  llegó  á  tal  extremo  de  que 
«aún  estuvo  en  punto  de  echarlo  en  fondo».  Página  480. 

Sin  contar  con  lo  que  sobre  este  punto  hizo  Caboto  en  Pernambuco,  de  que  luego  habremos 
de  tratar,  en  España  pretendió  probar  que  Rojas  cuando  le  venía  á  hablar  lo  hacía  por  barlovento, 
«como  enemigo,  con  la  mala  intención  que  traía»  y  que  habiéndoselo  reprendido  muchas  veces,  «lo 
hizo  peor  dende  en  adelante».  Pregunta  10  de  su  interrogatorio,  página  523. 

Añadía  que  á  veces  la  nave  de  Rojas  se  quedaba  muy  lejos  de  la  capitana,  hasta  perderla 
de  vista,  «mudando  la  derrota»,  por  lo  cual  se  veía  en  el  caso  de  arribar  sobre  ella  para  «la  recoger 
é  hacer  seguir  el  viaje».  Y,  finalmente,  que  riñó  Rojas  con  el  piloto  de  su  nave  porque  éste  trataba 
de  ir  por  sotavento,  y  llegó  hasta  echarlo  por  ello  en  prisiones.  Preguntas  11  y  12. 

Por  supuesto  que  ninguno  de  los  testigos  de  Caboto  pudo  afirmar  la  mala  intención  con  que 
procedía  Rojas  en  el  guiar  de  su  nave,  achacando  el  hecho,  al  decir  de  la  gente  de  la  misma  nao» 
«á  que  no  podían  más,  por  ser  el  tiempo  recio,  é  otras  veces  por  descuido  del  piloto  é  mar¡neros>; 
que  la  «Trinidad»  «se  quedaba  atrás  cuando  tenía  viento  en  popa,  que  no  podía  andar  más,  pero 
que  cuando  la  dicha  nave  andaba  á  la  bolina,  andaba  más,  é  que  iba  junto  con  la  dicha  nao  capi- 
tana é  con  las  otras».  Declaración  de  Juan  Gómez,  página  529. 

Tanto  ó  más  contraria  á  Caboto  fué  la  deposición  del  lombardero  Marco,  que  dijo  que  la  ma- 
niobra se  ejecutaba,  «segund  que  le  hacía  tiempo»;  y  que  riñendo  Caboto  al  piloto  cuando  llegaba 
á  pasar  por  barlovento,  le  respondía  «que  no  podía  más  porquel  tiempo  no  le  daba  lugar  á  ello»; 
y  que  en  cuanto  á  esperar  á  la  nave  de  Rojas  la  capitana  era  cierto,  pues  esta  última  «era  mejor 
que  la  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  de  la  vela»,  y  á  las  demás,  que  no  andaban  tanto  como  la 
de  Caboto.  Página  535. 

Sería  inútil  que  siguiéramos  colacionando  otras  de  las  deposiciones,  porque  el  hecho  á  que  se 
refieren  es  obvio,  y  sólo  la  mala  voluntad  y  los  recelos  de  Caboto  hacia  Rojas  podían  hacerle  creer 
(si  es  que  lo  creía)  que  había  mala  intención  en  el  andar  más  ó  menos  de  la  «Trinidad»,  ó  en  que 
pasase  por  barlovento  de  la  capitana.  Todo  esto  es  nimio,  volvemos  á  repetirlo,  pero  en  no  más 
que  eso  estribaban  los  cargos  que  Caboto  hacía  á  Rojas. 

35.  ...«Después  de  partidos  de  la  Palma,  en  la  costa  de  Guinea,  viniendo  á  la  vela,  que  una  no- 
che, estando  el  dicho  señor  capitán  general  en  su  cámara  y  este  testigo  dentro  en  la  dicha  cámara, 
entró  Miguel  de  Rodas  con  mucha  pasión,  é  le  dijo  al  dicho  señor  Capitán  General  cómo  él  no 
osaba  mandar  al  contra-maestre  en  ninguna  cosa,  é  que  esto  que  Su  Merced  le  favorescía  é  que  si  no 
favoresciera,  que  no  era  parte  el  contra-maestre  para  con  él,  é  dijo  con  tanto  enojo,  que  pareció 
venir  inclinado  á  mal;  y  el  dicho  señor  Capitán  General  respondió  quél  no  le  favorescía  en  nada  de 
lo  que  él  decía,  mas  que  antes  le  mandaba  é  le  había  mandado  que  le  hiciese  todo  aquello  que  le 
encomendase  el  piloto;  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  airado,  que  venía  con  mala  voluntad,  dijo  al 
dicho  Capitán  General  el  dicho  Miguel  de  Rodas:  ¡cómo  delante  del  señor  Capitán  General  decís 
tales  palabras!  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  dijo:    «no  es  verdad»,  y  en  este  estante  entró  Miguel 
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Rodas  se  pasó  de  la  popa  á  la  proa  é  salido  todo  el  cuerpo  fuera  de  la  nao, 
porque  su  intención  podría  ser  que  no  le  oyese  nadie,  le  dijo  el  dicho  capi- 
tán: compadre,  ¿cómo  estáis?  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas,  después   de  ha 
ber  hablado  públicamente,  alzó  su  mano  é  dijo  más  bajo  de   mi   nombre» 
refiere  Antonio  de  Montoya. 

Decíase,  por  fin,  que  Rodas  se  había  negado  á  prender  el  farol  una 
noche  que  hacía  muy  oscuro,  y  que  tampoco  quiso  en  cierta  ocasión  «amai- 
nar las  velas  á  un  cuartel  porque  no  zozobrase  con  el  aguacero  la  nao » . 

El  nombre  de  Méndez  á  todo  esto  no  sonaba  para  nada.  Los  ánimos 
se  hallaban  á  bordo  en  este  estado  cuando  se  trató  de  doblar  el  cabo  de 
San  Agustín.  ¡Empeño  inútil!  Pues  «como  los  vientos  eran  contrarios  en 
aquella  costa  é  las  corrientes  grandes,  pensando  que  habían  fecho  cami- 
no», se  hallaron  al  fin,  después  de  treinta  y  siete  días  de  viaje,  á  vista  de 
fc  tierra  el  3^^^  de  Junio,  que  reconocida  «por  los  que  sabían»,  resultó  ser  de  la 

costa  del  Brasil,  «al  cabo  de  San  Agustín».  Allí  estuvieron  fondeados  dos 
días,  al  fin  de  los  cuales,  refiere  Ramírez,  «tornamos  [á]  hacer  vela  para  sa- 
limos á  la  mar  y  apartarnos  más  de  la  costa  y  seguir  nuestro  viaje,  cuando 
otro  día  pensamos  haber  navegado  adelante  nos  hallamos  atrás  más  de 
doce  leguas,  en  que  por  el  altura  nos  hallamos  en  el  paraje  de  Pernambu- 
co,  á  la  misma  costa,  junto  á  tierra,  y  esto  lo  causó  sernos  el  viento  algo 
escaso  y  la  corriente  mucha».  Por  tres  ó  cuatro  veces  se  hizo  la  misma  in- 
tentona, sin  resultado  alguno,  por  el  tiempo  contrario  que  hacía,  refiere  el 
mismo  Caboto,  «que  nunca  pudo  doblar  el  cabo  de  San  Agustín,  mas  antes 
descayó  mucho,  por  lo  cual  le  fué  forzado  de  se  surgir  sobre  la  dicha 
costa  del  Brasil,  en  un  lugar  que  se  dice  Fernandbuco,  adonde  el  serenísi- 
mo Rey  de  Portugal  tiene  una  casa  fuerte  con  un  fator  é  doce  personas ^.^^ 

En  esas  circunstancias  el  piloto  de  la  «Trinidad»  Pero  Fernández,  in- 
dicó, que  era  necesario   «que  volviesen  en  demanda  de  lá  costa  de  Guinea, 


Rifos  é  le  dijo,  como  mal  inclinado:  «descreo  de  Dios,  que  si  Vuestra  Merced  no  le  favoresciese, 
no  se  alargaría  él  [á]  hablarme»;  y  entonces  Miguel  Rifos  lo  tomó  del  brazo  é  lo  sacó  fuera  de  la  cá- 
mara, é  le  dijo:  «espantóme  de  vos,  un  hombre  tan  cuerdo,  é  que  el  señor  Capitán  General  confía 
tanto  de  vos  más  que  de  nadie,  decir  tales  palabras»;  y  el  dicho  Miguel  de  Rodas  respondió: 
«cuerpo  de  Dios,  no  estoy  borracho,  que  no  he  cenado  esta  noche»;  y  ansí  se  salió  fuera».  Declara- 
ción de  Miguel  de  Morales,  página  339. 

36.  Carta  de  Luis  Ramírez.  Nuremberg  dice  que  llegaron  al  Cabo  de  San  Agustín  el  4  de 
Junio.  Página  153. 

37.  Pregunta  segunda  del  interrogatorio.  Documento  número  X.  En  la  número  13  del  inte- 
rrogatorio de  la  página  yJ^  del  tomo  II  repite,  más  ó  menos,  lo  mismo...:  «Luego  después  de  llega- 
do á  la  dicha  costa  del  Brasil  se  hizo  á  la  vela  para  seguir  su  viaje  y  que  no  pudo  por  el  tiempo 
que  le  fué  tan  contrario,  por  el  cual  tiempo  fué  forzado  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  tornar  á  sur- 
gir sobre  la  costa  del  Brasil». 

Antón  Falcón,  contestando  á  esta  última  pregunta,  dijo  que  «vio  hacer  á  la  vela  tres  ó  cuatro 
veces  á  la  dicha  armada  para  seguir  el  dicho  viaje  de  Tarsis  y  Ofir».  Página  381. 
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porque  allí  seguían  otros  vientos  é  podrían  navegar  é  ir  su  viaje,  é  que  no 
se  hizo  así.  E  que  asimismo  oyó  decir,  refiere  el  capitán  Caro,  al  dicho 
piloto,  á  voces,  que  si  no  se  hacía  lo  quél  decía,  que  no  se  navegaría  hasta 
en  fin  de  Septiembre,  porque  él  sabía  muy  bien  los  vientos  de  aquella 
costa » .-^^ 

«Y  el  señor  capitán  general, viéndose  en  la  costa  y  el  viento  contrario, 
acordó  de  proveer  el  armada  de  agua  [de]  que  tenía  mucha  necesidad  para 
pasar  adelante,  y  para  esto  le  fué  forzado  enviar  la  carabela  y  con  ella  al 
piloto  de  la  nao  capitana  y  un  batel  y  que  fuesen  á  buscar  por  la  costa  al- 
gún río  dulce;39  y  estando  en  esto,  vino  á  la  nao  capitana  desta  armada 
una  canoa  de  indios,  en  la  cual  venía  un  cristiano,  y  el  señor  capitán  gene- 
ral fué  informado  del  qué  tierra  era  donde  estábamos,^"  é  dixo  como  se 
llamaba  Pernambuco  é  quel  Rey  de  Portogal  tenía  allí  una  fatoría  para  el 
trato  del  Brasil,  en  la  cual  había  hasta  trece  cristianos  portugueses  de  na- 
ción » . 

El  cristiano  que  vino  primero  á  bordo  se  llamaba  Jorge  Gómez  y  el 
jefe  de  la  factoría  portuguesa  Manuel  de  Braga/' 

Pero,  aún  suponiendo  que  Caboto  hasta  entonces  no  estuviese  resuel- 
to á  dejar  su  viaje  á  las  Molucas,  las  noticias  que  luego  le  dieron  los  por- 
tugueses de  la  factoría  respecto  de  las  riquezas  que  había  de  hallar  en  el 
Río  de  Solís  fijaron  definitivamente  su  resolución  de  ir  en  derechura  á 
aquel  río. 

Braga  y  sus  compañeros  hicieron  á  Caboto  el  buen  acogimiento  que 
les  fué  posible. '•''  Iban  á  la  capitana  con  frecuencia, '♦^  así  como  los  de  á  bor- 
do bajaban  á  tierra,  dónde  se  le  veía  á  aquél  hablando  apartado  con  Ca- 


38.  Declaración  de  Caro,  página  250. 

39.  «La  tierra  que  tomó  primero  [Caboto]  fué  en  la  grand  costa  de  la  Tierra-firme,  en  un^  del 
puerto  ó  río  de  Fernambuco,  questá  en  ocho  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea  equinocial.  E  desdp 
allí  fué  una  carabela  á  buscar  agua  á  la  costa,  é  llegó  al  río  que  llaman  de  las  Piedras,  questá  más 
á  la  línea,  é  dista  della  siete  grados...  y  en  la  mitad  deste  camino  está  otro  río  que  se  llama  de  las 
Virtudes».  Oviedo,  tomo  II,  pág.  169.  Hemos  querido  transcribir  este  pasaje,  tanto  para  que  se 
sepa  hasta  donde  llegó  la  carabela,  como  porque  se  ha  dicho  que  toda  la  armada  había  hecho  ese 
trayecto,  cosa  que,  como  se  ve,  no  es  exacta. 

40.  «Vino  un  portugués  de  la  factoría...  é  le  dijo  donde  estaban».  Declaración  de  Caro,  pá- 
gina 250. 

41.  Nuremberg  es  el  único  de  los  tripulantes  de  la  armada  que  lo  nombra:  «Estaba  hecho 
una  fortaleza  del  señor  Rey  de  Portugal,  é  está  ahí  un  factor  del  Rey  de  Portugal,  que  se  llama 
Manuel  de  Braga». 

42.  «Les  ficieron  á  este  testigo  é  á  los  otros  de  la  dicha  armada  muy  buen  tratamiento  y  les 
dieron  lo  que  habían  menester».  Declaración  de  Nuremberg,  página  153. 

«Había  hasta  trece  cristianos,  portugueses  de  nación,  de  los  cuales  fué  bien  servido  el  señor 
capitán  general».  Carta  de  Ramírez. 

43.  <\'^ido  venir  muchas  veces  al  factor  de  Pernambuco  é  piloto  é  otros  portugueses  que  iban 
á  la  nao  capitana».  Declaración  de  Caro,  página  250. 
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boto  y  Rifos,'**  con  sus  botas  de  vino  para  solazarse  á  veces,  habiendo  sido 
uno  de  los  que  más  relaciones  cultivó  con  los  tripulantes,  y  especialmente 
con  Rojas,  Jorge  Gómez,  aquel  que  primero  había  subido  á  la  capitana 
cuando  llegó  allí  la  armada/^ 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  Caboto  comenzase  á  dar  muestras 
de  gran  contentamiento.  Yendo  un  día  Gregorio  Caro  á  verle  á  la  capita- 
na, medió  entre  ellos  la  siguiente  plática,  según  éste  la  refiere: 

«Le  dijo  el  dicho  Sebastián  Caboto:  «capitán,  grand  nueva  tenemos 
de  muchas  riquezas  de  oro  y  plata  que  hay  más  cerca  que  pensábamos;» 
é  que  este  testigo  le  preguntó  qué  dónde,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  le 
dijo  que  más  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes;  é  que  este  testigo  dijo: 
«señor,  seguid  vuestro  viaje  y  cumplid  lo  que  Su  Majestad  os  manda  y 
hacedlo  lo  más  breve  que  ser  pudiere,  que  porque  volváis  á  dar  las  nuevas 
á  Su  Majestad  de  la  riqueza  que  dicen  haber  en  ese  río,  que  yo  os  pro- 
meto de  volver  con  vos  á  ese  río  si  Su  Majestad  mandase  armada»;  é  que 
á  esto  respondió  el  dicho  Sebastián  Caboto:  «de  que  os  veáis  rico  no  que- 
rréis volver»;  é  que  un  Miguel  Rifos,  que  era  veedor  por  los  armadores, 
dijo  entonces:  «merece  que  Su  Majestad  le  corte  la  cabeza  si  tal  hace,  te- 
niendo noticia  de  una  cosa  tan  rica»;  é  que  este  testigo  le  dijo:  «no  le 
cortará  Su  Majestad  la  cabeza  porque  cumpla  lo  que  le  mandó,  cuanto  más 
questos  son  portugueses,  y  pensando  que  sirven  á  su  príncipe  nos  quieren 
é  piensan  destruir»;  é  quel  dicho  Miguel  Rifos  respondió  á  este  que  depone 
que  lo  decía  mal,  é  que  siendo  este  testigo  capitán  de  Su  Majestad  no  ha- 
bía de  decir  tal  cosa  y  ser  en  desviar  cosa  que  tanto  tocaba  á  servicio  de 
Su  Majestad;  á  que,  viendo  el  Sebastián  Caboto  que  era  diferencia  de 
entrellos,  los  mandó  callar;  é  queste  testigo  le  respondió  quél  hacía  lo  que 
debía  en  querer  que  cumpliese  el  mandado  de  Su  Majestad;  é  dijo  que  sa- 
bía lo  quél  había  de  facer  é  que  en  el  pecho  tenía  lo  que  Su  Majestad  le 
había  mandado  que  hiciese;  é  que  dende  á  un  rato  de  como  esto  pasó, 
llamó  á  este  testigo  ele  dijo:  «capitán,  yo  espero  en  Dios  de  poneros  en 
un  pedacico  de  tierra  que  nunca  hombres  que  de  España  salieron  se  pusie. 
ron  en  tan  rico,  é  que  no  perdamos  nuestro  viaje  sino  que  le  sigamos»;  é 
que  visto  esto,  curó  este  testigo  de  no  hablar  más  en  ello»/^ 


44.  «En  Pernambuco  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  Miguel  Rifos  y  el 
factor  que  ahí  estaba  en  el  dicho  Pernambuco  muchas  veces  estaban  apartados  hablando,  y  des- 
pués supo  este  testigo  del  mismo  factor  que  lo  que  hablaban  era  informarse  del  dicho  factor  de  la 
riqueza  que  había  en  el  dicho  Río  de  Solís.»  Declaración  de  Fernando  Calderón,  pág.  235. 

«Estando  allí  vido  venir  muchas  veces  al  factor  de  Pernambuco  é  piloto  é  á  otros  portugueses 
que  iban  á  la  nao  capitana,  los  cuales  dieron  las  nuevas,  etc.»  Declaración  de  Caro,  pág.  250. 

45.  Rojas  le  dio  á  Gómez  cuchillos,  peines  y  zapatos  y  otras  cosas.  Declaración  de  Santa  Cruz, 
página  337.  Gómez,  en  cambio,  le  obsequió  un  gato. 

46.  Declaración  de  Caro,  página  250. 
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Como  hasta  aquí  se  habrá  visto,  Caro  era  el  único  de  los  capitanes 
en  quien  Caboto  depositaba  su  confianza.  Era,  pues,  natural  que  á  él  le 
diera  el  primero  tan  fausta  nueva.  Su  confidencia,  por  lo  demás,  podía  ser- 
virle para  explorar  el  ánimo  en  que  los  jefes  y  oficiales  de  la  armada  se 
hallarían  para  resolver  en  definitiva  dejar  la  empresa  de  las  Molucas  y  co- 
rrer la  aventura  de  ir  en  busca  de  las  riquezas  del  Río  de  Solís. 

Después  de  ciertos  días^^  de  permanencia  en  Pernambuco,  Caboto  re- 
solvió convocar  á  bordo  de  la  capitana  á  los  capitanes  y  oficiales  para  pro- 
ponerles el  cambio  de  rumbo  que  tenía  proyectado. 

Según  asegura  Caro,  él  y  sus  compañeros,  que  sospecharon  el  intento 
de  Caboto,  acordaron  contradecir  su  pretensión,  caso  que  les  llamara  á  dar 
su  parecer,*^  Rojas,  por  el  contrario,  afirma  que  Caboto  antes  de  celebrar 
el  consejo,  habló  y  obtuvo  de  algunos  de  los  que  habían  de  asistir  á  él, 
que  asintiesen  á  lo  que  pensaba  proponer, '^^ 

El  hecho  es  que  Caboto  mandó  llamar  á  los  capitanes  y  oficiales  de 
la  armada», 5°  esto  es,  á  Rojas  y  Caro,  como  capitanes,  á  Fernando  Calderón 
y  Juan  de  Concha,  tesorero  y   contador  de  la  capitana,  respectivamente, 


47.  No  hay  antecedentes  que  permitan  determinar  con  exactitud  la  fecha  en  que  la  reunión 
tuvo  kigar.  Juan  Bautista  Genovés  dice  que  se  verificó  «dende  á  ciertos  días»  de  haber  surgido  (pág. 
501).  Todos  los  llamados  á  declarar  acerca  del  hecho  emplean  una  frase  análoga.  Lo  que  sí  puede 
afirmarse  es  que  se  verificó  antes  del  2  de  Julio,  pues  en  ese  día  empezó  Caboto  sus  actuaciones  con- 
tra Rojas,  las  cuales  consta  se  iniciaron  después  de  la  junta. 

48.  «Había  platicado  entre  los  capitanes  é  algunos  oficiales  de  la  dicha  armada  que  si  el  di- 
cho Sebastián  Caboto  los  llamase  para  tomar  sus  pareceres  habían  de  contradecir  el  mudar  de  la 
derrota  é  trabajar  que  siguiese  el  viaje  conforme  á  lo  mandado  por  .Su  Majestad».  Página  251. 

49.  «La  mayor  parte  de  ellos  ya  estaban  convocados  para  su  propósito».  Pregunta  cuarta  del 
interrogatorio  de  la  página  476.  En  la  séptima  (página  225)  de  otro,  Rojas  expresa  que  Caboto  «lo 
comenzó  á  peisuadir  y  platicar  con  algunas  personas  de  la  dicha  armada  y  él  y  ellos  publicaron 
por  toda  ella». 

Que  Caboto  anduvo  explorando  antes  de  la  junta  las  opiniones  de  sus  oficiales,  no  admite 
duda.  Vimos  ya  lo  de  Caro,  conocemos  también  la  afirmación  de  Rojas  y  ahora  añadiremos  que 
maestre  Pedro  de  Mesa  declara  que,  sabidas  las  nuevas  del  Río  de  Solís,  Caboto  entró  en  consulta 
con  los  tesoreros  é  contadores  é  capitanes  sobre  pasar  allá;  lo  de  la  junta  vino  después.  Pág.  503. 

50.  Declaración  de  Alonso  Bueno,  pág.  218.  Los  demás  testigos  emplean  expresiones  análo- 
gas al  hablar  de  los  que  asistieron  á  la  junta.  Bueno  da  á  entender,  sin  embargo,  que  él  fué  uno 
de  ellos,  pues  dice  que  «vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  respondió,  etc.»  Pág.  497.  Tér- 
minos parecidos  emplea  Alonso  Fernández  de  la  Palma.  Pág.  499. 

Esto  se  explica  sin  duda  porque  á  la  salida  de  la  junta  Rojas  continuó  repitiendo  afuéralo 
mismo  que  había  dicho  á  Caboto:  «después  que  salieron,  dice  Juan  Baptista  Ginovés,  salió  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  diciendo  que  no  era  bueno  que  fuesen  al  Río  de  .Solís,  etc.»  Pág.  501. 

Otros  supieron  de  lo  dicho  por  Rojas  porque  lo  preguntaron,  entre  ellos  fué  uno  el  clérigo 
García:  «este  testigo  preguntó  á  algunos  de  los  dichos  capitanes  y  oficiales  que  á  qué  se  habían  jun- 
tado y  ellos  le  dijeron»,  etc.  Página  517. 

Añadiremos  todavía  que  el  cirujano  Pedro  de  Mesa  dice  «que  vido  cómo  le  respondieron  á 
Caboto,  Rojas  y  Caro>.  Según  esto,  parece  que  estuvieron  presentes  varios  otros  de  los  tripulantes, 
y  que  así  fué  aún  más  notable  la  excepción  que  hizo  de  no  citar  á  los  veedores  de  los  armadores. 

De  Méndez  y  de  Rodas  no  se  halla  en  los  documentos  la  menor  alusión  á  que  asistiesen  á  la 
junta. 
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á  Miguel  de  Valdés,  Juan  de  Junco  y  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  que  desem- 
peñaban cargos  análogos  en  las  otras  naves.  "^^  Á  los  veedores  por  los 
armadores  no  los  citó.s^'  No  sabemos,  sin  embargo,  si  exceptuaría  también  á 
Miguel  de  Rifos. 

Reunidos,  pues,  Caboto  les  «propuso  su  plática»,  refiriendo  que  por 
el  factor  Braga  y  el  piloto  que  allí  estaba,  que  acababa  de  regresar  del  Río 
de  Solís,  á  donde  había  acompañado  á  Cristóbal  Jaques,  y  por  los  otros  por- 
tugueses de  la  factoría  tenía  nuevas  de  las  grandes  riquezas  que  en  aque- 
llas regiones  existían,  de  las  cuales,  por  los  demás,  le  aseguraban  podría  in- 
formarse por  menudo  de  dos  de  los  compañeros  de  Juan  Díaz  de  Solís 
que,  siguiendo  la  costa  hacia  el  sur,  encontraría  en  la  bahía  de  los  Patos, 
donde  estaban  establecidos;"  y  que,  así,  se  hallaba  con  el  propósito  de  ir  en 
busca  de  esos  cristianos  para  reducirlos,  si  fuera  posible,  á  que  le  siguie- 
sen hasta  allá;  que  la  fortuna  de  todos  parecía  con  esto  asegurada,  sin 
correr  los  riesgos  y  la  aventura  de  seguir  tan  largo  viaje  como  era  el  de  la 
Especería;  concluyendo  por  pedirles  á  todos  que  le  respondiesen  dándole 
sus  pareceres. 

Oída  la  plática  de  Caboto,  los  circunstantes  rogaron  á  Rojas,  á  quien 
«siempre  daban  la  mano  en  semejantes  ocasiones»  que  hablase  por  ellos. 
Comenzó  Rojas  por  expresar  que  debían  recibirse  con  mucha  desconfianza 
las  palabras  de  esos  portugueses,  que  podían  ser  muy  bien  mentirosas,  pues, 
sabedores  como  estaban,  de  las  diferencias  surgidas  entre  España  y  Por 
tugal  con  motivo  de  la  posesión  de  las  Molucas,  era  de  temer  que,  al  dar 
esas  noticias,  su  verdadero  propósito  fuese  desviar  de  su  destino  la  expedi- 
ción en  que  se  hallaban  empeñados;  que,  por  otra  parte,  el  Emperador  les 
ordenaba  que  fuesen  á  la  Especería  y  que  por  nada  del  mundo  debían  de 
dejar  de  seguir  ese  viaje,  pues  aunque  volviesen  á  Sevilla  con  las  naves  car- 
gadas de  oro  hasta  las  gavias,  no  cumplirían  con  sus  honras  y  Su  Majestad 
tendría  razón  para  mandarles  cortar  sus  cabezas,  faltando  de  ese  modo  á 
sus  mandatos;  y,  finalmente,  cuando  caso  fuera  que  el  capitán  general  qui- 
siese hacer  y  poner  por  obra  lo  que  los  dichos  portugueses  decían  y  acon- 


51.  Antonio  de  Montoya,  que  era  contador  de  la  «Trinidad»,  no  se  halló  en  la  junta.  Así  lo 
declaró  después,  sin  expresar  el  motivo:  »las  particularidades  que  pasaron  [Rojas  y  Caboto]  cerca 
de  que  la  armada  siguiese  su  viaje  á  la  Especería,  que  este  testigo  no  se  halló  presente  ni  lo  vio...» 
Página  231. 

52.  Alonso  de  Santa  Cruz,  uno  de  ellos,  afirma  expresamente  el  hecho  respecto  de  sí:  «por 
queste  testigo  no  se  halló  presente  á  ello,  porque  no  lo  llamaron  para  ello».  Página  495. 

La  razón  de  esta  preterición  es  obvia,  pues  que,  caso  de  haber  asistido,  excepción  hecha  de 
Miguel  de  Rifos,  cuya  opinión  nos  es  ya  conocida,  los  demás  se  habrían  opuesto  á  los  deseos  de 
Caboto,  como  que  los  armadores  metieron  sus  dineros  en  la  inteligencia  de  que  Caboto  iba  á  la 
Especería. 

53.  «E  le  informaron  cómo  en  la  bahía  de  los  Patos  había  dos  cristianos,  é  quellos  le  darían 
más  larga  relación».  Maestre  Juan,  página  238. 
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sejaban,  «quél,  Francisco  de  Rojas,  era  de  contrario  voto  y  parecer,  y  que 
lo  requería  que  seguiesen  el  viaje  que  por  Su  Majestad  les  era  mandado». 

Caboto,  demudado  entonces  por  la  ira,^'^  le  replicó  diciendo  que  él  sa- 
bía muy  bien  en  lo  que  servía  á  Su  Majestad;  y  al  verlo  tan  exaltado,  Caro 
mismo  y  los  demás,  excepto  Calderón  y  Concha, ^'^  dijeron  que  «era  muy 
bien  el  acuerdo  del  capitán  general». 

Caboto  tenía,  pues,  con  esto  salvada  las  apariencias.  Ya  podía  decir 
que  el  cambio  de  rumbo  y  el  objetivo  mismo  de  su  expedición  habían  sido 
aprobados  con  el  parecer  de  sus  oficiales.  Fué  esta  la  misma  táctica  que  en 
menor  escala  le  veremos  emplear  más  tarde,  cuando,  fracasado  su  viaje  al 
Río  de  Solís,  quiso  dar  la  vuelta  á  España... 

La  mala  voluntad  y  el  odio  que  profesaba  á  Rojas'^  se  incrementaron 
en  su  ánimo  desde  aquel  momento.  Comprendió  que  no  era  posible  doble- 
gar la  voluntad  de  ese  hombre  á  que  fuese  dócil  instrumento  de  sus  planes 
y  resolvió  deshacerse  de  él  de  cualquier  modo.  Con  ese  propósito,  luego 
después  de  celebrada  la  junta  le  inició  un  proceso." 

A  ese  efecto,  fué  la  primera  diligencia  de  Caboto  procurarse  testigos, 
falsos  que  dijesen  cómo  Rojas  había  proyectado  sublevarse  y  cuanto  cre- 
yesen podía  redundar  en  su  descrédito  y  dar  color  á  aquel  intento.  Para 
eso  se  valió  de  Miguel  Rifos  y  de  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  que  por  esto 
y  su  conducta  anterior  á  bordo  como  ciego  ejecutor  del  espíritu  venga- 
tivo de  su  jefe  demostraba  que,  al  parecer,  no  corría  por  sus  venas  la 
misma  sangre  del  altivo  descubridor  del  Mar  del  Sur...^^ 


54.  «De  lo  cual  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  enojó  mucho  con  él».  Declaración  de  Nurem- 
berg,  página  222. 

55.  Salvo  uno  ó  dos,  se  limita  á  decir  Rojas.  Alonso  Bueno  los  nombra  y  expresa:  «é  así  todos 
los  demás  otorgaron  su  parecer,  eceto  Calderón  y  Concha».  Página  219.  La  frase  creemos  que 
deja  en  duda  si  realmente  se  opusieron  á  la  pretensión  de  Caboto  ó  si  se  abstuvieron  de  votarla. 

56.  «É  porque  el  dicho  Francisco  de  Rojas  ge  lo  decía  algunas  veces  (que  siguiese  la  jornada 
é  viaje  que  llevaban)  enabsenciayen  presencia  de  algunos,  le  pesaba  mucho  al  dicho  Sebastián  Ca- 
boto, y  le  tenía  muy  grand  odio,   como  siempre  tovo»...  Declaración  de  Juan  de  Junco,  página  245. 

Sería  inútil  multiplicar  las  citas  á  este  respecto. 

57.  «Desde  lo  cual  tomó  mucha  mala  voluntad  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  que 
comenzó  de  hacer  proceso  contra  él  secretamente,  é  desde  allí  nunca  fué  más  llamado  alas  consul- 
tas el  dicho  Francisco  de  Rojas».  Declaración  de  Alonso  Bueno,  página  219. 

«Dende  en  adelante  vi  proceder  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  hacer  procesos  contra 
él».  Id.  de  Nuremberg,  página  222. 

58.  Esta  vileza  de  Caboto  aparece  plenamente  comprobada  en  los  documentos.  Prescindamos 
desde  luego  de  lo  que  sobre  ello  aseveraba  Rojas  y  limitémonos  á  citar  otros  testimonios,  Francis- 
co Hogazón  declaró  que  Caboto  «fizo  proceso  contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  sobornó  para 
ello  testigos».  Página  243. 

Juan  de  Junco  oyó  decir  que  Caboto  «andaba  llegando  á  sí  la  gente  ruin  de  la  dicha  armada 
con  dádivas  que  les  prometía  para  que  dijesen  lo  quél  quería,  así  contra  el  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas como  contra  otras  personas  quél  quería  mal».  Págnna  246. 

Gregorio  Caro  «oyó  decir  á  un  portugués,  que  se  dice  Jorge  Gómez,  que  estaba  en  la  fatoría 
en  Pernambuco,  desterrado  de  Portogal,  que  fué  el  primero  que  fué  á  la  nao  capitana  después  que 
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Con  tales  preámbulos  inició  al  fin  Caboto  el  proceso  de  Rojas,  el  día 
2  de  Julio,  evidentemente  muy  poco  después  de  la  celebración  de  la  junta, 
llamando  á  declarar  el  primero  al  italiano  Matías  Mafrolo,  contramaestre 
de  la  «Trinidad»,  á  quien  había  dado  ese  cargo  para  que  vigilase  especial- 
mente á  Rojas,  exigiéndole  bajo  de  juramento,  al  llevarlo  allí,  que  «si  supie- 
se que  algunas  personas  desirviesen  á  Su  Majestad,  ó  á  Caboto  en  su 
nombre,  que  se  lo  haría  saber»,  siendo  de  notar  que  sólo  entonces  le  entra- 
ron escrúpulos  al  denunciante  acerca  de  la  conducta  de  Rojas,  su  jefe  in- 
mediato. 

Los  demás  testigos  fueron  citados  á  deponer^^  á  intervalos  más  ó 
menos  largos,  y  dando  por  concluido  el  sumario  el  9  de  Agosto,  Caboto 
tomó  al  día  siguiente  el  temperamento  más  extraño  que  pueda  imaginarse 
en  la  ritualidad  de  un  juicio:  ¡dar  á  conocer  lo  obrado  á  las  personas  que 
quiso  para  que  le  diesen  su  opinión!*^"  Siendo  de  advertir  todavía  que  el  pri- 
mero á  quien  se  lo  pidió-  fué  á  Núñez  de  Balboa!  Luego  á  Montoya  y  Jun- 
co, que  habían  figurado  en  él  como  testigos,  á  Caro,  á  Miguel  de  Valdés  á 
Juan  de  Concha  y  á  Fernando  Calderón. 

Como  éstos,  excepción  hecha  de  Núñez  de  Balboa  y  de  Junco  y  de 
Valdés,  le  dijesen  que  en  realidad  no  veían   en   todo   lo   obrado  algo  que 


llegaron  á  la  dicha  baya  de  Pernambuco,  é  se  fué  desde  allí  con  la  dicha  armada,  que  le  había 
importunado  é  rogado,  de  parte  del  dicho  capitán  Caboto,  Miguel  Rifos  que  dijese  é  depusiese 
contra  el  dicho  Francisco  de  Rojas  que  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»,  de  que  era  capitán, 
é  que  á  él  le  había  rogado  que  fuese  con  él  é  le  favoreciese,  é  que  ge  lo  pagarían  muy  bien  é  le 
llevarían  en  el  viaje,  é  que  el  dicho  Jorge  Gómez  no  había  querido,  porque  el  dicho  Francisco  de 
Rojas  le  había  fecho  honra  é  no  se  quería  perjurar  contra  él;  é  que  otra  vez,  después  que  llegaron 
á  Santa  Catalina  ge  lo  habían  tornado  á  rogar  é  á  ofrescer  muchos  rescates  porque  depusiese  con- 
tra el  dicho  capitán  Rojas,  é  no  lo  había  querido  hacer,  é  que  por  esto  le  tenía  mala  voluntad  el 
dicho  capitán  Caboto.»  Página  251. 

Alonso  Bueno,  por  fin,  para  no  citar  el  testimonio  de  otros,  expresa  «que  parte  de  los  testigos 
me  dijeron  que  habían  sido  rogados  é  sobornados  por  el  dicho  Miguel  Rifos  é  Gonzalo  Núñez,  te- 
sorero de  la  nao  del  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  me  dijeron  cómo  les  habían  hablado  de  parte 
de  Sebastián  Caboto  que  dijesen  é  declarasen  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  se  quería 
alzar  con  su  nao,  en  lo  cual  parece  ser  todo  falso  cuanto  del  dipusieron,  porque  tal  su  intinción  no 
lo  era,  y  aunque  él  lo  quisiera  hacer,  él  no  era  parte  para  lo  hacer;  é  que  uno  destos  testigos,  que 
se  llamaba  Jorge  Gómez,  quien  fué  requerido  para  que  levantase  tal  testimonio,  sé  que  respondió  é 
dijo  que  nunca  Dios  quisiese  que  él  fuese  en  levantar  tal  testimonio  y  maldad  á  hombre  que  tal  no 
le  había  dicho  ninguna  cosa  destas.»   Página  219. 

59.  Fueron  esos  testigos,  además  de  Mafrolo,  Antonio  Ponce,  íntimo  de  Caboto,  paisano  de 
Rifos,  maestre  Fernando  de  Molina,  el  clérigo  F'rancisco  García,  el  bachiller  Alcázar,  Esteban  de 
Lezna,  italiano,  Otavián  de  Brine,  italiano,  Baptista  Negrón,  maestre  de  la  «Trinidad»,  Gaspar  de 
Cazaña,  itahano,  Núñez  de  Balboa  y  Antonio  de  Montoya,  los  dos  que  estaban  reñidos  con  Rojas 
y  á  quienes  amparaba  Caboto;  Juan  de  Junco  y  Nicolás  de  Ñapóles,  asimismo  italiano. 

60.  La  cosa  era  tan  evidente  aún  para  el  que  no  era  letrado,  que  el  mismo  Calderón,— que  es 
cierto  era  el  más  instruido  de  los  de  á  bordo,  por  lo  menos  tanto  como  Rojas  y  el  clérigo  Gar- 
cía,— no  pudo  menos  de  decir  después  que  ese  proceso  «no  estaba  bien  sustanciado  ni  concerta- 
do». Página  235. 
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acusase  delito  de  parte  de  Rojas,*'  Caboto  resolvió  adelantar  la  investiga- 
ción, y  el  1 3  de  ese  mes  llamó  á  declarar  á  Santa  Cruz,  á  Roger  Barlow, 
á  Pedro  de  Morales  ¡y  á  Miguel  de  Rifos! 

Por  fin,  el  19  de  Septiembre,  después  de  más  de  dos  meses  y  medio 
de  iniciado  el  sumario  y  cuando  ya  se  iba  aproximando  el  momento  de  la 
partida,  Caboto  hizo  llamar  á  Rojas  á  la  capitana  para  tomarle  su  confesión. 
Del  lado  de  afuera  de  su  cámara  dejó  apostados  á  Francisco  César  y  á 
Alonso  Bueno,  gentiles-hombres  de  la  guarda  de  su  persona,  armados  con 
sendos  puñales,  para  que,  á  una  seña  convenida,  se  avalanzasen  sobre  el 
reo  y  lo  matasen.^' 


61.  Núñez  de  Balboa  fué  de  opinión  que  Caboto  «castigase  á  los  que  por  el  proceso  paresce 
han  deservido  á  Su  Majestad>. 

Montoya  dijo  que  el  proceso  debía  mantenerse  en  poder  del  escribano,  para  que  se  viese  des- 
pués en  España,  «porque  lo  que  por  este  proceso  parece  hace  poca  fee,  porque,  demás  de  no  con- 
formar los  testigos,  esos  que  algo  dicen  hablan  de  oídas  é  presunción». 

Caro  opinó  por  que  Caboto  llamase  á  Rojas  á  la  capitana,  y  se  le  diese  copia  del  proceso  para 
que  alegase  su  justicia,  y  si  resultase  culpado,  castigarle,  y  si  nó,  restituirle  en  su  honra. 

A  Junco  le  pareció  todo  «muy  mal  é  diño  de  mucho  castigo»;  y  á  Valdés,  «los  indicios  é  cab- 
sas  en  el  proceso  contenidos  muy  feos  é  mucho  en  deservicio  de  Su  Majestad...  é  dinos  de  mucho 
castigo». 

Ya  veremos  la  opinión  de  Calderón. 
*  62.  Este  hecho  consta  de  varios  antecedentes. 

En  la  pregunta  novena  de  su  interrogatorio  (página  226),  Rojas  dijo  que  Caboto  «para  más  li- 
bremente cumplir  su  mala  voluntad,  acordó  hacer  matar  á  traición  al  dicho  Francisco  de  Rojas  y 
para  ponerlo  en  efecto  tuvo  dos  personas  armadas  ciertas  veces  en  su  cámara  para  que  le  matasen 
á  puñaladas...» 

Antonio  de  Montoya  dijo  que  «oyó  decir  á  Alonso  Bueno  quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  tuvo 
á  él  é  á  Francisco  César  á  la  puerta  de  su  cámara  apercibidos  para  dar  de  puñaladas  á  Francisco 
de  Rojas...»  Página  231. 

Maestre  Juan  oyó  decir  al  clérigo  García  «cómo  Alonso  Bueno  é  César  estaban  en  la  nao  ca- 
pitana acordados  un  día  de  dar  de  puñaladas  al  dicho  Francisco  de  Rojas...»  Página  238. 

Diego  García  de  Celis  «oyó  decir  al  capitán  Caro  quel  dicho  Sebastián  Caboto  tenía  hombres 
en  su  cámara  para  matar  á  ciertas  personas». 

Francisco  Hogazón  que  «oyó  decir  públicamente  que  estovieron  dos  hombres  en  la  cámara 
del  dicho  Sebastián  Caboto  para  matar  al  dicho  Francisco  de  Rojas  por  mandado  del  dicho  Se- 
bastián Caboto».  Página  243. 

Juan  de  Junco:  que  oyó  decir  este  testigo  «que  Alonso  Bueno  é  Francisco  César,  gentiles-hom- 
bres de  la  dicha  armada,  fueron  mandados  por  el  dicho  capitán  Caboto  que  en  entrando  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Rojas  á  le  hablar,  que  con  unas  señas  quélles  haría,  le  diesen  de  puñaladas». 
Preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dijo  «que  lo  oyó  decir  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  iba  por  vee- 
dor en  la  dicha  armada,  é  dijo  á  este  testigo  que  lo  había  dicho  el  dicho  Alonso  Bueno,  que  era 
uno  de  los  que  lo  habían  de  hacer». 

Gregorio  Caro  dijo  «que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  decir  á  un  Alonso  de  Santa  Cruz,  vee- 
dor que  fué  en  la  dicha  armada  en  la  nao  de  «Santa  María  del  Espinar»,  de  que  este  testigo 
era  capitán,  que  un  Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de  los  del  dicho  capitán  Caboto,  le  había  dicho 
en  Santa  Ana,  en  el  Paraná,  quejándose  del  dicho  Sebastián  Caboto  que  no  había  cumplido  con 
él  lo  que  le  había  prometido,  que  era  dalle  el  primer  oficio  que  vacase,  por  razón  que  le  había 
mandado  á  él  é  á  Francisco  César  que  cuando  viniese  el  dicho  Francisco  Rojas  á  decir  su  dicho  á 
la  dicha  nao  capitana  que  estuvieran  armados  á  la  puerta  de  la  cámara  para  cuando  él  les  hiciese 
cierta  seña,  entrasen  é  le  diesen  de  puñaladas,  é  que  por  esto  había  hecho  al  dicho  Francisco  Cé 
sar  capitán  de  la  carabela  é  á  él  no  le  había  dado  oficio  ninguno». 
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Caboto,  que  en  el  fondo  de  su  alma,  junto  con  el  odio,  le  tenía  miedo 
á  Rojas,  se  imaginó  que  al  ser  llamado  á  declarar,  dado  su  carácter  altivo 
y  levantado,  habría  de  insolentársele.  De  ahí,  sin  duda,  las  intrucciones 
que  impartió  á  Bueno  y  á  César.  No  hubo  nada  de  eso,  sin  embargo.  Ro- 
jas desde  el  momento  en  que  comenzó  á  ser  interrogado  en  forma  judicial, 
se  manifestó  respetuoso,  casi  humilde,  por  momentos,  verdaderamente  afli- 
gido. 

Veamos  ya  de  qué  se  le  acusaba.  Ni  más  ni  menos  que  de  los  sucesos 
verificados  durante  el  viaje  en  que  le  había  tocado  figurar,  ó  de  palabras 
dichas  por  él,  que  ya  conocemos,  y  de  incidencias  ocurridas  en  el  mismo 
Pernambuco.  Aquella  era  buena  oportunidad  para  que  Caboto  se  impusie- 
se de  labios  del  propio  Rojas,  á  quien  tenía  en  ese  momento  ante  sí  como 
reo,  y  siendo  él  el  juez,  de  cuanto  deseaba  saber  de  los  hechos  que  habían 
levantado  dudas  en  su  espíritu  y  que  tan  caviloso  le  traían. 

Hablóle,  pues,  de  las  juntas  que  se  le  achacaba  haber  tenido  en  la  isla 
de  la  Palma;  de  la  revelación  del  secreto  de  su  confesión  hecha  allí  por  el 
padre  ante  quien  se  postró;  de  por  qué  había  dicho  que  Octaviano  de  Brine 
era  más  parte  en  la  armada  para  hacer  bien  que  no  él;  de  las  señas  que  se 
le  imputaban  haberse  hecho  con  Miguel  de  Rodas;  de  cómo  supo  que  éste 
y  Grajeda  habían  reñido;  de  por  qué  consentía  que  su  nave  pasase  aveces 
á  barlovento  de  la  capitana;  de  las  diferencias  que  había  tenido  con  el  teso- 
rero y  contador,  con  cuyo  motivo  Rojas  refirió  en  sus  menores  detalles  los 
escrúpulos  que  le  entraron,  creyendo  haber  faltado  así  al  juramento  de  her- 


Oigamos  ahora  á  Santa  Cruz,  citado  en  las  dos  deposiciones  precedentes.  Declara  que  «oyó 
decir  á  Alonso  Bueno,  gentil-hombre  de  la  guarda  del  dicho  capitán  general,  cómo  él  é  un  Fran- 
cisco de  César,  gentil-hombre  de  la  dicha  su  guarda,  habían  estado  aromados  encubiertamente,  por 
mandado  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  para  matar  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas;  é 
que  lo  habían  estado  esperando  para  matallo  á  la  puerta  de  una  cámara  dentro  en  la  nao  capita- 
na». Página  493. 

Por  fin,  véase  lo  que  confesó  el  propio  Alonso  Bueno: 

«Questando  allí  en  Pernambuco,  el  dicho  Sebastián  Caboto  mandó  llamar  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  para  tomalle  un  dicho,  y  el  dicho  Francisco  de  Rojas  vino  á  la  nao  capitana  é  allí  entró 
en  la  cámara  del  dicho  capitán  general,  é  con  el  dicho  capitán  general  un  escribano,  é  antes  quel 
dicho  Sebastián  Caboto  entrase  en  la  dicha  cámara,  estando  dentro  en  ella  el  dicho  Francisco  de 
Rojas,  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  mandó  á  este  testigo  é  á  otro  gentil-hombre  de  la  dicha  arma- 
da, que  se  llama  César,  questuviesen  prestos  con  sus  armas  para  hacer  aquello  quél  les  mandase, 
y  este  testigo  y  el  dicho  César  estuvieron  prestos  con  sus  armas  hasta  que  salieron  de  la  dicha  cá- 
mara todos».  Página  497. 

En  otra'  declaración  fué  aún  más  preciso  respecto  á  las  intenciones  de  Caboto,  pues  dijo  que, 
«llamado  el  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  nao  capitana  para  le  tomar  su  dicho  en  la  cámara  del 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  nos  mandó  á  mí,  Alonso  Bue- 
no y  á  Francisco  de  César,  otro  su  gentilhombre  del  dicho  Sebastián  Caboto,  que  estuviésemos  á 
punto  con  nuestras  armas  para  hacer  aquello  que  nos  mandase  junto  á  la  puerta  de  la  cámara,  á 
donde  le  estaba  tomando  su  dicho,  en  que  fué  su  intinción  para  matar  al  dicho  Francisco  de  Ro- 
jas». Página  319. 
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mandad  que  entre  ellos  medió  en  Sanlúcar:  y  explicábalo  todo  en  tales  tér- 
minos que  en  un  espíritu  menos  prevenido  que  el  de  Caboto,  no  habría  po- 
dido dejar  de  producir  el  convencimiento  de  que  tenía  delante  de  sí  á  un 
hombre  honrado  y  leal  servidor  del  rey,  sin  más  que  los  desvíos  inherentes 
á  su  carácter  acelerado  é  impulsivo,  pero  bueno  en  el  fondo  y  pronto  á  dar 
cabida  a  arrepentimiento  de  un  primer  arrebato. 

Esto  por  lo  que  toca  á  los  hechos  que  ya  conocemos.  Respecto  á  nue- 
vas inculpaciones,  reducidas  á  averiguar  que  quien  le  había  levantado  que 
«tenía  trato  con  Jorge  Gómez»,  y  que  quien  «le  había  levantado»,  asimismo, 
que  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»,  respondió  que  Brine,  un  día  que 
fué  el  esquife  de  la  capitana  á  su  nave,  «le  dijo  que  quería  el  señor  Capi- 
tán General  poner  en  la  dicha  nao  «Trinidad»  capitán  ó  maestre,  é  le  dijo 
este  que  depone  que  fuese  enhorabuena,  que  por  qué  capitán;  y  el  dicho 
Otaviano  le  respondió  que  había  oído  decir  á  los  que  lo  oyeron  á  los  ma- 
rineros de  la  dicha  nao  capitana  que  porque  se  quería  llevantar  con  la  nao 
«Trinidad»;  y  que  debían  sospechar  que  urdía  alguna  bellaquería  con  Jor- 
ge Gómez,  porque  vino  aquí  á  hablarme  é  que  no  se  maravillaría  que  esta 
bellaquería  hubiesen  también  llevantado,  pues  le  habían  llevantado  lo  que 
arriba  tiene  dicho ».^3 

Rojas,  junto  con  esto,  hizo  una  pintura  vivísima  de  las  desazones  que 
semejantes  testimonios  le  iban  ocasionando,  y  concluyó  por  decir  á  Caboto 
que  «si  quería  mirar  quien  le  había  sido  más  obediente  desde  Sevilla  é 
Sanlúcar,  conociéndole  por  su  capitán  general,  hallara  que  era  él  y  el  que 
más  en  su  servicio  se  habííi,  mostrado,  lo  cual  si  él  no  conosciese,  plugiera  á 
Dios  que  le  diera  el  galardón  dello,  de  bien  y  mal». 

Sería  demasiado  engorroso  el  que  pretendiéramos  entrar  á  juzgar  los 
cargos  formulados  contra  Rojas,  que  el  lector  podrá  apreciar  por  sí  mismo ; 
pero  si  hay  algún  medio  fácil  de  resolverlos  es,  sin  duda,  el  que  veamos  lo 


63.  No  puede  caber  duda  de  que  la  noticia  del  supuesto  levantamiento  de  Rojas  la  llevaron 
á  la  «Trinidad»  los  marineros  del  esquife  de  la  capitana.  Dice,  á  este  respecto,  Brine,  citado  por 
Rojas,  que  un  día  preguntó  á  Baptista  Negrón,  maestre  de  la  «Trinidad»,  «que  había  hablado  con 
gente  que  había  venido  en  el  esquife  de  la  capitana,  ques  lo  que  había  de  nuevo  por  allá,  y  que  le 
respondió  que  no  nada,  sino  que  se  sonaba  que  el  capitán  Rojas  se  quería  llevantar  con  la  nao 
«Trinidad».  Página  326. 

Aparece  también  con  toda  claridad  que  el  encargado  de  propalar  la  noticia  á  bordo  de  la 
«Trinidad»  fué  Matías  Mafrolo,  según  lo  que  depone  el  citado  Negrón:  «que  un  día,  estando  el  ar- 
mada surta  en  la  baya  de  Pernambuco,  el  esquife  de  la  nao  capitana  fué  al  bordo  de  la  «Trini- 
dad», que  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  los  marineros  del  dicho  batel  hablando  con  los  de 
la  «Trinidad»,  vido  á  los  desta  apartarse  unos  con  otros,  «y  que  este  testigo  demandó  á  Matías, 
contramaestre  de  la  dicha  nao  «Trinidad»,  qué  cosa  era  esto,  el  cual  le  respondió  é  dijo  que  se  dice 
quel  capitán  Rojas  é  nosotros  nos  queremos  llevantar  con  esta  nao».  Página  327. 

Como  Negrón  declaró  en  i."  de  Agosto  y  dijo  que  el  hecho  que  contaba  había  tenido  lugar 
hacía,  más  ó  menos,  un  mes,  debemos  referirlo  al  i.°  de  Julio,  esto  es,  á  un  día  muy  inmediato  pos- 
terior á  la  celebración  de  la  junta  convocada  por  Caboto.  La  coincidencia  de  fechas  es  sugestiva. 
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que  Opinó  acerca  de  ellos  Fernando  Calderón,  el  más  ilustrado  de  los  ase- 
sores de  Caboto,  y  dejando  por  nimios  ó  por  resueltos  ya  los  relativos  á 
lo  dicho  por  Rojas  acerca  de  la  influencia  de  Brine  ó  á  la  efectividad  de  la 
llamada  junta  ó  monipodio  de  la  Palma,  limitémonos  á  oir  lo  que  pensaba 
respecto  al  más  i^rave.  Dice,  pues,  Calderón: 

«En  cuanto  á  la  culpa  que  contra  el  dicho  capitán  Rojas  resulta  de  la 
dicha  información,  de  decir  los  testigos  que  le  habían  oído  quejar  que  le  ha- 
bían llevantado  que  se  quería  alzar  con  la  nao  «Trinidad»,  porque,  averi- 
guado, todos  los  testigos  que  en  ello  hablan  vienen  á  concluir  haberlo  oído 
al  Capitán  Rojas,  el  cual  podría  ser  dar  tan  buen  entendimiento  á  esta 
queja,  que  pueda  tener  que  por  ello  no  meresciese  culpa,  é  cuando  alguna, 
poca,  me  parecce  que  el  dicho  Capitán  General  le  debe  llamar  aparte,  si 
quisiere,  ó  delante  de  los  otros  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad,  sin 
que  parezca  que  va  por  vía  de  justicia,  é  si  á  esto  diere  buena  disculpa,  no 
insistir  más  en  la  cosa  é  apaciguarlo  de  manera  que  no  se  hable  más  en  ello; 
é  si  de  su  descargo  el  dicho  señor  Capitán  General  no  quedare  satisfecho, 
é  le  pareciere  que  está  culpado  en  el  caso,  que  determine  en  ello  conforme 
á  justicia». 

Calderón  concluía  su  dictamen  recordando  á  Caboto  lo  que  había  ocu- 
rrido á  César  después  de  la  batalla  de  Farsalia,  cuando  le  llevaron  las  car- 
tas de  sus  amigos  que  aparecían  traicionándole,  que,  sin  verlas,  las  echó 
al  fuego.  «Y  esto  l^e  querido  poner  aquí,  expresaba,  porque  me  paresce 
que  hace  algo  al  caso,  por  no  haber  cosa  cierta  para  coger  desta  informa- 
ción, é  porque  me  paresce  que  todas  las  cosas  debe  vuestra  merced  guiar 
por  la  mejor  parte,  pues,  gracias  á  Dios,  esta  armada  está  tan  pacífica,  é 
como  arriba  tengo  dicho,  todos  son  tan  obedientes  á  vuestra  merced,  que 
aunque  hubiese  alguno  de  ruines  intenciones,  les  aprovecharía  poco,  por  ir 
en  esta  armada  tantos  buenos  servidores  de  Su  Majestad  y  de  Vuestra 
Merced  en  su  nombre;  é  firmólo  de  su  nombre». 

Pero  Caboto,  que  distaba  mucho  de  ser  un  Julio  César,  lejos  de  seguir 
el  consejo  de  su  subordinado,  hizo  sacar  copia  del  proceso,  que  remitió  en 
primera  ocasión  al  Consejo  de  Indias,  quedándose  él  con  el  original.^*  Y  por 
lo  que  toca  á  Rojas,  en  cuanto  concluyó  su  declaración,  lo  envió  preso  á  la 
«Santa  María  del  Espinar». 

Ocho  días^5  le  tuvo  así,   y   aunque  por  Rojas  le  fué  requerido  que  le 


64.  El  proceso  original  se  quemó  en  Sancti  Spiritus,  y  la  copia  la  remitió  á  España  con  el  mis- 
mo Calderón  cuando  lo  envió  con  la  carabela  desde  el  Río  de  la  Plata.  Deposición  de  Caboto  ante 
los  oficiales  reales,  página  1 10. 

65.  «Algunos  días»,  dice  Rojas;  «ciertos  días»,  expresa  Nuremberg;  pero  .Santa  Cruz  los  pre- 
cisa. -K  desde  á  ocho  días  le  soltó  al  dicho  Francisco  de  Rojas  de  la  prisión».  Pág.  156. 

Caboto  aseguró  en  España  á  su  regreso  que  había  formado  proceso  á  Rojas  y  tenídole  preso 
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diese  el  traslado  de  la  causa  y  el  motivo  de  su  prisión,  Caboto  no  lo  quiso 
hacer  ni  dar  razón  alguna  porque  le  mandase  encarcelar. ^^ 

Faltaban  sólo  días  para  la  partida,  cuando,  mudando  de  conducta,  no 
sólo  le  soltó,  sino  que  aún  le  invitó  á  comer  con  él.  Aceptó  Rojas  y  todo 
marchó  bien  hasta  la  hora  de  la  sobremesa,  en  que  Rojas  les  dijo  pública- 
mente á  los  que  allí  estaban,  «que  bien  sabían  y  habían  visto  cómo  el  dicho 
Sebastián  Caboto  me  había  tenido  preso  por  falsa  relación  que  de  mí  le 
habían  hecho,  que  pues  era  tan  justo  que  si  yo  tuviera  culpa  no  me  soltara 
sin  dar  el  castigo  que  por  ella  merecía,  que  le  requería  que  si  yo  hobiese 
excedido  en  alguna  cosa  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  avia- 
miento  de  la  dicha  armada,  le  castigase  sin  perdonarle  cosa  alguna;  y  donde 
nó,  que  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad  le  requería  castigase  á  las  per- 
sonas y  detratores  que  contra  él  falsamente  habían  depuesto,  pues  eran 
cabsa  de  meter  discordia  y  zizaña  en  la  dicha  armada  y  de  desaviar  el  via- 
je que  por  Su  Majestad  les  era  mandado,  el  cual,  asimismo,  le  requería  de 
parte  de  Su  Majestad  prosiguiese  como  mandado  les  era,  é  así  lo  pidió  por 


pof  causa  de  que  en  unión  de  Rodas  y  Méndez  «conspiraban  su  muerte».  Declaración  ante  los 
Oficiales  Reales,  página  i6o.  Más  tarde,  defendiéndose  de  las  acusaciones  que  le  hacía  Rojas,  hizo 
estampar  esa  afirmación  en  los  términos  siguientes:  «que  estando  surto  con  el  armada  en  Pernam- 
buco.  Rojas,  Méndez  é  Rodas  é  otros  con  ellos  acordaron  de  matar  al  dicho  capitán  Sebastián  Ca- 
boto é  de  se  alzar  con  el  armada,»  etc.  Pregunta  13  del  interrogatorio  de  la  página  521. 

Pedro  de  Morales  contestó  á  esto  que  no  supo  la  causa  por  qué  Caboto  prendiera  á  Rojas. 

Juan  Gómez  dijo  que  «cuando  se  quiso  partir  de  allí  la  dicha  armada  vido  que  Caboto  mandó 
sacar  de  la  «Trinidad»  á  Rojas  é  lo  hizo  meter  en  la  nao  portuguesa,  pero  que  este  testigo  no  supo 
por  qué,  salvo  que  oyó  decir  que  había  hecho  aquello  porque  decían  que  Rojas  se  quería  alzar  con 
la  «Trinidad». 

Juan  de  Santander  repite  lo  mismo  y  agrega  el  dato  curioso  de  que  «queriéndose  partir  de 
allí  la  dicha  armada  dende  á  ciertos  días  para  el  Río  de  Solís,  para  seguir  su  viaje,  vido  cómo  por 
mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto  vino  á  la  dicha  nao  donde  este  testigo  iba  [la  «Santa  María 
del  Espinar»]  un  alguacil  de  la  nao  capitana  é  llevó  al  dicho  Francisco  de  Rojas  á  la  dicha  su 
nao,  nombrada  la  «Trinidad»,  é  allí  lo  dejó». 

Marco,  lombardero,  expresa  que  oyó  decir  á  Mafrolo  que  Caboto  había  prendido  á  Rojas 
«porque  le  quería  hacer  traición». 

Antonio  Ponce  vio  cómo  se  llevó  preso  á  Rojas  á  la  nave  portuguesa,  é  que  entonces  oyó  de- 
cir que  Caboto  «lo  mandó  traer  allí  preso  é  que  estuviese  allí  encarcelado,  é  que  así  se  lo  dijeron 
los  que  lo  trujeron  á  la  dicha  nao  cómo  lo  traían  por  mandado  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que 
no  le  dijeron  ni  supo  por  qué». 

Nicolás  de  Ñapóles,  por  fin,  refiere  que  preguntando  á  Caboto  que  por  qué  había  prendido  á 
Rojas,  le  dijo  «que  porque  le  quería  hacer  traición».  Como  se  ve,  exactamente  lo  mismo  que  con- 
taba Mafrolo. 

Ese  intento  de  traición,  al  decir  de  Caboto,  se  convirtió  después  para  él  en  asesinato  frustrado. 

Así,  no  probó,  pues,  lo  que  afirmaba  á  los  jueces,  siendo  lo  más  curioso  que  á  renglón  seguido 
(pregunta  14,  página  523)  al  estampar  aquel  hecho  gravísimo  respecto  de  Rojas,  declaró  que  lo 
mandó  soltar.  Contradicción  evidente  y  en  la  cual  seguramente  no  incurriera  si  por  un  momento 
hubiese  creído  en  el  propósito  que  achacaba  á  Rojas. 

66.  Pregunta  décima  del  interrogatorio  de  Rojas,  página  226. 
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testimonio  á  Juan  de  Concha  é  á  Miguel  de  Valdés,  contadores  de  la  dicha 
armada,  que  presentes  estaban » .^^ 

Caboto,  por  toda  respuesta,  le  replicó  sumamente  encolerizado  que 
se  fuese  á  su  nave  y  que  no  hablase  más  de  ello.^^ 

El  motivo  de  este  cambio  de  frente  en  la  actitud  de  Caboto  no  se 
explica  en  los  antecedentes  de  aquellos  sucesos,  pero  para  nosotros  es  evi- 
dente que  obedeció  á  que,  hallándose  próximo  á  hacerse  á  la  vela,  quería 
que  Rojas  siguiese  al  mando  de  la  «Trinidad»  porque  no  tenía  á  quien 
confiárselo.  Las  palabras  que  le  dirigió  al  tiempo  de  despedirlo  no  eran 
sino  un  disfraz.  No  sólo  su  rencor  para  Rojas  seguía  latente  sino  más  en- 
cendido cada  vez,  y  luego  iba  á  presentarse  la  ocasión  de  demostrarlo, 
cuando  ya  no  necesitase  los  servicios  de  Rojas  como  capitán... 

Quedábale  á  Caboto  por  adelantar  el  proceso  en  lo  relativo  á  los 
demás  que  consideraba  que  no  le  eran  afectos,  Brine  y  Méndez.  De  Rodas 
se  ocuparía  á  su  tiempo.  Hízolos,  pues,  comparecer  á  su  presencia  y  les 
exigió  que  bajo  de  juramento  declarase  el  primero  lo  que  había  oído  cerca 
de  lo  del  levantamiento  de  la  «Trinidad»,  y  el  segundo,  de  la  actuación  que 
le  había  cabido  en  la  junta  de  la  Palma.  Todo  por  pura  fórmula,  pues  sin 
añadir  cosa  de  nuevo,  á  lo  que  ya  sabemos,  el  mismo  día  en  que  convidaba 
á  comer  á  Rojas  enviaba  presos  á  Brine  y  Méndez  á  la  nave  de  Gregorio 
Caro.  ^9 

Decíamos  que  este  hecho  debió  ocurrir  el  27  de  Septiembre.  Limpio 


67.  Pregunta  undécima  del  mismo. 

Calderón,  que  también  estaba  presente,  dijo  que  sabía  la  pregunta  «como  en  ella  se  contiene>, 
excepto  lo  del  requerimiento  y  testimonio  que  pidió  Rojas.  Página  235. 
Maestre  Juan  asiente  á  todo  lo  preguntado  por  Rojas. 

68.  Las  palabras  de  la  respuesta  de  Caboto  fueron,  según  Rojas,  literalmente  las  siguientes: 
«Capitán  Rojas,  contentaos  con  que  vos  torne  á  vuestra  nao,  é  no  curéis  de  hacerme  requerimiento, 
que  Su  Majestad  é  yo  nos  entendemos,  y  sé  lo  que  le  tengo  de  servir».  Página  207. 

Juan  de  Junco,  que  asimismo  era  de  los  comensales,  refiere  así  esta  última  escena:  «que  es- 
tando este  testigo  é  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  otras  muchas  personas  en  la  nao  capitana  con 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  acabando  de  comer,  vio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  dijo  al 
dicho  Sebastián  Caboto  que  le  volviese  su  honra,  pues  él  no  había  fecho  cosa  que  fuese  en  deser- 
vicio de  Su  Majestad  ni  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  quel  dicho  Sebastián  Caboto  le  dijo  muy 
enojado:  «ios  á  vuestra  nao,  no  curéis  de  hablar  más  en  ello».  Página  266. 

El  capitán  Caro  hace  preceder  lo  que  pasó  en  la  comida  de  otro  incidente  que  debemos  re- 
cordar, pues  dice  «que  dendeá  algunos  días  que  lo  tovo  preso  en  la  dicha  nao  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  lo  envió  á  llamar  á  él  é  á  este  testigo  é  en  su  presencia  é  en  presencia  del  escribano,  que 
se  decía  Martín  Ibáñez,  después  quel  dicho  capitán  Caboto  fizo  una  pregunta  al  dicho  Francisco 
de  Rojas  é  haber  respondido  á  ella  é  asuéltolo,  el  dicho  capitán  Caboto  le  dio  por  libre  de  la  culpa 
ó  cabsa  por  que  le  había  tenido  preso,  diciéndole  que  sirviese  á  Su  Majestad  como  hasta  allí  había 
fecho  é  mejor,  si  mejor  pudiese,  é  se  fuese  á  su  nao;  que  lo  demás  que  no  lo  sabe,  etc.,  porque  el 
dicho  Francisco  de  Rojas  quedó  aquel  día  á  comer  con  el  dicho  capitán  Caboto». 

69.  Cuenta  Caro  que  habiendo  ese  día  ido  á  la  capitana,  «se  fué  á  su  nao  é  llevó  consigo  á 
Martín  Méndez,  teniente  del  dicho  capitán,  quel  dicho  capitán  [Caboto]  le  enviaba  preso  á  la  dicha 
su  nao».  Pág.  251. 
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ya  el  campo  de  enemigos,  Caboto  creyó  que  el  tiempo  era  favorable  para 
continuar  su  viaje  con  el  nuevo  rumbo  que  proyectaba,  y  al  efecto,  dos 
días  más  tarde,  después  de  haber  permanecido  fondeado  en  Pernambuco 
cerca  de  cuatro  meses,  durante  cuyo  tiempo  había  mandado  hacer  todo  de 
nuevo  el  batel  de  la  capitana,  porque  el  que  llevaba  estaba  podrido,  y  un 
esquife  para  la  misma  y  de  adobar  cinco  anclas  que  iban  quebradas,^"  el 
29  de  aquel  mes  se  hacía  á  la  vela  en  dirección  al  sur.^' 


70.  Pregunta  quinta  del  interrogatorio  de  Caboto.  Documento  X  del  presente  tomo. 

71.  La  permanencia  de  la  escuadrilla  en  Pernambuco  la  fijaba  Andrés  de  Venecia  en  tres 
meses  (pág.  188);  Nuremberg  en  cuatro  (pág.  153).  El  mismo  Caboto  (pregunta  cuarta  de  su  citado 
interrogatorio)  indicaba  también  tres  meses.  Ramírez  en  su  carta  da  la  fecha  precisa:  «día  del  se- 
ñor San  Miguel,  que  fueron  á  29  días  del  mes  de  Septiembre».  Más  adelante  Caboto  señala  este 
mismo  día,  teniendo  cuidado  de  agregar,  «porque  antes  no  había  hecho  tiempo  para  seguir  su  via- 
je>.  Pregunta  sexta. 

Caboto  perdió  en  Pernambuco  á  uno  de  la  tripulación,  que  se  ahogó,  no  sabemos  cuándo  ni 
en  qué  ocasión.  El  hecho  consta  de  la  deposición  de  Marcos  Veneciano  en  su  respuesta  á  la  pre- 
gunta once  del  interrogatorio  del  Fiscal  (página  194)...:  «porque  el  uno  se  ahogó  en  la  boca  del 
Río  de  la  Plata  y  el  otro  en  el  Pernambuco». 
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V 

HASTA  LA  PARTIDA  DE  SANTA  CATALINA 

-í-3|c:í£< 

Caboto  logra  inducir  á  Jorge  Gómez  á  que  le  acompañe  en  su  viaje  al  sur. — ^Al  tiempo  de  partir  de 
Pernambuco  quita  á  los  capitanes  la  derrota  anterior  y  les  da  una  nueva. — Encuentro  con 
una  nave  francesa. — Sorprende  á  la  armada  una  tormenta. — La  capitana  pierde  su  batel 
de  popa. — La  isla  del  Buen  Abrigo. — Surge  Caboto  en  la  isla  del  Reparo,  al  sur  de  la  de 
Santa  Catalina. — ^Una  canoa  de  indios  lleva  la  noticia  de  que  había  cristianos  en  aquellas 
vecindades. — Llega  un  cristiano  á  bordo. — Envía  Caboto  en  busca  de  dos  de  los  náufra- 
gos de  la  armada  de  Díaz  de  Solís. — Enrique  Montes  y  Melchor  Ramírez. — Nota  sobre 
la  expedición  de  Cristóbal  Jaques  al  Río  de  la  Plata. — Noticias  que  Montes  y  Ramírez 
dan  á  Caboto  acerca  de  las  riquezas  que  hallaría  en  el  Paraná. — Nota  sobre  la  jornada 
que  habían  efectuado  por  tierra  hasta  el  Perú,  según  se  dice,  algunos  de  los  compañeros 
de  Montes  y  Ramírez. — Junta  celebrada  á  bordo. — Resuelve  Caboto  cambiar  de  fondea- 
dero.— Naufragio  de  la  capitana. — Cobardía  de  Caboto. — Conducta  de  Rojas  en  el  salva- 
mento.— Fondea  la  armada  en  el  puerto  de  los  Patos. — Comiénzase  á  trabajar  en  la  fábrica 
de  una  galeota. — Proceder  de  Rojas .  para  con  los  enfermos. — Riñe  con  el  despensero  de 
su  nave  y  Caboto  le  manda  poner  preso. — Situación  de  ánimo  de  Méndez. — Intervención 
de  Caro. — Caboto  abandona  en  tierra  á  Rojas,  Rodas  y  Méndez. — Hácese  á  la  vela  con 
dirección  al  sur. 


ABOTO  logró  inducir  á  que  le   acompañara  Jorge  Gómez, 
el  mismo  que  afirmaba  estar  comprometido   con  Rojas 
para  levantarse  con  la  «Trinidad»,  á  intento  de  aprove- 
charse de  su  conocimiento  de  la   tierra  á  donde  entonces 
enderezaba  su  viaje;   y  llevó,  además,   «ciertos   puercos  é  puercas  é  un 
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berraco,  que  decían  que  eran  para  hacer  casta»/  prueba  del  propósito  que 
abrigaba  de  radicarse  allí,  si  le  pareciera  conveniente. 

Luego  de  estar  todos  embarcados,  á  los  capitanes  «tomó  allí  la  de- 
rrota del  viaje  que  habían  de  llevar  é  les  dio  otras  de  hasta  el  puerto  ó  río 
que  dicen  de  los  Patos  »;^  y  con  el  deseo  de  encontrar  á  los  dos  náufragos 
de  la  armada  de  Díaz  de  Solís,  de  que  le  habían  hablado  los  portugueses 
en  Pernambuco,  siguió  navegando  siempre  apegado  á  la  costa. ^ 

El  tiempo  fué  tan  favorable  á  Caboto  que  el  mismo  día  de  su  partida 
logró  doblar  el  cabo  de  San  Agustín*  y  á  la  hora  del  sol  puesto  pasó  fren- 
te á  la  isla  de  San  Alejo,^   donde  vieron  una  nave  de  franceses/  llegando 


1.  Declaración  de  Caro,  página  250. 

2.  Id.  id.,  página  251. 

3.  «É  que  este  testigo  conosció  desde  el  dicho  Pernambuco  quel  dicho  Sebastián  Caboto  lle- 
vaba determinación  de  tocar  en  dicho  río,  por  muchas  cabsas,  porque  para  este  efecto,  partido  de 
Pernambuco,  vino  costeando  la  costa  á  haber  lengua  de  ciertos  cristianos  que  estaban  en  la  dicha 
costa,  segund  le  dieron  por  relación  los  dichos  portugueses,  porque  estos  cristianos  sabían  más 
particularidades  del  dicho  río;  de  donde  paresció  claramente  quel  dicho  Sebastián  Caboto  quería 
tocar  en  el  dicho  Río  de  Solís  y  no  seguir  su  viaje  conforme  á  la  dicha  capitulación,  etc.»  Decla- 
ración de  Antonio  de  Montoya,  página  231. 

4.  Oviedo  dice  que  la  descripción  del  camino  seguido  por  Caboto  hasta  el  Cabo  de  Santa  Ma- 
ría, que  estimaba  en  650  leguas  de  costa,  poco  más  ó  menos,  «porque  yo  no  las  he  navegado  y  en 
las  cartas  hallo  diferentes  opiniones,  y  aún  algunos  nombres  trocados»,  «relatarlo  he  tan  puntual- 
mente como  la  carta  moderna  del  cosmógrafo  Alonso  de  Chávez  lo  pinta,  y  como  lo  oí  boca  á  boca 
al  capitán  y  muy  enseñado  caballero  y  cierto  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Cruz,  que  lo  ha  navega- 
do é  lo  apuntó  en  el  viaje  que  hizo  el  capitán  é  piloto  mayor  Sebastián  Caboto,  y  como  lo  he  en- 
tendido de  otras  personas  que  con  el  dicho  Santa  Cruz  se  conforman,  cuyos  memoriales,  como  ami- 
go, doméstica  é  amigablemente  me  comunicó,  de  los  cuales  yo  colegí  la  cuenta  de  este  viaje  cuanto 
á  las  leguas  é  grados  que  aquí  expresaré».  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  p.  1 14. 

Hemos  querido  transcribir  este  pasaje  del  cronista  para  que  se  conozca  el  origen  de  las  infor- 
maciones que  da,  que  no  resultan  en  esta  parte  conformes  con  lo  que  consta  de  los  documentos. 
Dice,  en  efecto,  Oviedo,  que  Caboto  dobló  el  cabo  de  San  Agustín  en  la  mañana  del  día  de  San 
Miguel,  y  como  ese  cabo,  según  su  cuenta,  dista  doce  leguas  de  Pernambuco,  sería  necesario  que 
para  doblarlo  por  la  mañana  de  ese  día  Caboto  hubiese  salido  por  lo  menos  en  la  noche  del  28  de 
Septiembre. 

Mientras  tanto,  de  la  pregunta  sexta  del  interrogatorio  de  Caboto  (documento  número  Xde  este 
tomo)  y  de  las  respuestas  de  los  testigos  consta  que  el  «día  de  Sant  Miguel  el  dicho  capitán  general 
se  hizo  á  la  vela». 

5.  «Llegaron  al  paraje  del  río  de  Sanct  Alexo,  que  está  delante  del  Cabo  veinte  é  cuatro  é 
veinticinco  leguas».  Tal  es  la  frase  de  Oviedo.  Como  se  ve,  éste  habla  de  un  río  de  Sant  Alexo; 
pero  en  el  Mapa  de  Caboto  San  Alexo  figura  como  isla,  designación  que  preferimos  á  la  de  Ovie- 
do, tanto  por  eso,  como  porque  hoy  aparece  en  las  cartas  marítimas  también  como  isla.  Carta  del 
Almirantazgo  Inglés,  South  Amei-ica  West  Coast,  sheet  V. 

6.  Oviedo,  t.  II,  p.  115.  Los  encuentros  de  naves  francesas  en  ese  tiempo  por  aquellas  re- 
giones eran  frecuentes,  por  cuanto  iban  á  una  factoría  que  tenían  en  la  costa.  Diego  García  topó 
también  con  una  en  ese  mismo  año  y  Caboto  con  otra  más  adelante.  Los  portugueses  desampararon 
su  factoría  en  1531,  habiendo  algunos  de  ellos  ido  á  aportar  á  Santo  Domingo,  huyendo  de  los  indios. 

La  noticia  de  este  encuentro  con  la  nave  francesa,  además  de  Oviedo,  la  da  López  de  Gomara, 
Historia  de  las  Indias,  p.  211,  edición  Ribadeneira,  en  los  términos  siguientes:  «En  el  camino  [al 
Río  de  la  Plata]  topó  [Caboto]  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  indios  del  golfo  de  Todos 
Santos».  Herrera  la  repite,  asimismo,  cambiándola  un  tanto;  «y  cerca  de  la  Bahía  de  Todos  Santos 
se  topó  con  una  nao  francesa».  Década  III,  p.  26c. 
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quizás  hasta  el  río  que  llamó  de  San  Miguel  en  conmemoración^  de  la  fecha 
de  su  partida  de  Pernambuco. 

Por  la  misma  razón  es  de  creer  que  el  4  de  Octubre  pasase  frente  al 
río  de  San  Francisco,  cquestá  diez  grados  y  medio  de  la  otra  parte  de  la 
línea,  ó  poco  menos,  >  y  andando  con  buen  tiempo  unas  veces  y  otras  con 
contrarios,^  sin  que  tuvieran  ocasión  de  denominar  algunos  de  los  parajes 
de  la  costa  que  seguían.*^  El  sábado  16  de  Octubre  comenzó  á  calmar  el 
viento,  levantándose  luego  por  la  proa  un  gran  nublado,  «que  era  espanto 
de  ver,  muy  escuro»,  seguido  de  tal  tormenta  que  tuvieron  que  destruir 
parte  de  la  obra  muerta  de  las  naves,  perdiendo  también  la  capitana  el 
batel  de  popa,  el  mismo  que  Caboto  había  hecho  construir  en  Pernambuco, 
logrando  escapar  sin  más  avería,  merced  á  haber  encontrado  abrigo  á  la 
mañana  siguiente  en  una  isla  que  está  doblado  el  Cabo  y  que  por  eso  lla- 
maron del  «Buen  Abrigo >.'° 


De  aquí  sin  duda  que  Harrisse  haya  creído  que  Caboto  encontró  dos  naves  de  esa  nacionalidad, 
una  en  San  Alexo  y  otra  en  Todos  Santos.  Como  se  ve,  Caboto  divisó  sólo  una.  No  deja  de  pa- 
recer extraño  que  ni  en  el  minucioso  interrogatorio  de  éste,  ni  en  ningún  otro  documento  relativo 
al  viaje  se  hable  de  tal  encuentro. 

7.  Decimos  esto  porque  ese  nombre  de  San  Miguel  no  aparece  en  carta  alguna  anterior  á  la  de 
Caboto.  Oviedo,  es  decir  Santa  Cruz,  no  menciona  semejante  río. 

La  costumbre  seguida  por  los  navegantes  españoles  de  designar  los  lugares  de  las  Indias  por 
el  nombre  del  santo  del  día  en  que  á  ellos  llegaban  sirve  á  veces  de  fuente  preciosa  al  historiador 
para  establecer  los  derroteros.  Por  eso  decimos  que  Caboto  debe  haber  alcanzado,  quizás  antes  de 
amanecer  el  30  de  Septiembre,  hasta  ese  punto. 

La  razón  de  semejante  práctica  la  explica  el  mismo  Oviedo  diciendo  que  «porque  como  crips- 
tianos  é  católicos  han  descubierto  estas  partes,  pusieron  nombres  de  sanctos  y  sanctas  que  los  fie- 
les y  la  religión  cripstiana  solemniza  en  aquel  día  que  vieron  tales  tierras  é  islas,  é  conforme  á  la  de- 
voción del  capitán  descubridor:  tanto  que  mirando  una  destas  nuestras  cartas  de  matear,  paresce 
que  va  hombre  leyendo  por  estas  costas  un  kalendario  ó  catálogo  de  santos,  no  bien  ordenado, 
aunque  los  descubridores  á  su  propósito  bien  lo  ordenasen».  Tomo  II,  pp.  146-147, 

De  ahí  la  frecuente  sinonimia  con  que  se  tropieza  en  el  examen  de  esas  cartas. 

8.  Carta  de  Luis  Ramírez:  «Caminando  á  las  veces  con  buen  tiempo,  otras  con  contrario». 

9.  En  el  mapa  de  Caboto  los  nombres  de  santos  que  se  hallan  apuntados  antes  de  llegar  á 
Cabo  Frío  son:  bahía  de  Todos  Santos,  río  de  San  Agustín,  Santa  Lucía,  cabo  de  San  Juan  y  cabo 
Santo  Tomé,  ninguno  de  los  cuales  se  celebra  dentro  de  los  días  que  demoraron  en  recorrer  aque- 
lla parte  del  litoral  brasileño.  Otro  tanto  sucede  en  la  descripción  de  Oviedo  y  en  el  Islario  de 
Santa  Cruz,  cuyos  nombres  de  la  costa  no  proceden  de  Caboto. 

10.  Este  es  el  nombre  con  que  figura  en  el  mapa  de  Caboto.  En  el  Islario  de  Santa  Cruz  (frag- 
mentos publicados  por  Harrisse, /í?^»  and  Sebastian  Cabot,  págs.  409-41 1)  se  la  llama  también  del 
«Buen  Abrigo».  Dice  Santa  Cruz:  «Hay  muchas  isletas  y  peñascos,  principalmente  una  que  pusi- 
mos nombre  de  «Buen  Abrigo»...  porque  pasada  una  gran  tormenta  que;  tuvimos  una  noche  en 
aquel  mar,  acaso  nos  hallamos  á  la  mañana  junto  á  ella,  en  la  cual  nos  abrigamos  hasta  que  sosegó 
el  mar  de  la  braveza  y  alteración  que  traía». 

Esa  isla  la  sitúa  Caboto  mucho  más  al  sur  de  Cabo  Frío,  en  un  grupo  que  pinta  casi  frente  á 
Río  Janeiro.  En  tal  caso,  no  pudo  ser  otra  que  la  actual  Isla  Raza. 

Caboto  en  su  citado  interrogatorio  recuerda  la  tormenta  de  Cabo  Frío  en  la  pregunta  sépti- 
ma, en  la  cual  afirma  también,  como  Ramírez,  que  entonces  perdió  el  «dicho  batel  de  la  nao  capi- 
tana que  había  hecho  en  Pernambuco». 

El  testigo  Juan  de  V'aldivieso  depone  á  este  respecto  «que  por  cabsa  de  la  tormenta  que  el  di- 
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El  día  siguiente,  domingo,  «amaneció  claro  con  muy  buen  sol»,  el 
mar  estaba  en  calma  y  continuó  así  hasta  el  viernes  19,  en  que  por  causa 
de  un  recio  viento  que  soplaba  del  Este,  después  de  correr  todo  lo  largo 
de  la  costa  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  fueron  á  surgir  en  la  parte  del  sur, 
al  abrigo  de  otra  isla  pequeña,  deshabitada,  que  por  aquella  circunstancia 
llamaron  del  «Reparo».  Desde  á  bordo  se  descubría  una  gran  montaña, 
que  á  Caboto  le  pareció  podía  abundar  de  madera  á  propósito  para  reha- 
cer el  batel  perdido." 

«Y  estando  en  esto,  cuenta  Luis  Ramírez,  vimos  venir  una  canoa  de 
indios,  la  cual  vino  á  la  nao  capitana  y  por  señas  nos  dio  á  entender  que 
había  allí  cristianos >;  «la  cual  nueva,  continúa  Ramírez,  aún  no  acabada  de 
entender,  el  señor  capitán  general  les  dio  á  estos  indios  algún  resgate. » 
¡Tanta  fué  la  alegría  de  Caboto  al  saber  que  allí,  por  fin,  iba  á  encontrar 
quienes  le  diesen  noticias  precisas  de  las  riquezas  que  se  imaginaba  hallaría 
en  el  Río  de  Solís!'^  * 


cho  capitán  general  tuvo,  llegando  que  llegó  á  Cabo  Frío,  perdió  el  batel  de  la  dicha  nao  capitana 
que  había  fecho  en  Pernambuco».  Página  464  del  tomo  II. 

1 1.  Carta  de  Luis  Ramírez.  Harrisse  (Jolm  and  Sebastián  Cahot,  pág.  208)  en  el  itinerario  que 
trae  del  viaje  de  Caboto,  supone  que  antes  de  fondear  en  la  isla  del  Reparo  había  estado  en  San 
Vicente,  donde  se  le  desertaron  doce  ó  quince  hombres.  No  hubo  tal  cosa,  como  lo  vamos  á  ver. 
Caboto  se  detuvo  en  San  Vicente  en  su  viaje  de  regreso,  pero  no  en  el  de  ida. 

Otro  tanto  decimos  por  lo  relativo  al  puerto  de  San  Sebastián,  denominado  así  por  el  mismo 
Caboto  y  situado  en  la  parte  norte  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Madero  incurre  también  eu  el  error  de  suponer  que  Caboto  surgió  en  aquella  parte  de  la  isla 
y  que  su  entrada  al  canal  que  separa  á  ésta  del  Continente  tuvo  lugar  por  el  norte. 

He  aquí  ahora  las  razones  en  que  nos  fundamos  para  sostener  nuestra  tesis. 

La  isla  del  Reparo  está  situada  al  sur  de  la  de  Santa  Catalina,  como  puede  verse  en  los  ma- 
pas. Oviedo,  por  su  parte,  dice:  «la  isla  se  llama  de  Santa  Catalina,  en  torno  de  la  cual  hay  mu- 
chos islotes  ó  farellones,  y  á  tres  leguas  adelante  desta  isla,  más  al  sur,  está  una  isleta  que  se  dice 
del  «Reparo».  Historia  general,  tomo  II,  pág.  120. 

Ahora  bien:  Santa  Cruz  afirma  en  su  Islario  (Harrisse,  obra  citada,  pág.  211):  «al  rededor  de 
esta  isla  [de  Santa  Catalina]  están  muchas  islas  pequeñas  y  despobladas,  entre  las  cuales  hay  una 
dicha  del  «Reparo»  porque  fué  la  primera  donde  surgimos  después  que  partimos  de  Hernambuco 
en  la  costa  del  Brasil,  reparándonos  en  ella  de  un  recio  viento  que  traíamos  del  Este». 

12.  Puede  ser  materia  de  dudas  si  Caboto  encontró  allí  á  los  náufragos  que  iba  buscando  en  la 
costa  por  pura  casualidad,  ó  si  al  intento  de  hallarlos  por  esos  sitios  se  detuvo  donde  le  hemos  visto 
anclar.  Tanto  el  motivo  por  el  cual  surgió  primero,  como  el  que  lo  determinó  en  un  principio  á 
quedarse  donde  lo  dejamos  fondeado,  resultan  por  la  relación  de  Santa  Cruz  y  de  Ramírez  me- 
ramente casuales.  Según  aquél,  fué  la  necesidad  de  buscar  reparo  al  viento  del  Este;  y  según  el 
otro,  lo  á  propósito  de  aquel  sitio  para  fabricar  de  nuevo  el  batel  perdido  en  la  tormenta  de  Cabo 
Frío. 

Queda,  pues,  por  saber,  en  primer  término,  si  los  portugueses  de  Pernambuco  le  indicaron  el 
lugar  preciso  en  que  hallaría  á  los  náufragos  de  la  carabela  de  Solís;  y  en  segundo,  si  caso  de  ha- 
bérselo indicado,  Caboto  tenía  la  creencia  de  encontrarlos.  Por  lo  que  á  él  toca,  se  limita  á  decir 
en  su  interrogatorio  citado  que  «llegado  al  puerto  de  los  Patos,  vinieron  á  bordo  dos  cristianos  que 
se  habían  perdido  con  una  carabela  de  las  que  Juan  Díaz  de  Solís  fué  por  capitán  general...»  No 
habla,  por  consiguiente,  de  que  pasase  allí  de  intento  en  busca  de  ellos.  Es  cierto,  sí,  que  no  le 
convenía  confesarlo,  interesado  como  se  hallaba  en  demostrar  que  siempre  hasta  entonces  había 
sido  su  intento  continuar  su  proyectado  viaje  á  las  Molucas. 
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Al  día  siguiente  de  mañana/^  esto  es,  el  20  de  Octubre,  llegó  al  costa- 
do de  la  capitana  una  canoa  de  indios,  en  la  cual  venía  un  cristiano.  Contó 
éste  que  había  pertenecido  á  la  dotación  de  la  nave  «San  Gabriel»  de  la 
armada  del  comendador  Jofré  de  Loaisa, — que  se  desbarató  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes, — que  al  mando  de  don  Rodrigo  de  Acuña  llegara 
allí  hacía  como  tres  meses  y  que  con  otros  catorce  compañeros  se  quedaron 
en  aquella  tierra.'*  Agregó  que,  junto  con  ellos,  pero  más  al  interior,  se  ha- 
llaban también  dos  de  los  náufragos  de  una  de  las   carabelas  de  Díaz  de 

Se  hace,  pues,  necesario  recurrir  á  noticias  de  otro  origen. 

Tanto  Francisco  de  Rojas  como  la  generalidad  de  los  testigos  que  declaran  al  tenor  de  la 
pregunta  séptima  de  su  interrogatorio  se  limitan  á  decir  que  los  portugueses  le  dieron  á  Caboto 
noticias  de  la  riqueza  del  Río  de  Solís,  y  más  adelante,  que  en  la  bahía  de  los  Patos  vinieron  á 
bordo  ciertos  cristianos  que  confirmaron  aquellas  noticias.  Pero  hubo  algunos  de  ellos,  como  ser 
Fernando  Calderón,  que  expresamente  asegura  que  Caboto  «tomó  la  derrota  para  el  Puerto  délos 
Patos,  donde  decía  el  dicho  factor  que  había  unos  cristianos»,  etc.  Pág.  235. 

«E  le  informaron,  dice  maestre  Juan,  cómo  en  la  bahía  de  los  Patos  había  dos  cristianos»,  etc. 
Página  238. 

Esto  parece  lo  natural,  como  que  Braga  bien  sabía  donde  se  hallaban  los  náufragos  de  Díaz 
de  Solís,  y  Caboto,  por  consiguiente,  enderezó  su  rumbo  hacia  allá  desde  que  salió  de  Pernambu- 
co,  costeando,  á  mayor  abundamiento,  por  si  los  hallase  en  otra  parte,  ó  bien  porque  tal  era  la  ruta 
que  se  seguía  entonces. 

En  resumen,  lo  que  á  nuestro  juicio  resulta  claro  es  que  el  viento  del  Este  de  que  habla  Santa 
Cruz,  vino  simplemente  á  favorecer  los  planes  de  Caboto,  y  que  el  motivo  que  éste  dio  para  surgir 
allí  fué  sólo  un  pretexto  que  le  iba  á  permitir  realizar  con  buenas  apariencias  el  propósito  que  lle- 
vaba en  mira. 

13.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

14.  Como  resultaría  demasiado  largo  el  referir  las  incidencias  que  le  ocurrieron  á  esa  nave 
desde  que  salió  de  la  Coruña  el  24  de  Julio  de  de  1525,  debemos  limitarnos  á  decir  que  ha- 
biéndose separado  del  grueso  de  la  armada  de  Jofré  de  Loaisa  cerca  del  río  Santa  Cruz,  aportó  al 
puerto  de  los  Patos  para  tomar  agua  el  i."  de  Mayo  de  1526.  Cuenta  Francisco  Dávila,  uno  de  los 
tripulantes,  que  «estando  tomando  el  agua,  vino  un  indio  que  traía  una  carta  que  inviaban  unos 
cristianos,  que  decía  la  carta  cómo  les  habían  dicho  los  indios  que  estaba  allí  una  nao,  que  les  die- 
sen respuesta  dello.  Don  Rodrigo  envió  al  contador  de  la  nao  para  que  hablase  con  los  cristianos. 
A  cabo  de  tres  días  vino  un  hombre  con  el  dicho  contador  y  dijo  á  D.  Rodrigo  que  había  diez  cris- 
tianos que  se  habían  perdido  allí  con  un  galeón,  [de  la  armada  de  Solís],  y  que  habían  quedado  cua- 
tro dellos,  y  que  habían  allí  fecho  su  asiento,  y  que  su  merced  mandase  bajar  la  nao  cerca  de  su 
casa,  que  era  quince  leguas,  que  le  darían  bastimentos  y  rescataría  cierta  plata  y  metal  que  tenían, 
y  don  Rodrigóse  bajó  con  la  nao  al  puerto  donde  el  cristiano  vivía,  y  D.  Rodrigo  envió  á  tierra  al 
contador  y  tesorero  para  que  asentasen  en  una  casa  donde  rescatasen  con  los  indios;  y  el  clérigo 
de  la  nao  fué  á  facer  cristianos  á  ciertos  fijos  que  tenían  aquellos  cristianos.  Viernes  á  4  de  Mayo 
del  año  de  1526  años  invió  D.  Rodrigo  el  batel  á  tierra,  que  dijesen  al  tesorero  é  contador  que  me- 
tiesen en  él  todo  lo  que  tenían,  y  trajesen  un  cristiano  de  aquellos  para  hacer  cuenta  con  él  y  pa- 
garle lo  que  le  debían,  que  era  de  ciertos  bastimentos  y  dos  arrobas  de  metal  y  dos  marcos  de 
plata.  El  batel  en  viniendo  cerca  de  las  nao  con  el  dicho  rescate  y  veintitrés  personas  anegóse; 
ahogáronse  quince  hombres...»  Colección  de  Navarrete,  t.  V,  p.  228. 

Hemos  querido  transcribir  esta  última  parte  de  la  relación  de  Dávila  para  comprobación  de 
lo  que  acerca  de  ese  metal  contaron  á  Caboto,  Montes  y  Ramírez.  Vése  también  por  ella  que  la 
«San  Gabriel»  fondeó  quince  leguas  más  al  sur  de  los  Patos,  en  el  puerto  que  se  llamó  de  Don 
Rodrigo,  y  que  los  desertores  de  su  nave  estaban  allí  hacía  ya  cerca  de  seis  meses,  y  no  tres,  como 
se  lee  en  la  carta  de  Luis  Ramírez. 

En  cuanto  al  número  de  éstos,  Dávila  dice  que  primero  se  desertaron  nueve  hombres  y  que  al 
tiempo  de  levar  anclas  se  quedaron  en  tierra  otros  cinco  ó  seis:  catorce  ó  quince  por  todos.  En 
10 
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Solís,  llamados  Enrique  Montes  y  Melchor  Ramírez. '^  Y  tan  ansioso  de  ver- 
se con  éstos  se  hallaba  Caboto  que  en  el  acto  despachó  á  uno  de  sus  ma- 
rineros para  que  fuese  á  buscarlos  donde  vivían.'^ 

Luego'''  llegó  Montes,  en  efecto,  á  ver  á  Caboto.  Contóle  cómo  era 
que  se  hallaba  allí  desde  hacía  trece  ó  catorce  años'^  y  otras  cosas,  conclu- 
yendo por  decirle  que  estaba  cierto  de  que  si  fuese  al  Río  de  Solís  y  su- 
biese por  el  Paraná  arriba,  «no  terna  en  mucho»  cargar  sus  naves  de  oro 
y  plata,  aunque  fuesen  mayores,  porque  el  dicho  río  de  Paraná  y  otros 
que  á  él  vienen  á  dar  iban  á  confinar  con  una  sierra,  adonde  muchos  indios 
acostumbraban  ir  y  venir,  y  que  en  esta  sierra  había  mucha  manera  de 
metal,  que  aquello  no  alcanzaba  qué  metal  era,  mas  de  cuanto  ello  no  era 
cobre,  é  que  de  todos  estos  géneros  de  metal  había  mucha  cantidad,  y 
questa  sierra  atravesaba  por  la  tierra  más  de  docientas  leguas,  y  en  la  alda 
della  había,  asimismo,  muchas  minas  de  oro  é  plata,  y  de  la  otra,  metales».'^ 

El  mismo  día,  sobre  tarde,  llegó  también  á  bordo  Melchor  Ramírez, 
otro  de  los  náufragos  de  la  armada  de  Díaz  de  Solís,  que  igualmente  había 


cuanto  á  quiénes  fueran,  sólo  hemos  podido  descubrir  los  nombres  del  contramaestre  Sebastián  de 
Villarreal,  del  guardián  Miguel  Ginovés,  que  pereció  después  á  manos  de  Francisco  de  Rojas,  y  del  ma- 
rinero Luis  de  León,  que  acompañó  á  Caboto  al  Río  de  Solís  y  regresó  á  España  en  su  compañía. 

15.  Todos  los  declarantes  en  los  procesos  de  Caboto  hablan  de  la  ida  á  bordo  de  estos  dos 
últimos,  pero  el  único  que  menciona  á  este  tripulante  de  la  «San  Gabriel»,  cuyo  nombre  no  hemos 
podido  descubrir,  que  en  realidad  fué  el  primero  en  llegar  á  la  capitana,  es  Luis  Ramirez.  Y  eso 
también  es  lo  natural,  pues  que  Montes,  que  es  el  mencionado  en  los  procesos  como  el  que  pisó 
primeramente  la  cubierta  de  la  capitana,  vivía  unas  doce  leguas  hacia  el  interior. 

16.  Así  lo  asegura  Antón  Falcón  en  repuesta  á  la  pregunta  de  Caboto  de  si  «sabían  que  en  la 
dicha  isla  de  Santa  Catalina  se  hallaban  dos  hombres  que  habían  ido  con  el  capitán  Juan  Díaz  de 
Solís...  el  uno  de  los  cuales  se  llamaba  Enrique  Montes...»  Página  377,  pregunta  18.  «Lo  vio  así 
pasar,  declara  aquél,  é  porque  este  testigo  fué  á  buscar  á  Enrique  Montes  é  le  halló»,  etc. 

17.  Esta  es  la  expresión  de  que  se  vale  Luis  Ramírez,  sin  precisar,  por  consiguiente,  el  día. 
Caboto,  en  sus  dos  interrogatorios,  al  hablar  del  hecho,  no  señala  la  fecha,  ni  tampoco  ninguno 
de  sus  testigos.  Quien  da  algún  detalle  al  respecto  es  Rojas  (página  208)  cuando  dijo  que  Montes 
y  Ramírez  su  compañero  habían  llegado  á  bordo  ocho  días,  más  ó  menos,  antes  que  la  capitana 
naufragase,  esto  es,  hacia  el  20  de  Octubre.  Debe  haber  sido  dos  ó  tres  días  después  del  20 — ya 
que  debemos  dejar  por  lo  menos  ese  tiempo  para  el  viaje  del  emisario  de  Caboto  y  la  llegada  de 
Montes,  viviendo,  como  vivía,  cerca  de  doce  leguas  al  interior. 

18.  Así  lo  dice  Luis  Ramírez.  En  realidad,  estaba  allí  desde  fines  de  Marzo  de  15 16.  Véase 
nuestro /«««  Diaz  de  Solís,  tomo  I,  pág.  ccxc. 

19.  Carta  de  Ramírez.  Caboto,  en  su  interrogatorio,  pregunta  novena,  es  más  lacónico  que 
aquél,  pero  concuerda  en  un  todo  con  lo  que  Montes  contó  acerca  de  que  cargaría  las  naves  de 
oro  y  plata- 
Es  curioso  saber  lo  que  algunos  testigos,  contestando  á  otro  interrogatorio  de  Caboto  (página 

Z77)  refieren  lo  que  sobre  el  particular  les  decía  Montes.  Antón  Falcón,  el  primero  que  habló  con 
él,  oyó  «cómo  decía  á  la  gente  de  la  dicha  armada  que  nunca  hombres  fueron  tan  bienaventura- 
dos como  los  de  la  dicha  armada,  por  cuanto  decían  [Montes  y  Ramírez]  que  había  tanta  plata  é 
oro  en  el  Río  de  Solís  que  todos  serían  ricos,  é  que  tan  rico  sería  el  paje  como  el  marinero»...;  é 
que  de  alegría  que  tenía  el  dicho  Enrique  Montes  cuando  decía  aquello...  lloraba». 

Bojo  de  Araguz  «que  les  decía:...  mira,  hijos,  que,  cierto,  se  cargarán  las  naos  del  oro  é  de  la 
plata». 
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sabido  la  llegada  de  Caboto,  aunque  no  en  el  mismo  lugar  que  Montes, 
quién  confirmó  las  noticias  de  éste  acerca  de  las  riquezas  que  encontrarían 
en  el  Paraná,  adonde  había  estado  hacía  poco  como  intérprete  de  una  ar- 
mada de  Portugal. '° 

Caboto  dice  que  Montes  y  Ramírez  le  dijeron  también  «que  fuesen 
al  Río  de  Solís,  porque  había  grandes  riquezas  de  oro  y  plata,  é  que  unos 
compañeros  suyos  había  ido  allá  é  traído  mucho  oro  é  plata,  lo  cual  ha- 
bían enviado  á  España,  y  que  los  dichos  sus  compañeros  habían  vuelto 
otra  vez  allá... »''' 


20.  Esta  no  pudo  ser  otra  que  la  de  Cristóbal  Jaques,  á  la  cual  se  ha  aludido  ya  anteriormente 
con  motivo  de  las  noticias  que  sobre  las  riquezas  del  Río  de  Solís  suministraron  á  Caboto  los  por- 
tugueses de  la  factoría  de  Pernambuco,  y  como  más  adelante  aquél  la  menciona  al  hablar  de  la 
llegada  de  Diego  García  de  Moguer  á  ese  río,  se  hace  necesario  que  digamos  dos  palabras  acer- 
ca de  ella. 

Con  motivo  de  una  carta  escrita  por  el  Embajador  de  Portugal  en  París,  Juan  de  Silveira,  en 
II  de  Febrero  de  1526,  en  la  que  avisaba  de  cómo  en  Francia  se  aprestaban  diez  naves  para  apo- 
derarse de  las  portuguesas  y  otras  que  encontrasen  en  las  costas  de  América,  decidióse  Juan  III  á 
enviar  en  ese  mismo  año  una  escuadrilla  de  cinco  carabelas  y  un  navio,  que  se  puso  á  las  órdenes 
de  Cristóbal  Jaques.  Llegó  éste  á  la  costa  del  Brasil  á  fines  de  ese  mismo  año,  y  fondeando  en  el 
canal  que  separa  del  continente  la  isla  de  Itamaracá  estableció  una  casa  de  factoría  que  se  llamó 
de  los  Marcos  y  otra  en  Pernambuco.  Desde  allí  siguió  Jaques  recorriendo  la  costa  hasta  el  Río 
de  Solís,  «donde  se  demoró  poco  tiempo,  regresando  otra  vez  para  el  norte»,  según  las  expresiones 
de  Varnhagen,  (Historia  geral  do  Brasil,  tomo  I,  pág.  106)  de  quien  tomamos  estas  noticias. 

Como  se  ve,  bien  poco  es  lo  que  se  sabe  del  viaje  de  Jaques  al  Río  de  Solís.  Alonso  de  Santa 
Cruz  dice  en  su  Islario  que  fué  Jaques  á  «este  Río  de  la  Plata  por  capitán  de  una  carabela  desde 
la  costa  del  Brasil,  á  la  fama  del  oro  que  se  decía  haber»,  descubriendo  entonces  las  isletas  que  en 
los  mapas  contemporáneos  de  aquel  entonces  se  sitúan  en  el  estuario  del  río  con  el  nombre  de 
Cristóbal  Jaques.  D'Avezac,  en  sus  Considérations  geogr.  sur  l'histoiie  du  Brésil,  (Bulletin  de  la 
Socielc  de  Gi'ogrnphie,  1857,  pág,  113),  citando  al  mismo  Varnhagen,  As  priineiras  negociacioes, 
pág.  130,  habla  de  que  Jaques,  por  los  años  de  1527,  ascendió  por  el  Paranaguazú  y  se  apoderó 
allí  de  tres  naves  francesas.  Después  de  esto,  parece  que  Jaques  hubiese  hecho  dos  viajes  al  Río 
de  Solís,  cosa  que  tenemos  por  muy  improbable,  y  más  todavía  que  el  apresamiento  de  las  naves 
francesas  se  verificase  en  esos  sitios.  En  realidad,  la  expedición  de  Jaques  no  ha  sido  aún  estudiada. 
21.  Pregunta  18  del  interrogatorio  de  la  página  377  del  tomo  II.  Ninguno  de  los  testigos  lla- 
mados por  Caboto  dio  detalles,  ni  siquiera  aludió  en  sus  respuestas,  á  los  curiosos  hechos  que 
indicamos  en  el  texto,  ya  fuera  porque  los  ignoraban,  ó  porque  no  les  atribuyeron  entonces  la  im- 
portancia que  hoy  revisten  para  nosotros.  Caboto,  desgraciadamente,  no  presentó  ó  no  pudo  pre- 
sentar entre  sus  testigos  á  Ramírez  ni  á  Montes,  que  eran  los  llamados  á  dar  explicaciones  y  porme- 
nores acerca  de  los  particulares  de  la  pregunta.  Fuera  de  esto,  no  hallamos  en  los  documentos  otra 
alusión  á  los  dos  viajes  de  los  compañeros  de  Montes  y  Ramírez, — porque,  á  estarnos  á  las  pala- 
bras de  Caboto,  los  viajes  fueron  dos, — que  lo  que  Luis  Ramírez  refiere  en  su  carta  citada,  á  sa- 
ber: que  Caboto  «les  preguntó  si  tenían  alguna  muestra  de  aquel  oro  y  plata  que  decían  ú  otro 
metal,  los  cuales  dijeron  que  dellos  quedaron  allí  siete  hombres  de  su  armada,  sin  otros  que  por 
otra  parte  se  habían  apartado,  y  que  destos  ellos  dos  solos  habían  quedado  allí  estantes  en  la  tie- 
rra, y  los  demás,  vista  la  gran  riqueza  de  la  tierra  y  cómo  junto  á  la  dicha  sierra  había  un  rey 
blanco  que  traía  bar  [ba]  y  vestidos  como  nosotros,  se  determinaron  de  ir  allá  por  ver  lo  que  era, 
los  cuales  fueron  y  le  inviaron  cartas,  y  que  aún  no  habían  llegado  á  las  minas  ricas  ya  habían 
tenido  plática  con  unos  indios  comarcanos  á  la  sierra,  é  que  traían  en  las  cabezas  unas  coronas  de 
plata  é  unas  planchas  de  oro  colgadas  de  los  pescuezos  é  orejas  é  ceñidos  por  cintos,  y  les  envia- 
ron doce  esclavos  y  las  muestras  del  metal  que  tengo  dicho,  y  que  les  hacían  saber  cómo  en  aque- 
lla tierra  había  mucha  riqueza  y  que  tenían  mucho  metal  recogido  para   que  fuesen  allá  con  ellos, 
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A  fin  de  comunicar  estas  noticias,  Cabotó  convocó  en  su  cámara  á  to- 


los cuales  no  se  quisieron  ir,  á  causa  que  los  otros  habían  pasado  por  mucho  peligro  á  causa  de 
las  muchas  generaciones  que  por  los  caminos  que  habían  de  pasar  había;  é  que  después  habían 
habido  nuevas  questos  sus  compañeros,  volviéndose  á  do  ellos  estaban,  una  generación  de  indios 
que  se  dicen  los  guarenís  los  habían  muerto  por  tomarles  los  esclavos  que  traían  cargados  de  me- 
tal: lo  cual  nosotros,  continúa  Ramírez,  hallamos  agora  por  cierto  en  lo  que  descubrimos  por  el 
Paraná  arriba.  Y  luego  el  señor  Capitán  General  les  dixo  que  le  enseñasen  lo  que  decían  les  ha- 
bían enviado  sus  compañeros,  los  cuales  dixeron  que  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  antes  que 
allegásemos  á  este  puerto  de  los  Patos,  que  así  se  llamaba  do  ellos  estaban,  llegó  al  dicho  puerto 
una  nao,  en  la  cual  venía  por  capitán  el  dicho  Don  Rodrigo...  al  cual  dieron  hasta  dos  arrobas  de 
oro,  de  plata  y  de  otro  metal  muy  bueno,  con  una  relación  de  la  tierra  para  que  lo  llevase  á  Su 
Majestad  y  fuese  informado  de  tierra  tan  rica,  y  que  al  tiempo  que  se  lo  entregó  en  el  batel  para 
llevarlo  á  la  nao,  el  batel  se  anegó  con  la  mucha  mar  que  había,  de  manera  que  se  perdió  todo... 
y  que  á  la  causa  no  tenía  metal  ninguno,  salvo  unas  cuentas  de  oro  y  plata...» 

Ramírez  precisa  más  adelante  el  sitio  en  que  fueron  muertos  los  compañeros  de  Montes  y 
Ramírez.  «Estaban,  dice,  los  indios  [chandules,  á  cuyos  caseríos  habían  enfrentado  Rifos  y  Mon- 
toya,  según  lo  veremos  después]  con  mucho  temor  de  que  les  iban  á  hacer  mal,  en  venganza  de 
otros  cristianos  que  ellos  habían  muerto,  que  eran  los  compañeros  de  Enrique  Montes  y  Melchor 
Ramírez,  que  dicho  tengo  habían  entrado  por  tierra  y  habían  llegado  hasta  allí  y  habían  muerto 
á  traición  y  quitado  mucha  cantidad  de  oro  y  plata.» 

Hasta  aquí,  como  se  ve,  no  aparece  el  nombre  de  ninguno  de  los  compañeros  de  Montes  y 
Ramírez  que  hicieran  el  viaje  de  que  tratamos,  ni  de  la  carta  cuyos  párrafos  hemos  transcrito  re- 
sulta tampoco  que  ese  viaje  fuera  más  de  uno. 

Alvar  Núñez,  en  sus  Cometitarios  (página  576)  al  referir  la  entrada  que  hizo  hacia  los  Guaxa- 
rapos,  cuenta  que  halló  un  río  que  desaguaba  en  el  Paraguay,  «que  venía  de  hacia  el  Brasil  y  era 
por  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  García,  el  portugués,  y  había  entrado  por  ella  con  muchos 
indios  y  le  habían  hecho  muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblaciones,  y  no  traía  con- 
sigo más  de  cinco  cristianos,  y  toda  la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  nunca  más  lo  ha- 
brán visto  volver,  y  traía  consigo  un  mulato  que  se  llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de 
Guacani,  y  el  mismo  Guacahi  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  al  Brasil». 

Después  de  leer  esto,  se  notará  que  hay  diferencias  capitales  entre  lo  que  referían  Montes  y 
Ramírez,  y  las  noticias  que  consigna  Alvar  Núñez  respecto  á  García  y  su  exploración. 

Amalgama  de  las  dos  viene  á  ser  la  que  Rui  Díaz  de  Guzmán  da  (La  Ar^entñm,  libro  I, 
cap.  V)  de  ese  «García,  portugués»,  á  quien  llama  Alexos  García,  que  según  dice  había  sido  despa- 
chado con  otros  cuatro  portugueses  en  1526  desde  San  Vicente  por  Martín  Affon so  de  Sousa,  llevan- 
do en  su  compañía  más  de  dos  mil  indios,  para  llegar,  al  cabo  de  muchas  jornadas,  á  reconocer 
las  cordilleras  y  serranías  del  Perú  y  penetrar  hasta  los  Charcas,  para  dar  de  allí  la  vuelta,  cargado 
de  ropas,  vasos  y  coronas  de  plata,  cobre  y  otros  metales,  por  diverso  camino,  llegando,  por  fin,  al 
Paraguay,  de  cuyo  paraje  despachó  dos  de  sus  compañeros  á  San  Vicente  con  noticia  de  lo  hecho  y 
muestra  del  botín,  y  él  se  quedó  allí,  donde  una  noche,  estando  descuidado,  le  mataron  á  él  y  sus 
demás  compañeros,  perdonando  la  vida  á  un  niño  hijo  suyo  de  su  mismo  nombre,  á  quien  Díaz  de 
Guzmán  asegura  que  conoció. 

A  pesar  de  esta  aseveración,  y  por  lo  que  sabemos  acerca  de  la  ninguna  fe  que  merece  ese 
autor,  preferimos  atenernos  á  lo  que  respecto  de  García  hemos  visto  refiere  Alvar  Núñez,  de  cuyo 
testimonio,  en  verdad,  no  puede  dudarse. 

Ahora  bien:  ¿esta  expedición  de  Alexos  García  y  la  de  los  compañeros  de  Montes  y  Ramírez 
es  en  realidad  la  misma? 

Por  las  señas  de  una  y  otra,  según  las  fuentes  que  consideramos  fidedignas,  parece,  desde 
luego,  que  nó.  Varnhagen  y  Ayres  do  Cazal,  citados  por  Denis,  llegan,  en  efecto,  á  la  conclusión 
de  que  Alexos  García  fué  el  descubridor  de  la  región  del  actual  Mattogrosso,  y  que,  así,  de  acuerdo 
con  lo  aseverado  por  Alvar  Núñez,  regresó  á  la  costa  del  Brasil.  Los  compañeros  de  Montes  y 
Ramírez,  según  ellos,  perecieron  todos.  Algo  extraño  puede  parecer  que  enviasen  parte  del  botín 
á  cargo  de  indios;  pero  hay  dos  antecedentes  que  hacen  suponer,  á  pesar  de  eso,  la  efectividad 
de  lo  aseverado  por  aquéllos,  y  son  los  objetos  de  plata  que   Caboto  halló  entre  los  indios  de  las 
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dos  los  capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad"  y  á  uno  de  los  tripulantes  de 
la  « San  Gabriel » ,  á  quien  hizo  referir  las  nuevas  que  de  la  plata  había  y 
la  pérdida  de  la  armada  del  comendador  Loaísa.  Luego  Caboto,  con  sem- 
blante de  alegría,  tomó,  á  su  vez,  la  palabra  y  dijo:  «¿qué  os  parece,  seño- 
res, de  tan  gran  nueva  y  de  tan  gran  bien  como  de  aquí  nos  vendrá  é  con 
cuánta  vitoria  volveremos?  E  hablando  mal  de  los  armadores,  diciendo  que 
habían  dicho  que  daban  por  perdidos  é  jugados  los  dineros  que  allí  habían 
puesto  é  quél  iría  con  tanta  ganancia  é  riquezas  cual  nunca  hombre  llevó,  é 
que  Loaísa,  de  tanta  reputación,  se  había  perdido». ^3 

Contestóle  Rojas  diciendo:  «cuando  volvamos,  si  Dios  quisiere,  lo 
veremos;  é  no  nos  debemos  alegrar  con  la  pérdida  de  nuestros  prójimos, 
parientes  é  amigos».  Caboto  no  pudo  disimular  en  su  semblante  la  ira  que 
semejante  respuesta  le  produjo;  y  sin  replicar  palabra  sobre  el  caso,  volvió 
de  nuevo  á  insistir  en  las  noticias  que  Montes  y  Ramírez  daban  acerca  de 
las  riquezas  que  habían  de  hallar  en  el  Paraná,  pidiendo  que  los  presentes 
le  diesen  su  parecer  acerca  del  viaje  que,  en  vista  de  ellas,  debían  seguir. 
Todos  pidieron  luego  á  Rojas  que  tomase  la  palabra  por  ellos,  como 
tenían  ya  de  costumbre  lo  hiciese  en  las  consultas  que  se  habían  cele- 
brado á  bordo. ^-^  «A  lo  cual  respondí,  expresa  Rojas,  que  deberíamos  de 
ir  é  seguir  nuestro  viaje,  que,  allende  de  cumplir  lo  que  Su  Majestad  nos 
mandaba,  faríamos  gran  servicio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  en  llegar  á  tiem- 
po de  poder  remediar  é  socorrer  al  dicho  frey  García  de  Loaísa  con  toda 
su  gente,  que  por  ventura   podían  estar  con  gran  necesidad».    «E  que  en- 


vecindades  del  Bermejo,  que  debieron  proceder  principalmente  del  botín  que  hicieron  de  los  espa- 
ñoles á  quienes  mataron;  y  que  el  naufragio  del  batel  fué  efectivo,  como  se  verá  de  la  relación  de 
Dávila,  citada  más  atrás:  «Viernes,  á  4  de  Mayo  del  año  de  1526  años,  envió  D.  Rodrigo  el  batel 
á  tierra,  que  dijesen  al  tesorero  é  contador  que  metiesen  en  él  todo  lo  que  tenían  y  trajesen  un 
cristiano  de  aquéllos  para  hacer  cuenta  con  él  y  pagarle  lo  que  le  debían,  que  era  de  ciertos  basti- 
mentos y  dos  arrobas  de  metal  y  dos  marcos  de  plata.  El  batel,  en  veniendo  cerca  de  la  nao  con 
el  dicho  rescate  y  veinte  y  tres  personas  anegóse:  ahogáronse  quince  hombres».  Medina,  Colección 
de  documentos,  t.  III,  p.  53. 

Por  más  que  estos  hechos  tocan  muy  remotamente  á  nuestro  tema,  hemos  querido  mencio- 
narlos porque  son  muchos  los  autores  que  han  seguido  el  relato  de  Díaz  de  Guzmán.  Bastará  con 
que  recordemos  al  P.  Guevara,  Hist.  del  Paraguay,  en  Angelis,  p.  83;  Charlevoix,  Hist.  du  Para- 
guay, t.  I,  París,  1757,  pp.  36-38;  Lozano,  Conquista  del  Rio  de  la  Plata,  t.  I,  pp.  26-31;  y  tantos 
otros. 

22.  El  único  de  los  jefes  que  no  asistió  á  la  consulta  fué  Gregorio  Caro,  porque,  según  dice, 
estaban  entonces  «desabridos»  él  y  Caboto,  «por  razón  que  había  surgido  un  poco  delante  de  la 
nao  capitana,  en  un  abrigo,  por  no  haber  otro  lugar  conviniente  para  surgir,  sino  á  mucho  riesgo 
de  la  nao,  de  cualquier  viento  que  viniera;  é  se  enojó  dello  el  dicho  Caboto,  é  le  hizo  levantar  la 
nao,  de  que  hobiera  de  ser  cabsa  de  se  perder  ambas  naos,  é  por  esta  cabsa  no  fué  este  testigo  á 
la  dicha  nao  capitana».  Página  252  del  tomo  IL 

23.  Declaración  de  Nuremberg,  pág.  222. 

24.  Rojas  «tomó  la  mano  para  hablar  por  todos,  porque  en  todas  las  cosas  siempre  todos  le 
daban  á  él  la  mano  para  que  hablase  por  todos».  Declaración  de  Alonso  Bueno.  Página  307  del 
tomo  II. 
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tonces,  continúa  Rojas,  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  respondió  que  siem- 
pre yo  era  de  parescer  contrario  en  todo  lo  que  á  él  parescía  que  era  bien 
é  servicio  de  Su  Majestad».  A  lo  cual  le  replicó  que  esto  era  lo  que  él  siem- 
pre tenía  en  mira  en  sus  actos,  prefiriendo  morir  mil  muertes  antes  que  faltar 
á  ello.  Y  dirigiéndose  después  Caboto  á  los  demás  allí  presentes  les  pidió  que 
diesen  ellos  su  parecer;  «y  viendo,  expresa  Rojas,  que  por  el  camino  que 
yo  había  ido  y  dicho  mi  parescer,  no  le  había  sabido  bien  á  Sebastián  Ca- 
boto, conformaron  todos  con  su  parescer,  excepto  una  ó  dos  personas ».^5 

Tal  fué  el  modo  como  Caboto  obtuvo  el  « parescer  y  acuerdo »  de  los 
capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad  para  abandonar  definitivamente  desde 
ese  momento  todo  proyecto  de  viaje  á  las  Molucas  y  pensar  de  ahí  en 
adelante  sólo  en  llegar  al  río  Paraná. ^^  Acaso  Rojas  fué  el  único  que  acaso 
se  lisonjeaba  todavía  de  que  su  jefe,  con  mejor  acuerdo,  se  determinase  al 
fin  á  cumplir  con  las  instrucciones  del  monarca. 

Hallábase  Caboto  surto  con  sus  naves  entre  tres  islas  pequeñas'^  que 


25.  Interrogatorio  de  Rojas,  pregunta  sexta,  pág.  477. 

Hemos  querido  presentar  la  relación  de  la  consulta  en  los  términos  menos  recargados  que  era 
posible,  despojándola  de  incidentes  que  acaso  no  sean  del  todo  exactos.  Así,  por  ejemplo,  Bueno 
en  su  citada  declaración,  asevera  que  al  oir  Caboto  la  respuesta  de  Rojas,  «lo  deshonró  é  afrentó 
muy  mal  de  palabra». 

El  mismo  Rojas,  en  la  pregunta  catorce  de  otro  de  sus  interrogatorios,  (página  227)  agrega 
que  después  de  haber  respondido  á  Caboto  sobre  lo  que  éste  contaba  de  Jofré  de  Loaísa  «le  había 
requerido  una  y  dos  y  tres  veces  de  parte  de  Su  Majestad  que  siguiesen  el  viaje  que  llevaban,  y 
que  Caboto  se  había  enojado  entonces  malamente  con  él,  diciendo  que  todos  callasen,  que  él  sabía 
en  qué  servía  á  Su  Majestad,  é  que  nadie  no  le  hiciese  requerimiento^  amenazando  al  que  se  lo 
hiciese».  Hemos  debido  anotar  este  último  detalle  porque  el  único  de  los  testigos  de  Rojas  que 
se  refiere  á  los  requerimientos  que  dice  le  hizo,  y  sin  aludir  especialmente  al  acto  de  la  con- 
sulta, es  Juan  de  Junco.  Conviene,  sin  embargo,  recordar  las  palabras  de  éste.  Dijo  «que  es  verdad 
quel  dicho  Francisco  de  Rojas  é  este  testigo  é  muchas  otras  personas  de  la  dicha  armada  dijeron 
al  dicho  Sebastián  Caboto  que  fuese  á  socorrer  al  dicho  Comendador  Loaísa,  é  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  se  enojó  mucho  é  dijo  que  él  sabía  lo  que  había  capitulado  con  Su  Majestad,  é  que 
siempre  cuando  le  hacían  requerimientos  se  enojaba  mucho  é  amenazaba  á  los  que  ge  los  hacían  ó 
ficiesen,  é  que  por  esto  ninguno  le  osaba  hacer  requerimiento».  Que  hubo  requerimientos  de  parte 
de  Rojas,  es  indudable;  pero  creemos  que  tuvieron  lugar  en  otra  ocasión,  como  lo  veremos. 

26.  Cualquiera  que  sea  el  concepto  que  los  actos  precedentes  de  Caboto  puedan  merecer  res- 
pecto áque  abrigase  desde  antes  el  propósito  de  abandonar  el  objetivo  de  su  viaje,  no  es  admisible 
duda  alguna  después  de  lo  que  pasó  en  el  consejo  de  oficiales  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  y 
que  desde  ese  momento  sus  miras  sobre  el  particular  quedaron  perfectamente  establecidas. 

Más  adelante,  y  en  vista  del  mal  resultado  que  tuvo  su  expedición  al  Río  de  la  Plata,  y  no 
considerando  sin  duda  bastante  para  no  haber  cumplido  las  órdenes  reales  la  simple  noticia  de  las 
riquezas  que  se  le  dijo  y  creyó  hallaría  en  el  Paraná,  quiso  probar  que  el  cambio  de  rumbo  se  de- 
bió á  la  pérdida  de  la  capitana  y  á  las  enfermedades  de  las  tripulaciones.  Estos,  en  verdad,  fueron 
hechos  posteriores  á  su  determinación  de  abandonar  el  viaje  á  las  Molucas,  que  vinieron,  hasta 
cierto  punto,  en  apoyo  de  su  proceder,  pero  que  ocurrieron,  como  va  á  verse,  después  de  haber  re- 
suelto su  viaje  al  Plata. 

27.  Pregunta  sexta  del  interrogatorio  de  Caboto,  página  376.  Lo  mismo  repite  en  la  pregunta 
décima  del  que  publicamos  en  este  tomo. 

En  la  carta  inglesa  que  de  esa  parte  de  la  costa  del  Brasil  tengo  á  la  vista  (número  2,522)  se 
marcan  esas  isletas,  pero  no  se  les  asignan  nombres. 
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están  al  sur  de  la  de  Santa  Catalina,  y  con  el  intento  de  reponer  el  batel 
de  la  capitana  que  se  había  perdido  en  la  tormenta  de  Cabo  Frío,  y,  al  pare- 
cer, también  con  el  propósito  de  recoger  á  Montes  y  á  Ramírez  y  á  los  ex- 
tripulantes de  la  «San  Gabriel»,  resolvió  por  lo  que  aquellos  le  dijeron,  pe- 
netrar por  el  canal  que  existe  entre  esa  isla  y  el  continente  para  ir  á  fon- 
dear á  la  boca  del  río  y  puerto  llamado  de  los  Patos,  donde  le  sería  fácil 
proporcionarse  la  madera  que  necesitaba,  y  donde  también  Montes  y  Ra- 
mírez tenían  sus  viviendas. 

A  ese  efecto  dispuso  que  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nave  capi- 
tana, y  el  piloto  mayor  Miguel  de  Rodas  fuesen  á  sondar  entre  la  isla  de 
Santa  Catalina  y  la  tierra  firme  «para  que  viesen  si  había  lugar  para  llevar 
las  naos  alláv.  Fueron  ambos  en  efecto  y  volvieron  diciendo  que  habían 
hallado  seis  brazas  en  lo  más  bajo  del  canal. ^^  En  consecuencia,  leváron- 
se las  anclas,  y  como  el  viento  era  contrario  y  la  corriente  mucha,  díjoles 
Caboto  que  se  recelaba  de  que  no  fuesen  á  dar  en  unos  peñascos  que  esta- 
ban ahí  cerca,  y  en  esta  plática  se  hallaba  con  Grajeda,  que  empuñaba  el 
timón,  y  con  Rodas,  que  llevaba  la  sonda,  y  cuando  apenas  se  había  apar- 
tado un  tiro  de  verso^^  del  fondeadero,  la  nave  fué  á  estrellarse  en  la  punta 
de  la  isla  de  Santa  Catalina, 3°  tumbándose  inmediatamente  hacia  un  cos- 
tado y  llenándose  luego  de  agua.    Ocurrió  este  hecho  el  28  de  Octubre. ^^ 


28.  Preguntas  X  y  XI  del  interrogatorio  de  Caboto  que  insertamos  en  este  tomo, 

29.  Declaración  de  Francisco  César  página  41 1. 

30.  Caboto  en  su  interrogatorio  de  la  página  376,  pregunta  octava,  dice  simplemente  que  la 
capitana  se  perdió  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  sus  testigos  se  expresan  en  términos  análogos; 
y  en  la  duodécima  del  que  publicaremos  en  el  presente  volumen,  ^en  unos  peñascos  que  estaban 
ahí  cerca»,  y  después  dice  que  dio  en  un  bajo.  Juan  de  Valdivieso,  respondiendo  á  esta  pregunta  ex- 
pone que  el  naufragio  ocurrió  «tratando  de  doblar  una  punta  que  estaba  en  la  boca  del  río»  [ca- 
nal]. Dada  la  topografía  del  lugar  y  la  ruta  seguida,  nos  parece  indudable  que  el  naufragio  ocurrió 
donde  indicamos,  y  de  ahí  acaso  que  hasta  ahora  se  llame  á  aquel  extremo  de  la  isla  Punta  de  los 
Naufragados. 

31.  Carta  de  Luis  Ramírez.  El  conocimiento  de  esta  fecha  es  de  gran  importancia,  porque  ha 
debido  servirnos  de  base  para  determinar  la  llegada  de  Caboto  á  Santa  Catalina,  que  no  sólo  aho- 
ra sino  en  los  documentos  contemporáneos  se  supone  haber  ocurrido  en  el  mes  de  Noviembre. 
Pero  Díaz,  en  efecto,  respondiendo  á  la  pregunta  séptima  del  interrogatorio  de  Isabel  de  Rodas 
declara  (página  561)  que  «llegó  á  la  dicha  isla  la  dicha  armada  el  día  de  Santa  Catalina,  que  cae 
en  el  mes  de  Noviembre».  Varias  son  las  santas  que  con  elnombie  de  Catalina  celebra  la  Iglesia 
Católica;  dos  de  ellas  se  conmemoran  el  22  de  Marzo,  otra  en  15  de  Febrero,  otra  en  30  de  Abril,  y 
finalmente,  Santa  Catalina  mártir  en  Alejandría,  el  25  de  Noviembre.  Joaquín  Bastús,  Nomenclá- 
tor sagrado,  página  63. 

Otro  de  los  testigos  de  los  procesos  de  Caboto  afirma  también  al  respecto  que  éste  designó  á 
esa  isla  con  el  nombre  de  Santa  Catalina  por  haber  llegado  á  ella  en  su  día. 

Caboto  por  su  parte,  (pregunta  décima  de  su  interrogatorio  del  presente  volumen)  se  limita  á 
decir  que  á  la  isla  grande  «puso  nombre  Santa  Catalina»,  el  cual,  como  sabemos,  conserva  has- 
ta hoy. 

La  verdad,  es,  pues,  que  Caboto  la  designó  así  en  homenaje  al  nombre  de  su  mujer  Catalina 
de  Medrano,  pero  no  porque  hubiese  llegado  á  ella  el  día  25  de  Noviembre. 
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La  conducta  de  Caboto  en  aquella  emergencia  fué  realmente  vergon- 
zosa. Lejos  de  pretender  tomar  cualquiera  medida  para  salvar  la  nave, 
como  habría  sido,  á  juicio  de  uno  de  los  testigos  del  suceso,  el  que  hubiese 
largado  alguna  ancla  por  la  popa,^^  fué  el  primero  que,  metiéndose  en  el 
esquife  con  dos  ó  tres  más  de  los  tripulantes,  se  escapó  huyendo  á  tierra, ^^ 

La  fuga  de  Caboto  fué  la  señal  del  sálvese  quien  pueda:  algunos  de 
los  tripulantes,  en  efecto,  sólo  pensaron  desde  ese  momento  en  abandonar 
la  nave,  sin  preocuparse  siquiera  de  librar  sus  equipajes,  como  le  aconte- 
ció á  Ramírez;  y  los  marineros,  viéndose  sin  jefes,  procuraron  unos  de  «apa- 
ñar» lo  que  podían,  y  otros  se  dirigieron  á  la  bodega  á  beberse  el  vino  y 
á  robar  lo  que  alcanzaron. 3* 

Fué  Rojas  quien,  al  ver  lo  que  ocurría,  hizo  bajar  el  batel  de  su  nave 
y  se  dirigió  con  algunos  de  sus  hombres  al  sitio  del  naufragio,  y  allí,  ayu- 
dado de  Montoya,  que  subió  á  bordo,  mientras  él  permanecía  en  el  batel, 
muchas  veces  sin  llevar  siquiera  gorro,  se  ocupó  durante  tres  ó  cuatro  días 
en  salvar  cuanto  fué  posible.^s  . , 

Después  del  fracaso,  y  probablemente  cuando  se  dio  por  terminado 
el  salvamento,  esto  es,  hacia  el  2  de  Noviembre,  Caboto  procedió  á  hacer 


32.  «Porque  luego  como  tocó  la  dicha  nao,  el  dicho  Sebastián  Caboto  pudiera  mandar  echar 
áncoras  por  la  popa  della  para  la  hacer  sacar  del  bajo  en  que  estaba,  é  no  lo  fizo».  Declaración 
de  Juan  de  Junco,  página  246. 

33.  A  una  isla,  dicen  algunos  de  los  testigos;  á  tierra,  simplemente,  declaran  otros. 

Debemos  comprobar  lo  que  afirmamos  respecto  á  la  conducta  de  Caboto  en  el  naufragio,  por- 
que con  ella  no  sólo  faltó  á  las  reglas  más  elementales  impuestas  á  los  [capitanes  de  naves,  y  á  las 
instrucciones  expresas  del  monarca  que  contemplaron  el  caso,  sino  porque  su  cobardía  no  admite 
excusas. 

Rojas  preguntó  á  los  testigos  cómo  era  verdad  que  cuando  la  capitana  tocó  en  el  bajo,  «con 
falta  de  ánimo  la  desamparó  luego  y  se  fué  huyendo  á  tierra». 

Antonio  de  Montoya  contestó:  «que  oyó  decir  [porque  iba  en  otra  nao]  que,  luego  incontinen- 
ti que  la  dicha  nao  tocó,  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  salió  della  y  la  desamparó». 

Fernando  Calderón:  «que  sabe  que  el  primero  que  della  salió  fué  el  dicho  capitán  Caboto  con 
dos  ó  tres  que  llevó  consigo  en  un  batel». 

Maestre  Juan:  «la  dicha  nao  tocó  en  un  bajo,  é  luego  en  tocando  fizo  agua,  é  el  dicho  capitán 
Sebastián  Caboto  con  otras  ciertas  personas  se  entraron  en  el  esquife  de  la  dicha  nao  é  se  fueron 
á  tierra». 

Términos  idénticos  emplea  Diego  García  de  Celis.  «É  luego  como  tocó,  expresa  Francisco 
Hogazón,  vio  este  testigo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  se  salió  della  en  un  esquife  á  tierra».  «Se 
metió  luego  en  un  esquife  pequeño,  con  ciertos  hombres,  é  se  fué  fuyendo  á  una  isla»:  Juan  de 
Junco.  «E  luego  en  tocando,  depone  Gregorio  Caro,  se  salió  della  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  la 
desamparó». 

Nos  parece  que  con  lo  que  queda  expuesto  basta  para  probar  lo  que  decimos. 

34.  «Porque  la  gente  questaba  dentro,  cuenta  Gregorio  Caro,  visto  cómo  el  dicho  capitán  Ca. 
boto  se  había  salido  della,  cada  uno  procuraba  de  se  salvar,  é  algunos  á  buscar  si  había  algo  que 
apañar».  «Porque  como  él  [Caboto]  la  desamparó,  los  marineros  que  en  ella  quedaron  fueron  á  las 
botas  de  vino  é  á  las  conservas,  é  lo  comieron  é  desbarataron».  Declaración  del  clérigo  Francisco 
García,  página  519. 

35.  «Vi,  expresa  Nuremberg,  al  dicho  Francisco  de  Rojas  andar  tres  ó  cuatro  días  con  mucho 
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avanzar  el  resto  de  su  armada   y  fué  á  fondear  con  ella  en  la   desemboca- 
dura del  río  de  los  Patos,  en  el  puerto  de  este  nombre. ^^ 


trabajo  é  peligro  sacando  gente,  rescates,  vituallas,  velas  é  jarcia,  pólvora  é  artillería,  é  todas  las 
otras  cosas  que  de  la  dicha  nao  se  sacaban». 

Montoya,  por  lo  que  á  él  toca,  dice  que  «después  de  perdida  la  dicha  nao,  el  dicho  Francisco 
de  Rojas  y  este  testigo  fueron  á  la  dicha  nao  perdida,  é  este  testigo  de  dentro  della  é  el  dicho 
Francisco  de  Rojas  en  el  batel  de  la  nao  de  quél  venía  por  capitán,  é  con  su  gente,  se  puso  tanta 
diligencia  é  solicitud  que  por  su  industria  del  dicho  Francisco  de  Rojas...  se  salvaron  algunas 
cosas  de  mantenimientos ...» 

Lo  que  se  salvó,  según  el  mismo  Caboto,  fueron  48  botas  de  vino,  150  quintales  de  bizcocho, 
todas  las  velas  y  cables  «é  otras  muchas  cosas».  Pregunta  XIII  del  interrogatorio  que  publicamos 
en  este  volumen. 

36.  En  nuestro  Juan  Díaz  de  Solis  hemos  indicado  que  el  puerto  de  los  Patos  se  hallaba  en 
el  continente,  frontero  á  la  extremidad  sur  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  hoy  nos  vemos' en  el  caso 
de  insistir  sobre  este  punto  después  que  nuestro  ilustrado  amigo,  don  F'élix  F.  Outes,  primero  en 
su  opúsculo  sobre  El  primer  establecimiento  español  en  el  territorio  argentino,  Buenos  Aires,  1902, 
4.",  nota  2,  página  7,  y  más  tarde  en  El  Puerto  de  los  Patos,  Buenos  Aires,  1903,  4.",  sostiene  que 
éste  debe  situarse  en  la  misma  isla  de  Santa  Catalina. 

Como  seguir  en  todas  sus  partes  las  disquisiciones  que  en  esos  folletos  se  contienen,  demanda- 
ría largas  páginas,  que  no  podemos  llenar  en  el  presente  libro,  hemos  de  limitarnos  á  unas  cuantas 
observaciones  al  respecto. 

Es  desde  luego  inexacto  que  Santa  Cruz  diga  en  su  Islafio  que  la  isla  de  Santa  Catalina  fuese 
llamada  de  los  Patos:  esta  designación  la  aplica  aquel  cosmógrafo  al  continente  mismo,  pues  dice: 
«fuimos  bien  proveídos  de  las  cosas  de  la  tierra,  la  cual  es  dicha  de  los  Patos»,  etc.  Luego  cuan- 
do en  su  deposición  ante  los  oficiales  reales  de  Sevilla  dice:  «los  llevó  así  fasta  el  puerto  de  los  Pa- 
tos é  allí  perdió  la  nao  capitana»,  alude  al  continente  y  no  á  la  isla  de  Santa  Catalina;  y  para  que 
no  quede  duda  al  respecto,  el  mismo  Santa  Cruz  añade  en  seguida:  «y  entróse  en  un  río  questá  so- 
bre dicho  puerto  di  los  Patos».  No  creemos  que  pueda  señalarse  río  alguno  que  exista  en  la  isla  de 
Santa  Catalina. 

Dejemos  con  este  motivo  desde  luego  establecido  que  ese  río  y  el  puerto  que  existía  en  su  de- 
sembocadura, llevaban  el  mismo  nombre,  que  se  aplicaba  indistintamente  á  uno  y  á  otro. 

El  señor  Outes  hace  valer  en  seguida  en  apoyo  de  su  tesis  una  declaración  de  Caboto,  en  la 
que  se  lee:  «dexó  en  Santa  Catalina  junto  al  puerto  de  los  Patos  al  capitán  Francisco  de  Rojas», 
etc.  Estas  palabras  prueban  precisamente  lo  contrario,  á  nuestro  entender,  esto  es,  que  el  puerto  de 
los  Patos  no  estaba  en  la  isla,  sino  junto  á  ella,  es  decir,  inmediato,  cercano,  al  frente  de  ella 
para  hablar  ateniéndonos  á  la  topografía  de  los  lugares.  Y  todavía  es  más  extraño  que  se  pretenda 
hacer  valer  la  declaración  de  Nurenberg:  «fueron  su  viaje  fasta  el  puerto  que  dicen  de  los  Patos, 
qtics  en  la  misma  costa  del  Brasil».  Nosotros  leemos,  en  el  continente,  no  en  la  isla.  Y  sigue  Nu- 
remberg:  «Y  en  el  puerto  de  los  Patos  tomaron  otros  quince  ó  diez  é  seis  cristianos».  Bien  sabemos 
que  Montes  y  Ramírez  y  los  desertores  de  la  «San  Gabriel»  vivían,  no  en  la  isla,  sino  en  el  conti- 
nente, á  diez  ó  doce  leguas  hacia  el  interior,  como  hemos  dicho  hace  poco. 

Más  aún:  uno  de  los  testigos  presentados  por  Rojas  en  su  pleito  con  Caboto,  Alonso  Fernán- 
dez de  la  Palma,  declarando  al  tenor  de  la  pregunta  7  (página  499)  tan  poca  cuenta  hacía  de  puer- 
to alguno  en  la  isla  de  Santa  Catalina  que  llega  á  decir  textualmente  que  Caboto  «se  partió  de  Per- 
nambuco  é  fué  á  una  isla  ques  en  la  bahía  de  los  Patos». 

Esto  por  lo  que  toca  á  los  argumentos  que  contiene  el  primer  folleto  de  nuestra  referencia.  Co- 
mienza en  él  nuestro  amigo  en  cuanto  al  punto  que  ventilamos,  por  establecer  que  el  puerto  de  los 
Patos  mencionado  por  don  Rodrigo  de  Acuña  no  es  el  mismo  de  que  tratamos.  Hay  también  en 
esto  una  equivocación.  El  puerto  de  los  Patos  es  siempre  el  mismo  en  que  desertaron  los  tripulan- 
tes de  la  «San  Gabriel»;  pero  no  debe  confundirse  con  el  que  se  llamó  de  don  Rodrigo:  este  fué 
aquel  en  que  Acuña  recaló  primero,  que  estaba  más  al  sur,  y  de  allí  avanzó  en  seguida  con  su  nave 
hasta  el  de  los  Patos,  en  el  cual  ó  sus  inmediaciones  vivían  Montes  y  Ramírez.  Esto  se  ve  perfecta- 
tamente  no  sólo  en  los  documentos  relativos  á  los  desertores  de  Acuña  que  hemos  publicado  hace 
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Amarradas  convenientemente  allí  las  naves,  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te se  estableció  en  tierra  en  ramadas  que  para  ello  hicieron.  A  la  necesidad 
de  reconstruir  el  batel  perdido  de  la  capitana,  sucedió  entonces  la  de  fa- 
bricar una  galeota  que  lo  reemplazase  y  en  la  cual  se  pudieran  llevar  los 
mantenimientos  y  parte  de  las  tripulaciones  que  no  cabían  ya  en  las  naves 
que  quedaban.  Comenzóse  con  actividad  á  labrar  la  madera  para  una  em- 
barcación de  veinte  bancos,  que  calase  poca  agua,  á  intento  de  que  pu- 
diese penetrar  por  el  Paraná,  objetivo  á  que  por  entonces  se  dirigía  todo 
el  empeño  de  Caboto.  Mientras  tanto,  el  aprovisionamiento  de  la  gente  se 
hacía  por  el  comercio  con  los  indígenas,  sirviendo  al  efecto  de  intermedia- 
rio Enrique  Montes. ^^ 

Al  cabo  de  cuarenta  días  se  terminó  toda  la  obra  de  carpintería  de  la 
galeota,  pero  no  se  pudo  proceder  á  calafatearla  porque  luego  se  enfermó 
la  gente  toda,  á  tal  punto  que  el  real  entero  se  convirtió  en  un  hospital.  Por 
fortuna  los  muertos  fueron  pocos. ^^ 


tiempo,  Documentos,  t.  III,  p.  60,  sino  también  en  el  mapa  de  Caboto.  Y  pues  á  éste  aludimos,  ad- 
vierta el  señor  Outes  que  en  él  el  puerto  de  los  Patos  está  situado  en  el  continente. 

Y  ya  que  de  documentos  cartográficos  se  trata,  veamos  lo  que  sobre  el  puerto  de  los  Patos 
trae  Oviedo,  que  tuvo  á  la  vista  el  mapa  de  Alonso  de  Chávez  y  las  informaciones  de  Alonso  de  San- 
ta Cruz.  Va  el  cronista  describiendo  la  costa  del  Brasil  de  norte  á  sur  y  dice:  «Desde  el  río  de 
Sanct  Francisco  hasta  el  puerto  de  los  Patos  hay  veinte  é  dos  leguas,  y  está  el  dicho  puerto  en  vein- 
te é  siete  grados  y  medio».  Y  para  que  no  quede  duda  de  que  en  modo  alguno  estaba  situado  en 
Santa  Catalina,  añade:  «y  en  la  mitad  de  este  caminó  hay  una  isla  grande  que  tiene  de  longitud  do- 
ce leguas»,  etc.  Historia  general,  t.  II,  p.  118.  El  único  puerto  que  coloca  en  esa  isla  es  el  de  San 
Sebastián. 

Continúa  todavía  Oviedo:  «y  delante  del  dicho  puerto  de  los  Patos,  siete  ú  ocho  leguas,  está  el 
puerto  que  se  dice  de  don  Rodrigo  de  Acuña».  Francamente,  no  creemos  que  después  de  esto  pue- 
da abrigarse  duda  alguna  sobre  que  el  puerto  de  los  Patos  estaba  situado  en  el  continente. 

Por  último,  fíjese  el  lector  en  el  grabado  del  puerto  que  se  ve  en  la  obra  de  Hans  Staden  que 
reproduce  nuestro  ilustrado  amigo,  y  observará  que,  al  paso  que  en  la  isla  de  Santa  Catalina  no 
se  ve  abra  alguna  siquiera,  frente  á  ella,  en  el  continente,  aparece  una  bahía  sembrada  de  casas  y 
poblada  de  gente. 

37.  Bajo  el  número  VII  de  los  documentos  de  este  tomo  insertamos  las  cuentas  de  Montes, 
que  son  curiosísimas,  tanto  porque  por  ellas  se  ven  las  cosas  que  se  rescataban  con  los  indios,  como 
los  objetos  que  éstos  recibían  por  ellas. 

38.  Consta  que  uno  de  éstos  fué  Hernán  Méndez,  hermano  menor  de  Martín. 

Los  herederos  de  ambos  sostuvieron  más  tarde  en  España  que  la  muerte  le  había  sido  produ- 
cida inmediatamente  después  que  tomó  una  purga  que  mandó  darle  Caboto.  Pregunta  31  del  inte- 
rrogatorio de  Catalina  Vázquez,  página  369.  El  hecho  no  pudo  acreditarse,  y,  por  el  contrario, 
resulta  de  las  deposiciones  de  testigos  interrogados  sobre  el  caso  que  Méndez  falleció  de  muerte 
natural. 

Las  noticias  que  aparecen  en  los  documentos,  al  paso  que  son  unánimes  respecto  á  que  la  en- 
fermedad ó  epidemia  de  Santa  Catalina  fué  general,  no  precisan  el  número  de  muertes  que  oca- 
sionó. Caboto,  en  su  interrogatorio  de  la  página  377,  pregunta  décima,  dice  que  «murieron  muchos 
dellos».  Contestando  á  ella  Antón  Falcón,  dice  que  «se  murieron  allí  muchos  dellos  de  calenturas 
que  les  dio  é  de  la  tierra  que  les  probó».  «Murieron  algunos  de  las  dichas  dolencias  é  calenturas», 
expresa  Juan  Griego.  Pedro  de  Niza,  maestre  Juan  y  Valdivieso  se  expresan  en  términos  análogos. 
Los  únicos  que,  contestando  á  la  pregunta  décimasexta  de  otro  interorgatorio  de  Caboto,  precisan 
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Y  en  estas  circunstancias  difíciles  se  ve  de  nuevo  aparecer  á  Francis- 
co de  Rojas,  animando  á  la  gente  con  sus  palabras,  visitando  á  los  dolien- 
tes y  disponiendo  para  ellos  un  hospital  en  que  recibirlos. ^^  Caboto  llevó, 
sin  embargo,  muy  á  mal  esta  conducta  de  su  subordinado,  diciendo  que 
con  ella  lo  único  que  Rojas  pretendía  era  atraerse  á  sí  la  gente  y  que  se 
doliesen  de  él,  porque  se  consideraba  mal  tratado,  y  así  lo  repitió  muchas 
veces  á  Gregorio  Caro/" 

Para  poner  atajo  hasta  donde  pudiera  á  Rojas  en  la  tarea  en  que  se 
hallaba  empeñado,  ordenó  Caboto  al  despensero  de  la  «Trinidad»  que  no 
entregase  á  nadie  cosa  alguna  sin  orden  expresa  suya.  Fácil  es  compren- 
der que  con  tal  sistema,  contrario  á  toda  disciplina  y  dado  el  carácter  im- 
petuoso de" Rojas,  no  habría  de  tardar  en  producirse  un  conflicto  entre  él 
y  su  subordinado.  Llegó  luego,  en  efecto,  el  caso  en  que  Rojas  pidiese  al 
despensero  sacase  un  poco  de  vino  que  quería  dar  á  un  enfermo,  y  como 
aquél  se  negase  redondamente  á  ello,  se  produjo  entre  ambos  un  altercado, 
que  no  llegó  á  vías  de  hecho,  pero  del  cual  quedó  Rojas  en  completo  des- 
prestigio, porque  sus  órdenes  no  fueron  cumplidas.  Más  todavía:  el  des- 
pensero ocurrió  á  quejarse  á  Caboto  de  que  Rojas  le  había  maltratado  de 
palabras,  y  creyendo  con  esto  llegada  la  ocasión  de  adelantar  contra  él  el 
sumario  que  le  tenía  iniciado,  cuyos  detalles  yá  conocemos,  llamó  nueva- 
mente á  declarar  á  Antonio  de  Montoya,  (quien  sabemos  había  estado  re- 
ñido con  Rojas),  cuya  deposición  sólo  dejó  en  claro  la  triste  situación  de 
ánimo  en  que  aquél  se  veía  por  la  conducta  que  Caboto  usaba  para  con 
él,  especialmente  «en  que  no  le  dejaba  usar  de  su  oficio  como  capitán  de 
la  nao».  Pero,  á  pesar  de  esto,  Caboto,  tomando  por  pretexto  el  altercado 
que  Rojas  había  tenido  con  el  despensero,  le  hizo  llevar  preso  á  la  carabe- 


el  número  de  muertos;  son  Juan  de  Santander,  que  lo  fija  en  siete  ú  ocho  (página  533)  y  Nicolás 
de  Ñapóles,  que  lo  limita  á  tres  ó  cuatro  (página  543)-  Luis  Ramírez,  en  su  carta,  señala  esta  últi- 
ma cifra. 

39.  Declaración  de  Alonso  Bueno,  página  220,  pregunta  décima  del  interrogatorio  de  Rojas 
(página  479)  y  respuestas  de  Gómez  Malaver  y  Luis  de  León. 

40.  Caro,  por  su  parte,  declara  que  estas  afirmaciones  de  Caboto  le  parecía  que  procedían  de 
la  mala  voluntad  que  le  profesaba  á  Rojas,  «porque  vía  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  hacía  bien 
á  los  pobres  hombres  que  no  lo  tenían».  Página  253. 

Explicando  el  proceder  de  Caboto  respecto  de  Rojas  en  esas  circunstancias,  dice  Hogazón 
que  provenía  «de  envidia  é  mala  voluntad  que  le  tenía,  porque  la  gente  estaba  muy  buena  con  él 
por  el  buen  tratamiento  que  les  hacía».  Página  244.  Calderón:  «que  Rojas  era  bienquisto  en  la 
dicha  armada,  é  cree  que  al  dicho  Sebastián  Caboto  no  le  placía  dello».  Página  236.  Concuerdan, 
pues,  los  testigos  de  Rojas  en  sus  respuestas  á  la  pregunta  décimaoctava  de  su  interrogatorio  de 
la  página  227,  que  dice  como  sigue:  «que  así  por  razón  destas  buenas  obras  que  hacía  á  la  gente, 
como  por  haber  sido  cabsa  que  las  cosas  de  la  nao  perdida  se  salvasen,  é  visto  que  toda  la  gente 
por  razón  dello  le  tenía  buena  voluntad,  de  envidia  que  á  dicho  Francisco  de  Rojas  tuvo  [Caboto] 
se  le  acrecentó  y  dobló  el  odio  y  mala  voluntad  que  con  él  tenía». 
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la.*'  Para  tomar  tal  resolución,  influyó  también  la  circunstancia  de  que  por 
esos  días  (19  de  Noviembre)  Méndez  y  Brine,  que  aún  continuaban  presos 
á  bordo/^  habían  presentado  sendos  requerimientos  á  Caboto  para  que  una 


41.  Caboto  sostuvo  más  tarde  en  España  (pregunta  23  de  su  interrogatorio,  página  378)  que 
en  Santa  Catalina  «hubo  información  bastante»  de  cómo  Rojas,  Méndez  y  Rodas  amotinaban  la 
gente  de  la  armada  contra  él,  y  que  de  ella  resultaban  fundamentos  bastantes  para  mandarles  cor- 
tar las  cabezas.  Por  fortuna,  conocemos  la  información  á  que  se  refiere,  y  en  ella  no  hay  más  de- 
posición que  la  de  Montoya,  de  la  cual  no  aparece  ni  sombra  de  semejante  cosa,  como  puede  verlo 
el  lector  curioso  en  la  página  352  del  tomo  II;  y  la  de  Antón  de  Grajeda,  recibida  con  posteriori- 
dad á  la  prisión  de  Rojas,  de  la  cual  lo  que  resulta  contra  él  es  que  había  oído  decir  lo  de  la  junta 
de  la  isla  de  la  Palma;  de  que  durante  el  viaje  le  vio  hacer  señas  de  una  nave  á  otra  á  Miguel  de 
Rodas;  y,  por  fin,  que  cuando  era  llevado  preso  á  la  carabela,  dijo  á  los  del  batel:  «sí,  por  vosotros 
me  hace  á  mí  el  Capitán  General,  porque  vos  digo  que  vos  dé  aceite  é  vino  é  todo  lo  que  habéis 
menester;  ansí,  que  mira  que  por  vosotros  padezco  esto».  Caboto  hizo  también  á  Grajeda  la  siguien- 
te pregunta:  «si  sabe  que  el  capitán  Rojas,  estando  preso  en  la  carabela,  dijo:  ¡ansí  se  tratan  á  los 
capitanes  de  Su  Majestad!  ¡Aunque  hubiese  muerto  un  despensero!  mas,  el  viaje  no  es  acabado, 
que  juro  á  Dios,  que  hombre  de  nosotros  no  irá  á  España!»  «Y  esto  dijo  muy  acelerada  é  airada- 
mente». Grajeda  contestó  «que  sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene».  Juzgúese  ahora  si  Caboto 
tenía  razón  para  creer  que  conspiraban  contra  él,  y  aseverar  después  ante  el  Consejo  de  Indias 
(página  364)  que  por  lo  que  constaba  de  la  información  pudo  mandarles  cortar  las  cabezas  á  Ro- 
jas, Méndez  y  Rodas! 

Todavía  más:  para  justificar  su  proceder,  Caboto  aseveró  también  (pregunta  15,  página  523) 
que  los  tres  «se  habían  querido  alzar  é  ir  con  la  carabela»;  y  como  si  todo  esto  aún  le  pareciese 
poco,  que  tenían  acordado  de  asesinarlo  en  llegando  al  Río  de  Solís,  y  que  en  Santa  Catalina  «lo 
quisieron  matar  con  ponzoña  que  le  dieron,  de  que  estuvo  muy  malo  en  la  dicha  isla».  Pregunta 
1 6.*  Por  supuesto  que  ninguno  de  los  testigos  que  presentó,  todos  de  su  amaño,  como  es  de  supo- 
nerlo, se  atrevieron  á  declarar  semejantes  cosas,  limitándose  á  expresar  respecto  del  último  punto, 
que  Caboto,  como  los  demás  de  la  armada,  estuvo  «mal  dispuesto»,  y  aún  alguno  dice  que  «jaro- 
pado é  purgado,  é  que  estuvo  muy  malo».  Como  se  ve,  la  aseveración  de  Caboto  sobre  su  supuesto 
intento  de  envenenamiento  era  la  misma  que  respecto  á  él  y  por  lo  que  tocaba  á  Hernán  Méndez, 
le  había  hecho  la  madre  de  éste,  Catalina  Vázquez. 

La  verdad  es  otra.  Caboto  tenía  resuelto  deshacerse  de  Rojas,  de  Méndez  y  de  Rodas,  que 
eran  ya  para  él  un  estorbo,  cambiando  el  itinerario  del  viaje,  siendo  el  pretexto  para  aprisionar  al 
primero  su  riña  con  el  despensero.  Los  que  adoptó  para  justificar  su  conducta  respecto  de  Rodas 
y  Méndez  los  veremos  luego.  Examinemos  lo  que  testigos  abonados  declaran  por  lo  tocante  al  que 
decimos  le  sirvió  de  fundamento  para  Rojas. 

Alonso  de  Santa  Cruz,  en  su  deposición  ante  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  dice  «quel  dicho 
capitán  [Caboto]  prendió  entonces  á  Francisco  de  Rojas  por  ciertas  palabras  que  hobo  con  un  des- 
pensero de  la  nao  capitana  perdida».  Página  156. 

Montoya:  que  Caboto  «tornó  otra  vez  á  prender  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  é  que  la  cabsa 
principal  porque  le  prendió,  este  testigo  no  la  sabe,  mas  de  cuanto  oyó  decir  que  lo  había  preso 
porque  había  reñido  con  un  despensero  de  la  nao  de  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  era  capitán». 
Página  233. 

Calderón  depone  en  idénticos  términos  y  añade  que  «vio  quel  dicho  Sebastián  Caboto  ni  daba 
traslado  de  la  culpa  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  ni  guardaba  la  orden  é  término  del  derecho  en 
el  proceder  contra  él».  Página  236. 

Es  muy  digna  de  leerse  al  respecto  la  declaración  de  Caro,  en  la  que  cuenta  por  menudo  el 
altercado  de  Rojas  con  el  despensero,  «é  habida  información,  añade,  prendieron  al  dicho  Francis- 
co de  Rojas,  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  oyó  decir  quel  dicho  Rojas  hubiese  fecho  cosa  por  donde 
lo  prendiesen,  salvo  por  haber  mandado  dar  el  dicho  vino,  habiendo  él  [Caboto]  mandado  que  no 
se  diese  cosa  alguna,  salvo  por  su  mandado».  Página  253. 

42.  «Dejó  presos  á  los  dichos  Martín  Méndez  é  Otaviano  é  los  llevó  así  hasta  el  puerto  de  los 
Patos».  Declaración  de  Santa  Cruz,  página  256. 
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vez  por  todas  les  dijese  el  motivo  de  su  prisión,  restituyéndoles  su  honra 
y  fama,  por  no  haber  hecho  cosa  alguna  contra  el  servicio  del  Rey/^ 

Méndez  había  adoptado  este  temperamento  después  de  varias  ten- 
tativas semejantes,  habiendo  llegado  en  su  justo  anhelo  de  que  •  se  le 
hiciese  justicia,  hasta  mostrar  otro  parecido  que  había  redactado  anterior- 
mente á  todos  los  oficiales  de  la  armada  para  que  le  diesen  de  ello  testi- 
monio, y  no  pareciéndole  esto  todavía  bastante,  un  día  ¿e  le  vio  aparecer 
sobre  cubierta  con  una  copia  del  documento  en  la  mano  y  clavarlo  en  el 
mástil  dé  la  nave  en  que  se  hallaba  preso  para  que  á  todos  fuese  notorio,  de 
donde,  con  buenas  palabras,  se  lo  había  hecho  quitar  el  capitán  Caro,  ofre- 
ciéndose á  hablar  sobre  el  particular  á  Caboto,  como  en  efecto  lo  hizo,  obte- 
niendo por  respuesta:  «faced  vosotros  lo  que  Martín  Méndez  vos  requiere, 
que  es  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que  pasa,  que  yo  faré  aquí  lo  que  se 
me  antojare».'*'* 

Compadecidos  los  capitanes  y  oficiales  de  la  situación  del  infeliz 
Méndez,  se  resolvieron  á  leer  á  Caboto  el  requerimiento  que  aquel  le 
hacía,'*^  hecho  que  le  pareció  tan  mal  que  se  manifestó  profundamente  irri- 
tado, no  habiendo  valido  para  calmarle,  ni  mucho  menos  para  hacerle 
cambiar  de  conducta,  las  sensatas,  oportunas  y  justicieras  observaciones  que 
el  propio  Montoya  le  hizo  en  aquella  ocasión/^ 


43.  Estas  dos  piezas  las  insertamos  íntegras  en  las  paginas  351-352  del  tomo  II. 

Consta  que  fué  Santa  Cruz  quien  redactó  á  Méndez  ese  requerimiento.  Así  lo  declara  él  mis- 
mo. Respuesta  á  la  pregunta  13,  página  304. 

44.  Lo  relativo  á  los  primeros  requerimientos  de  Méndez  consta  de  las  preguntas  10,  1 1  y  12 
del  interrogatorio  de  la  página  300  y  de  las  respuestas  que  á  ellas  dieron  los  testigos  presentados. 
Uno  no  puede  menos  de  compadecerse  de  Méndez  leyendo  lo  que  sobre  el  estado  de  ánimo  en 
que  se  hallaba  á  bordo,  rayano  de  la  locura,  refieren  los  que  lo  vieron.  Limitémonos  á  la  deposi- 
ción de  Andrés  de  Ayzaga. 

«II. — A  la  oncena  pregunta  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vio  quel  dicho  Martín  Méndez,  estan- 
do en  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro  en  son  de  preso,  daba  voces  diciendo  que  por  qué  no  le 
oía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  le  oyese  é  le  hiciese  su  justicia,  é  que  si  él  había  hecho  cosa 
que  no  debiese,  que  le  castigase,  é  que  esto  que  lo  decía  á  los  que  iban  en  la  dicha  nao  del  dicho 
capitán  Caro,  é  que  vio  que  les  hizo  un  requerimiento  para  que  lo  requiriesen  é  notificasen  al  dicho 
Sebastián  Caboto;  pero  que  no  se  acuerda  de  las  palabras  que  en  él  decía,  etc. 

«12. — A  la  doce  pregunta  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Martín  Méndez  llevaba  en  la 
mano  un  escrito  para  le  poner  en  el  mástil  de  la  dicha  nao  del  dicho  capitán  Caro,  el  cual  decía 
que  era  un  requerimiento  para  que  constase  á  todos  los  de  dicha  armada  cómo  él  pedía  que  se  le 
hiciese  justicia,  é  que  el  dicho  capitán  Caro  salió  y  habló  al  dicho  Martín  Méndez  é  le  dijo  que  no 
pusiese  el  dicho  escrito  en  el  dicho  mástil,  porque  parecía  mal,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  le 
oiría  de  justicia,  é  que  allí  pasaron  ambos  otras  cosas  sobre  ello...» 

45.  Respuesta  de  Calderón  á  la  pregunta  15,  página  430. 

46.  Vale  la  pena  de  leer  las  palabras  de  Montoya:  «oyó  decir  al  dicho  Sebastián  Caboto  que 
había  sido  grande  atrevimiento  haberle  hecho  requerimientos,  que  no  se  solía  hacer  á  los  capita- 
nes generales,  é  que  se  alborotó  é  alteró  tanto  dello  cuanto  será  posible;  é  que  este  testigo  sabe 
que  algunos  oficiales  de  Su  Majestad,  é  este  testigo  principalmente,  dijo  muchas  veces  al  dicho 
Capitán  General  que  los  testigos  contra  el  dicho  Martín  Méndez  é  los  otros  sus  consortes  habían 
depuesto,  non  decían  nada  por  donde  mereciese  pena;  que  le  estaba  mejor  dar  por  ninguno  lo  actúa- 
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La  sorpresa,  el  estupor,  mejor  dicho,  que  la  prisión  de  Rojas  causó 
en  el  campamento  fué  general,  sin  que  nadie  pudiera  explicársela."*^  Des- 
pués de  hallarse  preso  algunos  días  en  la  carabela, — á  la  cual  Caboto  para 
prevenir  sin  duda  cualquier  intento  de  fuga  del  reo,  había  hecho  quitar  el 
timón  y  despojarla  de  sus  velas,  lo  que  había  ejecutado  no  sin  protesta  del 
patrón  Bautista  Negron,"*^ — Rojas  pidió  á  Gregorio  Caro  y  á  Juan  de  Junco 
que  hablasen  con  Caboto  á  fin  de  que  «le  oyese  á  justicia  é  le  dijese 
la  cabsa  porque  lo  tenía  preso;»  «é,  sobresto  añade  el  mismo  declarante, 
se  había  fijado  un  escripto  en  el  mástil  de  la  dicha  nao  portuguesa  para  que 
viniese  á  noticia  del  dicho  Sebastián  Caboto.  «''^ 

Caro,  refiere,  en  efecto  que  cuando  supo  la  prisión  de  Rojas,  fué  á 
ver  á  Caboto  y  le  dijo:  «¿cómo,  señor,  porque  un  capitán  riña  con  un 
despensero  habéisle  de  prender,  en  especial  por  haber  mandado  dar  un 
poco  de  vino  á  un  enfermo  que  está  de  cámaras  muy  malo?» 

Era  en  este  caso  tanto  más  digna  de  aplausos  la  conducta  de  Caro 
cuanto  ya  en  ocasión  semejante  por  haber  presentado  á  Caboto  el  reque- 
rimiento de  Méndez,  no  sólo  no  obtuvo  que  le  oyese  de  justicia,  sino  que 
recibió  en  respuesta  muchas  palabras  injuriosas  de  su  parte. 5° 

Caboto,  que  comprendía  que  su  proceder  en  el  caso  de  Rojas  no  podía 
justificarse  con  aquel  pretexto,  respondió  á  Caro  que  no  había  prendido  á 
Rojas  por  eso,  «salvo  por  otra  información  que  tenía  contra  él,  de  cuatro 
testigos  conformes,  por  donde  merecía  que  le  hiciese  cuartos. »5'  ¡El  mismo 
caballo  de  batalla  de  siempre,  que  si  no  lo  conociéramos,  habría  podido 
creerse  con  razón  en  un  acto  de  magnanimidad  de  aquel  hombre! 

Dice  Caro  que  todavía  se  presentó  muchas  veces  ante  Caboto  de 
parte  de  Rojas  á  pedirle  que  le  oyese  y  que  nunca  lo  quiso  hacer.  Todo 
lo  que  al  fin  logró  obtener,  fué  que  se  transladase  á  Rojas  de  la  carabela 
á  la  nave  que  mandaba. 

En  esta  situación  continuaban  todavía  las  cosas  á  bordo  en  los  prime- 


do  ¿darlos  por  libres,  porque  si  contra  ellos  procediese,  aunque  hobiese  cabsa,  había  de  ser  reputado 
con  pasión  por  las  divisiones  é  cosas  que  entre  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  el  dicho  Martín  Mén- 
dez é  las  otras  personas  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  imputaba  culpa,  habían  pasado  en  la 
cibdad  de  Sevilla  sobre  la  elección  de  teniente  de  capitán  general». 

47.  «Cuando  lo  prendió,  toda  la  gente  estaba  maravillada,  expresa  el  clérigo  García,  por  qué 
lo  habría  preso,  porque  no  sabía  nadie,  por  qué  lo  había  preso...  y  cuando  esta  vez  lo  prendió, 
se  espantaron  todos...»   Página  518. 

48.  No  podríamos  asegurar  si  el  hecho  ocurrió  antes  ó  después  de  la  prisión  de  Rojas.  El 
disgusto  ó  riña  de  Caboto  con  Negrón  consta  de  la  declaración  del  cirujano  maestre  Juan.  Página 
403.  Caboto  aseguraba  que  había  tomado  esa  medida  porque  Rojas  y  sus  correos  habían  preten- 
dido alzarse  con  la  carabela,  como  queda  ya  indicado. 

49.  Respuesta  de  Luis  de  León  á  la  pregunta  12,  página  425. 

50.  Declaración  de  Juan  de  Junco,  respuesta  á  la  pregunta  14,  página  313. 

51.  Declaración  de  Caro,  página  253. 
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ros  días  de  Febrero  de  1527.  Por  ese  entonces  se  había  concluido  el  cala- 
fatear la  galeota  de  veinte  bancos  que  serviría  para  la  exploración  del  Río  de 
la  Plata.  El  7  de  aquel  mes  Caboto  tenía  ya  toda  la  gente  embarcada,  y 
entre  ella  á  Montes  y  Ramírez  con  sus  hijos  y  «casas»  y  como  trece  ó  ca- 
torce de  los  antiguos  tripulantes  de  la  «San  Gabriel ».5^  Ese  día  se  presen- 
tó á  bordo  de  la  nave  que  comandaba  Caro  el  alguacil  mayor  de  la  arma- 
da, acompañado  de  siete  ú  ocho  hombres,  con  un  mandamiento  de  Caboto 
á  fin  que  le  entregase  á  Rojas  y  á  Méndez^^  para  llevarlos  á  su  presencia, 
alzándole  para  el  efecto  el  pleito-homenaje  que  tenía  hecho.  Caro,  que  es- 
taba doliente,  en  vista  de  esto,  envió  á  decir  á  Rojas  y  á  Méndez,  que  se 
hallaban  asimismo  malos,  en  cama,  que  se  levantasen,  que  el  Capitán 
General  enviaba  por  ellos. ^'^  Cuenta  uno  de  los  testigos  de  aquella  escena 
que  «el  alguacil  los  hizo  salir  de  la  cama  estando  tan  enfermos  que  no  se 
podían  tener  en  los  pies,  «é  el  dicho  alguacil  mayor  les  dijo  que  fuesen  á 
hablar  al  dicho  Capitán  General  á  la  nao  capitana  en  aquel  batel,  é  que 
ellos  le  respondieron  que  por  amor  de  Dios  les  dejase  pasar  la  calentura, 
que  qué  los  quería  el  señor  Capitán,  é  que  después  de  pasada  la  calentura 
le  irían  á  hablar,  é  el  dicho  alguacil  les  dijo  que  embarcasen  en  el  dicho  ba- 
tel é  no  curasen  de  más;é  así,  ayudándolos  algunos  hombres  á  embarcar,  en 
el  dicho  batel  embarcaron,  é  que  como  el  batel  se  apartó  de  la  nao  donde 
salieron,  comenzaron  á  bogar  hacia  tierra  á  la  isla  donde  estaban  los  indios, 
é  los  dichos  capitanes  Rojas  é  Martín  Méndez  comenzaron  á  dar  voces,  di- 
ciendo: «¿á  donde  nos  lleváis?  ¡á  que  nos  coman  los  indios!  llevadnos  á  hablar 
al  Capitán » ;  é  que  así  los  llevaron  á  la  dicha  isla  [de  Santa  Catalina]  é  los 
dejaron  en  ella»." 


52.  «Y  en  el  puerto  de  los  Patos  tomaron  otros  quince  ó  dieziséis  hombres  cristianos,  dos  de  la 
armada  de  Solís  é  los  otros  de  la  de  Don  Rodrigo».  Declaración  de  Nuremberg. 

53.  Ya  por  esos  días  no  se  hablaba  de  Brine,  pues  había  fallecido.  Su  muerte  ha  debido  ocu- 
rrir después  de  mediados  de  Noviembre  de  1526  y  antes  de  los  primeros  días  de  Febrero  del  año 
siguiente. 

54.  Cuenta  Caro  que  en  esas  circunstancias  creyó  que  los  llamaría  Caboto  para  darles  traslado 
de  las  acusaciones  que  pendían  contra  ellos:  «porque  nunca  habían  sido  oídos»:  declaración  que  se 
vio  en  el  caso  de  hacer  para  que  no  se  pensase  que  había  tomado  parte  en  la  celada  que  Caboto 
tendía  en  aquel  momento  á  los  presos.  Página  254. 

55.  Declaración  de  Juan  de  Junco,  página  247. 

En  los  documentos  se  hallan  detalles  muy  abundantes  acerca  del  hecho.  Andrés  de  Ayzaga 
cuenta  que  el  alguacil  se  acercó  á  Rojas  y  á  Méndez  y  les  dijo:  «su  merced  os  llama»,  y  Luis  de 
León  que  «el  Capitán  General  los  llamaba,  que  les  quería  hablar».  De  ahí  que  Rojas  y  los  que  co- 
nocían como  habían  pasado  las  cosas  dijesen  que  los  presos  habían  sido  sacados  de  á  bordo  con 
engaño. 

Respecto  á  las  voces  que  daban  Rojas  y  Méndez  cuando  se  persuadieron  de  que  iban  á  ser 
abandonados  entre  los  indios,  refiere  Hogazón  que  decían  «que  por  qué  les  dejaban  allí  desterra- 
dos, que  si  merecían  que  les  cortasen  las  cabezas,  que  se  las-  cortasen  y  que  no  los  dejasen  allí,  é 
que  los  llevase  presos  consigo».  Méndez  en  particular  pedía  á  Dios  que  le  hiciese  justicia,  y,  según 
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«Otro  día  siguiente,  refiere  Caro,  Caboto  envió  á  mandar  á  este  tes- 
tigo que  se  levantase  como  pudiese  de  la  cama  é  fuese  él  é  el  tesorero 
Juan  de  Junco  á  la  nao  capitana,  é  así  fueron,  é  el  dicho  Capitán  Caboto 
los  mandó  que  fueran  á  tierra  á  mirar  si  cierto  vino  que  les  dejaba  si  era 
bueno,  y  á  traer  al  piloto  Miguel  de  Rodas,  que  asimismo  estaba  en  tierra, 
á  la  nao  capitana  para  le  tomar  su  dicho,  é  así,  por  mandado  del  dicho  Ca- 
pitán fueron  á  tierra,  é  hecho  lo  que  se  les  mandó,  cuando  se  quería  tornar, 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  dijeron  y  encargaron  á  este 
testigo  é  al  dicho  Juan  de  Junco  que  dijesen  al  dicho  Capitán  Caboto  que 
por  amor  de  la  pasión  de  Dios  no  los  dejase  en  aquella  isla  y  mirara  que 
eran  cristianos  é  que  no  los  dejase  entre  infieles,  é  que  mirase  cuand  en- 
fermos é  dolientes  estaban,  é  que  aunque  fueran  turcos,  no  los  dejaran 
como  los  dejaba,  que  los  llevase,  si  quería,  por  galeotes  en  la  galera,  que 
ellos  querían  ir  remando  antes  que  no  quedar  en  tal  tierra  y  entre  tan  mala 
gente,  que  no  esperaban  otro  remedio  salvo  morir,  así  porque  la  tierra  era 
muy  enferma  y  ellos  estaban  muy  dolientes  como  por  ser  la  gente  tan 
mala,  y  que  esto  le  requerían  de  parte  de  Dios  y  de  Su  Majestad;  é  así  se 
tornaron  á  las  naos  é  llevaron  al  dicho  piloto  Miguel  de  Rodas  para  le 
tomar  su  dicho;  é  llegados  á  la  nao  capitana,  este  testigo  dijo  al  dicho  Se- 
bastián Caboto  que  le  quería  hablar  delante  de  todos  los  oficiales  de  Su 
Majestad,  porque  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  é  que 
nunca  quiso  el  dicho  capitán  Caboto  que  le  dijese  cosa  ninguna  delante  de 
los  oficiales  de  Su  Majestad  ni  de  otras  personas,  salvo  solamente  en  pre- 
sencia del  dicho  tesorero  Juan  de  Junco;  é  visto  esto,  este  testigo  le  dijo 
todo  lo  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  le  enviaban  á 
decir  como  de  suso  se  contiene,  é  después  de  ge  Jo  haber  dicho,  este  tes- 
tigo le  dijo  que  mirase  lo  que  hacía,  que  nunca  había  sabido  que  á  persona 
desta  vida  se  hiciese  tan  grande  agravio  como  el  que  hacía  á  los  dichos 
Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  que  sin  oillos  y  de  la  manera  que 
estaban  enfermos,  los  dejaba  entre  tan  mala  gente,  que  luego  que  la  ar- 
mada se  fuese  habían  de  ser  comidos  ó  muertos  por  los  robar,  é  que  mirase 
que  había  de  dar  cuenta  á  Dios  dellos  cuando  deste  mundo  se  fuese,  y  en 
éste   á   Su  Majestad,  y  que  le  sería  tomada  muy  estrecha  por  dejar  tales 


otros,  dirigiéndose  á  Caboto  exclamaba:  «vos  no  me  dejáis  aquí  porque  yo  haya  hecho  delito,  sino 
porque  escribí  una  carta  á  Su  Majestad». 

Por  lo  demás,  existen  á  este  respecto  las  declaraciones  del  propio  alguacil  y  de  Francisco  Cé- 
sar, á  quien  se  la  tomó  expresamente  Caboto,  por  si  hallaba  en  ellas  nuevos  capítulos  de  acusación 
contra  los  reos,  y  que  conviene  leer  en  la  página  3i;5,  donde  las  insertamos.  De  ellas  son  particu- 
larmente sugestivas  las  palabras  siguientes:  «señor  alguacil  mayor:  ¿á  dónde  nos  lleváis?  lleváisnos 
sentenciados  á  muerte  ó  para  dejarnos  en  tierra?  Y  el  alguacil  mayor,  expresa  César,  los  consoló 
que  no  hubiesen  miedo  de  la  muerte». 
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personas  como  eran,  ni  tan  emparentados,  que  ya  que  muriesen  ellos,  ge 
lo  sabrían  pedir,  y  que  aunque  viniese  cargado  de  oro,  por  donde  Su  Ma- 
jestad ge  lo  perdonase,  los  parientes  del  dicho  capitán  Rojas  lo  vengarían; 
é  ninguna  cosa  de  éstas  aprovechó  á  le  mover  á  que  toviese  piedad  dellos, 
antes  le  respondió  que  no  le  hablasen  más  en  ello,  que  el  que  algo  le 
quisiere  pedir  ge  lo  pidiese  acá  en  Castilla;  é  que  este  testigo  le  dijo  des- 
pués, de  parte  de  los  dichos  Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez,  que  si 
Dios  fuere  servido  de  los  guardar,  que  se  irían  por  tierra  al  dicho  Río  de 
Solís,  donde  él  estuviese,  é  que  si  esto  no  quisiese,  que  les  diese  licencia 
para  que  por  la  tierra  adentro  pudiesen  descubrir  si  hobiese  plata  ó  oro,  ó 
cristal  ó  otras  cosas  de  que  Su  Majestad  pudiese  ser  servido,  pues  que  eran 
criados  de  Su  Majestad:  é  que  á  todo  el  dicho  capitán  Caboto  respondió 
que  nó,  é  que  por  esto  que  le  enviaron  á  decir  con  este  testigo,  el  dicho 
capitán  Caboto  les  prohibió  é  mandó  con  un  escribano  que  no  salieran  de 
veinte  leguas  á  la  redonda,  so  ciertas  penas». ^'^ 

La  impresión  general  que  quedó  á  los  demás  de  la  armada  tocante 
al  abandono  de  aquellos  tres  de  sus  compañeros,  fué  la  de  que,  según  lo 
expresa  uno  de  ellos,  «nujica  supo  ni  oyó  decir  que  ficieran  cosa  por  donde 
los  dejase  allí».^"  Sólo  los  que  estaban  más  interiorizados  en  el  conocimien- 
to de  las  pasiones  en  juego  que  se  desarrollaban  al  rededor  de  aquel  suceso 
pudieron  llegar  á  la  conclusión  de  que  la  causa  final  determinante  respecto 
de  Rojas  y  Méndez  había  sido  el  enojo  que  produjeron  á  Caboto  sus  reque- 
rimientos, y  en  cuanto  á  Rodas,  el  que  hubiese  perdido  la  capitana.^^  Simples 


56.  Las  afirmaciones  de  Caro,  de  por  sí  dig'nas  de  entero  crédito,  se  hallan  comprobadas  en 
todas  sus  partes  por  los  documentos  presentados  por  el  mismo  Caboto:  la  confesión  de  Rodas, 
que  insertamos  en  la  página  354,  que  le  fué  tomada  el  10  de  Febrero,  fecha  que  nos  ha  servido 
para  fijar  la  del  abandono  de  Rojas  y  Méndez,  porque  los  testigos  dicen  que  el  llamado  de  Rodas 
tuvo  lugar  tres  días  después  de  aquel  suceso;  la  declaración  que  el  día  13  pidió  Caboto  á  Antón 
de  Grajeda,  respecto  á  hechos  atrasados;  el  mandamiento  de  Caboto  á  los  reos,  de  la  misma  fecha, 
para  que  no  se  alejasen  á  más  de  25  leguas  de  la  costa,  ofreciéndoles  en  él  que,  dentro  de  un  año, 
á  la  vuelta  pasaría  por  ellos,  y  la  respuesta  que  á  él  dieron  al  siguiente  día,  llena  de  acatamiento 
al  Rey  y  á  su  representante. 

Insertamos  también  la  protesta  que  Rojas  hizo  notificar  á  Caboto  de  cobrar  de  él,  por  sí  ó  sus 
herederos,  doscientos  mil  ducados,  «en  los  cuales  estimo  mi  honra,  declaraba,  por  las  deshonras, 
afrentas  é  infamias  que  se  me  han  fecho  é  se  me  hacen»;  á  lo  cual  contestó  Caboto  que  no  acep- 
taba semejante  protesta  y  que  si  allí  lo  dejaba  era  «por  convenir  así  al  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad  é  á  la  buena  paz  é  concordia  é  buen  aviamiento  desta  armada»  «por  muchas  cabsas»  que 
Rojas  había  dado  para  ello,  que  constaban  más  claramente  de  su  proceso. 

El  clérigo  García  cuenta  á  este  respecto  «que  algunas  veces,  estando  en  el  Río  de  Solís,  Ca- 
boto se  reía  de  las  protestaciones  que  le  habían  hecho,  «riéndose  y  burlándose  dellas,  diciendo: 
«¡mira  qué  me  protestaban!».  Página  519. 

57.  Declaración  de  Nuremberg,  gágina  153.  Véase  muy  especialmente  la  del  clérigo  Francis- 
co García  respondiendo  á  la  pregunta  15,  página  519. 

58.  Declaración  de  Santa  Cruz,  página  156.  Montoya  y  Calderón,  (pp.  233  y  236). 
II 
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pretextos  podemos  decir  hoy,  porque  en   el  fondo,  la  verdad   de  las  cosas 
era  otra,  como  sabemos. ^^ 

Al  día  siguiente  de  quedar  de  este  modo  finiquitado,  diremos,  el 
abandono  de  Rojas,  Rodas  y  Méndez,  esto  es,  el  1 5  de  Febrero,  Caboto 
se  hacía  á  la  vela  en  dirección  al  sur,  enarbolando  su  insignia  á  bordo  de 
la  nave  de  que  había  sido  Rojas  capitán.^" 


59.  Al  rededor  del  abandono  de  Rojas,  Méndez  y  Rodas  se  suscitan  varias  dudas,  que  creemos 
conveniente  esclarecer: 

i.^  ¿Quedaron  abandonados  en  la  isla  ó  en  el  continente,  esto  es,  en  el  puerto  de  los  Patos,  ó 
en  el  que  entonces  llamaron  de  Santa  Catalina  ó  de  la  Galera,  frente  á  aquél? 

Los  documentos  todos  dicen  que  en  la  isla.  Los  hechos  posteriores  manifiestan,  sin  embargo, 
que  se  transladaron  después  al  continente,  como  que  allí  no  podían  encontrar  los  recursos  suficien- 
tes para  subsistir.  No  había,  en  efecto,  en  la  isla  más  población  cuando  á  ella  llegaron,  según  re- 
fiere Luis  Ramírez,  sino  cinco  ó  seis  casas  de  indios,  que  se  aumentaron  después  á  un  número 
mucho  mayor  con  motivo  de  la  fábrica  de  la  galeota,  la  cual  evidentemente  se  construyó  en  la  isla. 

2."  ¿Los  indios  de  aquellos  parajes  eran  caníbales?  Por  lo  relativo  á  este  punto  se  hizo  gran 
caudal  en  los  procesos,  pues,  claro  está,  que  era  de  importancia  para  apreciar  la  responsabilidad 
de  Caboto.  Este  afirmó  y  probó  que  había  dejado  encomendados  los  reos  á  un  indio  principal 
llamado  Topavera,  con  cargo,  según  resultó  después,  de  que  le  fabricasen  cuñas  y  otros  utensilios; 
pero  Rojas  y  los  herederos  de  Méndez  justificaron,  á  su  vez,  que  esos  indios  eran  caníbales.  Fuera 
de  los  testigos  que  declararon  saber  el  hecho  por  noticias,  existe  la  afirmación  de  García,  quien 
dijo  «que  vido  comer  carne  humana  á  los  dichos  indios  é  tener  en  sus  casas  las  piernas  de  los 
hombres  asadas  para  comer».  Página  519. 

Y  2-"  ¿Qué  fué  lo  que  Caboto  dejó  á  los  tres?  Él  dice  que  botas  de  vino,  ciertos  quintales  de 
bizcocho,  alguna  pólvora  de  lombarda  y  otras  cosas  que  le  pidieron,  con  más  toda  su  ropa  y  res- 
cates. Pregunta  XXI  del  interrogatorio  de  este  tomo,  y  pregunta  18  de  la  página  523  del  II. 

Por  lo  que  respecta  á  este  último  punto,  consta  que  Rojas  encargó  que  'algunas  de  las  cosas 
de  su  propiedad  que  no  se  habían  podido  sacar  de  la  nave,  se  diesen  á  sus  criados,  quienes  des- 
pués se  las  pagarían,  y  que  éstos  hubieron  de  andar  en  pleitos  con  Miguel  Rifos  para  que  les  fue- 
sen entregados,  lo  que,  al  parecer,  no  consiguieron. 

60.  A  estarnos  al  testimonio  de  Morales,  la  partida  tuvo  lugar  el  día  9  de  Febrero.  Santa  Cruz 
r  dice  que  el  10  ó  12.  (Página  560).  Ambos  estaban  transcordados.  Otros,  sin  precisar  el  día,  aseveran 

al  respecto  que  se  verificó  luego  que  Rojas  y  sus  compañeros  fueron  abandonados.  Fijamos  la  del 
día  15,  tanto  porque,  según  hemos  visto,  las  últimas  diligencias  tocantes  á  aquel  suceso  se  verifi- 
caron el  14,  como  porque  la  carta  de  Luis  Ramírez,  que  en  esto  está  de  acuerdo  con  los  hechos 
relatados,  la  señala  expresamente. 


\  tria . 


íabía 
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VI 
PRIMERA    EXPLORACIÓN    DEL    PARANÁ 

A  lo  que  se  hallaba  reducido  el  alto  personal  de  la  armada  al  salir  de  Santa  Catalina. — Fondea 
frente  al  cabo  Santa  María. — Trabajos  padecidos  luego  que  comienza  á  remontar  el  Río 
de  la  Plata. — Llega  á  San  Lázaro. — Furiosa  tormenta.^ — Caboto  tiene  noticia  de  Francisco 
del  Puerto,  uno  de  los  de  la  expedición  de  Díaz  de  Solís. — Caboto  deja  la  armada  á  cargo 
de  Antón  de  Grajeda  y  acuerda  remontar  el  Paraná.^ — Grajeda  va  á  parar  al  puerto  de 
San  Salvador. — Fundación  de  Sancti  Spíritus. — Caboto  envía  á  San  Lázaro  en  busca  de 
la  gente  que  había  dejado  allí. — Ejecución  de  Martín  Vizcaíno. — Despacha  Caboto  algu 
nos  exploradores. — Construye  un  bergantín  y  resuelve  ir  en  persona  aguas  arriba  del  Pa 
rana. — Antonio  Ponce,  tenedor  de  bienes  de  difuntos. — Viaje  por  el  Paraná. — Asalto  á  los 
indios. — La  isla  de  las  Garzas. — Escasez  de  provisiones. — Arriba  Caboto  á  la  desemboca, 
dura  del  Río  Paraguay. — El  hambre  á  bordo. — Intento  de  sublevación. — Caboto  manda 
ajusticiar  á  Francisco  de  Lepe. — Llegada  al  puerto  de  Santa  Ana. — Tiene  Caboto  noticia 
de  haber  aportado  algunas  naves  al  Río  de  la  Plata. — Parte  de  Santa  Ana  y  comienza  á 
remontar  el  Río  Paraguay. — La  catástrofe  del  Hepetín. — Resuelve  Caboto  regresar  á 
Sancti  Spíritus. 


/^^ABOTO  podía  sentirse  desde  ese  momento  sin  contrapeso 
alguno.  Los  hombres  que  habían  despertado  su  envidia 
y  sus  rencores  quedaban  atrás:  Brine,  el  representante 
de  los  más  acaudalados  armadores,  á  quien  traía  preso 

desde  Pernambuco,  había  muerto  en  Santa  Catalina,  sin  salir  en  libertad; 

el  animoso  capitán  de  la  «Trinidad»,  su  piloto  mayor,  su  teniente  general, 
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allí  quedaban  desterrados  por  voluntad  suya;  de  los  restantes,  el  único 
destinado  á  hacerle  sombra  con  el  tiempo,  Alonso  de  Santa  Cruz,  era  en- 
tonces un  joven  de  apenas  veinte  años  de  edad,  que  no  se  ocupaba  aún 
de  náutica  ni  cosmografía.  Quedábanle  en  su  esfera  de  acción  Antón  de 
Grajeda,  á  quien  no  había  hecho  inculpación  alguna  como  uno  de  los  prin- 
cipales causantes  del  naufragio  de  la  capitana,  circunstancia  que  le  valie- 
ra á  Rodas  su  desgracia;  y  para  reemplazar  á  Méndez,  Miguel  de  Rifos, 
el  hombre  de  toda  su  confianza,  y  cuya  única  aspiración  era  el  lucro,  y  la 
avaricia  y  sordidez  los  rasgos  culminantes  de  su  carácter,  y  á  él  fué  á 
quien  desde  luego  confió  el  cargo  de  su  teniente  general,  que  de  hecho 
venía  desde  un  principio  desempeñando/ 

Luego  de  partir  de  Santa  Catalina  sopláronle  á  la  armada  vientos  tan 
favorables,  que  al  cabo  de  sólo  seis  días  enfrentaba  el  Cabo  de  Santa  Ma- 
ría, en  la  desembocadura  del  Río  de  Solís.^  Allí  fondeó  toda  la  armada, 
para  procurar  quizás  antes  de  penetrar  en  el  estuario  del  gran  río  ver  modo 
de  descubrir  el  canal,  habiendo  testimonios  que  aseguran  que  al  tiempo  de 
hacerse  de  nuevo  á  la  vela,  la  «Santa  María  del  Espinar»  hubo  de  dejar 
las  anclas  por  los  escobenes  á  causa  de  que  la  tripulación  estaba  tan  des- 
fallecida á  consecuencia  de  las  enfermedades  que  no  tuvo  fuerzas  para  zar- 
parlas. ^  Allí  también,  á  lo  que  parece,  se  ahogó  un  hombre. '^ 

Según  asegura  Ramírez,  los  trabajos  y  peligros  que  experimentaron 
durante  las  primeras  cuarenta  leguas  que  remontaron  el  río  fueron  mayores 
que  las  de  todo  el  resto  del  viaje  que  habían  seguido  hasta  entonces,  lle- 
gando al  cabo  de  ellas  á  fondear  frente  á  un  punto  de  tierra  firme  á  que 
pusieron  por  nombre  San  Lázaro,  por  haber  arribado  á  él  el  domingo  de 
Lázaro,  6  de  Abril  de  1527. ^ 


1.  «Luego  á  la  hora  [después  del  abandono  de  Méndez]  vido,  dice  Santa  Cruz,  que  el  dicho 
Miguel  Rifos  mandó  en  la  dicha  armada  como  teniente  de  capitán  general».  Página  305.  Otro 
tanto  deponen  Nuremberg  y  demás  testigos  que  declaran  al  tenor  de  la  pregunta  17  de  la  proban- 
za de  Catalina  Vázquez. 

El  título  de  su  teniente  Caboto  se  lo  extendió  en  forma  después  que  llegaron  al  Río  de  Solís. 

2.  El  hecho  puede  parecer  insólito,  pero  así  consta  de  la  carta  de  Ramírez,  de  cuya  veracidad 
y  exactitud  no  hay  motivos  de  dudar. 

3.  Pregunta  veinticuatro  del  interrogatorio  de  Caboto  publicado  en  este  tomo  y  respuestas  de 
los  testigos  á  ella. 

4.  Este  hecho  consta  de  la  respuesta  que  Marcos  Veneciano  dio  á  la  pregunta  once  del  inte- 
rrogatorio del  Fiscal,  en  la  que  decía,  entre  otras  cosas,  que  Caboto  «perdió  mucha  gente  de  la 
dicha  armada  é  los  dejó  ahogar»,  etc.,  expresando  que  los  ahogados  fueron  dos,  «que  el  uno  se 
ahogó  en  la  boca  del  Río  de  la  Plata»;  pero,  como  agrega  que  Caboto  no  estaba  entonces  allí, 
puede  suponerse  que  el  hecho  ocurrió  en  el  viaje  de  regreso. 

5.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

Madero,  fundándose  en  que  las  50  leguas  de  Ramírez  representarían  60  de  las  de  hoy,  cree 
que  San  Lázai'o  corresponde  á  la  actual  Punta  Gorda. 

Lo  natural  parece  en  este  caso  ocurrir  al  mapa  de  Caboto  para  ver  donde  coloca  en  él  á  San 
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No  hay  antecedentes  que  permitan  determinar  cuántos  días  estuvo 
Caboto  fondeado  en  la  desembocadura  del  río,  pero  puede  sin  eso  asegu- 
rarse, que  como  aquéllos  no  debieron  de  ser  muchos,  la  armada  tardó  más 
de  un  mes  en  remontar  esas  primeras  cuarenta  leguas  del  río  que  los  indios 
llamaban  entonces  Uruay.^ 

Hallábase  todavía  allí  Caboto,  cuando  el  1 1  de  Abril,  á  las  tres  de  la 
mañana  se  levantó  un  viento  tan  furioso  que  para  salvar  á  una  de  las  na- 
ves hubo  necesidad  de  cortarle  el  mástil  principal,  y  el  huracán  hizo  romper 
las  dos  amarras  con  que  estaba  asegurada  la  galeota,  llevando  á  ésta  á  tie- 
rra cosa  de  un  tiro  de  herrón,  de  tal  modo  que  para  poderla  volver  al  agua 
fué  menester  valerse  de  «ingenios»/ 

Por  medio  de  sus  intérpretes  supo  Caboto  que  en  el  delta  del  Paraná, 
cercano  del  lugar  en  que  estaba  fondeado,  vivía  Francisco  del  Puerto,  gru- 
mete de  la  armada  de  Solís,  que  había  escapado  de  la  catástrofe  en  que  pe- 
reció'su  jefe.  Aquél,  luego  que  supo  el  arribo  de  la  nueva  armada  de  España, 
se  presentó  en  el  campamento.  Confirmó  á  Caboto  las  informaciones  que  te- 


Lázaro;  pero,  con  excepción  de  la  isla  de  Martín  García,  no  se  halla  en  él  anotado,  antes  del  río 
de  San  Salvador,  otro  punto  alguno. 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  Santa  Cruz,  en  su  deposición  ante  los  Oficiales  Reales  de 
Sevilla,  expresó  que  las  leguas  que  remontaron  fueron  sesenta;  y  que  Antón  F^lcón  cuenta  que  lle- 
garon «á  una  isla  que  se  dice  San  Lázaro»,  (página  482)  y  como  ésta  no  puede  ser  la  de  Martín 
García,  ya  que  era  entonces  conocida  con  ese  nombre,  es  de  creer  que  la  isla  de  San  Lázaro  fuese 
la  llamada  actualmente  Juncal:  lo  que  confirmaría  así  la  hipótesis  de  Madero. 

En  oposición  á  todo  esto  se  halla,  sin  embargo,  la  descripción  que  de  esa  región  trae  Oviedo, 
que  la  supo  de  boca  de  Santa  Cruz,  quien  expresa  al  respecto  lo  siguiente:  ...«fueron  adelante  una 
tierra  é  río,  que  llamaron  de  Sanct  Lázaro,  enfrente  del  cual  río  está  una  isla  que  se  dice  la  Isla 
de  Martín  García».  Historia  general,  tomo  II,  pág.  173.  Según  esto,  se  detuvieron  en  la  actual 
punta  de  Martín  Chico. 

6.  Ni  la  carta  de  Ramírez,  ni  ninguno  de  los  otros  documentos  que  poseemos  de  aquella  ex- 
pedición mencionan  lugar  geográfico  alguno  encontrado  en  el  viaje  aguas  arriba  hasta  llegar  á  San 
Lázaro;  pero  el  hecho  que  se  designase  con  el  nombre  de  San  Gabriel  la  isla  que  decían  estar  á  30 
leguas  de  la  desembocadura  del  Plata,  y  de  que  se  conmemore  aquel  arcángel  el  18  de  Marzo, 
indican  claramente  que  Caboto  pasó  por  esa  isla  aquel  día,  y  que  de  eso  derivó  su  nombre. 

Cúmplenos  advertir  respecto  á  la  fijación  de  ese  día  que  el  arcángel  San  Gabriel  se  conme- 
mora, según  unos,  el  26  de  Marzo,  pero  Bastús,  en  su  Nomenclatur  i^éi^WL^.  105)  establece  que  por 
concesión  de  la  Silla  Apostólica  la  fiesta  se  celebra  en  España  el  18  de  aquel  mes. 

Por  un  error  de  imprenta,  el  río  Uruay  aparece  con  el  nombre  de  Hurnay  en  el  mapa  de  Caboto. 

7.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

Este  último  hecho  lo  recuerda  Edén  en  los  términos  siguientes:  «Rycharde  Chauncelor  tould 
me  that  he  barde  Sebastian  Cabot  reporte  that  (as  farre  as  I  remember)  eyther  about  the  coastes 
of  Brasile  or  Rio  de  la  Plata,  bis  shyppe  or  pinnes  was  suddenly  lyfted  from  the  sea  and  cast  upon 
the  lande  I  wotte  not  howe  farre».  The  Decades  of  the  New  Woold,  p.  386,  citado  por  Harrisse, 
quien  supone  que  el  accidente  debe  haber  ocurrido  en  la  isla  del  Buen  Abrigo.  Según  consta  de  la 
carta  de  Ramírez,  se  verificó  en  San  Lázaro. 

Como  el  herrón  era  un  tejo  de  hierro  que  se  tiraba  á  mano  para  meterlo  en  un  clavo  hincado 
en  tierra,  la  galeota  debió  quedar  sólo  á  unos  cuantos  metros  de  la  orilla. 
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nía  respecto  á  las  riquezas  que  podía  hallar  remontando  el  Paraná/  y  de  los 
ríos  que  era  necesario  navegar  hasta  llegar  á  las  tribus  indígenas  que  po 
seían  el  precioso  metal. 

Caboto  acordó  entonces  embocar  por  el  Paraná,  dejando  en  San  Lázaro 
las  dos  naves  á  cargo  de  Antón  de  Grajeda,  con  orden  de  que  buscase  un 
puerto  más  seguro  donde  fondearlas,  á  cuyo  intento  puso  treinta  hombres 
á  sus  órdenes;  dejó  en  San  Lázaro  otros  diez  ó  doce  á  cargo  de  la  mucha 
hacienda  que  había  hecho  colocar  en  tierra,  y  él  con  la  carabela  ó  bergantín 
«San  Gabriel»  y  la  galeota  «Santa  Catalina»  penetró  al  Paraná  por  el  bra- 
zo de  las  Palmas,  el  8  de  Mayo  (1527).^ 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  jefe  y  probablemente  muy  poco 
después  de  la  partida  de  aquél,  Grajeda  siguió  remontando  con  las  naves 
el  curso  del  río  en  busca  de  un  puerto  seguro,  y  creyéndolo  haber  hallado 
á  la  boca  de  un  arroyo,  á  que  puso  nombre  de  San  Salvador,  nombre  que 
hasta  hoy  se  conserva,  las  fondeó  allí.'° 


8.  «El  cual  le  dio,  expresa  Caboto,  grandísimas  nuevas  de  la  riqueza  de  la  tierra».  Declaración 
ante  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla. 

9.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

Caboto  en  su  interrogatorio  más  general  no  habla  de  incidente  alguno  ocurrido  antes  de  la 
llegada  al  Paraná;  pero  en  su  declaración  ante  los  oficiales  reales  de  Sevilla  afirma  que  resolvió 
entrar  en  aquel  río  después  de  una  junta  de  los  capitanes  y  oficiales  de  S.  M.,  en  la  que  así  se  acor- 
dó. Ramírez  no  hace  mención  de  tal  junta  y  se  limita  á  expresar  que  la  partida  de  San  Lázaro  se 
verificó  simplemente  por  orden  de  Caboto. 

Madero  opinaba  que  la  entrada  de  Caboto  en  el  delta  del  Paraná  debió  tener  lugar  por  la 
boca  del  Bravo;  Harrisse  que  por  el  Guazú.  Fundado  en  el  aserto  de  Oviedo,  que  sin  duda  lo  obtu- 
bo  de  Santa  Cruz,  de  que  «la  carabela  é  la  galea  atravesaron  desde  el  río  é  puerto  de  Sanct  Láza- 
ro á  la  otra  costa  del  mismo  Río  de  la  Plata  al  sur»;  y  en  que  el  brazo  de  las  Palmas  es  lo  bastante 
ancho  para  hacer  suponer  al  que  lo  ve  por  primera  vez,  que  es  el  curso  principal  del  Paraná,  Outes, 
á  quien  seguimos  en  esto,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  ha  visitado  aquellos  puntos,  sostiene 
que  Caboto  ha  debido  hacer  su  viaje  aguas  arriba  por  el  brazo  que  indicamos  en  el  texto.  El  pri- 
mer establecÍ7niento  español,  etc.,  nota  3  á  la  página  10. 

10.  Madero,  (página  64)  al  hablar  de  la  orden  dada  por  Caboto  á  Grajeda  respecto  al  puerto 
seguro  donde  debía  meter  las  naves,  no  indica  cuál  fuera  ese  puerto,  remitiendo  al  lector  á  una 
nota  que  sobre  el  particular  pensó  sin  duda  poner  á  la  carta  de  Luis  Ramírez,  pero  que  al  fin,  qui- 
zás por  olvido,  no  la  redactó. 

La  circunstancia  de  que  la  Iglesia  Católica  conmemore  la  fiesta  del  Salvador  el  27  de  Marzo 
es  un  indicio  de  que  Grajeda  fondeó  con  sus  naves  en  ese  día;  y,  á  la  vez,  que  por  haber  llegado 
en  tal  fecha,  puso  nombre  de  San  Salvador  al  puerto. 

La  ubicación  de  ese  sitio  no  ofrece  dificultades,  por  cuanto  Caboto  ha  dibujado  en  su  mapa- 
mundi el  río  de  San  Salvador,  cuyo  nombre  se  conserva  en  las  cartas  modernas. 

De  los  documentos,  inclusa  la  carta  de  Ramírez,  no  es  posible  deducir  nada  acerca  del  viaje 
de  las  naves  al  mando  de  Grajeda  hasta  el  puerto  de  San  Salvador.  De  los  términos  en  que  aquél 
se  expresa  respecto  á  su  permanencia  en  San  Lázaro  se  desprende  con  toda  claridad,  á  nuestro  en- 
tender al  menos,  que  Grajeda  luego  partió  de  allí.  Sabemos,  además  á  este  respecto,  que  cuando 
llegó  Diego  García  encontró  á  Grajeda  en  San  Salvador. 

Harrisse,  y(?^«  and  Sebastian  Cabot,  págs.  212-213,  supone  que  Caboto  partió  de  San  Lázaro 
para  San  Salvador  y  que  el  14  de  Agosto  fundó  aquí  un  fuerte,  de  donde  envió  por  la  galera  en 
busca  de  los  enfermos,  los  cuales  regresaron  tres  días  después  á  San  Salvador.  Por  lo  que  dejamos 
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Durante  las  primeras  cuarenta  y  ocho  leguas  que  fué  siguiendo  aguas 
arriba  del  Paraná  «no  vio  persona  alguna  de  quien  tomase  lengua  de  nin- 
guna cosa»,  pero  en  aquel  sitio  le  salió  á  recibir  de  paz  un  cacique  de  la 
nación  de  los  chandules,  quien  se  sacó  de  la  cabeza  y  le  presentó  una  cofia 
«con  cierta  chapería  de  oro  é  cobre  é  cierta  plata  baja»,  que  Caboto,  des- 
pués de  examinarla,  se  la  devolvió,  rogándole  que  la  llevase  en  nombre 
suyo.  Por  fin,  doce  leguas  más  arriba,  en  la  confluencia  del  Paraná  con  el 
Carcarañá,  que  era  el  río  que  Francisco  del  Puerto  le  había  dicho  que  des- 
cendía de  las  sierras,  «donde  comenzaban  las  minas  de  plata  y  oro»,  resol- 
vió establecer  de  asiento  su  cuartel  general,  á  cuyo  intento  comenzó  luego 
á  fabricar  una  casa  de  tapias  cubierta  de  madera  y  paja,  Y  esa  fué  el  que 
llamó  fuerte  de  Sancti  Spíritus, — probablemente  por  haber  llegado  allí 
el  19  de  Mayo,  fecha  en  que  la  Iglesia  celebra  la  Pascua  de  Pentecostés, — y 
que  aún  muchísimos  años  más  tarde  se  le  ve  figurar  en  los  mapas  con  el 
nombre  de  «fortaleza  de  Gaboto»." 

Preocupóse  luego  de  que  le  fuesen  á  ver,  como  lo  hicieron,  los  indios 


consignado  en  el  texto  se  ve  que  en  esta  parte  el  sabio  biógrafo  de  Caboto  está  equivocado,  pues 
ni  Caboto  llegó  entonces,  ni  menos  fundó  tal  fuerte  en  San  Salvador,  ni  la  galera  la  envió  desde  ese 
fuerte,  sino  desde  Sancti  Spíritus.  Por  causa  de  esta  confusión,  aparece,  asimismo,  la  partida  de 
Caboto  en  dirección  al  Paraná  en  una  fecha  posterior  al  28  de  Agosto,  siendo  que  Sancti  Spíritus 
estaba  ya  fundado  el  27  de  Mayo. 

II.  En  el  mapa  de  Jansonio  (1641)  se  le  llama  «S.  Spirito  ó  Torre  de  Gaboto».  En  la  leyenda 
que  precede  á  ese  mapa  dice  el  autor:  «On  dict  que  le  premier  qui  navigea  sur  cette  riviere  fut 
Jean  Diaz  de  Solis,  l'an  151 5;  Jean  Cabot  anglois,  fut  puis  apres  envoyé  par  ceux  de  Seville,  pour 
entrer  aux  Moluques  par  le  destroict  de  Magellan;  cestuy  cy,  estant  entré  quelques  lieüs  dans  le 
fleuve,  trouva  de  l'or,  que  les  Indiens  avoyent  conquis  en  la  guerre  contre  ceux  du  Perú,  et  de  la 
vient  le  nom  de  la  Plata  qu'  on  luy  a  donné,  car  auparavant  il  s'  apelloit  le  fleuve  du  Soleil». 

En  la  carta  del  Paraguay  de  D'AnvilIe  (1735)  se  marca  el  sitio  simplemente  con  el  nombre  de 
Gaboto;  y  en  el  célebre  mapa  de  Cano  y  Olmedilla  con  el  de  «Rincón  de  Gaboto». 

El  P.  Pedro  Lozano,  que  escribía  en  1 745  su  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  afirma  (t. 
II,  p.  20)  que  en  su  tiempo  se  conservaban  algunos  restos  del  fortín,  si  bien  conviene  hacer  notar 
que  esa  información  debía  tenerla  de  otros;  y  á  principios  del  siglo  pasado,  don  Pedro  Tuella  dice 
otro  tanto  en  su  «Relación  histórica  del  pueblo  y  jurisdicción  del  Rosario  de  los  Arroyos»,  publica- 
da en  el  Telégrafo  Mercantil,  t.  III,  é  inserta  después  en  las  «Memorias  y  noticias  históricas  para 
servir  á  la  historia  antigua  de  la  República  Argentina»  (pp.  123  y  siguientes)  en  la  Revista  de  Bue- 
nos Aires.  D.  Agustín  de  Azara,  que  parece  haber  visitado  el  sitio  del  fuerte,  dice  que  «según  sus 
restos,  era  cuadrado,  rodeado  de  foso  y  palizada,  con  los  ángulos  elevados  con  terraplén».  Descrip- 
ción é  historia  del  Paraguay,  t.  II,  p.  12,  edición  de  Madrid,  1847. 

En  nuestros  días  han  visitado  esos  parajes  D.  Estanislao  S.  Zeballos  y  D.  Ramón  J.  Lassaga. 
Este  último  dice,  Tradiciones  y  lecuerdos  históricos,  p.  271,  que  pudieron  descubrir  un  «foso  ancho, 
ya  casi  cubierto  de  vegetación»,  foso  que  tendrá  unos  seis  pies  de  ancho;  y  que  «á  distancia  de  50 
varas  uno  de  otro,  demarcábanse  perfectamente  los  torreones». 

Últimamente  don  Félix  F.  Outes  ha  practicado  un  reconocimiento  prolijo  del  lugar  en  que  es- 
tuvo Sancti  Spíritus,  ilustrándolo  con  algunas  vistas  y  croquis,  pero  no  pudo  hallar  los  restos  á  que 
se  refiere  Lassaga.  Elp7'imer  estahlecimievto  español  en  el  territo7-io  argentino,  pp.  197  y  siguientes. 
El'  actual  puerto  Caboto  ó  Vicente  Pérez,  como  se  le  llama  de  ordinario,  dice  el  señor  Outes  que 
distará  unas  doce  cuadras  del  antiguo  Sancti  Spíritus. 
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comarcanos/^  quienes  le  informaron  de  las  cosas  de  la  tierra  y  que  á  unas 
setenta  ú  ochenta  leguas  de  donde  estaba  había  oro  y  plata. 

Antes  de  emprender  jornada  alguna  al  interior,  resolvió  enviar  la  ga- 
leota á  San  Lázaro  para  conducir  á  Sancti  Spíritus  la  gente  que  allí  había 
dejado,  la  cual  llegó  al  fuerte  el  14  de  Agosto.  Y  en  verdad  que  era  tiempo, 
porque  desde  el  último  día  del  mes  de  Mayo  se  les  habían  acabado  las  pro- 
visiones llevadas  de  España  y  vístose  tan  urgidos  del  hambre  desde  entonces 
que  escasamente  podían  encontrar  algunas  yerbas  del  campo  y  ratones  sil- 
vestres de  que  alimentarse.  Dos  de  esos  hombres  se  habían  muerto,  lo- 
grando al  fin  partir  de  ahí  los  sobrevivientes  el  28  de  aquel  mes. 

Apenas  saltó  en  tierra  cuando  se  vio  en  el  caso  de  mandar  ajusticiar 
á  Martín  Vizcaíno,  (uno  de  los  tripulantes  de  la  nave  «San  Gabriel»  de  don 
Rodrigo  de  Acuña),  que  en  unión  del  carpintero  Orozco,  paisano  suyo,  se  ha- 
bían escapado  en  una  canoa  á  do  habitaban  los  carcaraes  y  timbúes,  lleván- 
dose la  ropa  de  ciertos  indios,  y  en  busca  de  comida,  según  se  dijo.  Caboto, 
tan  pronto  como  lo  supo,  despachó  en  su  seguimiento  á  otros  indios,  quie- 
nes trajeron  á  los  desertores.  Con  vista  de  información  sumaria,  que  levantó 
Fernando  Calderón,  nombrado  teniente  de  justicia  mayor.  Vizcaíno  fué  con- 
denado á  la  horca  y  ejecutado  sin  más  trámite. '^ 


12.  Esos  indios  eran  los  querandíes,  que  se  mantenían  de  la  caza,  en  la  cual  eran  tan  diestros 
y  avezados  que  alcanzaban  los  venados  á  la  carrera,  y  el  arma  principal  que  usaban  eran  las  «bo- 
leadoras». Los  carcaraes,  chanaes,  beguaes  ó  be,:^uaces,  timbúes  y  chañas  timbúes.  Los  primeros  y  los 
timbúes  sembraban  abatí,  calabazas  y  habas;  los  restantes  se  mantenían  de  carne  y  pescado.  Todos 
traían  perforadas  las  narices,  hombres  y  mujeres,  y  las  orejas  los  hombres.  Algunos  se  horadaban 
también  el  labio  inferior. 

Fueron  especialmente  amigos  de  los  españoles  los  guaraníes,  que  vagaban  por  todas  esas  re- 
giones, haciendo  la  guerra  á  los  demás  indios  como  corsarios.  Usaban  hachas  para  cortar  los  ár- 
boles y  se  adornaban  con  orejeras  de  oro  y  plata.  Eran  antropófagos. 

13.  Afirmamos  que  el  hecho  se  verificó  en  esos  días  porque  lo  declara  expresamente  uno  de 
los  testigos  presenciales,  Andrés  de  Venecia:  «lo  hizo  ahorcar  porque  al  tiempo  que  saltaron  en 
tierra  donde  ficieron  la  dicha  fortaleza...»  Página  19c. 

Lo  que  hubo  de  triste  en  el  caso  y  que  pinta  á  Caboto  como  un  hombre  por  extremo  duro,  es 
que  «habiéndose  caído  [Vizcaíno]  de  la  horca  ó  quebrado  la  soga,  é  había  demandado  misericor- 
dia, que  le  mandó  otra  vez  ahorcar,  el  dicho  Capitán  General».  Declaración  de  Luis  de  León,  pá- 
gina 396. 

A  la  primera  estancia  de  Caboto  en  Sancti  Spíritus  creemos  que  deben  referirse  también  otros 
hechos  análogos,  aunque  no  tan  graves,  que  demuestran  los  recursos  de  que  se  valía  para  mante- 
ner la  discipHna  entre  sus  subordinados,  ya  por  sí  ó  por  medio  de  su  teniente  Calderón.  Así,  consta 
que  hizo  enclavar  la  mano  á  Juan  de  Alcalá  «por  cabsa  que  arrancó  la  espada  para  el  teniente 
Calderón»;  que  hizo  azotar  á  otro,  también  de  apellido  Aguirre,  porque  quebrantó  el  «mandamien- 
to que  había  puesto  que  nadie  no  rescatase  oro  ni  plata  ni  ninguna  cosa  de  metal,  ni  cosas  de  co- 
mer». ¡Lo  rescatado  por  Aguirre  fueron  tres  calabazas!  A  Lorenzo  de  la  Palma  se  le  cortaron  las 
orejas  y  fué  azotado  por  haberle  hurtado  ciertas  cosas  á  Alonso  Ikíeno  y  á  otros.  Véanse  las  pági- 
nas 193,  203,  385,  397  y  409  del  tomo  IL 

Cualquiera  que  sea  el  modo  como  se  aprecie  el  proceder  de  Caboto  en  esas  circunstancias, 
no  puede  en  todo  caso  afirmarse  con  el  Fiscal  que  lo  hiciese  «por  odio  y  enemistad  que  tenía  con- 
tra ellos».  Preguntas  22  y  23  del  interrogatorio  de  la  página  186. 
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Caboto,  una  vez  que  tuvo  reunida  toda  su  gente,  despachó  explorado- 
res para  averiguar  si  era  posible  llegar  por  tierra  á  las  sierras  en  donde 
tenía  noticia  existían  esas  minas,  logrando  por  ese  medio  saber  que  las 
regiones  inmediatas  eran  estériles  y  sin  agua  y  que  para  alcanzar  á  ellas  no 
había  más  camino  que  seguir  el  curso  del  Paraná  arriba  hasta  encontrar 
otro  río  que  llamaban  Paraguay/"* 

A  tal  intento  procedió  á  hacer  fabricar  un  bergantín,  y  como  ya  por 
esos  días  su  gente  estaba  convalecida'^  merced  á  la  abundante  alimenta- 
ción de  pescado  que  habían  podido  proporcionarse,  para  poner  por  obra 
su  viaje  dispuso  que  toda  la  hacienda  se  metiese  dentro  de  la  fortaleza, 
que  debía  quedar  á  cargo  de  treinta  hombres  mandados  por  Gregorio  Ca- 
ro. En  vísperas  de  partir  creó  tenedor  de  bienes  de  los  difuntos  á  Antonio 
Ponce,  ante  quien  se  remataron  los  que  hasta  entonces  había,'''  y  extendió 
título  de  su  teniente  general  á  Miguel  Rifos,  que  de  hecho  venía  ejer- 
ciendo ese  cargo  desde  que  salieron  de  Sanlúcar. 

Dejando  las  cosas  dispuestas  de  esa  manera  y  después  de  terminados 
sus  aprestos,  Caboto  partió  de  Santi  Spíritus  con  la  galeota  y  un  bergantín 
y  ciento  treinta  hombres'''  el  23  de  Diciembre.'^  Ese  día  anduvieron  muy 
poco,  por  falta  de  viento,  pero  al  siguiente  «se  hizo  vela»  y  se  avanzó  sin 


14.  Caboto,  en  verdad  se  hallaba  ya  listo  para  partir  por  el  camino  de  tierra,  cuando  por 
haber  llegado  á  la  fortaleza  algunos  de  los  querandíes  supo  por  ellos  ciue  aciuel  viaje  era  impo- 
sible, «porque  le  dijeron  en  ocho  jornadas  no  fallarían  agua»:  é  «vista  esta  relación,  cuenta  él 
mismo,  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  «dejó  de  ir  aquel  viaje  por  tierra 
é  aderezó  la  galera  y  el  bergantín.» 

15.  Caboto,  como  hemos  visto,  pretendía  paliar  su  cambio  de  itinerario  á  las  Molucas  por  causa 
del  estado  en  que  se  hallaban  sus  tripulaciones,  que  era  tal,  según  decía,  que  en  el  medio  año  que 
permaneció  en  Santi  Spíritus  «se  murieron  muchos».  Pregunta  22  del  interrogatorio  de  la  página 
378.  Los  testigos  de  Caboto  dijeron  en  efecto:  Maestre  Juan,  que  «murieron  muchos  yendo  ha- 
cia el  río  del  Paraná».  Página  402.  Francisco  César:  «que  estovieron  convaleciendo  en  el  Paraná, 
donde  era  la  fortaleza,  junto  al  río,  mucho  tiempo,  fasta  que  sanaron  é  convalecieron,  é  que  mu- 
rieron allí  algunos  dellos.»  Página  413. 

La  verdad  fué,  sin  embargo,  como  lo  declaró  Luis  de  León,  otro  de  los  testigos  de  Caboto, 
que  sólo  murió  allí  Mella.  Página  395. 

16.  Entre  ellos  merecen  contarse  especialmente  los  de  Brine,  con  los  cuales  se  quedó  en  reali- 
dad Caboto,  haciéndolos  rematar  por  intermedio  de  Francisco  César  y  otros.  Consta  que  con  los 
guadamecíes  del  equipaje  de  aquél  adornó  la  habitación  que  tenía  en  Santi  Spíritus,  que  era  don- 
de se  decía  la  misa.  En  otro  lugar  daremos  algunos  detalles  sobre  estos  particulares. 

Según  Juan  de  Aragón  y  Alvaro  Núñez  de  Balboa  la  almoneda  de  los  bienes  de  Brine  se 
efectuó  en  San  Lázaro.  Página  551. 

17.  Caboto  volvió  á  manifestar  que  su  partida  tenía  lugar  previo  acuerdo  de  los  capitanes  y 
oficiales  de  Su  Majestad.  Tanto  esta  afirmación  como  la  del  número  de  hombres  que  llevaba 
constan  de  la  pregunta  XXVI  de  su  interrogatorio  general,  y  de  su  declaración  ante  los  oficiales 
reales. 

Concuerda  especialmente  con  lo  aseverado  por  Caboto  la  deposición  de  Nicolás  de  Venecia, 
página  450. 

18.  Carta  de  Luis  Ramírez. 
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interrupción  alguna,  según  parece,  hasta  arribar  el  i.°  de  Enero  de  1528 
á  una  isla,  á  que  por  esa  causa  se  puso  nombre  de  Año  Nuevo."' 

Allí  llegaron  á  ver  las  naves  algunos  indios  timbúes,  trayendo  cier- 
tas provisiones  que  ofrecieron  á  Caboto,  en  cambio  de  las  cuales  éste  les 
dio  unas  pocas  cuentas  de  vidrio..  Parecióles  á  los  indios  que  su  obsequio 
no  había  sido  bien  remunerado  y  se  retiraron  profiriendo  algunas  amena- 
zas. Temeroso  Caboto  de  que  por  esto  hiciesen  alguna  «bellaquería»  en 
la  fortaleza,  despachó  en  la  misma  noche  el  bergantín  con  treinta  y  cinco 
hombres  á  las  órdenes  de  Rifos  para  que  fuese  á  dar  un  asalto  á  las  casas 
de  esos  indios,  que  eran  enemigos  de  los  que  iban  en  la  armada,  y,  de  he- 
cho, al  amanecer  caían  en  ellos  y  tomándolos  sobre  seguro  y  desprevenidos 
los  cercaron,  mataron  á  muchos,^"  recogieron  todo  el  millo  que  tenían, 
quemáronles  sus  viviendas,  y  regresaron  en  seguida  á  la  isla  llevando  no 
pocos  prisioneros. 

Después  de  este  incidente,  continuaron  avanzando  de  isla  en  isla,  has- 
ta llegar  á  una  donde  había  tantas  garzas  que  pudieran  henchir  de  ellas  las 
naves  si  hubieran  querido;  pero  como  llevaban  viento  favorable,  contentá- 
ronse con  tomar  algunas,  hasta  llegar  á  las  tribus  de  los  mepenes.^'  La 
marcha  se  había  ido  haciendo  hasta  entonces  algunas  veces  á  la  vela,  otras 
á  la  sirga,  siempre  con  gran  trabajo,  por  ir  la  gente  muy  desfallecida  á  causa 
de  la  falta  de  bastimentos.  Caboto,  en  efecto,  cometió  el  error  de  despachar 


19.  Madero,  cuya  opinión  en  estas  materias,  por  su  profesión  y  por  su  conocimiento  de 
aquellas  localidades,  es  muy  digna  de  seguirse,  afirma  que  esa  isla  se  llamó  después  de  los  Pája- 
ros y  que  ya  hoy  no  existe.  Es  de  sentir  que  no  haya  precisado  la  ubicación  que  tuvo. 

20.  Según  consta  de  una  carta  que  Caboto  escribió  á  Grajeda  y  que  más  adelante  recordare- 
mos, el  número  de  los  indios  que  mataron  fué  de  cuatrocientos.  ¡Y  á  esto  llamaba  Caboto  «ir  con 
gran  vitoria!». 

21.  Madero  cree  que  el  área  de  extensión  de  estas  tribus  indígenas  abarcaba  desde  el  río  Co- 
rrientes hasta  el  Santa  Lucía. 

Caboto  no  señala  en  su  mapa  el  nombre  de  los  Mepenes.  En  el  de  Blaeu  (1641)  se  les  sitúa  á 
mitad  de  camino  entre  el  Bermejo  ó  Salado  y  el  Ipití,  entre  Santafé  y  Corrientes. 

Ramírez  refiere  en  su  carta  que  allí  habían  muerto  los  mepenes  «cuatro  cristianos  de  nuestra 
armada  que  en  una  carabela  que  había  subido  por  allí  arriba  venían». 

Todo  lo  que  sabemos  de  la  expedición  de  Caboto  según  los  documentos  que  de  ella  po- 
seemos, parece  hallarse  en  oposición  con  lo  que  afirma  Ramírez.  La  dificultad  de  conciliar  ambas 
fuentes  desaparece,  suponiendo — lo  que  no  es  improbable — que  donde  dice  Ramírez  nuestra  se 
lea  de  otra.  En  tal  caso,  los  cuatro  cristianos  allí  muertos  por  los  mepenes  serían  de  los  de  la  arma- 
da de  Díaz  de  Solís,  que  sabemos  hicieron  en  efecto  un  viaje  por  aquellos  sitios  desde  el  puerto  de 
los  Patos. 

Si  esta  hipótesis  no  fuera  exacta, — cosa  que  no  podemos  verificar,  porque  no  tenemos  á  la  vis- 
ta el  original  de  Ramírez —  y  aún  dando  por  establecido  que  debe  mantenerse  la  palabra  nuestra, 
los  cuatro  cristianos  á  que  se  alude,  pudieron  ser  de  los  compañeros  de  Francisco  César,  de  cuya 
exploración  hablaremos  luego. 

Puede  también  creerse,  y  acaso  sea  lo  más  probable,  que  esa  carabela  la  hubiese  enviado  Ca- 
boto desde  Sancti  Spíritus  antes  de  su  partida  de  allí  en  busca  quizás  de  provisiones  ó  en  alguna 
expedición  exploradora. 
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á  Sancti  Spíritus  con  los  prisioneros  tomados  á  los  indios  timbúes  los  que 
le  habían  acompañado  hasta  entonces  y  que  tenían  á  su  cargo  la  pesca 
con  que  se  proveía  á  la  manutención  de  la  gente.  En  vista  de  ello,  Caboto 
acordó  repartir  tres  onzas  de  harina  por  cabeza  de  la  única  pipa  con  que 
para  tales  eventos  contaba,  ración  que  bien  pronto  hubo  de  reducirse  á  dos 
onzas  escasas.  Muy  luego  también  ésta  se  acabó,  viéndose  entonces  redu- 
cidos los  expedicionarios  á  comer  cocidas  las  yerbas  que  encontraban,  y 
hasta  víboras  cuando  lograban  haberlas  á  mano:  «que  no  teníamos  otro 
bien,  cuenta  Ramírez,  sino  cuando  la  galera  llegaba  á  alguna  isla  de  saltar 
della  y  como  lobos  hambrientos  comer  de  las  primeras  yerbas  que  hallá- 
bamos». Ya  se  comprenderá  que  con  las  tripulaciones  en  ese  estado  y  te- 
niendo de  ordinario  que  navegar  á  la  sirga,  rara  era  la  jornada  en  que  se 
avanzaba  más  de  una  legua.  Ocasiones  hubo  aún  por  aquellos  parajes  en 
que  se  vieron  obligados  á  detenerse  algunos  días. 

Con  todos  estos  trabajos  lograron  al  fin  pasar  la  desembocadura  del 
río  Paraguay,  y  siguieron  todavía  adelante  en  la  esperanza  de  llegar,  an- 
dando quince  ó  veinte  leguas  más,  hasta  unos  caseríos  de  indios  chandules 
que  tenían  noticia  hallarían  por  allí.  Y  esas  pocas  leguas  les  parecieron  tan 
largas,  asegura  Ramírez,  como  si  hubieran  sido  quinientas,  apretados  cada 
vez  más  del  hambre  y  de  la  fatiga.  «La  galera  no  era  bien  llegada  á  tierra, 
refiere  el  mismo,  cuando  todos  saltábamos  el  que  más  presto  podía  á  bus- 
car [de  comer]  y  algunas  personas  se  metían  tanto  por  los  bosques  que  no 
acertaban  á  tornar""  y  nos  acontecía  cuando  no  hallábamos  palmas  vol- 
ver á  donde  la  galera  estaba  y  si  topábamos  que  alguno  había  hallado  al- 
guna dar  tras  el  tuero  y  á  trozos  llevarlo  á  la  galera  y  picarlo  poco  á  poco 
con  un  cuchillo  grande  ó  con  una  hacha,  muy  menudo,  y  comerlo,  que  de 
aserraduras  de  tablas  á  ello  había  poca  diferencia^). 

Bajo  esas  circunstancias  en  que,  al  decir  de  uno  de  los  tripulantes, 
«deseaban  todos  la  muerte  más  que  la  vida>>,"3  Francisco  de  Lepe,  criado 
del  contador  Montoya,  puesto  de  acuerdo  con  Juan  de  Villafuerte  y  muchos 
otros  de  la  armada,  dando  crédito  á  las  informaciones  de  los  indios  que 
iban    con   ellos,    que   les    aseguraban   que    los   guiarían    por   un    camino 


22.  Esto  fué  lo  que  aconteció  al  carpintero  Aroza,  quien  después  de  haber  bajado  á  tierra,  no 
volvió  más  á  las  naves,  á  pesar  de  las  diligencias  que  se  hicieron  para  llamarlo  y  recogerlo. 

Acusóse  más  tarde  á  Caboto  de  haber  sido  el  causante  del  extravío  de  Aroza,  pero,  á  todas  lu- 
ces, sin  fundamento,  ya  que  de  los  documentos  resulta  que  hizo  lo  que  fué  posible  para  hallarlo  y 
hasta  le  dejó  en  tierra  un  hacha  por  si  volvía  al  lugar  en  que  se  había  desembarcado.  Consta  que  el 
hecho  tuvo  lugar  cerca  de  Santa  Ana.  Véanse  los  detalles  del  suceso  en  la  página  200  y  en  las  res- 
puestas de  los  testigos  á  la  pregunta  21  del  interrogatorio  del  Fiscal  (página  186). 

23.  Palabras  de  Luis  de  León,  que  era  uno  délos  expedicionarios:  «Porque  este  testigo  ge 
la  oyó  demandar  á  Dios  á  muchos  dellos,  por  no  pasar  el  trabajo  é  hambre  que  pasaban».  Página 
317  del  tomo  H. 
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donde  pronto  habían  de  hallar  de  comer,  resolvieron  apoderarse  del  ber- 
gantín y  emprender  la  fuga.  Denunciado  el  intento  á  Caboto  la  víspera 
del  día  señalado  para  ella,  prendió  á  Lepe  y  á  otros  muchos  y  después 
de  una  sumaria  información  le  mandó  ahorcar,  poniendo  á  sus  cómplices 
con  grillos  y  á  buen  recaudo. '"'* 

Viendo  cuan  apurada  era  la  situación,  Caboto  dispuso  que  el  bergan- 
tín, aunque  fuera  á  puro  remo,  se  adelantase  en  busca  de  mantenimientos, 
habiendo  logrado  en  efecto  despachar  unas  veinte  canoas  cargadas  con 
abatí,  calabazas  y  raíces  de  mandioca  y  tripuladas  por  indios  que  tomaron  á 
su  cargo  otra  vez  la  pesca  para  la  gente.  Seis  ó  siete  días  más  tarde,  el 
26  de  Febrero,  ^^  llegaba  por  fin  la  galera  al  caserío  que  señoreaba  Yagua- 
rón,  donde  existía  un  puerto,  á  que  Caboto  designó  con  el  nombre  de 
Santa  Ana.'^ 

Ocupóse  desde  luego  allí  en  recoger  los  mantenimientos  que  pudo 
y  á  ese  mismo  propósito  despachó  hacia  los  caseríos  de  más  arriba  al  ber- 
gantín y  en  él  á  Francisco  del  Puerto,  con  encargo  especial  de  que  averigua- 
se de  donde  se  proporcionaban  los  indios  las  orejeras  y  otros  artefactos 
de  plata  y  oro  que  usaban  los  de  esas  tribus.  «E  la  relación  que  trujo  fué, 
refiere  Ramírez,  que  los  chandules,  que  son  indios  desta  mesma  genera- 
ción, questán  sesenta  ó  setenta  leguas  el  Paraguay  arriba,  se  los  daban 
por  cuentas  é  por  canoas  que  les  daban,  é  questas  casas  destos  indios  é 
las  de  los  dichos  chandules  por  tierra,  por  do  ellos  van,  hay  seis  jornadas, 
en  que  la  mitad  deste  camino  es  todo  alagunas  é  anegadizos » . 

Todavía  aseguráronle  los  indios  á  Caboto  «que  los  viejos  é  viejas  é 
niños  iban  del  Paraguay  á  las  dichas  minas  é  traían  el  dicho  oro  é  plata  á 


24.  La  conspiración  de  Lepe  ocurrió  después  de  pasada  la  desembocadura  del  Paraguay  y 
antes  de  llegar  á  Santa  Ana,  que  fué  evidentemente  el  trayecto  más  crítico  y  penoso  de  la  jornada. 
El  proyecto  de  Lepe  fué  descubierto  porque  Villafuerte  invitó  á  entrar  en  él  á  Luis  de  León,  quien 
se  lo  refirió  al  clérigo  García  para  que  este  lo  denunciase  á  Caboto,  como  lo  hizo. 

La  ejecución  de  Lepe  motivó  más  tarde  un  capítulo  de  acusación  para  Caboto,  evidentemente 
sin  fundamento  alguno,  como  se  comprende. 

La  prisión  de  los  compañeros  de  Lepe  duró  hasta  que  con  ocasión  del  desastre  del  Hepetín  y 
viéndose  por  esa  causa  falto  de  gente,  Caboto  hubo  de  quitarles  los  grillos  y  ponerlos  de  nuevo  en 
el  servicio.  Véase  lo  que  sobre  el  particular  refiere  Antón  Falcón  en  la  página  382,  respondiendo 
á  la  pregunta  26  del  Fiscal. 

25.  Señalamos  esta  fecha  porque  Caboto  permaneció  en  Santa  Ana  treinta  días  y  salió  de 
allí  el  28  de  Marzo. 

26.  Ramírez,  como  indicamos,  estimaba  que  ese  puerto  se  hallaba  á  quince  ó  veinte  leguas 
más  arriba  de  la  desembocadura  del  Paraguay.  Caboto  señalaba  sólo  veinte  leguas  para  esa  dis- 
tancia (declaración  ante  los  oficiales  reales)  ó  sea  á  120  de  ,Sancti  Spíritus  (pregunta  XXVI I  de 
su  interrogatorio  general).  Santa  Ana  es  uno  de  los  pocos  sitios  que  aparecen  en  el  mapa  de  Ca- 
boto. Madero  opina  porque  era  el  actual  pueblo  de  Itatí. 

¿Por  qué  Caboto  puso  el  nombre  de  Santa  Ana  á  aquel  puerto?  No  fué,  indudablemente,  en 
celebridad  de  la  madre  de  la  Virgen,  ya  que  su  día  se  conmemora  el  26  de  Julio.  ¿Llamaríase  qui- 
zás Ana  la  mujer  de  Juan  Caboto? 
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SUS  casas  dentro  de  ocho  días,  é  que   en  muy  pocos   días  cargarían  la  g-a- 
leota  é  bergantín  de  dicho  oro  é  plata ».-^ 

Ya  se  comprenderá  el  júbilo  que  estas  noticias  despertaron  en  Cabo- 
to,  quien,  procediendo  en  el  caso  con  acertada  política,  no  quiso  rescatar 
metal  alguno  del  que  tenían  esos  indios.  ¿Y  para  qué,  cuando  dando  cré- 
dito á  lo  que  le  decían,-  bien  pronto  habría  de  cargar  sus  naves  de  plata  y 
oro?  Viendo,  pues,  que  el  camino  por  tierra,  según  esas  mismas  noticias, 
resultaba  impracticable,  acordó  con  sus  capitanes  y  oficiales,  según  dice, 
— y  bien  sabemos  ya  cómo  se  celebraban  tales  juntas — desandar  el  camino 
recorrido  y  penetrar  resueltamente  por  el  Paraguay  arriba. 

Con  ese  intento  se  hallaba  cuando  fué  sorprendido  por  la  noticia  que 
le  transmitieron  ciertos  indios  de  que  habían  entrado  algunas  naves  por 
el  Río  de  Solís  y  se  hallaban  surtas  junto  con  las  suyas.  Para  certificarse 
de  lo  que  hubiera  en  ello  de  verdad  despachó  á  Francisco  del  Puerto  á  fin 
deque  fuese  por  la  tierra  averiguando  si  era  cierto  lo  que  se  decía  déla  lle- 
gada de  esa  armada,  quien  volvió  afirmando  que,  según  lo  que  pudo  com- 
prender, era  la  propia  deCaboto,  si  bien  llegó  á  saberse  que  el  mismo 
Francisco  del  Puerto  había  asegurado  á  Enrique  Montes  que  era  la  de  Cris- 
tóbal Jaques. ^^ 

Tranquilo,  pues,  por  esta  parte,  Caboto  abandonó  á  Santa  Ana  el  28 
de  Marzo,  después  de  haber  permanecido  allí  treinta  días,  y  el  3  i  de  aquel 
mes  llegaba  á  la  embocadura  del  Paraguay. 

El  mismo  día  en  que  penetraba  en  el  río  encontraron  una  canoa  de 
indios,  quienes  les  obsequiaron  pescado.  Avanzando  casi  siempre  á  remo  ó 
á  la  sirga,  por  las  muchas  vueltas  que  formaba  el  río,  que  no  permitían 
aprovecharse  sino  á  muy  cortos  trechos  del  viento,  luego  trató  Caboto  de 
enviar  el  bergantín  adelante^^  hasta  que  hallase  la  boca  del  río  Hepetín-'  y 


27.  Pregunta  XXIX  de  su  interrogatorio  general,  que  se  -halla  de  acuerdo  con  lo  dicho  al 
respecto  por  los  testigos  y  con  la  aseveración  de  Ramírez  de  que  Francisco  del  Puerto  «se  informó 
que  tenían  mucho  metal,  porque  según  los  indios  le  decían,  de  los  dichos  caseríos  iban  mujeres  y 
niños  fasta  la  dicha  sierra  é  traían  el  dicho  metal». 

28.  El  envío  de  Francisco  del  Puerto  en  busca  de  noticias  lo  refiere  Caboto  en  su  declaración 
ante  los  Oficiales  Reales.  Ramírez  dice  sobre  el  caso  simplemente  que  la  noticia  la  tuvieron  por 
falsa,  porque  pensaron  que  los  indios  no  decían  verdad,  y  así,  que  Caboto  y  todos  «tuvieron  en 
nada»  lo  que  de  esa  armada  se  contaba. 

Ya  veremos  que  los  indios  estaban  entonces  en  lo  cierto. 

29.  Caboto  afirmó  más  tarde  que  el  envío  del  bergantín  lo  hizo  «con  acuerdo  de  los  capita- 
nes é  oficiales  de  Su  Majestad»,  frase  sacramental  que  emplea  siempre  que  trata  de  cohenestar 
alguna  medida  que  resultaba  desastrosa  en  la  práctica.  Algunos  de  los  testigos  presentados  por 
Caboto  al  tenor  de  la  pregunta  treinta  de  su  interrogatorio  general,  mencionan,  en  efecto,  ese 
acuerdo;  pero  Ramírez,  que  no  estaba  interesado  en  sostener  la  afirmativa,  se  limita  á  decir  que 
Caboto  «mandó»  á  Miguel  Rifos  que  fuese  en  el  bergantín,  etc. 

30.  Santa  Cruz  le  llama  Ipitín;  Ribero,  Lepetí;  Oviedo,  Ipití:  «que  es  lo  más  correcto,  asevera 
Madero,  y  significa  agua  colorada.  Hoy  mismo,  los  indios  y  paraguayos  le  llaman  Ipitá».    En  len- 
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que  en  llegando  á  las  tribus  de  los  agaces  procurase  hacer  paz  con  ellos  á 
toda  costa,  porque,  según  sus  informes,  «participaban  de  mucho  oro  )-  pla- 
ta», y  allí  esperase  á  la  galera.  Iban  en  el  bergantín  unos  treinta^'  hombres 
por  todos,  y  entre  ellos,  además  de  Rifos,  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  de 
Balboa  y  el  contador  Antonio  de  Montoya.  Como  intérprete  llevaban  á 
Francisco  del  Puerto,  que  por  esos  días  había  tenido  un  altercado  con  Nú- 
ñez. El  envío  del  bergantín  obedecía,  al  decir  de  Caboto,  al  propósito  de  que 
se  procurase  con  tiempo  los  mantenimientos  necesarios  para  no  verse  en 
los  aprietos  á  que  el  hambre  los  había  reducido  en  más  de  una  ocasión, 
que  estaba  demasiado  reciente  para  poderla  olvidar. 

Por  esos  sitios,  Caboto  volvió  á  tener  noticias  de  la  llegada  de  otras 
naves  al  río  de  Solís  por  indios  que  del  Uruay  iban  á  contratar  con  los 
chandules,  quienes  pudieron  precisar  que  aquéllas  eran  tres.  La  duda  no 
fué  posible  desde  ese  momento. 

Al  cabo  de  dos  ó  tres  días  de  haberse  separado  de  la  galera  el  ber- 
gantín, se  le  vio  venir  de  regreso;  pero  el  júbilo  que  en  el  primer  momento 
despertó  en  Caboto  su  vista,  tornóse  luego  en  pesar.  En  él,  en  efecto,  sólo 
regresaba  Montoya  con  doce  de  sus  compañeros  y  todos  flechados  y  muy 
mal  heridos.  ¿Qué  era  lo  que  había  sucedido.^ 

En  desempeño  de  su  comisión,  el  bergantín  fué  remontando  el  río, 
sin  lograr  encontrar  á  los  agaces,  porque  éstos,  sabedores  de  que  iban 
españoles  para  sus  casas,  se  habían  desparramado  en  canoas  por  los  este- 
ros vecinos.  Rifos  y  sus  compañeros  lograron,  sin  embargo,  encontrar  una  de 
esas  canoas,  cuyos  tripulantes  les  informaron  que,  pasando  más  adelante,  to- 
parían con  los  chandules,  que  tenían  mucho  oro  y  plata.  Llegaron,  en  efecto, 
hasta  ellos,  quienes  les  recibieron  muy  bien  y  les  proporcionaron  bastan- 
tes mantenimientos.  Confiados  en  esta  acogida,  los  españoles  atracaron  el 
bergantín  á  tierra  y  sacaron  á  deshumedecer  la  ropa  y  munición.  Al  cabo 
de  dos  ó  tres  días  los  indios  comenzaron  á  dar  muestras  de  inquietarse,  y 
á  ñn  de  tranquilizarlos,  Rifos  envió  á  Francisco  del  Puerto  para  que  fuese 
á  los  lugares  en  que  vivían  y  les  asegurase  que  los  españoles  estaban 
allí  en  son  de  amigos.  En  un  día  inmediato  se  presentaron  á  Rifos  á  pe- 
dirle con  importunidad  que  pasase  á  sus  casas,  donde  le  proporcionarían 
mucho  bastimento,  invitación  que  fué  aceptada  por  aquél,  llevando  en  su 


guaje  de  los  indios,  declaraba  Ramírez,  quiere  decir  río  barriento,  y  de  aquí  su  nombre  actual  de 
Río  Bermejo. 

31.  Esta  es  la  cifra  que  da  Ramírez,  cuya  afirmación  está  de  acuerdo  con  la  de  Nicolás  de 
Venecia.  Caboto  dice  en  la  pregunta  treinta  de  su  interrogatorio  que  ese  número  fué  de  25,  y  en  su 
declaración  ante  los  Oficiales  Reales  lo  da  simplemente  como  aproxiniativo.  Preferimos  seguir  el 
dato  de  Ramirez,  porque  más  adelante  el  mismo  Caboto  se  contradice  al  dar  el  número  de  muer- 
tos y  heridos  de  la  tripulación  del  bergantín,  según  luego  lo  veremos. 
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compañía  quince  ó  dieziséis  hombres  bien  apercibidos,  entre  ellos  al  tesore- 
ro Núñez;  pero  apenas  se  habían  alejado  cosa  de  una  milla  del  bergantín 
cuando  los  que  en  él  habían  quedado  sintieron  una  gran  gritería  y  no  sa- 
biendo á  qué  atribuirla  despacharon  á  un  marinero  para  que  fuese  á  averi- 
guarlo, y  como  no  regresase,  á  otro  en  seguida,  quien  apenas  había  tras- 
puesto un  montículo  de  tierra  que  frente  al  bergantín  estaba  cuando  le  vieron 
volver  corriendo,  seguido  de  los  indios,  que  venían  disparando  sus  flechas. 
Con  esto,  los  del  bergantín  se  apresuraron  á  hacerlo  flotar  y  apartarse  de  la 
orilla,  no  sin  que  todos  los  que  á  bordo  se  hallaban,  resultasen  heridos  de 
las  flechas,  habiendo  debido  su  salvación  únicamente  á  que  los  indios, 
luego  que  vieron  la  ropa  que  estaba  secándose  en  tierra,  se  avalanzaron 
sobre  ella.^^ 


32.  No  es  posible  fijar  con  exactitud  la  fecha  en  que  ocurrió  el  combate,  si  bien  ha  debido  ser 
hacia  el  10  de  Abril  de  1528.  Caboto  llegó,  en  efecto,  á  la  boca  del  río  Paraguay  el  31  de  Marzo;  y 
como  luego  despachó  aguas  arriba  al  bergantín,  y  éste  tardaría  en  llegar  hasta  los  chandules,  pon- 
gamos cosa  de  cuatro  días,  y  el  combate  tuvo  lugar  después  de  tres  por  lo  menos  de  haber  fondea- 
do, creemos  que  no  podemos  andar  muy  lejos  de  aquella  fecha. 

Respecto  al  número  de  muertos,  Caboto  lo  estimaba  en  15  ó  16,  y  en  el  dato  concuerdan  Pedro 
de  Morales  y  Valdivieso.  Nicolás  de  Venecialohacía  subirá  16  ó  17;  y  como  Ramírez  habla  deque 
bajaron  con  Rifos  15  ó  16  y  luego  dos  más,  resultaría  así,  según  esa  cuenta,  que  los  muertos  fueron 
18.  Tal  ea  también  lo  que  afirma  Oviedo,  Historia,  t.  II,  174. 

Caboto  en  su  interrogatorio  general  (pregunta  XXXIII)  habla  de  que  los  que  desembarcaron 
fueron'16  ó  i9;  pero  en  su  declaración  ante  los  Oficiales  Reales  expresa  que  fueron  veinte,  poco  más 
ó  menos,  y  que  de  ellos  los  indios  mataron  diez,  hecho  evidentemente  inexacto  en  todas  sus  partes, 
porque  hay  plena  certidumbre  de  que  ninguno  de  los  que  fué  al  convite  regresó  al  bergantín. 

En  realidad,  los  muertos,  según  nuestra  cuenta,  fueron  18,  porque  los  testigos  que  deponen 
sobre  el  caso,  incluso  el  mismo  Caboto,  que  así  lo  afirma  en  su  interrogatorio,  aseguran  que  los  que 
regresaron  en  el  bergantín  fueron  12. 

En  cuanto  á  los  móviles  que  tuvieran  los  indios  para  tender  su  celada,  poseemos  dos  versio- 
nes: la  de  Ramírez,  que  asegura  fué  á  causa  de  que  se  hallaban  temerosos  de  que  los  españoles  no 
fuesen  á  vengar  la  muerte  de  los  compañeros  de  Díaz  Solís,  que,  á  su  decir,  habían  perecido  á  ma- 
nos de  los  indios  cuando  regresaban  cargados  de  oro  y  plata  de  su  excursión  al  interior  no  hacía 
mucho;  y  la  de  Caboto,  que  la  atribuía  á  venganza  de  Francisco  del  Puerto  por  el  odio  que  había 
cobrado  á  Núñez  después  del  desagrado  que  entre  ellos  medió.  Esta  última  nos  parece  que  es  mu- 
cho más  aceptable  que  la  primera,  por  cuanto  si  esta  hubiera  sido  la  causa  de  que  los  indios  tuvie- 
ron para  matar  á  los  españoles,  se  habría  producido  desde  el  primer  momento.  Mientras  tanto,  se- 
gún Caboto,  la  invitación  de  los  indios  se  verificó  después  que  Francisco  del  Puerto  estuvo  con 
ellos;  porque  por  éste  fué  aconsejada  la  aceptación  del  convite,  que  los  indios  hicieion  especial- 
mente á  Núñez;  y  por  fin,  porque  Francisco  del  Puerto  no  regresó  á  bordo.  Quedaría  sólo  por  sa- 
ber si  á  causa  de  haber  perecido  también,  ó  si  después  de  vengado  ya,  volvió  á  su  antigua  vida 
con  los  salvajes.  Todo  induce  á  creer  que  fué  esto  último  lo  que  ocurrió. 

Nos  resta  por  esclarecer  el  lugar  en  que  eí  suceso  se  verificó  y,  como  consecuencia,  cuales  fue- 
ron los  indios  que  dieron  muerte  á  Rifos  y  sus  compañeros,  circunstancias  ambas  que  se  presen- 
tan envueltas  en  contradicciones  al  historiador  de  aquel  hecho. 

Desde  luego,  sin  embargo,  no  puede  caber  duda  en  que  la  emboscada  se  verificó  á  orillas  del 
río  Paraguay,  ó  por  lo  menos  de  uno  de  sus  afluentes,  y  con  esto  último  queremos  referirnos  espe- 
cialmente á  la  opinión  de  Madero  {Historia,  etc.,  página  71)  de  que  la  catástrofe  tuvo  lugar  en  el 
Bermejo. 

Tanto  por  lo  que  dice  Ramírez  en  su  carta,  como  por  la  declaración  de  Caboto  ante  los  Ofi- 
ciales Reales  (página  159,  t.  II),  aparece  que  Rifos  pasó  por  las  tierras  de  los  agaces  sin  verlos,  y 
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Ante  tamaño  desastre,  en  vista  de  que  toda  la  tierra  estaba  revuelta, 
de  que  los  mantenimientos  escaseaban  y  de  qué  ya  no  era  posible  dudar  de 
haber  penetrado  en  el  río  naves  extrañas,  Caboto  resolvió  regresar  sin  pér- 
dida de  tiempo  á  Sancti  Spíritus.  Había  bajado  cosa  de  treinta  leguas  por 
el  Paraná  y  halklbase  al  abrigo  de  una  isla  ^3  por  causa  del  mal  tiempo  que 
hacía,  cuando  viéronse  asomar  dos  velas  que  iban  remontando  el  río.  Co- 
mo el  lector  lo  habrá  sospechado  ya,  eran  las  de  Diego  García  de  Moguer. 

Pero  esto  nos  obliga  á  dejar  por  un  momento  la  relación  del  viaje  de 
regreso  de  Caboto  para  que  entremos  á  contar  cómo  era  que  aquél  había 
lleofado  allí. 


que  siguiendo  su  viaje  «subió  arriba»:  son  las  palabras  de  Ramírez;  «pasaron  por  los  dichos  aguces 
sin  los  ver  y  llegaron  á  las  casas»,  etc.,  .á  estarnos  á  lo  que  reza  la  declaración  á  que  aludimos. 

Los  términos  empleados  por  uno  y  otro  indican  bien  claramente,  en  nuestro  concepto,  que 
Rifos  no  se  apartó  en  ningún  momento  del  río  principal  cuyas  aguas  remontaba,  y  que,  por  lo 
tanto,  no  penetró  en  el  Hepetín  ó  Bermejo,  como  sostiene  Madero,  fundado,  á  todas  luces,  en  que 
Ramírez  refiere  que  Caboto  «envió  al  bergantín  adelante  hasta  que  hallase  la  boca  del  río  Hepe- 
tin».  Pero  esto  no  supone  de  modo  alguno  que  Rifos  penetrase  por  ella,  tanto  más  cuanto  que 
no  halló  á  los  agaces,  ni  aquel  río  ';era  navegable,  por  ser  la  corriente  mucha»,  según  cuenta  el 
mismo  Ramírez. 

Ya  Oviedo,  que  tenía  sus  noticias  de  Santa  Cruz,  como  se  sabe,  no  sólo  había  expresado  lo 
que  sostenemos  ahora,  sino  que  al  hablar  del  suceso  precisa  el  punto  en  que  se  verificó.  «Entraron 
en  la  galera  y  un  bergantín,  dice,  por  el  río  ya  dicho  de  Paraguay,  é  diez  leguas  arriba  hallaron 
otro  río  muy  corriente  que  llaman  los  indios  Ipití,  que  quiere  decir  muy  corriente  [ya  sabemos 
que  el  vocablo  alude  al  color  de  barro  de  sus  aguas];  y  treinta  y  seis  leguas  más  arriba  hallaron 
otro  río,  que  le  llaman  los  indios  Ethica;  y  adelante  deste  río  Ethica  veinte  leguas,  porque  iba  el 
bergantín  delante  descubriendo,  é  para  dar  bastimento  á  la  galera,  que  iba  más  despacio,  mataron 
los  indios  diez  y  ocho  cristianos».  Historia  General,  t.  II,  p.  174. 

Todos  estos  testimonios  concurren,  pues,  á  manifestar  de  modo  que  no  deja  lugar  á  dudas 
que  la  celada  se  verificó  en  el  Paraguay,  á  66  leguas  antes  de  su  entrada  en  el  Paraná,  según  la 
cuenta  de  Santa  Cruz. 

Ahora,  y  para  concluir  ¿qué  indios  fueron  los  autores  de  la  celada?  Según  lo  que  hemos  dicho, 
no  fueron  los  agaces,  á  quienes  Rifos  y  sus  compañeros  ni  siquiera  vieron.  Eran  unos  indios  que 
habitaban  más  arriba  del  río,  los  chandules,  al  decir  de  Ramírez  y  de  Caboto:  « Llegaron  á  las  ca- 
sas de  los  dichos  chandules...  y  enviaron  al  dicho  Francisco  [del  Puerto]  á  las  dichas  casas»,  etc. 
Declaración  ante  los  Oficiales  Reales. 

Y  mientras  tanto  ¿cómo  explicarse  que  Caboto  en  su  mapa  ubique  á  los  chandules  en  el  río 
Paraná,  un  poco  arriba  de  Santa  Ana,  y  todavía  que  allí  mismo  coloque  el  río  de  la  Traición?,  cu- 
yo nombre,  en  nuestro  concepto,  se  deriva  de  la  celada  á  Rifos,  y  no  porque  descubriera  en  él 
más  tarde  la  que  le  avisaron  tenían  los  indios  urdida  para  atacar  á  Sancti  Spíritus. 

Esta  contradicción  sólo  se  explica  por  un  descuido  de  Caboto  como  cartógrafo,  pues  sus  pala- 
bras dicen  otra  cosa;  descuido  que,  por  otra  parte,  no  tiene  nada  de  raro  cuando  vemos  que  marcó 
de  manera  tan  errada,  realmente  inconcebible  en  quien  había  visto  aquellos  sitios  y  era  cartógrafo 
de  profesión,  el  curso  del  Paraná. 

33.  Madero  opina  por  que  esta  isla  debió  ser  una  de  las  de  Toropí,  situadas  algo  más  arriba 
de  las  barrancas  de  Cuevas. 


CAPÍTULO  XIV 

VIAJE    Á    LAS    MOLUCAS 

VII 

CABOTO  Y  DIEGO  GARCÍA  EN  EL  RÍO  DE  SOLÍS 


Llega  Diego  García  de  Moguer  al  Río  de  la  Plata. — Su  encuentra  con  Antón  de  Grajeda. — Comu- 
nícale éste  las  noticias  que  tenía  de  Caboto. — Regresa  á  donde  estaban  fondeadas  sus 
naves  y  acuerda  despachar  á  San  Vicente  la  «Santa  María  del  Rosario». — Con  las  dos 
restantes  remonta  el  río  hasta  el  puerto  de  San  Salvador. — Su  llegada  á  Sancti  Spíritus. 
— Requerimiento  que  hace  á  Gregorio  Caro. — Continúa  su  marcha  aguas  arriba  del  Pa- 
raná.— Encuéntrase  con  Caboto. — Incidencias  que  median  entre  ambos. — Resuelven  bajar 
juntos  á  Sancti  Spíritus. — Parte  de  allí  repentinamente  García, — Celada  que  le  tiende 
Caboto.^ — Ordenes  que  comunica  á  Grajeda. — Sale  en  seguimiento  de  García. — Concier- 
to celebrado  entre  ambos. 


Otro  trabajo  nuestro  nos  hemos  ocupado  por  extenso 
de  Diego  García  de  Moguer,  no  siendo  por  esta  causa 
necesario  que  repitamos  aquí  lo  que  acerca  de  su  viaje 
.y'  al  Río  de  Solís  dejamos  ya  historiado,  debiendo  limi- 
tarnos á  las  incidencias  que  le  ocurrieron  en  sus  relaciones  con  Caboto. 

Después  de  haber  dado  fondo  en  la  isla  de  San  Gabriel  á  mediados 
de  Febrero  de  1528,   y  á  poco'    de  haber  empezado  la  tarea  de  armar  el 


I.  «E  empezárnoslo  á  hacer,  é  de  allí  luego  me  partí  en  el  bergantín  armado».  Tales  son  los 
términos  empleados  por  García  hablando  de  este  punto  en  su  Relación,  bastante  ambiguos,  como 
12 
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bergantín  que  llevaba  en  piezas,  Diego  García  se  embarcó  en  el  que  traía 
desde  España  y  comenzó  á  remontar  el  Río,  deseoso  de  encontrarse  con  los 
cristianos  que  suponía  andaban  por  allí,  en  vista  de  las  huellas  que  de  ellos 
había  notado.  García  no  sospechaba  quiénes  podrían  ser,  y  lo  menos  que 
se  imaginó  fué  que  lo  fueran  Caboto  y  sus  compañeros,  cuya  destinación 
al  salir  de  España  se  sabía  que  había  sido  á  las  Molucas.  Iba  ya  unas  25 
leguas  río  arriba,  según  dice,  cuando  se  encontró  con  algunas  canoas  de 
indios  y  un  batel  armado,  en  el  que  pudo  reconocer  venía  Antón  de  Gra- 
jeda,  á  quien  Sebastián  Caboto  había  dejado  á  cargo  de  sus  naves.  No 
fué  menor  la  sorpresa  de  Grajeda  al  saber  que  era  García  el  que  venía  en 
el  bergantín,  pues  en  un  principio  creyó  que  serían  Rojas,  Rodas  y  Mén- 
dez,— á  quienes  Caboto  dejó  abandonados  en  la  isla  de  Santa  Catalina, 
á  su  paso  por  ella, — los  que  se  presentaban  en  el  bergantín,  sin  duda  con 
el  propósito  de  vengar  la  sinrazón  que  con  ellos  se  cometiera. 

Una  vez  que  ambos  jefes  se  reconocieron,  Grajeda  invitó  á  su  nave  á 
García,  donde  le  hizo  «mucha  honra»,  contóle  lo  que  le  había  ocurrido 
hasta  entonces  á  la  armada  de  Caboto,  y  concluyó  por  referirle  que  ese 
mismo  día  acababa  de  recibir  carta  suya  en  la  que  le  avisaba  cómo  remon- 
tando el  Paraná,  en  un  combate  con  los  indios,  había  muerto  á  más  de 
cuatrocientos  y  que  iba  «con  gran  vitoria».  De  este  hecho  se  deduce  que 
la  entrevista  de  ambos  jefes  debió  tener  lugar  probablemente  á  fines  de 
Febrero  de  1528.=' 

Después  de  aquel  encuentro  inesperado  y  sin  duda  muy  poco  más  tarde 


se  ve,  defecto  de  que  adolece  todo  ese  documento,  pésimamente  redactado  desde  la  cruz  á  la  firma. 
Es  muy  difícil  adivinar  lo  que  haya  querido  decir  con  la  palabra  luego,  que  acaso  podremos  pronto 
precisar.  En  cuanto  á  la  expresión  «con  el  bergantín  armado»,  y  así  lo  ha  entendido  Madero  (p.  69), 
por  lo  que  vamos  á  expresar  en  el  texto  se  deduce  que  quería  referirse  al  que  llevaba  armado 
desde  España. 

2.  Respecto  al  afio  no  puede  caber  duda,  pues  basta  para  ello  leer  la  carta  de  Luis  Ramírez 
y  cualquiera  de  sus  informaciones  relativas  á  los  hechos  de  Caboto  en  el  Paraná  paía  persuadirse 
del  hecho.  El  mes  y  el  día  del  encuentro  de  García  y  Grajeda  es  más  problemático;  y  para  asignarle 
la  fecha  que  señalamos  hay  que  tener  presente  que  la  matanza  de  indios  efectuada  por  la  gente  de 
Caboto  parece  que  tuvo  lugar  más  arriba  de  la  isla  que  llamó  de  Año  Nuevo,  por  haber  arribado  á 
ella  el  día  i.°  de  Enero  de  1528,  y  antes  de  salir  del  puerto  que  denominó  de  Santa  Ana,  al  cual 
alcanzó  el  27  de  Febrero  del  mismo  año,  y  de  donde  partió  el  28  de  Marzo.  Allí  supo  también  Ca- 
boto la  llegada  de  García,  esto  es,  en  dicho  mes  de  Marzo. 

Concordando,  pues,  estas  fechas  y  computando  en  diez  ó  quince  días  el  viaje  de  una  canoa  de 
indios  desde  la  isla  de  Año  Nuevo  hasta  el  punto  en  que  tuvo  lugar  el  encuentro  de  ambos  capi- 
tanes, y  en  seguida  el  viaje  de  regreso  desde  allí  hasta  el  puerto  de  Santa  Ana  en  20  días  á  un 
mes,  creemos  no  andar  muy  distantes  de  la  verdad  al  señalar  los  últimos  días  de  Febrero  para 
aquel  hecho. 

Esta  cronología,  además,  se  aviene  bien  con  el  tiempo  que  debió  mediar  entre  la  llegada  de 
García  á  la  isla  de  San  Gabriel  y  su  encuentro  con  Grajeda.  Viénese  así  en  cuenta  y  creemos  que 
se  demuestra  también  la  tesis  que  sostenemos  respecto  á  que  en  la  Relación  de  García  debe  leerse 
1528  donde  dice  1527. 
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García  resolvió  regresar  al  lugar  en  que  estaba  armando  su  bergantín,  donde 
se  hallaba  también  al  ancla  su  nao  grande,  la  «Santa  María  del  Rosario»; 
y  una  vez  allí,  reunió  á  sus  oficiales,  que  suponemos  serían  el  contador, 
tesorero  y  piloto,  y  considerando  el  peligro  que  en  ese  paraje  corría  la 
nave  por  causa  de  las  gurupadas,  tan  fi-ecuentes  en  él,  acordaron  despacharla 
á  San  Vicente  para  que  fuese  á  cargar  los  esclavos  de  Gonzalo  de  Acosta, 
cuyo  flete  había  dejado  concertado,  con  orden  de  que  le  aguardase  en  ese 
puerto.  Es  lo  más  probable  que  en  ella  partiese  el  piloto  Diego  de  Arias  y 
el  mismo  Gonzalo  de  Acosta  y  no  pocos  de  los  tripulantes  de  la  armada, 
como  que  aquella  nave  era  la  mayor  .de  las  que  la  componían.  Llevaban, 
además,  la  misión  de  dar  cuenta,  si  se  ofi-eciese  la  oportunidad  de  que  por 
San  Vicente  aportase  alguna  embarcación,  de  avisar  en  España  cómo  Se- 
bastián Caboto,  lejos  de  seguir  su  viaje  á  las  Molucas,  se  hallaba  en  el  inte- 
rior del  Plata. 

En  esa  conformidad,  hízose  luego  á  la  vela  la  « Santa  María  del  Rosa- 
rio » ,  y  luego  también  despachó  río  arriba  las  otras  dos  naves  de  la  armada 
para  que  se  fuesen  á  reunir  con  las  de  Caboto  en  el  puerto  de  San  Salva- 
dor, que  consideró  la  «única  estancia  donde  pudiesen  estar  en  salvo»,  y 
continuando  con  empeño  la  tarea  de  armar  el  otro  bergantín,  al  cabo  de 
quince  días^  gastados  en  todo  en  aquellas  faenas,  empezó  á  remontar  de 
nuevo  el  río  para  tomar  esta  vez  el  curso  del  Paraná,  llevando  como  tripu- 
lantes sesenta  hombres,  los  mejores  que  tenía/ 

Siguiendo  su  viaje,  y  al  cabo  de  haber  andado  desde  el  punto  de  su  parti- 
da, ochenta  leguas,  según  su  cálculo,  sin  haber  encontrado  indio  alguno,  «por- 
que no  íbamos  por  donde  ellos  estaban » ,  dice,  fué  á  dar  con  el  fuerte  de 
Sancti  Spíritus  que  Caboto  había  hecho  construir  en  la  confluencia  del  Car- 
carañá  con  el  Paraná,  y  allí  halló  al  mando  de  él,  por  teniente  de  Caboto, 
á  Gregorio  Caro,  quien  tenía  ya  noticia  de  la  llegada  de  García  por  carta 
que  le  había  enviado  Grajeda.^ 

Púsose  luego  al  habla  con  éste,  requiríéndole  que  « se  fuese  de  aquella 
conquista,  que  no  era  la  suya».  Caro  puso  buen  semblante  ante  semejante 
requerimiento,  alegando  que  se  hallaba  á  cargo  de  ese  fuerte  por  Su  Ma- 
jestad y  por  Sebastián  Caboto,  manifestándose  dispuesto  á  acatar  la  inti- 
mación que  se  le  hacía. 


3.  Si  la  fecha  que  apuntamos  más  atrás  tiene  algunos  visos  de  probabilidad,  la  partida  de  Gar- 
cía del  puerto  de  la  isla  de  San  Gabriel  debe  haberse  verificado,  por  lo  tanto,  en  la  última  decena 
de  Marzo  de  1528. 

4.  Este  es  el  número  que  señala  el  mismo  García,  y  si  á  él  agregamos  los  que  partieron  en  la 
«Santa  María  del  Rosario»,  la  nave  grande,  resultaría,  por  consiguiente,  que  de  España  habría  sa- 
lido por  lo  menos  con  75  ú  80  hombres. 

5.  Así  lo  asevera  el  mismo  Caro  en  su  confesión  prestada  en  la  información  que  Caboto  levan- 
tó acerca  de  la  pérdida  de  Sancti  Spiritus.  Véase  Medina,  Caboto,  II,  pág.  145. 
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Y  en  verdad  que  su  conducta  en  esas  circunstancias  se  explica  perfec- 
tamente. La  guarnición  de  que  disponía  no  pasaba,  en  efecto,  de  treinta  y  dos 
hombres,  inferior,  por  consiguiente,  casi  justamente  en  la  mitad,  á  la  que  lle- 
vaba García,  con  la  cual  no  habría  podido  resistirle  si  éste  se  hubiese  empe- 
ñado en  desalojarle  del  fuerte  que  mandaba;  y,  por  otra  parte,  las  noticias 
que  tenía  de  su  jefe  eran  muy  diversas  á  las  que  le  había  dado  Grajeda 
en  San  Salvador.  Se  sabía  allí  ya,  en  efecto,  que  Caboto,  lejos  de  seguir 
«con  gran  vitoria»,  se  hallaba  desbaratado  y  con  pérdida  de  mucha  de  su 
gente  á  manos  de  los  indios.  Caro  entonces,  en  vez  de  oponerse  á  la  intima- 
ción de  García,  concluyó  por  rogarle  que  si  más  adelante  encontrase  preso 
á  su  jefe  procurase  rescatarlo,  que  él  pagaría  el  rescate,  rogándole  muy  es- 
pecialmente que  si  Caboto  hubiese  perecido,  no  le  dejase  á  él  y  á  sus  com- 
pañeros allí,  sino  que  les  llevase  á  España,  en  lo  que  haría  servicio  á  Dios 
y  al  Rey. 

Las  noticias  que  Caro  dio  de  Caboto  á  García  eran  exactas,  desgra- 
ciadamente. 

García,  mientras  tanto,  había  partido  de  Sancti  Spíritus  aguas  arriba 
en  la  mañana  del  viernes  santo  de  aquel  año,  esto  es,  el  lo  de  Abril  de 
1528,  y  al  cabo  de  27  días  de  viaje  había  alcanzado  hasta  30  leguas  antes 
de  llegar  á  la  embocadura  del  Paraguay,  donde  divisó,  como  ya  sabemos, 
fondeadas  al  abrigo  de  una  isla  las  dos  embarcaciones  de  Caboto.'' 

Tan  pronto  como  divisó  las  velas  de  los  dos  bergantines  de  García 
despachó  una  canoa  á  encontrarlos,^  y  García,  á  su  vez,  envió  á  su  teniente 
y  al  contador  que  pasasen  á  bordo  de  la  barca  de  Caboto.  Al  día  siguien- 
te, más  ó  menos,  el  7  de  Mayo  de  1528,  García  y  sus  oficiales  pasaron  á 
comer  con  aquél. 

Las  primeras  palabras  de  aquella  entrevista  entre  ambos  no  fueron 
muy  cordiales,   según  parece,  y  en  verdad  que  á  ello  debió  de  contribuir 


6.  Respecto  de  este  punto  seguimos  lo  que  dice  Ramírez  en  su  carta  citada.  La  relación  de 
García  da  á  entender  que  remontó  el  Paraguay  hasta  nueve  leguas  de  su  desembocadura  en 
el  Paraná:  «que  fasta  aquí  (Santa  Ana)  descubrimos  é  descubrió  Sebastián  Caboto,  é  fasta  nueve 
leguas  por  el  Paraguay  arriba».  De  la  misma  Relación  de  García  se  desprende  que  el  hecho  es 
inexacto,  como  que  dice  á  renglón  seguido  que  la  matanza  que  los  indios  hicieron  en  la  gente  de 
Caboto  fué  «antes  que  allegásemos  á  ellos  ni  los  viésemos».  García,  sin  duda,  pretendía  con  eso  ma- 
nifestar que  su  rival  no  había  descubierto  más  que  él;  y  á  esta  afirmación  suya,  á  todas  luces  inte- 
resada, tenemos  que  oponer  el  testimonio  imparcial  de  Ramírez,  que  asegura  que  el  encuentro  de 
ambos  capitanes  tuvo  lugar  en  el  punto  que  indicamos,  esto  es,  30  leguas  más  abajo  de  la  desem- 
bocadura del  Paraguay. 

7.  La  fecha  del  encuentro  no  consta  de  una  manera  precisa.  Madero  creía  que  la  muerte  de 
Rifos  y  sus  compañeros  debió  ocurrir  en  Abril  de  1528  (página  72)  en  lo  que  sin  duda  tiene  razón; 
si  bien  poco  más  adelante  afirma  que  Caboto  llegó  de  vuelta  á  Sancti  Spíritus  en  fines  de  ese  mis- 
mo mes  (página  7;^).  Ahora  bien:  García  dice  en  su  relación  que  salió  de  aquel  puerto  el  10  de  ese 
mes  y  que  en  27  días  anduvo  hasta  donde  alcanzó  en  su  exploración,  punto  que  ya  sabemos  que 
fué  donde  encontró  á  Caboto;  luego,  ambos- se  avistaron  el  6  de  Mayo. 
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la  escasísima  mesa  que  Caboto  pudo  presentar  á  su  comensal,  hallándose 
tan  corto  de  mantenimientos  como  el  mismo  García.  Hay  antecedentes  pa- 
ra creer  que  éste  pretendió  en  un  principio  seguir  adelante  su  exploración 
y  que  aún  requirió  á  Caboto  en  forma  análoga  á  la  que  había  empleado 
en  Sancti  Spíritus  con  Gregorio  Caro,  exigiéndole  que  se  fuese  del  río 
porque  era  suya  aquella  conquista. 

Caboto  en  respuesta  alegaba  que  él  tenía  la  primacía  en  el  descubri- 
miento del  río,  y  que,  así,  aquella  conquista  era  suya,  exigiendo  á  García 
que  saliese  de  allí.^ 

García  en  apoyo  de  sus  pretensiones  mostróle  entonces  la  provisión 
que  llevaba  del  Rey^  y  que  le  daba  completa  razón  en  sus  pretensiones. 
Caboto,  sin  embargo,  se  mantuvo  firme. 

Al  cabo  de  ciertos  «debates  é  requerimientos»  y  tomando  en  consi- 
deración que  después  de  lo  ocurrido  á  la  gente  del  bergantín  de  Caboto, 
juntos  no  parecían  bastantes  para  sojuzgar  á  los  indios,  que  sabían  ha- 
llarse ensoberbecidos  con  su  victoria;  que  ambos  se  encontraban  escasos 
de  provisiones;  que  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  base  obligada  de  sus 
operaciones  en  aquellas  circunstancias,  no  se  hallaba  lejos;'°  acordaron  por 
el  momento  bajar  hasta  ella,  construir  allí  una  media  docena  de  berganti- 
nes y  subir  en  seguida  unidos  para  continuar  la  exploración  del  río." 

En  estos  debates  y  requerimientos  han  debido  mediar  algunos  días, 


8.  Véase  la  pregunta  cuarta  de  la  información  de  García,  documento  número  CXLIV.  Alonso 
de  Santa  Cruz  declarando  al  tenor  de  ella  dice  que  « vido  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  requi- 
rió al  dicho  Diego  García  que  se  fuese  del  dicho  río,»  etc.;  pero  con  ello  sin  duda  alude  á  hechos 
posteriores,  como  que  no  se  encontraba  en  aquel  día  en  las  naves  de  Caboto. 

Según  Alonso  Bueno,  el  requerimiento  de  Caboto  á  García  para  que  no  continuase  su  camino 
río  arriba  se  lo  envió  á  notificar  á  sus  bergantines;  y  si  fué  por  escrito,  como  parece,  así  debió  de 
suceder.  De  esa  declaración  se  desprende  también  con  claridad  el  contexto  del  requerimiento  de 
Caboto:  le  envió  á  requerir  que  no  pasase  adelante  por  el  dicho  río  con  sus  bergantines  é  su  gen- 
te «por  cuanto  él  tenía  descubierto  el  dicho  río,  é  también  que  los  indios  les  habían  muerto  ciertos 
cristianos  en  un  bergantín,  é  que  los  matarían  á  todos,  si  adelante  pasaban». 

García  habla  de  que  los  requerimientos  que  le  hizo  Caboto  fueron  muchos  (alude  también  á 
otros  posteriores)  «para  que  no  se  moviese  para  arriba  ni  para  abajo  del  dicho  río,  jurando  por  vida  , 
del  Emperador  que  lo  haría  ahorcar  si  otra  cosa  hacía».  Pregunta  7  del  citado  interrogatorio. 

9.  Respuesta  de  Juan  de  Junco  á  la  pregunta  indicada  en  la  información  á  que  aludimos.  Sus 
palabras  textuales  al  respecto  son  que  «cuando  llegó  en  el  dicho  río  el  dicho  capitán  Diego  García 
se  vido  con  el  dicho  capitán  Caboto,  que  ya  estaba  allá,  é  le  mostró  la  provisión  que  traía  de  Su 
Majestad  para  la  dicha  armada;  é  hobo  entre  ellos  ciertos  debates  é  requerimientos». 

10.  Caboto  en  la  confesión  que  prestó  en  Sevilla  el  27  de  JuHo  de  1530  afirma  que  sólo  se  ha- 
llaban á  50  leguas  de  Sancti  Spíritus.  Medina,  Caboto,  t.  II,  p.  160. 

1 1 .  Carta  de  Ramírez. 

«Se  concertaron  dichos  capitanes,  declara  Casimiro  Nuremberg,  en  la  información  aludida, 
de  ir  entrambos  á  unji  fortaleza  que  dicho  capitán  Caboto  había  hecho  en  el  dicho  río,  para  haber 
entrellos  concierto».  Otro  tanto  afirma  Junco,  sin  adelantar  los  detalles  que  consigna  Ramírez:  «se 
concertaron  los  dos  capitanes  é  la  gente  de  volver  á  la  torre  que  tenía  el  dicho  capitán  Caboto... 
é  que  allí  se  concertarían  en  lo  que  convenía  al  servicio  de  Sus  Majestades». 
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muy  pocos  sin  duda,  pero  el  hecho  fué  que  García  desistió  de  seguir  ade- 
lante y  que  se  volvieron  á  Sancti  Spíritus. 

Ninguna  incidencia  que  sepamos  se  produjo  en  el  viaje  de  regreso. 
Hay  quien  afirma  que,  en  llegando  ahí,  Caboto  «procuró  de  tomar  parecer 
con  sus  oficiales»  acerca  del  concierto  que  debía  efectuarse  con  García;'^ 
pero  lo  cierto  fué  que  éste,  después  de  haber  permanecido  allí  «ciertos 
días » ""^  una  mañana  al  amanecer  largó  las  anclas  de  sus  bergantines  y  se 
fué  sin  decir  palabra. 

Esta  conducta,  al  parecer  atropellada,  tiene,  sin  embargo,  su  expli- 
cación. 

García  pudo  persuadirse,  desde  que  se  avistó  con  Caboto,  que  éste  no 
estaba  dispuesto  á  reconocerle  los  derechos  que  le  confería  su  capitulación 
real  en  las  regiones  del  Plata,  concepto  en  que  á  todas  luces  se  robusteció 
durante  el  trayecto  hasta  el  fuerte. 

Cuando  se  conoce  el  carácter  de  Caboto,  se  ve  que  lo  que  éste  quiso 
al  halagarlo  con  hacer  un  concierto,  fué  simplemente  ganar  tiempo,  hasta 
tenerlo  en  su  poder,  en  el  centro  de  su  base  de  operaciones  y  cerca  de  sus 
naves,  que  eran  mucho  más  fuertes,  que  las  de  García.  Es  muy  probable 
que  una  vez  que  le  vio  en  Sancti  Spíritus  prosiguiese  en  sus  requerimientos 
para  que  no  entendiese  en  las  cosas  de  justicia  «en  la  tierra,  excepto 
en  su  nao»;  para  que  no  se  moviese  del  dicho  río  para  arriba  ni  para  aba- 
jo, como  á  una  lo  afirman  los  testigos  tan  abonados  que  García  presen- 
tó en  España  al  tenor  de  su  información  contra  él,  que  si  bien  no  precisan 
el  momento  en  que  tuvieron  lugar,  la  conducta  de  García  manifiesta  que 
fué  desde  ese  mismo  punto. 

Mas  aún:  luego  de  llegar  allí,  Caboto  despachó  un  «bergantinejo»  pa- 
ra prevenir  á  su  teniente  Grajeda  que  «.estuviese  sobre  aviso»;'*  pero  en 
realidad  la  carta  tenía  por  objeto  ordenar  á  Grajeda  que  hiciese  quitar  las 
velas  al  galeón  que  García  había  dejado  en  el  puerto  de  San  Salvador, 
como  en  efecto  se  hizo.'^ 

García,  que  debía  estar  ya  receloso  de  Caboto,  no  ha  podido  menos 


12.  Carta  de  Luis  Ramírez. 

13.  Declaración  de  Alonso  Bueno,  pág.  170  de  los  Documentos. 

Caboto  en  su  confesión  prestada  en  Sevilla  (Medina,  Caboto,  II,  p.  160)  dice  á  este  respecto: 
«Entrambos  [él  y  García]  se  volvieron  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Diego  García  otro  día  de  maña- 
na se  partió  sin  decir  nada  á  este  declarante». 

Preferimos  la  noticia  de  Caro,  porque  es  lo  natural  que  ocurriese  y  por  lo  que  se  verá  en  el 
texto. 

14.  Esta  es  la  expresión  de  que  se  vale  Gregorio  Caro  en  su  confesión  citada.  Medina,  Cabo- 
to, II,  p.  145. 

15.  Alonso  Bueno,  que  fué  el  portador  de  la  carta  en  que  iba  esa  orden,  así  lo  confiesa  categó- 
ricamente. Léase  su  declaración  al  tenor  de  la  quinta  pregunta  del  interrogatorio  de  García  (do- 
cumento número  CXLIV). 
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de  sobresaltarse  al  ver  la  partida  del  bergantinejo  y  comprender  que 
cuanto  antes  le  convenía  escapar  á  las  arterías  de  su  rival,  que  podían  parar 
quizás  en  su  prisión. 

Así  se  explica  naturalmente  su  partida  precipitada  y  casi  clandestina 
de  Sancti  Spíritus.  Su  resolución  estaba  tomada  desde  entonces,  y  era 
la  única  que  cabía  en  semejante  emergencia,  ya  que  los  cortos  elementos 
de  que  disponía  no  le  permitían  hacerse  respetar  por  la  fuerza,  si  llegase 
el  caso:  cual  era  la  de  avisar  al  Emiperador  lo  que  le  ocurría  con  Caboto. 

Pero  éste,  que  comprendía  la  situación  falsa  en  que  se  veía,  no  podía 
consentir  que  su  rival  le  tomase  la  delantera;  y,  al  efecto,  «luego  se  partió 
tras  él  con  el  galeón  é  con  la  carabela  é  un  bergantín»/* 

Permanecen  en  la  penumbra  del  silencio  que  los  documentos  guardan 
al  respecto  los  hechos  que  se  refieren  á  aquella  incidencia,  que  ha  debido 
ocurrir  á  fines  de  Mayo  de  1528.  No  puede  dudarse,  desde  luego,  de  que 
Grajeda  cumplió  la  orden  de  Caboto;  sábese,  además,  que,  según  lo  afirma- 
ba García  al  Consejo  de  Indias,  Caboto  le  puso  tiros  de  artillería  para  que 
no  se  moviese  del  río,  teniéndole  siempre  cercado,  como  decía  él  y  lo  co- 
rroboran testigos  de  aquellos  sucesos,  en  tanta  manera,  que  no  le  dejaba 
á  él  ni  á  su  gente  ir  siquiera  á  coger  yerbas  donde  las  había  para  alimen- 
tarse, á  cuya  causa  los  marineros  de  García  se  iban  por  ahí  desesperados, 
«é  los  mataban,  así  indios  como  onzas»;  ni  tampoco  les  permitía  pescar 
para  que  comiesen,  hasta  el  extremo  de  que  un  día  que  salieron  Caboto 
hizo  armar  una  barca  y  les  tomaron  el  batel  en  que  andaban. '^ 

Caboto  en  apoyo  de  su  conducta  daba  algunas  razones  especiosas,  re- 
curso abundante  en  él  y  de  que  sabía  hacer  un  uso  admirable,  aceptables  en 
apariencia,  pero  falaces  en  el  fondo.  Si  había  hecho  colocar  esa  artillería  no 
era  para  impedir  á  García  que  se  moviese,  sino  porque  había  tenido  nueva 
de  que  venía  una  armada  de  Portugal  por  el  río;  y  si  les  impedía  á  los  ma- 
rineros de  García  que  saliesen  á  pescar  y  á  recoger  yerbas  de  que  alimen- 
tarse era  porque  en  realidad  se  iban  á  rescatar  con  los  indios,  cosa  que  él 
no  podía  consentir».'^ 

El  caso  fué  que,  mediado  todo  esto,  Caboto  y  García  llegaron  á  un 
concierto,  por  el  cual  se  convino  que  ambos  despacharían  sus  emisarios  á 
España,  que  tornarían  á  la  fortaleza  después  de  construir  los  bergantines 


16.  Confesión  citada  de  Caro. 

17.  Todos  estos  hechos  constan  de  las  declaraciones  de  los  testigos  de  García,  que  habían 
sido  subordinados  de  Caboto,  y  de  los  principales  de  su  armada:  Alonso  de  Santa  Cruz,  Juan  de 
Junco,  Alonso  Bueno,  y  lo  que  es  más,  el  mismo  Nuremberguer,  uno  de  los  hombres  de  confianza 
de  Caboto. 

18.  Léase  la  declaración  de  Nuremberguer,  decididamente  en  disculpa  de  Caboto,  pero  que 
deja  translucir,  confrontándola  con  las  de  los  demás  testigos,  la  verdad  de  lo  que  ocurría. 
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que  les  hacían  falta,  para  hacer  juntos  su  entrada,  «por  mar  é  por  la  tierra, 
como  á  ellos  mejor  les  pareciese»,  partiendo  lo  que  adquiriesen,  llevando 
García  la  tercera  parte,  «conforme  á  la  gente  que  cada  uno  metía  é  te- 
nía».'^  Desde  luego,  además,  cada  uno  de  ellos  despacharía  sus  emisarios  á 
España,  como  en  efecto  lo  hicieron,  enviando  ambos  á  Carlos  V  noticias 
de  lo  que  les  ocurría,  con  más  «cierto  metal  de  oro  é  plata». 

Dados  los  antecedentes  que  quedan  expresados,  tenemos  por  induda- 
ble que  García,  que  fué  el  primero  en  despachar  su  nave,  no  lo  hizo  sino 
en  virtud  del  concierto  que  queda  indicado.^"  La  carabela  de  Caboto  partió 
de  San  Salvador  hacia  mediados  de  Julio  de  ese  año  1528.^' 

Mientras  tanto,  Caboto  conservó  en  su  poder  las  velas  de  las  embar- 
caciones de  García,  que  sólo  le  fueron  entregadas  al  tesorero  Juan  López 
de  Pravía,  teniente  de  aquél,  cuando  tornaron  á  subir  por  el  río  arriba.^'' 

Y  aquí  nos  vemos  obligados  á  interrumpir  las  incidencias  que  siguie- 
ron mediando  entre  ambos  jefes  para  dar  cuenta  al  lector  de  lo  que  hicie- 
ron los  emisarios  despachados  por  Caboto  á  España. 


19.  El  texto  del  concierto  no  se  conoce,  y  los  particulares  que  acerca  de  él  damos,  constan  de 
la  declaración  de  Alonso  Bueno,  que  á  todas  luces  la  tuvo  en  vista.  Este  habla  de  que  la  parte  de 
García  debía  ser  la  tercera  ó  cuarta,  pero  Alvaro  Núñez  en  su  deposición  acerca  de  la  pérdida  de 
Sancti  Spíritus  afírma  categóricamente  que  fué  el  tercio  «de  lo  que  se  alcanzase».  Medina,  Caboto, 
II,  p.  135. 

20.  Las  comunicaciones  que  ambos  enviaron  á  España  se  han  perdido,  siendo  lo  más  probable 
que  la  nave  despachada  por  García  no  llegara  á  la  Península. 

21.  Luis  Ramírez  envió  en  ella  su  carta,  que  está  datada  allí  el  lo  de  ese  mes. 

22.  Respuesta  de  Bueno  á  la  pregunta  quinta  del  interrogatorio  de  García. 


CAPÍTULO  XV 

VIAJE    Á   LAS    MOLUCAS 

VIII 

LOS  EMISARIOS  DE  CABOTO  EN  ESPAÑA 


Falta  absoluta  de  noticias  que  de  Caboto  había  en  España. — Diligencias  intentadas  por  Carlos  V 
para  saber  de  su  paradero. — Partida  de  la  carabela  enviada  por  Caboto. — Comisión  que 
confía  á  Fernando  Calderón  y  Roger  Barlow. — Viaje  de  aquella  nave. — Llega  á  Lisboa. 
— Noticias  que  propalan  los  emisarios  de  Caboto. — La  expedición  portuguesa  de  Martín 
Affonso  de  Sousa  y  documentos  españoles  que  á  ella  se  refieren  (nota). — Calderón  y  Bar- 
low se  transladan  á  Toledo. — Medidas  tomadas  acerca  de  los  socorros  que  pedía  Caboto. 
— Ordenes  enviadas  á  éste  y  á  Simón  de  Alcazaba. — Roger  Barlow  y  los  armadores  de 
Caboto. — Niéganse  á  suministrar  más  dinero. — Gestiones  hechas  para  inducirlos  á  cam- 
biar de  parecer. — Aprestos  que  se  hacen  para  el  socorro  de  Caboto. — Quedan  al  fin  sin 
efecto. 


todo  esto,  mientras  tanto,  no  se  tenía  en  España  noticia 
alguna  de  Caboto.  Interesadísimo  como  se  liabía  mani- 
festado Carlos  V  en  que  las  armadas  que  tenía  enviadas 
á  las  Molucas  llegasen  pronto  á  su  destino,  y  espe- 
cialmente la  de  Caboto,  después  que  supo  el  apresamiento  de  la  «Trini- 
dad», una  de  las  naves  de  Magallanes,  por  los  portugueses,  no  iban  toda- 
vía transcurridos  tres  meses  de  4a  partida  de  su  piloto  mayor,  cuando 
comenzó  á  intentar  el  único  medio  que  por  entonces  se  le  ofrecía  de  ave- 
riguar el  paradero  de  todas  ellas.  Sabedor,  en  efecto,  de  que  Hernán  Cor- 
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tés  tenía  hechos  cuatro  bergantines  en  la  costa  del  Mar  del  Sur  de  su 
gobernación,  igualmente  con  el  propósito  de  enviarlos  al  descubrimiento  de 
la  Especería,  con  fecha  20  de  Junio  de  1526  le  dirigió  una  real  cédula  or- 
denándole que  con  la  diligencia  y  gran  cuidado  que  el  caso  requería,  des- 
pachase por  lo  menos  dos  de  esas  naves  para  que  fuesen  en  demanda  de 
las  islas  de  Maluco,  «hasta  hallar  nuestras  gentes  que  en  ella  están»,  le 
advertía,  refiriéndose  á  las  de  las  armadas  de  Magallanes,  Jofré  de  Loaisa 
y  Caboto.'  Recomendación  y  encargo  semejantes  despachaba  también  ese 
mismo  día  para  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  juez  de  residencia  en  la 
Nueva  España,  y  para  los  oficiales  reales  de  aquel  distrito,  que  al  efecto 
debían  acordar  con  Cortés  las  cosas  necesarias  para  el  viaje,  «de  manera 
que  con  gran  diligencia,  ^como  cosa  de  tanto  servicio  nuestro»,  indicaba 
el  monarca,  '^se  provea  y  ejecute».''  Y  sin  olvidar  detalle  alguno  tocante 
al  caso,  aún  cuidó  de  acompañar  á  sus  órdenes  las  instrucciones  que  le 
parecieron  oportunas,  entre  las  cuales,  por  lo  que  á  nuestro  tema  interesa, 
era  una  la  de  que  el  enviado  de  Cortés  fuese  en  derechura  á  las  Molucas, 
y  hallando  allí  á  Loaisa.  ó  á  Caboto  les  entregase  las  cartas  que  les  dirigía 
y  se  informase  muy  particularmente,  así  de  ellos,  como  del  estado  de  las 
cosas  de  aquellas  partes  y  de  ambas  armadas. ^  En  la  carta  que  escribió  á 
Caboto  le  hablaba  de  las  órdenes  que  para  saber  de  su  llegada  á  aquellos 
lugares  y  de  lo  que  le  hubiera  sucedido  en  el  viaje,  acababa  de  despachar 
á  Cortés,  encargándole  que  al  enviado  de  éste  le  hiciese  todo  buen  acogi- 
miento, comunicándole  también  algunos  detalles  acerca  de  la  carga  de  la 
especería  y  pidiéndole  que  enviase  «relación  muy  larga  é  particular  de  las 
cosas  de  aquellas  partes»/ 

No  es  del  caso  referir  aquí  cómo  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
Carlos  V,  Cortés  despachó  á  Alvaro  de  Saavedra  en  busca  de  Jofré  de 
Loaisa  y  de  Caboto,  bastando  á  nuestro  propósito  recordar  la  carta  que  á 
éste  escribió  en  aquella  ocasión,  haciéndole  presente  el  cuidado  que  el  Em- 
perador «ha  tenido  y  tiene  de  saber  de  vuestra  armada,  le  prevenía,  é  del 
suceso  della  é  de  enviaros  socorro ».5 


1.  Véase  el  texto  íntegro  de  esa  real  cédula  en  las  páginas  90-91  del  tomo  II  de  esta  obra. 

2.  Esta  real  cédula  la  publicamos  en  la  página  91  de  dicho  tomo. 

3.  Documento  número  CXXV,  t.  II.  Esas  instrucciones  llevan  fecha  20  de  Junio  de  1526,  si 
bien  en  la  noticia  que  de  ellas  se  da,  mejor  dicho  en  su  título,  se  les  asigna  la  del  mismo  día  de 
1527  en  Alguns  dociwientos  da  Torre  do  Tombo,  página  489. 

4.  Real  cédula  de  20  de  Junio  de  1526.  Documento  CXXII. 

5.  Carta  de  28  de  Mayo  de  1527,  dirigida  á  los  compañeros  de  Caboto,  publicada  por  Nava- 
rrete,  tomo  V,  pág.  456,  y  reproducida  por  nosotros,  Colección  de  Documentos,  tomo  III,  pág.  468. 

En  la  que  escribió  á  Caboto  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  palabras:  « Por  la  carta  que 
S.  M.  os  escribe,  conosceréis  cómo  me  envió  á  mandar  que  con  toda  diligencia  armase  ciertos  na- 
vios y  los  enviase  á  esas  partes  para  saber  de  vos,  señor,  y  de  su  armada...  porque  como  S.  C.  M 
tenga  las  cosas  desa  Especiería  por  tan  importantes,  tiene  muy  especial  cuidado  en  mandar  proveer 
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La  preocupación  que  sobre  la  suerte  que  hubieran  corrido  las  armadas 
de  Loaísa  y  de  Caboto,  reinaba,  no  sólo  en  la  Península  sino  en  general 
en  las  colonias  españolas,  era  tal,  que  Ñuño  de  Guzmán,  en  carta  que  diri- 
gía á  Carlos  V  desde  Chiametla  en  México  con  fecha  1 6  de  Enero  de  1 5  3  i , 
le  anunciaba  que  en  aquella  provincia  había  «habido  información  de  cinco 
navios  que  pasaron  por  esta  costa  y  tomaron  agua  en  ella,  habrá  cuatro 
años  y  medio  ó  cinco,  y  á  esta  cuenta  son  los  de  Sebastián  Gaboto,  que 
partieron  de  Sevilla  cuando  yo  en  ella  estaba  para  me  embarcar  para  estas 
partes.  Dicen  que  se  fueron  de  luengo  de  la  costa  haciéndose  á  la  mar: 
podría  ser  que  más  adelante  se  supiesen  más  nuevas  de  ellos:  de  todo  lo 
que  hallase  y  supiere  daré  aviso  á  V.  M.,  con  ayuda  de  Dios».^ 

Cuando  esta  carta  llegó  á  la  Corte,  la  incertidumbre  que  reinaba  res- 
pecto á^la  suerte  de  Caboto  y  de  su  armada  había  ya  cesado,  como  lo  va- 
mos á  ver. 

La  carabela  que  Caboto  mandó  aprestar  y  que  era  sin  duda  alguna  la 
misma  armada  por  Rifos,  púsola  á  las  órdenes  de  Fernando  Calderón  y  de 
Roger  Barlow,  inglés  este  último,  y  ambos  personas  de  toda  su  confianza. 
Para  piloto  designó  á  Rodrigo  Alvarez.  Los  marineros  parece  que  fueron 
muy  pocos,  quizás  sólo  dos.^ 

Caboto  confió  á  sus  emisarios  el  encargo  de  entregar  al  soberano  las 
pocas   piezas  de  metal  que  hasta   entonces   había  adquirido  de  los  indios,^ 


en  todo  lo  necesario»...  Carta  de  igual  fecha  á  la  anterior,  publicada  á  continuación  de  aquélla,  ubt 
supi a. 

A  propósito  del  viaje  de  Saavedra,  debemos  señalar  aquí  un  hecho  hasta  ahora  desconocido, 
y  es,  que  un  año  después  que  aquella  partió,  Diego  López  de  Salcedo,  gobernador  de  Higueras,  en 
18  de  Mayo  de  1528,  se  ofreció  al  Rey  á  ir  al  Maluco  por  la  Mar  del  Sur  desde  la  ciudad  de  León. 
Documento  del  Archivo  de  Indias. 

En  este  orden  era  todavía  más  vasto  el  proyecto  de  Pedro  de  Alvarado,  que  en  carta  escrita 
al  monarca  desde  el  puerto  de  Fonseca,  en  25  de  Abril  de  1533,  le  dice  que  si  vive  dos  años  más, 
ha  de  «ser  sabidor  de  la  tierra  y  reinos  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  la  China».  «El  pri- 
mer viaje  que  espero  hacer,  indica,  será  hacia  el  Estrecho,  donde,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  po- 
blaré en  nombre  de  V.  M.  y  lo  correré  y  aseguraré,  y  podrá  ser  que  por  él  envíe  una  nao  á  dar 
relación  á  V.  M.  de  lo  que  hay  y  por  allí  podrían  venir  otras  naos  que  traerán  municiones  para  po- 
der pasar  adelante.»  Como  se  ve,  el  proyecto  de  Alvarado  era  aún  más  grandioso  que  el  de  Caboto. 

6.  Publicada  por  Torres  de  Mendoza,  págs.  408  y  siguientes  del  tomo  XI I L 

7.  En  los  documentos  sólo  aparecen  los  nombres  de  Juan  Gómez,  que  había  sido  uno  de  los 
que  se  agregaron  á  la  armada  á  su  paso  por  la  isla  de  la  Palma,  y  Martín  de  Arbolancha,  que  re- 
gresaba herido  de  las  flechas  de  los  indios  en  el  combate  del  Paraguay. 

Á  tan  escasa  tripulación,  cinco  hombres  en  todo,  puede  parecer  extraño  se  le  confiase  la 
carabela,  la  cual  no  resulta  que  llevase  tampoco  más  gente  en  el  viaje  de  ida.  Como  se  verá  luego, 
las  diligencias  que  en  España  se  hicieron  para  buscar  á  los  tripulantes  no  se  extendieron  á  más  de 
los  que  indicamos.  Recuérdese  también  el  escasísimo  porte  de  esa  nave,  que  no  pasaba  de  35  á  40 
toneles. 

Puede,  pues,  afirmarse  que  erró  Oviedo,  tomo  II,  pág.  177,  al  expresar  que  en  el  bergantín  se 
habían  embarcado  «más  de  cincuenta  personas». 

8.  Un  contemporáneo  dice  que  Caboto  supo  de  los  indios  «muchos  secretos  de  la  tierra  y  hubo 
de  ellos  algunas  planchas  y  coronas  de  plata,  que  ellos  tomaban  en  las  guerras  á  los  indios  del 
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tres  ovejas  de  la  tierra  (llamas  del  Perú)  y  cartas  firmadas  por  él,  por  sus 
capitanes  y  oficiales  y  por  todos  los  de  la  armada,  en  que,  después  de  ha- 
cer relación  de  su  viaje,  ponderaba  lo  bueno  de  la  tierra  en  que  se  hallaba, 
«diciendo  que  era  cosa  muy  provechosa»,  y  pedía  se  le  enviase  gente,  armas 
y  mantenimientos  para  conquistar  toda  la  comarca  del  Río  de  Solís.^ 

Rodrigo  Alvarez,  apartándose  de  la  ruta  que  se  había  seguido  á  la 
ida,  parece  que,  en  saliendo  del  Río,  se  hizo  mar  afuera,  descubriendo  en- 
tonces los  islotes  que  en  los  antiguos  mapas  se  marcan  con  su  nombre  en 
el  océano,  fi-ente  al  Cabo  Santa  María. '°  Hubo  de  recalar,  según  se  deja 
presumir  de  ciertos  antecedentes,"  en  el  Puerto  de  los  Patos,  y  llegó  por 
fin  sin  novedad  á  Lisboa  á  mediados  de  Octubre  y  luego  á  Sevilla  en  los 
primeros  días  de  Noviembre  de  aquel  año  (1528).'^ 


Perú.  Vista  esta  muestra,  la  envió  á  estos  reinos  (España)  con  dos  ó  tres  ovejas  de  aquella  tierra. 
Por  esta  razón,  porque  fué  la  primera  plata  que  se  trajo  de  las  Indias,  se  llamó  el  Río  de  la  Plata». 
Relación  anónima,  fecha  20  de  Abril  de  1537.  Archivo  de  Indias. 

9.  Esas  cartas  no  han  llegado  hasta  nosotros,  á  pesar  de  que  consta  que  luego  de  recibidas 
por  Carlos  V  las  envió  en  copia  á  los  armadores,  no  habiendo  por  esa  causa  ingresado  en  los  archi- 
vos. Lo  que  decimos  acerca  del  contexto  de  la  de  Caboto  resulta  de  la  pregunta  22  del  interroga- 
torio de  los  armadores  que  insertamos  en  la  página  589  del  tomo  II.  Véase  también  la  real  cédula 
de  31  de  Noviembre  de  1528.  Documento  número  XCIX. 

10.  Véase  el  facsímil  del  mapa  de  Caboto. 

Oviedo,  siguiendo  la  carta  de  Alonso  de  Chávez,  dice  al  respecto:  «Este  cabo  de  Sancta  María 
y  la  isla  que  Alonso  de  Santa  Cruz  llama  de  las  Palmas,  la  llama  Chávez  Isla  de  Lobos,  y  pone 
otra  isla  al  lesueste  veinte  leguas  del  dicho  cabo,  llamada  Isla  de  Cripstóbal  Jaques,  y  otras"  isletas 
delante  destas,  en  el  mismo  río  é  del  Este  al  Hueste,  que  las  nombra  Islas  de  Rodrigo  Alvarez.  Es- 
tas todas  son  cuatro  isletas,  una  más  oriental  que  otra,  y  puestas  en  dieziocho  ó  veinte  leguas». 
Historia  general,  tomo  II,  pág.  120. 

Debemos  confesar  que  en  los  mapas  modernos  no  hemos  podido  dar  con  semejantes  isletas; 
y  decimos  que  Alvarez  las  descubrió  entonces,  por  ir  él  como  piloto  y  habérseles  dado  su  nombre. 

11.  Esos  antecedentes  á  que  aludimos  son  los  siguientes:  Carlos  V,  en  su  real  cédula  dirigida 
á  Simón  de  Alcazaba  en  15  de  Enero  de  1529, — nótese  bien  la  fecha — habla  de  la  relación  que  le 
habían  enviado  Rojas,  Rodas  y  Méndez.  Y  como  semejante  relación  sólo  pudieron  remitirla  con 
los  emisarios  de  Caboto,  ya  que  el  otro  conducto  de  que  hubieran  podido  valerse,  cual  era  el  de 
los  enviados  de  Diego  García,  no  consta  llegase  á  tener  lugar,  debemos  arribar  á  la  conclusión  de 
que  su  relación  la  remitieron  con  Barlow  ó  Calderón.  Pero,  ¿cómo  es,  se  dirá,  que  no  aprovecharon 
de  esa  ocasión  para  irse  á  España?  A  lo  que  contestamos  que  los  enviados  de  Caboto,  sabedores 
de  las  circunstancias  que  motivaron  su  destierro,  no  se  atrevieron  á  recogerlos  de  temor  de  contra- 
riar las  disposiciones  de  Caboto.  Es  lo  más  probable,  sin  embargo,  que  las  noticias  de  Rojas  llega- 
ran á  la  Corte  por  la  vía  de  Portugal. 

12.  El  arribo  de  Calderón  á  Lisboa  consta  de  una  comunicación  del  embajador  español  Lope 
Hurtado  á  Carlos  V,  fecha  en  aquella  ciudad  el  19  de  Octubre,  que  ha  sido  publicada  por  Ga- 
yangos.  Calendar  of  Spanish  State  Papers,  vol.  III,  parte  II,  pág.  823,  núm.  572. 

Señalamos  en  esos  días  el  arribo  á  Sevilla  en  vista  de  la  fecha  que  lleva  la  real  cédula  dirigida 
por  Carlos  V  á  los  armadores,  que  es  de  31  (sic)  de  ese  mes.  Es  claro  que  entre  la  llegada  de  Bar- 
ow  á  Toledo  y  el  ensaye  mandado  practicar  de  las  piezas  de  metal  remitidas  por  Caboto,  han  de- 
bido pasar  algunos  días,  aunque  no  muchos,  veinte,  digamos. 

Las  noticias  que  acerca  de  la  riqueza  de  la  tierra  dieron  los  emisarios  de  Caboto  al  embajador 
fueron  tan  estupendas  que  no  pudo  menos  de  comunicar  al  Emperador  que,  caso  de  ser  ciertas,  no 
tendría  en  adelante  necesidad  de  preocuparse  del  comercio  de  las  especias,  porque  había  de  poseer 
más  oro  y  plata  de  lo  que  necesitase. 
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Para  el  desempeñó  de  su  cometido,  los  emisarios  de  Caboto  se  transla- 
daron  á  Toledo,  donde  se  hallaba  entonces  la  Corte,  y  pusieron  en  manos 
del  Emperador  las  cartas  y  piezas  de  metal  que  llevaban.  Después  de  ha- 


Esas  noticias,  propaladas  en  Lisboa,  llegaron  á  ser  acogidas  por  el  Rey  de  Portugal,  habiendo 
sido  ellas  las  que  en  gran  parte  dieron  origen  á  la  expedición  de  Martín  Affonso  de  Sousa,  según 
el  mismo  Lope  Hurtado  lo  anunciaba  á  Carlos  V  en  otra  carta  suya,  inédita  hasta  ahora,  fecha  20 
de  Agosto  de  1530,  que  en  su  parte  congruente  dice  así:  «Y  también  creo  que  va  á  descubrir  [Sousa] 
aquella  boca  del  Río  de  Solís,  porque  ha  dos  años  que  pasaron  por  aqui  unos  que  fueron  con  Se- 
bastián Caburto  (sic)  piloto  mayor  de  V.  M.  [que]  dixeron  que  habían  visto  allí  grandes  cosas,  y  ellos 
quieren  decir  que  está  aquello  en  su  demarcación.  Partirá  en  fin  de  Septiembre  ó  en  Octubre». 

Y  ya  que  de  esta  expedición  de  Sousa  hablamos,  queremos  completar  aquí  lo  que  tocante  á 
ella  encontramos  en  los  documentos  españoles.  Añade,  pues,  Lope  Hurtado  en  su  citada  carta  que 
el  Rey  «envió  cuatro  carabelas  y  una  nao  bien  en  orden  al  Brasil;  llevan  un  bergantín  hecho  en 
piezas.  Un  capitán  Martín  Afonso  de  Sosa,  marido  de  doña  Ana  Pimentel,  dicen  que  va  á  descubrir 
unos  ríos  que  hay  allí  en  el  Brasil  y  hacer  una  fortaleza  en  cierta  parte  y  á  echar  los  franceses  que 
andan  en  aquella  costa».  (Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  369,  folio  43). 

En  12  de  Octubre  del  dicho  año,  el  embajador  volvía  á  insistir  sobre  el  .mismo  asunto  en  los 
términos  siguientes:  «Ya  escrebí  á  V.  M.  cómo  iba  con  otras  cuatro  carabelas  y  una  nao  Martín 
Alonso  de  Sosa  á  descobrir  la  costa  del  Brasil:  lleva  los  bergantines  deshechos  para  entrar  allá  por 
los  ríos.  Una  persona  me  habló  en  grand  secreto  que  cierto  va  á  descubrir  el  Río  de  Solís  ó  de  la 
Plata  que  acá  llaman:  irá  para  esto,  porque  se  da  gran  priesa  en  envialle.  V-  M.  debe  mandar  hablar 
á  los  del  Consejo  de  Indias  para  que  vean  si  esto  es  en  perjuicio  de  V.  M.,  si  se  debe  hacer  algún 
requerimiento  ó  protestación  para  adelante,  porque  aquellos  que  por  aquí  pasaron  que  habían  ido 
en  compañía  de  Sebastián  Caboto  me  dixeron  quél  quedaba  en  aquella  tierra  y  ques  de  la  demar- 
cación desos  reinos  y  la  tierra  era  de  importancia». 

Siguiendo  las  indicaciones  del  embajador,  envióse  su  carta  á  los  consejeros  de  Indias,  quienes 
en  15  de  Noviembre  remitieron  el  siguiente  informe: 

«Y  como  aquel  Río  de  Solís  y  el  de  la  Plata,  ques  una  cosa,  fuese  descubierto  muchos  años  ha 
en  vida  del  Rey  Católico  por  capitán  suyo  Alonso  (sic)  de  Solís  y  después  por  el  capitán  Diego  García 
y  después  por  el  capitán  Sebastián  Caboto  y  por  el  mismo  Diego  García  con  armadas  de  V.  M.,  los 
cuales  repararon  y  poblaron  allí  como  en  tierra  de  V.  M.  y  agora  habían  venido  los  dichos  capita- 
nes Sebastián  Caboto  y  Diego  García  necesitados  de  los  malos  tratamientos  de  los  indios,  y  por 
falta  de  gente  y  mantenimientos,  habiendo  estado  en  la  dicha  tierra  y  aún  cient  leguas  y  más  por  el 
dicho  Río  de  Solís  arriba  espacio  de  tres  años  y  más  tiempo,  comoquier  que  los  armadores  de  la 
dicha  armada  de  Sebastián  Caboto,  seyendo requeridos  si  querían  tornará  armar  para  el  dicho  Río 
no  lo  habían  querido  hacer,  creyendo  ser  aquella  tierra  inútil  y  sin  provecho;  pero  por  parecemos 
cosa  muy  perjudicial  al  servicio  de  V.  M.  y  á  laabtoridad  de  la  Corona  de  Castilla  que  en  cosa  des- 
cobierta  por  vuestros  subditos  y  capitanes  y  poseída  tantos  años  y  comenzada  á  poblar  en  nombre 
de  V.  M.,  y  estando,  como  es  notorio  que  está,  la  dicha  tierra  en  la  demarcación  de  Castilla,  tienten 
ni  presuman  agora  las  gentes  ni  armadas  del  Serenísimo  Rey  de  Portogal  de  ir  á  ellas,  y  comoquie- 
ra que  adelante  podría  traer  muchos  inconvenientes,  platicado  en  este  Consejo  de  las  Indias  y  co- 
municado con  el  Arzobispo  de  Santiago,  vuestro  presidente  del  Consejo  Real,  pareció  que  sería  re- 
medio suficiente  si  el  comendador  Miguel  de  Herrera,  vuestro  alcaide  de  Pamplona,  que  algunos 
días  antes  deste  aviso  del  Embajador  de  Portugal  había  mostrado  gana  de  pasar  á  las  Indias,  se 
encargase  de  la  conquista,  descubrimiento  y  población  de  aquella  Provincia,  porque  de  la  relación 
de  algunas  personas  que  habían  venido  con  los  dichos  capitanes  habíamos  entendido  que  la  tierra 
adentro  había  grandes  poblaciones  y  ricas,  aunque  muy  trabajosas  de  pacificar  por  la  calidad  de  los 
naturales  dellas  y  estar  más  de  docientas  leguas  la  tierra  adentro  lo  que  se  creía  ser  provechoso, 
considerando  que  si  el  dicho  alcaide  de  Pamplona  se  quisiere  encargar  desta  empresa  sigund  las 
calidades  de  su  persona  y  la  crianza  que  tiene  en  vuestra  Casa  Real,  podría,  seyendo  V.  M.  servido 
dello,  acertar  aquel  descubrimiento  y  población,  de  que  se  podría  seguir  mucho  servicio  á  Dios  y  á 
V.  M.;  y  así,  con  parecer  del  Arzobispo  y  Presidente,  llamamos  al  dicho  alcaide  y  supimos  del  que 
sería  contento  de  servir  á  V.  M.  en  esta  jornada  mandándoselo  V.  M.  y  dándole  licencia  para  ello 
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ber  hecho  ensayar  éstas,  y  todo  bien  estudiado  en  el  Consejo  de  Indias, 
Carlos  V  acordó  que  se  enviasen  á  Caboto  los  socorros  que  pedía;  y  con- 
siderando que  los  armadores  habían  suministrado  la  mayor  parte  del  costo  de 


y  que  á  su  costa  llevaría  mili  y  doscientos  hombres  y  los  proveería  de  armas  y  mantenimientos  y 
sueldo  y  otras  cosas  que  él  diría  por  su  memorial,  el  cual  dio,  y  fué  muchas  veces  visto  y  platicado 
en  su  Consejo  de  las  Indias  y  algunas  comunicado  con  el  Arzobispo  y  presidente  y  lo  que  después 
de  muchas  respuestas  y  réplicas  se  resumió  en  el  caso  y  parece  al  Consejo  y  aún  al  Arzobispo,  que 
seyendo  V.  M.  servido  se  le  puede  conceder,  es  lo  que  va  en  un  memorial  señalado  de  nosotros 
con  la  presente.  /  Comoquier  quel  dicho  alcalde  dice  que  si  V.  M.  no  le  hace  las  otras  mercedes 
que  pide,  que  van  en  el  dicho  memorial  aparte,  no  emprenderá  á  su  costa  esta  empresa  con  la  gen- 
te y  costa  que  se  ofrece,  á  nosotros  parécenos  cosa  fuera  de  orden  y  no  acostumbrado  de  conceder 
por  V.  M.  en  otras  poblaciones  de  las  Indias,  aunque  ningund  capitán  hasta  agorase  ha  movido  á 
conquistar  tan  peligrosa  y  dificultosa  como  se  tiene  noticia  desta,  ni  con  tanta  fíente  ni  gasto  como  el 
alcaide  ofrece,  demás  de  las  muchas  y  buenas  calidades  que  en  su  persona  concurren;  y  la  conside- 
ración de  todo  esto  nos  hizo  condescender  á  lo  que  le  ofrecimos  en  nombre  de  V.  M.,  y  siendo 
dello  servido  y  no  en  otra  manera,  V.  M.  podrá  mandar  ver  esto  y  lo  demás  que  pide  y  la  coyun- 
tura y  estado  de  la  cosa  y  lo  que  de  Portogal  se  sabe  y  lo  que  importa  la  población  de  aquella  tie- 
rra y  mandará  proveer  en  todo  lo  que  más  convenga  á  su  real  servicio. 

«Hasta agora  hemos  sobreseído  en  escrebir  al  embajador  de  Portogal  si  converná  al  servicio  de 
V.  M.  que  se  haga  algund  requerimiento  al  Serenísimo  Rey  de  Portogal  hasta  ver  lo  que  V.  M. 
manda  que  se  haga  en  esta  capitulación  del  alcaide  de  Pamplona,  porque,  á  lo  que  acá  ha  parecido, 
el  mejor  y  más  seguro  remedio  es  la  provisión  desta  armada  y  población  quél  se  ofrece  á  hacer: 
venida  la  repuesta  de  V.  M.  se  proveerá  conforme  al  mandamiento  de  V.  M.,  cuya  muy  Real  perso- 
na Nuestro  Señor  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos.  De  Ocaña,  á  quince 
de  Noviembre  de  quinientos  treinta  años. — De  V.  S.  C.  C.  M.  humildes  servidores  y  vasallos  que 
sus  pies  y  manos  besan. — El  Licenciado  Manrique. — El  Dotor  Beltrán. — El  licenciado  Juárez  de 
Carvajal. — (Sus  rúbricas)». 

He  aquí  ahora  la  repuesta  del  Emperador  á  los  consejeros: 

«El  Rey. — Presidente  é  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias.  He  visto  las  consultas  que  me 
habéis  enviado,  y  cuanto  al  aviso  que  Lope  Hurtado  dio  de  Portugal  de  las  carabelas  quel  Serení- 
simo Rey,  nuestro  hermano,  envía  á  descubrir  el  Río  de  Solís,  aunque  el  asiento  que  habéis  plati- 
cado con  el  alcaide  Miguel  de  Herrera  sea  buena  provisión,  parece  que  todavía,  por  diversas  con- 
sideraciones que  hay  é  conviene,  se  debría  primero  procurar  é  proveer  con  el  Rey  de  Portogal  lo 
que  sobre  ello  conviene,  y  así,  ante  todas  cosas,  la  Emperatriz  sin  que  parezca  que  se  me  ha 
hecho  á  mí  saber,  ni  que  yo  lo  he  escrito  de  acá,  debe  enviar  á  mandar  á  Lope  Hurtado  que  hable 
al  Rey  de  Portogal  para  que,  pues  este  descubrimiento  es  hecho  por  armadas  nuestras  y  por  súdi- 
tos  nuestros  y  es  notorio  que  cae  en  nuestra  demarcación,  y  yo  mando  guardar  que  nuestras  ar- 
madas ni  súditos  no  toquen  en  su  demarcación,  no  envíe  al  descubrimiento  del  dicho  Río  de  Solís 
ni  de  otra  ninguna  cosa  que  caiga  en  nuestra  demarcación,  diciéndole  en  este  efecto  lo  que  á  vo- 
sotros os  pareciere  que  se  le  debe  decir,  y  escribiendo  al  dicho  Lope  Hurtado  que  haga  sobrello 
toda  la  diligencia  que  fuere  menester  para  estorbar  por  buena  manera  que  no  envíe  al  dicho  des- 
cubrimiento, y  ordenándole  que  si  no  bastare  lo  que  desta  manera  le  dijere  y  hablare  y  conviniere 
hacer  algund  requerimiento,  lo  haga  segund  á  vosotros  os  pareciere  que  se  debe  hacer  para  guar- 
da é  conservación  de  nuestro  derecho. 

«Cuanto  al  asiento  que  se  ha  platicado  sobresto  con  el  alcaide  Miguel  de  Herrera,  si  esto  se 
hace  solamente  por  lo  que  toca  al  armada  que  envía  el  dicho  Rey  de  Portogal,  paresce  que  no  es 
menester,  pero  si  os  paresce  que  conviene  á  nuestro  servicio  enviar  á  poblar  aquella  tierra,  yo  he 
por  bien  que  se  tome  asiento  sobrello;  y  no  se  hallando  personas  de  las  calidades  que  convenga 
que  mejore  las  condiciones  que  con  el  dicho  alcaide  tenéis  platicadas,  se  tome  con  él  conforme  al 
parescer  que  enviastes,  pero  quiriendo  el  dicho  alcaide  ir  en  este  viaje,  por  ser  la  persona  que  es,  y 
tan  cierto  criado  y  servidor  nuestro,  holgaré  que  con  él  se  tome  el  asiento  aiites  que  con  otro, 
no  lo  haciendo  otros  más  aventajados,'como  está  dicho».— Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  22, 
foHo  185. 


VIAJE   Á   LAS   MOLUCAS  1 8$ 


la  armada,  dispuso  que  Barlow  regresase  á  Sevilla  y  pusiese  en  noticia  de 
aquéllos  las  copias  de  las  cartas  y  los  resultados  del  ensaye  de  las  mues- 
tras de  metales,  para  que,  sabedores  de  todo,  se  reuniesen  y  acordasen  lo 


He  aquí  ahora  los  demás  documentos  que  hemos  hallado  relativos  á  esta  negociación: 

«La  Reina. — Comendador  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  nuestro  Embajador  en  Portugal.  Des- 
pués que  en  veinticinco  del  pasado  vos  escrebí  con  Antonio  de  Montoya  lo  que  habréis  visto 
he  seído  informado  que  puede  haber  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  quel  Rey  de  Portugal  escribió 
á  Sevilla  á  un  portugués  que  se  llama  Gonzalo  de  Costa,  que  há  muchos  años  que  vivía  en  un 
puerto  de  la  tierra  del  Brasil  del  dicho  Serenísimo  Rey,  donde  no  había  sino  él  y  otros  dos  cristia- 
nos entre  los  indios,  y  al  tiempo  que  el  armada  de  Sebastián  Caboto  se  llegó  allí,  se  vino  en  ella 
para  que  fuese  allá,  ofreciéndole  seguro  é  mercedes,  é  que  él  se  partió  luego  é  que,  llegado,  Su 
Alteza  le  preguntó  particularmente  por  las  cosas  del  Río  de  Solís,  que  los  portugueses  llaman  el 
de  la  Plata,  é  le  rogaron  que  fuese  en  una  armada  que  á  la  sazón  se  despachaba,  haciéndole  cre- 
cido partido,  é  que  porque  no  le  dexaran  venir  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  á  llevar  á  su  mujer 
é  hijos  para  los  dejar  en  ese  reino,  con  temor  que  tuvo  que  lo  deternían  por  fuerza,  se  vino  sin 
que  nadie  supiese  de  su  venida,  ni  despedirse  de  Su  Alteza;  é  que  se  decía  que  la  dicha  armada 
iba  al  Río  de  la  Plata  é  que  la  gente  quel  Rey  daba  podrán  ser  hasta  cuatrocientos  hombres  é 
que  iban  otros  muchos  de  su  voluntad,  demás  de  aquellos  que  iban  á  partes  é  no  á  sueldos,  é  mu- 
chos para  poblar  allá,  porque  les  daban  oficios  en  aquella  tierra,  é  que  sospechó  que  iban  á  dos 
ó  tres  fines:  á  echar  los  franceses  de  la  costa  del  Brasil  é  hacer  algunas  fuerzas  en  los  puertos, 
porque  llevaban  mucha  artillería  gruesa,  é  porque  desde  el  puerto  de  Sant  Vicente,  que  es  en  su 
demarcación,  pensaban  de  entrar  por  tierra  el  Río  de  la  Plata,  é  que  también  se  decía  que  dos 
galeones  de  los  que  llevaban  habían  de  volver  después  de  ser  llegados  allá  al  río  de  Marañón, 
porque  dicen  que  entra  en  su  demarcación,  é  que  llevaban  una  nao  capitana  de  fasta  ciento  é  cin- 
cuenta toneladas  é  dos  galeones  de  fasta  ciento  é  veinte  é  cinco  cada  uno,  é  dos  carabelas  que  iban 
muy  armadas  é  artilladas,  é  questa  armada  se  partió  luego  y  va  en  ella  Enrique  Montes,  que  vino 
del  Río  de  Solís,  que  había  muchos  años  que  estaba  en  aquella  tierra;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
luego  os  informéis  larga  é  particularmente  de  todo  lo  susodicho  é  me  aviséis  de  lo  que  en  ello  pa- 
sa.— Fecha  en  la  villa  de  Ocaña,  á  diez  é  siete  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  un  años. 
— Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  de  Beltrán  é  .Suárez». — Archivo  de  lindias, 
139-1-8,  legajo  15,  folio  14  vita. 

«La  Reina. — Lope  Hurtado  de  Mendoza,  nuestro  Embajador  en  Portugal.  Yo  he  sabido  que 
el  Rey,  mi  señor  y  hermano,  ha  enviado  ó  quiere  enviar  una  armada  al  Río  de  Solís,  que  dicen 
de  la  Plata,  que  descubrió  Juan  Díaz  de  Solís,  por  mandado  del  Católico  Rey,  mi  señor  y  abuelo, 
que  haya  gloria,  y  después  fueron  á  ello,  en  nombre  del  Emperador,  mi  señor,  Sebastián  Caboto, 
nuestro  piloto  mayor,  y  Diego  García,  nuestros  capitanes,  con  armadas  nuestras  y  edificaron  y 
permanescieron  en  ella  por  tres  años  y  más  tiempo,  y  porque,  como  veis,  si  la  gente  que  ha  envia- 
do ó  enviase  se  entremetiese  en  ello,  podría  traer  inconveniente  entre  nuestros  subditos  y  los  suyos, 
demás  de  ser  contra  la  capitulación  asentada  entre  estos  Reinos  y  Portugal,  escribo  á  Su  Alteza 
en  creencia  á  vos  remitida,  é  yo  vos  mando  que  luego  que  ésta  recibáis  le  deis  mi  carta  y  le  habléis 
de  mi  parte  y  le  pidáis  que  no  envíe  armada  ni  gente  allí,  ni  á  otra  parte  alguna  que  caiga  en 
nuestra  demarcación,  pues  es  notorio  que  la  dicha  tierra  entra  y  cae  dentro  de  Ls  límites  de  nues- 
tra demarcación  y  estar  poseída  tanto  tiempo  há  en  nuestro  nombre;  y  si  algunas  ha  enviado  á 
aquellas  partes,  les  mande  que  no  entren  ni  toquen  al  dicho  Río  de  Solís,  ni  pasen  á  cosa  que  toque 
á  nuestra  demarcación,  diciéndole  el  cuidado  que  el  Emperador,  mí  señor,  tiene  siempre  de  man- 
dar á  sus  capitanes  y  armadas  que  no  entren  ni  toquen  en  cosa  que  caiga  en  la  demarcación  de  Su 
Alteza,  que,  así,  es  justo  que  él  lo  mande  hacer,  que,  demás  de  ser  esto  cosa  tan  justa,  yo  rescebiría 
dello  pena,  por  ser  en  ausencia  del  Emperador,  mi  señor;  y  para  que  esto  provea  luego,  le  hagáis 
la  instancia  que  viéredes  que  convenga,  y  con  este  correo  me  avisad  de  lo  que  en  ello  hiciéredes. — 
De  Ocaña,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  un  años. — Yo  LA 
Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Joan  de  Samano». — Archivo  de  Simancas,  Secretaría  de 
Estado,  legajo  369,  folio  91. 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — Yo  escribo  á  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  nuestro  embaja- 
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que  les  pareciese  conveniente  para  el  buen  despacho  del  socorro  que  se 
proyectaba,  y  especialmente  acerca  «del  número  de  personas  y  calidad 
dellas  y  cantidad  de  mantenimientos  y  mercaderías  y  otras  cosas  debían  en- 


dor,  que  de  mi  parte  hable  á  Vuestra  Alteza  cierto  negocio  que  del  sabrá  tocante  'al  descubri- 
miento del  Río  de  Solís,  suplico  á  Vuestra  Alteza  le  dé  entera  fe  y  creencia,  y  en  aquéllo  provea 
lo  que  yo  espero  de  Vuestra  Alteza,  cuya  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  Nuestro  Señor  tenga 
en  su  santa  goarda. — De  Ocaña,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  é  treinta 
é  únanos». — Archivo  de  Indias,  139-1-8,  legajo  15. 

«Muy  alta  y  muy  poderosa  señora: — El  Rey  me  ha  mandado  llamar  y  me  ha  dicho  que  ya  me 
acordaría  de  lo  que  le  hube  hablado  de  parte  de  V.  M.  sobre  el  Río  de  la  Plata  y  lo  que  me  mandó 
responder,  que  sobre  aquello  V.  M.  había  mandado  hablar  á  su  embajador  y  dar  un  capítulo  de  lo 
que  parescía  á  los  del  Consejo  de  las  Indias,  que  V.  M.  debía  pedille  que  manda...  (roto)  y  que 
después  que  su  embajador  le  escribió  se  ha  querido  mandar  infor...  (7-oto)  primeras  armadas  que 
allá  fueron,  y  que  así  por  ser  antes...  (roto)  como  por  estar  apartados  otros,  no  ha  podido  haber  la 
razón...  (roto)  responder  determinadamente;  que  porque  los  del  Consejo  de  V.  M....  (roto)  que  la 
dilación  es  manera  de  negociar,  envía  á  mandar  á  su  embajador...  (roto)  responda  á  V.  M.  lo  que 
debe  por  la  copia  que  me  mandó  dar,  que  envío  á  V.  M.  con  la  presente,  que  V.  M.  lo  haya  por 
bien,  y  de  mandar  averiguar  el  tiempo  que  Solís  fué  á  descubrir  aquel  Río  y  lo  que  hizo,  y  que  la 
mesma  diligencia  manda  hacer  para  que  se  averigüe  antes  que  sea  tiempo  de  partir  las  naos,  pues 
es  cosa  en  que  no  puede  haber  yerro. 

«El  Rey  lo  dice  con  tan  buena  voluntad,  que  parece  que  no  piensa  otra  cosa.  Háme  dicho  de  la 
nao  y  dos  carabelas  que  venieron  de  la  compañía  de  Martín  Afonso  y  que  las  carabelas  descubrie- 
ron un  río  muy  grande,  que  había  muchos  llanos,  gran  copia  de  maderas  y  mucha  diferencia  de 
aves  y  cujijos,  que  los  de  la  tierra  tenían  contentamiento  de  ser  suyos,  que  la  nao  se  vino  por  tiem- 
po, según  la  información  que  ha  mandado  tomar;  y  que  después  que  V.  M.  ha  hablado  en  esto, 
no  ha  mandado  ningún  recado  á  Martín  Afonso.  V.  M.,  oído  el  embajador,  proveerá  lo  que  será 
su  servicio.  Heme  hallado  confuso  que  el  Rey  me  dijese  en  la  negociación  que  V.  M.  me  mandó 
comunicar  su  respuesta,  sin  que  V.  M.  me  mandase  avisar;  no  se  suele  tener  tal  costumbre  con  los 
embajadores,  ni  los  del  Consejo  de  las  Indias  debieran  aconsejar  á  V.  M.  que  en  cosa  que  no  era 
su  servicio  se  me  hiciese  agravio. 

«De  las  dos  carabelas  que  venieron  ya  tengo  avisado  á  V,  M.  lo  que  pude  saber:  son  las  que 
dice  el  Rey,  y  no  traen  cosa  de  sustancia  de  oro  ni  de  plata;  todavía  he  enviado  á  Lisboa.  Lo  que 
más  supiere  haré  saber  á  V.  M.,  cuya  muy  real  vida  y  muy  poderoso  estado  guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  acreciente. — De  Evora,  á  diez  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  treinta  y  un  años. — De 
V.  M.  vasallo  y  criado  que  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  besa. — LoPE  Hurtado». — (Hay  una 
rúbrica).  Archivo  de  Indias,  143-3-11. 

«Sacra  Cesárea  Católica  Majestad: — Ya  Vuestra  Majestad  sabe  lo  que  tenemos  escripto  cerca 
del  requerimiento  que  se  había  de  hacer  al  Rey  de  Portogal  sobre  lo  del  Río  de  la  Plata.  Después 
acá  no  se  ha  hecho  diligencia  ninguna;  agora  háse  aquí  querido  decir  que  el  Rey  de  Portogal  de 
nuevo  arma  cuatro  naos  muy  bien  bastecidas  para  enviar  al  Río  de  la  Plata,  y  que  esto  es  con  in- 
tinción  de  pasar  á  la  Mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Magallains  para  ir  por  las  espaldas  de  Tie- 
rra Firme  á  los  Malucos;  si  esto  así  fuese,  podría  traer  gran  inconveniente.  Al  embajador  ha  escripto 
a  Emperatriz,  nuestra  señora,  que  avise  dello.  Vuestra  Majestad  envíe  á  mandar  lo  que  es  servido 
que  en  esto  se  haga,  en  caso  quesea  firme  la  sospecha». — Archivo  de  Indias,  140-7-31. 

«S.  C.  C.  M.: — El  año  pasado  escribí  á  V.  M.  de  una  armada  quel  Serenísimo  Rey  invió  de 
Lisboa,  la  cual  dicían  públicamente  quera  para  ir  á  lo  del  Perú;  yo  hablé  á  Su  Alteza  entonces  so- 
brello  y  Su  Alteza  me  certeficó  de  lo  contrario,  diciendo  que  con  cuatrocientas  leguas  no  allegarían 
á  cosa  que  fuese  de  la  demarcación  desos  reinos,  y  así  yo  lo  escribí  á  Su  Alteza  y  á  Vuestra 
Majestad.  Agora  es  venido  á  Lisboa  un  piloto  con  cartas  del  capitán  della,  ques  uno  que  se  llama 
de  Acuña,  y  yo  he  visto  una  carta  particular  que  escribe  uno  de  los  que  fueron  en  la  armada  que 
queda  allá  muy  secretamente,  y  acá  está  muy  escondido  esto,  el  cual  escribe  cómo  ellos  fueron  á 
dar  en  la  costa  del  Brasil  y  yendo  por  ella  adelante  toparon  con  un  capitán  del  Serenísimo  Rey 
que  allá  habita  en  cierta  parte  de  la  costa,  el  cual  se  llama  Duarte  Coello,  y  dice  que,  sabido  á  lo 
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viarse  y  en  qué  naves  y  con  qué  instrucción  y  cartas  y  mandamientos  rea- 
les, para  que  Dios  sea  servido  en  la  dicha  tierra,  expresaba  el  monarca,  y 
se  alcance  el  buen  fin  que  deseamos»;  previniéndoles  también  que  en  caso 
de  que  no  quisiesen  contribuir  para  el  auxilio  proyectado,  él  por  su  parte  es- 
taba determinado  de  « mandar  socorrer  la  dicha  tierra  y  gente  por  entero » . 

Los  resultados  á  que  se  arribase  en  la  junta  debían  serle  comunicados 
por  uno  de  los  armadores  ó  enviados  con  el  mismo  Barlow.'^ 

Mes  y  medio  más  tarde  y  en  vista  de  haber  recibido  también  un  me- 
morial de  Rojas,  Méndez  y  Rodas,  en  el  que  exponían  al  monarca  que  por 
la  mala  voluntad  que  Caboto  les  había  tenido,  los  desterró  y  dejó  en  la  isla 
de  los  Patos,  sin  ser  oídos  conforme  á  derecho;  y  acogiendo  sin  otro  trá- 
mite la  exposición  de  aquéllos,  dirigió  una  real  cédula  á  Simón  de  Alcazaba, 
manifestándole  su  voluntad  de  que   fuesen  sacados  de  allí,  á  cuyo   intento 


quéstos  iban,  les  dijo  cómo  él  tenía  ciertas  lenguas  de  la  tierra  que  le  certificaban  que  en  una  sie- 
rra y  provincia  questaba  cabe  el  Río  del  Marañón,  había  mucha  cantidad  de  oro,  y  que  por  otro 
río  questaba  más  cerca  decían  eiítas  lenguas  que  podían  ir  á  dar  en  aquella  sierra  adonde  decían 
que  había  el  oro. 

Aquel  capitán  de  aquella  armada  tomó  aquellas  lenguas  y  fuese  por  la  costa  adelante  del 
Brasil  á  dar  en  aquel  río,  y  llegado  allí,  aunque  llevaba  mucha  gente,  quiso  tomar  tierra  junto  aquel 
río,  y  la  gente  de  la  tierra  dicen  que  acudió  tanta  gente  y  que  son  tan  bravos,  quel  capitán  portu- 
gués no  fué  poderoso  destar  allí;  dicen  que  se  llama  esta  gente,  questá  cabe  los  pitiguales,  ques 
gente  muy  brava,  y  que  allí  supieron  que  un  navio  que  allí  había  aportado  en  aquella  costa  de  los 
castellanos  que  iban  al  Río  de  la  Plata,  se  había  perdido  y  que  alguna  gente  della  había  salido  en 
tierra  y  que  los  de  la  tierra  los  habían  comido,  y  de  algunos  que  los  portugueses  allí  tomaron  con 
las  lenguas  que  llevaban  todos  les  certeficaron  que  en  aquella  sierra  y  provincia,  questá  por  donde 
pasa  el  Río  del  Marañón,  que  hay  mucho  oro;  y  así  aquella  armada  fué  á  dar  al  dicho  Río  del 
Marañón  y  saltaron  en  una  isla  junto  al  río,  y  dicen  que  fueron  bien  rescebidos  de  la  gente  que 
allí  habitaba  y  pusiéronle  nombre  á  la  dicha  isla  de  la  Trenidad  y  empezaron  á  edeficar  un  lugar  y 
castillo  y  pusieron  nombre  aquel  lugar  Nazarén.  Escribe  que  los  mismos  de  aquella  isla  le  certefican 
que  ochenta  leguas  de  allí,  por  el  dicho  Río  del  Marañón  arriba,  hay  infinito  oro.  Llegaron  allí  los 
portugueses  con  su  armada.  En  este  mes  de  Marzo  pasado  llegaron  nueve  navios,  en  que  eran  cua- 
tro naos  y  cinco  carabelas  los  que  allí  arribaron;  acá  tienen  esto  en  mucho  y  están  muy  alegres 
con  esta  nueva  y  piensan  que  nadie  lo  sabe  y  tienen  lo  más  encubierto  que  pueden:  si  esto  es  cosa 
que  toca  ó  no  en  perjuicio  de  la  marcación  desos  reinos,  yo  no  lo  sé». — Archivo  de  Indias,  143-3-1 1. 

«La  Reina. — Luis  Sarmiento  de  Mendoza,  nuestro  embajador  en  Portugal.  Vi  vuestra  letra  de 
quince  del  presente,  en  que  me  hacéis  saber  que  era  venido  á  Lisboa  un  piloto  del  armada  que  el 
año  pasado  se  despachó  de  ese  reino  para  la  costa  del  Brasil,  y  que  este  piloto  trae  nuevas  de  que 
el  armada  fué  á  dar  al  río  Marañón,  y  cerca  del,  en.  una  isla,  hicieron  un  pueblo  y  fortaleza,  á 
donde  pusieron  nombre  Nazarén,  y  que  los  indios  de  aquella  provinciales  certificaron  que  ochenta 
leguas  de  allí  había  tierra  muy  rica  de  oro,  y  que  aunque  ellos  lo  tienen  secreto,  vos  lo  supiste  esto  y 
lo  demás  que  en  vuestra  carta  decís,  por  una  carta  particular  que  el  dicho  piloto  trajo,  y  en  servi- 
cio os  tengo  el  cuidado  que  tuvistes  de  os  informar  de  lo  que  en  eso  pasaba  y  de  rne  avisar  dello, 
y  ansí  procuréis  de  saber  de  las  otras  naos  que  decís  que  han  de  venir  todo  lo  que  en  este  caso 
pudierdes  saber,  y  continamente  me  aviséis  dello;  y  si  pudierdes  haber  un  traslado  de  la  carta 
particular,  que  decís  que  vistes,  enviarle  héis». — Archivo  de  Indias,  139- 1-8,  libro  17,  fol  26  vita. 

13.  Todo  esto  consta  de  la  real  cédula  que  insertamos  bajo  el  número  XCIX  de  los  [Docu- 
mentos. 
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le  ordenaba  que  cuando  tocase  en  aquella  isla  los  recogiese  y  llevase  en  su 
compañía,  si  quisiesen,  dejándoles  en  esto  plena  libertad  para  proceder.'* 

Con  igual  fecha  dirigió  otra  al  mismo  Caboto  para  que  procurase 
á  su  regreso  pasar  por  la  isla  de  los  Patos  á  fin  de  recoger  á  Rojas,  Rodas 
y  Méndez  que  había  dejado  allí  abandonados,  <(por  ciertos  delitos  que  co- 
metieron ».'5  Esta  real  cédula,  apenas  necesitamos  decirlo,  no  llegó  á  po- 
der de  Caboto. 

Por  motivos  que  no  aparecen,  Barlow,  sólo  en  1 6  de  Febrero  de  1529, 
es  decir,  dos  meses  y  medio  después  de  haber  sido  expedida  la  real  cédula 
dirigida  á  los  armadores,  pudo  hacerla  saber  en  Sevilla  á  los  diputados 
de  la  armada,  quienes  tres  días  más  tarde  contestaron  que  habiendo 
notificado  á  los  armadores  que  se  hallaban  en  la  ciudad  para  que  se  reu- 
niesen en  los  alcázares  á  fin  de  deliberar  sobre  lo  que  el  rey  les  comunica- 
ba, no  lo  habían  podido  conseguir,  y  que,  en  jvista  de  haber  resultado 
inútil  aquella  diligencia,  se  dirigieron  al  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  del 
Consejo  de  Indias,  exponiéndole  lo  que  ocurría;  y  que  éste,  entonces  dis-' 
puso  hacer  llamar  á  los  armadores  para  cierto  día  señalado,  con  apercibi- 
miento de  que  se  procedería  á  tomar  una  resolución  en  rebeldía  de  los  ina- 
sistentes.  Merced  á  esto,  se  logró  que  se  juntasen  en  su  casa  los  más  de 


14.  Real  cédula  de  15  de  Enero  de  1529,  Documento  número  C. 

La  orden  del  monarca  carecía,  en  realidad,  de  sentido,  ya  que  le  hablaba  á  Alcazaba  de  su  via- 
je de  ida,  el  cual  lo  había  emprendido,  como  bien  debía  saberlo,  en  Julio  de  1525. 

15.  Esta  real  cédula,  fecha  en  Toledo,  á  15  de  Enero  de  1529,  se  halla  en  el  Archivo  de  In- 
dias, 152-1-1,  y  dice  como  sigue: 

«El  Rey.  Capitán  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Por  parte  del  capitán  Francisco  de 
Rojas  y  Martín  Méndez  é  de  Miguel  de  Rodas  me  fué  fecha  relación  que  yendo  ellos  con  vos  en  el 
armada  de  que  fuistes  por  capitán  general  en  demanda  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  otras  tierras, 
por  la  mala  voluntad  que  les  teníades,  sin  haber  causa  para  ello,  los  dejastes  desterrados  en  la  isla 
de  los  Patos  á  muy  gran  peligro  de  sus  personas  y  daño  y  afrenta  suya,  como  si  hubieran  hecho  y 
cometido  delito,  y  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  os  mandase  que  viniendo  vos  ó  enviando 
algund  navio  á  estos  reinos,  tocásedes  en  la  dicha  isla  de  los  Patos  y  los  trajésedes  y  presentásedes 
ante  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que. 
venidos,  ellos  estarían  con  vos  ajusticia,  ó  como  la  mi  merced  fuere;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
viniendo  vos  á  estos  reinos  ó  enviando  algund  navio  á  ellos,  toquéis  en  la  dicha  isla  donde  los  di- 
chos Francisco  de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  estovieren  y  los  traigáis  con  vos  ó 
con  las  personas  que  enviáredes,  á  los  cuales  mandamos"  que  dentro  de  treinta  días  después  que 
llegasen  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  vengan  y  se  presenten  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las . 
Indias  á  estar  á  justicia  cerca  de  lo  suso  dicho,  á  los  cuales  vos  mando  que  hagáis  dar  é  deis  sus 
bienes,  rescates  é  otras  cosas  que  tovieren  en  esa  armada  para  que  lo  puedan  traer  y  traigan  á  la 
dicha  Casa  para  que  allí  se  haga  en  todo  justicia;  y  asimismo  vos  mandamos  que  hagáis  acudir  al 
dicho  Martín  Méndez  con  cualesquier  bienes  que  quedaron  de  Hernand  Méndez,  su  hermano,  di- 
funto, para  que  los  traiga  á  la  dicha  Casa  y  se  acuda  con  ellos  á  quien  los  hubiere  de  haber;  y  asi- 
mismo mandamos  á  cualquier  capitán  é  otras  personas  que  con  cualesquier  navio,  así  por  los  di- 
putados de  la  dicha  armada  como  en  otra  manera  fuesen  á  la  dicha  tierra,  que  vayan  por  la  dicha 
isla  y  si  los  suso  dichos  quisieren  ir  con  ellos  los  lleven,  é  si  no,  los  dejen  en  su  libertad.  Fecha  en 
Toledo,  á  quince  días  del  mes  Enero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. —  Yo  EL  Rey. — 
Refrendada  de  Cobos.  Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Beltrán  y  Licenciado  Montoya». 
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los  interesados;  hizóles  allí  un  razonamiento  para  manifestarles  cuanto  cum- 
plía al  servicio  del  Rey  socorrer  la  armada  de  Caboto  y  los  muchos  incon- 
venientes que  se  podían  seguir  de  no  hacerlo.  Luego  se  retiró,  dejándolos 
solos  para  que  tratasen  sobre  lo  dicho  y  le  diesen  una  respuesta.  Hubo 
pareceres  diversos,  pero  en  lo  que  la  mayoría  al  fin  convino  fué  en  que,  si 
al  monarca  le  parecía,  contribuirían  ellos,  á  título  de  préstamo,  con  alguna 
suma  para  el  despacho  del  socorro  proyectado,  en  proporción  á  lo  que  cada 
uno  tenía  fornecido,  con  tanto  que  la  nueva  suma  y  las  erogadas  anterior- 
mente se  les  mandasen  librar  en  rentas  de  España,  debiendo  el  soberano 
correr  con  el  albur  de  la  ganancia  ó  pérdida  que  resultase.  Como  principal 
fundamento  para  establecer  estas  condiciones  alegaron  que  ellos  no  habían 
contribuido  con  sus  dineros  para  ir  á  conquistar  tierras,  sino  para  comer- 
ciar, ó  rescatar,  como  entonces  se  decía.  Acordaron  también  que  Fernando 
de  Medina,  uno  de  los  interesados  ó  armadores,  llevase  el  resultado  de  la 
deliberación  al  Emperador,  habiendo  luego,  por  la  negativa  de  aquél,  encar- 
gado para  ello  al  mismo  Roger  Barlow.'^ 

Por  causas  que  desconocemos,  en  15  de  Marzo  aún  no  tenía  noticia 
el  Rey  de  lo  resuelto  por  los  armadores,  y  en  vista  de  ello,  les  escribió 
nuevamente  en  aquella  fecha,  señalándoles  el  plazo  perentorio  de  veinte 
días  para  que  le  enviasen  su  respuesta,  «apercibiéndoos,  les  decía,  que  de 
otra  manera  yo  mandaré  proveer  á  nuestra  costa  lo  que  convenga,  sin  os 
recibir  en  par  te  ».'^ 

Sabedora  la  Reina  de  lo  resuelto  por  los  armadores,  dispuso  que  se 
librasen  400  ducados  para  efectuar  el  socorro  proyectado;  pero,  aún  des- 
pués de  eso  y  considerando  sin  duda  tal  suma  insuficiente,  y  no  desespe- 
rando todavía  de  que  aquéllos  volviesen  sobre  sus  pasos,  tornóles  á  escri- 
bir, esa  vez  rogándoles  que  tuviesen  por  bien  de  contribuir  por  rata  para 
el  socorro  de  la  armada:'^  esperanza  que  aún  se  abrigaba  meses  más  tarde, 
pero  que  resultó  al  fin  vana.'^ 

En  prosecución  de  los  aprestos,  comenzaron  á  librarse  distintas  órde- 
nes: al  corregidor  de  Vizcaya  para  que  hiciese  buscar  en  aquel  condado  á 
Rodrigo  Alvarez,  que  se  creía  hallarse  allí,'°  y  á  éste  mismo,  á  Juan  Gó- 
mez, á  Barlow  y  á  Martín  de  Arbolancha,  que  eran  los  que  habían  traído 
á  su  cargo  la  carabela,  pidiéndoles  que  se  aprestasen  para  volver  en  ella 
al  Río  de  Solís.^'  En   este   mismo  sentido  se  había  escrito   á   los  Oficiales 


16.  Testimonio  del  requef'imiento  que  hiso  en  Sevilla  Roger  Bar  loto,  etc.  Archivo  de  Indias. 

17.  Documento  CI,  página  76. 

18.  Real  cédula  de  11  de  Marzo  de  1530.  Documento  CIV. 

19.  Véase  el  primer  párrafo  de  la  real  cédula  de  27  de  Junio  de  1530,  página  96. 

20.  Real  cédula  de  5  de  Julio  de  1530,  página  78. 

21.  Id.  id.,  Documento  CIII. 
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Reales  de  Sevilla,  encargándoles  también  que  comprasen  la  carabela  en 
igual  precio  al  en  que  había  sido  vendida  por  los  armadores;  que  procurasen 
inducir  á  aquéllos  á  que  ayudasen  para  el  despacho  de  la  misma;  que  de 
los  rescates  llegados  del  Maluco  retuviesen  á  ese  propósito  las  cosas  que 
les  pareciesen  convenientes;  y,  por  fin,  que  no  olvidasen  que  la  carabela, 
junto  con  llevar  socorros  á  Caboto,  tenía  por  misión  especial  recoger  á 
Méndez  y  sus  compañeros  de  destierro. ^"^ 

Y  ¡cosa  curiosa!  á  la  vez  que  se  ordenaba  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  que  á  la  madre  de  Martín  Méndez  se  le  entregasen  veinte  mil 
maravedís  á  cuenta  de  la  pensión  que  le  estaba  señalada/^  la  Reina  dispo- 
nía, asimismo,  que  á  la  mujer  de  Caboto  no  se  le  pusiese  embarazo  alguno 
para  el  cobro  de  los  25  mil  maravedís  que  le  correspondían  de  su  asigna- 
ción y  se  le  diesen,  además,  diez  mil  del  salario  de  su  marido  por  lo  tocante 
al  año  de  1529  y  otros  tantos  á  cuenta  del  de  1530.^'* 

Á  pesar  de  toda  la  buena  voluntad  manifestada  por  el  soberano,  es  lo 
cierto  que  aún  en  fines  de  Junio  de  1530  no  podía  partir  la  carabela  con 
los  socorros  que  se  aprestaban,  y  en  ello  se  pensaba  todavía  cuando  Cabo- 
to, días  más  tarde,  llegaba  á  Sevilla. 

Veamos  ahora  qué  era  lo  que  le  había  ocurrido. 


22.  Documento  número  CXXVI.  / 

23.  Real  cédula  de  lo  de  Junio  de  1530,  página  78. 

24.  Real  cédula  de  20  de  Mayo  de  1530.  Documento  CXXVII.  Del  tenor  de  éste  consta  que 
se  había  suspendido  á  la  Medrano  el  pagó  de  los  25  mil  maravedís  que  le  estaban  asignados  de 
por  vida,  en  vista  de  lo  que  los  oficiales  habían  escrito  sobre  el  particular,  «y  por  otros  respectos», 
entre  ellos  el  de  que  Caboto  pagase  «las  deudas  que  quedó  debiendo  de  los  gastos  que  hizo  para 
se  aderezar  para  dicho  viaje»  [á  las  Molucas]. 


CAPITULO  XVI 

VIAJE     Á     LAS     MOLUCAS 

IX 

EXPEDICIÓN  DE  CÉSAR  Y  DESTRUCCIÓN  DE  SANCTI  SPÍRITUS 


Fabricación  de  bergantines. — Caboto  da  licencia  á  Francisco  César  para  que  vaya  á  descubrir  las 
minas  de  oro  y  plata. — Caboto  y  García  comienzan  á  remontar  nuevamente  el  Paraná. — 
Falta  de  noticias  que  existe  respecto  á  esa  expedición  (nota). — Ambos  capitanes  regresan 
otra  vez  á  Sancti  Spíritus. — ^Jornada  de  César. — Relación  que  de  ella  da  Díaz  de  Guzmán. 
— Crítica  de  los  hechos  que  contiene  (nota)- — Con  las  noticias  dadas  por  César,  Caboto  y 
García  resuelven  hacer  una  entrada  por  tierra. — A  ese  intento  acuerdan  llevar  las  naves 
á  San  Salvador. — Incidentes  ocurridos  por  esos  días  en  Sancti  Spíritus  y  sus  vecindades. 
— Llega  á  San  Salvador  la  noticia  de  la  pérdida  del  fuerte. — Medidas  dispuestas  por  Ca- 
boto en  previsión  de  que  aquél  fuese  destruido  por  los  indios. — Descuido  en  que  vivían 
sus  defensores. — Es  asaltado  por  los  indios. — Conducta  de  Gregorio  Caro  durante  el 
asalto. — Dos  documentos  que  se  supone  perdidos  (nota). 


ESPUÉs  que  Caboto  y  García  despacharon  sus  emisarios 
á  España,  esto  es,  á  fines  de  Julio  ó  principios  de 
Agosto  de  1528,  ambos  dieron  comienzo  á  la  cons- 
trucción de  los  bergantines  que  necesitaban  para  ve- 
rificar la  expedición  que  tenían  acordada  á  las  minas  que  suponían  existir 
en   las  nacientes  del  Paraguay,  tarea  en  que  demoraron  tres  ó  cuatro  me- 
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ses/  Una  vez  terminados  los  bergantines,  Caboto  partió  adelante  con 
cuatro  de  ellos  en  dirección  á  Sancti  Spíritus,  donde  pocos  días  después 
arribó  también  García  con  los  tres  que  le  pertenecían.^ 

Luego  de  llegar  á  Sancti  Spíritus,  Caboto  dio  licencia  á  Francisco 
César  para  que  en  unión  de  otros  catorce  hombres  fuesen  á  descubrir  las 
minas  de  oro  y  plata  y  otras  riquezas  que  se  decía  existir  en  la  tierra 
adentro.  3 

Después  de  permanecer  en  Sancti  Spíritus  más  de  un  mes/  ambos 
capitanes  partieron  aguas  arriba  con  los  siete  bergantines,  al  propósito 
de  descubrir  las  minas  comarcanas  al  río  del  Paraguay. ^  Habían  avanzado, 
en  efecto,  hasta  veinte  leguas  adelante  de  la  embocadura  de  aquel  río^  y  se 
hallaban  en  casa  de  unos  indios  chandules,  que  tenían  por  amigos,  buscan- 
do mantenimientos,  cuando  Caboto  supo  por  cierto  indio  esclavo  suyo  que 
le  acompañaba,  que  era  de  la  nación  de  aquéllos,  que  entre  los  comarcanos 
á  la  fortaleza  y  los  chandules,  en  cuyas  regiones  estaban,  tenían  ordenado 
de  matar  á  un  tiempo  á  los  expedicionarios  y  á  los  españoles  que  habían 
quedado  en  guarda  de  la  fortaleza  y  de  las  naves. 

Pocas  horas  después  de  saber  esta  noticia,  á  la  noche  siguiente,  em- 
prendieron de  nuevo   la   retirada  aguas  abajo,  y  al  cabo   de   sesenta  días 


1.  Por  lo  que  veremos  en  seguida,  nos  hallamos  en  la  persuasión  de  que  el  astillero  estuvo 
en  San  Salvador. 

Respecto  al  tiempo  gastado  en  la  fábrica  de  los  bergantines,  consta  de  lo  que  dice  Caboto  en 
la  pregunta  XXVII  de  su  interrogatorio  general:  «Si  saben  que  después  de  haber  pasado  obra  de 
tres  ó  cuatro  meses  que  el  Capitán  General  estuvo  ocupado  en  hacer  ciertos  bergantines».  A  pe- 
sar de  lo  dicho,  esta  frase  se  presta  á  alguna  duda,  porque  se  refiere,  en  realidad,  al  tiempo  en  que 
Caboto  dio  licencia  á  Francisco  César  para  hacer  el  viaje  de  que  vamos  á  hablar,  y  no  á  la  fábrica 
misma  de  los  bergantines.  Es  de  creer,  con  todo,  que  esa  licencia  la  otorgase  después  de  conclui- 
da aquella  faena. 

2.  Juan  de  Junco,  que  llevaba  á  su  cargo  uno  de  los  bergantines,  así  lo  afirma  en  su  respuesta 
á  la  pregunta  undécima  del  interrogatorio  de  Caboto.  Antonio  de  Montoya  asevera  lo  mismo, 
añadiendo  que  García  partió  de  San  Salvador  «pocos  días  después»  con  sus  tres  bergantines. 

Gregorio  Caro  expresa  que  tuvo  noticia  del  concierto  celebrado  entre  ambos  capitanes  gene- 
rales por  carta  que  le  escribió  Caboto,  y  que  después  de  éste,  «á  pocos  días»,  llegó  á  Sancti  Spíri- 
tus, (donde  él  estaba),  Diego  García. 

3.  En  parte  alguna  de  los  documentos  que  conocemos  se  menciona  expresamente  el  sitio  en 
que  Caboto  concedió  el  permiso  á  César.  Del  contexto  de  su  interrogatorio,  preguntas  yj  y  38, 
creemos  ver  que  el  hecho  ocurrió  en  Sancti  Spíritus,  y  eso  también  es  lo  que  resulta  lo  más  pro- 
bable, dado  el  propósito  que  llevaban  César  y  sus  compañeros.  Juan  María,  uno  de  los  testigos 
presentados  por  Caboto,  declara,  sin  embargo,  que  éste  dio  licencia  á  César  «mientras  estuvo  ocu- 
pado en  hacer  ciertos  bergantines».  Página  460.  Según  esto,  la  partida  de  César  debió  verificarse 
desde  San  Salvador. 

4.  Pregunta  doce  del  citado  interrogatorio. 

5.  Pregunta  38  de  la  información  de  Caboto  contra  Catalina  Vázquez. 

6.  Oviedo,  tomo  II,  pág.  176,  afirma  esto  mismo,  pero  incurre  en  el  error  de  suponer  que  al 
lugar  desde  el  cual  regresaron,  que  era  una  bahía,  puso  Caboto  el  nombre  de  Santa  Ana:  en  una 
palabra,  coloca  á  Santa  Ana  en  el  Paraguay  y  no  en  el  Paraná,  donde,  por  lo  que  queda  expresado 
más  atrás,  era  su  verdadera  situación.  Vide  supra,  página  166. 
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gastados  entre  ida  y  vuelta/  Caboto  y  García  venían  á  dar  fondo  en  las  aguas 
del  Carcarañá,  frente  al  fuerte.^ 

A  los  ocho  días  de  estar  allí,  llegaba  el  capitán  Francisco  César. 

Es  tiempo,  pues,  de  que  refiramos  lo  que  á  éste  le  había  ocurrido. 

Todo  lo  que  acerca  de  su  viaje  hemos  podido  rastrear  en  los  docu- 
mentos se  reduce  á  muy  poca  cosa.  Ha  debido  salir  de  Sancti  Spíritus, 
como  decíamos,  á  mediados  ó  fines  de  Noviembre  de  1529.^  En  cuanto  al 
número  de  las  personas  que  compusieron  la  expedición,  Caboto  dice  que  por 
todas  serían  «obra  de  quince ».'°  De  lo  que  no  hay  duda  es  de  que  salieron 
á  hacer  el  viaje  repartidos  en  tres  columnas:"  una  que  tomó  por  los  quiran- 


7.  Madero  dice,  página  "j"],  que  no  había  encontrado  datos  respecto  al  tiempo  que  duró  ese 
viaje.  Caboto  lo  declara  expresamente  en  la  pregunta  13  de  su  interrogatorio  de  la  página  107: 
«dentro  de  sesenta  días  fué  á  la  tierra  de  los  guaranís  é  volvió  con  toda  la  gente»,  etc.  Caro  confir- 
ma el  dato:  «sabe  é  vido  quel  dicho  señor  Capitán  General...  volvió  á  la  fortaleza  dentro  del  tér- 
mino de  los  sesenta  días,  poco  más  ó  menos».  Página  145. 

8.  Muy  parcos  hemos  tenido  que  ser  en  la  relación  de  este  segundo  viaje  al  Paraná  empren- 
dido por  Caboto  y  García,  porque  calecemos  de  los  documentos  que  á  él  puedan  tocar.  Existe,  sin 
embargo,  uno  que  contiene  ciertos  detalles,  pero  que  debe  admitirse  con  reservas,  y  es  el  interroga- 
torio (preguntas  9  y  10)  que  Caro  presentó  en  la  información  levantada  por  él  en  la  villa  de  Angra 
cuando  iba  de  regreso  á  la  Península;  y  decimos  que  adolece  quizás  de  falta  de  imparcialidad,  por- 
que entonces  Caro  se  hallaba  en  malos  términos  con  su  antiguo  jefe,  después  que  éste  pretendió 
echarle  á  él  solo  la  culpa  de  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus. 

Dice,  pues,  Caro  que  una  vez  llegado  Caboto  á  la  embocadura  del  Paraguay,  lejos  de  pene- 
trar por  ella,  como  era  su  camino,  siguió  aguas  arriba  del  Paraná,  hasta  llegar  á  Santa  Ana,  donde 
en  el  viaje  precedente  había  hecho  acuchillar  y  tirar  con  la  artillería  á  los  indios  y  quitádoles  al- 
gunos esclavos  que  tenían  de  otras  naciones,  hechos  todos  que  fueron  causa,  á  su  decir,  de  la  em- 
boscada en  que  perecieron  Rifos  y  sus  compañeros,  y  que,  á  todas  luces,  es  inexacta  en  esta  parte; 
y  que  estando  allí,  un  día  que  le  fué  á  ver  un  indio  principal,  Caboto  se  alborotó  é  hizo  retirar  sus 
bergantines  de  la  orilla,  de  lo  cual  los  indios  quedaron  en  la  persuación  de  que  no  iba  allí  en  cali- 
dad de  amigo  y  se  pusieron  en  armas;  que  de  ese  lugar  Caboto  avanzó  hasta  otro  caserío,  donde  fué 
bien  recibido,  pero  que  á  poco,  una  noche  saltó  en  tierra  con  una  espada  de  dos  manos  sin  vaina 
y  se  fué  á  meter  entre  ellos,  que  se  alborotaron  y  huyeron  y  anduvieron  convocando  á  los  demás 
diciendo  que  los  cristianos  los  querían  matar. 

Las  respuestas  dadas  por  los  testigos  á  estas  preguntas,  aunque  de  ordinario  afirmativas  y 
categóricas,  dejan,  sin  embargo,  la  impresión  de  que  contestaron  á  ellas  de  pura  fórmula.  Por  lo 
demás,  queda  en  el  ánimo  la  persuasión  de  que  se  confunden  los  hechos  del  segundo  viaje  con  los 
del  primero. 

9.  La  cuenta  la  sacamos  de  la  manera  siguiente:  Caboto  dice  en  la  pregunta  y]  de  su  interro- 
gatorio que  le  extendió  el  permiso  para  la  partida  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  meses  que  estuvo  ocu- 
pado en  hacer  los  bergantines,  cuya  construcción  inició,  según  el  hilo  de  su  interrogatorio,  luego 
de  partidos  Calderón  y  Barlow,  esto  es,  después  del  10  de  Julio,  fecha  de  la  carta  que  Luis  Ramí- 
rez envió  á  España  con  aquéllos.  Suponiendo  que  I05  bergantines  se  hubiesen  terminado  en  tres 
meses,  más  los  días  que  debieron  mediar  entre  la  partida  de  la  carabela  á  España  y  la  fecha 
de  la  carta  y  la  iniciación  de  los  trabajos  del  astillero;  más  todavía  los  transcurridos  hasta  llegar 
á  Sancti  Spíritus,  resultaría  que  la  partida  de  César  había  tenido  lugar  en  fines  de  Octubre;  pero 
como  es  más  probable  que  sean  cuatro  meses,  y  no  tres,  tomando  en  todo  caso  un  término  pruden- 
cial, aquélla  debe  fijarse  en  mediados  ó  fines  de  Noviembre. 

10.  Pregunta  37.  La  generalidad  de  los  testigos  asienten  á  lo  dicho  por  Caboto,  pero  Juan  de 
Valdivieso,  que  fué  uno  de  los  expedicionarios,  limita  ese  número  á  catorce. 

11.  «Dio  licencia  á  ciertas  personas,  repartidas  por  tres  caminos,  para  que  fuesen  á  descobrir 
las  minas»,  etc.  Nicolao  de  Venecia. 
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díes,  Otra  por  los  curacuraes  y  la  otra  por  el  río  del  Curacuraz."  En  rigor, 
como  se  ve,  y  cuando  sabemos  que  los  quirandíes  eran  gente  del  campo, 
como  dice  Ramírez,  que  vinieron  á  ver  á  Caboto  luego  que  fundó  á  Sancti 
Spíritus,  y,  por  consiguiente,  habitadores  de  las  regiones  inmediatas  al  fuer- 
te, y  que  éste  estaba  edificado  casi  á  orillas  del  Carcarañá,  resulta  que 
César  y  sus  compañeros  tomaron  de  allí,  unos  directamente  el  camino  al 
oriente,  y  otros  el  mismo  rumbo,  aunque  inclinándose  al  sur,  donde  habita- 
ban propiamente  los  quirandíes. '^ 

Sabemos  también,  ateniéndonos  siempre  á  las  mismas  fuentes,  que 
César  regresó  á  Sancti  Spíritus  con  siete  de  sus  compañeros,'"*  sin  que  apa- 
rezca dato  alguno  por  lo  que  toca  á  los  restantes  que  partieron  con  él.  Su 
llegada  á  Sancti  Spíritus  tuvo  lugar,  como  indicábamos,  ocho  días  después 
que  la  de  Caboto,  sin  que  sea  posible  fijar  con  exactitud  la  fecha. '^  Nada 
resulta  en  cuanto  al  camino  que  recorrieron  ó  al  punto  á  donde  César  y 
sus  compañeros  llegaron;'^  y  respecto  á  lo  que  contaron  de  su  viaje,  sólo 
consta  que  «dijeron  que  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  pie- 
dras preciosas». '7  Siendo  el  hecho  exacto,  es  necesario,  pues,  suponer  que 
alcanzaron  hasta  dentro  de  los  límites  del  imperio  de  los  Incas,  atravesando 
así   toda   la   pampa.    Pero,  ¿cómo  fué,  nos   preguntamos,  que  no  trajeron 


12.  Declaración  de  Pedro  de  Morales  á  la  pregunta  yj,  página  436.  Donde  dice  «curacuraes» 
y  «Curacuraz»,  creemos  que  debe  entenderse  carcaranaes  y  Carcarañá,  equivocación  que  proviene 
talvez  del  copista. 

13.  Caboto  los  ubica  en  su  mapa  hacia  los  33°  20'  de  latitud,  y  pone  un  río  de  ese  nombre  casi 
frente  á  frente  del  Uruay,  al  parecer  queriendo  indicar  al  actual  río  de  Lujan. 

14.  Pregunta  41  del  interrogatorio  de  Caboto.  «Con  siete  ó  seis»,  dice  Nicolás  de  Ñapóles.  Es 
extraño  que  Valdivieso,  que  fué  uno  de  los  que  regresaron,  diga  simplemente  que  César  llegó  al 
fuerte  «con  obra  de  siete  personas».  Página  468.  A  este  respecto  conviene  hacer  notar  el  error  en 
que  incurrió  D.  Carlos  Moría  Vicuña,  que  aseguró  que  César  y  sus  compañeros  «cuando  regresa- 
ron no  hallaron  ya  el  fuerte  Sancti  Spíritus,  y  volviendo  al  poniente,  se  internaron  al  Perú».  Estudio 
histórico,  etc.,  pág.  236.  Es  verdad  que  nuestro  compatriota  ha  dado  también  crédito  á  la  leyenda 
de  Lucía  de  Miranda  y  de  Ñuño  de  Lara... 

15.  Como  el  viaje  de  César,  segúYi  lo  que  sabemos,  duró  dos  meses  y  medio,  más  ó  menos,  si 
nuestro  cálculo  respecto  de  su  partida  fuese  exacto,  resultaría  que  su  arribo  tuvo  lugar  á  mediados 
de  Febrero  de  1529. 

16.  En  el  memorial  que  Nicolás  de  Ñapóles,  Patimer  y  César  dirigieron  á  la  Reina  y  á  que 
ésta  alude  en  su  cédula  de  1°  de  Septiembre  de  1530  (página  80  del  tomo  II),  dicen  con  respecto 
á  lo  que  anduvieron  durante  el  viaje  de  la  armada  en  general,  que  además  de  descubrir  el  Uruay, 
el  Gran  Paraná  y  el  Paraguay,  «entraron  la  tierra  adentro  trescientas  leguas».  Pero  esto  lo  afir- 
man, lo  repetimos,  respecto  al  viaje  todo,  y  no  con  relación  especial  á  la  expedición  de  César,  en  la 
cual,  por  lo  demás,  no  figuraron  Ñapóles  ni  Patimer.  Es  la  misma  cuenta  general  de  Santa  Cruz, 
que  trae  Oviedo,  tomo  II,  pág.  170:  «doscientas  é  cincuenta  leguas,  pocas  más  ó  menos,  fué  anda- 
do é  sabido  deste  grand  río  hasta  la  vuelta  del  dicho  Sebastián  Gaboto  á  España». 

17.  Pregunta  41  del  interrogatorio  de  Caboto,  y  en  la  página  160  del  tomo  II.  Es  singular 
que  Caboto  no  hiciese  declarar  sobre  ese  punto  á  César,  siendo  también  no  menos  de  extrañar  que 
Juan  de  Valdivieso,  compañero  de  expedición  con  aquél,  se  limite  á  expresar  al  respecto  (pági- 
na 468)  que  dijeron  todos  á  Caboto  «que  ellos  habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  pie- 
dras preciosas,  é  queste  testigo  vido  las  riquezas  del  dicho  oro  é  plata  é  piedras  preciosas». 
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á  Caboto  muestra  alguna  de  tamaños  tesoros?  ¿Cómo  era  posible  que  re- 
corriesen á  pié  en  tan  limitado  tiempo  aquella  enorme  extensión  de  terri- 
torio? 

Y  ya  que  el  lector  sabe  todo  esto,  creemos  que  se  halla  en  situación 
de  leer  con  criterio  bien  formado  la  relación  que  Rui  Díaz  de  Guzmán  da 
del  viaje  de  César  y  sus  compañeros,  que  es  como  sigue: 

«En  el  capítulo  sexto  de  este  libro  dije  cómo  Sebastián  Caboto  ha- 
bía despachado  á  descubrir  las  tierras  australes  y  occidentales  que  por  aque- 
lla parte  pudiesen  reconocer,  según  le  pareció  al  dictamen  de  su  entendi- 
miento y  cosmografía,  que  por  allí  era  el  más  fácil  y  breve  camino  para 
entrar  al  rico  reino  del  Perú  y  sus  confines,  para  lo  cual  dijimos  haber  en- 
viado á  César  y  sus  compañeros. 

«A  este  efecto,  desde  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  de  donde  salieron 
á  su  jornada,  se  fueron  por  algunos  pueblos  de  indios,  y  atravesando  una 
cordillera  que  viene  de  la  costa  de  la  mar,  y  corriendo  hacia  el  poniente  y 
septentrión,  se  vá  á  juntar  con  la  general  y  alta  cordillera  del  Perú  y  Chile, 
haciendo  entre  una  y  otra  muy  grandes  y  espaciosos  valles,  poblados  de 
muchos  indios  de  varias  naciones.  Pasando  de  aquel  cabo,  corriendo  su  de- 
rrota por  muchas  poblaciones  de  indios,  que  les  agasajaron  y  dieron  pasaje, 
continuando  sus  jornadas,  volvieron  hacia  el  sur,  y  entraron  en  una  provin- 
cia de  gran  suma  y  multitud  de  gente,  muy  rica  de  oro  y  plata,  que  tenían 
juntamente  mucha  cantidad  de  ganados  y  carneros  de  la  tierra,  de  cuya 
lana  fabricaban  gran  suma  de  ropa  bien  tejida. 

«Estos  naturales  obedecían  á  un  gran  señor  que  los  gobernaba,  y  te- 
niendo por  más  seguro  los  españoles  meterse  debajo  de  su  amparo,  deter- 
minaron irse  á  donde  él  estaba.  Y  llegados  á  su  presencia,  con  reverencia  y 
acatamiento  le  dieron  su  embajada,  por  el  mejor  modo  que  les  fué  posible, 
dándole  satisfacción  de  su  venida^  y  pidiéndole  su  amistad  de  parte  de  Su 
Majestad,  que  era  un  poderoso  príncipe  que  tenía  su  reino  y  señorío  de  la 
otra  parte  del  mar:  no  porque  tenía  necesidad  de  adquirir  nuevas  tierras  y 
señoríos,  ni  otro  interés  alguno  mas  que  tenerle  por  amigo  y  conservar  su 
amistad,  como  lo  hace  con  otros  muchos  príncipes  y  reyes,  y  celo  de  darle 
á  conocer  el  verdadero  Dios. 

«En  este  particular  fueron  los  españoles  con  gran  recato,  por  no  caer 
en  desgracia  de  aquel  señor:  el  cual  los  recibió  humanamente,  haciéndoles 
buen  tratamiento,  gustando  mucho  de  su  conversación  y  costumbres  de  los 
españoles.  Allí  estuvieron  muchos  días,  hasta  que  César  y  sus  compañeros 
le  pidieron  licencia  para  volverse,  la  cual  este  señor  les  concedió  liberalmen- 
te,  dándoles  muchas  piezas  de  oro  y  plata,  y  cargándoles  de  cuanta  ropa  . 
pudieron  llevar,  y  juntamente  les  dio  indios  que  los  acompañasen  y  sirvie- 
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sen.  Y  atravesando  toda  aquella  tierra,  vinieron  por  su  derrota  hasta  to- 
par con  la  fortaleza  de  donde  habían  salido,  la  cual  hallaron  desierta  y  aso- 
lada, después  del  desdichado  suceso  de  D.  Ñuño  de  Lara  y  de  los  demás 
que  con  él  murieron. 

« Lo  cual  visto  por  César,  tornó  á  dar  vuelta  con  su  compañía  á  esta 
provincia,  de  donde,  pasados  algunos  días,  determinaron  salir  de  aquella  tie- 
rra y  pasar  adelante,  como  lo  hicieron,  por  muchas  regiones  y  comarcas  de 
indios  de  lenguas  diferentes,  y  también  en  costumbres.  Y  subiendo  una  cor- 
dillera altísima  y  áspera,  de  la  cual  mirando  el  hemisferio  vieron  á  una  par- 
te el  Mar  del  Norte,  y  á  la  otra  el  del  Sur.  Aunque  á  esto  no  me  he  podido 
persuadir  por  la  distancia  que  hay  de  un  mar  á  otro;  porque  tomando  por 
lo  más  estrecho,  que  esto  podrá  ser  en  el  rincón  del  estrecho  de  Magalla- 
nes, hay,  de  la  una  boca  de  la  parte  del  norte,  á  la  otra  del  Mar  del  Sur, 
más  de  cien  leguas:  por  lo  que  entiendo  fué  engaño  de  unos  grandes  lagos 
que  por  noticia  se  sabe  que  caen  de  esta  otra  parte  del  norte,  que  miran- 
do de  lo  alto  les  pareció  ser  el  mismo  mar.  De  donde  caminando  por  la 
costa  del  sur  muchas  leguas,  salieron  hacia  Atacama,  tierra  de  los  Olipes; 
y  dejando  á  mano  derecha  los  Charcas,  fueron  en  demanda  del  Cuzco,  y 
entraron  en  aquel  reino  al  tiempo  que  Francisco  Pizarro  acababa  de  pren- 
der á  Atahualpa  Inca,  en  los  Tambos  de  Cajamarca,  como  consta  de  su 
historia. 

« De  forma  que  con  este  suceso,  atravesó  este  César  toda  esta  tierra; 
de  cuyo  nombre  comunmente  le  llaman  la  conquista  de  los  Césares,  según 
me  certificó  el  capitán  Gonzalo  Sáenz  Garzón,  vecino  de  Tucumán,  conquis- 
tador antiguo  del  Perú,  el  cual  me  dijo  haber  conocido  y  comunicado  á  este 
César  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  quien  tomo  la  relación  y  discurso  que 
en  este  capítulo  he  referido».'^ 


18.  La  Argentina,  ed.  de  Angelis,  páginas  32-33.  En  los  documentos  no  hemos  encontrado  el 
nombre  del  capitán  de  quien  nuestro  autor  dice  que  tuvo  las  noticias  del  viaje  de  César;  pero  no 
creemos  andar  muy  equivocados  en  suponer  que  Díaz  de  Guzmán  trató  en  Lima  á  Sáenz  Garzón 
unos  80  años  después  de  haber  ocurrido  el  viaje  de  César.  Consta,  en  efecto,  de  documentos  del 
Archivo  de  Indias,  que  Díaz  de  Guzmán  se  hallaba  en  aquella  ciudad  en  Abril  de  1614,  en  cuya 
fecha  se  decía  vecino  del  pueblo  de  Santiago  de  Jerez  en  las  provincias  del  Río  de  la  Plata.  Por 
esos  días  le  había  concedido  el  Virrey  del  Perú  el  descubrimiento,  población  y  conquista  de  la 
Nueva  Andalucía.  Debe  haber  estado  allí,  sin  embargo,  desde  algún  tiempo  antes,  ya  que  la  dedi- 
catoriade  su  libro  se  halla  datada  en  la  Plata  en  25  de  Julio  de  1612.  Es  cierto  que  no  dice  que  tratara 
á  Sáenz  Garzón  en  Lima,  pero  por  mucho  que  anticipemos  esa  fecha  siempre  resultará  bastante  le- 
jana respecto  de  los  hechos  que  atribuye  á  César.  El  punto  sería  más  fácil  de  esclarecer  si  tuvié- 
ramos datos  de  cuando  éste  estuvo  en  Lima;  pero,  desgraciadamente,  no  los  conocemos,  ni  pueden 
existir,  como  lo  veremos  luego. 

Pedro  Cieza  de  León,  que  trató  á  César  poco  antes  de  1550,  fecha  en  que  consta  que  aquél 
había  pasado  a  Lima  (Manuel  de  Mendiburu,  Diccionario  biográfico  del  Perú,  Lima,  t.  II,  p.  376), 
refiere  que  «ciertos  españoles  que  fueron  por  el  (Río  de  la  Plata)  arriba  é  allegaron  á  las  pro- 
vincias (sic)  contaban  grandes  cosas».  Nótese  desde  luego  la  dirección  que  indica  tomó  César 
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Como  se  comprenderá,  ni  César  encontró  destruido  á  su  regreso  á 
Sancti  Spíritus,  ni  siguió  por  eso  al  Perú,  pues,  según  se  verá  en  su  lu- 
gar, acompañó  á  Caboto  en  su  vuelta  á  España.  Todo  lo  que  puede  afir- 
marse sobre  las  incidencias  con  que  se  adorna  su  viaje,  es  que  pasaron  á  ser 
en  la  imaginación  de  los  pueblos  americanos  verdaderas  leyendas  y  que 
hasta  muy  á  los  fines  del  siglo  XVIII  todavía  no  faltaron  ilusos  que,  indu- 
cidos por  los  embustes  de  los  indios,  trataran  de  buscar  en  las  soledades 
de  la  Patagonia  la  que  se  llamó  ciudad  de  los  Césares,  cuyo  origen  se  per- 
dió con  el  transcurso  del  tiempo  y  llegó  á  atribuirse  á  los  náufragos  de  la 
armada  del  Obispo  de  Plasencia.'^ 

Las  noticias  que  dieron  César  y  sus  compañeros  despertaron  en  el 
real  tal  entusiasmo,  que  Caboto,  García  y  todos  en  general  resolvieron  que 
debía  sin  pérdida  de  tiempo  emprenderse  una  expedición  por  tierra  para 
llegar  finalmente  á  encontrar  aquellas  riquezas  que,  como  espejismos, 
parecían  desvanecérseles  cuando  más  cerca  de  ellas  creían  hallarse.  La 
noticia  repercutió  hasta  el  puerto  de  San  Salvador,  donde  el  mismo  Gra- 
jeda,  que  tan  tranquilo  se  había  mantenido  hasta  entonces,  significó  que 
no  quería  esta  vez  quedarse  sin  tomar  participación  en  el  proyectado  viaje. 
A  intento  de  emprender  luego  la  jornada,  Caboto,  en  efecto,  le  escri- 
en su  viaje,  que  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  aparece  en  los  documentos.  Esto  y  lo  que  después 
agrega,  previniendo  antes  al  lector  de  que  «la  fama  é  aún  los  acontecimientos  siempre  los  engran- 
decen más  de  lo  que  es»,  pudieran  hacer  sospechar  que  la  relación  de  César  se  refería  á  las  mues- 
tras de  oro  y  plata  que  Caboto  halló  en  el  Paraná  arriba  y  que  le  dijeron  poseían  en  más  abun- 
dancia los  agaces  y  chandules.  El  hecho  es,  continuando  con  el  relato  de  Cieza,  que  «decíase  que 
había  tanta  cantidad  de  metal  de  plata  é  oro  que  no  lo  tenían  los  indios  en  nada,  é  asimismo  se  vie 
ron  piedras  preciosas  de  esmeraldas;  é  yo  conocí  á  Francisco  de  César,  que  fué  capitán  en  la  pro- 
vincia de  Cartagena,  que  está  situada  en  la  costa  del  Océano,  y  á  un  Francisco  Hogazón,  que  tam- 
bién es  de  los  antiguos  conquistadores  de  aquella  provincia,  é  muchas  veces  les  oía  hablar  é  afir- 
mar con  juramento  que  vieron  mucha  riqueza  é  grandes  manadas  del  ganado  que  acá  llamamos 
ovejas  del  Perú,  é  los  indios  bien  vestidos  é  de  buen  parecer  é  otras  cosas  muchas  que  no  hacen  á 
mi  escritura  saberlas».  Guerra  de  Chupas,  página  300. 

Pero  ¿es  cierto  que  César  estuviera  alguna  vez  en  Lima?  Como  puede  verse  en  la  biografía  que 
más  adelante  le  dedicamos,  resulta  que  de  España  pasó  á  Venezuela  en  1532  con  Pedro  Heredia 
en  cuya  compañía  militó  allí,  hasta  que  preso  Heredia  por  el  licenciado  Vadillo,  César  acompañó 
á  éste  para  ir  en  busca  del  Darién,  en  cuya  jornada  pereció  á  fines  de  Julio  de  1538.  De  aquí  resul- 
ta, pues,  con  evidencia  que  César  no  pudo  pasar  á  Lima,  fundada,  como  fué,  en  1535,  y  no  habien- 
do jamás  desamparado  los  descubrimientos  en  que  Heredia  y  Vadillo  estuvieron  empeñados  desde 
1532  á  1538.  Peca,  pues,  por  su  base  la  aserción  de  Sáenz  (barzón  y,  por  consiguiente,  no  puede 
aceptarse  que  oyera  en  Lima  de  labios  de  César  lo  que  Ruy  Díaz  de  Guzmán  refiere  respecto  á  su 
viaje  al  interior  de  las  pampas  argentinas;  ni  mucho  menos  es  posible  admitir  que  César  llegara  al 
Perú  á  la  época  de  la  prisión  de  Atahualpa,  cuando  sabemos  que  se  hallaba  de  regreso  en  Sancti 
Spíritus  en  principios  de  1529. 

19.  En  el  mismo  Consejo  de  Indias  se  dio  crédito  á  semejante  leyenda,  tanto,  que  en  1782  y 
1783  se  dictaron  reales  órdenes  para  que  se  favoreciese  la  expedición  que  en  busca  de  la  fabulosa 
ciudad  proyectaba  el  capitán  D.  Manuel  de  Orejuela.  Véase  la  página  181  del  tomo  V  de  las  Me- 
morias de  los  Virteyes  del  Perú.  La  historia  de  Chile  abarca  muchas  de  esas  tentativas,  que  dieron 
origen  á  abultados  expedientes,  de  los  ¡cuales  los  más  notables  son  los  que  originó,  poco  antes  de  • 
la  de  Orejuela,  la  de  D.  Joaquín  de  Espinosa,  que  poseemos  originales. 
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bió  á  Grajeda  comunicándole  las  nuevas  traídas  por  César  y  diciéndole  cómo 
él  se  quería  partir  para  las  minas  y  que,  así,  tuviera  cuidado  de  que  las 
naves  permaneciesen  á  buen  recaudo  durante  su  ausencia,'" 

Esta  primera  determinación  de  Caboto  no  duró  mucho.  Pensándolo 
sin  duda  mejor  y  quizás  como  resultado  de  la  consulta  que  tuvo  con  García 
y  sus  oficiales,  se  creyó  más  conveniente  que  ambos  capitanes  se  transla- 
dasen  á  San  Salvador  llevando  la  galera  y  bergantines  que  tenían  en  Sancti 
Spíritus,  para  dejarlos  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  Grajeda,  libres  de 
todo  peligro,  y,  á  la  vez,  más  desembarazada  la  guarnición  que  había  de 
quedar  en  el  fuerte.^' 

En  el  mismo  Sancti  Spíritus  y  en  sus  vecindades  se  produjeron  por 
esos  días  algunos  hechos  que  debemos  recordar. 

Resuelto  el  viaje  á  San  Salvador  para  poner  á  buen  recaudo  las  na- 
ves, Caboto  despachó  adelante  á  Antonio  de  Montoya  á  cargo  de  uno  de 
los  bergantines,  y  á  Juan  de  Junco  con  la  barca,  y  además  otro  ber- 
gantín pequeño  de  los  de  Diego  García.  Yendo  su  camino,  á  cosa  de  quince 
ó  veinte  leguas  de  la  fortaleza,  vieron  muchos  indios  en  un  rancho;  y  con 
deseos  de  «tomar  lengua»,  se  acercaron  á  la  orilla,  y  como  notaran  que 
aquéllos  huían,  temieron  de  que  hubiesen  ejecutado  «alguna  ruindad»;  bajó 
á  tierra  Montoya  con  dos  hombres  y  se  encontró  con  una  caja  escondida 
entre  las  malezas,  las  ropas  y  restos  de  tres  españoles,  que  se  supo  des- 
pués iban  de  San  Salvador  al  fuerte,  dos  de  los  de  Caboto  y  uno  de  Gar- 
cía. Atento  á  lo  que  pasaba,  Montoya  despachó  dos  hombres  á  Sancti  Spí- 
ritus para  que  manifestasen  á  Caboto  lo  que  ocurría. ^^ 

En  vista  de  esta  noticia,  se  acordó  dar  un  asalto  en  ciertas  casas  de 
los  indios  que  estaban  cerca  de  la  fortaleza,  á  cuyo  intento  se  comisionó  al 
capitán  Caro,  que  fué  á  ello  con  gente  de  la  armada  y  alguna  de  la  de  Gar- 
cía, matando  á  cerca  de  cien  y  llevándose  prisioneros  á  algunas  mujeres  y 
niños.  Y  como  se  hubiesen  escapado  varios  indios  y  refugiádose  en  una  isla 
que  estaba  fronteriza  al  fuerte,  salieron  otra  vez  á  ellos  los  españoles,  man- 
dados por  Caboto  y  García  en  persona,  en  cuatro  bergantines  y  en  número 
de  ochenta  hombres  y  mataron  los  que  pudieron. ^^ 

Los  caciques  cuyas  mujeres  é  hijos  estaban  prisioneros  en  el  fuerte, 
se  presentaron  luego  á  Caboto  en  solicitud  de  que  hiciese  poner  en  liber- 

20.  La  existencia  de  esta  carta  y  su  contenido  constan  de  la  respuesta  dada  por  Juan  María  á 
la  pregunta  41  del  interrogatorio  de  Caboto, 

21.  La  celebración  de  la  junta  resulta  de  la  misma  pregunta  41  del  citado  interrogatorio  y  de 
las  declaraciones  de  testigos  producidas  á  su  tenor. 

22.  Declaración  de  Montoya  ala  pregunta  18  del  interrogatorio  de  Caboto,  pág.  142. 

23.  Preguntas  18  y  20  del  interrogatorio  de  Caboto,  pág.  108,  y  respuesta  de  Montoya  á  esta 
última.  No  atinamos  cómo  pudo  ser  que  éste  diga  que  figuró  también  en  esa  excursión,  siendo 
que,  según  queda  dicho,  había  ido  á  San  Salvador. 
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tad  á  sus  deudos,  y  Caboto,  á  quien  le  convenía,  después  de  todo,  tener- 
los por  amigos,  como  que  eran  los  que  le  llevaban  provisiones,  les  habló 
del  buen  predicamento  en  que  se  hallaba  á  su  respecto;  ofreciéronle  seguir 
cultivando  relaciones  como  de  antes  con  los  del  fuerte,  y  Caboto  concluyó 
por  entregarles  sus  mujeres  é  hijos. ^'f  Los  indios,  sin  embargo,  no  pare- 
cieron más. 

Ocurrió  también  que  unos  ocho  días  antes  de  dirigirse  á  San  Salva- 
dor, al  ver  pasar  Caboto  en  una  canoa  á  otro  cacique  principal  llamado 
Yaguanas  le  llamó  para  que  viniese  donde  él  estaba,  y  como  el  indio  se 
tardase,  le  dio  un  bofetón,  y  arremetiendo  en  seguida  contra  él  Nicolás  de 
Ñapóles  le  asestó  una  cuchillada. 

En  esas  circunstancias,  Caboto  emprendió  su  viaje  con  cien  hombres, 
llevando  la  galera  y  tres  de  sus  bergantines,  habiendo  quedado  en  el  Car- 
carañá  otros  dos  de  los  suyos  y  uno  de  Diego  García,  este  último  con  la  proa  en 
tierra  y  medio  anegado;  y  llevaba  andadas  unas  treinta  y  cinco  leguas  cuan- 
do fué  avisado  por  algunos  indios  timbúes  que  le  permanecían  fieles  y  eran 
enemigos  de  otras  tribus  hostilizadas  por  Caboto,  de  que  los  de  éstas  tenían 
concertado  de  dar  sobre  Sancti  Spírirus  para  quemarlo  y  matar  á  todos  sus 
defensores.  Con  tal  noticia,  se  indicó  por  algunos  que  sería  conveniente  re- 
gresar en  el  acto  al  fuerte^^  para  ver  modo  de  evitar,  si  fuera  todavía  tiempo, 

24.  Los  testigos  de  aquellos  sucesos  están  contestes  en  que  con  instancia  pidieron  á  Caboto  que 
no  hiciese  semejante  cosa,  «porque  los  dichos  indios  se  habían  luego  de  alborotar  é  venir  luego  con 
mano  armada  contra  los  cristianos,  lo  que  se  evitaría  teniéndoles  los  dichos  hijos  y  mujeres  hasta 
hacernos  fuertes»,  expresa  Caro  (pregunta  12,  página  263);  «é  el  dicho  Capitán  General  nunca  lo 
quiso  hacer,  sino  seguir  su  propósito». 

25.  Este  cacique  Yaguarí  ó  Yaguarón  parece  ser  el  mismo  Iguarón  de  que  habla  Cabeza  de 
Vaca  en  sus  Comentarios  (página  556  de  la  edición  de  Ribadeneira)  á  quien,  dice,  dio  el  encargo, 
llegado  que  hubo  al  Paraná,  de  que  llevase  los  enfermos  «hasta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de 
Gonzalo  de  Acosta». 

26.  Cuenta  Gregorio  Caro  que  al  emprender  Caboto  su  viaje  á  San  Salvador  tuvo  por  principal 
objetivo  hacer  un  castigo  en  los  indios  guaraníes,  á  cuyo  efecto  había  ordenado  á  Montoya  que 
con  un  bergantín  fuese  á  convocar  á  los  timbúes  y  carcaraes,  lo  que  así  se  hizo.  Según  esto,  Monto- 
ya habría  vuelto  á  Sancti  Spíritus.  Caro  agrega  que  á  instancias  del  mismo  Montoya,  él  y  Jorge 
Gómez  le  indicaron  reiteradamente  á  Caboto  que  prendiese  á  aquellos  indios  principales  enemigos 
de  los  españoles  y  que  á  ello  se  negó.  Continúa  Caro: 

«15. — ítem,  si  saben  quel  dicho  General  partió  de  la  dicha  casa  de  Sancti  Spíritus  contra  los 
dichos  indios,  é  que  llevaba  la  dicha  gente,  é  con  él  dos  indios  de  la  nación  de  los  guarenís,  que  le 
habían  de  mostrar  donde  estaban  los  otros  indios  contra  quien  iba,  é  yendo  así  su  camino,  llegó  á 
una  nación  de  indios,  nuestros  amigos,  á  donde  el  dicho  Capitán  General  fué  avisado  cómo  los  in- 
dios guareuís  se  andaban  juntando  para  venir  contra  la  casa  de  Sancti  Spíritus,  é  que  á  ellos  ha- 
bían venido  á  requerir  para  que  se  juntasen  contra  ellos,  é  que  ellos  habían  respondido  que  los 
cristianos  eran  sus  amigos  é  que  no  querían  que  se  volviesen,  porque  le  habían  de  quemar  la  casa, 
é  el  dicho  Capitán  General  se  rió,  é  dijo:  «vayan  los  bellacos,  que  yo  dejo  allá  muy  buen  recabdo», 
é  los  dichos  indios  se  lo  tornaron  otra  vez  á  decir,  é  de  todo  se  rió  é  no  creyó  nada,  aunque  había 
tanta  cabsa  para  creello  é  remediarlo,  principalmente  que  el  día  antes  se  habían  huido  de  su  ber- 
gantín los  dos  indios  que  traía  por  guías,  presos,  por  el  mal  recabdo  que  en  ellos  se  puso;  é  porque 
al  tiempo  que  los  dichos  indios  huyeron,  el  dicho  contador  dijo  al  dicho  Capitán  General  que  iban 
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la  catástrofe  que  se  anunciaba;  por  otros  se  dijo  que  en  todo  caso  lleo-arían 
tarde,  dada  la  distancia  á  que  se  hallaban.  Sólo  Caboto  se  manifestó  con- 
fiado en  que  no  sería  posible  que  los  indios  realizasen  sus  propósitos,  por- 
que á  Gregorio  Caro,  que  dejaba  á  cargo  del  fuerte,  tenía  dada  orden  de 
que  quitase  el  techo  de  pajas  con  que  las  viviendas  estaban  cubiertas,  lo 
que  no  les  permitiría  á  los  indios  incendiarlas,  y  quedaba,  además,  al  man- 
do de  setenta  y  siete  hombres,''''  guarnición  suficiente  para  rechazar  cual- 
quier ataque  de  los  indígenas.  Siguió,  pues,  su  viaje  á  San  Salvador.  Allí 
encontró  á  Grajeda  receloso  de  lo  que  podría  ocurrir  en  el  fuerte,  porque 
después  de  lo  que  había  pasado  con  los  indios  vecinos  al  sitio  en  que  esta- 
ba no  dudaba  de  que  realizasen  loa  propósitos  que  se  anunciaron  á  Caboto. 

Encontrábanse  todos  en  San  Salvador  ocupados  en  poner  en  cobro  las 
naves,  cuando  vieron  lleofar  allí  uno  de  los  bereantines,  con  obra  decincuen- 
ta  hombres,  todos  desnudos  y  sin  armas,  que  venían  huyendo  de  Sancti 
Spíritus,  donde  dejaban  treinta  de  sus  compañeros  muertos  y  el  fuerte  mis- 
mo destruido  y  todas  las  casas  quemadas. ^^ 

¿Cómo  se  había  producido  tan  triste  suceso?  Es  lo  que  vamos  á  contar. 

Luego  de  haber  determinado  Caboto,  la  primera  vez  llegó  á  la 
confluencia  del  Carcarañá  y  del  Paraná,  establecer  ahí  su  base  de  opera- 
ciones, se  dio  principio  á  la  construcción  de  ranchos  cubiertos  de  paja  para 
alojar  la  gente  y  guardar  en  ellos  las  provisiones,  ropas  y  rescates,  hacien- 
do, más  ó  menos,  unos  veinte. ^^  Cuando  de.spués  de  transcurridos  los  seis 


mal  guiadas  las  cosas  al  servicio  de  Su  Majestad,  pues  se  había  puesto  tan  mal  recabdo  en  aque- 
llos indios,  que  tanto  importaban,  é  quellos  le  habían  de  quemar  é  destruir,  é  que  se  volviese,  pues 
ansí  se  había  de  hacer;  é  el  dicho  Capitán  General  trató  mal  de  palabra  al  dicho  contador  é  buscó 
en  el  bergantín  donde  estaba  alguna  cosa  que  arrojar  á  dicho  contador,  muy  enojado;  é  si  saben 
que  si  el  dicho  Capitán  General  se  volviera  á  fortalecer  dicha  casa,  como  los  indios  é  los  cristianos 
que  en  su  compañía  estaban  se  lo  decían  é  me  avisara  á  mí,  de  cualquier  manera  yo  reparara  é 
descubriera  la  dicha  casa,  de  manera  que,  aunque  los  indios  vinieran,  no  la  quemaran  ni  hicieran 
el  daño  que  se  hizo;  pero  como  yo  estaba  esperando  el  aviso  quel  dicho  Capitán  General  me  había 
de  enviar  de  cualquier  manera  que  subcediese,  como  quedó  concertado,  esperando  el  diclio  aviso, 
no  hice  ¡novación  en  la  dicha  casa,  porque  él  así  me  lo  mandó,  é  porque  su  condición  era  que  nin- 
guna cosa  ni  ninguna  persona  hiciese  ni  dijese,  aunque  fuese  en  provecho  del  armada,  sin  que  él 
se  lo  mandase,  etc.» 

27.  «Ochenta  hombres  de  pelea»,  dice  Caboto  en  la  pregunta  20  de  su  interrogatorio,  página 
109.  Según  Caro,  los  hombres  que  le  dejó  Caboto  fueron  62,  comprendiendo  en  ellos  cinco  mucha- 
chos. Consta  que  uno  de  éstos  acompañaba  al  clérigo  García,  quien  se  condujo  heroicamente  para 
salvarlo  la  noche  del  asalto.  Los  quince  restantes  hasta  enterar  así  TJ.  eran  de  los  de  García.  Res- 
puesta de  Caro,  página  146, 

28.  Para  la  redacción  de  los  párrafos  precedentes  hemos  tenido  á  la  vista  las  preguntas  1 1-24 
del  interrogatorio  del  Fiscal  (página  185  del  tomo  II)  y  las  respuestas  que  los  testigos  dieron  á  ellas; 
y  la  44  del  interrogatorio  de  Caboto. 

29.  Pregunta  primera  del  interrogatorio  de  la  página  105  del  tomo  II.  «De  hasta  veinte  casas 
de  paja»  son  los  términos  que  emplea  Caboto  en  ese  documento. 

«Hicieron  los  cristianos  asiento  é  casas  de  bubíos  de  madera,  cubiertas  de  paja,  como  se  acos- 
tumbran en  muchas  partes  destas  Indias  y  en  esta  nuestra  Isla  Española»,  dice  Oviedo,  t.  II,  p.  173. 
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primeros  meses  de  estancia  allí,  viviendo  siempre  en  paz  con  los  indios,  Ca- 
boto  resolvió  emprender  la  jornada  del  Paraná  en  busca  de  las  minas,  á 
fin  de  dejar  sus  espaldas  seg-uras  y  lo  que  quedaba  en  la  población,  se 
acordó,  antes  de  partir,  hacer  una  fortaleza  de  tapias  en  la  que  se  guardase 
la  hacienda  del  Rey  y  de  particulares,  y  en  efecto  se  construyó  lo  mejor 
que  se  pudo,  y  una  vez  terminada,  se  le  colocaron  en  los  baluartes  dos 
pasamuros  y  diez  ó  doce  versos  de  artillería.^" 

En  aquella  ocasión,  Caboto  dejó  á  Caro  ál  mando  del  fuerte  y  una 
guarnición  de  treinta  y  dos  hombres.  En  la  segunda  subida  por  el  río,  Ca- 
ro quedó  también  á  cargo  del  fuerte,  esa  vez  cop  treinta  y  cinco  hombres. 
Hasta  entonces  los  indios  comarcanos  se  habían  mostrado  amieos  de  los 
españoles,  proveyéndolos  de  abatí,  pescado,  grasa  y  otras  cosas  que  nece- 
sitaban para  su  sustento.  En  ese  segundo  viaje,  Caboto  tuvo  que  dar  la 
vuelta  á  Sancti  Spíritus  á  causa  de  haber  descubierto  que  los  indios  de 
arriba  donde  se  hallaba  por  ese  entonces  estaban  confederados  con  los 
circunvecinos  para  matar  á  los  españoles,  destruir  el  pueblo  y  apode- 
rarse de  las  naves.  Era  á  todas  luces  manifiesto,  y  Caboto  menos  que 
nadie  podía  ignorarlo,  que  una  sublevación  de  los  indígenas  se  hallaba  la- 
tente y  que  podía  producirse  de  un  momento  á  otro.  Este  estado  de  ánimo 
de  los  naturales  vino  naturalmente  á  agravarse  más  todavía  con  las  ma- 
tanzas hechas  luego  que  Caboto  regresó;  y  no  se  necesitaba  de  mucha 
suspicacia  para  comprender  que  ese  momento  no  estaría  lejano  después 
que  los  caciques  cuyas  mujeres  é  hijos  Caboto  había  mandado  poner  en 
libertad  no  volvieron  más  al  fuerte,  á  pesar  de  las  protestas  de  amistad 
que  Caboto  acababa  de  hacerles.  La  prudencia  más  elemental  aconsejaba, 
por  consiguiente,  que  era  indispensable  prevenir  el  asalto  de  los  indios,  que 
se  veía  aproximar  puede  decirse,  concentrando  todas  las  fuerzas  españolas 
en  su  cuartel  general.  Pero  la  llegada  de  César  con  las  noticias  que  trajo 
de  las  riquezas  que  decía  haber  visto  la  tierra  adentro  ofuscaron  completa- 
mente á  Caboto,  que  sólo  pensó  desde  ese  instante  en  apresurar  sus 
aprestos  para  dirigirse  por  tierra  hacia  el  interior.  Contentóse,  pues,  con 
recomendar  á  Caro  que  no  se  fiase  de  los  indios,  que  tuviese  la  guardia 
siempre  lista,  cebadas  las  lombardas  y  que  los  centinelas  anduviesen  de 
continuo  con  sus  armas  prestas.  Y  como  la  experiencia  de  las  ocasiones  pre- 
cedentes habíale  manifestado  que  la  gente  del  fuerte  pasaba  las  más  de  las 
noches  entregada  al  juego,  descuidando  así  las  guardias,  reprendióselo  á  Ca- 
ro, y  desde  allí  adelante  se  establecieron  cuatro  sobrerrondas,  que  se  confia- 

30.  El  verso  era  una  especie  de  culebrina  de  muy  poco  calibre.  Véase  dibujado  en  Tosca- 
no,  t.  V,  pl.  458. 

Los  pasamuros  eran  piezas  de  artillería  mayores. 
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ron  á  Antonio  Ponce,  á  Alonso  Bueno,  á  maestre  Juan  y  á  Diego  García  de 
Celis,  todos  los  cuales  hacían  su  turno  acompañados  de  otros  dos  hom- 
bres. Y  comprendiendo,  asimismo,  que  el  mayor  peligro  que  el  fuerte 
podía  correr  provenía  del  incendio,  por  hallarse  cubierto  con  pajas,  pensó 
en  destecharlo  todo,  hacer  una  tapia  de  tierra  en  medio  de  la  fortaleza  y 
transladar  allí  las  viviendas  de  los  soldados,  cubriendo  algunas  con  barro  y 
dejando  á  otras  descubiertas;  á  lo  que  Caro  se  había  resistido  alegando 
por  pretexto  que  aquéllas  parecerían  así  camarillas  de  mujeres  de  mal  vi- 
vir.5'  El  hecho  fué  que  Caboto  partió  á  San  Salvador  sin  ver  cumplidos 
sus  deseos,  y  sin  que  sus  disposiciones  al  intento  pasasen  más  allá  por  el 
momento,  si  bien  encargó  que  con  toda  diligencia  se  destechase  por  lo  me- 
nos la  fortaleza,  cosa  que  Caro  se  ofreció  de  hacer.  Encargóle  también  que 
por  ningún  motivo  consintiese  que  la  gente  durmiese  en  sus  casas,  sino 
que  noche  á  noche  la  obligase  á  vivaquear  dentro  del  fuerte.  Dejóle,  ade- 
más, hasta  ochenta  hombres^^  á  sus  órdenes  y  tres  bergantines,  uno  de 
Diego  García,  con  sus  lombardas,  velas  y  remos;  y  creyendo  de  esta  ma- 
nera que  todo  se  hallaba  así  dispuesto  para  hacer  una  buena  defensa  en 
caso  de  que  fuese  la  fortaleza  atacada  por  los  indios,  se  embarcó  rumbo  á 
San  Salvador,  como  hemos  dicho. 

¿Qué  había  pasado  mientras  tanto?  Los  soldados  continuaron  durmien- 
do en  sus  viviendas,  sin  recogerse  al  fuerte;  la  guardia  se  alzaba  una  hora 
ó  media  antes  que  aclarase,  sin  salir  fuera  del  recinto  de  la  fortaleza,  y  lue- 
go se  iban  todos  á  trabajar  á  sus  sembradíos. 

Los  indios,  que  estaban,  naturalmente,  al  tanto  de  la  partida  de  Ca- 
boto y  de  la  falta  de  precauciones  militares  que  había  en  el  fuerte,  en  uno 
de  los  primeros  días  del  mes  de  Septiembre,^^  una  hora,  más  ó  menos,  antes 


31.  Caboto  quería  que  la  faena  se  hiciese  trabajando  la  gente  por  su  turno  dos  horas  diarias. 
Caro  expresó  entonces  que  sería  mejor  dejar  la  operación  para  cuando  los  del  fuerte  hubiesen  he- 
cho sus  casas.  Quien  también  se  opuso  á  ello  fué  Juan  de  Junco,  y  uno  de  los  testigos  dice  que  Caboto 
riñó  con  él  por  esta  causa,  diciendo:  ¿cómo,  vosotros  que  habíades  de  dar  priesa  que  se  haga,  lo 
estorbáis?  Otros  dicen  que,  requerido  Caro  para  que  hiciese  el  trabajo,  se  excusó  diciendo  que  no 
podía  ordenar  á  la  gente  que  lo  hiciese  cuando  no  le  daba  siquiera  de  comer. 

Alvaro  Núñez  expresa  que  como  para  iniciar  la  tarea,  Caboto  antes  de  partir  mandó  sacar 
ciertas  botas  de  vino  y  ciertas  cosas  de  la  despensa,  que  estaba  en  un  cubo  del  fuerte,  que  era  por 
donde  quería  que  se  empezase  el  trabajo. 

32.  Este  es  el  número  que  apunta  Caboto,  y  los  testigos  asienten  en  general  á  ello,  si  bien  debe 
advertirse  que  en  esos  ochenta  hombres  se  contaban  quince  de  los  de  Diego  García.  Declaración 
de  Alonso  de  Santa  Cruz,  página  1 14.  Véase  también  la  nota  27. 

33.  En  documento  alguno  se  encuentra  la  fecha  del  ataque  á  Sancti  Spíritus,  ni  es  fácil  indi- 
carla siquiera  con  mediana  aproximación.  Considerando  que  los  pareceres  sobre  el  regreso  á  Es- 
paña de  la  gente  de  Caboto  llevan  la  de  6  de  Octubre,  creemos  no  andar  muy  distantes  al  señalar 
la  que  indicamos  en  el  texto.  Coincidimos  en  esa  apreciación  con  Madero,  que  señala  los  últimos 
días  de  Agosto  ó  primeros  de  Septiembre.  líjsiorja,  pág.  jj.  El  señor  Lafone  y  Quevedo,  en  su  ar- 
tículo Santa  Fé,  una  I eyetida  fabulosa  y  un  hecho  histórico,  publicado  en  La  Capital  áé[  Rosario,  9 
de  Julio  de  1907,  no  señala  fecha  alguna. 
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que  aclarase,  llevando  hachas  encendidas,   se  lanzaron  al  ataque  de  la  for- 
taleza, en  número  de  más  de  veinte  mil,34  según  se  dice. 

Luego  que  los  defensores  del  fuerte  sintieron  la  gritería  de  los  indios, 
habiendo  sido  el  primero  que  dio  la  alarma,  á  lo  que  parece,  Juan  de  Cien- 
fuegos,  y  divisaron  las  hachas  encendidas  que  traían,  porque  ya  la  guardia  se 
había  retirado, ^^  no  atinaron  á  recogerse  á  la  ciudadela,  ni  á  hacer  resisten- 
cia alguna,  sino  que,  desnudos  como  estaban  y  casi  todos  sin  arm.as,  em- 
prendieron la  carrera  á  refugiarse  en  los  bergantines. ^^  Caro  fué  de  los 
primeros  en  apoderarse  de  una  barca,  y  estando  todavía  en  ella  con  otros 
sin  haber  alcanzado  á  subir  á  los  bergantines,  Peraza  y  algunos  más  le  ins- 
taron á  que  saltase  en  tierra  y  atacasen  á  los  indios,  que  ya  habían  dispa- 
rado casi  todas  sus  flechas.  Cuatro  ó  cinco^^  acudieron  al  llamado  de  Peraza, 
no  así  el  capitán  Caro,  que  al  punto  se  largó  con  la  barca,  con  cuya  vista, 
los  que  bajaron  á  tierra,  tuvieron  que  echarse  al  agua  para  tomar  otra 
vez  la  embarcación. 3^  Peraza,  mientras  tanto,  que  acompañado  de  maestre 


34.  Este  es  el  que  señala  Oviedo  (Historia,  tomo  II,  pág.  176)  que  obtuvo  la  noticia  de  boca 
de  Santa  Cruz,  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  asalto,  pero  á  quien  el  susto  debió  hacer  exage- 
rar mucho  ese  número. 

35.  Uno  de  los  de  la  guardia  del  alba  había  sido  el  cirujano  maestre  Pedro,  á  quien  le  sor- 
prendió la  gritería  estando  ya  en  su  casa  tostando  abatí. 

36.  Según  Santa  Cruz,  sin  embargo,  cuando  Caro  y  los  15  ó  16  hombres  que  con  él  estaban 
en  la  fortaleza  salieron  al  baluarte,  en  circunstancias  que  ya  la  casa  ardía,  «tué  á  la  vuelta  de  los 
indios,  pensando  que  toda  la  gente  le  siguiera,»  con  cinco  ó  seis,  y  aún  llegó  á  llevar  á  aquéllos 
de  vencida,  pero  como  viera  que  no  eran  sino  él  y  esos  cinco  ó  seis,  escapó  hacia¡  los  bergantines. 
En  esto  concuerda  con  Santa  Cruz  el  marinero  Jorge  Gómez,  que  acompañaba  á  Caro.  El  clérigo 
García  asegura,  en  cambio,  que  luego  que  sintió  la  gritería  de  los  indios  salió  con  una  bernia  al 
brazo  y  una  espada  en  la  mano  y  por  más  presto  que  anduvo  de  su  casa  á  la  fortaleza  encontró  á 
Caro  con  cuatro  ó  cinco  á  mitad  de  camino  de  los  bergantines  dando  voces  á  éstos,  y  que  aunque 
él  y  Castrillo,  que  también  estaba  allí,  le  requirieron  que  hiciesen  cara  á  los  indios,  Caro  no  res- 
pondió palabra  y  siguió  el  camino  que  llevaba. 

Otro  de  los  que  presenciaron  la  conducta  de  Caro  en  aquellas  circunstancias  fué  Alonso  de 
San  Pedro,  quien  refiere  que  después  de  haber  salido  al  encuentro  de  los  indios  en  los  primeros 
momentos  con  otros  dos  españoles  y  de  haberlos  hecho  retroceder  y  aún  saltar  de  las  barrancas, 
«oyó  decir  al  capitán  Caro  que  dijo:  «vuelta,  vueha»,  y  que  entonces  este  testigo  volvió  la  cabeza, 
yendo  allá  hacia  donde  estaba  el  capitán  Caro,  y  que  cuando  llegó  á  él,  le  dijo:  «¿á  donde  vamos, 
señor  capitán?»  y  quél  le  dijo:  «á  los  bergantines»,  é  queste  testigo  dijo:  «¿á  qué?  ¿á  huii?»,  é  quel 
capitán  Caro  le  dijo:  «¿pues  qué  habemos  de  hacer?»,  é  queste  testigo  le  dijo:  «pues,  al  fuir,  nadie 
me  llevará  ventaja,  pues  que  ansí  es»;  é  que  ansí  se  fueron  á  la  barca  de  los  bergantines.» 

El  veedor  Alvaro  Núñez  confesó  paladinamente  que  luego  que  los  indios  pusieron  fuego  en  la 
fortaleza,  «el  capitán  Caro  y  este  testigo  y  otros  salieron  por  uno  de  los  baluartes  de  la  dicha  forta- 
leza y  se  fueron  huyendo  á  los  bergantines».  Y  tal  sería  el  espanto  del  buen  veedor,  que  corrió,  á 
pesar  de  hallarse  con  una  pierna  rota,  á  cuya  causa  cuando  entró  en  la  barca  «quedó  con  la  pierna 
quebrada  debajo«. 

37.  Uno  de  éstos  fué  el  cirujano  maestre  Pedro,  que  recibió  allí  tres  flechazos,  que  logró  es- 
capar echándose  al  agua  y  tomando  una  canoa  en  la  cual  alcanzaron  la  barca.  Otros  tres  de  ellos 
fueron  el  clérigo  García,  Gaspar  de  Cazaña  y  Jorge  Gómez,  que  salió  también  con  dos  flechazos. 

38.  Alonso  de  Santa  Cruz,  entre  ellos,  que  en  unión  del  clérigo  García  llegaron  á  la  barca  te- 
niendo el  agua  hasta  la  garganta. 

14 
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Fernando  de  Molina  y  de  unos  veintidós  hombres  de  Caboto  y  de  algunos 
de  Dieeo  García,  habían  logrado  refutarse  en  el  bergantín  de  éste,  orri- 
taban  á  Caro  que  no  se  fuese  con  la  barca  y  que  los  esperase,  cosa  que 
no  quiso,  antes  siguió  aguas  abajo.  Otros  que  no  habían  podido  llegar  á 
tiempo  de  embarcarse,  fueron  corriendo  por  la  orilla  del  río  hasta  dos  ó 
tres  leguas  para  que  los  recogiesen,  y  entre  ellos  el  alférez  Gaspar  de  Ri- 
vas,  que  por  hallarse  enfermo,  luego  se  cansó  y  fué  muerto  allí  por  los 
indios.  La  misma  suerte  corrieron  los  que  lograron  subir  á  bordo  del  segun- 
do bergantín  varado  en  la  ribera,  pero  que  no  tuvieron  forma  de  echarlo  al 
agua,  ni  consiguieron  que  los  viniesen  á  sacar  de  él  los  tripulantes  de  la 
barca,  quienes,  en  cambio,  se  alejaban  llevándose  ocho  ó  diez  indias  de 
servicio . . . 

Así  se  perdió  Sancti  Spíritus  con  treinta  hombres  de  los  que  lo  guar- 
necían, todos  los  rescates,  y  muchas  armas,  excepción  hecha  de  las  piezas 
de  artillería  que  los  indios  no  quisieron  ó  pudieron  llevarse. ^^ 


39.  Las  causas  principales  del  éxito  de  los  indios  en  su  ataque  se  debe  atribuir  á  que  cuando 
se  presentaron  no  había  nadie  de  guardia,  porque  si  ésta  hubiera  estado  en  su  puesto,  «cuatro 
hombres,  observa  con  razón  el  clérigo  García,  resistieran  á  los  indios  que  no  se  pusiera  el  dicho 
fuego»;  y  en  seguida,  áque  todos  dormían  en  sus  posadas  y  no  se  recogían  á  la  fortaleza. 

En  la  información  levantada  por  Caboto  para  establecer  las  causas  y  á  quien  correspondía  la 
responsabilidad  de  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus,  el  penúltimo  llamado  por  él  á  declarar  como  tes- 
tigo— nótese  este  hecho  porque  prueba  una  vez  más  la  total  ignorancia  de  los  procedimientos  del 
derecho  en  que  se  hallaban  él  y  sus  consejeros, — fué  el  mismo  Gregorio  Caro.  Este,  ajeno,  al  pare- 
cer, del  propósito  con  que  se  le  llamaba  á  dar  su  testimonio,  procedió  á  prestar  su  declaración 
sin  ambajes  ni  excusas;  asintió  á  muchas  de  las  aseveraciones  de  su  jefe;  negó  que  se  le  hubiera  or- 
denado hacer  dormir  á  toda  la  gente  dentro  del  recinto  tapiado,  y  sostuvo  que  aunque  así  se  hubiera 
ejecutado,  no  habrían  sido  bastantes  los  defensores  del  fuerte  para  resistir  ala  multitud  de  indios,  ni 
para  impedir  que  le  pusieran  fuego.  En  cuanto  á  su  conducta  durante  el  asalto  expuso  textualmen- 
te que  al  tiempo  que  los  indios  pusieron  el  fuego  en  la  fortaleza,  «queste  confesante  salió  por  la  de- 
fender é  llamó  la  gente  que  le  acudiese  á  grandes  voces,  é  que  no  le  acudieron  más  de  seis  ó  siete 
hombres  por  la  una  parte  adonde  él  estaba,  y  por  las  espaldas  de  la  casa  otros  cuatro  ó  cinco  para 
defender  el  fuego,  y  quél  con  los  que  le  acudieron  hicieron  retraer  á  los  indios  fasta  echarlos  de  las 
barrancas  abajo  y  los  largaron  á  otros  fasta  la  cruz,  questaba  buen  rato  de  la  fortaleza;  y  visto  que 
toda  la  otra  gente  no  le  acudía  é  que  se  fuían  á  los  bergantines,  y  queste  que  depone  estaba  herido 
y  los  que  con  él  estaban  y  los  indios  cargaban,  dijo  entonces:  «vuelta,  porque  los  indios  no  nos  cer- 
quen aquí»,  é  que  se  retrajo  hacia  los  bergantines  y  que  se  paró  tres  veces  en  el  camino  viendo  si 
la  gente  acudiera,  llamándolos,  é  que  nadie  le  acudió,  porque  todos  huían  á  los  bergantines,  así  los 
que  dormían  dentro  en  la  fortaleza  como  los  de  fuera,  y  que  iban  desnudos  y  sin  vestidos;  y  que 
viendo  éste  que  depone  cómo  todos  lo  dejaban,  se  fué  á  embarcar  en  uno  de  los  tres  bergantines, 
que  era  la  barca,  por  emportunidad  de  los  que  con  ella  estaban,  diciendo  que  en  la  barca  se  ha- 
rían fuertes  en  el  río  grande». 

Bien  fuera  porque  Caro  no  se  percatara  del  alcance  que  contra  él  tenía  la  información  que  le- 
vantaba Caboto,  ó  porque  éste  dijera  entonces  que  «él  representaba  la  persona  de  Su  Majestad  é 
que  cualquier  persona  que  contradijese  lo  que  él  quisiese  hacer  ó  sacar  testimonio  de  lo  quél  hicie- 
se, que  lo  ahorcaría  ó  dejaría  en  esas  islas,  donde  muriese  ó  pereciese,  é  por  ser  hombre  de  tal 
condición  é  poner  en  obra  lo  que  decía,  ninguna  persona  le  osaba  contradecir  cosa  que  quisiese, 
por  ser  peligro  notorio,  ni  sacar  testimonio,  ni  hacer  requerimiento»,  es  lo  cierto  que  Caro,  en  su 
viaje  de  regreso,  hizo  levantar  otra  información  en  la  villa  de  Angra,  cuando  ya  no  se  hallaba  bajo 
la  férula  de  Caboto,  en  la  cual  pretendió  justificarse  de  los  cargos  que  en  aquélla  aparecían  contra 
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su  comportamiento  en  Sancti  Spíritus,  que  es  la  que  insertamos  en  las  pp.  255  y  siguientes,  y  en  la 
cual,  en  realidad,  no  logró  justificarse. 

Para  la  redacción  de  las  páginas  que  hemos  consagrado  á  la  historia  del  viaje  de  Caboto  al 
Río  de  la  Plata,  hemos  tenido  que  valemos,  á  falta  de  relaciones  ordenadas,  de  los  datos  esparci- 
dos en  los  autos  judiciales  que  se  tramitaron  con  ocasión  de  los  procesos  seguidos  á  Caboto  en 
España  después  de  su  regreso,  cuya  dificultad  de  ordenación  nos  ha  resultado  bastante  laboriosa. 
Con  excepción,  en  efecto,  de  la  carta  de  Luis  Ramírez,  sabemos  que  las  otras  relaciones  contem- 
poráneas de  aquellos  sucesos,  ó  no  se  produjeron,  por  la  censura  de  Caboto,  ó  éste  se  apoderó  de 
ellas,  según  consta  que  aconteció  con  la  que  Méndez  había  escrito  al  Rey  refiriéndole  el  viaje  de 
la  armada'hasta  las  Canarias.  Se  ha  dicho  que  andan  perdidos  dos  documentos  de  alto  interés  his- 
tórico para  el  caso. 

Es  el  primero  la  información  ciue  el  Fiscal  Villalobos  pidió  á  Carlos  V  que  hiciese  levantar 
para  establecer  su  soberanía  en  las  tierras  descubiertas  por  Díaz  de  Solís  y  por  Caboto,  que  se  su- 
pone perdida.  Harrisse,  que  es  el  que  ha  llamado  la  atención  sobre  el  hecho,  dedujo  la  noticia  de 
la  existencia  de  ese  documento  de  lo  que  trae  Herrera  en  la  Década  IV,  página  169,  que  nos  ve- 
mos obligados  á  transcribir,  por  lo  que  luego  se  verá:  «Y  porque  esta  provincia  [del  Río  de  la  Pla- 
ta] quedaba  desamparada,  y  portugueses  por  hallarse  tan  cerca  de  ella  pretendían  que  caía  en  su 
demarcación,  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  porque  los  portu- 
gueses no  hiciesen  algún  auto  posesorio,  que  perjudicase  al  derecho  de  la  Corona  de  Castilla,  pidió 
que  se  recibiese  información  de  las  personas  que  habían  llegado  de  aquellas  partes  de  la  posesión 
que  los  Reyes  de  Castilla  tenían  de  aquellas  provincias  desde  que  Juan  Díaz  de  Solís,  el  año  de 
1 5 12  y  el  de  15 15  descubrió  el  río  que  tomó  su  nombre,  y  que  Sebastián  Caboto  había  edificado 
en  aquellas  tierras  fortalezas  y  ejercido  justicia  civil  y  criminal,  y  traído  á  la  obediencia  real  todas 
las  sobredichas  generaciones;  y  esta  infoi-mación  se  remitió  al  licenciado  Xuárez  de  Carvajal,  del 
Supremo  Consejo  de  las  Indias». 

Si  se  lee  este  párrafo  con  mediana  atención,  se  notará  que  las  palabras  del  cronista  sólo  rezan 
que  el  Fiscal  Villalobos  pidió  que  se  levantase  esa  información,  y  que  ella  fué  cometida  á  Xuárez 
de  Carvajal.  No  hay,  por  consiguiente,  frase  alguna  que  nos  autorice  á  pensar  que  esa  informa- 
ción en  realidad  se  produjo.  Y  en  verdad  que  resultaría  punto  menos  que  inexplicable  el  desapa- 
recimiento de  esa  pieza  de  tan  alto  interés  nacional  de  los  archivos  españoles. 

Ahora  bien:  léase  la  real  cédula  de  5  de  Julio  de  1531,  que  insertamos  bajo  el  número  CXVIII 
de  los  documentos  de  nuestro  tomo  II,  y  se  verá  que  contiene  casi  textualmente  lo  que  dice  He- 
rrera: prueba  manifiesta  de  que  la  tuvo  á  la  vista  al  dar  la  noticia  de  la  información  de  que  trata- 
mos. Esta,  pues,  fué  pedida  por  el  Fiscal  y  cometida  luego  á  Xuárez  de  Carvajal,  pero  nada  más. 
Llegamos  así  á  la  conclusión  de  que  jamás  ha  existido  semejante  documento. 

El  otro  á  que  aludíamos  es  la  Relación  de  la  entrada  de  Sebastián  Gaboto  al  Rio  de  la  Plata, 
manuscrito  en  4.°,  de  59  hojas,  que  existió  en  el  colegio  de  los  Jesuítas  de  Clermont,  y  que  en  1764 
pasó  á  la  biblioteca  de  Gerardo  Meerman,  de  la  cual  había  desaparecido  ya  en  1824.  Harrisse, 
Discovery  of  North  America,  página  604,  nota  717. 

No  poseemos  antecedente  alguno  para  determinar  la  fecha  ni  el  autor  de  semejante  Relación. 

El  mismo  Harrisse  cree  que  Herrera  tuvo  probablemente  á  la  vista  un  informe  que  dice 
Caboto  presentó  á  Carlos  V  á  su  vuelta  del  viaje,  y  así,  en  efecto,  puede  creerse,  en  vista  de  que 
el  cronista  transcribe  uno  de  sus  párrafos  en  cursiva,  y  dice:  «la  relación  que  hizo  al  Rey  fué...» 
Léase  la  página  168  de  la  misma  década. 

Examinando  el  párrafo  copiado  por  Herrera,  se  vé  que  en  él  se  menciona  á  Guainacapac  y  á 
Atahualpa,  cosa  á  que  no  pudo  aludirse  en  aquella  Relación,  ya  que  el  Perú  aún  no  estaba  descu- 
bierto. Caso,  pues,  de  haber  existido  ese  informe  de  Caboto,  debió  de  ser  redactado  con  mucha 
posterioridad  á  su  viaje,  y  así  resulta  inadmisible  que  Herrera  diga  que  la  relación  que  Caboto 
dio  á  su  vuelta  fué  aquélla.  Por  nuestra  parte,  nos  inclinamos  á  creer  que  Caboto  no  dio  relación 
alguna  de  su  viaje,  ni  á  su  regreso,  ni  menos  después. 
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REGRESO    DE    CABOTO    Á   ESPAÑA 

>3ÍCíl£< 

Parte  Caboto  de  San  Salvador  en  dirección  á  Sancti  Spíritus. — Estado  en  que  halla  el  fuerte. — La 
leyenda  de  Lucía  de  Miranda  (nota). — Diego  García  se  marcha  á  España. — Crítica  situa- 
ción en  que  se  veía  Caboto. — Representación  que  le  hacen  algunos  de  sus  oficiales. — La 
junta  de  San  Salvador. — Acuérdase  que  se  vaya  á  preparar  tasajo  á  la  isla  de  Lobos. — 
Caboto  hace  levantar  una  información  relativa  á  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus. — Triste 
condición  á  que  se  hallaban  reducidos  los  tripulantes  de  la  armada. — Va  Montoya  á  la  isla 
de  Lobos. — Combate  con  los  indios  en  el  río. — Parte  Caboto  de  San  Salvador  y  no  en- 
cuentra á  Montoya  en  el  camino. — Humaredas  que  divisa  en  el  Cabo  de  Santa  María. — 
Niégase  á  buscar  á  Montoya  y  sus  compañeros. — Peripecias  que  á  éstos  les  habían  ocu- 
rrido.— Caboto  sigue  en  dirección  al  puerto  de  los  Patos. — Tiene  allí  noticia  de  lo  suce- 
dido á  Rodas,  Méndez  y  Rojas. — Encuéntrase  nuevamente  con  Diego  García. — Deserción 
del  clérigo  García  y  de  otro  de  los  tripulantes. — Halla  á  Francisco  de  Rojas  en  San  Vi- 
cente.— Incidencias  que  median  entre  ambos. — Compra  allí  algunos  esclavos  y  sigue  su 
camino  á  España. — Su  llegada  á  Sevilla. — Nota  relativa  á  los  indios  que  llevó  Caboto. — 
Regreso  de  Antonio  de  Montoya. 


ABÍA  sido  el  ánimo  de  Caboto  permanecer  tres  ó  cuatro 
días'  en  San  Salvador,  tiempo  que  consideraba  sufi- 
ciente para  dejar  sus  naves  á  buen  seguro,  y  no  se 
habían  quizás  enterado  aún  aquéllos,  cuando  vio  llegar 


I.  Alonso  de  San  Pedro  declara  en  su  respuesta  á  la  pregunta  21. del  interrogatorio  de  la  pá- 
gina 128,  que  oyó  decir  á  Caboto  «yo  me  estaré  en  las  naos  tres  ó  cuatro  días». 
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la  barca  con  los  fugitivos  de  Sancti  Spíritus.  Púsose,  pues,  luego  en  mar- 
cha con  dos  embarcaciones,  acompañado  de  García,  en  la  esperanza  de 
que  pudiera  prestar  algún  socorro  á  la  gente  que  se  decía  que  había  que- 
dado en  los  bergantines;  pero  sus  esperanzas  resultaron  fallidas,  porque 
á  su  arribo  allí  pudo  certificarse  de  que  sus  soldados  yacían  muertos,  «he- 
chos tantos  pedazos  que  no  les  podían  conoscer»/  y  los  bergantines  esta- 
ban bajo  del  agua  perdidos.  Hubo  así  de  contentarse  con  recoger  los  dos 
pasamuros  y  una  docena  de  versos,  y  se  volvió  á  San  Salvador. ^ 

Diego  García  en  llegando  á  San  Salvador  «se  partió  lo  más  presto 
que  pudo  é  non  quiso  esperar  al  dicho  Sebastián  Caboto » .* 

Con  esto,  la  situación  á  que  Caboto  se  hallaba  reducido  se  hizo  críti- 
ca por  extremo:  la  mayoría  de  sus  soldados  se  veían  desnudos  y  desarma- 


2.  Oviedo,  cuyas  son  las  palabras  entre  comillas,  añade,  «que  aunque  aquella  gente  comen 
carne  humana,  no  los  habían  comido,  ni  querían  aquellos  indios  tal  carne,  porque  dicen  que  es 
muy  salada.  Y  de  sus  palabras  se  tuvo  sospecha  que  aquellos  pedazos  muchos  que  hacían  de  los 
cuerpos  muertos,  eran  para  probar  si  eran  todos  de  un  género  ó  si  habría  algund  sabor  diferencia- 
do entre  tantos,  para  aviso  de  su  gusto  en  lo  por  venir».  Historia  general,  t.  II,  p.  176. 

3.  Por  lo  que  dejamos  contado,  será  fácil  persuadirse  de  que  la  aseveración  que  hace  Ruy 
Díaz  de  Guzmán,  La  Argentina,  p.  24,  de  haber  Caboto  dejado  en  Sancti  Spíritus  110  hombres  á 
cargo  del  capitán  Ñuño  de  Lara,  carece  de  todo  fundamento  histórico.  Ni  tal  cosa  aconteció,  ni 
hubo  entre  los  compañeros  de  Caboto  capitán  alguno  de  aquel  nombre.  Sería  inútil,  por  consi- 
guiente, que  entráramos  á  analizar  los  acontecimientos  que,  según  aquel  autor,  se  desarrollaron 
allí  después  de  la  partida  de  Caboto. 

D.  Martín  del  Barco  Centenera,  que  publicó  su  Argentina  en  1602,  expresa  en  un  escolio  al 
Canto  I:  Gaboto  «edificó  una  fortaleza,  cuyas  tapias  están  hoy  en  pié». 

El  fuerte  quedó  de  hecho  arrasado  por  el  ataque  de  los  indios,  pero  sus  restos  se  conservaron 
por  mucho  tiempo,  según  parece.  El  historiador  Diego  Fernández  refiere  acerca  de  esto  que 
Francisco  de  Mendoza,  años  más  tarde,  halló  la  «fortaleza  de  Sebastián  Gaboto».  Historia  del 
Perú,  t.  I,  p.  172,  segunda  edición.  Agustín  de  Zarate,  en  su  Historia  del  Perú  (1577),  Hbro  II,  ca- 
pítulo II,  refiere  por  su  parte: 

«...toparon  con  Gabriel  Bermúdez,  natural  de  la  villa  de  Cuéllar,  que  había  ido  en  compañía 
del  capitán  Diego  de  Rojas  cuando  fué  á  la  conquista  del  Río  de  la  Plata;  y  maravillándose  de  topar 
por  allí  españoles,  se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conoscido,  les  contó  cómo  yendo  Diego  de  Rojas 
y  Felipe  Gutiérrez  y  Pedro  de  Heredia  á  hacer  aquel  descubrimiento,  peleando  en  el  camino  con 
los  indios,  habían  muerto  á  Diego  de  Rojas,  por  cuya  muerte  habían  sucedido  grandes  diferencias 
entre  Francisco  de  Mendoza,  su  sucesor,  y  los  demás;  de  lo  cual  había  resultado  desterrar  á  Felipe 
Gutiérrez;  y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  hallaron  al  Río  de  la  Plata,  y  tuvieron  noticia 
de  la  riqueza  de  la  tierra  adentro,  y  donde  estaban  los  españoles  que  por  la  Mar  del  Norte  habían 
entrado  por  el  Río  de  la  Plata;  y  cómo  hallaron  las  fortalezas  de  Sebastián  Gaboto...» 

Al  mismo  Díaz  de  Guzmán  corresponde  la  paternidad  de  la  celebrada  leyenda  de  Lucía  de 
Miranda,  mujer  de  Sebastián  Hurtado,  que  propaló  después  el  P. -Nicolás  du  Toict  en  su  Historia 
ProvincicF,  ParaquaricB  Societatis  Jesu,  Liege,  1673,  folio;  acogieron  el  P.  Charlevoix  en  su  Histoi- 
re  du  Paraguay,  y  el  P.  Lozano,  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Buenos  Aires,  t.  II, 
pp.  42  y  siguientes;  Funes,  Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay,  t.  I,  pp.  14  y  siguientes,  y 
tantos  otros,  incluso  el  mismo  Moría  Vicuña,  que  pudo  ver  en  el  Archivo  de  Indias  los  documen- 
tos de  la  expedición  de  Caboto  y  que  por  eso  no  alcanzamos  á  comprender  cómo  pudo  darle 
crédito. 

4.  Respuesta  de  Nicolao  de  Venecia  á  la  pregunta  47  del  interrogatorio  de  Caboto.  Nicolás 
de  Ñapóles  dice  por  su  parte  que  «vido  que  el  cficho  capitán  Diego  García,  llegado  á  las  naos  se 
partió,  etc.» 
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dos  después  del  desastre  de  Sancti  Spíritus,  y  aún  juntos  eran  en  absoluto 
impotentes  para  contrarrestar  los  ataques  de  los  indios,  cada  día  más  in- 
solentados; no  había  forma  tampoco  de  atraerlos  por  bien;  los  mantenimien- 
tos faltaban  casi  por  completo,  y  ninguna  noticia  se  tenía  del  resultado  de 
la  embajada  á  que  habían  sido  enviados  Barlow  y  Calderón. 

Comprendiendo  que  ya  no  les  quedaba  para  escapar  siquiera  con  vi- 
da otro  recurso  que  volverse  á  España,  en  uno  de  los  primeros  días  de 
Octubre,  muchos  de  los  soldados,  encabezados  por  el  capitán  Caro,  Juan 
de  Junco  y  Santa  Cruz,  se  apersonaron  á  Caboto,  indicándole  que  sería 
conveniente  que  hiciese  quemar  la  «Trinidad»,  que  se  hallaba  casi  fuera 
de  servicio,  y  se  embarcasen  juntos  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  única 
nave  que  les  quedaba,  porque,  á  esperarse  más,  los  indios  los  matarían  sin 
remedio. 

Prestando  oídos  á  esta  representación,  Caboto,  el  día  6  de  aquel  mes 
acordó  recibir  sobre  el  particular  el  parecer  de  sus  subordinados,  sin  excep- 
ción. Hizo  citar  el  primero  de  todos  á  Nicolás  de  Ñapóles,  maestre  de  la 
«Santa  María»  y  sucesivamente  á  cuantos  ahí  se  hallaban  en  su  compañía,^ 
quienes  estuvieron  unánimes  en  manifestar  que  en  vista  del  «bullicio  y  tu- 
multo que  andaba  entre  lamente»  y  de  que,  por  las  consideraciones 
que  acabamos  de  expresar,  no  era  posible  pensar  siquiera  en  la  proyecta- 
da expedición  á  las  minas,  único  objetivo  que  podía  retenerlos  ya;  que 
aguardasen  ahí  hasta  fines  de  Diciembre^  y  que  si  para  esos  días  no  hubie- 
sen recibido  socorros  de  la  Península,  emprendiesen  el  viaje  de  regreso. 
Al  fijar  aquella  fecha  túvose  también  presente  que  para  entonces  habrían 
podido  cosechar  el  trigo  y  abatí  que  tenían  sembrado.^ 

Caboto,  siguiendo  su  táctica  ordinaria,  no  emitió  opinión  alguna  al 
respecto,  limitándose  á  declarar  más  tarde  que  tal  había  sido  el  parecer 
que  en  el  caso  se  le  diera. 


5.  Llama  la  atención  que  entre  ellos  no  figure  Antón  de  Grajeda,  pues,  ateniéndonos  al  orden 
cronológico  en  que  el  mismo  Caboto  presenta  los  sucesos  que  en  ese  lugar  se  desarrollaron,  aún  no 
había  sido  muerto  por  los  indios,  como  tampoco  á  Santa  Cruz,  ni  á  Montoya,  ni  á  Junco,  que  eran 
los  promotores  de  la  idea,  al  parecer.       ' 

6.  Véase  el  facsímil  de  ese  importante  documento,  que  presentamos  traducido  más  adelante, 
entre  los  de  este  tomo. 

Ya  que  hablamos  del  trigo  que  tenían  sembrado  los  españoles,  debemos  mencionar  aquí  lo 
que  sobre  el  particular  consta  de  los  documentos. 

Interrogado  sobre  ese  particular  por  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  Caboto  dijo  que  había 
probado  sembrarlo  y  que  se  daba  dos  veces  en  el  año.  Tomo  II,  p.  164.  A  Ricardo  Edén,  sin  em- 
bargo, le  contó  que  sembró  á  orillas  del  Plata  50  granos  en  Septiembre  y  que  en  Diciembre  cose- 
chó 50  mil:  mil  por  uno.  Cita  de  Harrisse,  sobre  cuyo  hecho  éste  insiste  en  su  Sébastien  Cabot 
nai'igateur  vénitien,  París,  1895,  página  40,  considerándolo  como  una  solemne  mentira. 

Nuremberg  también  dice  sobre  el  particular  que  «ellos  sembraron  cierto  trigo  é  cebada  é  acu- 
dió muy  bien».  Página  154. 

Pero  el  testimonio  más  digno  de  recordarse  sobre  el  particular  es  el  de  Luis  Ramírez,  quien 
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Aceptándolo,  sin  embargo,  y  para  ponerlo  en  ejecución,  Caboto  des- 
pachó un  bergantín  tripulado  por  unos  veinte  hombres  á  fin  de  que  fijera  á 
la  isla  de  Lobos  á  «hacer  carne  para  la  gente  y  aceite  para  la  pez»,  el  cual 
volvió  en  efecto,  después  de  haber  cumplido  su  comisión,  al  cabo  de  quin- 
ce días.  7 

Fué  en  esos  días  cuando  Cabotó,  para  ver  modo  de  salvar  su  respon- 
sabilidad por  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus,  se  ocupó  allí  en  levantar  la  in- 
formación contra  Caro  por  su  conducta  en  aquella  ocasión.^ 

Los  indios  de  las  vecindades  donde  se  hallaba  continuaban,  mientras 
tanto,  cada  vez  más  alterados,  reduciendo  á  los  españoles  á  tal  condición 
que  no  podían  abandonar  las  naves  para  ir  á  pescar  ó  á  buscar  por  las  orillas 
raíces  con  qué  alimentarse  sin  que  los  flecharan.  El  hambre  no  tardó,  pues, 
en  hacerse  sentir,  reduciéndolos  al  extremo  de  comerse  los  cueros  de  ve- 
nados.^ 

Para  procurarse  alimentos,  y  mediando  nuevo  acuerdo  de  los  capita- 
nes y  oficiales  de  la  armada,  Caboto  despachó  dos  bergantines,  á  cargo  de 
Antonio  de  Montoya  con  treinta  hombres  á  sus  órdenes, '°  para  que  fuesen 
otra  vez  á  hacer  provisión  de  carne  á  la  isla  de  Lobos. 

Aprovechándose  de  esta  circunstancia,  pocos  días  después,  los  in- 
dios, en  número  de  más  de  quinientos,  se  presentaron  allí  á  darles  com- 
bate con  unas  cincuenta  canoas,  auxiliados  por  partidas  de  flecheros  que 
disparaban  desde  la  orilla,  combate  en  que  perecieron  Antón  de  Grajeda  y 
un  calafate,  fuera  de  los  muchos  españoles  que  quedaron  heridos.  Con  esta 
experiencia  y  habiéndose  enterado  veinticinco  días  desde  la  partida  de 
Montoya,  Caboto  tuvo  que  abandonar  el  fondeadero  y  «tirarse  afuera,  al  río 
grande,  á  la  boca  del  puerto  do  primero  estaba»,  esto  es,  hubo  de  salir  de 


al  final  de  su  carta  tantas  veces  citada  se  expresa  así:  «hago  saber  á  v.  m.  que  se  sembraron  en 
esta  tierra  para  probar  si  daba  trigo  y  sembraron  cincuenta  granos  de  trigo  y  cogieron  por  cuenta 
CCLV  V  granos,  esto  en  tres  meses,  de  manera  que  se  da  dos  veces  al  año».  Queda  por  saber  como 
debe  leerse  esa  cifra.  Varnhagen  seguido  por  Trelles,  interpretan   550  granos,  con  equivocación 

.  o 

evidente;  pero,  si  no  estamos  engañados,  la  V  puesta  así,  expresa  en  los  antiguos  documentos  el 
signo  de  mil,  y,  por  lo  tanto,  leemos  nosotros  1,255,  Y^  que  255  mil  resultaría  un  absurdo:  esto  es» 
más  de  24  por  i,  lo  que  se  armoniza  muy  bien  con  lo  expresado  por  Nuremberg.  Mintió,  pues' 
Caboto  en  lo  que  aseveró  á  Edén. 

7.  Tal  es  lo  que  afirma  Caboto  en  la  pregunta  48  de  su  interrogatorio.  En  las  respuestas  de  los 
testigos  hay  algunas  pequeñas  variantes  en  cuanto  al  número  de  los  tripulantes  del  bergantín  y  al 
plazo  en  que  regresó.  Así,  Nicolás  de  Ñapóles  dice  que  ése  fué  de  20  días;  Juan  María,  de  15  ó  16. 
Este  último  expresa  también  que  los  tripulantes  eran  15  ó  20. 

En  parte  alguna  aparece  quien  llevó  á  su  cargo  el  bergantín. 

8.  Esa  información  la  inició  el  12  de  Octubre  y  es  la  que  insertamos  bajo  el  número  CXLII. 

9.  Declaración  de  Juan  María  á  la  pregunta  49- 

10.  Este  número  indica  Caboto,  si  bien  Nicolás  de  Venecia  dijo  que  no  recordaba  si  fueron  30 
ó  38.  Francisco  Hogazón  expresó,  por  su  parte,  que  eran  hasta  35  ó  36.  Respuesta  á  la  pregunta  19, 
página  213.  Nuremberg  eleva  ese  número  á  50,  poco  más  ó  menos.  Página  154. 


VIAJE   k  LAS    MOLUCAS  21  í 


San  Salvador  y  anclar  en  San  Lázaro.  Allí  se  quedó  aún  seis  días,  y  como 
Montoya  no  pareciera,  resolvió  partir  definitivamente  para  España  á  bordo 
de  la  «Santa  María  del  Espinar»,  enderezando  primeramente  su  rumbo  á  la 
isla  de  Lobos,  seguido  de  la  «Trinidad»,  tripulada  por  sólo  dieziocho  hom- 
bres" y  de  uno  de  los  bergantines,  en  el  que  iban  ocho  marineros.  Los 
indios,  á  todo  esto,  habían  encendido  humos  por  las  orillas,  de  una  parte  y 
otra  del  río. 

Caboto  topó,  antes  de  llegar  á  la  isla  de  Lobos,  algunas  canoas  de  los 
beguales  que  volvían  del  cabo  de  Santa  María,  los  que,  habiendo  subido  á 
la  capitana,  fijeron  interrogados  sobre  si  habían  visto  los  dos  bergantines  de 
Montoya,  y  contestaron  negativamente.  Continuando  su  viaje,  siempre  cer- 
cano á  la  ribera  del  río,  Caboto  llegó  á  aquella  isla  y  no  encontró  en  ella 
á  los  dos  bergantines. 

Mientras  tanto,  el  bergantín  había  ido  á  estrellarse  en  la  isla  San  Ga- 
briel y  cuatro  ó  cinco  de  sus  tripulantes  cayeron  prisioneros  en  poder 
de  los  indios;  y  la  «Trinidad»,  antes  de  enfrentar  el  cabo  de  Santa  María, 
se  había  separado  de  la  capitana  y  quedaba  en  ese  paraje  casi  desmante- 
lada, sin  tener  mástil  mayor  ni  batel  «con  qi\^  se  servir»  y  sin  gente  que 
la  ofobernara. 

Caboto  siguió,  sin  embargo,  su  camino,  y  á  la  altura  del  cabo  de  San- 
ta María  pudo  distinguir  una  humareda  en  tierra,  que  los  de  á  bordo  creye- 
ron que  podía  provenir  de  Montoya  y  sus  compañeros.  Rogáronle  entonces 
algunos  á  Caboto  que  se  dirigiese  á  la  isla  de  Lobos,  donde  se  veía  una 
cruz,  á  cuyo  pie  quizás  hallarían  alguna  carta  de  Montoya  en  que  les  avi- 
sara su  paradero,  y  ya  que  el  tiempo  era  favorable,  que  mandase  la  barca 
á  tierra  junto  al  cabo,  pues  no  era  posible  dejar  allí  á  merced  de  su  suerte 
á  los  compañeros  que  habían  ido  á  buscar  provisiones  para  todos  ellos,  y 
que  en  cualquier  caso  fuesen  á  socorrer  á  la  «Trinidad»,  porque  no  se 
perdiesen  aquellos  cristianos,  «á  todo  lo  cual  Caboto  se  había  negado  y 
seguido  derechamente  su  derrota».'^ 


11.  Declaración  de  Marcos  Veneciano  4  la  pregunta  19,  pagina  195. 

12.  Respecto  á  este  último  punto,  Francisco  Hogazón  expresa  que  le  había  contado  el  clérigo 
García  que  Caboto  había  respondido  á  esa  súplica,  dirigiéndose  al  patrón:  «haz  vela,  haz  vela,  no 
te  cures,  que  de  los  enemigos  los  menos».  Página  213. 

Nuremberg  declara,  á  su  vez,  por  lo  tocante  á  la  negativa  de  Caboto  para  ir  á  ver  lo  que 
hubiera  al  pié  de  la  cruz  en  la  isla  de  Lobos  y  de  la  bajada  á  tierra  en  el  cabo  Santa  María,  «cre- 
yendo que  allí  los  fallarían  [á  Montoya  y  sus  compañeros]  porque  ellos  cuando  partieron  dijeron 
que  habían  de  ir  al  dicho  puerto  y  que  no  podían  estar  en  otro  cabo  sino  allí,  quel  dicho  capitán 
general  dijo  que  metiesen  el  batel  y  se  viniesen,  porque  ellos  no  estarían  allí  y  vendría  algún  tem- 
poral». Página  155. 

Juan  de  Junco  refiere  acerca  de  estos  mismos  hechos  que  él  y  otros  le  pidieron  á  Caboto,  ha- 
llándose á  distancia  de  una  legua  del  cabo,  que  tomase  aquellos  cristianos,  que  ellos  eran  sus  her- 
manos; y  el  dicho  capitán  general  les  dijo:  «¿qué  queréis  que  faga?»,  y   que  él  le  respondió  enton- 
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Veamos  ahora  qué  había  sido  de  Montoya  y  sus  compañeros.  Llega- 
dos al  lugar  de  su  destino,  dieron  comienzo  á  la  tarea  que  se  les  había 
encomendado,  y  una  vez  que  tuvieron  hecha  la  provisión  de  cecina  necesa- 
ria no  pudieron  partir  en  el  acto  por  causa  del  mal  tiempo  que  les  sobre- 
vino. Calmado  éste,  emprendieron  la  vuelta,  y  remontando  el  río  encon- 
traron á  algunos  de  los  náufragos  del  bergantín,  quienes  les  contaron 
que  cinco  de  sus  compañeros  estaban  en  poder  de  los  charrúas  y  que 
Caboto  se  había  ido  del  río.  Juntáronse  entonces  todos'^  y  aderezando 
los  dos  bergantines,  partieron  de  San  Gabriel,  ó  de  sus  vecindades  de  la 
costa,  en  busca  de  Caboto  hacia  la  desembocadura  del  Plata,  encontrando 
cerca  de  la  isla  de  Lobos  á  la  «Trinidad»,  tan  perdida  como  sabemos  y 
sin  que  sus  tripulantes  tuviesen  cosa  que  comer.  La   «amaestraron»,  me- 


ces: «que  surjamos  aquí  é  la  barca  vaya  á  tierra  á  saber  si  hay  alguna  carta  en  aquella  cruz  que 
paresce  allí  y  que  los  tomemos,  que  aquellos  humos  son  dellos  y  la  carta  nos  dirá  lo  que  han  fecho 
é  lo  que  ha  sucedido  dellos»,  porque  el  capitán  decía  que  los  habían  muerto  los  indios,  y  este  tes- 
tigo le  respondió  que  no  podía  ser,  porque  aquellos  indios  de  aquellas  tierras  donde  ellos  fueron 
eran  sus  amigos  y  que  no  era  posible  haberlos  muerto,  y  que  aquellos  humos  eran  cierto  de  ellos,  y 
el  dicho  capitán  respondió  que  no  eran,  y  luego  mandó  meter  la  barca  en  la  nao  al  patrón,  y  así 
se  vinieron  y  los  dejaron,  y  que  el  piloto  inglés,  que  se  llama  Enrique  Patimer,  é  Nicolao  de  Ña- 
póles, maestre,  fueron  de  la  opinión  del  dicho  capitán,  é  no  quiso  más  escuchar  ninguna  buena 
razón  que  le  dijesen». 

En  apoyo  de  esta  creencia  en  que  Caboto  decía  hallarse  de  que  á  Montoya  y  sus  compañeros 
los  habían  muerto  los  indios,  alegó  más  tarde  que  cuando  se  encontró  de  nuevo  con  García  en 
Santa  Catalina  le  preguntó  si  había  visto  los  bergantines,  y  que  éste  le  respondió  que  «no  los  ha- 
bía visto,  ni  rastro  dellos,  mas  de  haber  hallado  unas  poleas  y  remos  y  pedazos  de  velas  cerca  de 
la  isla  de  Martín  García  y  de  la  de  San  Gabriel»;  pero,  como  se  comprende,  esta  conversación 
que  tuvo  Caboto  en  Santa  CataHna  no  prueba  nada,  como  que  fué  posterior  á  su  paso  por  la  isla 
de  Lobos  y  cabo  de  Santa  María;  ni  de  los  restos  que  vio  García  resultó  tampoco  que  Montoya  y 
los  suyos  hubiesen  perecido. 

Santa  Cruz  concuerda  en  absoluto  con  lo  aseverado  por  Junco,  «y  pasaron,  dice,  por  la  isla 
donde  el  dicho  capitán  Montoya  y  la  otra  gente  había  ido  á  facer  carnaje,  é  allí  vieron  en  el  Cabo 
de  Santa  María,  que  era  á  legua  y  media  de  la  dicha  isla,  que  facían  humos  y  señas  para  que  fue- 
sen por  ellos,  y  toda  la  más  de  la  gente  decían  é  rogaban  al  dicho  capitán  que  los  recogiese,  porque 
eran  cristianos  é  amigos,  y  él  los  había  enviado  á  facer  el  dicho  carnaje,  é  nunca  quiso,  diciendo 
que  vernía  algund  temporal  que  daría  con  él  á  la  costa,  é  que  esta  no  era  excusa,  porquel  tiempo 
que  entonces  facía  era  el  mejor  del  mundo,  é  que  la  gente  quería  ir  por  ellos  en  la  barca  de  la 
nao,  y  se  vino  á  Castilla». 

Comprendiendo  Caboto  la  responsabilidad  que  le  afectaba  por  tan  fea  conducta,  quiso  con- 
trarrestarla tratando  de  probar  que  la  humareda  que  se  vio  en  el  Cabo  no  podía  atribuirse  á  Mon- 
toya sino  á  los  indios,  y  que  el  tiempo  que  entonces  hacía  «era  travesía  de  la  costa  é  que  no  po- 
dían ir  á  tierra  sin  haber  mucho  peligro  ó  perder  la  nao,  é  que  á  esta  cabsa  se  tuvieron  á  la  mar  é 
no  llegaron  al  Cabo».  Dando  por  sentado  que  todo  eso  hubiese  sido  cierto,  que  no  lo  era  induda- 
blemente, de  ningún  modo  podía  justificar  su  conducta. 

Respecto  á  sus  procederes  por  lo  relativo  á  la  suerte  de  los  tripulantes  del  bergantín  que  de- 
jaba atrás  y  á  los  de  la  «Trinidad»,  Caboto  no  intentó  siquiera  justificarlos  ó  atenuarlos. 

13.  Los  documentos  guardan  silencio  acerca  de  la  suerte  que  corrieron  los  españoles  apresa- 
sados  por  los  charrúas,  pero  del  contexto  de  las  declaraciones  que  hablan  de  aquel  suceso  se  des- 
prende que  los  recobraron,  probablemente  por  rescates. 
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tieron  en  ella  el  bastimento  que  tenían  y  emprendieron  por  su  parte  el  viaje 
de  regreso  á  España.'"* 

Sin  cuidarse,  pues,  del  resto  de  su  armada  ni  de  sus  compañeros  que 
quedaban  abandonados  á  su  suerte  en  la  desembocadura  del  Río  de  la 
Plata,  Caboto  siguió  navegando  con  la  «Santa  María  del  Espinar»  en 
dirección  al  puerto  de  los  Patos  para  proveerse  de  mantenimientos  y 
recoger  á  Rojas,  Rodas  y  Méndez. '^  Llegado  allí,  supo  por  Durango,  uno 
de  los  desertores  de  la  «San  Gabriel»,  y  por  un  negro  de  la  armada  de 
Díaz  de  Solís  que  Rodas  y  Méndez,  habiendo  reñido  con  su  compañero  de 
destierro  y  aprovechándose  de  que  éste  se  hallaba  ausente  en  el  interior  en 
busca  de  Durango,  que  le  había  hurtado  ciertos  rescates,  una  noche  se  em- 
barcaron con  dirección  á  la  isla  de  Santa  Catalina  en  una  canoa  con  algunos 
indios  y  que  por  causa  de  ser  el  tiempo  recio  y  el  viento  muy  fuerte  se 
había  trastornado  la  embarcación  y  ahogádose  todos  ellos,  según  pareció 
después  por  los  restos  que  se  hallaron  en  la  costa. 

Allí  se  encontró  también  con  Diego  García,  quien  le  refirió  que  Rojas 
se  había  marchado  á  San  Vicente  en  el  bergantín  que  despachara  desde 
San  Salvador.  En  los  Patos  el  clérigo  Diego  García  y  otro  de  los  tripu- 
lantes se  desertaron  de  la  armada,  negándose  tenazmente  á  volver  á  bordo, 
mostrándose  por  ello  tan  irritado  Caboto  que  á  fin  de  vengarse  de  ambos, 
por  consejo  de  Enrique  Montes  aprehendió  á  cuatro  hijos  de  los  caciques 
indios  del  lugar,  en  la  persuasión  de  que  éstos,  airados,  matasen  á  los  dos 
desertores."'  No  sabemos  cuanto  tiempo  permaneció  Caboto  en  ese  puerto, 
pero  no  debe  haber  sido  poco,  pues  habiendo  partido  de   San  Lázaro,  se- 


14-  Respuesta  á  la  pregunta  19  del  interrogatorio  del  Fiscal,  de  los  testigos  Francisco 
Hogazón,  Bojo  de  Araguz,  Pedro  de  Niza,  Francisco  de  Jerez  y  Marcos  Veneciano.  Este  último 
es  el  que  afirma  que  en  la  «Trinidad»  sólo  hallaron  diez  y  ocho  hombres. 

Es  muy  difícil  precisar  las  fechas  en  que  esos  sucesos  tuvieron  lugar,  pues  no  poseemos  más 
datos  al  respecto  que  el  parecer  dado  en  San  Salvador  en  6  de  Octubre  de  1529  y  el  mandamien- 
to de  Caboto  de  22  de  Marzo  de  1530,  que  fué  notificado  á  Rojas  en  el  puerto  San  Vicente.  Vea- 
mos, pues,  modo  de  atar  estos  cabos  y  determinar  así  con  relativa  aproximación  los  días  en  que  Ca- 
boto partió  del  Plata. 

Como  después  del  6  de  Octubre,  pongamos  el  8,  despachó  el  bergantín  á  hacer  carnaje,  y 
aquél  tardó  20  días  á  lo  más;  y  como  en  seguida  envió  á  Montoya,  digamos  el  3  de  Noviembre,  y  lo 
esperó,  primero  25  días  en  San  Salvador  y  8  en  San  Lázaro,  resultaría  que  cuando  más  temprano 
saldría  de  allí  en  la  primera  decena  del  mes  de  Diciembre;  ó  sea,  unos  veinte  días  antes  de  lo  que 
se  había  acordado  en  la  junta  del  6  de  Octubre. 

15.  Caboto  sólo  habla  de  esta  última  circunstancia,  siendo  que,  en  realidad,  su  principal  obje- 
tivo al  tocar  en  el  Puerto  de  los  Patos  fué  procurarse  provisiones.  Bien  dudoso  se  hallaba  de  lo 
primero,  como  que  sus  testigos  declaran  que  le  oyeron  decir  «que  si  los  hallase»,  los  había  de  llevar 
á  España.  Para  comprobar  lo  que  decimos,  recuérdese  que  en  los  pareceres  de  San  Salvador  se 
estableció  categóricamente  que  habían  de  ir  «á  la  costa  del  iBrasil  á  tomar  vituallas». 

16.  Declaración  de  Santa  Cruz,  página  158,  t.  II,  y  de  varios  otros  testigos. 

Caboto  cuando  de  esto  se  le  hizo  cargo,  dijo  que  había  mandado  buscar  al  marinero  desertor 
á  unos  indios,  prometiéndoles  dádivas,  y  que  por  ello  le  dejaron  sus  hijos  como  en  rehenes;  y  que 
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gún  es  de  syponer,  antes  de  fines  de  Diciembre  de  1529,  volviendo  á  salir 
de  los  Patos  hacia  el  sur,  siguió  á  la  vista  de  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Santa  Catalina  hasta  llegar  á  fondear  en  la  parte  norte  de  esa  isla  en  un 
puerto  que  llamó  de  San  Sebastián  por  haber  llegado  a  él  la  víspera  del 
santo  de  ese  nombre,  esto  es,  el  19  de  Marzo  de  1530.'^  De  ese  lugar  si- 
guió luego  á  San  Vicente,  donde  había  arribado  ya  también  Diego  García, 
que  tampoco  quiso  esperar  á  Caboto  en  los  Patos. 

En  San  Vicente,  en  efecto,  estaba  Rojas  y  llegaba  el  momento  en  que 
ambos  adversarios  iban  otra  vez  á  encontrarse  frente  á  frente.  Había  per- 
manecido Rojas  en  el  puerto  de  los  Patos  hasta  la  pasada  por  allí  de  la 
nave  que  Diego  García  despachó  desde  San  Salvador,  en  la  cual  se  em- 
barcó para  seguir  á  España,  con  tan  mala  suerte,  que  esa  nave  naufragó, 
perdiendo  en  el  siniestro  hasta  las  escrituras  que  llevaba  consigo.'^  Ya  sea 
por  tierra  ó  en  alguna  canoa  de  indios,  había  logrado  llegar  hasta  San  Vi- 
cente, donde  vivía  hospedado  en  casa  de  Gonzalo  de  Acosta,  y  con  cuyo 
concurso  y  al  propósito  de  regresar  á  la  Península  al  arribo  de  Caboto  te- 
nía ya  muy  adelantada  la  construcción  de  una  pequeña  nave. 

No  era  pasado,  según  parece,  más  de  un  día  desde  que  Caboto  ha- 
bía fondeado  en  el  puerto,  cuando  por  conducto  de  Diego  García,  que  para 
el  caso  se  valió  del  escribano  de  su  armada,  mandó  notificar  á  Rojas  un 
mandamiento  en  que,  junto  con  ofrecerle  las  garantías  que  le  exigiese 
para  seguridad  de  su  persona,  le  ordenaba  que,  so  pena  de  la  vida  y  de 
perdimiento  de  sus  bienes,  se  presentase  á  bordo  en  el  término  de  seis  días, 
á  fin  de  llevarlo  á  España  y  presentarlo  ante  los  del  Consejo  de  hidias,  «para 
que  deis  cuenta  y  razón,  rezaba  ese  documento,  de  ciertas  cabsas  que  con- 
tra vos  fueron   puestas  los  días  pasados,   las  cuales  eran  contra  el  servicio 


habiendo,  en  efecto,  partido  á  tierra,  en  ese  «comedio  vino  tiempo  y  se  hizo  á  lávela».  Declaración 
ante  los  Oficiales  Reales,  página  164. 

Aprecie  el  lector  en  lo  que  valga  semejante  disculpa,  pero,  á  nuestro  entender,  por  lo  que  di- 
cen los  testigos  del  suceso,  la  verdad  es  la  que  consignamos  en  el  texto. 

García  le  envió  á  decir  á  Caboto  cuando  fué  requerido  para  que  volviese  á  bordo,  «quél  era 
vasallo  del  Rey  de  Portugal  y  que  no  tenía  que  facer  con  él».  Según  los  testigos,  García  y  el  mari- 
nero se  quedaron  en  tierra  de  miedo  á  que  Caboto  los  hiciera  matar. 

A  estarnos  á  lo  que  expresó  Caboto,  la  deserción  de  ambos  y  la  escapada  con  los  hijos  de  los 
caciques  tuvo  lugar  en  San  Sebastián.  De  los  documentos  aparece  que  fué  en  el  puerto  de  los  Patos. 

17.  Así  lo  dice  él  en  su  declaración  ante  los  Oficiales  Reales,  p.  164. 

Son  varios  los  santos  que  se  conmemoran  con  el  nombre  de  San  Sebastián:  uno  de  ellos,  el  20 
de  Enero,  otro  el  8  de  Febrero,  otro  el  4  de  Julio  y  otro,  finalmente,  el  20  de  Marzo.  Debió  de  ser 
en  el  día  de  este  último,  por  la  fecha  de  las  actuaciones  que  tuvieron  lugar  en  San  Vicente,  de  que 
vamos  á  hablar  en  el  texto. 

18,  Pregunta  11  del  interrogatorio  de  Rojas,  página  479,  y  respuestas  de  los  testigos  Gómez 
Malaver  y  Cristóbal  Pinero.  Ambos  dicen  que.oyeron  decir  «cómo  el  dicho  capitán  iba  en  la  dicha 
nao  para  España  é  se  perdió  la  nao  é  mucna  gente,  é  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas  per- 
dió todas  sus  escripturas  é  todo  lo  que  llevaba». 
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de  Su  Majestad  é  mío  en  su  nombre».  Ese  documento  llevaba  fecha  22  de 
Marzo,  y  dos  días  más  tarde  fué  notificado  á  Rojas  por  el  escribano,  en 
presencia  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  Antonio  Ponce  y  Juan  de  Medina. 

Rojas  no  se  desentendió  de  aquella  orden.  Lejos  de  eso:  con  la  va- 
lentía que  le  caracterizaba  y  con  un  conocimiento  de  las  nociones  del  de- 
recho que  parecía  ajeno  á  su  profesión  de  marino,  envió  su  contestación 
á  Caboto.  Comenzaba  en  ese  documento  por  negarle  que  tuviese  jurisdic- 
ción alguna  sobre  su  persona,  recordándole  que  le  había  dejado  en  tierra  de 
infieles,  por  esclavo  de  caníbales,  con  intención  manifiesta  de  que  pereciera, 
«y  yo  agora,  agregaba,  viendo  no  se  haber  cumplido  su  voluntad,  quiere  por 
engaños  y  otros  modos  atraerme  á  su  poder  para  disponer  de  mí  á  su  volun- 
tad, por  lo  cual,  yo,  conosciendo  sus  mañas  y  voluntad,  no  me  oso  poner  en 
su  poder,  porque  sé  cierto  que  ha  de  hacer  lo  que  dicho  tengo,  é  yo  no  sería 
cumplido  de  justicia,  ni  Su  Majestad  dello  servido».  Agregaba  que,  sabedor 
de  que  Caboto  había  dejado  perdidos  hasta  ochenta  cristianos  en  el  cabo 
de  Santa  María,  le  requería  le  facilitase  algunos  operarios  y  cinco  ó  seis 
marineros  y  al  piloto  Enrique  Patimer,  « que  no  le  habéis  menester,  le  decía, 
no  sin  cierta  sorna,  por  ser  vos  piloto  mayor»,  para  que,  concluida  la  em- 
barcación que  estaba  construyendo,  ir  con  ella  á  recogerlos;  ^y  si  para  ha- 
ber de  cumplir  esto,  añadía,  halláredes  inconveniente  de  decir  que  aques- 
tas personas  para  haber  de  navegar  os  harán  falta,  la  cual  podéis  bien 
suplir,  pues  tenéis  harta  gente  para  todo,  y  pues  estáis  en  puerto  de  sal- 
vación y  los  otros  tristes  en  tan  gran  peligro,  podéis  aquí  esperar  nuestra 
vuelta,  pues  es  razón  que  á  la  mayor  necesidad  se  dé  remedio», 

Y  no  contento  con  afearle  su  conducta  respecto  de  Montoya  y  sus 
compañeros  y  de  darle  la  lección  que  se  desprendía  de  sus  palabras,  Rojas 
le  enrostraba  todavía  lo  que  acababa  de  hacer  robándose  aquellos  indios 
hijos  de  los  caciques  del  puerto  de  los  Patos,  ofreciéndose  á  irlos  él  en  per- 
sona á  dejar  á  sus  hogares,  «porque  los  navios  de  Su  Majestad  hallen  el 
socorro  é  refrigerio  que  vos  hallastes,  porque  cumple  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad que  aquel  puerto  se  torne  á  asegurar,  por  cuanto  es  grande  escala 
para  los  navios  y  armadas  que  Su  Majestad  envía  para  Maluco  y  enviará 
para  la  conquista  del  Río  de  la  Plata». 

A  Caboto  debió  llenársele  la  cara  de  vergüenza  después  que  el  escri- 
bano le  leyó  la  respuesta  de  Rojas,  pero ...  se  limitó  á  decir  qlie  « lo  oía 
y  que  se  le  diese  el  traslado  de  todo  lo  susodicho,  sinado,  para  lo  mostrar 
á  Su  Majestad  é  á  los  de  su  muy  alto  Consejo ^.'^ 


19.  Véanse  íntegras  estas  piezas  en  las  páginas  484-486  del  tomo  II. 

Caboto  dijo  que  el  mandamiento  de  que  hemos  hablado  se  lo  envió  á  notificar  á  Rojas  des- 
pués de  haber  mediado  las  diligencias  á  que  se  refiere  en  las  preguntas  63  á  65  de  su  interrógalo- 
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Pasaba  esto  el  28  de  Marzo  de  15  30.  Ocupados  en  proveerse  de  man- 
tenimientos y  en  la  carga  de  esclavos,  hasta  en  número  de  sesenta,  que  Ca- 
boto  y  los  demás  tripulantes  adquirieron  de  los  portugueses  establecidos 
allí,  parte  en  cambio  de  rescates  y  parte  á  pagar  en  Espafia,^°  permanecieron 


rio,  que  nos  vemos  obligados  á  reproducir  aquí,  la  última  de  las  cuales  estaba  manifiestamente 
enderezada  á  servirle  de  abono  para  justificar  su  conducta  respecto  del  abandono  de  Rojas.  Por  lo 
demás,  es  bien  extraño  que  aludiéndose  en  todas  ellas  á  Junco,  Caboto  no  lo  llamase  á  declarar. 

Dando  por  sentado  que  todo  fuese  verdad,  creemos  que  Rojas  procedió  perfectamente  al  no 
ponerse  en  manos  de  Caboto.  Ahorróle  quizás  con  eso  algún  nuevo  atentado. 

Lo  que  dice  Caboto  es  lo  siguiente: 

«LXIII. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  envió  á  decir  al  capitán  general  Se- 
bastián Caboto  por  el  tesorero  Juan  de  Junco  que  algunas  personas  del  armada  del  capitán  Diego 
García  de  Moguer,  que  á  la  sazón  estaba  en  el  dicho  puerto  de  San  Viceinte,  le  había  dicho  que  no 
se  fuese  á  hablar  con  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto,  porque  lo  maltrataría  y  lo  man- 
daría prender;  é  que  á  esta  cabsa  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no  quiso  venir  á  hablar  con  el  dicho 
capitán  general. 

«LXIIII. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  envió  á  pedir  al  dicho  capitán  gene- 
ral Sebastián  Caboto  un  salvo-conduto,  é  que  el  capitán  general  se  lo  envió  con  el  tesorero  Juan 
de  Junco,  el  cual  tesorero,  después  de  haber  mostrado  el  dicho  salvo-conduto  al  dicho  Francisco 
de  Rojas,  le  respondió  que  quisiera  que  el  salvo-conduto  viniera  con  juramento,  é  que  el  dicho 
tesorero  Juan  de  Junco  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  general,  é  que  el  capitán  general  le  envió 
otro  salvo-conduto  con  juramento,  como  el  dicho  Francisco  de  Rojas  lo  pedía,  é  que  se  lo  llevó  el 
dicho  tesorero  Juan  de  Junco;  é  que,  visto  el  dicho  Francisco  de  Rojas,  le  respondió  que  no  conoscía 
al  dicho  capitán  general  Sabastián  Caboto,  ni  lo  quería  ver  ni  oir. 

«LXV. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco  dijo  al  dicho  Francisco  de  Rojas: 
«mal  haréis  de  no  ir  á  hablar  con  el  señor  capitán  general,  porque  yo  sé  su  voluntad  é  que  no  os  ha 
de  hacer  mal  ninguno,  mas  antes  ha  de  mirar  por  vuestra  honra,  é  si  caso  que  el  dicho  capitán  ge- 
neral vos  quisiese  hacer  algund  desaguisado,  no  se  lo  habíamos  de  consentir,  por  lo  que  nos  ha  apro- 
metido»;  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  dijo:  rno  sabéis  vos  que  yo  é  todos  los  capitanes  é  oficiales 
de  Su  Majestad  y  otras  ciertas  personas  juramos  sobre  el  ara  consagrada  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  en  Sant  Pablo  de  .Sevilla  que  quien  tocase  á  uno  tocase  á  todos,  é  que  si  el  capitán  general 
Sebastián  Caboto  prendiese  alguno  de  nosotros,  que  todos  muriesen  é  sacasen  al  dicho  preso  á 
libertad;  é  bien  sabéis  vos  del  dicho  juramento,  porque  lo  hecistes  como  los  otros,  é  asimismo  sa- 
béis que  el  capitán  general  me  prendió  en  Santa  Catalina  y  estábades  entonces  todos  vivos  é  sanos, 
é  no  me  sacastes  de  donde  estaba  preso,  ni  moristes  por  mí,  como  érades  obligados  por  el  jura- 
mento que  todos  hecimos,  é  agora  que  no  sois  sino  dos,  si  el  capitán  general  no  quisiese  guardar 
lo  que  me  envía  á  decir  por  su  carta  de  seguro,  ¡qué  parte  seríades  vosotros  para  defenderme,  pues 
que  no  lo  hicistes,  como  dicho  tengo,  cuando  érades  todos  juntos  vivos  é  sanos»! 

20.  Declaración  de  Caboto  ante  los  Oficiales  Reales,  página  163.  Los  esclavos  que  él  llevó,  dice 
que  fueron  tres  ó  cuatro,  que  adquirió  en  San  Vicente  por  «cierto  resgate  de  contería  que  había 
quedado  en  su  caja;  «un  mayoral  délos  chandules,  é  otros  tres  hijos  de  mayorales»  [aludiendo  á  los 
de  los  Patos]  «para  que  vean  las  cosas  de  acá,  para  que,  vueltos  en  la  dicha  tierra,  sean  lenguas  é 
medianeros  en  la  paz.»  Como  se  ve,  Caboto  confiesa  aquí  que  los  tomó  de  propósito. 

Informada  la  Reina  de  que  algunos  de  los  indios  llevados  como  esclavos  por  Caboto  y  Diego 
García  «eran  libres  é  no  tratados  como  convernía,»  con  fecha  27  de  Octubre  de  aquel  año  dirigió 
cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  mandándoles  que  levantasen  al  respecto  una  información,  de 
ia  cual  resultó  que  Caboto  había  embarcado  once  indios  horros,  siete  de  ellos  tomados  en  el  Paraná, 
estando  de  paz  con  las  tribus  á  que  pertenecían,  que  por  tal  circunstancia  no  podían  ser  esclavos; 
los  cuatro  de  que  se  apoderó  en  los  Patos  y  cinco  que  había  comprado  en  San  Vicente,  de  ellos  tres 
hombres  y  dos  mujeres:  ó  sea,  veinte  por  todos.  Los  demás  tripulantes,  51.  Resultó,  asimismo,  que 
muchos  de  esos  indios,  mujeres  en  su  mayoría,  ó  habían  fallecido  durante  el  viaje  ó  luego  de  llegar 
á  España. 
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en  San  Vicente   probablemente  cerca  de  dos  meses,    y,    por  fin,  el   22   de 


A  tres  de  los  de  Caboto  se  refiere  la  siguiente  real  cédula,  que  publicamos  aquí  con  el  docu- 
mento que  lleva  anexo,  que  no  deja  de  ser  curioso: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sabastián  Caboto  es  llegado  aquí  y  me  ha  dicho  cómo  tres  indios  de  los  que 
traía  dejó  en  poder  del  conde  don  Hernando  de  Andrada,  que  se  llaman  Erupao,  Caraputa,  Cho- 
cobí,  al  cual  yo  escribo  que  luego  vos  los  entregue  para  que  me  los  inviéis,  porque  yo  los  quiero  ver 
para  me  informar  dellos  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  mandarles  poner  en  casas  de  religiosos 
donde  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica;  por  ende,  luego  que  ésta  veáis 
daréis  mi  carta  al  dicho  Conde  que  con  ésta  va,  y  enviarme  héis  los  dichos  indios  con  persona  que 
traiga  cuidado  dellos,  é  si  no  estovieren  vestidos,  dalles  héis  sendos  sayos  del  paño  que  os  pare- 
ciere y  lo  que  hobieren  menester  para  el  mantenimiento  de  su  camino,  y  antes  que  partan  enco- 
mendaréis de  mi  parte  al  prior  de  San  Pablo  desa  cibdad  que,  queriendo  ellos  de  su  voluntad,  los 
haga  bautizar,  etc.» 

«En  esta  vos  mando  enviar  dos  provisiones,  una  para  Diego  de  Ordaz  y  otra  para  Antonio 
Sedeño  para  que  no  puedan  tomar  ningunos  indios  por  esclavos:  hacergelas  héis  notificar  y  envia- 
réis al  Consejo  la  notificación  dello. — Fecha  en  Madrid  á  primero  de  Septiembre  de  quinientos  é 
treinta  años,  etc.» 

«Por  virtud  de  la  cédula  de  Su  Maiestad  suso  escripta,  recebimos  del  dicho  conde  don  Her- 
nando, en  trece  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta,  los  dichos  tres  indios 
y  se  gastaron  en  su  vistuario  y  mantenimiento  que  se  les  dio  los  maravedís  siguientes,  etc.: 

Vistuario. — Compráronse  de  Gonzalo  de  Segura,  trapero,  diez  varas  é  media  de  paño  morado 
de  Londres,  á  nueve  reales  y  medio  la  vara,  que  montan  tres  mili  é  trescientos  é  noventa  é  un  ma- 
ravedís y  medio,  de  que  se  hicieron  tres  sayos  para  los  dichos  tres  indios. 

Pagáronse  á  Pero  García,  tundidor,  por  tundir  el  dicho  paño,  dos  reales  é  medio. 

Compráronse  tres  varas  de  frisa  morada  para  aforro  de  los  cuerpos  y  mangas  de  los  dichos 
sayos  por  doscientos  y  cuarenta  maravedís. 

Compráronse  más  diez  é  ocho  botones  é  diez  é  ocho  ojales  é  cintas  para  los  dichos  tres  sayos, 
por  dos  reales  é  medio. 

Pagáronse  más  á  Alanís,  sastre,  por  la  hechura  de  los  dichos  tres  sayos,  nueve  reales. 

Compráronse  más  una  vara  é  media  de  frisa  azul  para  unas  calzas,  á  setenta  maravedís  la 
vara,  é  de  tres  agujetas,  tres  blancas,  que  son  por  todo  ciento  veinte  y  tres  y  medio. 

Compráronse  más  tres  pares  de  zapatos  por  ciento  é  sesenta  é  cinco  maravedís. 

Pagáronse  á  Mayorga  por  el  mantenimiento  y  cama  y  servicio  de  los  dichos  dos  indios,  desde 
el  dicho  día  trece  de  Septiembre  hasta  trece  días  del  mes  de  Otubre,  que  son  treinta  días,  á  real 
cada  día  por  cada  uno,  que  montan  dos  mili  é  cuarenta  maravedís. 

Pagáronse  más  al  dicho  Mayorga  por  el  mantenimiento  del  otro  indio  tercero,  que  se  dice 
Erupao,  desde  diez  é  siete  de  Septiembre  hasta  el  dicho  día  trece  de  Otubre,  que  se  llevaron  al 
monesterio  de  San  Jerónimo,  que  son  veinte  é  seis  días,  á  real  por  día:  montan  ochocientos  é 
ochenta  é  cuatro  maravedís. 

De  manera  que  montan  los  maravedís  que  se  han  dado  y  pagado  por  el  mantenimiento  é  vis- 
tuario de  los  dichos  tres  indios,  como  de  suso  se  contiene,  siete  mili  é  trecientos  é  veinte  marave- 
dís, los  cuales  dio  y  pagó  Francisco  Tello,  tesorero  desta  Casa,  en  nuestra  presencia  á  las  personas 
que  los  hobieron  de  haber  y  le  dimos  nómina  dello  para  su  descargo,  etc.»— (Archivo  de  Indias, 
39-2-2/9). 

Ni  paró  todavía  en  eso  lo  relativo  á  los  indios  llevados  por  Caboto.  P2n  lo  de  Diciembre  del 
mismo  año  1530  la  Reina  dictó  otra  cédula,  de  cuyo  tenor  se  deduce  que  tres  de  esos  indios  habían 
sido  puestos  en  monasterios  para  que  aprendieran  la  doctrina  cristiana;  pero  que  otro  andaba  per- 
dido y  mal  tratado,  por  lo  cual,  á  instancias  del  propio  Caboto,  se  dispuso  que  se  tomase  con  él  la 
misma  providencia  que  con  los  otros. 

En  20  de  Marzo  de  1532,  la  Reina  escribió  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  averiguasen  el  paradero  de  los  indios  que  Caboto  llevó  de  Santa  Catalina,  y  especialmente  de 
uno  llamado  Pedro  y  otro  María,  que  se  habían  tornado  allí  cristianos,  según  se  decía,  y  como  tales 
desearon  irse  á  España,  que  se  creía  eran  tratados  como  esclavos,  «porque  diz  que  son  hijos  de  per- 
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Julio,  día  de  la  Magdalena,  entraban  por  el  Guadalquivir,  al  cabo  de  ocho 
meses  de  viaje. ^' 

Mientras  tanto,  ¿qué  había  sido  de  Montoya  y  sus  compañeros?  Lo 
único  que  acerca  de  su  vuelta  á  España  se  sabe  es  que  en  los  últimos  días 
de  Julio  ó  en  los  primeros  de  Agosto,  la  « Trinidad »  recalaba  en  el  puerto 
de  Angra,  en  las  Azores,  y  un  mes  más  tarde  llegaba  á  Sevilla." 

«Así  que,  lo  que  está  dicho  fué,  como  expresa  Oviedo,  el  fin  que 
hizo  el  armada  de  Sebastián  Gaboto:  el  cual  sintieron  las  bolsas  de  los  que 
le  armaron  é  las  vidas  é  personas  de  los  que  le  siguieron,  donde  unos  con 
las  haciendas  las  dejaron,  mal  acabando,  y  los  demás  perdieron  lo  que  te- 
nían y  todo  el  tiempo,  pues  que  tan  mal  lo  emplearon,  cobdiciando  lo  que 
no  hallaron  y  deseando  lo  que  no  vieron;  é,  finalmente,  acabando  sin  honra 
é  sin  provecho í.''^ 


sonas  principales  é  saben  muy  bien  nuestra  lengua  é  podrían  aprovechar  si   Nos  enviásemos  al- 
guna armada  á  aquellas  partes». 

Finalmente,  á  mediados  de  1534,  y  á  solicitud  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  que  había  celebrado 
capitulación  real  para  la  conquista  del  Río  de  la  Plata  y  deseaba  utilizar  como  intérpretes  á  los  in- 
dios llevados  por  Caboto  de  los  Patos,  se  dictó  otra  real  cédula  autorizando  el  que  esos  indios, 
siempre  que  no  se  hallaran  sirviendo  y  tuviesen  voluntad  de  hacerlo,  se  regresasen  á  su  tierra  en 
la  armada  de  aquel  adelantado. 

21.  Oviedo,  Historia  creneral,  t.  II,  p.  177.  De  las  palabras  del  cronista  que  asigna  ocho  me- 
ses á  la  duración  del  viaje  de  regreso,  se  confirma  que  la  partida  de  Caboto  desde  San  Salvador  ha 
debido  tener  lugar,  como  dejamos  indicado,  hacia  el  22  de  Diciembre  de  1529.  Decíamos  también 
que  hubo  de  permanecer  en  San  Vicente  más  de  dos  meses,  porque  es  de  suponer  que  desde  allí 
á  Sanlúcar  ó  Sevilla  no  gastase  sino  otros  tantos. 

22.  La  llegada  al  puerto  de  Angra  se  establece  por  la  fecha  de  la  información  que  allí  levantó 
Gregorio  Caro,  que  es  de  7  de  Agosto,  y  el  arribo  á  .Sevilla  por  el  poder  que  el  mismo  Caro  exten- 
dió allí  el  8  de  Septiembre. 

23.  Historia  gefieral,  loco  citato. 

No  es  fácil  determinar  con  exactitud  el  número  total  de  muertos  que  tuvo  la  armada  de  Ca- 
boto. Oviedo,  claro  es  que  ateniéndose  á  la  cuenta  de  Santa  Cruz,  estimaba  en  75  los  que  ha- 
bían perecido  á  manos  de  los  indios,  «sin  los  que  de  sus  enfermedades  y  de  hambre  se  murieron». 

Interrogado  Nuremberger  por  los  Oficiales  Reales  acerca  del  particular,  declaró  que  podían 
ser  en  todos  hasta  ochenta  hombres  y  que  «dellos  murieron  de  dolencias  é  otros  mataron  los 
indios». 

La  cuenta  que  nosotros  sacamos,  que  es  sólo  aproximada,  naturalmente,  y  todavía  dudosa  en 
alguna  de  sus  partidas,  nos  da  cifras  análogas,  en  la  forma  siguiente: 

I  ahogado  en  Pernambuco;  4  que  fallecieron  en  Santa  Catalina;  i  que  se  ahogó  en  el  Río  de 
la  Plata;  2  que  murieron  en  Sancti  Spíritus;  4  que  mataron  los  indios  cuando  se  despachó  de  allí 
el  bergantín  en  busca  de  provisiones;  18  con  Rifosen  el  Paraguay;  Méndez  y  Rodas;  3  que  iban  de 
las  naves  á  la  fortaleza;  Aroza;  2  ajusticiados;  30  en  el  asalto  de  Sancti  .Spíritus;  Grajeda  y  el  cala- 
fate en  San  Salvador;  y  talvez  7  de  la  expedición  de  César:  i"]  por  todos. 


SEBASTIÁN  CABOTO 


^   ^C^^  -^^^^L-tOv^,..^  ^  j  / 


I.  Antonio  Ponce.  2.  Maestre  Juan.  3.  Gregorio  Caro.  4.  Juan  de  Cienfuegos.  5. 
Alonso  de  Santa  Cruz.  6.  Francisco  de  Rojas.  7.  Francisco  César.  8.  Alonso  Bueno. 
o,  Pedro  Morales.  10.  Francisco  García,  clérigo.  11.  Pedro  de  Mesa.  12.  Nicolao  de 
Napoli. 


CAPITULO  XVIII 

LOS   COMPAÑEROS    DE   CABOTO 


Conveniencia  de  dar  á  conocer  los  compañeros  de  Caboto. — Lista  de  ellos. — Acevedo  de  la  Peña- 
— Héctor  de  Acuña. — Ortuño  de  Aguirre. — ^Juan  de  Alcalá. — ^Juan  Álvarez. — Rodrigo  Álva. 
rez. — Hernando  de  Alcázar.  —Juan  de  Alzóla. — ^Juan  de  Aragón. — Bozo  de  Araguz. — Ortuño 
de  Arana. — Martín  de  Arbolancha. — Aroza.—  Esteban  de  Arva. — Hernando  de  Aviles. — 
Pedro  de  Aya. — Bernardino  de  Ayala. — Andrés  de  Ayzaga. — Cristóbal  Barbusley. — Roger 
Barlow. — Francisco  de  Barrionuevo. — Antón  de  Basurto. — Rodrigo  de  Benavides. — Pedro 
Bergaño. — Biborno. — Tristán  Boguer. — Esteban  Boto. — Francisco  de  Bribiesca. — Octavia- 
no  de  Brine. — Hansy  Brumbecher. — Alonso  Bueno. — Rodrigo  Bueno. — Sancho  de  Bullón. 
— Alonso  de  Bustamante. — Rodrigo  del  Busto. — Sebastián  Cabezola. — Fernando  Calderón. 
— Camacho. —  Nicolao  Cañón. — Nicolao  Cámara. —  Cristóbal  Capilla. —  Gregorio  Caro. — 
Pedro  Castellano. — Francisco  Castrillo. — Lorenzo  de  Castro. — Antón  Catalán. — ^Juan  Caza- 
gurri. — Gaspar  de  Cazaña. — Francisco  César. — Juan  de  Cienfuegos. — Ricardo  Cochy. — 
Juan  de  Concha. — Lucas  Corbe. — El  Corzo. — Antonio  Corzo.— Sebastián  Corzo. — Marín 
Coizo  de  Lantívar. — ^Jerónimo  de  Chavarri. — Pedro  de  Chavarri. — David. — Pero  Díaz  Ga- 
llego.— Alonso  de  Espinosa. — Hernando  de  Esquibel. — Juan  de  Estopiñán. — Antón  Falcón. 
— Francisco  Fernández. — Pero  Fernández. — Alonso  Fernández  de  la  Palma. — Sebastián  de 
Fina. — Rodrigo  Francés. — Richarte  Frandes. — Pedro  Franco. — Juan  de  Fustes. — Alonso 
Gallego. — Pedro  Gallego- — Francisco  García. — Diego  García  de  Celis. — Agustín  Ginovés. 
— ^Juan  Ginovés. — ^Juan  Baptista  Ginovés. — Otros  dos  del  mismo  nombre. — Giralte. — Barto- 
lomé Gómez. — ^Jorge  Gómez. — ^Juan  Gómez. — ^Juan  María  de  Gorgo. — Antón  de  Grajeda. — 
Jácome  Griego. — ^Juan  Griego. — Cristóbal  de  Guevara. — Francisco  Hogazón. — Pedro  Ho- 
gazón. — Martín  Ibáñez  de  Urquiza. — Cristóbal  de  Jaén. — Francisco  de  Jerez- — Juan  de  Jun- 
co.— ^Juan  de  Landaburu. — Luis  de  León. — Francisco  de  Lepe. — Esteban  de  Lezna- — ^Juan 
de  Lladredo. — Maese  Baptista. — Maestre  Juan. — Otro  del  mismo  nombre. — Matías  Mafrolo. 
— Gómez  Malaver. — Francisco  Maldonado. — Marote. — Pero  Martín. — Miguel  Martínez  de 
Azcoytia. — Andrea  Megano. — Mella. — Hernán  Méndez. — Lorenzo  Méndez. — Martín  Mén- 
dez.— Pedro  de  Mesa- — Micer  Antonio. — Juan  Miguel. — Domenico  de  Miqueli.— Hernando 
de  Molina. — Enrique  Montes. — Antonio  de  Montoya. — Cristóbal  de  Morales. — Pedro  Mo- 
rales.— Sancho  de  Morales. — Bartolomé  Morillo. — Nicolás  de   Ñapóles. — Baptista  Negrón. 
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— Martín  Niño. — Pedro  de  Niza. — Diego  Núñez. — ^Juan  Núñez. — Alvar  Núñez  de  Balboa. — 
Gonzalo  Núñez  de  Balboa. — Otro  homónimo. — ^Juan  Núñez  de  Balboa. — Casimiro  Nurem- 
berg. — ^Juan  de  Orozco. — Pero  Ortiz  Hogazón. — Pedro  Ortiz  de  Varacaldo. — ^Juan  de  Ovie- 
do.— Lorenzo  de  la  Palma. — Enrique  Patimer. — Diego  de  Peñafiel. — Alonso  Peraza. — Fran- 
cisco Pérez. — Alonso  Pérez  de  Asturias. — Antonio  Pizán  de  Lípar. — Antonio  Ponce. — Otro 
Antonio  Ponce. — Agustín  del  Pozo. — Francisco  del  Puerto. — Hernán  Quinoco. — Juan  Ra- 
mírez.— Luis  Ramírez. — Melchor  Ramírez. — Adrián  de  Ramua. — Enrique  de  Ramua. — Pe- 
dro de  Ramua. — Fabián  de  Revesín. — Perafán  de  Ribera. — Gabriel  Rifos. — Miguel  de  Rifos. 
— Gaspar  de  Rivas. — Hernando  de  Rivera. — Miguel  de  Rodas. — Rodrigo. — Hernán  Rodrí- 
guez.— Francisco  de  Rojas. — Jerónimo  Romero. — Martín  de  Rueda. — Gaspar  Sabatel. — 
Francisco  de  Salazar. — Gonzalo  de  Salazar. — Alonso  de  San  Pedro. — Gonzalo  de  San  Pedro. 
— ^Juan  de  San  Remón. — Alonso  de  .Santa  Cruz. — ^Juan  de  Santander. — Bartolomé  Sanz  de 
Medina. — Francisco  de  Saboya. — Martín  de  Segura. — Gaspar  de  Silva. — ^Juan  de  Soto. — 
Talayera. — Tomás  Terman. — Diego  de  Tordillo. — ^Juan  de  la  Torre. — ^Juan  de  Torres. — 
Juan  de  Valdés. — Miguel  de  Valdés. — Alonso  de  Valdivieso. — ^Juan  de  Valdivieso. — Andrés 
de  Venecia. — Nicolao  de  Venecia. — Per  Andrea  de  Venecia. — Marco  Veneciano.— Marcos 
Veneciano. — Pero  Veneciano. — ^Juan  de  Villafuerte. — Andrés  de  Villoria. — Andrés  de  Viz- 
caíno.— Juan  Vizcaíno. —  Martín  Vizcaíno. —  Gaspar  de  Zelada. —  Los  nombres  de  otros 
compañeros  de  Caboto  que  apunta  Rui  Díaz  de  Guzmán. 


'l  estudiar  el  viaje  de  Caboto  al  Río  de  Solís,  se  imponía 
necesariamente  el  dar  á  conocer  á  los  que  le  acompaña- 
ron en  aquella  j'ornada  memorable  en  la  historia  de  los 
descubrimientos  españoles  en  el  Nuevo  Mundo  du- 
rante el  siglo  XVI.  Era  conveniente  saber  qué  hombres  fueron  esos  que 
llevó  bajo  su  mando,  para  apreciar  en  conjunto  y  en  sus  detalles  la  actitud 
y  conducta  del  piloto  mayor  encargado  por  Carlos  V  de  regirlos,  tanto 
más,  cuanto  que  hasta  los  nombres  de  casi  todos  ellos  permanecían  hasta 
hoy  ignorados.  La  tarea  resulta  ruda,  en  verdad,  puede  en  ciertos  casos 
parecer  nimia,  no  siempre  completa  por  el  silencio  de  los  documentos,  am- 
bigua en  ocasiones  por  causa  de  la  identidad  de  nombres,  patrias  y  apelli- 
dos, pero  siempre  útil  al  que  pretenda  profundizar  los  sucesos  en  que  esos 
hombres  fio-uraron. 

He  aquí  ahora  esa  lista: 

ACEVEDO  DE  LA  PEÑA  (N.).— Alonso  de  San  Pedro,  que  lo  cita 
en  una  de  sus  declaraciones,  no  dice  cómo  se  llamaba.  Era  gentil-hombre 
de  la  armada,  y  se  hallaba  en  Sancti  Spíritus  cuando  este  puerto  fué  des- 
truido por  los  indios,  en  cuyo  asalto,  según  es  de  creer,  pereció. 

ACUÑA  (Héctor  de). — En  documento  alguno  de  los  que  atañen  á 
la  expedición  de  Caboto  al  Río  de  la  Plata  hemos  logrado  encontrar  el 
nombre  de  Héctor  de  Acuña.  Lo  que  acerca  de  su  persona  y  hechos  en 
las  selvas  del  Paraguay  se  sabe,  es  lo  que  refieren  Oviedo  y  Núñez  Cabe- 


COMPAÑEROS   DE   CABOTO  221 


za  de  Vaca,  que  queremos  transcribir  á  la  letra  para  no  quitarle  el  sabor 
de  leyenda  caballeresca  que  revisten. 

Habla,  pues,  el  cronista  de  Indias  de  que  habiendo  llegado  Domingo 
Martínez  de  Irala  á  la  Asunción  despachó  á  Francisco  Ruiz  en  busca  de 
Juan  de  Ayolas,  cuya  suerte  se  ignoraba  por  ese  entonces,  y  que  después 
de  un  combate  que  tuvo  con  los  indios,  éstos  mataron  á  dos  españoles, 
se  llevaron  la  espada  y  el  arcabuz  de  uno  de  ellos,  y  cautivaron  á  un  indio 
que  les  acompañaba,  vestido  de  una  camiseta  de  algodón. 

Retirados  los  indios  de  sus  guaridas,  «estaba  allí  un  cripstiano,  cuen- 
ta Oviedo,  dicho  Etor  de  Acuña,  portugués,  el  cual  había  ido  en  aquellas 
partes  en  el  armada  de  Sebastián  Gaboto,  y  aqueste  vido  el  arcabuz  y 
el  espada  que  es  dicho,  é  informóse  de  los  indios  que  de  dónde  habían 
habido  aquellas  armas,  y  dixéronle  que  de  los  cristianos  que  estaban  en 
la  otra  costa  del  Río  [Grand.e]  (Paraguay),  y  truxéronle  el  esclavo  preso,, 
ya  dicho,  de  la  camiseta,  y  deste  se  informó  más  enteramente  de  lo  que 
había  pasado...  A  este  cripstiano  Etor,  le  tenían  los  indios  do  estaba, 
en  mucho,  porque  era  valiente  hombre  de  su  persona,  é  aún  mandábales 
á  palos  algunas  veces;  y  éste  procuró  que  hiciesen  paces  los  indios  donde 
él  estaba,  con  los  españoles,  é  los  indios  no  lo  querían  hacer;  antes,  de 
enojados,  echaron  el  arcabuz  que  es  dicho  en  el  fuego  para  lo  partir  é 
hacer  pedazos  para  rescate  y  repartirle  entre  sí,  y  el  arcabuz  estaba  car- 
gado, y  como  se  calentó,  reventó  por  muchas  partes  con  grande  estruendo 
y  lastimó  á  muchos  indios  circunstantes.  El  Etor  les  dixo  que  las  armas 
de  los  cripstianos  estaban  enojadas  con  ellos,  é  que  le  llevasen  á  do  esta- 
ban é  que  los  haría  sus  amigos,  si  no  querían  librar  mal.  E  así  le  lleva- 
ron á  la  costa  del  río,  y  desde  allí  comenzó  á  dar  voces,  á  las  cuales  fué 
una  canoa  con  cripstianos,  por  mandado  del  capitán  Vergara,  á  ver  qué 
querían;  é  hobieron  habla  con  el  Etor,  el  cual  dixo  que  era  cripstiano  é 
que  lo  tomasen,  y  los  de  la  canoa  dixéronle:  «si  eres  cripstiano  échate 
á  nado  y  tomarte  hemos».  E  así  lo  hizo;  el  cual  venía  vestido  de  pieles 
de  nutras,  é  truxéronle  al  capitán  Vergara,  y  lo  primero  que  hizo  allí 
llegado  fué  alzar  las  manos  al  cielo,  y  dixo:  «Loado  sea  Cripsto,  que  con 
cripstianos  me  dexa  ver».  E  preguntó  por  la  Cesárea  Majestad  del  Empe- 
rador, nuestro  señor,  y  dixo  y  relató  el  proceso  de  su  vida,  y  que  más  ade- 
lante de  donde  él  había  estado  tenían  los  indios  otro  cripstiano,  que  se 
decía  Johán  de  F"ustes.  Lo  cual  oído  por  el  capitán  Vergara,  envió  al  mis- 
mo Etor  en  canoas,  y  éste  truxo  consigo  algunos  indios  principales  de  aque- 
llos señores  que  él  conoscía  y  adonde  había  morado,  y  el  capitán  les  dio 
rescates  y  les  hizo  buen  tractamiento,  y  envió  con  ellos  al  dicho  Etor  por  el 
otro  cripstiano  Johán  de  Fustes,  y  lotruxeron.  Y  cobrados  estos  dos  crips- 
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tianos,  el  dicho  Vergara  prosiguió  su  camino  á  buscar  al  dicho  Johán  de 
Ayolas».' 

Esos  hechos  tuvieron  lugar  en  uno  de  los  primeros  meses  de  1539. 
Ahora  bien  ¿desde  cuando  se  hallaba  Acuña  entre  los  indios?  Oviedo,  como 
se  ha  visto,  se  limita  á  expresar  á  este  respecto  que  Acuña  «había  ido  en 
aquellas  partes  con  el  armada  de  Sebastián  Gaboto » ,  sin  decir  cómo  era  que 
se  hallaba  allí. 

Estudiando  los  diversos  incidentes  de  la  expedición  de  Caboto  duran- 
te su  permanencia  en  el  Plata,  no  se  acierta  fácilmente  cuando  fué  que  Acu- 
ña, ó  se  desertó  de  sus  compañeros  ó  fué  aprisionado  por  los  indígenas. 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  que,  como  vamos  á  ver,  refiere  varias  de  las  ha- 
zañas posteriores  de  Acuña,  guarda  también  silencio  al  respecto.  Díaz  de 
Guzmán  trae  sobre  el  particular  un  dato  que  nos  parece  aceptable,  y  es  que 
el  apresamiento  de  Acuña  y  Fustes  (habla  también  de  un  tercero,  cuyo 
nombre  no  da)  tuvo  lugar  en  el  combate  con  los  agaces,  referido,  es  cier- 
to, con  datos  de  pura  fantasía,  como  acostumbra.''  Según  esto,  pues,  no 
todos  los  que  acompañaron  á  Rifos  perecieron,  como  lo  referían  Montoya 
y  los  demás  que  escaparon  en  el  bergantín.  El  sitio  en  que  Vergara  halló 
más  tarde  á  Acuña  contribuye  á  demostrar  que  fué  efectivamente  apresado 
en  aquel  combate,  que  tuvo  lugar,  dicho  está  ya,  en  Abril  de  1528.  Acu- 
ña residía,  pues,  entre  los  indios  hacía  cabalmente  diez  años  cuando  fué 
encontrado  por  Vergara. 

Los  servicios  que  más  tarde  prestó  en  el  Paraguay  á  Núñez  Cabeza 
de  Vaca  los  recuerda  éste  en  sus  Comentai'tos?  Bástenos  mencionar  aquí 
que  habiéndole  acompañado  en  su  entrada  á  los  indios  de  guerra,  una  no- 
che, cuando  ya  aclaraba,  al  tiempo  de  toparse  los  dos  campos,  y  pregun- 
tando los  indios  á  los  españoles:  «¿quién  sois  vosotros  que  osáis  venir  á 
nuestras  casas.?»  respondióles  un  cristiano  que  sabía  su  lengua,  y  díjoles: 
«Yo  soy  Héctor  (que  así  se  llamaba  la  lengua  que  lo  dijo)  y  vengo  con  los 
míos  á  hacer  el  trueque  (que  en  su  lengua  quiere  decir  venganza)  de  la 
muerte  de  los  batates  que  vosotros  matastes».* 

Según  el  mismo  Díaz  de  Guzmán,  Acuña  y  Fustes  se  establecieron  al 
fin  en  la  Asunción  y  tuvieron  allí  encomiendas  de  indios. 

AGUIRRE  (Ortuño  de). — Natural  de  Zamudio,  hijo  de  Ortuño  de 
Aguirre  y  de  María  de  Morón.  Fué  por  marinero  en  la  «Santa  María  del 


1.  Historia  general  de  ¿as  Judias,  libro  XXII,  capítulo  XIV,  t.  II,  pp.  198-199. 

2.  La  Argentina,  apud  Angelis,  Colección,  t.  I,  p.  23. 

3    Páginas  563  y  580  y  siguientes  de  la  edición  de  Ribadeneira, 

4.  Herrera,  en  su  década  VII,  pp.  81  y  127-128,  recuerda  los  hechos  de  Acuña- 
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Espinar» 5  Cabete  le  mandó  azotar  «porque  había  robado  tres  calabazas 
para  córner».^  Regresó  á  España  en  la  misma  nave  en  que  había  salido  de 
Sevilla.  7 

ALCALÁ  (Juan  de). — Fué  uno  de  los  á  quien  Caboto  hizo  enclavar 
una  mano,  «por  cabsa  que  arrancó  la  espada  para  el  teniente  Calderón».^ 
Falleció  en  el  Río  de  lá  Plata. "^ 

ALVAREZ  (Juan). — Iba  de  piloto  de  la  carabela  que  Caboto  envió 
en  busca  de  Aroza  cuando  éste  se  quedó  en  tierra  mientras  se  remontaba 
en  el  Paraná. '° 

ALVAREZ  (Rodrigo). — Piloto,  que  llevó  á  su  cargo  la  carabela  que 
Caboto  despachó  á  España  con  noticias  suyas  después  de  su  encuentro 
con  Diego  García  en  el  Río  de  la  Plata.  Parece  que  fué  en  ese  viaje  cuan- 
do descubrió  las  cinco  isletas  que  figuran  con  su  nombre,  fi-ente  al  cabo 
Santa  María,  en  el  Atlántico,  en  los  mapas  de  Diego  Ribero,  donde  se  lee: 
« cinco  isletas  que  se  llaman  islas  de  Rodrigo  Alvarez  por  las  haber  descu- 
bierto un  piloto  que  con  nosotros  llevábamos»." 

Cuando  Carlos  V,  después  de  haber  llegado  á  España  los  emisarios 
de  Caboto,  pensó  armar  una  carabela  para  ir  en  busca  de  noticias  de  éste, 
ordenó  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla,  por  cédula  de  1 1  de  Mayo  de 
1530,  que  procurasen  que  volviese  en  ella  Rodrigo  Alvarez,  lo  que  no  tuvo 
lugar,  como  sabemos. 

Tenemos  por  muy  probable  que  Alvarez  ftiese  portugués. 

ALCÁZAR  (Hernando  de). — Era  bachiller  en  medicina  y  se  embarcó 
como  «fi'sico»  en  la  «Trinidad»,  Fué  uno  de  los  que  Caboto  llamó  á  decla- 


5.  Fée  é  testimonio  del  asiento,  tic. 

6.  Declaración  de  Marcos  Veneciano,  t.  II,  p.  195. 

7.  Id.  de  Juan  de  Junco,  t.  II,  p.  151.  De  la  deposición  de  éste  parece  desprenderse  que  Agui- 
rre  fué  también  desorejado,  si  bien  creemos  más  exacto  lo  que  sobre  el  particular  refiere  Antón 
Falcón:  «que  Caboto  hizo  azotar  al  dicho  Aguirre  porque  quebrantó  el  mandamiento  que  había 
puesto  que  nadie  no  rescatase  oro,  ni  plata,  ni  ninguna  cosa  de  metal,  ni  cosas  de  comer,  é  que  lo 
quebrantó  é  rescató  cosas  de  comer»,  las  cuales  fueron,  como  queda  dicho,  tres  calabazas. 

8.  Declaración  citada  de  Antón  Falcón,  p.  203.  Id.  de  Francisco  Hogazón,  p.  214. 

9.  «No  se  acuerda  al  presente  de  los  nombres  de  los  otros»  (fuera  de  Aguirre  y  el  Corzo)  á 
quienes  Caboto  condenó  en  esa  pena,  «que  son  ya  muertos»,  expresaba  Junco  en  su  declaración  de 
28  de  Julio  de  1530.  Pág.  152. 

10.  Declaración  citada  de  Falcón,  p.  202. 

11.  Islario  de  Santa  Cruz,  ms.  de  Besangon,  fol.  118,  citado  por  Harrisse,  Discovery,  p.  704,  y 
fohn  and  Sebastian  Cabot,  p.  199,  nota.  Según  la  descripción  que  trae  Oviedo,  t.  II,  p.  120,  tomada 
de  Chávez,  «estas  son  cuatro  isletas,  una  más  oriental  que  la  otra,  y  puestas  en  dieciocho  ó  veinte 
leguas. 
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rar  en  la  información  que  hizo  levantar  contra  Francisco  de  Rojas,  de  quien 
parece  era  amigo.  Después  de  su  declaración,  que  prestó  en  30  de  Julio  de 
1526,  abordo  de  la  capitana,  no  se  vuelve  á  hablar  más  de  él. 

ALZÓLA  (Juan  de). — Iba  como  tonelero  en  la  armada  y  regresaba  á 
España  en  la  «Trinidad»  cuando  se  quedó  de  su  voluntad  en  el  puerto  de 
los  Patos. '^ 

ARAGÓN  (Juan  de). — Nació  en  1505.'^  Después  de  haber  regresado 
á  España,  era  en  1534  «criado»  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  en  cuya  com- 
pañía regresó  al  Río  de  la  Plata  en  Agosto  del  año  siguiente.  No  sabía  es- 
cribir ni  firmar. 

ARAGUZ  (Bozo  de). — Su  nombre  y  apellido  aparecen  en  los  docu- 
mentos escritos  de  varias  maneras:  Boj  o  de  Aragujo,  Bozo  de  Ragoza,  etc. 
Había  nacido  en  Araguz,  en  Hungría,  en  1503  ó  1504"*  y  se  embarcó 
como  grumete  ó  marinero'^  en  la  nave  capitana.  Regresó  á  España,  y  en 
1530  era  «estante  en  la  corte»,  es  decir,  se  hallaba  en  Madrid.  No  sabía 
escribir. 

ARANA  (Ortuño  de). — Solía  llamársele,  equivocadamente,  Aranda 
y  por  nombre  Ochín.  Era  hijo  de  Ortuño  de  Arana  y  de  Teresa  (no  cons- 
ta su  apellido)  vecinos  de  Angete,'^  donde  había  nacido  en  i5o8.'7  Se  em- 
barcó como  grumete  en  la  «Santa  María  del  Espinar».  Acompañó  á  Ca- 
boto  en  su  viaje  aguas  arriba  del  Paraguay,  y,  según  parece,  fué  uno  de 
los  que  escaparon  con  vida  del  combate  con  los  agaces.  Regresó  á  España 
con  Antonio  de  Montoya,  con  quien  de  ordinario  anduvo  en  el  Plata.  No 
sabía  escribir. 

ARBOLANCHA  (Martín  de). — Se  embarcó  en  la  armada  con  el 
cargo  de  despensero,  y  fué  uno  de  los  que  salvaron  en  el  bergantín  con 
Antonio  de   Montoya,  herido   de  un  flechazo  en  una  pierna.  Era,  al  decir 


12.  Declaración  de  Gaspar  de  Cazaña,  p.  587.  Id.  de  Sebastián  Cabezuela,  p.  588.  Arzola  se  le 
apellida  en  la  real  cédula  de  5  de  Junio  de  1532,  publicada  en  la  página  119  de  los  Autógrafos  de 
Cristóbal  Colón  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba.  Los  armadores  aseveraban  que  aún  perma- 
necía allí  en  aquella  fecha. 

13.  Declaración  suya,  página  552. 

14.  Declaraciones  suyas,  pp.  398  y  422. 

15.  Una  vez  dice  que  fué  como  marinero  y  otra  como  grumete. 

16.  Fe  é  testimonio  del  asiento,  etc. 

17.  Ratificación  suya,  p.  297. 
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de  uno  de  sus  compañeros  «el  hombre  de  más  recabdo  de  los  que  en  el 
dicho  bergantín  volvieron».'^  Enviado  por  Caboto  á  España  en  la  carabela 
que  despachó  á  cargo  de  Barlow  y  Calderón,  al  fin  falleció  de  su  herida, 
en  Sevilla  en  Octubre  de  1535.  En  su  testamento,  otorgado  en  esa  ciudad 
el  1 9  de  aquel  rñes,  declaró  ser  vecino  de  Bilbao,  que  había  hecho  un  viaje 
á  Santo  Domingo  con  el  capitán  Juan  López  de  Anchuleta  «en  su  nao 
nombrada  « Santa  Ana» ,  «que  se  garro  en  la  entrada  del  puerto  de  San  Juan, 
donde  perdí  lo  más  que  en  ella  cargué»,  refiere,  y  que  cayó  malo  de  calen- 
turas en  Santo  Domingo.  Enumera  sus  deudas,  y  dice  que  sus  créditos 
eran  contra  el  Rey  y  los  armadores  de  la  expedición  de  Caboto;  que,  á 
más,  los  herederos  de  Francisco  de  Barrionuevo  le  debían  un  quintal  de  espe- 
cería, y  otro  quintal  Juan  de  Santander,  Alonso  Bueno  y  herederos  de  Juan 
de  Landaburu,  todos  compañeros  suyos  en  la  jornada  al  Río  de  la  Plata. 

Después  de  su  muerte,  su  mujer  Maribáñez  de  Espálza,  vecina  tam- 
bién de  Bilbao,  siguió  pleito  á  los  armadores  de  la  expedición  de  Caboto 
sobre  cobro  de  los  sueldos  de  su  marido,  pleito  que  se  falló  en  su  contra 
el  23  de  Diciembre  de  1537.'^ 

Parece  que  fué  uno  de  los  que  más  recursos  llevó,  porque  en  9  de 
Diciembre  de  1527,  en  Sancti  Spíritus,  maestre  Lucas,  lombardero,  y  Tris- 
tán  Boguer  le  extendieron  una  escritura  de  obligación  por  compra  de  gé- 
neros que  valían  doce  mil  maravedís;  y  en  1 5  del  mismo  mes,  Alonso  Bue- 
no le  firmó  otra  por  7,500  maravedís. 

AROZA  (N.) — En  ningún  documento  consta  el  nombre  de  este  cala- 
fate de  la  «Santa  María  del  Espinar»,  ó  carpintero,  según  otros.  Yendo 
por  el  Paraná  arriba,  fué  uno  de  los  que  proyectaron  con  Francisco  de 
Lepe  escaparse  á  los  indios  por  causa  del  hambre  que  padecían.  Perdona- 
do en  ese  entonces  por  Caboto,  se  quedó  en  tierra  poco  más  adelante, 
habiendo  resultado  inútiles  cuantas  diligencias  se  hicieron  para  encontrarlo. 

ARVA  (Esteban  de). — Así  encontramos  escrito  el  nombre  de  este 
compañero  de  Caboto,  pero  creemos  que  es  el  mismo  Esteban  ó  Stefano 
DE  Lezna  ó  Lezno. 

AVILES  (Hernando  de). — La  única  vez  que  suena  su  nombre,  es 
cuando,  declarando  Gaspar  de  Cazaña  en  la  información  que  Caboto  levan- 


18.  Declaración  de  Gaspar  de  Cazaña,  p.  580. 

19.  Véanse  las  pp.  579  y  siguientes  del  tomo  II.  Los  demás  hechos  que  referimos  constan  de 
proceso  de  que  copiamos  los  fragmentos  publicados. 
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tó  en  el  puerto  de  San   Salvador  acerca  de  la  pérdida  de  Sancti   Spíritus, 
dice  que  estaba  con  él  en  la  barca  en  que  escaparon  por  el  río.^° 

AYx^  (Pedro  de). — En  la  información  levantada  por  Caboto  antes 
de  partir  del  Plata,  á  6  de  Octubre  de  1529,  aparece  escrito  el  apellido 
Haya,  que  no  debe  ser  su  forma  correcta.  Aparece  entre  los  desertores 
de  la  «San  Gabriel»  que  en  el  puerto  de  los  Patos  se  embarcaron  en  la 
armada.  No  consta  el  oficio  que  tuviese  en  aquel  entonces  á  bordo.  Lle- 
gado á  Sevilla,  figuró  en  1 5  3  7  en  la  demanda  contra  los  armadores  por 
cobro  de  sueldos. 

AYALA  (Bernardino  de). — «Gentil-hombre»  de  la  armada.  Era  uno 
de  los  que  había  quedado  en  Sancti  Spíritus  con  el  capitán  Caro,  con  quien, 
según  aseguró  á  Gaspar  de  Cazaña,  había  jugado  «é  que  le  había  ganado 
más  de  quinientos  pares  de  cuchillos». 

AYZAGA  (Andrés  de). — Era  vecino  de  la  villa  de  Azcoitia,  en  Gui- 
púzcoa, donde  nació  en  1506.  Fué  en  la  armada  en  calidad  de  paje  en  la 
« Santa  María  del  Espinar » , 

que  mandaba  Gregorio  Ca-  ^-.        A      ^  ,^Si_n 

ro.   Se  hallaba  en  Madrid  ^J^      0\y'-^'^-5^^ 

en  Octubre   de  1530.   He        ^.^.-tAt^^^^''^  ^^x^  ^^S* 
aquí  el  facsímil  de  su  firma.       C^^L^  " 

BARBUSLEY  (Cristóbal). — Este  es  el  que  en  los  pareceres  dados 
en  el  puerto  de  San  Salvador  antes  de  la  partida  de  Caboto  para  España 
se  le  llama  «Cristóbal,  inglés».  Era  entonces  grumete,  con  cuyo  puesto 
había  ido  en  la  capitana.  Fué  uno  de  los  que  en  1537  siguió  pleito  en  Es- 
paña con  los  armadores  por  cobro  de  su  sueldo.  Fué  hijo  de  Reinaldo  Bar- 
busley  (Barruze  se  le  llama  en  algún  documento)  y  de  Mahude  (Maud)  ve- 
cinos de  Usseter  (Worcester). 

BARLOW  (Roger) — Inglés.  Sus  compañeros  habían  españolizado  su 
nombre  y  apellido  y  le  solían  llamar  Rodrigo  del  Barco,  y  más  comunmen- 
te Roger  Cario  ó  Bario.    Herrera  le  designa  con  los  de  Jorge  Barloque." 

Contribuyó  como  armador  con  206,250  maravedís  para  la  expedi- 
ción;" Caboto  le  hizo  contador  después   de  la  muerte  de  Miguel  de  Val- 


20.  «Después  este  testigo  oyó  decir  en  la  barca  á  un  Hernando  de  Aviles,  cómo  el  que  venía 
atrás»,  etc.  Página  126. 

21.  Década  IV,  pág.  3,  col.  i. 

22.  Real  cédula  de  29  de  Septiembre  de  1526,  página  71. 
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dés,^3  y  como  de  hombre  en  quien  tenía  confianza  se  valió  de  él  para  que 
rematase  á  su  nombre  la  holanda  que  había  sido  de  Octaviano  de  Brine. 

Queda  consignado  más  atrás  el  papel  que  le  cupo  desempeñar  como 
emisario  del  mismo  Caboto  cuando  le  envió  á  España  con  Fernando  Cal- 
derón, Carlos  V  por  real  cédula,  de  10  de  Abril  de  1530,  le  ordenó  que 
se  aprestase  para  partir  en  la  carabela  que  pensaba  despachar  en  socorro 
de  Caboto,  viaje  que  al  fin  no  tuvo  efecto. 

Consta  que  en  1 5  3  7  se  había  ya  vuelto  á  Inglaterra-^  y  estaba  casa- 
do allí.'s 

BARRIONUEVO  (Francisco  de). — Fué  por  maestre  de  la  «Santa 
María  del  Espinar»  y  falleció  en  el  Río  de  la  Plata. ""^  En  los  documentos,  las 
dos  únicas  veces  en  que  aparece  citado  su  nombre  se  le  llam^  Barrios. ^^ 
Era  vecino  de  Bayona  de  Galicia,  hijo  de  Alvaro  Alfonso  y  de  Inés  de 
Barrios,  vecinos  de  la  Torre  de  Aguilar,  « ques  en  tierra  de  Bayona » . 

BASURTO  (Antón  de). — Era  vecino  de  Albia.  Fué  uno  de  los  tes- 
tigos que  se  hallaron  presentes  á  la  notificación  del  mandamiento  de  Cabo- 
to á  Rojas,  Méndez  y  Rodas  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  el  14  de  Febre- 
ro de  1527.  Con  el  título  de  marinero  de  la  nao  perdida  (la  capitana)  figura 
después  entre  los  llamados  á  dar  su  parecer  en  el  puerto  de  San  ¡Salvador 
respecto  al  regreso  á  España. 

BENA VIDES  (Rodrigo  de). — Hijo  de  Sancho  de  Benavides,  «que  ha- 
bía servido  mucho  á  Su  Majestad»,  fué  recomendado  á  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  por  real  cédula  de  i  2  de  Septiembre  de  1525;  y 
á  Caboto,  por  otra  de  22  del  mismo  mes.^^  Como  el  nombre  de  Benavides 
no  suena  después  en  ninguna  parte,  sospechamos  que  al  fin  no  se  embar- 
caría en  la  armada. 

BERGAÑO  (Pedro). — Antonio  Ponce  en  una  de  sus  declaraciones  le 
llama  «maese»,  y  por  eso  creemos  que  éste  debe  de  ser  el  «Maestre  Pe- 
dro, herrero  desta  armada»    de   que  hablan   los   pareceres   tomados  en  el 


23.  Declaración  de  Gregorio  Caro,  pág.  249. 

24.  Declaración  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  página  583. 

25.  Id.  de  Gaspar  de  Cazaña,  página  587. 

26.  Testamento  de  Martín  de  Arbolancha. 

27.  Declaración  de   Patimer,  pág.  549,  que  lo  llevó  como  compañero  de  rancho  durante  el 
viaje,  en  unión  de  Juan  de  Santander  y  de  Arbolancha. 

28.  Ambas  reales  cédulas  las  insertamos  íntegras  bajo  los  números  XXII  y  XXXI  de  ¡os  Do- 
cumentos del  tomo  II. 
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puerto  de  San  Salvador  y  Nicolás  de  Ñapóles  en  una  de  sus  declaraciones. 
Volvió  á  España  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  de  San  Vi- 
cente uno  ó  dos  esclavos. 

BIBORNO. — Todo  lo  que  sabemos  acerca  de  él  es  que  fué  grumete 
de  la  armada  y  criado  del  capitán  Rojas  y  que  llevó  á  España  una  india 
esclava  del  puerto  de  San  Vicente. 

BOGUER  (Tristán). — Su  nombre  figura  sólo  entre  los  que  deman 
daban  su  sueldo  á  los  armadores,  en  1537. 

BOTO  (Esteban). — Marinero.  Acompañó  á  Caboto  en  su  viaje  por 
el  Paraná  arriba  y  de  vuelta  en  Sancti  Spíritus  le  envió  en  un  bergantín  al 
puerto  de  San  Salvador,  de  donde  regresó  luego  después  á  aquel  fuerte, 
en  cuya  destrucción  por  los  indios  se  halló.  Regresó  á  España  con  Monto- 
ya  y  figura  también  entre  los  demandantes  de  los  armadores.  No  sabía 
escribir. 

BRIBIESCA  (Francisco  de). — Nombrado  contador  de  la  capitana  por 

real  cédula  de   22  de  Septiembre   de  1525,  «acatando,  decía  el  monarca, 

vuestra  suficiencia,  fidelidad  y  habilidad  y  los  servicios  que  nos  habéis  \\g- 
cho».'9 

BRINE  (Octaviano  de). — Se  le  llama  á  veces  Breni  y  otras  Brene 
y  Briñe.  Era  hijo  de  Silvestre  de  Brine,  genovés,  que  figuró  entre  los 
más  fuertes  armadores  de  la  expedición,  como  que  en  unión  de  Francisco 
Leardo  contribuyeron  para  ella  con  610,760  maravedís,  y  á  título  de 
tal  se  le  tributaban  grandes  consideraciones  á  bordo,  tanto,  que  Francisco 
de  Rojas  decía  que  á  Brine  se  le  debía  tener  en  más  que  á  ninguno  otro 
de  la  armada.  El  mismo  Octaviano  puso  por  su  parte  veinte  mil  ma- 
ravediV"  y  se  embarcó  con  el  título  de  veedor  por  los  armadores  en  la 
« Trinidad  > . 

Por  haber  sido  uno  de  los  que  bajó  á  tierra  en  la  Palma  y  se  juntó 
con  Rojas  y  sus  demás  amigos  y  por  la  deferencia  que  el  mismo  Rojas 
declaraba  debía  guardársele,  Caboto  le  cobró  mala  voluntad,  sindicándolo 
de  ser  de  los  complotados  con  Rojas  para  levantarse  con  la  « Trinidad » . 
Durante  el  viaje  le  llamó  dos  veces  á  declarar,  el    i .°  de  Agosto  y  el  20 


29.  Véase  el  título  tn  integriim  y  las  instrucciones  que  se  dieron  á  Bribiesca  bajo  los  números 
XXXIX  y  XL  de  los  Documentos  del  tomo  II. 

30.  Véase  la  real  cédula  de  29  de  Septiembre  de  1526,  página  T2¡  del  tomo  II. 
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de  Septiembre  de  1526,  y  una  vez  llegados  á  Pernambuco  le  ordenó  que 
se  pasase  á  la  «Santa  María  del  Espinar»,  dejándolo  allí  en  calidad  de  preso. 
Ante  sus  reclamaciones,  Caboto  fué  dándole  evasivas  con  pretexto  de  que 
más  adelante  « vería  sus  cosas » .  Brine  se  afectó  profundamente  por  todo  esto, 
pidiendo  por  fin  á  Caboto,  en  19  de  Noviembre  de  aquel  año,  por  medio 
de  un  requerimiento  en  forma,  que  «sin  más  dilatar  vea  é  declare  por  qué 
estoy  preso,  é  Visto,  me  dé  por  libre  é  quito,  restituyéndome  enteramente 
mi  honra  é  fama,  porque  su  merced  hallará  yo  no  haber  hecho  cosa  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad  ni  del  señor  Capitán  Generab.^'  Tuvo  esto  lu- 
gar en  el  campamento,  junto  adonde  la  capitana  se  perdió.  Caboto  no  quiso 
oirle,  á  pesar  de  que  Brine  enfermó  de  gravedad,  muriendo  allí  poco  des- 
pués, en  todo  caso  antes  del  13  de  Febrero  del  año  siguiente  (1527). 

Arranchado  durante  el  viaje  con  sus  paisanos  genoveses  Esteban  de 
Lezno  y  Gaspar  de  Cazaña,  éstos  hubieron,  después  de  la  muerte  de  Brine, 
de  entablar  gestiones  con  Caboto  para  que  les  hiciese  entregar  las  provisio- 
nes que  les  correspondían  en  la  sociedad.  Y,  por  fin,  en  San  Lázaro  se  re- 
mataron los  bienes  que  Brine  había  dejado  y  con  los  cuales  se  quedó  Ca- 
boto por  intermedio  de  Francisco  César  y  de  su  teniente  Rifos. 

Vuelto  Caboto  á  España,  en  9  de  Agosto  de  1530,  en  Sevilla,  ante 
Juan  de  Aranda,  juez  oficial  de  la  Casa  de  la  Contratación,  se  presentó  Sil- 
vestre de  Brine,  como  padre  de  Octaviano,  diciendo  que  éste  había  fallecido 
«yendo  por  la  mar»  (ya  sabemos  que  fué  en  los  Patos)  dejando  varias  cosas 
de  valor,  y,  entre  ellas,  una  taza  de  plata,  un  puñal  con  su  vaina,  con  bro- 
cas y  contera  de  plata  y  unos  cuchillos  del  mismo  metal,  que  todo  podía 
valer  hasta  quince  ó  dieziséis  ducados,  de  los  cuales  se  había  apropiado 
Caboto,  y  que  aunque  le  había  requerido  por  la  devolución,  éste  no  la  ha- 
bía ejecutado. 

Presentó,  asimismo,  para  acreditar  esos  hechos,  un  interrogatorio  que 
se  mandó  evacuar  el  1 1  de  aquel  mes,  á  cuyo  tenor  declararon  Antonio 
Ponce,  alguacil  de  la  nao  «Santa  María  del  Espinar»,  «en  que  vino  Sebas- 
tián Caboto » ,  que  Brine  falleció  en  el  puerto  de  los  Patos,  y  « que  después 
de  ciertos  días»,  en  el  de  San  Lázaro,  Caboto  mandó  vender  la  hacienda 
del  difunto,  con  la  cual  se  había  quedado;  Francisco  de  Salazar,  criado  de 
Rojas;  Agustín  Ginovés,  marinero;  y  Juan  Batista,  asimismo  genovés  y  ma- 
rinero de  la  «Santa  María»,  «que  vino  agora  del  dicho  Río  de  Solís». 

Prestando  Caboto  su  confesión  en  Sevilla  ese  mismo  día,  « estando  en 
las  atarazanas  reales  de  esta  ciudad»,  dijo  que  él  no  tenía  los  objetos  que 
se  le  cobraban,  porque  «dispuso  dellos»  como  de  cosa  suya  que  compró 
en  pública  almoneda. 

31.  Véase  esta  pieza  íntegra  en  la  página  352  del  tomo  II. 
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En  Otra  información  de  Brine  declararon  Agustín  Ginovés,  Salazar, 
Juan  Batista,  Sebastián  de  Fina,  el  piloto  Pero  Fernández,  Gaspar  de  Ca- 
zaña,  Genovés,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Antonio  Ponce  y  el  capitán  Gregorio 
Caro,  quien, contestando  ala  tercera  pregunta,  declaró  «que  al  tiempo  que 
el  dicho  Octavian  de  Brine  fálleselo,  no  se  vendió  vino  ninguno  ni  se  ha- 
llaba por  vender,  porque  este  testigo  oyó  decir,  dende  á  muchos  días  que 
fálleselo,  estando  en  el  Paraná,  que  dieran  por  una  bota  del  vino  que  dejó 
el  dicho  Octavian  de  Brine  cuanto  demandaran  por  ella». 

Fallada  la  causa  á  favor  del  demandante,  el  28  de  Febrero  de  1531, 
condenando  á  Caboto  á  que  dentro  de  nueve  días  pagase  á  Brine  todas  las 
cosas  y  bienes  que  había  vendido  de  su  hijo,  aquél  apeló  de  la  sentencia, 
y  habiéndose  pedido  se  declarase  por  desierto  el  recurso,  en  su  defensa 
alegó  excepciones  extemporáneas,  que  no  fueron  atendidas  por  los  jueces, 
confirmándose  definitivamente  la  sentencia  en  Madrid,  el  10  de  Julio  de 
ese  año. 3^ 

BRUMBECHER  (Hansy). — Se  le  llama  de  ordinario  simplemente « Han- 
sy,  alemán».  Fué  en  la  armada  como  lapidario.  Acompañó  á  Cáboto  en 
su  viaje  por  el  Paraná,  y  de  regreso  le  tocó  hallarse  en  el  ataque  y  des- 
trucción de  Sancti  Spíritus  por  los  indios.  Regresó  á  España  con  Monto- 
ya,  y  en  Septiembre  de  1530  se  hallaba  en  Sevilla.  Había  nacido  en  Ma- 
guncia en  1494. 

BUENO  (Alonso). — Vio  la  luz  en  1484  y  conocía  á  Caboto  des- 
de 1 5 1 4.  Era  vecino  de  Sevilla  y  probablemente  oriundo  de  ella.  Fué 
en  la  armada  á  cargo  de  la  pesquería,  con  el  carácter  de  gentil-hombre  de 
la  guarda  del  Capitán  General,  cuya  confianza  disfrutaba  hasta  tal  punto, 
que  cuando  Rojas  hubo  de  presentarse  ante  Caboto,  le  dejó  armado  de 
un  puñal,  en  unión  de  Francisco  César,  para  que  á  una  seña  convenida  le 
matasen.  Esto,  prueba  también  que  era  hombre  sin  escrúpulos.  Consta 
que  Caboto,  para  tenerlo  grato,  le  ofreció  darle  el  primer  puesto  que  va- 
case en  la  armada,  y  como  no  lo  cumpliese.  Bueno  se  manifestó  resentido, 
resentimiento  que  se  cambió  luego  en  ojeriza  cuando  el  mismo  Caboto 
hubo  de  amonestarle  varias   veces,  porque  en   Sancti   Spíritus  tenía  mesa 


32.  Bajo  el  número  CLVl I  del  tomo  11  hemos  publicado  algunos  fragmentos  del  pleito  de 
Brine  con  Caboto,  en  que  consta  la  defensa  de  éste,  que  la  prolongó,  siempre  perdiendo  los  recur- 
sos que  interponía,  hasta  Agosto  de  1534. 

Entre  los  objetos  de  propiedad  de  Brine  que  pasaron  á  poder  de  Caboto  durante  el  viaje,  con- 
viene recordar  unos  guadamecíes  con  que  aquél  colgó  su  cámara  en  Sancti  Spíritus.  Así  lo  afirma 
el  capitán  Caro  en  la  pregunta  17  de  su  interrogatorio.  (Página  264  del  tomo  11). 
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de  juego  en  su  posada,  donde  les  ganaba  á  los  marineros  las  mismas  cosas 
que  les  vendía  á  precios  excesivos. 

Hizo  el  viaje  del  Paraná  arriba,  y  al  regreso  de  Sancti  Spíritus,  des- 
pués del  encuentro  de  Diego  García  con  Caboto,  éste  se  valió  de  él  para 
que  llevase  en  secreto  á  San  Lázaro  la  carta  para  Antón  de  Grajeda,  en 
que  le  ordenaba  que  quitase  las  velas  á  la  nave  de  aquél  y  lo  vigilase  de 
cerca. 

En  el  mismo  puerto  de  San  Lázaro  fué  uno  de  los  primeros  llamados 
á  dar  su  parecer  acerca  del  regreso  á  España,  y  á  su  paso  por  San  Vicen- 
te entregó  á  Rojas  una  exposición  escrita  acerca  de  la  conducta  observada 
con  él  por  Caboto,  que  Rojas  hizo  valer  más  tarde  en  su  acusación  crimi- 
nal contra  éste.  De  San  Vicente  se  llevó  cuatro  esclavos  en  la  «Santa  María 
del  Espinar».  Su  moralidad  á  bordo  durante  el  viaje  de  ida  dejó  bastante 
qué  desear. 

Caboto  le  recusó  ante  la  justicia  en  España  como  enemigo  capital  suyo. 

BUENO  (Rodrigo). — Vecino  de  Illanes,  hijo  de  Rodrigo  Bueno  y  de 
María  Fernández.  Fué  como  marinero  en  la  «Santa  María  del  Espinar». 

BULLÓN  (Sancho  de). — «Contino»  de  la  Casa  Real  y  deudo  de 
criados  y  servidores  del  Rey.  Carlos  V  le  recomendó  á  los  Oficiales  de 
Sevilla  y  á  Caboto,  diciéndoles  que  iba  en  la  armada: ^^  hecho  que  nos  pa- 
rece dudoso  que  se  verificara. 

BUST AMANTE  (Alonso  de). — Hijo  de  Alonso  de  Bustamante  y 
de  doña  María  de  Cevallos,  vecinos  de  la  Costana,  «ques  en  la  Montaña» 
(de  Burgos  ó  Santander?)  Se  embarcó  como  marinero  en  la  capitana.  Su 
nombre  sólo  figura  más  tarde  entre  los  que  dieron  el  parecer  para  el  re- 
greso á  España.  No  sabía  escribir. 

BUSTO  (Rodrigo  del). — Natural  de  la  villa  de  Aviles.  Consta  que 
filé  en  la  armada,  al  parecer  como  grumete  de  la  «Santa  María  del  Espi- 
nar». Su  nombre  figura  entre  los  que  fiíeron  llamados  á  dar  su  parecer 
en  San  Salvador,  y  más  tarde  como  uno  de  los  demandantes  de  los  arma- 
dores al  regreso  del  viaje. 

CABEZOLA  (Sebastián). — Oriundo  del  Finar,  genovés,  nacido  en 
1500.  Llámasele  simplemente  «hombre  de  lámar».  Fué  con  Caboto  y 
regresó  con  él  á  España. 


33.  Bajo  el  número  XXXV  de  los  Documentos  del  tomo  II   insertamos  íntegra  la  real  cédula 
de  recomendación. 
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CALDERÓN  (Fernando).— Nació  en  Madrid^'»  en  1494.  En  consi- 
deración á  lo  que  había  servido,  Carlos  V  le  nombró  en  2  2  de  Septiembre 
de  1525  tesorero  de  la  capitana, ^^  y  por  real  cédula  de  27  de  Octubre^^  le 
designó  en  séptimo  lugar  para  ocupar  el  cargo  de  jefe  de  la  armada.  An- 
tes de  su  partida,  se  eximió  de  gabelas  á  su  casa,  en  la  que  quedaba  su 
mujer,  en  Madrid. ^^  Suscribió  26  250  maravedís  en  calidad  de  armador  y 
30  000  como  parte  de  su  sueldo.  Fué  uno  de  los  que  concurrió  en  San 
Pablo  de  Sevilla  al  compromiso  con  Rojas  y  otros  de  asistirse  mutuamente 
durante  la  jornada.  El  parecer  que  á  instancias  de  Caboto  le  firmó  acerca 
del  proceso  que  había  levantado  á  Rojas  le  acredita  como  hombre  de  cor- 
dura, y,  á  la  vez,  instruido.  El  ejemplo  que  citó  á  su  jefe  de  lo  que  había 
hecho  César  después  de  Farsalia,  significó  para  éste  una  lección  disimulada, 
y  el  consejo  que  le  dio  como  consecuencia  no  podía  ser  más  acertado. 

Caboto  le  hizo  su  teniente  en  el  Río  de  la  Plata,  y  á  título  de  tal  sus- 
tanció algunos  de  los  procesos  criminales  que  hubo  allí  necesidad  de  le- 
vantar, habiendo  sido  él  quien  condenó  á  ser  azotado  y  desorejado  á  Lo- 
renzo de  la  Palma. 

El  mismo  Caboto  le  despachó  á  España  con  Barlow  para  que  llevase 
á  Carlos  V  las  informaciones  de  la  tierra  descubierta  y  solicitase  auxilio,  á 
cuyo  intento,  llegado  á  Lisboa  y  luego 
á  Sevilla,  se  transladó  á  Toledo  para 
abocarse  con  el  Emperador.  Radicóse 
después  en  su  vecindad  de  Madrid. 

CAMACHO  (N.) — La  única  referencia  que  hallamos  á  este  individuo 
consta  de  la  declaración  prestada  á  bordo  por  el  clérigo  Francisco  García 
ante  Caboto,  el  21  de  Julio  de  1526. 

CANON  (Nicolao). — Su  nombre  aparece  por  única  vez  firmando 
como  testigo  la  respuesta  de  Rojas  y  Méndez  á  la  orden  de  Caboto  para 
que  se  quedasen  en  Santa  Catalina,  el  14  de  Febrero  de  1527.  Se  le 
llama  allí  vecino  de  Choza  (Chiozza?)  Parece,  por  lo  tanto,  que  era  italiano. 
Dudamos  de  que  éste  fuera  compañero  de  Caboto,  siendo  probable  que 
perteneciera  á  la  armada  de  Jofré  de  Loaísa. 

CÁMARA  (Nicolao). — Veneciano,  regresó   á  España  en   la    «Santa 


34.  Consta  de  los  documentos  que  era  vecino  de  Madrid,  y  Luis  Ramírez  asegura  en  su  carta 
que  era  natural  de  esa  ciudad. 

35.  Documento  XLI  del  tomo  II. 

36.  Publicamos  íntegra  esta  cédula  en  la  página  47  de  dicho  tomo. 

37.  Real  cédula  de  17  de  Marzo  de  1526,  ibidem,  p.  66. 
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María  del  Espinar»,  en  la  cual  embarcó  un  esclavo  en  el  puerto  de  San 
Vicente.  Es  posible  que  este  sea  el  mismo  Nicolás  de  Venecia  de  quien 
tratamos  más  abajo. 

CAPILLA  (Cristóbal). — Oriundo  de  Cádiz,  hijo  de  Alonso  de  Capi- 
lla y  de  Catalina  Fernández,  vecinos  de  aquel  puerto.  Llevó  el  cargo  de 
maestre  en  la  «Trinidad». 

CARO  (Gregorio). — Era  vecino  de  Talamanca  y  sobrino  del  Obispo 
de  Canaria,  que  en  1524  fué  nombrado  consejero  de  Indias,  y  había  naci- 
do en  1487.  Por  real  cédula  de  22  de  Septiembre  de  1525^^  se  le  extendió 
título  de  capitán  de  la  «Santa  María  del  Espinar»,  «segunda  nao»,  y  poco 
después  fué  designado  para  asumir  el  mando  de  la  armada  caso  de  que 
falleciesen  los  que  iban  nombrados  antes  que  él.^'' 

Cuando  Caboto  decidió  remontar  el  Paraná  le  dejó  al  mando  de  la 
fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  acusándole  más  tarde  de  haber  descuidado  su 
defensa  y  de  cobardía  durante  el  combate,  si  bien  Caro  alegaba  que  sus 
soldados  no  le  acudieron  á  sus  voces  y  que  por  eso  y  hallarse,  además, 
herido  de  un  flechazo,  hubo  de  acogerse  á  los  bergantines  que  estaban  fon- 
deados en  el  Carcarañá.  Resulta  muy  singular  que  Caro  no  se  diese  cuen- 
ta en  un  principio  del  objeto  á  que  iba  encaminada  la  información  que  su 
jefe  mandó  levantar  á  raíz  de  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus,  salvo  que  en- 
tonces no  se  atreviese  á  hablar  por  miedo;  pero,  en  desquite,  luego  de  arri- 
bar á  la  villa  de  Angra  rindió  por  su  parte  información  para  defenderse  de 
los  cargos  que  se  le  hacían  en  aquélla  y  para  culpar  á  Caboto  del  desas- 
tre; y  más  aún,  en  llegando  á  Sevilla  se  querelló  criminalmente  de  su  antiguo 
jefe  por  ello  y  por  su  conducta  en  general  durante  el  viaje.  Fuera  de  eso, 
puede  decirse  que  permaneció  ajeno  á  las  demás  acusaciones  que  á  aquél 
se  hicieron.  Por  última  vez  se  le  ve  figurar  en  demanda  de  que  se  le  paga- 
sen sus  sueldos  devengfados.'^'' 

CASTELLANOS  (Pedro). — Grumete  de  la  capitana.  Figura  su  nom- 
bre entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salvador  y  después  cuando  se 
inició  la  demanda  contra  los  armadores  por  cobro  de  sueldos  en  España,  al 
regreso  del  viaje. 


38.  El  título  lo  insertamos  íntegro  bajo  el  número  XXXVIII  de  los  documentos  del  tomo  II. 

39.  Real  cédula  que  hemos  citado  ya,  de  27  de  Octubre  de  1525. 

40.  Navarrete,  Biblioteca  Maritima,  t.  I,  p.  599,  confunde  el  apellido  de  Caro  con  el  de  Cano. 
Todo  lo  que  de  su  persona  dice  es  que  fué  capitán  de  la  «Santa  María  del  Espinar»  y  cita  la  de 
claración  que  dio  en  el  pleito  de  Rojas  contra  Caboto. 
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CASTRILLO  (Francisco). — Había  nacido  en  1501.  Fué  uno  de  los 
defensores  del  fuerte  de  Sancti  Spíritus  y  el  que  en  los  momentos  del  asal- 
to aconsejó  á  Caro  que  no  huyesen.  Volvió  á  España  con  Antonio  de  Mon- 
toya. 

CASTRO  (Lorenzo  de). — Vecino  de  Córdoba.  Nació  en  1501,  y  fué 
en  la  armada  por  gentil-hombre.  Escapó  del  desastre  de  Sancti  Spíritus,  dio 
su  parecer  en  San  Salvador  y  regresó  asimismo  con  Montoya. 

CATALÁN  (Antón). — Así  lo  llama  á  este  compañero  de  Caboto 
Francisco  César  en  una  de  sus  declaraciones.  Sospechamos  que  sea  el  An- 
tón Falcón,  oriundo  de  Colivia  en  Cataluña,  de  quien  nos  ocuparemos  en 
el  lugar  correspondiente.  En  todo  caso,  haremos  notar  que  regresó  á  Es- 
paña en  la  «Santa  María  del  Espinar». 

CAZAGURRI  (Juan). — Griego,  natural  de  Corón,  hijo  de  Juan  de  Ca- 
zagurri  y  de  Paracherguy,  su  mujer.  Fué  por  carpintero  en  la  nave  capita- 
na. Tenemos  por  muy  probable,  mejor  dicho,  parece  que  no  puede  dudarse 
de  que  éste  sea  el  que  en  los  documentos  figura  con  el  apodo  de  «maestre 
Juan»,  del  cual  consta  que  dio  su  parecer  en  San  Salvador  y  que  llevó  á 
España  un  esclavo  del  puerto  de  San  Vicente.  Regresó  en  la  «Santa  María 
del  Espinar». 

CAZAN  A  (Gaspar  de). — Genovés,  nacido  en  1497,  y  uno  de  los  com- 
pañeros de  Caboto  que  aparece  como  observador  y  discreto.  Contribuyó 
con  37,500  maravedís  para  la  armada  y  se  asoció,  sin  duda  por  .su  nacio- 
nalidad, con  Octaviano  de  Brine  y  Esteban  de  Lezno,  é  hicieron  juntos  el 
viaje  de  ida  en  la  «Trinidad»,  llevando  Cazaña,  también  como  Brine,  el  cargo 
de  veedor  por  los  armadores.  Hizo  la  expedición  del  Paraná  con  Caboto  y 
á  su  regreso  se  quedó  en  Sancti  Spíritus  á  cargo  de  un  baluarte  y  al  man- 
do de  seis  hombres.  Le  tocó  hallarse  en  el  ataque  de  los  indios  al  fuerte, 
habiéndose  refugiado  en  el  bergantín  de  Diego  García.  Regresó  á  España 
con  Antonio  de  Montoya. 

CELIS  Diego  de). — Véase  García  de  Celis. 

CESAR  (Francisco). — Hijo  de  Juan  López  de  Córdoba  y  de  doña 
Marina  de  Vilodes,  vecinos  de  aquella  ciudad,'^'  donde  sin  duda  vino  al  mun- 


4 1 .  Fee  ¿  testimonio  del  asiento,  etc. 
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do  en  1499.*"  No  tenemos  antecedente  alguno  respecto  á  la  vida  de  César 
anterior  á  su  partida  en  la  armada  de  Caboto,  pero  es  indudable  que  había 
hecho  ya  más  de  un  viaje  á  Indias  y  á  otras  partes. '•^  En  la  armada  fué  por 
sobresaliente**  con  el  sueldo  de  mil  quinientos  maravedís  al  mes,  habiendo 
recibido  adelantado,  en  7  de  Enero  de  1526,  el  de  cuatro  mensualidades. 
Embarcóse  en  la  capitana;  y  Caboto,  que  le  conocía  ya  desde  poco  antes 
de  partir,*^  á  bordo  le  hizo  gentil-hombre  de  su  guarda,  en  unión  con  Alonso 
Bueno, '♦^  depositando  en  él  una  confianza  que  no  fué  nunca  desmentida.  De 
él  se  valió,  en  efecto,  adelantándole  la  promesa  de  darle  algún  mejor  cargo, 
para  que,  cuando  llamó  á  Rojas  á  declarar,  estuviese  secretamente  armado 
de  un  puñal,  en  compañía  de  Alonso  Bueno,  á  la  puerta  de  su  cámara  para 
matar  á  Rojas,  si  era  preciso,  como  hemos  contado  más  atrás;  le  tuvo  á  su 
lado  al  tiempo  que  le  fueron  á  leer  el  requerimiento  de  Méndez  en  Santa 
Catalina;*^  le  ordena  que  vaya  á  dejar  á  Rojas  á  tierra,  y  allí,  el  14  de  Fe- 
brero de  1527,  asiste  á  la  lectura  de  la  orden  de  Caboto  para  que  aquel 
infortunado  capitán  no  se  mueva  del  sitio  en  que  era  abandonado;  al  re- 
montar Caboto  el  Paraná  le  da  el  mando  de  la  carabela,  en  cumplimiento 
de  la  promesa  de  ascenso  que  le  hiciera  al  ponerle  de  centinela  al  lado 
afuera  de  su  cámara  durante  la  deposición  de  Rojas.**  Se  ve  por  todo  esto 
que  Caboto  no  se  consideraba  seguro  sin  tener  á  César  á  su  lado.  Y  como 
hombre  de  acción  que  era,  de  él  se  vale  también  el  teniente  Calderón  para 
que  prenda  á  Lorenzo  de  la  Palma,  que  se  había  huido  de  Sancti  Spíritus.*' 
En  ese  mismo  lugar,  Caboto  echa  mano  de  él  todavía  para  que  remate  á  su 
nombre  <  la  taza  de  plata,  é  puñal  é  la  vaina  de  terciopelo  é  brocal  de  pla- 
ta» que  habían  sido  de  Octaviano  de  Brine.^" 

En  cambio  de  todo  esto,  Caboto  no  pudo  negarle  el  permiso  que  so- 
licitó  César  para  partir  de  allí  tierra  adentro,  con  otros  de  la  armada,  en 


42.  En  su  declaración  en  el  pleito  de  Catalina  Vázquez  con  Caboto,  prestada  en  Madrid  en 
12  de  Octubre  de  1530,  dijo  que  era  de  edad  de  treinta  años,  más  ó  menos. 

43.  Refiriendo  César  cómo  la  gente  de  la  armada  había  enfermado  toda  en  Santa  Catalina, 
añade  que  «ha  visto  este  dicho  testigo  que  ha  acaecido  así  en  otras  armadas,  yendo  este  dicho  tes- 
tigo en  ellas  á  allende  é  á otras  partes».  Página  412  del  tomo  II. 

44.  Este  título  se  le  da  en  la  Fee  é  íestiviotíio. 

45.  Véanse  las  respuestas  de  César  á  las  preguntas  2  y  3  del  interrogatorio  de  Caboto,  página 
410  del  tomo  II. 

46.  «Nos  mandó  (Caboto)  á  mí,  Alonso  Bueno  y  á  Francisco  de  César,  otro  su  gentil-hombre 
del  dicho  Sebastián  Caboto...»  Página  219  del  tomo  II.  «Oyó  decir  á  Alonso  Bueno  cómo  él  é  un 
Francisco  César,  gentil-hombre  de  la  dicha  su  guarda».  Declaración  de  Santa  Cruz,  pág.  493. 

47.  Tomo  II,  página  351. 

48.  *E  que  por  esto  había  hecho  al  dicho  Francisco  César  capitán  de  la  carabela».  Declara- 
ción de  Caro,  citando  las  palabras  de  Bueno.  Tomo  II,  página  251. 

49.  «Porque  este  testigo  fué  tras  él  é  le  trajo  preso  con  otros  que  fueron  con  él».  Declaración 
de  César,  tomo  II,  página  413. 

50.  Pregunta  12  de  uno  de  los  interrogatorios  de  Caboto.  Página  547,  tomo  II. 
16 
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busca  de  las  riquezas  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas  de  que  les  hablaba 
Enrique  Montes.  En  el  texto  queda  consignado  ya  lo  que  consta  acerca 
de  esta  célebre  exploración  que  hizo  popular  el  nombre  de  César  en  todas 
las  regiones  del  sur  del  Continente  hasta  los  fines  del  siglo  XVIII. 

En  6  de  Octubre  de  1529,  como  sabemos,  Caboto  tomó  sus  pareceres 
á  los  que  estaban  con  él  en  el  puerto  de  San  Salvador  para  acordar  lo  rela- 
tivo al  regreso  á  España,- y  entre  ellos  no  figura  César,  sin  duda  porque 
había  sido  enviado  á  la  isla  de  Lobos  á  hacer  « carnaje ».5' 

De  regreso  á  España,  siempre  al  lado  de  Caboto,  en  la-  «Santa  María 
del  Espinar»  César  llevó  dos  esclavos  del  puerto  de  San  Vicente,^''  Toda- 
vía sirvió  á  Caboto  como  testio-o  en  la  Península,  alabándole  en  su  decía- 
ración  en  términos  los  más  encomiásticos, ^^^  no  habiéndose  atrevido  á  pre- 
sentarle en  ese  carácter  ninguno  de  los  émulos  de  aquél. 

Salvo  esa  declaración,  no  vemos  á  César  figurar  en  otra  gestión  judi- 
cial que  la  relativa  al  cobro  de  su  sueldo,  aunado  para  ello  con  Patimer, 
Ñapóles  y  Antonio  Ponce,  que  encabezaba  la  demanda. ^'^  Solicitaron,  pues, 
del  Rey  que  se  les  pagara,  manifestando  que  habían  vuelto  á  España 
pobres  «é  sin  ningún  oro  ni  otra  cosa*,  después  de  haber  gastado  cinco  años 
en  la  jornada  y  descubierto  el  Uruay,  el  Gran  Paraná  y  el  Paraguay  y  en- 
trado trescientas  leguas  por  la  tierra  adentro, ^^  habiendo  obtenido  que  se 
mandase  vender  la  «Santa  María  del  Espinar»  y  que  del  dinero  que  por  ella 
se  obtuviese  se  les  diesen  treinta  mil  maravedís  para  en  cuenta  del  sueldo, 
previa  la  respectiva  fianza. ^'^ 

César  no  permaneció  mucho  tiempo  más  en  España.  Hablando  Caste- 
llanos en  sus  Elegías  de  la  expedición  que  Pedro  de  Heredia  llevaba  á  Carj 
tagena,  dice  (III  Parte,  Canto  I): 


«...Llegaron  á  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Compran  guayaba,  plátano,  batata, 
Y  ven  gente  que  traen  á  su  voto, 
Perdidos  de  jornada  menos  grata, 


51.  Caboto  dice,  en  efecto,  en  su  confesión  ante  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  que  «surgió  en 
la  dicha  isla  é  echó  en  tierra  al  tesorero  Juan  de  Junco  é  al  capitán  César  con  ciertas  personas,  las 
cuales  fueron  á  hacer  carnaje  é  lo  trujeron  á  las  naos».  Página  i6i,  tomo  II. 

52.  Declaración  de  Antonio  Ponce,  página  173;  y  de  Nicolás  de  Ñapóles,  página  175. 

53.  «Sabe  é  vio  este  testigo,  decía,  que  de  la  arte  de  la  mar  el  dicho  Sebastián  Caboto  es  el 
mayor  hombre  que  hay  en  Castilla».  Página  411. 

54.  Véase  la  real  cédula  de  \P  de  Septiembre  de  1530  sobre  presentación  de  ciertas  escrituras 
(documento  núm.  CVII  deltomo  II)  y  la  de  22  del  mismo  mes,  documento  núm.  CX. 

55.  Véase  la  real  cédula  de  i."  de  Septiembre  de  1530.  Documento  CIX  del  tomo  II. 

56.  Documento  CVIII,  página  79. 

En  el  artículo  relativo  á  Ponce  se  dan  algunos  detalles  más  respecto  á  los  sueldos  de  sus 
compartes. 
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Que  los  traía  Sebastián  Gaboto 
A  conquistar  el  Río  de  la  Plata, 

Y  se  volvió  con  miedo  de  ser  roto: 
Estaban,  pues,  allí  con  intenciones 
De  no  perder  honrosas  ocasiones. 

Destos  que  procuraban  su  provecho, 
Fué  Francisco  César  excelente 

Y  César  en  el  nombre  y  en  el  hecho, 

A  quien  Heredia  hizo  su  teniente  ^ 

Y  lo  tracto  con  amigable  pecho 

Por  sus  extremos  grandes  de  valiente; 
Porque  el  gobernador  los  tuvo  tales 

Y  siempre  se  preció  de  sus  iguales. 

Y  ansí  dieron  las  velas  á  los  vientos 
Año  de  treinta  y  dos  y  tres  quinientos». s? 

El  cronista  Herrera  califica  á  César  de  hombre  de  valor,  juicio  y  pru- 
dencia; habla  de  sus  descubrimientos  y  trabajos  en  el  paso  de  las  sierras 
de  Abibe;  de  cuan  maltratado  llegó  al  valle  de  Goasa;  de  la  batalla  en  que 
derrotó  á  20  mil  indios;  de  cómo  hubo  30  mil  pesos  en  una  sepultura  de  los 
aborígenes;  de  su  vuelta  á  San  Sebastián  de  Urabá;  y,  por  fin,  de  haber 
ido  por  teniente  del  licenciado  Vadillo  á  su  descubrimiento.  Oviedo,  por  su 
parte,  al  tratar  del  asalto  que  Pedro  de  Heredia  libró  contra  los  indios  en  el 
pueblo  de  Taragoaco,  recuerda  que   «mostráronse  duchos  en  esta   batalla 
un  teniente  del  Gobernador  llamado  PVancisco  César  é  su  alférez  Antón  de 
Montemayor  é  otros».  Preso  Heredia  por  el  licenciado  Vadillo,  dice  el  mis- 
mo cronista,  «fué  á  entrar  por  Urabá  por   unas  sabanas  que  había   descu- 
bierto el  capitán  Francisco  de  César,  «principiando  su  camino  desde  la  cib- 
dad  de  San   Sebastián,  é  porque  había  descontentamiento  en  la  gente,  si 
fueran  con  el  dicho  César,  como   primero  lo  habían  pensado,  acordó  de  ir 
el  licenciado  en  persona».   Continuando  la  jornada,  Vadillo  llegó  á  la  pro- 
vincia que  se  decía  de  Corid,  «é  allí  murió  el  capitán  Francisco  de  César  de 
quebrantamiento  que  pasó  y  calor  de  seguir  indios».  Ocurrió  este  hecho  á 
fines  de  Julio  de  1 538.^^  Hazañas  todas  que  se  prestan  á  una  monografía  del 
más  famoso  de  los  compañeros  de  Caboto,   como  guerrero,  ya  que  Santa 
Cruz,  el  único  que  puede  comparársele,  deriva  su  gloria  de  sus  trabajos  geo- 
gráficos y  cartográficos. 

CIENFUEGOS  (Juan  de). — Era  originario  de  la  villa  de  Talamanca, 
donde  nació  en  1 49 1 ,  y  fué  en  la  armada  con  el  cargo  de  sargento  mayor 


57.  El  lector  encontrará  en  Herrera,  década  V,  página  29,  y  más  adelante  en  la  y  I   y  VII  la 
relación  de  esta  expedición  de  Heredia. 

58.  Oviedo,  Historia  general,  t.  II,  pp.  433,  453  Y  458. 
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Hizo  con  Caboto,  á  cuyo  lado  estuvo  de  ordinario,  el  viaje  del  Paraná  arri- 
ba y  en  seguida  se  quedó  en  Sancti  Spíritus  en  compañía  de  Francisco  Caro, 
su  amigo  y  paisano,  quien  le  confió  la  ronda  del  cuarto  del  alba,  que  se  con- 
sideraba la  más  difícil,  habiendo  sido  él  el  que  dio  la  alarma  la  noche  en  que 
los  indios  vinieron  á  atacar  el  fuerte.  Regresó  con  Antonio  de  Montoya  y 
volvió  nuevamente  al  Río  de  la  Plata  con  don  Pedro  de  Mendoza  en  1535, 
habiendo  sido  nombrado  por  el  Rey  regidor  de  una  de  las  tres  primeras 
fundaciones  que  allí  se  hicieran. '^^  En  los  últimos  días  de  Abril  de  1537  se 
volvió  otra  vez  á  España.^"  Hállasele  en  Valladolid  en  Octubre  de  ese 
año.^' 

COCHY  (Ricardo). — Hijo  de  Juan  Corzo  y  de  Juana  Corche  (Cork?) 
vecinos  de  Erante,  «que  es  en  la  provincia.de Essess  (Essex)en  higalaterra. » 
Fué  como  marinero  en  la  capitana. 

CONCHA  (Juan  de). — Fué  recomendado  á  Caboto  por  real  cédula  de 
22  de  Septiembre  de  1525,  diciéndole  Carlos  V  que  '<era  persona  que  nos 
ha  servido  y  debdo  de  criados  y  servidores  nuestros » .*^''  Contribuyó  de  su 
sueldo  para  la  armada  con  30  mil  maravedís,''^  y  llevó  en  ella  el  cargo  de 
contador  de  la  nave  capitana.  Falleció  durante  el  viaje. 

COREE  (Lucas). —  Vecino  de  Penice,  hijo  de  Guilón  Córbe  y  de 
Guillermina  Calman.  Fué  como  lombardero  en  la  «Santa  María  del  Espi- 
nar». Cuando  fué  llamado  á  dar  su  parecer  en  el  puerto  de  San  Salvador 
acerca  del  regreso  á  España,  se  le  llama  «maestre  Lucas,  condestable  de 
la  artillería  de  la  nao  «Santa  María». 

CORZO  (El). — Así  se  llama  simplemente  á  uno  de  los  que  Caboto 
mandó  azotar,  desorejar  y  enclavar  la  mano  en  Sancti  Spíritus.  Volvió  á 
España  en  la  «Santa  María  del  Espinar».  Es  posible  que  sea  alguno  de  los 
dos  que  siguen. 

CORZO  (Antonio). — Hijo  de  Juan  Corzo  « é  Brígida,  vecinos  de  Cal- 
men». Fué  por  grumete  en  la  (Trinidad».  Regresó  en  la   «Santa  María», 


59.  Herrera,  Década  V.  libro  IX,  cap.  IX;  y  Madero,  Historia  del  Ptierto  de  Buenos  Aires, 
página  96. 

60.  Madero,  obra  citada,  p.  121. 

61.  Declaración  suya,  tomo  II,  p.  486. 

62.  Véase  íntegra  bajo  el  número  XXXII  délos  Documentos  <lel  tomo  II. 

63.  Real  cédula  de  29  de  Septiembre  de  I526.  Tomo  II,  p.  J2>' 
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llevándose  un  esclavo  ó  esclava  de  San   Vicente.  Consta  que  luego  de  lle- 
gar se  embarcó  para  México. 

CORZO  (Sebastián). — En  el  pleito  de  los  armadores  sobre  pago  de 
sueldos  se  menciona  á  un  Sebastián  Corzo;^"*  pero  Alonso  de  Santa  Cruz 
declaró  al  respecto  que  no  había  conocido  en  la  armada  á  ninguno  de  ese 
nombre,  á  no  ser  á  Antonio  Corzo,  á  quien  acabamos  de  mencionar. 

CORZO  DE  LANTIVAR  (Marín  ó  Marino).— Natural  de  Lantívar 
en  la  isla  de  Córcega,  donde  nació  en  1502,  hijo  de  Jorge  Corzo  y  de  Ana, 
su  mujer.  Fué  por  lombardero  en  la  nave  capitana.  Figura  entre  los  que 
dieron  su  parecer  en  el  puerto  de  San  Salvador.  Regresó  en  la  « Santa  Ma- 
ría», llevándose  una  esclava  de  San  Vicente.  Uno  de  los  que  demandaron 
su  sueldo  á  los  armadores. 

CHAVARRI  (Jerónimo  de). — Sostuvieron  los  armadores  que  éste 
Chavarri  había  ido  en  la  armada  y  que  al  tiempo  del  pleito  se  hallaba  en 
las  islas  de  Calicud.*^5  ]sjj  Santa  Cruz  ni  Cazaña,  ni  Cabezuela  dijeron  haber- 
lo conocido.  Parece  que  sea  el  mismo  de  que  vamos  á  hablar  en  seguida. 

CHAVARRI  (Pedro  de). — Nació  en  1503.  Natural  de  Vitoria,  «cria- 
do del  arcediano  de  Ecija».  Volvió  á  España  y  figuró  entre  los  demandan- 
tes de  los  armadores.  Presentado  por  Caboto  como  testigo  en  su  pleito  con 
Junco  (Agosto  de  1530). 

DAVID. — No  consta  su  apellido.  Sólo  sabemos  que  era  inglés.  Fué 
por  marinero  en  la  capitana  y  dio  su  parecer  en  San  Salvador  para  el  re- 
greso á  España. 

DÍAZ  GALLEGO  (PERO).— Nació  en  1496  en  la  Coruña,  hijo  de 
Juan  de  Peón,  vecino  de  aquella  ciudad.  Fué  como  herrero  á  sueldo,  en  la 
capitana.  Volvió  á  España  con  Caboto,  llevándose  una  esclava  de  San  Vi- 
cente y  se  radicó  en  Sevilla.  Es  el  mismo  que  se  le  ve  figurar  en  los  docu- 
mentos con  el  apodo  de  «maestre  Pedro  herrero». 

ESPINOSA  (Alonso  dé:). — Muchacho  que  llevó  de  criado  Juan   de 


64.  Los  mismos  armadores  aseguraban  en  1532  que  Sebastián  Corzo  se  hallaba  entonces  en 
Yucatán.  Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  p.  119. 

65.  Con  ese  nombre  y  apellido  figura  en  la  real  cédula  de  5  de  Junio  de  1532,  publicada  en  las 
pp.  1 19-120  de  los  Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba. 
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Junco  yá  quien  éste  hizo  declararen  su  pleito  con  Caboto,  en  1530.  Dijo 
tener  entonces  18  años  de  edad. 

ESQUIVEL  (Hernando  de). — Fué  por  capitán  de  la  «carabela»  de 
la  armada.  Fuera  de  esto,  lo  único  que  sabemos  de  Esquivel  es  lo  que  dice 
en  su  declaración  Pedro  de  Morales:  que  estando  la  armada  surta  en  Santa 
Catalina,  por  mandado  de  Caboto  «se  quitaron  las  velas  é  el  gobernallo  de 
una  carabela  que  iba  en  la  dicha  armada,  en  la  que  iba  por  capitán  Her- 
nando Desquibel,  é  las  hizo  traer  á  tierra».  La  explicación  del  hecho  está 
en  lo  que  Caboto, sostenía,  de  que  Rojas,  Rodas  y  Méndez  pretendían 
amotinar  la  gente  «para  se  alzar  é  ir  en  una  carabela  que  iba  en  el  armada». 
Es  muy  probable,  pues,  que  Esquibel  no  fuera  persona  grata  á  Caboto.  Lo 
cierto  es  que  después  de  aquel  hecho  no  se  vuelve  á  encontrar  su  nombre 
en  los  documentos.  Quizás  sería  uno  de  los  que  allí  murieron. 

ESTOPIÑÁN  (Juan  de). — Hijo  de  Martín  de  Estopiñán  y  de  Beatriz 
de  Porras,  vecinos  de  Cádiz.  Fué  por  marinero  en  la  capitana. 

FALCÓN  (Antón). — Nació  en  Colivia  ó  Colibria  en  Cataluña,  en 
1507.  Iba  en  la  «Santa  María  del  Espinar»  por  grumete  y  después  le  hi- 
cieron marinero;  acompañó  á  Caboto  por  el  Paraná  y  más  tarde  fué  uno  de 
los  que  envió  á  hacer  carnaje  á  la  isla  de  Lobos;  regresó  á  España  y  en 
1530  se  hallaba  «estante»   en  Sevilla.  No  sabía  escribir. 

Creemos  que  es  el  mismo  que  solían  llamar  Antón  Catalán. 

FERNÁNDEZ  (Francisco). — Pedro  de  Morales  en  su  declaración^^ 
habla  de  un  Francisco  Fernández,  « que  era  lengua » ;  y  como  no  sabemos 
que  en  la  armada  hubiese  más  «lenguas»  españoles  ó  portugueses  que 
Enrique  Montes  y  Francisco  del  Puerto,  estamos  en  la  convicción  de  que 
este  Francisco  Fernández  á  que  se  refiere  Morales  debió  ser  el  tercero  de 
los  compañeros  de  Solís  que  se  embarcó  con  Caboto. 

FERNÁNDEZ  (Pero). — Solíasele  llamar  también  Hernández.  Había 
nacido  en  1489^'  y  partió  en  la  armada  como  piloto  déla  «Trinidad».  Cons- 
ta que  figuró  entre  los  que  aseguraron  que  por  el  cambio  de  rumbo  que 
Caboto  ordenó  en  Cabo  Verde  llegarían  á  la  costa  del  Brasil,  por  causa  de 
los  vientos  «suestes»  y  otros  contrarios  que  así  habían  de  hallar;  y  que  ha- 
biendo ido  á  aportar  de  ese  modo  á  Pernambuco,   Fernández  fué  de  opi- 


66.  Tomo  II,  p.  435. 

67.  En  II  de  Agosto  de  1530  declaró  tener  40  años. 
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nión  que  volviesen  en  demanda  de  la  costa  de  Guinea.^^  A  bordo  tuvo 
algunas  diferencias  con  Francisco  de  Rojas,  quien  llegó  hasta  meterlo  preso; 
Caboto  asimismo  le  reprendió  varias  veces  porque  no  guiaba  la  « Trinidad » 
á  sotavento  de  la  caoitana.^^ 

Las  opiniones  expresadas  por  Fernández  tocantes  al  rumbo  de  la 
armada  y  su  carácter  mismo  de  piloto  que  llevaba,  están  manifestando  que 
aquella  navegación  le  era  conocida.  Y  á  este  respecto  citaremos  lo  que  dice 
Oviedo  hablando  del  camino  que  hizo  la  armada  de  Jofré  de  Loaísa,  cuando 
cuenta  que  en  la  isla  de  San  Mateo,  situada  en  dos  grados  y  1 5  minutos 
de  latitud  norte,  y  adonde  se  llegó  el  14  de  Agosto  de  1525,  se  veía  en  un 
árbol  «escripias  unas  letras  que  decían:  Pero  Fernández  pasó  por  aquí  año 
de  mili  é  quinientos  y  quince». 7°  Nos  parece,  en  vista  de  esto,  que  el  Pero 
Fernández  que  por  allí  pasó  en  15  15,  era  el  mismo  que  10  años  más  tarde 
guiaba  la  «Trinidad».  Ahora  bien,  como  sabemos  que  Díaz  de  Solís  nave- 
gó por  allí,  precisamente  en  ese  año  1 5  1  5 ,  no  es  difícil  caer  en  la  cuenta  de 
que  Pero  Fernández  había  sido  uno  de  sus  compañeros  y  quizás  el  que 
condujo  la  tercera  de  las  carabelas  de  regreso  á  España,  piloto  cuyo  nom- 
bre hasta  el  presente  no  ha  podido  averiguarse.'" 

FERNÁNDEZ  DE  LA  PALMA  (Alonso).— Como  es  corriente  en 
semejantes  casos,  unas  veces  se  le  llama  Fernández  y  otras  Hernández.  Era 
vecino  de  la  isla  de  la  Palina,  de  las  Canarias,  marinero,  nacido  en  1499. 
Hallábase  con  Caboto  cuando  éste  hizo  en  San  Salvador  tomar  sus  pare- 
ceres á  los  tripulantes  de  la  armada;  era  «estante»  en  Sevilla  en  1530.  No 
sabía  escribir. 

FINA  (Sebastián  de). — Genovés,  riacido  en  1501;  fué  por  maestre 
de  la  «Trinidad».  Se  quedó  con  Antón  de  Grajeda  en  las  naves  cuando 
Caboto  fundó  á  Sancti  Spíritus,  pero  en  cuya  expugnación  se  halló  más 
tarde,  habiendo  sido  uno  de  los  que  guiaron  por  el  Paraná  las  embarcacio- 
nes en  que  se  refugiaron  los  españoles.   Regresó  á  España  con  Montoya. 

FRANCÉS  (Rodrigo). — Sábese  que  era  vecino  de  Valladolid.  Figura 
en  las  notificaciones  que  el  escribano  Ibáñez  de  Urquiza  hizo  en  Santa  Ca- 
talina á  Rojas,  Rodas  y  Méndez.  Era  grumete  de  la  capitana,  con  cuyo  ca- 
rácter figura  su  nombre  en  los  pareceres  dados  en  San  Salvador. 


68.  Véase  lo  que  el  capitán  Caro  dice  á  este  respecto  en  su  declaración,  t.  II,  p.  250. 

69.  Declaración  de  Pedro  de  Morales,  t.  II,  p.  526. 

70.  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  p.  36. 

71.  Véase  la  página  ccxxxviii  del  tomo  I  de  nuestro /«««  Díaz  de  Solis. 
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FR ANDES  (Richarte). — Así  aparece  escrito  su  nombre;  quizás  na- 
cería en  Flandes.  Era  vecino  de  Sanlúcar  de  Barrameda  y  casado  con  Juana 
Martínez  cuando  se  asentó  por  carpintero  y  artillero  de  la  «Trinidad». 

FRANCO  (Pedro). — Fué  por  grumete  de  la  capitana.  Se  hallaba  en 
San  Salvador  con  Caboto  al  tiempo  de  partir  y  con  él  se  fué  hasta  el  puerto 
de  los  Patos,  donde  se  quedó.  Interrogado  Juan  de  Cienfuegos  acerca  del 
paradero  posterior  de  Franco,  expresó  en  1537  que  creía  que  era  muerto; 
pero  en  realidad  volvió  á  España  y  de  allí  se  fué  á  Nombre  de  Dios.^^ 

FUSTES  ó  JUSTES  (Juan  de). — Léase  lo  que  acerca  de  él  se  dice 
en  la  reseña  biográfica  de  Héctor  de  Acuña. 

GALLEGO  (Alonso), — Fué  marinero  de  la  «Santa  María  del  Espinar ?> 
y  con  ese  carácter  se  le  menciona  en  los  pareceres  dados  en  San  Salvador. 

GALLEGO  (Pedro). — ^Hijo  de  Diego  Jiménez  y  de  Leonor  Alonso, 
vecinos  del  Ferrol,  Fué  por  grumete  en  la  -^Trinidad».  Quizás  murió  en 
Santa  Catalina,  pues  no  se  habla  de  él  en  los  documentos  relativos  al  viaje 
de  la  armada. 

GARCÍA  (Francisco). — Nació  en  Portugal  en  1489,  y  era  vecino 
de  la  Hinojosa.  Se  embarcó  como  capellán  de  la  «Trinidad»,  si  bien  de 
ordinario  se  le  llama  «clérigo  de  la  armada».  Su  conducta  á  bordo  fué  ins- 
pirada siempre  por  la  prudencia,  tratando  de  apaciguar  las  cuestiones  y 
altercados  que  solían  suscitarse  entre  Rojas  y  sus  oficiales  y  subalternos; 
mirando  también  por  que  los  marineros  observasen  buena  conducta.  Llama- 
do por  Caboto  á  declarar  en  el  proceso  que  levantaba  á  Rojas,  pintó  bien 
su  carácter  y  manifestó  interesarse  por  su  suerte,  cosa  que,  según  parece, 
Caboto  no  le  perdonó  y  menos  todavía  cuando  fué  con  el  capitán  Caro  á 
requerirle  que  le  hiciese  justicia. 

Anduvo  en  la  expedición  del  Paraná  y  le  tocó  hallarse  en  el  asalto  de 
Sancti  Spíritus,  en  el  cual  se  condujo  con  un  valor  muy  ajeno,  al  parecer, 
al  traje  que  vestía,  según  hemos  contado.  Herido  de  un  flechazo  en  el 
pecho,  tuvo  tiempo  todavía  de  volver  á  su  casa  á  salvar  á  un  muchacho  que 
le  servía  de  paje,  y  al  fin  pudo  á  duras  penas,  atravesando  á  nado  el  Car- 
carañá,  acogerse  á  uno  de  los  bergantines  que  iba  ya  por  el  Paraná.  Firmó 
su  parecer  sobre  el  regreso  á  España  en  el  puerto  de  San  Salvador,  pero 


72.  Véase  la  declaración  de  Juan  de  Cazaña,  página  595,  tomo  II. 
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en  el  de  los  Patos  se  quedó  en  tierra,  negándose  tenazmente  á  seguir 
con  Caboto,  temiéndose,  según  dicen,  que  lo  matara.  Caboto  refiere  que 
habiéndole  mandado  recado  con  unos  indios  de  que  procurase  enviarle  á 
bordo  á  un  marinero  que  se  le  había  huido.  García  le  respondió  «quél  era 
vasallo  del  Rey  de  Portugal,  que  no  tenía  que  facer  con  él».  Otros  asegu- 
ran también  que  fué  entonces  cuando,  por  consejos  de  Enrique  Montes, 
Caboto  tomó  allí  algunos  indios,  en  la  expectativa  de  que  los  padres  de 
éstos  los  vengasen  matando  á  García.  Lo  cierto  es,  sin  embargo,  que  Gar- 
cía se  hallaba  en  Sevilla  en  principios  de  Septiembre  de  1530.  Había  re- 
gresado, sin  duda,  con  Diego  García." 

GARCÍA  DE  CELIS  (Diego). — A  veces  se  le  llama  sólo  Diego  de 
Celis.  Nació  en  1504  y  fué  por  gentil-hombre  de  la  armada  en  la  «Santa 
María  del  Espinar».  Ascendió  con  Caboto  hasta  el  Río  Paraguay  y  se  halló 
en  el  asalto  á  Sancti  Spíritus,  donde  tenía  á  su  cargo  una  sobrerronda.  Dio 
su  parecer  á  Caboto  en  el  puerto  de  San  Salvador  y  regresó  á  España 
con  Montoya.  Permaneció  ahí  poco  tiempo,  habiendo  sido  nombrado  teso- 
rero real  de  Honduras,  en  cuyo  cargo  se  condujo  como  «buen  ministro», 
especialmente  en  las  diferencias  que  entre  Andrés  de  Cereceda  y  la  gente 
que  á  su  cargo  tenía,  se  produjeron  allí  en  1536.  Seis  años  más  tarde  los 
vecinos  de  aquel  pueblo  le  nombraron  gobernador  interino. '''^ 

GINOVÉS  (Agustín). — Nació  por  los  años  de  1503"  en  Stinla,  «ques 
en  la  señoría  de  Genova»,  y  fué  como  marinero  de  la  «Santa  María  del 
Espinar».  Era  «estante»  en  Sevilla  en  1530.  No  sabía  escribir. 

GINOVÉS  (Juan). — ^«Fijo  de  Pedro  Garnín  é  Niculosina,  vecinos  de 
Arenan,  ques  en  la  ribera  de  Genova».  Fué  por  grumete  de  la  «Trinidad». 
Según  parece,  no  volvió  á  España. 

GINOVÉS  (Juan  Baptista). — A  veces  se  le  llama  Batista  Ginovés, 
simplemente.  Había  nacido  en  1479,  y  era  talvez  después  de  Caboto  el 
hombre  más  viejo  de  los  que  iban  en  la  armada.  Sirvió  como  marinero  de  la 


7S.  El  hecho  de  que  el  capellán  no  figure  entre  los  testigos  que  Caro  presentó  para  la  informa- 
ción que  hizo  en  Angra  sobre  la  pérdida  de  Sancti  Spíritus,  parece  indicar  que  no  regresó  con 
Montoya;  á  lo  que  se  agrega  que  esa  información  lleva  lecha  7  de  Agosto  y  se  acabó  en  12  de  Sep- 
tiembre de  1530,  esto  es,  cuando  estaba  en  Sevilla  el  clérigo  portugués.  Luego  éste  debió  irse  con 
Diego  García. 

74.  Los  detalles  de  estos  hechos  y  la  relación  de  otros  que  atañen  á  García  de  Celis,  podrá 
verlos  ellectoren  Herrera,  década  V,  págs.  12  y  13,  y  década  VIL  págs.  41  y  84. 

75.  En  II  de  Agosto  de  1530  declaró  tener  25  ó  26  años  de  edad. 
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«Santa  María  del  Espinar».  No  sabríamos  decir  si  fué  éste  ó  el  otro  de  su 
mismo  nombre  y  apellido  el  que  figura  entre  los  demandantes  de  los  ar- 
madores, y,  por  consiguiente,  si  volvió  ó  no  á  España. 

GINOVÉS  (ÍUAN  Baptista). — Era  hijo  de  Batista  de  Fenza  «é  de  Ca- 
talina su  mujer».  Vecino  de  Genova,  según  reza  su  asiento,  y  después  de 
Málaga,  como  lo  expresó  en  una  declaración  judicial.  Fué  por  despensero 
de  la  «Trinidad»  y  era  de  la  misma  edad  de  su  homónimo.  Hallábase  en 
Sevilla  en  1530. 

GINOVES  (Maese  Juan  Baptista). — Suponemos  que  su  apellido  de- 
bía ser  Ginovés,  tomado  del  lugar  de  su  nacimiento,  pues  en  los  pareceres 
dados  en  el  puerto  de  San  Salvador  se  le  apoda  simplemente  «maese  Ba- 
tista». En  su  declaración  en  el  pleito  de  Caboto  con  Junco  se  le  llama  «Juan 
Baptista  Ginovés,  carpintero».  Dijo  en  1530  (Agosto)  ser  de  edad  de  26  ó 
27  años. 

GIRALTE. — Natural  de  Amsterdam  conocido  simplemente  por  su 
nombre,  y  en  cuanto  al  apellido  le  decían  de  Nostradama,  como  escribían 
antiguamente  los  españoles  Amsterdam.  Era  hijo  de  Bartenguer  y  de  Tuda, 
vecinos  de  aquella  ciudad.  Casado  con  Ana.  Fué  por  lombardero  en  la 
«Trinidad»,  y  en  ese  carácter  figura  en  los  pareceres  dados  en  San  Sal- 
vador. Volvió  á  España  y  ñié  uno  de  los  que  siguió  el  pleito  con  los  arma- 
dores. 

GÓMEZ  (Bartolomé). — Nacido  en  1499.  Iba  por  grumete,  pero  de 
los  pareceres  dados  en  San  Salvador  resulta  que  era  criado  del  capitán 
Caro,  con  quien  se  halló  en  el  asalto  de  Sancti  Spíritus.  Regresó  con  Mon- 
toya  y  fi.ié  también  uno  de  los  que  demandaba  sueldo  á  los  armadores. 

GÓMEZ  (íorge). — Era  portugués  y  hallábase  desterrados^  de  su  patria 
en  Pernambuco  cuando  aportó  allí  la  armada  de  Caboto.  F'ué  el  primero 
que  subió  á  bordo  de  la  capitana  y  allí  conoció  á  Rojas,  quien,  sin  duda 
compadecido  de  su  situación  y  de  la  desnudez  en  que  se  hallaba,  le  hizo 
algunos  obsequios  de  ropa,  y  desde  ahí  se  embarcó  con  él  en  la  «Trini- 
dad». Las  relaciones  de  Rojas  con  Gómez  fueron  más  tarde  uno  de  los 
cargos  que  á  aquél  le  hizo  Caboto,  de  parte  de  quien,  se  asegura,  se  for- 


76.  Hernando  de  Molina  expresa  que  Gómez  estaba  asimismo  «degradado».  Esto  significaría 
que  era  bachiller  y  que  se  hallaba  en  idéntico  caso  que  Duarte  Coelho  en  San  Vicente.  Véase  nues- 
tro Diego  Garda  de  Moguer. 
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mularon  proposiciones  á  Gómez  para  que  levantara  á  Rojas  el  testimonio 
de  haberse  querido  alzar  con  su  nave,  á  lo  que  se  negó  indignado. 

Los  servicios  de  Gómez  en  la  armada  resultaron  de  valía,  especialmente 
por  sus  conocimientos  de  las  lenguas  de  los  indígenas  de  aquellos  parajes. 
Consta  que  cuando  las  provisiones  escasearon,  ascendió  por  el  Paraguay  hasta 
doscientas  leguas,  y  ¡cosa  curiosa!  allá  en  los  bosques  supo  por  los  indios  que 
Caboto  por  su  parte  iba  remontando  el  Paraná!  Gómez  se  ocupó  durante  el 
primer  año  de  la  llegada  de  Caboto  al  Plata,  ya  en  excursiones,  ya  en  el 
puerto  de  las  naos,  y  sólo  al  cabo  de  ese  tiempo  y  alguno  más,  alcanzó  hasta 
Sancti  Spíritus  en  los  días  en  que  Caboto  y  García  se  pusieron  de  acuerdo 
para  volver  allí  desde  San  Salvador.  Acompañó  á  Caboto  en  su  segundo 
viaje  por  el  Paraná;  y  teniendo  noticia  por  los  indios  que  proyectaban  asaltar 
el  fuerte,  aconsejó  con  instancias  á  Caboto  que  prendiera  á  los  principales, 
á  lo  que  aquél  se  negó.  Vuelto  nuevamente  Caboto  á  Sancti  Spíritus,  Gó- 
mez se  quedó  allí  y  tuvo  varias  veces  la  guardia  á  su  cargo.  El  día  del 
asalto,  luego  de  dada  la  alarma,  fué  de  los  primeros  que  se  le  unieron  á 
Caro,  y  como  viera  que  los  demás  no  acudían  á  su  jefe  se  fué  hacia  los 
bergantines,  habiendo  Gómez  permanecido  todavía  un  buen  rato  defendien- 
do su  «posada,  questaba  junto  á  la  fortaleza».  Siéndole  ya  preciso  salvar- 
se huyó  hacia  el  río,  acogiéndose  en  uno  de  los  bergantines,  de  donde  saltó 
de  nuevo  á  tierra  á  intento  de  pelear  con  los  indios,  y  hnbo  de  retirarse  de 
nuevo  á  embarcar,  ál  ver  que  los  pocos  españoles  que  con  él  estaban  no  eran 
bastantes  para  resistir  á  los  indios, — que  se  dirigían  ya  sobre  ellos,  y  le 
habían  asestado  dos  flechazos, — se  tiró  al  agua  y  alcanzó  á  la  barca  en  que 
iba  escapando  Caro. 

No  sabemos  qué  suerte  corriera  después  Gómez.  El  hecho  es  que  ya 
no  figura  más  tarde  ni  entre  los  llamados  á  dar  su  parecer  en  San  Salvador, 
ni  mucho  menos  en  España.  Quizás  se  embarcaría  con  Diego  García  de 
Moguer  y  se  quedaría  al  fin  en  San  Vicente. 

GÓMEZ  (Juan). — Nació  en  Gibraleón,  en  1502.  Fué  uno  de  los  que 
ingresó  á  la  armada  en  la  isla  de  la  Palma  y  se  embarcó  en  la  capitana 
como  marinero;  volvió  á  España  con  Calderón  y  Barlow."  En  1 530  se  halla- 
ba en  Madrid  y  era  entonces  contramaestre  de  una  nave  de  Juan  de  Soto. 

GORGO  (Juan  María  de). — -Se  le  llamaba  de  ordinario  Juan  María 
solamente.  Era  natural  de  Venecia  y  vecino  de  aquella  ciudad,  «hijo  de  Sa- 
caru  de  Agorgo  (sic)  é  María,  y  marido  de  Isabeta,  hija  de  Santorín».  Fué 


•j-j.  Véanse  los  documentos  CIIÍ  y  CXXVT  del  tomo  II,  que  dan  fe  de  las  diligencias  que  se 
hacían  para  buscarle  y  pedirle  que  regresara  al  Río  de  la  Plata. 
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por  marinero  de  la  capitana.  En  los  pareceres  dados  en  San  Salvador  se  le 
llama  « guardián  de  la  dicha  nao » .  Aparece  entre  los  que  demandaban  su 
sueldo  en  Sevilla. 

GRAJEDA  (Antón  de). — Contó  desde  un  principio  con  la  buena  volun- 
tad de  Caboto  y  con  la  del  tesorero  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  le 
otorgó  sueldo  de  aventajado,  concesión  que  [mereció  el  beneplácito  del 
monarca. ^^  Nombrado  maestre  de  la  nave  capitana,  contribuyó  como  arma- 
dor con  24,650  maravedís.  Durante  el  viaje  y  en  vista  de  la  estima  que  le 
dispensaba  Caboto,  valióse  de  él  Martín  Méndez  para  que  intercediera  con 
aquél  á  fin  de  que  fallara  su  causa,  sin  lograrlo. 

A  Grajeda  y  á  Rodas  se  debió  en  gran  parte  el  naufragio  de  la  capi- 
tana antes  de  entrar  al  puerto  de  los  Patos.  Sábese  que  en  esa  ocasión 
Rodas  llevaba  la  sonda  y  Grajeda  el  timón.  Por  ese  hecho,  sin  embargo, 
Caboto  no  le  retiró  su  confianza;  lejos  de  eso,  pues  cuando  dejó  abando- 
nado á  Rojas  y  al  partir  de  Santa  Catalina  le  entregó  el  mando  de  la 
« Trinidad » . 

Grajeda  estuvo  siempre  en  el  puerto  de  San  Salvador  á  cargo  de  las 
naves,  y  allí  recibió  de  Caboto  y  cumplió  al  pie  de  la  letra  la  orden  de  que 
quitara  las  velas  al  galeón  de  García  y  lo  tuviese  siempre  vigilado  de  cerca. 

Poco  antes  de  partir  la  armada  de  aquel  puerto  para  España,  y  en 
circunstancias  que  habían  avanzado  algo  á  la  desembocadura  del  río,  vinie- 
ron los  indios  en  canoas,  y  por  tierra,  y  libraron  con  los  españoles  un  com- 
bate, en  el  que  mataron  á  Grajeda,  allá  por  los  fines  del  mes  de  Septiem- 
bre de  1529. 

GRIEGO  (Jácome). — Marinero  de  la  capitana,  quien,  durante  el  viaje, 
antes  de  llegar  á  Pernambuco,  arrojó  una  polea  á  Caboto,  que  se  hallaba 
á  la  mesa,  con  el  propósito  de  matarlo,  según  se  dijo." 

GRIEGO  (Juan). — Nació  en  1503.  Natural  del  Xío,  en  Grecia,  y  ave- 
cindado en   Hegión,   de  la  señoría   de  Genova.    Fué  en  la  armada  por 

78.  Véase  el  oficio  de  Carlos  V  á  Pedro  Suárez  de  Castilla,  página  6o  del  tomo  II. 

79.  Nicolás  de  Ñapóles  es  el  que  lo  cuenta,  diciendo  haberlo  sabido  de  boca  de  Caboto  y  de 
otras  personas,  agregando  que  Jácome  no  le  había  acertado.  Marco  Veneciano  refiere  sobre  el 
particular  que  Miguel  de  Rodas  dijo  un  día  á  Jácome:  «¿no  sabéis  que  querían  matar  á  nuestro 
capitán?» 

La  anécdota  nos  parece  á  todas  luces  falsa,  pues  no  era  aquél  el  medio  más  acertado  para 
matar  á  Caboto,  ni  éste,  si  hubiera  creído  en  una  intentona  del  marinero,  habría  dejado  de 
procesarlo  y  de  ajusticiarlo  en  seguida.  Sin  embargo,  la  circunstancia  de  que  Jácome  no  figure  en 
acto  posterior  alguno,  deja  la  duda  de  si  realmente  no  fué  procesado  y  condenado.  Puede,  sin  em- 
bargo, que  muriera  en  Santa  Catalina. 
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marinero;  se  halló  en  el  asalto  de  Sancti  Spíritiis  y  regresó  á  España  con 
Montoya.  Presentado  como  testigo  por  el  capitán  Caro  y  después  por  el 
Fiscal  Villalobos,  fué  llamado  también  á  declarar  por  Caboto.  No  sabía  es- 
cribir. 

GUEVARA  (Cristóbal  de). — Recomendado  especialmente  á  Caboto 
por  real  cédula  de  21  de  Marzo  de  1526,^''  por  ser  persona  que  había  ser- 
vido á  Su  Majestad,  para  que  le  llevase  en  la  armada  y  le  diese  de  comer 
«á  costa  della»  y  le  otorgase  la  primera  plaza  de  gentil-hombre  que  vacase, 
fué  lo  cierto  que  se  embarcó  sin  sueldo.  No  figura  para  nada  su  nombre  du- 
rante el  curso  de  la  expedición,  á  no  ser  lo  que  Rojas  decía,  de  que  él  y  otros 
que  iban  «en  hoto»  del  capitán  general,  estaban  engañados  si  creían  que 
éste  les  daría  algo.  Fué  uno  de  los  llamados  por  Caboto  á  expresar  su 
parecer  en  el  puerto  de  San  Salvador.  De  vuelta  á  España  en  la  «Trini- 
dad» se  quedó  de  su  voluntad  en  el  puerto  de  los  Patos,  en  compañía  de 
Juan  de  Alzóla  y  otros. 

GUINAGA  (Francisco  de). — Véase  Lepe. 

HANSY. — Véase  Brumbecher. 

HERNÁNDEZ  (Pero).— Véase  Fernández. 

HOGAZON  (Francisco). — Nació  en  1502.  Fué  por  grumete  de  la 
«Trinidad»,  á  estarnos  á  lo  que  dicen  los  pareceres  ya  citados;  por  sobre- 
saliente, según  él.  Debe  advertirse,  todavía,  que  en  las  presentaciones  de 
testigos  que  hizo  Francisco  de  Rojas  en  Ocaña,  figura  actuando  como  tes- 
tigo un  Francisco  Hogazón,  que  se  dice  criado  de  aquél,  por  lo  que  debe 
entenderse,  como  se  expresó  en  las  mismas  probanzas,  que  era  «allegado» 
suyo.  Acompañó  á  Montoya  en  su  tarea  de  hacer  carnaje,  y  regresó  con 
él  á  España.  Fué  uno  de  los  demandantes  contra  los  armadores,  y  perma- 
neció poco  en  la  Península,  pues  en  seguida  se  alistó  con  Francisco  César, 
su  hermano  Pedro  Hogazón  y  los  dos  Valdiviesos,  para  ir  en  la  expedición 
de  Pedro  de  Heredia. 

Se  manifestó  decididamente  adversario  de  Caboto  en  sus  deposicio- 
nes, lo  que  se  explica  por  lo  obligado  que  estaba  á  Rojas. 

HOGAZÓN  (Pedro). — Hijo  de  Pedro  Hogazón  y  de  María  Fernán- 
dez, y  hermano  del  precedente.   Nació  en  1499  en  Villasante,  «ques  en  las 


80.  Véase  íntegra  bajo  el  número  XCI  de  los  documentos  del  tomo  II. 
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Montañas»,  fué  por  marinero  en  la  < Santa  María  del  Espinar».  Hallábase 
en  Sevilla  en  1530,  y  en  unión  de  su  hermano  Francisco  y  de  otros  de  sus 
compañeros  se  embarcó  para  Tierra  Firme,  en  1532,  siguiendo  la  bandera 
de  Pedro  de  Heredia. 

Castellanos  en  sus  Elegías  recuerda  el  hecho  en  estos  términos: 

Siguieron  estas  mismas  opiniones, 
Por  estar  de  fortuna  mal  opresos, 
Dos  hermanos  llamados  Hogazones, 

Y  dos  que  se  decían  Valdiviesos; 

Y  no  señalo  los  demás  varones 

A  causa  de  abreviar  estos  procesos: 
Basta  decir  que  fueron  casi  treinta 
Hombres  de  bien  para  cualquier  afrenta. 

IBÁÑEZ  DE  UROUIZA  (Martín).— Recomendado  por  Carlos  V  á 
Caboto  y  Diputados  de  la  armada  por  real  cédula  de  1 2  de  Noviembre  de 
1525,  llevó  á  bordo  el  cargo  de  escribano,  ante  quien,  como  tal,  pasaron 
las  actuaciones  del  proceso  que  Caboto  siguió  á  Rojas  hasta  sus  últimas 
incidencias.   Pereció  en  el  asalto  de  Sancti  Spíritus. 

JAÉN  (Cristóbal  de). — Hijo  de  Rodrigo  de  Alcalá  y  de  María  Alón 
so,  vecinos  de  Alcaudete.  Fué  por  grumete  y  cocinero  de  la  capitana.  No 
consta  que  volviese  á  España. 

JEREZ  (Francisco  de). — Nació  en  1489.  Era  vecino  de  Sanlúcar 
de  Barrameda.  Fué  por  marinero  en  la  «Santa  María  del  Espinar».  Estuvo 
algún  tiempo  en  Sancti  Spíritus,  pero  pasó  de  ordinario  á  bordo,  habiendo 
sido  uno  de  los  treinta  hombres  que  Caboto  envió  á  hacer  carnaje  á  la  isla 
de  Lobos  á  las  órdenes  de  Montoya,  con  quien  regresó  á  España.  No  sa- 
bía escribir.  El  fiscal  Villalobos  le  presentó  por  testigo  contra  Caboto. 

JUNCO  (Juan  de). — En  sus  propias  declaraciones  se  encuentra  alguna 
discrepancia  respecto  á  la  fecha  de  su  nacimiento,  pues,  ateniéndonos  á  ellas, 
varía  entre  1499  y  1502.  Ya  veremos  de  donde  era  oriundo.  Contribuyó 
para  la  armada  de  Caboto  con  30  mil  maravedís,^'  y  con  fecha  22  de  Sep- 
tiembre de  1525  fué  nombrado  tesorero  de  la  «Santa  María  del  Espinar  »*^ 
y  luego  después  designado  en  séptimo  lugar  para  suceder  á  Caboto  en  el 


81.  Real  cédula  de  29  de  Setiembre  de  1526,  t.  II,  p.  73. 

82.  Su  nombramiento  lo  hallará  inserto  el  lector  en  la  página  27  del  tomo  11. 
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mando. ^3  Debía,  sin  duda,  poseer  algunas  relaciones  en  la  Corte,  porque  él 
mismo  cuenta  que  poco  antes  de  embarcarse  estuvo  á  visitar  al  Obispo  de 
Osma,  presidente  del  Consejo  de  Indias.  Consta  que  fué  uno  de  los  que  se 
juramentaron  con  Rojas  y  otros  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  Sevilla 
antes  de  la  partida  de  la  armada.  Durante  el  viaje  dio  pruebas  de  un  ca- 
rácter altanero  y  violento,  tanto,  que  solía  tener  sus  altercados  con  Antonio 
Ponce  y  con  Caboto,  viéndose  éste  obligado  varías  veces  á  amonestarle 
por  la  conducta  dura  que  observaba  con  los  marineros.  Caboto  le  tuvo,  sin 
embargo,  casi  siempre  á  su  lado,  y  en  Santa  Catalina,  al  tiempo  que  hizo 
dejar  á  Rojas  en  tierra,  le  comisionó  para  que  fuese  á  verlo.  El  mismo 
Junco  insistió  bastante  respecto  de  su  jefe  para  que  pasase  á  buscarlo  al 
regreso:  prueba  del  afecto  que  en  general  Rojas  se  había  conquistado  entre 
sus   compañeros  y  de  que  Junco  no  olvidaba  su  juramento  de  San  Pablo. 

Enviado  por  Caboto  desde  Sancti  Spíritus  al  puerto  de  las  naos,  lle- 
vando á  su  cargo  la  barca,  en  unión  de  Montoya,  que  iba  al  mando  de  un 
bergantín,  fueron  ellos  los  que  bajando  el  río  encontraron  los  restos  de  los 
españoles  que  los  indios  habían  asesinado  poco  antes  de  dar  el  asalto  á 
Sancti  Spíritus,  hecho  que  en  el  acto  hicieron  saber  por  emisarios  á  Caboto; 
culpábanles  algunos,  sin  embargo,  de  haber  sido  ambos  en  realidad  los 
que  originaron  la  sublevación  de  los  indios,  por  causa  de  los  muchachos  y 
mujeres  que  habían  muerto  en  el  camino.  Volvió  de  nuevo  á  Sancti  Spíritus 
y  de  allí  siguió  con  Caboto  en  su  segundo  viaje  aguas  arriba  del  Paraná. 

A  la  vuelta,  Caboto  le  comisionó  á  fin  de  que  con  Montoya  fuese  á 
matar  lobos  para  provisión  de  la  armada,  «de  los  cuales  animales,  dice 
Oviedo,  que  lo  supo  de  su  boca,  mató  é  hizo  matar  muchos  para  bastimen- 
to de  la  armada  de  Gaboto...»  en  las  islas  que  están  «al  cabo  de  Sancta 
María,  en  el  embocamiento  del  Río  de  la  Plata,  á  dos  leguas  ó  tres  de  la 
tierra  firme ».^'* 

Volvióse  en  la  misma  nave  en  que  había  salido,  llevándose  cuatro  es- 
clavos de  San  Vicente.  En  España  se  expresó  duramente  de  Caboto,  quien 
le  tachó  como  testigo,  diciendo  que  se  había  convertido  en  su  enemigo  capi- 
tal, á  causa  de  haberlo  castigado  por  los  malos  tratamientos  que  infligía  á  sus 
subordinados.  Entre  ambos  se  trabó  también  luego  un  pleito.  Caboto  se 
querelló,  en  efecto,  de  Junco,  diciendo  que  durante  el  viaje  había  entrado 
á  su  cámara,  donde  traía  un  papagayo  y  unas  muchachas  indias,  de  una 
de  las  cuales  había  abusado,  y  que  también  se  había  apropiado  de  un  indio 
llamado  Andrés,  que  era  suyo,  comprado  por  él  en  San  Vicente.  En  la 
información  que  al  intento  de  justificar  su  demanda  levantó  en  Sevilla  en 


83.  Página  47  del  mismo  tomo. 

84.  Historia  general,  t.  II,  p.  185. 
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Agosto  de  1530,  declararon  como  testigos  Gabriel  Rifos,  «gentil-hombre 
de  la  armada»;  Enrique  Montes,  «lengua»  de  la  misma;  Nicolás  de  Ñapó- 
les, Antonio  de  Morales,  quien  expresó  que  Caboto  había  comprado  el 
indio  en  cincuenta  libras  de  hierro  á  Juan  de  León,  «estante  en  el  dicho 
puerto»;  Marín  Corzo,  Juan  Batista  Ginovés  y  Pedro  de  Chavarri. 

Junco  presentó,  por  su  parte,  á  Alvar  Núñez  de  Balboa,  á  Antonio 
Ponce,  Alonso  Bueno,  Juan  de  Lladredo,  Alonso  de  Espinosa,  á  Juan  de 
la  Torre  y  á  Alvar  Núñez  de  Balboa,  que  aseveró  que  el  indio  lo  había 
comprado  Junco  á  Juan  de  la  Torre,  y  que  Caboto  se  lo  había  quitado.  El 
pleito  se  falló  al  fin  á  favor  de  Caboto,  en  Enero  de  1534.^5 

A  estarnos  á  lo  que  refiere  Madero,  Junco  debe  haber  partido  en  el 
año  siguiente  con  don  Pedro  de  Mendoza  para  el  Río  de  la  Plata,  nombra- 
do, como  Juan  de  Cienfuegos,  regidor  de  una  de  las  tres  primeras  poblacio- 
nes que  allí  se  fundasen.^*  Pero  no  sabríamos  afirmar  si  en  realidad  Junco 
hizo  ó  nó  el  viaje. 

Antonio  de  Herrera  ha  tenido  ocasión  de  recordar  más  de  una  vez  á 
Juan  de  Junco.  Refiere,  en  efecto,  que  en  1532  llegó  á  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  con  un  navio  en  que  llevaba  cien  soldados  para  ir  al  descubri- 
miento de  Cartagena,  y  que  los  oidores  de  aquella  Real  Audiencia,  desean- 
do ayudar  al  Doctor  Infante,  le  rogaron  que  se  fuese  á  Santa  Marta  con 
su  gente,  lo  que  hizo  de  buena  gana.^'  Menciónale  más  adelante  como  uno 
de  los  principales  capitanes  que  acompañaron  á  Gonzalo  Jiménez  de  Oue- 
zada  en  una  entrada  al  Nuevo  Reino  de  Granada  en  1536,^^  y  cómo,  dos 
años  después,  habiéndose  encontrado  con  Jiménez  la  gente  de  Benalcázar 
y  de  Nicolás  Federman  sirvió  de  intermediario  entre  esos  capitanes;^'  ¿q 
cómo  concurrió  en  1539  á  la  junta  de  notables  celebrada  por  Jiménez;^"  y, 
finalmente,  que  en  1540,  hallándose  de  partida  para  España,  llegado  á 
Santa  Marta,  y  estando  para  embarcarse  en  unión  del  capitán  Cardoso, 
Jerónimo  Lebrón  les  mandó  prender,  «diciendo  que  aunque  |no  les  quería 
impedir  su  viaje,  convenía  que  fuesen  presos,  porque  á  ellos  y  á  todos  los 
del  Nuevo  Reino  tenía  sentenciados  por  traidores  en  pena  de  muerte,  y 
sus  bienes  confiscados,  y  después  de  muchas  porfías  se  contentó  que  vi- 
niesen á  presentarse  ante  Su  Majestad».^' 

Fernández  de  Oviedo  dice  de  la  carrera  posterior  de  Junco  lo  siguien- 


85.  Hállase  el  expediente  en  el  Archivo  de  Indias,  49-6-18  48. 

86.  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  p.  95,  nota. 

87.  Década  V,  libro  II,  página  28. 

88.  Década  VI,  libro  I,  página  3,  col.  i. 

89.  Id.,  libro  V,  página  114,  col.  2. 
90-  Id.,  libro  VII,  página  148,  col.  2. 
91.  Id.,  libro  IX,  pagina  191,  col.  i. 
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te:  «Y  en  este  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  uno  llegó  á 
esta  nuestra  cibdad  [Santo  Domingo]  un  hidalgo,  natural  del  principado  de 
Asturias  de  Oviedo,  que  vino  del  Nuevo  Reino  de  Granada  é  de  la  mina 
de  las  Esmeraldas,  é  se  halló  en  el  descubrimiento  dellas,  é  truxo  algunas 
muy  buenas  é  preciosas...  el  cual  se  llama  el  capitán  Johán  de  Junco.  Es 
hombre  de  crédito  y  ha  muy  bien  servido  á  su  rey  en  estas  Indias  y  traba- 
jado todo  lo  posible  con  su  persona  sirviendo  á  su  príncipe  y  padeciendo 
y  confortando,  como  varón  de  buen  ánimo,  muchas  nescesidades,  como 
está  bueno  de  considerar;  en  especial  habiéndose  hallado  en  el  viaje  que 
la  historia  ha  contado  del  capitán  Sebastián  Gaboto,  donde  tantos  perdie- 
ron las  vidas,  y  después,  donde  no  murieron  pocos,  descubriendo  la  pro- 
vincia de  los  Alcázares  y  las  sierras  de  las  Esmeraldas.  Y  como  hombre 
que  quiso  dar  asiento  en  su  vida  y  gozar  de  lo  que  ha  trabajado,  siendo 
libre  y  no  obligado  á  matrimonio,  quiso  avecindarse  en  esta  nuestra  cibdad 
de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  á  donde  le  tenía  Dios  guardada 
para  su  mujer  una  virtuosa  é  noble  doncella,  hijadalga  é  bien  heredada, 
llamada  doña  Inés  de  Villalobos,  hija  del  licenciado  Lucas  Vázquez-  de 
Ayllón,  oidor  que  fué  desta  Audiencia  Real  que  aquí  reside,  caballero  del 
Orden  de  Sanctiago.  Y  como  algunos  años  atrás  él  y  yo  como  amigos  te- 
nemos largo  conocimiento,  doy  crédito  á  su  persona  como  á  hombre  que 
vido  aquellas  tierras  é  partes  que  he  dicho  é  supo  muy  bien  ver  é  conside- 
rar lo  que  testifica ».^^ 

Junco  llegó  á  ser  factor  y  veedor  de  aquella  Isla,  y  por  referirse  al 
tiempo  en  que  fué  al  Río  de  la  Plata,  queremos  reproducir  aquí  el  siguien- 
te documento  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias: 

«El  Rey. — Grabie!  de  Santa  Gadea,  nuestro  contador  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Por  parte  de  Juan  del  Junco, 
nuestro  fator  y  veedor  de  la  Isla  líspañola,  me  ha  sido  hecha  relación  quél  fué  pro- 
veído  por  tesorero  del  armada  que  se  proveyó  el  año  de  mili  é  quinientos  y  veinte 


92.  Historia  getteral,  t,  II,  p.  184.  Oviedo  trae  este  elogio  de  su  amigo,  con  ocasión  de  des- 
cribir los  lobos  marinos.  Más  adelante  (página  373)  vuelve  el  cronista  á  hablar  de  Junco:  «Se  casó 
aquí  muy  honradamente  y  se  avecindó  para  dar  lugar  y  aliento  á  las  fatigas  pasadas,  como  sabio, 
y  enmendar  la  vida  con  algund  descanso...  pues  le  ha  dado  Dios  con  que  le  sirva  y  sosiegue  en 
más  quietud  y  con  una  loable  y  honesta  hijadalgo,  y  con  asaz  buen  dote>.  En  otro  lugar  (p.  371) 
precisa  aún  más  la  llegada  de  Junco  á  Santo  Domingo,  que  dice  fué  en  Julio  de  ese  año  1541,  é 
invoca  allí  su  testimonio  para  relatar  ciertas  particularidades  relativas  á  la  historia  natural  y  polí- 
tica de  aquella  parte  de  América. 

Respecto  á  la  mujer  de  Junco,  debemos  manifestar  que,  según  documento  del  Archivo  de 
Indias,  hallándose  establecido  en  Tunja,  se  decía  casado  con  Luisa  de  Agüero.  Las  palabras  del 
cronista  «siendo  libre  y  no  obligado  á  matrimonio»,  parecen  indicar  que  alguna  incidencia  hubo 
respecto  á  la  validez  de  ese  enlace. 

Florez  de  Ocariz  llama  á  Junco  «primer  futurario  de  General,  y  regidor  de  Tunja;  fué  á  la  Isla 
Española,  donde  dexó  sucesión».  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  t.  I,  p.  69. 
17 
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y  seis  para  que  fuese  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  de  que  iba  por  capitán 
y  piloto  mayor  Sebastián  Caboto,  y  que  de  lo  que  hobo  de  haber  de  su  salario  se  le 
restan  debiendo  ochocientos  ducados,  poco  más  ó  menos,  y  que  para  los  poder  pedir 
en  el  Consejo  de  los  descargos  del  Emperador,  mi  señor,  de  gloriosa  memoria,  tenía 
necesidad  de  una  fee  de  lo  que  se  le  debía  hasta  el  día  que  se  dispidió  la  dicha  ar- 
mada, que  estaba  en  vuestro  poder,  y  me  suplicó  vos  mandase  que  se  la  diésedes  en 
manera  que  hiciese  fee,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  yo,  acatando  lo  susodicho, 
helo  habido  por  bien:  por  ende,  yo  vos  mando  que  deis  y  hagáis  dar  á  la  parte  del 
dicho  Juan  del  Junco  fee  y  testimonio  en  pública  forma  de  lo  que  ante  vos  hobiere 
y  toviéredes  en  vuestro  poder  tocante  á  lo  que  sirvió  en  la  dicha  armada,  para  que 
lo  pueda  traer  y  presentar  donde  y  ante  quien  viere  que  le  conviene  para  en  guarda 
de  su  derecho,  pagando  primeramente  los  dichos  derechos  que  dello  se  deben. — 
Fecha  en  Azeque,  á  veinte  y  nueve  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é 
un  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  é  señalada  de  los  dichos». 93 

Junco  había  pasado  por  esos  días  á  Castilla  enviado  contra  su  volun- 
tad por  Hernán  Pérez  de  Ouezada,  lugar-teniente  de  gobernador  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  quien  después  de  haberle  encomendado  al  caci- 
que-, señor  de  Tunja,  por  haber,  según  dice  el  título  de  su  encomienda, 
llegado  á  aquel  país  en  una  nave  con  200  hombres,  á  su  costa,  se  aprove- 
chó de  su  ausencia  para  quitarle  sus  indios  y  repartirlos  á  quien  quiso.  El 
título  de  encomienda  está  datado  en  Ontibián,  á  1 1  de  Diciembre  de  1539.^"* 

LANDABURU  (Juan  de). — Vecino  de  vSan  Vicente  de  Varacaldo.  Fué 
contramaestre  de  la  «Trinidad».  Su  firma  se  ve  en  los  pareceres  pedidos 
por  Caboto  en  el  puerto  de  San  Salvador,  donde  testó  el  8  de  Diciembre 


93.  Archivo  de  Indias,  143-2-3,  folio  136  vita. 

94.  Debe,  por  lo  tanto,  ser  errata  la  fecha  (1539)  que  se  señala  A  la  muerte  de  Junco  por  el  que 
hizo  el  extracto  de  la  ejecutoria  del  pleito  entre  Juan  del  Junco,  que  llevaba  el  mismo  nombre  de 
su  padre,  y  Pero  López  Patino.  Nuri'ps  autóo-7afos  de  Cristóbal  Colón  de  la  Duquesa  de  Berwick 
y  de  Alba,  págs.  44  y  49. 

Ajunco  le  menciona  también  Juan  de  Castellanos  en  su  Histo}-ia  del  Nuevo  Rewo  de  Gra?tada, 
tomo  I,  páginas  218  y  259: 

En  estas  espesuras  se  metieron 
en  el  mayor  silencio  de  la  noche 
el  General,  su  hermano  Fernán  Pérez 
y  Gonzalo  Suárez,  Juan  del  Junco... 
que  dudo  yo  que  puedan  preferirse 
á  ellos  los  que  llaman  Doce  Pares. 

Y  despachó  ginetes  al  asiento   ,  ,      , 
de  Pasca,  diestros  hombres,  de  los  cuales 
fué  J  uan  del  J  unco . . . 

Al  que  se  interese  por  más  datos  biográficos  de  Juan  de  Junco  diremos  que  en  el  Archivo  de 
Simancas,  en  el  legajo  22  de  Estado,  se  encuentran  varios  extractos  de  memoriales  suyos.  ^  1 
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de  1529  en  presencia  de  Rodrigo  Caro  y  de  otros  testigos  por  falta  de  es- 
cribano. Dejó  por  albacea  á  Caboto  y  falleció  alli. 

LATORRE.— Véase  Torre.  •  ;,'  ■ 

LEÓN  (Luis  de). — Nació  en  Aviles  por  los  años  de  1499.  Fué  por 
marinero  de  la  «Santa  María  del  Espinar»,  si  bien  otras  veces  se  le  llama 
grumete  de  la  misma  nave.  Estuvo  ocupado  en  hacer  las  tapias  en  Sancti 
Spíritus;  había  llegado  allí  enfermo.  Volvió  á  Espafía  con  Montoya,  des- 
pués de  haber  asistido  en  San  Salvador  á  la  junta  que  se  tuvo  acerca  del 
regreso.  Era  vecino  de  Aviles  en  Asturias. 

LEPE  (Francisco  de). — Con  este  apellido  se  le  designa  casi  siempre, 
por  causa  sin  duda  del  pueblo  de  donde  era  originario,  pero  el  que  le  co- 
rrespondía por  su  padre  era  el  de  Guinaga.^^  Fué  como  criado  del  contador 
Montoya  y  antes  había  solido  vivir  con  don  Sancho  de  Castilla.  Yendo  aguas 
arriba  del  Paraná  como  á  cien  leguas  de  Sancti  Spíritus  fué  denunciado  de 
haberse  querido  escapar  en  un  bergantín  con  otros  treinta  ó  treinta  y  cua- 
tro hombres,  amotinándolos  para  irse  á  los  indios  timbús,  donde  hallarían 
de  comer.  Procesado  por  Caboto,  fué  ahorcado  allí  mismo,  diciendo  al  tiem- 
po que  le  llevaban  á  ajusticiar  que  «pues  él  había  seído  culpado  y  pagaba  por 
todos,  que  Dios  les  diese  buen  viaje  á  los  que  quedaban». 

LEZNA  (Esteban  de). —  «Esclavón»,  según  unos,  y  según  otros,  natu- 
ral de  Lezna,  «ques  en  la  señoría  de  Venecia»,  hijo  de  Miguel  Comaricho  é 
doña  Bona,  su  mujer».  Fué  por  marinero  de  la  «Trinidad»,  asociado  para 
el  rancho  con  sus  paisanos  italianos  Brine  y  Cazaña.  Asistió  á  la  junta  que 
se  tuvo  en  San  Salvador  á  efecto  de  decidir  el  regreso  á  España,  el  cual 
efectuó  en  la  «Trinidad».  Llevó  de  San  Vicente  una  esclava  y  figuró  des- 
pués entre  los  demandantes  de  los  armadores.  Llámasele  á  veces  Stefano 
de  Lezno,  y  por  error  del  copista,  Arva  en  nuestro  texto  de  los  documentos. 

LLADREDO  (Juan  de). — Nacido  en  1489,  marinero.  Su  nombre  sólo 
figura  en  el  pleito  de  Caboto  con  Juan  de  Junco,  en  el  cual  declaró  como 
testigo  en  Sevilla  en  Agosto  de  1530. 

MAESE  BAPTISTA. — Todo  lo  que  sabemos  de  él  es  que  era  carpin- 


91;.  Véase  la  declaración  de  Juan  María  (de  Gorgo)  al  tenor  de  la  pregunta  67  del  interrogato- 
rio de  Caboto.  Tomo  II,  p.  465- 
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tero,  con  cuyo  oficio  aparece  en  la  junta  de  San  Salvador.    Es  claro  que 
debía  ser  italiano,  casi  seguramente  veneciano  ó  genovés. 

MAESTRE  JUAN. — Figura  en  idéntica  ocasión  que  el  precedente  y 
desempeñando  el  mismo  oficio.  Respecto  de  este  último  podemos  añadir  que 
llevó  á  España  un  esclavo  desde  San  Vicente.  Hay  indicios  de  que  su  ape- 
llido fuera  Orozco. 

MAESTRE  JUAN. — Fué  por  cirujano  de  la  armada,  y  más  tarde  Ca- 
boto  le  hizo  alguacil  de  la  «Trinidad».  Había  nacido  en  1497  y  era  vecino 
de  la  Hinojosa.  Tenía  á  su  cargo  una  sobrerronda  en  Sancti  Spíritus,  en 
cuyo  asalto^  se  halló.  En  ningún  documento  hemos  podido  encontrar  su 
apellido.  En  España  se  manifestó  á  veces  parcial  de  Caboto  y  en  otras  oca- 
siones su  adversario  en  los  procesos  en  que  fué  llamado  á  declarar. 

MAFROLO  (Matías). — Llamábasele  simplemente  contramaestre  Ma- 
tías, cuyo  puesto  llevó  en  la  «Trinidad».  Alguno  de  la  armada  dijo  que  era 
«esclavón».  Caboto  le  tomó  juramento  en  la  iglesia  de  San  Francisco  en 
Sanlúcar  de  Barrameda  de  que  le  serviría  bien  y  lealmente,  y  de  los  he- 
chos ocurridos  á  bordo  puede  establecerse  que  en  realidad  ese  juramento 
se  refería  al  espionaje  que  debía  ejercer  respecto  de  Rojas,  á  cuyo  lado 
iba.  Sus  chismes  á  Caboto  dieron  en  efecto  origen  al  proceso  del  coman- 
dante bajo  cuyas  órdenes  inmediatas  iba.  Caboto  al  colocarlo  allí  no 
anduvo  errado  respecto  á  la  manera  como  Mafrolo  coadyuvaría  á  sus  pro- 
pósitos. 

Mafrolo  parece  que  no  volvió  á  España,  y  seguramente  no  lo  hizo  con 
Caboto,  porque  consta  que  por  mandado  de  éste  « fué  á  descubrir  la  tierra 
adentro»,  «é  cuando  se  partió  el  armada  para  venir  á  Castilla  no  había  vuel- 
to...» En  el  pleito  que  Ponce  y  sus  compañeros  instauraron  por  sus  suel- 
dos á  los  armadores,  éstos  aseveraron  en  1532  que  aún  estaba  en  el  Río 
de  Solís.9^ 

MALA  VER  (Gómez). — Nació  en  1503  y  fué  en  la  «Trinidad»,  no  sa- 
bemos en  qué  carácter.  Hizo  con  Caboto  el  viaje  del  Paraná,  y  después  de 
vuelto  á  Sancti  Spíritus  acompañó  á  Montoya  hasta  San  Salvador  y  re- 
gresó otra  vez  para  hacer  nuevamente  el  viaje  aguas  arriba  del  río.  De 
partida  para  España  se  fué  en  la  «Santa  María»  y  se  quedó  de  su  voluntad 
en  San  Vicente,  donde  prestó  declaración  á  favor  de  Rojas  ante  Alonso  Gó- 


96.  Real  cédula  de  5  de  Junio  de  1532,  publicada  en  la  página  119  de  los  Autógfafos  de  Cris- 
tóbal Calón  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba.  Por  error  se  le  llama  allí  Mafra. 
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mez  Várela,  escribano  de  la  armada  de  Diego  García.  Consta  que  en  1537 
se  tenía  noticia  en  España  de  que  había  muerto  en  ese  lugar." 

MALDONADO  (Francisco). — Recomendado  por  Carlos  V  á  los  Di- 
putados de  la  armada  y  á  Caboto  por  real  cédula  de  1 2  de  Noviembre  de 
1525,  fué  como  teniente  de  alguacil  en  la  capitana,  pero  Caboto  le  privó 
del  cargo  durante  el  viaje.  Acompañóle  por  el  Paraná,  y  antes  de  regresar 
para  España  le  despachó  tierra  adentro  con  Mafrolo  y  se  volvió  dejando 
los  allí.98 

MARÍA  (JuAxv).— Véase  Gorgo. 

MAROTE. — Francisco  de  Rojas  le  llama  simplemente  así  en  su  de- 
claración que  prestó  á  bordo  ante  Caboto,  diciendo  que  «Barrios,  Marote  é 
otros  hombres  de  mar»  se  juntaban  con  él  en  tierra  en  las  Canarias. 

MARTÍN,  vizcaíno. — Véase  vizcaíno. 

MARTÍN  (Pero). — Vecino  del  Villar.  Sólo  consta  que  fué  uno  de  los 
que  se  hallaron  presentes  en  la  isla  de  Santa  Catalina  á  la  notificación  del 
mandamiento  de  Caboto  hecho  á  Francisco  de  Rojas. 

MARTÍNEZ  DE  AZCOYTIA  (Miguel).— Desconocido  para  no  po- 
cos de  los  que  fueron  en  el  viaje,  pero  que,  según  aseveraban  los  armado- 
res, se  había  quedado,  ó  le  habían  dejado  en  una  de  las  islas  del  Río  de  la 
Plata,  refiriéndose  probablemente  á  alguna  de  aquellas  en  que  se  hizo 
«carnaje».  Según  la  real  cédula  de  5  de  Junio  de  1532,  los  armadores  di- 
jeron en  otra  ocasión  que  se  hallaba  en  Calicud.^^ 


MEDINA  (Juan  de). — Figura  en  San  Vicente,  (Marzo  de  1530), 
como  testiofo  de  la  notificación  del  mandamiento  de  Caboto  á  PVancisco 
de  Rojas,  en  unión  de  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Antonio  Ponce,  pero  no  es 
fácil  decidir  si  pertenecía  á  la  armada  de  Caboto  ó  á  la  de  Diego  García 
de  Moguer. 

97.  Véase  la  declaración  de  Juan  de  Cienfuegos  prestada  en  Valladolid  el  12  de  Octubre  de 
ese  año:  »Dijo  que  sabe  que  Gómez  Malaver  es  muerto...  porque  se  lo  dijeron  por  cosa  muy  ave- 
riguada la  gente  que  quedó  allí  de  las  armadas  de  Caboto  é  de  Diego  García».  Página  582  del 
tomo  II. 

98.  Los  armadores  aseguraban  en  1 532  que  aún  se  hallaba  entonces  en  el  Río  de  Solís.  Autó- 
grafos de  Cristóbal  Colón,  página  119. 

99.  Autógrafos  de  Cris tódat  Cotón,  pub\\ca.dos  por  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,pág.  119. 
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MECANO  (Andrea). — Veneciano.  Fuera  de  esto,  sólo  sabemos  que 
se  hallaba  en  Madrid  en  Octubre  de  1530.  Presentado  como  testigo  por 
Catalina  Vázquez. 

MELLA  (N.). — Murió  en  el  Paraná,  luego  de  arribar  allí  la  armada. 

MÉNDEZ  (Hernán). — En  una  real  cédula  de  12  de  Marzo  de  1532 
se  le  llama  equivocadamente  Alonso.  Era  hermano  menor  de  Martín  Mén- 
dez. Fué  recomendado  especialmente  por  Carlos  V  á  Caboto  por  real  cé- 
dula de  24  de  Marzo  de  1526,'°°  para  que  en  primera  ocasión  le  nombrase 
capitán,  tesorero  ó  contador  «antes  é  primero  que  á  otra  ninguna  persona» . 
Caboto,  lejos  de  distinguirlo,  le  cobró  desde  el  primer  momento  mala  volun- 
tad, no  sólo  por  ser  hermano  de  Martín,  sino  porque  se  le  antojó  que  había 
sido  en  lo  que  él  llamaba  conjuración  de  San  Pablo  de  Sevilla.  Falleció  en 
Santa  Catalina  luego  de  llegar  allí  la  armada.  Caboto,  cuando  regresó  á  Es- 
paña, fué  acusado  por  la  madre  de  Méndez  de  haberle  hecho  envenenar 
con  una  purga  después  de  caer  malo  al  ver  los  tratamientos  infligidos  á  su 
hermano,  hecho  que  no  pudo  justificar  sino  con  un  testigo  de  oídas.  Lo 
que  .sí  parece  cierto  es  que  Caboto  se  adueñó  de  los  objetos  de  propiedad 
de  Méndez  y  los  regaló  á  quien  él  quiso. 

MÉNDEZ  (Lorenzo). — Figura  entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San 
Salvador.  No  hay  en  ese  documento  indicación  alguna  acerca  del  oficio  que 
tuviese  á  bordo,  pero  se  deja  entender  que  era  grumete. 

MÉNDEZ  (Martín). — Hijo  de  Pero  Méndez  y  de  Catalina  Vázquez, 
vecinos  de  Sevilla,  donde  nació  hacia  los  años  en  1493.'°'  Fué  por  escribano 
de  la  «Victoria»  de  la  armada  de  Magallanes,  cargo  que  sirvió  desde  que 
partió  de  Sevilla,  que  fué  á  10  de  Agosto  de  15  19,  hasta  el  16  de  Sep- 
tiembre de  152  1.'°^  En  esa  fecha  fué  nombrado  contador  déla  misma  nave 
en  la  cual  venía  con  ese  título,  cuando  en  la  isla  de  Santiago,  una  de  las  de 
Cabo  Verde,  bajó  á  tierra  en  el  esquife  con  trece  compañeros  á  tomar 
agua,  comprar  provisiones  y  buscar  algunos  negros  que  ayudasen  á  achicar 
las  bombas;  pero  allí  fueron  todos  presos  por  el  capitán  portugués  y  en- 
viados en  seguida  á  Lisboa  en  una  nave  que  á  la  sazón  arribó  de  Calicut. 


100.  La  insertamos  íntegra  bajo  el  número  XCIII  de  los  Documentos  del  tomo  II. 

loi.  La  madre  de  Méndez  dice  en  la  pregunta  15  de  su  interrogatorio,  página  368  del  tomo 
II  que  «al  tiempo  (Febrero  de  1527)  que  fué  echado  é  dejado  en  la  dicha  isla  Santa  Catalinas  po- 
dría tener  hasta  33  años. 

102.  «Relación  del  sueldo  que  se  debe  al  capitán  y  oficiales  y  compañía  de  la  nao  Victoria  y 
Concebición»,  en  nuestro  Hernando  de  Magallanes. 
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Carlos  V,  luego  de  saber  el  hecho,  reclamó  y  obtuvo  que  Méndez  y  sus  com- 
pañeros fuesen  puestos  en  libertad,  y  con  fecha  13  de  Febrero  de  1523  le 
señaló  de  por  vida  una  pensión  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  anuales.  ""^ 
Hízole  también  merced  de  que  tuviese  por  armas  «un  castillo  dorado,  en 
campo  colorado,  en  la  mitad  del  escudo,  y  á  sus  lados  seis  clavos  de  especia 
á  cada  parte;  y  en  la  otra  parte  del  escudo,  debajo  del  castillo,  tres  rajas  de 
canela,  puestas  por  orden,  y  tres  nueces  moscadas,  y  encima  del  escudo  un 
yelmo  cerrado,  con  una  figura  del  Mundo,  y  sobre  él  una  letra  que  decía: 
Prtmus  qui  circumdedit  me;  el  cual  escudo  sostenían  dos  reyes.  »'°'* 

Cuando  se  organizaba  la  armada  de  Caboto,  los  Diputados  encarga- 
dos de  su  despacho  se  pusieron  al  habla  con  Méndez  para  que  corriese  con 
la  compra  de  los  mantenimientos  y  demás  que  se  necesitase,  y  al  efecto  le 
señalaron  en  i.°  de  Julio  de  1525  sesenta  mil  maravedís  de  salario. '"^ 

En  otro  lugar  hemos  referido  ya'°^  las  incidencias  á  que  dio  lugar  el 
cargo  que  Méndez  debía  llevar  en  la  armada,  que  fué  el  de  teniente  de  ca- 
pitán general,  como  sabemos.  El  hecho  es  que  Caboto  hubo  de  llevarlo  al 
fin  contra  su  voluntad,  aunque  sin  título  real.'"''  El  Rey,  además,  le  señaló  en 
tercer  lugar  para  suceder  en  el  mando  de  la  armada  á  Caboto,'"^  y  libró  á 


103.  Esta  real  cédula  la  publicamos  por  primera  vez  en  nuestros  Documentos  inéditos  para 
la  historia  de  Chile,  t.  II,  p.  198.  La  reproducimos  ahora  en  las  pp.  474-475  del  tomo  II  de  esta 
obra- 

104.  Herrera,  década  III,  cap.  XIV,  pág.  133. 

105.  Insertamos  aquí  la  real  cédula  de  que  consta  el  hecho,  y  la  gestión  que  sobre  el  particu- 
lar hizo  después  la  madre  de  Méndez: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la' Contrata- 
ción de  las  Indias.  Catalina  Vázquez,  madre  de  Martín  Méndez,  defunto,  me  hizo  relación  quel 
dicho  su  hijo,  por  ruego  de  los  Diputados  del  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián 
Caboto,  sirvió  en  todo  lo  que  fué  nescesario  para  la  dicha  armada,  ansí  en  comprai  los  rescates  é 
mantenimientos  é  todo  lo  demás,  por  lo  cual  diz  que  se  asentó  con  los  dichos  Diputados  que  le 
diesen  de  salario  á  razón  de  sesenta  mili  maravedís  cada  un  año,  el  cual  dicho  Martín  Méndez, 
rogado  é  importunado  por  los  dichos  Diputados,  lo  acebtó  y  sirvió  ochó  ó  nueve  meses,  que  fueron 
desde  primero  de  Julio  de  quinientos  é  veinte  é  cinco  hasta  que  se  hizo  á  la  vela  la  dicha  armada; 
é  nos  suplicó  é  pedió  por  merced  mandase  á  los  dichos  Diputados  que  pagasen  el  dicho  salario  y 
vosotros  les  compeliésedes  á  ello,  pues  éste  fué  servicio  y  trabajo  particular,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  veades  lo  susodicho,  é  llamadas  é  oídas  las  partes  á  quien  toca 
y  atañe,  breve  y  sumariamente,  sin  dar  lugar  á  luengas  ni  dilaciones  de  malicia,  salvo  solamente 
la  verdad  sabida,  hagades  é  administredes  lo  que  falláredes  por  justicia,  por  manera  querías  partes 
la  hayan  é  alcancen,  é  por  defeto  della  no  tengan  razón  de  se  quejar;  é  no  fagades  ende  al. — Fe- 
cha en  Ocaña,  á  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años.— Yo  LA 
Reina.— Refrendada  de  Juan  Vázquez.  Señalada  del  Conde  y  doctor  Beltrán  y  Juárez.»— Archivo 
de  Indias,  148-2-2,  folio  90. 

106.  Vide  supra,  página  72. 

107.  «Fué  proveído  por  teniente  general,  con  que  no  se  ocupase  sino  en  las  cosas  que  el  ge- 
neral le  cometiese,  y  estando  ausente  ó  impedido,  y  no  de  otra  manera,  porque  le  llevaba  contra 
su  voluntad».  Herrera,  tomo  II,  página  259.    . 

Véase  también  á  este  respecto  la  declaración  de  Rojas,  tomo  II,  página  206. 

108.  Real  cédula  de  27  de  Octubre  de  1525.  Tomo  II,  página  47. 
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SU  casa  en  Sevilla  de  todo  género  de  gabelas/"'  Méndez  contribuyó  con 
treinta  mil  maravedís  de  su  salario  como  armador  de  la  expedición,""  y  lle- 
vaba cuando  se  embarcó  «su  persona  muy  bien  ataviada  é  muchos  resca- 
tes de  muchas  maneras»."' 

Tampoco  nos  corresponde  contar  aquí  los  sucesos  que  al  fin  dieron 
por  resultado  el  que  Méndez,  enfermo  de  calenturas,  de  que  no  podía  tener- 
se en  pié,  fuese  dejado  en  la  isla  de  Santa  Catalina  el  8  de  F"ebrero  de 
1527,  en  unión  de  Francisco  de  Rojas  y  de  Miguel  de  Rodas.  Poco  antes 
cúpole  también  la  desgracia  de  que  muriese  allí  su  hermano  menor  Hernán. 

Quedan,  asimismo,  indicadas  las  diligencias  que  intentó  el  Emperador 
para  que  aquéllos  saliesen  de  su  destierro  y  pudiesen  volver  al  seno  de  la 
patria.  Digamos  ahora  lo  que  se  sabe  acerca  del  fin  que  tuvo  Méndez. 

Vivieron  los  tres  en  aquel  paraje  en  buena  armonía  en  un  principio, 
pero  al  cabo  de  poco  tiempo,  Méndez  y  Rodas  fuéronse  separando  del  tra- 
to de  Rojas,  quizás  por  efecto  de  algunas  violencias  de  su  carácter  arre- 
batado. 

El  hecho  fué  que  á media  noche  de  un  día  del  mes  de  Octubre  de  1527, 
Rodas  y  Méndez,  sin  decir  nada  á  Rojas,  se  embarcaron  en  una  canoa  tri- 
pulada por  indios,  dejaron  el  puerto  de  los  Patos,  en  dirección  á  la  isla  de 
Santa  Catalina  con  propósito  de  llegar  hasta  San  Vicente,  tratando  así  de 
acercarse  á  España  ó  de  escapar  de  Rojas;  pero,  yendo  la  embarcación  muy 
cargada  y  habiéndose  levantado  un  viento  fuerte,  todos  los  tripulantes  pe- 
recieron, llegándose  á  tener  noticia  de  su  suerte  por  los  restos  de  los  indí- 
genas que  llevaban  de  bogadores  y  por  una  rodela  y  un  frasco  de  agua  de 
azahar  perteneciente  á  Méndez  que  se  halló  después  en  la  costa."" 

Cuando  Caboto  regresó  á  España,  Catalina  Vázquez,  como  madre  de 


109.  Id.  de  17  de  Marzo  de  1526.  Tomo  II,  página  66 
lio.  Id.  de  29  de  Septiembre  de  1526.  Tomo  II,  página  74. 

111.  Declaración  de  Luis  de  León  á  la  pregunta  23  del  interrogatorio,  página  426  del  tomo  II. 

112.  Los  testigos  de  Caboto  aseguran  que  Rodas  y  Méndez  se  huyeron  escapando  de  que  Ro- 
jas los  matara,  como  había  hecho  ya  con  un  Miguel  Ginovés  de  los  desertores  de  la  «San  Ga- 
briel» que  allí  vivía  casado  con  una  india.  El  hecho  es  que  Rojas  no  tuvo  noticia  de  la  huida  de 
sus  compañeros  sino  después  que  la  hubieron  efectuado,  de  que  «mostró  pesarle  mucho»,  asevera 
un  testigo.  Esto  indica,  evidentemente,  que  algo  de  cierto  debía  haber  en  eso,  aunque  no  llegase 
al  extremo  que  se  le  suponía. 

En  cuanto  á  la  fecha  en  que  se  verificó  el  naufragio,  Antonio  Ponce  dice  que  el  vizcaíno  Du- 
rango,  de  la  armada  de  Jofré  de  Loaísa,  y  el  negro  Francisco  Pacheco,  que  estaba  allí  desde  los 
tiempos  de  Díaz  de  Solís,  referían  que  había  sido  al  cabo  de  seis  meses  que  Caboto  dejó  en  tierra  á 
Méndez  y  sus  compañeros,  lo  que  correspondería  al  mes  de  Julio  de  1527;  pero  las  hermanas  de 
Méndez  en  el  juicio  que  siguieron  con  el  Fiscal  Villalobos,  que  insertamos  entre  los  documentos  de 
la  bibliografía,  dicen  que  tuvo  lugar  en  fin  de  Octubre,  y  así  lo  confirma  el  mismo  Rojas  en  su  de- 
posición: «porque  estuvieron  juntos  todo  el  dicho  tiempo  hasta  en  fin  del  mes  de  Octubre  del  dicho 
año».  Y  en  esta  conformidad  resolvió  el  Consejo  de  Indias  que  se  pagara  á  los  hermanos  de 
Méndez  el  sueldo  que  tenía  devengado,  como  lo  veremos  en  seguida, 
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Martín  y  de  Hernán,  le  puso  demanda  en  Madrid  el  1 5  de  Septiembre  de 
1530,  querellándose  de  él  criminalmente  y  cobrándole  los  sueldos  que  del 
mayor  de  sus  hijos  pudo  devengar,  en  atención  á  que  cuando  pereció  ó  fué 
dejado  abandonado  por  Caboto,  sólo  contaba  treinta  y  tres  años  de  edad, 
y  que  estimaba  en  seis  mil  ducados,  y  á  más,  en  doscientos  mil  maravedís, 
suma  que  montaban  sus  vestidos  y  rescates. 

Con  la  respuesta  de  Caboto  la  causa  fué  recibida  á  prueba  el  4  de  Oc- 
tubre, y  después  de  la  que  cada  una  de  las  partes  rindió,  se  dictó  en  Ocafia 
el  1 1  de  Enero  de  1531  auto  de  prisión  contra  Caboto,  señalándole  la  ciu- 
dad por  cárcel.  Las  demás  incidencias  del  proceso  quedan  especificadas  en 
otro  lugar. 

Catalina  Vázquez  falleció  en  Abril  de  ese  año  y  entonces  siguieron  el 
pleito  sus  hijas,  Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez,  únicas  herederas  de 
sus  hermanos,  que  habían  muerto  en  estado  de  soltería,  é  iniciaron  otro 
contra  el  Fiscal  de  S.  M.  en  Noviembre  de  i532,"3  que  también  ganaron. 

Carlos  V  se  mostró  asequible  respecto  á  las  solicitudes  de  la  familia 
de  Méndez  para  que  se  le  enterase  su  sueldo,  como  se  verá  en  las  órdenes 
de  pago  que  publicamos  en  la  nota  final  de  este  artículo;  y  respecto  á  la 
condenación  impuesta  á  Caboto  á  que  se  refiere  la  real  cédula  de  i  2  de 
Marzo  de  1532,"''  dispuso,  á  solicitud  de  aquél,  para  que  no  fuese  ejecuta- 
do en  su  persona  y  bienes,  «ni  fuese  molestado  ni  fatigado  sobre  ello»,  el 
que  se  les  pagase  de  los  caídos  de  su  salario,  como  en  efecto  se  hizo  el  1 3 
de  Abril  de  1532,  entregándoles  cincuenta  y  seis  mil  cuatrocientos  treinta 
y  tres  maravedís. ''^ 


113.  Véase  la  probanza  entre  los  documentos  de  la  bibliografía, 

114.  Inserta  en  la  página  loi  del  tomo  II. 

115.  He  aquí  los  documentos  de  nuestra  referencia: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias.  Yo  vos  mando,  que  de  cualesquier  maravedís  de  vuestro  cargo  deis  é  pa- 
guéis á  Catalina  Vázquez,  madre  de  Martín  Méndez,  contador  que  fué  de  la  nao  «Vitoria»  de  la 
armada  de  la  Especería,  de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  defunto,  y, 
como  á  su  heredera,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  cincuenta  mili  maravedís  para  en  cuenta  y  parte 
de  pago  de  cualesquier  maravedís  que  le  seamos  obligados  á  pagar,  ansí  por  razón  del  asiento  que 
de  Nos  tenía  el  dicho  Martín  Méndez  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería, 
como  de  cualquier  sueldo,  ó  en  otra  cualquier  manera,  dando  primeramente  fianzas  legas,  llanas 
y  abonadas  que,  si  no  hobiese  de  haber  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís,  los  tornará  á  esa  Casa, 
y  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  la  escriptura 
de  la  dicha  fianza  y  esta  mi  cédula,  mando  que  vos  sean  recebidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos 
maravedís. — Fecha  en  Madrid,  á  doce  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  la 
Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad.— y^a«  Vázquez.  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula 
están  cuatro  señales  de  firmas. 

«En  treinta  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta,  se  pasa- 
ron en  data  al  dicho  tesorero  Francisco  Tello  los  cincuenta  mili  maravedís  en  la  cédula  de  Su 
Majestad  suso  escripta  contenidos;  y  el  dicho  tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder  la  dicha  cédula 
oreginal  para  su  descargo». — Archivo.de  Indias,  39-2-2/9. 


26o  SEBASTIÁN  CABOTO 


MESA  (Pedro  de).— Nombrado  generalmente  en  los  documentos 
«maestre  Pedro».  Era  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Vicente, 
hijo  de  Benito  Gutiérrez  y  de  Ana  de  Mesa,  y  había  nacido  en  1484.  Fué 
como  cirujano  (barbero)  en  la  capitana,  ganando  cuatro  ducados  al  mes;  uno 
menos  que  los  lombarderos!  Durante  el  viaje  indicó  algunas  veces  á  Caboto 
la  conveniencia  que  habría  en  que  siguiese  el  viaje  á  las  Molucas.  Mientras 
permaneció  en  Sancti  Spíritus  tuvo  á  su  cargo  la  guardia  del  alba.  Su  nom- 
bre figura  como  uno  de  los  que  dieron  su  parecer  á  Caboto  en  San  Salva- 
dor, y  más  tarde  en  España  entre  los  demandantes  de  los  armadores. 

MICER  ANTONIO.— Marinero  de  la  «Trinidad».  Sólo  aparece  su 
nombre  con  ocasión  de  haberle  propuesto  Francisco  de  Rojas  para  des- 
pensero de  aquella  nave,  antes  de  llegar  á  Pernambuco."^ 

MIGUEL  (Juan). — Fué  por  despensero  en  la  capitana  y  después  que 
ésta  naufi-agó,  pasó  á  servir  con  el  mismo  cargo  en  la  «Trinidad»,  en  cuyo 

Viene  después  en  orden  cronológico  la  real  cédula  de  1 1  de  Diciembre  de  ese  mismo  año, 
copiada  en  la  página  82  del  tomo  II;  y,  por  fin,  la  siguiente  consulta  del  Consejo  de  Indias  y  lo 
que  acerca  de  ella  resolvió  Carlos  V,  que  son  como  sigue: 

«Sacra  Cesárea  Católica  Majestad. — Vuestra  Majestad  se  acordará  cómo  cuando  vano  la  nao 
«Vitoria»  de  la  Especería,  por  los  servicios  que  hizo  Martín  Méndez,  defunto,  en  aquella  armada  de 
la  Especería  de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes,  y  trabajos  que  pasó  en  el 
descubrimiento,  y  en  la  cuenta  y  razón  que  tuvo  de  la  nao  Vitoria,  de  que  vino  contador,  Vuestra 
Majestad  le  hizo  merced  por  su  albalá  fecho  en  Valladolid,  á  trece  del  mes  de  Hebrero  del  año 
que  pasó  de  quinientos  de  veinte  y  tres,  de  setenta  y  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año,  para 
en  toda  su  vida,  librados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Especería;  é  ag^ora  por  parte  de  Isa- 
bel Méndez  y  Francisca  Vázquez,  hermanas  del  dicho  Martín  Méndez,  como  sus  herederas,  se  ha 
hecho  relación  en  este  Consejo  que  el  dicho  su  hermano,  por  mandado  de  Vuestra  Majestad, 
tornó  al  dicho  descubrimiento  en  el  armada  de  Sebastián  Caboto,  el  cual  le  dejó  en  upa  isla,  al 
parecer,  sin  culpa,  yendo  su  viaje,  donde  falleció;  y,  pues  ellas  habían  quedado  por  sus  universales 
herederas,  suplicó  á  Vuestra  Majestad  le  mandase  librar  lo  que  se  le  debía  al  dicho  Martín  Méndez 
de  la  dicha  merced,  hasta  el  día  que  falleció,  que  serían  cuatro  años,  sobre  lo  cual  se  ha  tratado 
pleito  en  este  Consejo  con  vuestro  promotor  fiscal;  y  oídas  con  el  fiscal  en  contraditorio  juicio, 
de  cuatro  votos,  hay  los  tres  conformes  que  Vuestra  Majestad  es  obligado  á  mandar  pagar  á  éste 
los  dichos  doscientos  ducados  cada  año,  hasta  el  día  que  falleció,  que  son  tres  años  y  ocho  me- 
ses é  medio,  que  se  monta  en  ellos  doscientos  y  setenta  y  ocho  mili  maravedís,  que  descontando 
setenta  mili,  que  por  mandado  de  la  Emperatriz,  nuestra  señora,  tienen  recebido,  quedan  doscien- 
tos y  ocho  mili  maravedís;  hacémoslo  saber  á  Vuestra  Majestad  para,  si  fuese  servido,  se  pronun- 
cie la  sentencia  é  hagan  justicia. — Madrid,  XXII II  de  Jullio  de  1533. — Al  margen. — Que  haga 
justicia. — Hay  una  rúbrica. — Que  lo  provea  como  les  pareciere;  que  en  lo  del  resguardo,  no  há 
lugar". — (Hay  una  rúbiica). — Archivo  de  Indias,  1 40-7-31. 

Real  cédula  de  10  de  Junio  de  1530.  La  insertamos  primeramente  en  la  página  199  del  tomo 
II  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos,  Santiago  de  Chile,  1888,  p.  179;  y  en  la  presente 
obra,  t.  II,  p.  78. 

En  conformidad  á  ella,  en  i.°  de  Julio  de  1530,  se  pasaron  en  cuenta  al  tesorero  Pero  Suárez 
de  Castilla  los  20  mil  maravedís  que  en  esa  fecha  entregó  á  la  Vázquez. 

116.  «Que  por  cuanto  el  despensero  no  podía  dar  recabdo  de  todo  lo  que  al  oficio  de  despen- 
sero requería  que  le  rogaba  (á  Caboto)  que  un  marinero  que  'allí  estaba,  que  se  llama  Micer  Anto- 
nio, lo  haría  muy  bien...»  Tomo  II,  página  343.  i.  :■'■'- 
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carácter  le  llamó  Caboto  en  San  Salvador  para  que  diese  su  parecer  acerca 
de  la  vuelta  á  España.  Allá  fué  uno  de  los  demandantes  de  los  armadores. 

MIQUELI  (DoMENico  de). — Veneciano,  calafate,  hijo  de  «Miqueli  é 
Juana»,  vecinos  de  Venecia.  Se  embarcó  en  la  «Trinidad».  Volvió  en  la 
«Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  un  esclavo  de  San  Vicente.  Aparece 
en  España  como  uno  de  los  demandantes  de  los  armadores. 

MOLINA  (Hernando  de). — Le  llamaban  maestre.  Era  cirujano  de 
la  «Santa  María  del  Espinar»  y  fué  de  los  llamados  por  Caboto  para  de- 
clarar como  testigo  en  el  proceso  que  fulminó  contra  Rojas.  Tuvo  en  el 
fuerte  de  Sancti  Spíritus  una  de  las  rondas  de  más  importancia,  y  á  pesar 
de  haber  logrado  durante  el  asalto  acogerse  á  uno  de  los  bergantines  sur- 
tos en  el  Carcarañá,  que  era  el  de  Diego  García  de  Moguer  y  estaba  medio 
anegado,  lo  mataron  allí  los  indios. 

MONTES  (Enrique). — Era  portugués.  "^  Perteneció  á  la  armada  de 
Juan  Díaz  de  Solís,  á  quien  acompañó  siendo  muy  niño,  cuando  contaba  ape- 
nas 14  ó  15  años,  pues,  según  él  lo  declara,  nació  en  1499.  A  su  regreso 
de  aquella  expedición,  en  15  16,  había  naufragado  el  galeón  en  que  iba  con 
otros  diez  compañeros  en  el  puerto  de  los  Patos  ó  en  sus  vecindades,  y 
allí  se  hallaba  al  arribo  de  Caboto.  Respecto  de  su  permanencia  en  esos 
sitios,  debemos  recordar  que  en  los  últimos  días  de  Abril  de  1526,  es 
decir,  pocos  meses  antes  de  la  llegada  de  Caboto,  había  fondeado  en  el 
mismo  puerto  la  «San  Gabriel»  de  la  armada  de  Jofré  de  Loaísa,  al  mando 
de  D.  Rodrigo  de  Acuña,  para  tomar  agua  y  refrescos.  Uno  de  los  tripu- 
lantes de  esa  nave  refiere  lo  siguiente: 

«Estando  tomando  el  agua,  vino  un  indio  que  traía  una  carta  que  in- 
viaban  unos  cristianos,  en  que  decía  la  carta  cómo  les  habían  dicho  los 
indios  que  estaba  allí  una  nao,  que  les  diesen  respuesta  dello.  D.  Rodrigo 
invió  al  contador  de  la  nao  para  que  hablase  con  los  cristianos.  A  cabo  de 
tres  días  vino  un  hombre  dellos  con  el  dicho  contador,  y  dijo  á  don  Ro- 
drigo que  había  diez  cristianos  que  se  habían  perdido  allí  con  un  galeón, 
y  que  habían  quedado  cuatro  dellos,  y  que  habían  allí  fecho  su  asiento:  y 
que  su  merced  mandase  bajar  la  nao  cerca  de  su  casa,  que  eran  quince 
leguas,  que  le  darían  bastimentos  y  rescataría  cierta  plata  y  metal  que  te- 
nían; y  don  Rodrigo  se  bajó  con  la  nao  al  puerto  donde  el  cristiano  vivía, 
y   don   Rodrigo  invió  á  tierra  al  contador   y  tesorero  para  que  asentasen 


117.  ...«En  la  bahía  de  los  Patos  había  dos  cristianos,  que  el  uno  se  decía  Enrique  Montes, 
que  era  portugués...»   Declaración  de  Maestre  Juan,  tomo  II,  página  238. 
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en  una  casa  donde   rescatasen  con  los  indios;    y  el  clérigo  de  la  nao  fué  á 
facer  cristianos  á  ciertos  fijos  que  tenían  aquellos  cristianos»."^ 

Vése,  pues,  que  aquel  español,  en  realidad,  vivía  quince  leguas  dis- 
tante del  puerto  de  los  Patos,  y  que  él  y  sus  compañeros  tenían  allí  sus 
casas,  hijos  y  mujeres.  La  escena  del  bautizo  de  los  primeros  cristianos  á 
la  sombra  de  esos  bosques  vírgenes  en  medio  de  los  salvajes,  asombra- 
dos de  tamaña  novedad,  se  presta  para  un  cuadro.  A  nosotros  no  nos  cabe 
duda  de  que  aquellos  españoles  han  debido  ir  en  busca  de  la  «San  Ga- 
briel» tan  pronto  como  supieron  por  los  indios  que  acababa  de  llegar  al 
puerto  de  los  Patos,  deseosos  de  divisar  la  bandera  de  su  patria  y  de  en- 
contrarse con  hombres  civilizados  después  de  tantos  años  como  vivían  en 
aquellas  soledades,  y  sin  duda  de  algún  sacerdote  que  bautizase  sus  hijos. 

La  conducta  que  en  aquellas  circunstancias  usaron  con  los  recién  lle- 
gados les  honra  en  extremo.  Oigámosla  referir  al  mismo  don  Rodrigo  de 
Acuña:  '     '      '  ' 

«Aportamos,  cuenta  éste,  en  efecto,  á  la  bahía  de  los  Patos  en  28  gra- 
dos, do  hicimos  agua  y  leña,  nos  refrescamos  con  gallinas  y  patos.  En  1 5 
días  nos  proveímos  de  todo.  En  este  tiempo  vinieron  allí  dos  españoles  de 
los  que  iban  con  Solís,  de  un  navio  que  allí  se  perdió,  y  me  dijeron  que 
allí  estaban  otros  nueve  compañeros  y  que  eran  idos  á  la  guerra,  y  me 
vendieron  30  quintales  de  fariña,  y  4  quintales  de  fásoles,  y  tela  para  una 
mesana,  y  otros  refrescos.  Ya  presto  para  ir  á  Maluco,  mandé  decir  misa, 
y  en  ella,  en  manos  del  sacerdote,  hice  jurar  á  todos  que  bien  y  fielmente 
servirían  á  S.  M.  y  cumplirían  el  viaje.  Pero  el  día  siguiente  juraron  los 
más  de  quedarse.  Súpelo  yo,  y  así  otro  día  envié  el  batel  á  la  mar  con  el 
tesorero  y  contador  y  los  dos  españoles  que  allí  fallamos,  para  facerles  la 
paga  de  lo  que  dellos  habíamos  recibido,  é  viendo  que  tardaban,  mandé 
tirar  un  tiro,  y  así  echan  el  batel  al  agua,  y  vienen,  y  al  salir  de  tierra  repe- 
tidos golpes  de  mar  aniegan  el  batel:  mas,  aquellos  españoles  con  4,000 
indios  dan  tan  buena  diligencia  que  lo  cobran  cuatro  leguas  dahí,  y  me  lo 
ficieron  traer  en  los  brazos  por  tierra  fasta  el  paraje  de  la  nao,  donde  en- 
vié á  la  adobar,  y  tardóse  en  adobar  cinco  días,  en  los  cuales  se  acabaron 
de  concertar  casi  todos  de  se  quedar  y  cortar  las  amarras  ó  las  alargar 
porque  fuese  la  nao  á  la  costa.  Habían  ordenado  muchos  primero  pedir 
licencia  para  quedarse,  y  de  hecho,  por  grado  ó  fuerza,  quedarse,  aunque 
fuese  menester  quitarme  la  vida.  Pude  con  buenas  palabras  componerlos 
por  entonces,  ofreciendo  poner  en  tierra  los  que  quisiesen,  pues  decían 
querer  más  vivir  entre  salvajes  que  morir  desesperados  en  la  mar.  Pensé 


118.  Medina,  Colección  de  Documentos,  t.  III,  p.  53. 
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desviarles  de  tierra  y  mandé  zarpar  las  anclas,  á  lo  cual  saltan  en  el  batel 
más  hombres  de  los  necesarios  y  vanse  á  tierra.  Otro  día  los  dos  españo- 
les que  allí  fallamos,  viendo  tan  mala  gente,  les  amenazan,  les  hacen  echar 
el  batel  á  la  mar  y  me  envían  los  que  quisieron  venir »."9 

Podemos  todavía  citar,  á  este  respecto,  el  testimonio  de  varios  de  los 
tripulantes  de  la  «San  Gabriel»  que  se  expresan  aún  en  términos  más  en- 
comiásticos de  la  conducta  observada  por  los  españoles  de  Díaz  de  Solís 
ante  el  motín  de  los  subordinados  de  Acuña.  Es  tan  gráfica,  que  aunque 
parezca  repetición  de  la  que  acabamos  de  ver,  vale  la  pena  de  leerse: 

«Deparónos  Dios  un  puerto  en  28  grados,  donde  tomamos  ochenta 
botas  de  agua,  é  lefia,  é  no  tardamos  en  nos  proveer  de  todo  lo  necesario 
allí  más  de  1 5  días,  en  los  cuales  vinieron  allí  dos  españoles  que  habían 
quedado  en  tiempo  de  Solís,  é  nos  dijeron  que  allí  estaban  otros  nueve  es- 
pañoles de  en  tiempo  de  Solís,  los  cuales  eran  idos  á  la  guerra,  y  nos  ven- 
dieron 30  quintales  de  harina,  é  cuatro  quintales  de  frisóles,  é  tela  para  una 
mesana,  é  algunas  cosas  de  refresco,  de  manera  que  ya  estábamos  prestos 
para  seguir  nuestro  viaje,  y  el  capitán  hizo  decir  una  misa,  en  la  cual  en 
manos  del  sacerdote  hizo  sagramento  solemne  de  bien  é  fielmente  servir  al 
Emperador  é  cumplir  su  viaje;  é  asimismo  hizo  hacer  juramento  á  todos, 
chicos  é  grandes,  que  todos  servirían  bien  é  lealmente  á  S.  M.,  é  cumpli- 
rían el  viaje;  é  así  envió  el  batel  á  tierra  para  llamar  al  contador  é  tesorero 
é  á  los  españoles  para  les  pagar  lo  que  dellos  había  tomado,  y  viendo  el 
capitán  que  tardaban,  y  que  tenían  el  batel  varado  en  tierra,  mandó  tirar 
una  lombarda,  y  así  echaron  el  batel  á  el  agua,  é  saliendo  de  tierra  se  les 
anegó  el  batel  y  murieron  quince  hombres,  y  se  perdió  el  batel;  y  aquellos 
españoles  que  allí  hallamos,  hicieron  tanto  con  los  indios,  que  lo  cobraron, 
y  el  capitán  enviólo  á  adobar,  é  tardaron  cinco  días  en  lo  corregir;  en  los 
cuales  días  muchos  se  juramentaron  de  se  quedar,  é  cortar  las  amarras,  ó 
las  alargar  porque  la  nao  fuese  á  la  costa,  ó  la  barrenar,  ó  matar  al  capitán 
y  quedarse  con  todo,  y  esto  fué  en  lo  que  se  determinaron.  Y  así  vinieron 
de  tierra  con  esta  voluntad  en  el  batel,  las  espadas  debajo  de  las  quillas 
del  batel,  y  otros  se  quedaron  en  tierra;  y  en  llegando,  los  más  pidieron 
licencia  al  capitán  para  se  quedar  en  tierra,  porque  así  estaban  determina- 
dos de  se  quedar,  ó  por  fuerza  ó  por  grado,  que  más  querían  vivir  como 
salvajes  que  no  morir  desesperados  en  la  mar.  E  así  el  capitán  se  puso  á 
los  aplacar  lo  mejor  que  podía,  hasta  que  algunos  le  prometieron  de  que- 
dar á  servir  á  S.  M.;  é  así  les  rogó  el  capitán,  que,  pues  así  querían,  que 
nos  zarpasen  las  áncoras  é  nos  guinda.sen  las  velas,  é  que  los  que  en  buena 


119.  Id.,  id.,  id.,  t.  III,  p.  60. 
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hora  quisiesen  venir  viniesen,  que  á  los  otros  los  echarían  en  una  isleta  que 
allí  estaba,  é  así  los  aplacó  algún  tanto.  E  pensando  que  apartándolos  de 
tierra  los  podría  atraer  á  venir  en  la  nao,  mandó  zarpar  las  anclas,  é  saltan 
muy  diligentes  al  batel  hasta  veinte  é  veinte  y  cinco  hombres  para  zarpar 
las  anclas;  é  así  como  llegaron  á  la  boya,  dan  una  grita  é  bogan  recio 
echando  mano  á  las  espadas  é  machetes  que  llevaban  en  las  quillas  del 
batel,  é  vanse  á  tierra,  é  varan  el  batel  en  la  montaña;  é  quedamos  hasta 
veinte  ó  veinte  y  cinco  hombres,  entre  grandes  y  pequeños,  buenos  é  ma- 
los, con  los  cuales  otro  día  nos  hicimos  á  la  vela,  algunos  de  buena  volun- 
tad é  otros  de  mala.  E  otro  día  los  dos  españoles  que  allí  hallamos,  comen- 
zaron á  amenazar  á  los  que  allí  quedaban,  diciéndoles  la  gran  traición  que 
hacían  al  Emperador  é  á  su  capitán,  de  manera  que  hicieron  varar  el  batel 
en  la  mar,  y  enviaron  los  grumetes  é  los  que  quisieron  venir.  E  así  queda- 
ron allí  entre  muertos  é  quedados  treinta  é  dos  hombres».'^" 

¡Hermosa  conducta,  sin  duda,  en  hombres  que  vivían   en  apariencia 
como  salvajes,  pero  que  en  lo  íntimo  del  alma  conservaban  intactos  el  culto 
de  la  subordinación  militar  y  el  amor  á  su  rey! 
Uno  de  esos  hombres  era  Enrique  Montes.'^' 

Hubieron,  pues.  Montes  y  sus  compañeros  de  hospedar  á  los  sublevados 
de  la  «San  Gabriel»,  y  juntos  vivían  todavía,  con  excepción  de  uno  ó  dos 
que  quizás  eran  muertos  ó  se  habían  refugiado  entre  otras  tribus  indígenas, 
cuando  en  los  primeros  días  de  Septiembre  del  año  siguiente  vino  á  dar 


1 20.  Medina,  Colección  citada,  tomo  III,  págs.  161-162. 

121.  Consta  de  la  pregunta  12  de  la  probanza  que  Acuña  inició  en  Cádiz  dos  años  más  tarde 
(Marzo  de  1529),  que  dice  como  sigue: 

«1 2.-  Si  saben  que  yendo  á  zarpar  las  áncoras  en  llegando  á  la  boya,  dan  una  grita  é  bogan 
recio  é  se  van  con  el  batel  á  tierra  é  lo  varan  á  la  montaña,  hasta  que  otro  día  Enrique  Montes, 
uno  de  los  que  hallamos  en  aquella  tierra,  les  hizo  varar  el  batel  é  me  lo  envió  con  los  grumetes  é 
algunos  que  quisieron  venir. 

Gregorio  de  Castelo. — Á  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  por- 
que así  lo  vido. 

Hernán  Pérez. — Á  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  é  que  sabe  lo  susodicho  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  á  ello  presente. 

Bartolomé  Jugo. — Á  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  así  lo  vido,  como  la  pregunta  dice. 

Juan  Sánchez. — Á  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  así  lo  ha  visto  é  vee  como  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  volvieron  en  el  batel  á  la  nao. 

Miguel  de  Tolosa. — Á  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  así  lo  vido,  como  la  pregunta  lo  dice». 

Otro  rasgo  de  la  conducta  de  Montes  en  su  vida  de  las  selvas  y  en  su  trato  con  los  indios  fué 
que  había  disuadido  á  éstos  de  que  comiesen  carne  humana.  Así  lo  asegura  Caboto  en  la  confesión 
que  prestó  en  Sevilla  ante  los  Oficiales  Reales  luego  de  su  arribo: 

«Preguntado  si  los  dichos  indios  de  aquella  tierra  comían  carne  humana,  dijo  que  la  comían 
de  sus  enemigos,  puesto  que  [pero  que]  el  dicho  Enrique  Montes  les  había  dicho  cosas  por  donde 
ya  no  la  comían».  Página  161  del  tomo  II. 
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fondo  allí  la  armada  de  Caboto.  El  primero  que  subió  á  bordo  fué  Enrique 
Montes. '^^ 

Montes  regresó  con  Caboto  á  España.  Hay  quien  acusa  á  Montes  de 
que  en  San  Vicente,  en  el  viaje  de  regreso,  al  ver  muy  irritado  á  Caboto 
porque  el  clérigo  Francisco  García  y  un  marinero  no  querían  volver  á  bordo, 
temerosos  de  Caboto,  «le  dijo  que  si  quería  que  los  indios  matasen  á  este 
clérigo  é  al  otro  su  compañero,  que  les  tomase  los  dichos  cuatro  indios  y 
que  sus  padres  matarían  al  dicho  clérigo  é  al  su  compañero,  viendo  que  les 
traían  á  sus  hijos,  y  que  por  esta  cabsa  el  dicho  capitán  trujo  los  dichos 
cuatro  indios  consigo ».'^^  Está  demás  decir  que  Caboto  negaba  el  hecho, 
limitándose  á  expresar  que  se  habían  quedado  allí  de  su  voluntad,  ni  que 
hubiese  tomado  los  indios  por  el  consejo  de  Montes,  ni  con  el  propósito 
que  se  le  achacaba. '''■* 

Valiosos  fueron  los  servicios  que  Montes  prestó  á  la  armada  de  Ca- 
boto para  verificar  sus  rescates  con  los  indios  y  en  el  trabajo  de  la  galera 
que  se  hizo,  desde  correr  con  la  corta  de  la  madera  hasta  hacer  el  car- 
bón para  las  fraguas,  y  lo  que  es  de  admirar,  aún  se  conserva  el  original 
firmado  de  su  mano  en  qiie  daba  cuenta  de  sus  operaciones  de  canjes  con 
los  indios, '^5 

Pero  lo  que  más  agradó  á  Caboto  en  Montes  fué  la  muestra  de  oro  y 
plata  que  conservaba  en  su  poder;  y  según  refieren  los  testigos  de  los  pro- 
cesos de  que  tomamos  estos  apuntes,  eran  tales  los  pormenores  que  daba 
de  las  riquezas  que  hallarían  en  el  Río  de  Solís,  que  «cuando  decía  aquello, 
é  mostrando  las  dichas  cuentas  de  oro,  lloraba»."'^  Es  probable  que  Montes, 
por  su  larga  permanencia  entre  los  indios,  hubiese  tenido  noticia,  ó  por  lo 


122.  Dice  Pedro  de  Morales:  ...«este  testigo  estaba  en  la  dicha  nao  capitana,  é  vino  primerea 
la  dicha  nao  el  dicho  Enrique  Montes,  é  después  el  dicho  Melchor  Ramírez,  é  este  testigo  los  vido 
é  les  habló».  Tomo  II,  página  433. 

123.  Declaración  de  Santa  Cruz,  en  H arrhse, /o/m  Cabot,  etc.,  p.  421,  y  p.  157  del  tomo  II  de 
esta  oljra. 

124.  V^éase  la  declaración  de  Caboto  acerca  de  este  punto. 

«Preguntado  si  tomó  los  dichos  indios  porque  quería  mal  al  dicho  clérigo  é  al  otro  su  compa- 
ñero y  porque  le  dijo  cierta  persona  que  si  tomase  los  dichos  indios,  que  sus  padres  dellos  mata- 
rían al  dicho  clérigo  é  al  otro  su  compañero: 

«Dijo  que  no  tomó  los  dichos  indios  sino  por  las  cabsas  que  dicho  tiene,  é  que  no  le  dijo  nin- 
guna persona  que  trayéndolos  matarían  al  dicho  clérigo  é  hombre  los  padres  de  los  dichos  indios; 
é  que  los  dichos  indios  é  otros  en  unas  canoas  vinieron  á  la  nao  de  este  declarante,  y  este  decla- 
rante rogó  algunos  de  los  dichos  indios  que  le  trujesen  un  marinero  que  se  había  entrado  la  tierra 
dentro,  porque  tenía  falta  de  marineros,  é  les  prometió  dádivas;  é  los  dichos  indios  fueron  é  deja- 
ron los  dichos  indios  como  en  rehenes,  y  estando  así,  este  confesante  envió  también  al  dicho  clérigo 
que  le  enviase  al  dicho  marinero,  porque  le  decían  los  indios  qne  estaba  con  él,  y  el  dicho  clérigo 
le  envió  á  decir  quél  era  un  vasallo  del  Rey  de  Portugal,  que  no  tenía  que  facer  con  este  confe- 
sante, é  que  en  este  comedio  vino  tiempo  y  este  confesante  se  fizo  á  la  vela  é  se  vino». 

125.  Lo  publicamos  bajo  el  número  VII  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

126.  Declaración  de  Antón  Falcón  de  Colibia  en  el  proceso  de  Catalina  Vázquez  con  Caboto. 
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menos  sospechase,  que  hacia  el  nacimiento  de  los  ríos  que  formaban  el  de 
Solís  se  encontraran  realmente  las  riquezas  de  que  hablaba,  y  prueba  de 
esto  acaso  da  su  resolución  de  acompañar  á  Caboto  en  su  viaje  á  esas  par- 
tes, ya  que  no  es  dudoso  que  lo  que  éste  oyó  de  boca  de  Montes  fué  qui- 
zás la  causa  principal  que  le  indujo  á  penetrar  por  el  río  descubierto  por 
Díaz  de  Solís. 

Caboto  comprendió  desde  luego  cuan  útiles  le  podrían  ser  los  servi- 
cios de  Montes  en  su  proyectada  entrada  por  el  río,  y  ya  fuese  por  halagos 
ó  porque  quisiese  participar  también  de  las  riquezas  de  que  hablaba,  es  lo 
cierto  que  se  embarcó  en  la  armada,  y,  según  parece,  con  su  familia,'''^ 
No  es  del  caso  referir  aquí  cómo  correspondió  Montes  á  las  esperanzas 
que  Caboto  fundaba  en  él:  sus  noticias  acerca  del  oro  y  plata  de  que 
debían  cargarse  las  naves,  resultaron  completamente  falsas;  pero,  en  cam- 
bio, le  sirvió  con  verdadera  abnegación  y  desinterés  en  Santa  Catalina, 
en  la  subida  por  el  río,  y  sobre  todo,  en  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus,  y 
tanto,  que  los  encargados  de  examinar  sus  cuentas,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba Alonso  de  Santa  Cruz,  no  pudieron  menos  de  reconocerlo  así  en  el 
certificado  que  estamparon  al  pié  de  ellas. '^^ 

Debe  haber  permanecido  muy  poco  tiempo  en  Sevilla,  quizás  hasta  no 
mucho  después  de  Agosto  de  1530.  En  esos  días  Caboto  lo  presentó 
por  testigo  en  el  juicio  que  inició  á  Juan  de  Junco,  de  que  hemos  hablado 
en  su  lugar;  y  como  esta  es  la  única  vez  en  que  se  ve  aparecer  su  nombre 
en  los  procesos,  no  es  aventurado  suponer  que  luego  se  marcharía  á  Por- 
tugal. Consta,  en  efecto,  que  estuvo  en  Cantillana  y  que  de  ahí  siguió  á  su 
patria. 

Se  tuvo  noticia  en  los  comienzos  del  año  siguiente  ( 1 5  3  i )  que  el  Rey 


127.  Esto  se  deduce,  á  nuestro  entender,  de  las  siguientes  palabras  de  Caboto  en  su  declara- 
ción prestada  ante  los  Oficiales  Reales:  «Que  los  dejó  encomendados  (Rojas,  Méndez  y  Rodas)  á 
un  indio  principal  que  se  llama  Topavera,  diciéndole  que  porque  Enrique  Montes,  lengua,  que 
había  estado  en  aquella  tierra  catorce  años,  é  que  eran  sus  parientes,  que  los  tratase  bien  fasta  su 
vuelta,  porque  los  dejaba  en  trueque  del  dicho  Enrique  Montes  é  de  su  gentes.  ¿Se  refería  con  esto 
Caboto  á  la  familia  de  Montes  ó  á  los  desertores  de  la  «San  Gabriel»?  Más  probable  parece  lo  pri- 
mero, y  nada  de  extrañar  sería  cuando  hay  certidumbre  de  que  en  la  armada  iban  no  pocos  indios 
é  indias.  La  duda,  sin  embargo,  no  es  posible  después  de  lo  que  refiere  en  su  declaración  Pedro 
de  Morales  (tomo  II,  página  433):  «E  se  ofreció  é  fueron  con  el  dicho  Capitán  General  los  dichos 
Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez,  con  sus  hijos  é  su  casa». 

128.  Estos  particuiares  constan  de  la  información  que  se  levantó  en  Sevilla  á  fines  de  1530 
para  averiguar  los  indios  que  habían  traído  los  expedicionarios  y  la  suerte  que  corrían.  Antonio 
Ponce  declaró  á  este  respecto  que  Enrique  Montes,  «lengua  de  la  dicha  armada,  trujo  dos  indias 
horras  de  la  nación  de  los  guaraníes,  é  un  esclavo,  que  es  del  puerto  de  San  Vicente  é  lo  compró 
de  los  portugueses».  Casi  en  los  mismos  términos  se  expresó  Nicolás  de  Ñapóles.  «E  que  las  dos 
indias  de  Enrique  Montes,  lengua,  que  eran  horras,  añade  aquél,  este  testigo  sabe  que  la  una  llevó 
á  Portugal  el  dicho  Enrique  Montes  y  que  la  otra  dejó  en  Cantillana,  no  sabe  en  poder  de  quien, 
é  que  así  se  lo  ha  dicho  á  este  testigo  Blas  de  Avila,  calcetero,  vecino  desta  dicha  cibdad  [Sevilla] 
donde  posó  el  dicho  Enrique  Montes  en  esta  dicha  cibdad». 
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1  Gonzalo  de  San  Pedro.  2.  Casimir  Nuremberger.  3.  Diego  García  de  Cetis.  4.  Juan  de 
Valdibelos.  5.  Alonso  de  Valdivieso.  6.  Cristóbal  de  Guevara.  7.  Juan  deValdés.  8,  Yo 
Gabriel  Rifos.  9.  Juan  Miguel.  10.  Luis  de  León.  11.  Bartolomé  Gómez.  12.  Luis  Gonzalo 
del  Busto  de  Morón,  i3.  Enrique  Pastimer.  14.  Francisco  de  Salazar.  i5.  Hernán  Rodrí- 
guez. 16.  Juan  de  Torres.  17.  redro  Ürtiz  de  Baracaldo  (?).  iS.  Francisco  Hogazón.  19. 
Martin  de  Segura.  20.  Juan  de  Landaburu. 
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de  Portugal  preparaba  por  esos  días  una  armada  de  400  hombres  para  po- 
blar, según  se  decía,  en  el  Río  de  la  Plata  y  para  otros  efectos  y  que  iba 
en  ella  Enrique  Montes. '^^  £}  hecho  era  exacto,  efectivamente,  pues  en  3  de 
Diciembre  de  1530  había  partido  de  Lisboa  esa  armada,  á  cargo  de  Mar- 
tín Affonso  de  Sousa,  quien  el  1 2  de  Agosto  del  año  siguiente  llegaba  á  la 
isla  de  la  Canansa,  de  donde  despachó  al  interior  un  piloto  intérprete,  el  cual 
sin  duda  debió  ser  Enrique  Montes,  que  se  había  embarcado  deseoso  de 
servir  á  su  país  y  de  volver  á  ver  su  familia. '^^ 

MONTO  YA  (Antonio  de).^ — ^Había  nacido  en  Lepe  en  1502.  Fué 
nombrado  contador  de  la  «Trinidad»  en  22  de  Septiembre  de  1525  y  en 
penúltimo  lugar  para  suceder  en  el  mando  de  la  armada,'^'  para  la  cual 
contribuyó  con  treinta  mil  maravedís.  Durante  el  viaje  tuvo  varios  disgus- 
tos con  Francisco  de  Rojas,  que  era  el  que  mandaba  la  «Trinidad»,  tanto, 
que  aquél  más  tarde  le  achacaba  haber  sido  uno  de  los  consejeros  de  Ca- 
boto  para  que  le  hostilizase.  El  nombre  de  Montoya  suena  especialmente 
por  la  muerte  de  los  compañeros  que  llevaba  á  bordo  del  bergantín  en  la 
celada  que  los  indios  les  tendieron  cerca  del  río  Hepetín,  cuando  subían  por 
el  Paraguay,  habiendo  escapado  herido  de  un  flechazo  y  librádose  de  la 
muerte  por  no  haber  bajado  á  tierra  á  comer  junto  con  los  que  ultimaron  los 
indios,  á  causa  de  hallarse  entonces  «mal  dispuesto».  Enviado  después  por 
Caboto  desde  Sancti  Spíritus  á  las  naos  en  unión  de  Juan  de  Junco,  ambos 
hallaron  los  restos  de  los  españoles  que  los  indios  habían  muerto  como 
á  25  leguas  de  aquel  fuerte,  aguas  abajo  del  Paraná,  hecho  que  noticia- 
ron inmediatamente  á  Caboto  y  que  vino  á  ser  el  precursor  del  desastre 
de  Sancti  Spíritus.  En  las  vísperas  del  regreso  á  España,  Caboto  le  envió 
con  un  bergantín  y  treinta  hombres  á  que  fueran  á  hacer  «carnaje»  ala 
isla  de  Lobos,  y  á  pesar  de  que  cuando  aquél  pasó  por  frente  al  Cabo  San- 
ta María  vio  las  humaredas  que  le  hacían  para  que  se  pusiese  al  habla  con 
ellos,  siguió  su  viaje  sin  preocuparse  de  su  suerte.  A  Montoya,  en  cambio, 
cúpole  la  fortuna  de  recoger  á  los  náufragos  que  encontró  por  el  río  volvien- 
do aeuas  arriba. 


129.  Herrera,  década  IV,  libro  X,  cap,  VI,  pág.  214.  La  información  del  cronista  está  trasun- 
tada de  la  real  cédula  de  17  de  Febrero  de  1531,  que  insertamos  al  hablar  de  las  gestiones  diplo- 
máticas relativas  á  esta  armada,  que  quedan  indicadas  en  otro  lugar. 

130.  Melchor  Ramírez,  uno  de  los  compañeros  de  Montes  en  los  Patos,  fué  el  segundo  español 
que  subió  á  bordo,  en  la  tarde  del  mismo  día  en  que  lo  hizo  Montes,  á  causa  de  tener  su  residen- 
cia algo  más  distante. 

El  facsímil  de  la  firma  de  Montes  lo  podrá  ver  el  lector  en  la  página  cccxxxvill  del  tomo  I 
de  nuestro  Juan  Días  de  Solís. 

131.  En  décimo  lugar.   Herrera,   Década  II,  p.  260.  Debe  decir  en  noveno  lugar  después  de 

Caboto. 
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Una  vez  que  por  ellos  supo  la  partida  de  su  jefe,  siguió  rumbo  á  Es- 
paña, habiendo  llegado  á  la  villa  de  Angra  en  las  Azores  á  fines  de  Julio  ó 
en  los  primeros  días  de  Agosto  de  1530,  Estaba  ya  en  Sevilla  en  12  de 
Septiembre  siguiente.  Consta  que  en  fines  de  Enero  de  1531  fi-ié  enviado 
á  Lisboa  por  la  Reina  con  carta  á  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  embajador 
español  en  aquella  corte,'^^  en  la  espectativa  de  que  fi.iese  en  una  nave  por- 
tuguesa á  Maluco,  con  el  propósito  de  que  habla  la  siguiente  comunicación 
de  la  Reina  al  soberano  de  Portugal: 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Ya  Vuestra  Alteza  sabe  cómo  el  Empera- 
dor, mi  señor,  envió  el  año  de  quinientos  y  veinte  é  cinco  una  armada  á  los  Malu- 
cos, y  por  capitán  general  della  al  comendador  fi-ey  García  de  Loaísa,  del  cual,  ni 
de  la  gente  que  con  él  fué,  después  que  se  embarcaron  por  el  estrecho  que  dicen  de 
Magallanes,  no  se  ha  sabido  nueva,  lo  cual  creemos  debe  causar  habelles  faltado  na- 
vios en  que  volver:  comoquiera  que  por  relación  de  algunos  habernos  entendido 
que  están  en  los  Malucos  el  dicho  capitán  y  algunas  personas  de  los  que  allí  fueron, 
y  creemos  que  deben  estar  en  harta  nescesidad  de  ser  socorridos,  et  agora  por  parte 
de  los  deudos  del  capitán  Loaísa  y  de  la  gente  que  fué  en  aquella  armada  me  ha 
seído  suplicado  envíe  persona  propia  con  carta  de  Vuestra  Alteza  para  que  sus 
capitanes  libremente  los  dexen  venir  en  los  navios  que  truxieren,  porque  creen  que 
no  yendo  dacá  persona  que  los  soliscite,  no  lo  cumplirán  los  capitanes  de  Vuestra 
Alteza,  é  yo,  por  los  satisfacer,  é  complir  con  lo  que  debemos  á  demanda  tan  justa, 
ge  lo  he  prometido,  y  porque  yo  quería  enviar  á  allá  á  Antonio  de  Montoya  en  la 
nao  que  agora  Vuestra  Alteza  envía  á  Maluco,  le  suplico  lo  haya  por  bien  y  le 
mande  favorescer  y  dar  las  cartas  y  despachos  necesarios  para  ello,  y  porque  so- 
bre esto  hablará  á  Vuestra  Alteza  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  nuestro  embaxador; 
suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  dándole  entera  fee  y  creencia,  le  mande  dar  las  pro- 
visiones que  convengan,  como  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor,  é  yo  lo  mandaríamos 
hacer  en  cosas  semejantes  que  tocasen  á  vuestros  subditos.  Nuestro  Señor  la  real 
persona  guarde  con  acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos. — De  Ocaña,  á  vein- 
te de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  un  años». '33 

Por  causa,  sin  duda,  de  no  haber  podido  realizar  ese  viaje,  regresó  de 
Lisboa  antes  del  1 8  de  Agosto,  en  cuya  fecha  se  presentó  en  Avila  deman- 
dando á  los  armadores  por  cobro  de  su  sueldo. 

MORALES  (Antonio  de). — La  única  vez  que  figura  su  nombre  es  en 
el  pleito  entre  Caboto  y  Juan  de  Junco  (1530)  presentado  por  aquél  como 
testigo  relativo  á  hechos  ocurridos  en  San  Vicente.  Era,  sin  duda,  mari- 
nero. 


132.  Real  cédula  de  17  de  Febrero  de  1531 «Después  que  en  veinte  y  cinco  del   pasado 

vos  escribí  con  Antonio  de  Montoya...». 

133.  Archivo  de  Indias,  139-1-8,  legajo  15,  fol.  21. 
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MORALES  (Cristóhal  de). — ^ Vecino  de  Sevilla.  Considerando  su  «is- 
periencia  y  habilidad  que  tiene  en  las  tierras  y  cosas  de  aquellas  partes  y  á 
que  sabe  su  lengua  de  algunas  dellas » ,  dispuso  Carlos  V  que  fuese  como 
intérprete  en  la  armada'3+  y  le  hizo  merced  de  diez  ducados  de  oro  de  ayuda 
de  costa,  «habido  respecto  á  que  va  en  la  dicha  armada  y  algunos  servi- 
cios que  nos  ha  hecho  »;'35  y  como  Caboto  y  los  Diputados  de  la  armada  no 
le  hubiesen  querido  admitir,  « diciendo  que  no  había  necesidad  del  para  len- 
gua», se  quejó  al  Emperador,  quien  ordenó  entonces  perentoriamente  que 
se  le  llevase. '3^ 

Estos  antecedentes  están  indicando  que  Morales  había  estado  en  las 
Molucas,  quizás  con  la  expedición  Magallanes,  pues  de  otro  modo  no 
habría  podido  saber  las  lenguas  de  aquellas  islas,  adonde,  como  estaba 
capitulado,  debía  dirigirse  la  armada  de  Caboto.  El  hecho  de  que  éste  se 
negase  á  recibirlo  diciendo  que  no  se  le  necesitaba,  acaso  induce  en  la 
sospecha  de  que  tenía  ya  resuelto  no  alcanzar  hasta  esas  regiones,  tanto 
más  cuanto  que  no  llevaba  á  bordo  «lenguas;)  que  entendiesen  los  idiomas 
de  la  Oceanía.  .  . 

Conviene  recordar  aquí  que  Herrera'^^  habla  de  un  Cristóbal  de  Morales 
que  en  los  años  de  1527  fué  enviado  preso  á  la  Española  y  que,  habiéndo- 
se alzado  con  la  nave  en  que  él  y  otros  iban,  se  huyó  á  Cuba.  No  podría 
asegurarse  si  es  éste  ó  nó  el  mismo  recomendado  á  Caboto  por  Carlos  V. 
Tampoco  hay  certidumbre  de  si  aquél  le  llevó  ó  nó  consigo. 

MORALES  (Pedro). — Hijo  de  Hernando  de  Morales  y  Juana  de  Sala- 
zar,  vecinos  de  Portugalete.  Estaba  avecindado  en  Sevilla  y  fué  como  gentil- 
hombre en  la  capitana.  Tenía  entonces  algo  más  de  veinticinco  años  de 
edad.  Gozó  de  la  confianza  de  Caboto  y  no  la  desmintió  después  las  veces 
que  le  presentó  por  testigo  en  los  pleitos  que  hubo  de  seguir  en  España. 
Fué  uno  de  los  demandantes  de  los  armadores.  Véase  el  facsímil  de  su  firma 
en  el  parecer  que  dio  en  San  Salvador. 

MORALES  (Sancho  de). — Todo  lo  que  acerca  de  él  sabemos  es  que 
era  hijo  del  doctor  Sancho  de  Morales  y  una  de  las  personas  á  quienes  Ca- 
boto tenía  mala  voluntad,  por  creer  que  había  sido  de  los  que  habían  en- 


134.  Real  cédula  de  23  de  Septiembre  de  1525.  Documento  número  XXIX  del  tomo  II. 

135.  Id.  de  la  misma  fecha.  Documento  número  XXX.  En  coníormidad  á  esta  orden  el  teso- 
rero Pedro  Suárez  de  Castilla  le  pagó  en  17  de  Octubre  la  dicha  suma.  Archivo  de  Indias, 
39-2-2/94. 

136.  Id.,  id.,  de  17  de  Diciembre  de  1525.  Documento  número  LXXXIII. 

137.  Década  IV,  pp.  10  y  31. 
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trado  en  el  juramento  hecho  en  San  Pablo  de  Sevilla.    Lo  más  cierto  es 
que  no  regresó  á  España. 

MORILLO  (Bartolomé). — Natural  de  Sevilla,  hijo  de  Antón  Gómez 
y  de  Ana  Rodríguez  Lamarilla,  que  vivían  en  la  Carretería  de  aquella  ciu- 
dad. Era  casado  con  Juana  Rodríguez.  Fué  por  tonelero  en  la  «Santa  Ma- 
ría del  Espinar». 

ÑAPÓLES  (Nicolás  de). — Nació  en  1499  en  la  ciudad  de  su  nom- 
bre, «hijo  de  Otavián  é  Beatriz,  vecinos  de  Ñapóles»,  Iba  por  contra- 
maestre de  la  capitana  y  á  bordo  era  conocido  como  «patrón».  Hombre 
de  la  confianza  de  Caboto,  como  paisano  suyo,  sin  duda,  á  quien  se  afa- 
naba por  adular,  tanto,  que  por  no  haber  querido  venir  muy  presto  el 
cacique  Yaguarí  á  una  seña  de  Caboto,  Ñapóles  le  dio  una  cuchillada,  hecho 
que  fué  una  de  las  causas  precursoras  del  ataque  de  los  indios  á  Sancti 
Spíritus.  Estuvo  enfermo  en  Santa  Catalina.  Hizo  las  dos  expediciones 
aguas  arriba  del  Paraná,  habiendo  sido  el  primero  á  quien  Caboto  citó  en 
San  Salvador  para  que  diera  su  parecer  sobre  el  regreso  á  España;  fué 
él  también  uno  de  los  que  más  instaron  con  Caboto  para  que  no  se  procu- 
rase saber  de  Montoya  cuando  vieron  las  humaredas  que  éste  hacía  para 
llamarles  la  atención,  yendo  frente  al  Cabo  de  Santa  María.  Regresó  en  la 
«Santa  María  del  Espinar»  y  se  llevó  tres  esclavos  de  San  Vicente.  Junto 
acon  demandar  su  sueldo  á  los  armadores,  obtuvo  del  monarca  que  del  di- 
nero que  se  sacase  de  la  venta  de  aquella  nave  se  le  dieran  treinta  mil  ma- 
ravedís, en  unión  con  Ponce,  Patimer  y  César. '^^ 

Ñapóles  hizo  después  varios  viajes  á  Indias.  Consta,  en  efecto,  que 
en  24  de  Septiembre  de  1539  fué  condenado  en  diez  ducados,  «porque  se 
concertó  en  las  Indias  con  un  pasajero  para  traerlo  é  dejallo  en  las  islas  de 
los  Azores». '39 

En  1544  sufrió  igualmente  otra  condenación  de  cuatro  ducados  por- 
que llevó  cierta  plata  sin  registrar. 

He  aquí  ahora  dos  reales  cédulas  relativas  á  su  persona  y  navegacio- 
nes á  Indias: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Joan  de  Ñapóles,  napolitano,  me  ha  hecho  rela- 
ción quél  ha  hecho  algunos  viajes  á  las  nuestras  Indias,  é  que  agora  Niculás  de  Ña- 
póles,   su    hermano,  le   quiere  enviar  por  maestre  de  una  nao  suya  á  ellas,  é  que  se 


138.  Véase  el  documento  CIX,  página  8o  del  tomo  H. 

139.  Archivo  de  Indias.  Libros  de  cuenta  y  razón  de  los  derechos  pertenecientes  á  penas  de  cá- 
mara, hoja  16. 


COMPAÑEROS    DE    CABOTO  27 1 


teme  que,  á  causa  de  ser  napolitano,  no  le  dexaréis  pasar,  é  me  suplicó  vos  man- 
dase que  libremente  le  dejásedes  ir  por  maestre  de  la  dicha  nao,  pues  era  nuestro 
subdito  y  había  ido  otras  veces  á  las  nuestras  Indias,  ó  como  la  nuestra  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando 
que,  siendo  examinado  el  dicho  Joan  de  Ñapóles  por  maestre,  como  lo  suelen  ser 
los  maestres  que  van  á  las  nuestras  Indias,  por  ser,  como  es,  natural  de  Italia,  le 
dexéis  y  consintáis  ir  á  ellas  por  maestre  de  la  dicha  nao,  sin  que  en  ello  le  pongáis 
ni  consintáis  poner  embargo  ni  impedimiento  alguno,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid,  en  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  y  trein- 
ta y  ocho  años. — Yo  LA  Reina.^ — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos». '40 

«El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  é  Rey,  nuestro  señor,  que  residís  en  la 
cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Por  parte  de  Nfcolao 
de  Ñapóles,  maestre,  vecino  desa  cibdad,  me  ha  sido  hecha  relación  que  el  año  pa- 
sado de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro,  en  un  viaje  que  hizo  á  la  Nueva  Es- 
paña, en  que  fué  maestre  de  un  galeón  nombrado  «Santa  María  de  los  Valles»,  al 
tiempo  que  fué  visitado  por  vosotros,  le  mandastes  que  llevase  cuatro  grumetes  más 
de  los  que  tenía  en  el  dicho  galeón,  y  que  en  Sant  Lúcar,  el  visitador,  al  tiempo 
que  fué  á  despachar  la  nao  lé  rescibió  por  grumetes  dos  negros,  el  uno  llamado 
Manuel  y  el  otro  Cristóbal,  los  cuales  se  asentaron  en  la  vesita  que  le  hizo  en  la 
dicha  villa  de  Sanlúcar,  del  dicho  galeón,  con  la  otra  gente  del,  é  que  llegado  que 
fué  á  la  Nueva  España,  los  oficiales  de  Su  Majestad  que  residen  en  la  cibdad  de  la 
Veracruz  le  querían  tomar  los  dichos  dos  negros,  que  ansí  llevaba  por  grumetes,  y 
que  á  esta  causa,  le  hicieron  obligar  y  dar  un  fiador  que  llevaría  la  fee  de  vosotros 
ó  del  visitador  de  cómo  los  llevaba  por  grumetes,  ó  pagaría  doscientos  castellanos; 
é  que  aunque  tornó  á  volver  los  dichos  esclavos  en  la  misma  nao  á  esa  ciudad  en 
su  oficio  de  grumete,  y  dello  se  os  ha  dado  y  da  información  por  donde  os  ha  cons- 
tado ser  verdad  todo  lo  susodicho,  no  le  habéis  querido  ni  queréis  dar  fee  dello;  é 
porque  el  dicho  galeón  estaba  de  partida  para  la  dicha  Nueva  España,  y  él  torna- 
ba á  ir  por  maestre  del,  y  rescibiría  gran  daño  en  no  llevar  la  dicha  fee;  me  fué  su- 
plicado vos  mandase  que  se  las  diésedes,  constando  ser  verdad  lo  que  dicho  era,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  de 
Su  Majestad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tó- 
velo por  bien,  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho,  é  siendo  ansí  que  os  ha 
constado  ó  consta  que  el  dicho  Nicolao  de  Ñapóles  llevaba  los  dichos  dos  negros 
por  grumetes,  y  que  los  tornó  á  traer  por  tales,  le  deis  la  fee  que  pide  para  la  pre- 
sentar ante  los  Oficiales  de  la  dicha  Nueva  ICspaña;  é  non  fagades  ende  al. — Fecha 
en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  é  seis  años. — El  Príncipe. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Car- 
denal de  Sevilla,  Gutierre  Velázquez,  Salmerón,  Hernández».'-*' 

Este   Nicolás  de   Ñapóles  no   debe  confundirse   con  otro   del  mismo 
nombre  y  apellido,  que  figuró  en  la  armada  de  Magallanes. '^^ 


140.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  VI,  folio  79. 

141.  Archivo  de  Indias,  148-2-5,  libro  X,  fol.  3. 

J42.  Véanse  los  tomos  I  y  II  de  nuestra  Colección  de  Docutnentos  para  la  historia  de  Chile  y 
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NEGRÓN  (Baptista). — Natural  y  vecino  de  Genova,  «marido  de  Lu- 
cía». Fué  por  maestre  de  la  «Trinidad»,  y  llamado  por  Caboto  á  declarar 
en  el  proceso  que  levantaba  á  Rojas,  en  i."  de  Agosto  de  1526.  En  Per- 
nambuco  tuvo  un  altercado  con  Caboto  con  motivo  de  haber  éste  ordena- 
do quitar  las  velas  y  el  timón  á  la  carabela.  No  sabía  escribir.  Parece  que 
no  volvió  á  España. 

NIÑO  (Martín). — Uno  de  los  que  se  juntaron  con  Rojas  en  la  isla 
de  la  Palma  para  sus  diversiones,  «porque  tañía  arpa».  No  figura  entre 
los  que  regresaron  á  la  Península. 

NIZA  (Pedro  de). — Se  le  llama  también  Nizardo  y  Perón  de  Nízar. 
Sirvió  como  marinero  en  la  «Trinidad».  Era  originario  de  aquella  ciudad, 
«ques  en  el  ducado  de  Saboya»,  vecino,  como  solía  decirse  entonces,  y 
había  nacido  en  1489.  Anduvo  en  la  excursión  hasta  el  Paraguay  con  Ca- 
boto; dio  á  éste  su  parecer  en  San  Salvador  y  regresó  con  Montoya.  No 
sabía  escribir. 

NUÑEZ  (Diego). — Era  vecino  de  Peñafiel,  y  paisano,  por  consiguien- 
te, de  Francisco  de  Rojas.  Todo  lo  que  sabemos  de  Núñez  es  que  iba 
como  boticario  de  la  armada  y  que  volvió  con  Montoya,  y  que  también  fué 
uno  de  los  que  demandaron  su  sueldo  en  España. 

NÚÑEZ  (íuan). — Hallóse  presente  en  la  isla  de  Santa  Catalina  cuan- 
do Caboto  hizo  notificar  á  Rojas,  Méndez  y  Rodas  el  14  de  Febrero  de 
1527  su  mandamiento  para  que  no  se  alejasen  de  su  destierro.  Era  natural 
de  Jerez.  No  sabríamos  asegurar  si  en  realidad  es  éste  Juan  Núñez  de 
Balboa. 

NÚÑEZ  DE  BALBOA  (Alvar). — «Escudero».  Era  natural  de  Jerez 
de  los  Caballeros  en  Extremadura,  y  había  nacido  en  1499.  Recomendado, 
en  unión  de  Juan,  por  Carlos  V,"*^  á  título  de  ser  hermano  del  descubridor 
del  Mar  del  Sur,  instó  luego  para  que  se  le  señalase  algún  salario  en  la  ar- 
mAda.,'**  fué  al  fin  nombrado  veedor  por  los  armadores  en  la  «Trinidad». 
Estuvo  de  ordinario  postrado  en  Sancti  Spíritus  por  causa  de  haberse  roto 
una  pierna.  Volvió  en  la  Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  un  esclavo 


especialmente  la  declaración  que  Ñapóles  prestó  en  Badajoz  en  23  de  Mayo  de  1524,  sobre  la  po 
sesión  de  las  Molucas  por  España,  t.  I,  p.  14. 

143.  Real  cédula  de  22  de  Septiembre  de  1525.  Tomo  II,  página  20. 

144.  Id.,  id.,  de  17  de  Diciembre,  pág.  62. 
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de  San  Vicente,  y  se  radicó  en  Sevilla,  donde  le  hallamos  aún  en  1534.  Era 
de  carácter  suave  y  compasivo. "^^ 

NÚÑEZ  DE  BALBOA  (GONZALO).— Hermano  del  precedente.  Fué 
éste  quien  se  encargó  en  España  de  vindicar  la  memoria  de  Vasco.  Obtuvo 
del  Rey  que  se  le  devolvieran  las  naves  que  aquél  había  hecho  construir,'*^ 
y  las  dos  reales  cédulas  que  aquí  copiamos: 

«El  Rey. — Nuestro  Gobernador  de  Castilla  del  Oro.  Por  parte  de  Gonzalo  Nú- 
ñez  de  Balboa,  hermano  del  adelantado  Vasco  Núñez,  me  es  fecha  relación  que 
Pedrarias  de  Avila,  lugar-teniente  general  de  gobernador  desa  tierra,  hizo  degollar 
al  dicho  adelantado  Vasco  Núñez,  su  hermano,  de  invidia,  injustamente,  sin  tener 
culpa  alguna,  porque  no  paresciesen  sus  servicios  que  nos  había  hecho  en  esa  tierra, 
así  en  la  poblar  como  en  descubrir  la  Mar  del  Sur,  á  su  costa,  é  me  suplicó  é  pidió 
por  merced  le  mandase  hacer  justicia,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  para  vos  en  la  dicha  razón;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  veades  lo  suso- 
dicho, é  llamadas  é  oídas  las  partes,  brevemente  hagades  é  administredes  entero 
cumplimiento  de  justicia,  por  manera  que  las  partes  la  hayan  é  alcancen  é  ninguno 
reciba  agravio  de  que  tenga  razón  de  se  quejar,  é  no  fagades  ende  al,  siendo  toma- 
da la  razón,  etc. — Fecha  en  Valladolid,  á  cuatro  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  tres  años. — Yo  EL  Rey. --Refrendada.  Señalada  del  Comenda- 
dor Mayor  y  Caravajal  y  Vargas  y  Beltrán». 

«El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  Castilla  del  Oro.  Sabed  que  Nos  mandamos 
despachar  una  nuestra  cédula  firmada  de  nuestros  gobernadores  destos  reinos  en 
nuestro  nombre,  su  t^nor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: — El  Rey.  Pedro  Arias  de 
Avila,  nuestro  lugar-teniente  general  y  gobernador  de  Castilla  del  Oro.  Gonzalo  Nú- 
ñez de  Balboa,  hermano  del  adelantado  Vasco  Núñez  de  Balboa,  ya  defunto,  me  ha 
hecho  relación  que  al  tiempo  que  el  dicho  su  hermano  murió,  tenía  ciertas  naborías 
de  casa,  los  cuales  vos  diz  que  repartistes  entre  algunas  personas  que  en  esas  partes 
residen,  de  que  el  dicho  adelantado  y  él  como  su  heredero  rescibieron  mucho  agra- 
vio é  daño,  é  nos  suplicó  é  pidió  por  merced  se  las  mandase  volver  y  restituir,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  é  yo,  acatando  lo  que  el  dicho  adelantado  en  su  vida  nos 
sirvió  en  el  descubriiniento  y  población  desa  dicha  tierra,  é  lo  que  el  dicho  Gonzalo 
Núñez,  su  hermano,  nos  ha  servido,  é  porque  tenemos  voluntad  que  reciba  merced, 
tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  ésta  fuéredes  requerido, 
quitéis  y  tornéis  todas  las  naborías  que  el  dicho  adelantado  tenía  al  tiempo  de  su 
fin  y  muerte  de  poder  de  cualesquier  persona  á  quien  las  hayáis  encomendado  é  las 
deis,  tornéis  é  restituyáis  todas  al  dicho  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  su  hermano,  para 
que  las  tenga  encomendadas,  conforme  á  nuestras  ordenanzas,  segund  é  como  las 
tenía  el  dicho  adelantado,  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna,  é  no  fagades  ende  al, 
porque  esta  es  nuestra  voluntad. — Fecha  en  Burgos,   á  once  días  del  mes  de  Abril 


145.  El  mismo  refiere  que  cuando  Caboto  mandó  sacar  á  Rojas  de  la  «Trinidad»,  fué  tal  la 
[           impresión  que  le  produjo  ese  atentado  que  para  no  verlo  se  metió  debajo  de  cubierta. 

146.  Herrera,  de'cada  II,  p.  259. 
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año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  un  años. — El  Cardenal  de  Tortosensis. — El  Con- 
destable.— Por  mandado  de  Sus  Majestades  los  Gobernadores  en  su  nombre. — Juati 
de  Saiíianoy>. — E  porque  mi  voluntad  es  que  la  dicha  cédula  se  guarde  é  cumpla,  yo 
vos  mando  que  veades  la  dicha  cédula  que  de  suso  va  encorporada,  é  la  guardéis  é 
cumpláis  y  hagáis  guardar  é  cumplir  en  todo  é  por  todo  como  en  ella  se  contiene, 
como  si  de  mí  fuese  firmada,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valladoüd,  á  cuatro 
días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  tres  años. — Yo  EL  Rey. — Re- 
frendada de  Cobos.     Señalada  de  los  sobredichos». '47 

Nombrado  tesorero  de  la  «Trinidad»  en  22  de  Septiembre  de  1525, 
contribuyó  con  treinta  mil  maravedís  de  su  sueldo  para  la  armada,  y  fué 
designado  en  cuarto  lugar  para  suceder  á  Caboto  en  el  mando.  Durante  el 
viaje  riñó  con  Rojas,  el  comandante  de  su  nave,  y  fué  sindicado  de  haber 
sido  uno  de  los  inspiradores  de  Caboto  en  el  proceso  contra  aquel  jefe,  y 
su  declaración  que  en  él  dio  así  lo  demuestra.  Pereció  en  la  emboscada  en 
que  cayó  él  y  otros  de  los  tripulantes  del  bergantín  de  Montoya  á  orillas 
del  Hepetín,  uno  de  los  afluentes  del  Río  Paraguay. 

NÚÑEZ  DE  BALBOA  (Gonzalo). — Quizás  hijo  del  precedente,  cuyo 
mismo  nombre  llevaba.  Consta  por  lo  menos  que  era  sobrino  de  Alvar  y 
que  de  San  Vicente  llevó  á  España  en  la  «Santa  María  del  Espinar»  un 
esclavo."*^  Figura  también  como  demandante  de  los  armadores. 

/■' 

NÚÑEZ  DE  BALBOA  (Juan).— Hermano  de  Alvar,  de  Gonzalo  y  de 
Vasco.  Recomendado  por  Carlos  V  en  los  mismos  términos  que  Alvar, 
ordenó  más  tarde  que  fuesen  en  la  armada  con  el  carácter  de  gentiles-hom- 
bres."♦''  Pereció  junto  con  Gonzalo,  su  hermano,  en  la  emboscada  del  He- 
petín. 

NUREMBERG  (Casimiro). — Cuyo  nombre  y  apellido  se  encuentran 
en  los  documentos  escritos  de  muchas  maneras  diversas.  Era  alemán,  na- 
cido en  1503.  Fué  por  gentil-hombre  de  la  armada  en  la  capitana,  habiendo 
dado  pruebas  de  ser  uno  de  los  que  más  cuidadosamente  observaron  los 
sucesos  que  durante  el  viaje  iban  ocurriendo.  Dio  su  parecer  á  Caboto  en 
San  Salvador,  y  á  su  paso  por  San  Vicente  dejó  á  Rojas  escrita  de  su  puño 
la  relación  de  lo  que  á  su  juicio  le  había  ocurrido  con  Caboto.  Este  le  tachó 
en  España  como  su  enemigo  capital,  por   haberle  castigado  en   el  viaje  de 


147.  Archivo  de  Indias,  109-1-5,  libro  I,  folio  338. 

148.  Antonio  Ponce  en  la  declaración  que  prestó  para  la  averiguaci9n  de  los  indios  que  Diego 
García  de  Moguer  y  Caboto  habían  llevado  á  España,  dice,  en  efecto:  «el  veedor  Alvaro  Núñez  y 
su  sobrino  Gonzalo  trujeron  dos  piezas  de  esclavas  del  dicho  puerto».  Página  173  del  tomo  II. 

149.  Real  cédula  de  17  de  Diciembre  de  1525,  tomo  II,  página  62. 
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regreso  á  causa  de  ciertas  palabras  que  dijo  contra  el  Emperador. '5°  No 
se  le  ve  figurar  en  España  desde  muy  poco  después  de  su  llegada  á  Se- 
villa. Nuremberg  se  marchó,  en  efecto,  á  Venezuela,  donde  á  fines  de  153  i 
se  le  encuentra  sirviendo  con  el  grado  de  capitán  de  á  caballo  á  las  ór- 
denes de  su  compatriota  Ambrosio  de  Alfinger.  La  historia  recuerda  va- 
rios de  los  hechos  que  aquel  compañero  de  Caboto  ejecutó  allí.  Sábese, 
por  ejemplo,  que  en  la  entrada  á  los  pacabuyes  se  le  confió  el  cuidado  de 
las  provisiones  y  que  el  6  de  Enero  de  1532,  Alfinger  le  despachó  «con 
cierta  gente  de  á  pié  y  de  caballo»  para  que  acompañase  durante  tres  jor- 
nadas á  Iñigo  de  Vascuña  que  llevaba  treinta  mil  pesos  en  oro;  que,  ejecu- 
tada esa  comisión,  se  volvió  á  reunir  con  su  jefe;  y,  finalmente,  que  después 
de  haber  salido  del  pueblo  llamado  del  Mene,  Alfinger  perdió  por  causa  del 
frío  intenso  que  se  sentía  en  un  páramo  inmediato,  ocho  cristianos,  «y  uno 
de  los  defuntos  fué  el  capitán  Casamyres  Nuremberg,  de  los  de  á  caballo, 
qne  iba  doliente  muchos  días  había,  é  hinchado ».'5' 

OROZCO  (Juan  de). — Paje  de  la  carabela,  natural  de  Orozco,  hijo  de 
Juan  de  Orozco  y  de  Catalina  López  su  mujer.  Regresó  á  España  en  la  «San- 
ta María  del  Espinar»  llevándose  un  esclavo  de  San  Vicente. 

ORTIZ  HOGAZÓN  (Pero). — Fué  por  marinero  de  la  «Santa  María 
del  Espinar».  Figura  entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salvador.  Llevó 
á  España  un  esclavo  del  puerto  de  San  Vicente. 

ORTIZ  DE  VARACALDO  (Pedro).— Grumete  de  la  «Santa  María 
del  Espinar » ,  en  la  cual  regresó  á  España  con  una  esclava  que  compró  en 
San  Vicente.  Figura  en  los  pareceres  de  San  Salvador. 

OVIEDO  (Juan  de). — Aparece  en  la  junta  de  San  Salvador  y  después 
en  España  como  demandante  de  los  armadores.  Fué  por  tonelero  de  la  «Tri- 
nidad». 

PALMA  (Lorenzo  de  la). — También  suele  escribirse  Plana  su  apelli- 
do, pero  creemos  que  por  simple  error  de  copia.  Fué  azotado  y  desorejado 


150.  Esas  palabras  fueron:  que  si  Carlos  V  no  era  ido  á  Alemania  (se  refería  al  tiempo  que 
habían  estado  los  expedicionarios  fuera  de  España)  que  elegirían  otro  emperador,  «é  que  Alema- 
nia no  había  de  ser  mandada  de  España,  porque  allá  habían  señores  de  mejor  linaje  que  el  Em- 
perador». Escrito  de  Caboto,  tomo  II,  página  365. 

151.  Oviedo,  Historia  general,  tomo  II,  páginas  273  y  282. 

Juan  de  Castellanos  en  sus  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  página  209,  edición  Rivade- 
neira,  cuenta  de  manera  muy  diversa  la  muerte  de  Nuremberg,  pues  dice  que  tuvo  lugar  en  el 
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en  el  Paraná  por  orden  del  teniente  Calderón,  achacándosele  haber  hurtado 
ciertos  rescates  á  Alonso  Bueno  y  á  otros  y  porque  se  iba  huyendo  la  tierra 
adentro. 


PATIMER  (Enrique). — Hijo  de  Juan  de  Patimer  «y  de  Margarita  su 
mujer»,  natural  de  «Colcherre»,  que  es  en  el  reino  de  Ingalaterra»/^^  Había 
nacido  por  los  años  de  1488'"  y  conocía  á  Caboto  desde  que  éste  llegó  á 
España/54  sin  que  sepamos  cuando  se  radicara  Patimer  allí.  Era  vecino  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  y  fué  recibido  en  la  armada  como  marinero,  con 
declaración  de  que  si  durante  el  viaje  acreditaba  la  suficiencia  de  piloto  se 
le  pagaría  como  átal.'"  Y  en  realidad  parece  que  así  fué. '^^  Contribuyó  para 


asalto  de  una  palizada  en  que  se  hallaban  encerrados  los  indios.  A  estarnos  á  lo  que  refiere  el  poe- 
ta, la  conducta  de  Nuremberg  en  aquella  ocasión  habría  sido  heroica.  He  aquí  sus  palabras  en  la 
parte  que  nos  interesa: 


El  Anaya,  Pancorvo  y  un  Castillo, 
Persona  cada  cual  acreditada, 
Cuyo  esfuerzo  y  valor  no  fué  sencillo, 
Fueron  por  una  parte  descuidada 
Do  pudieron  hacer  un  buen  portillo, 
Por  el  cual  entran  en  la  palizada 
Anaya  y  Casamírez  con  rodelas, 
Sin  illes  los  demás  á  las  espuelas. 

Porque  sentidos  los  guerreros  dolos, 
Ya  cuasi  dentro  cinco  combatientes, 
Gran  multitud  de  indios  perturbólos 
Con  tan  impetuosos  accidentes 
Que  Anaya  y  Casamírez  quedan  solos 
Entre  mortíferos  inconvenientes; 
Y  fué  luego  la  rota  palizada 
En  aquel  mismo  punto  remediada. 

Los  dos  toros  están  dentro  del  coso, 
De  crueles  alanos  rodeados, 
En  estacada  puestos  y  en  un  foso 
Donde  de  todas  partes  son  picados; 
No  tigre,  no  león,  no  feroz  oso, 
Al  tiempo  que  se  ven  más  fatigados, 
Hacen  tan  fieras  sus  arremetidas 
Cuanto  los  dos  por  escapar  las  vidas. 


Ensangrentados  van  pectos  y  golas, 
Tintas  de  las  entrañas  circunstantes, 
Do  las  agudas  armas  españolas 
Por  todas  partes  andan  penetrantes; 
Pero  ¿qué  pueden  ser  dos  almas  solas 
Entre  tan  gran  caterva  de  gigantes? 
Socorro  pues  ninguno  puede  dallo, 
Eso  me  da  peón  que  de  caballo. 

Tal  número  de  sangre  va  vertida, 
Que  el  cercado  les  es  anegadizo; 
Pero  no  puede  ya  dalles  la  vida 
Sino  la  potestad  del  que  los  hizo; 
Porque  de  flechas  hay  gran  avenida, 

Y  piedras  más  espesas  que  granizo: 
No  tienen  ya  rodela  en  los  brazos, 
Que  ya  se  las  han  hecho  mil  pedazos. 

A  los  dos  finalmente  dividieron 
Los  ímpetus  terribles  de  la  gente, 

Y  al  Anaya  tan  gran  golpe  le  dieron 
De  macana  por  medio  de  la  frente, 
Que  con  la  fuerza  del  allí  salieron 
El  ánima  y  los  sesos  juntamente: 
Casamírez  también  luego  dio  el  alma 
Con  punta  dura  de  tostada  palma. 


1 52.  Fee  é  testimonio  del  asiento,  etc.,  infra,  documentó  número  V. 

153.  En  su  declaración  prestada  en  1530  dijo  «que  es  de  edad  de  cuarenta  años  é  más  tiempo>. 
Página  548. 

154.  «Dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor,  puede  haber  diez  é 
ocho  años».  Declaración  citada. 

155.  Fee  é  testimonio,  etc. 

156.  Los  compañeros  de  Patimer  le  llaman  siempre  piloto.  «El  piloto  de  la  dicha  nao  Enrique 
Patimer. ..5>  Ponce,  p.  173,  t.  U.  «Demandó  por  los  azadones  é  palas  al  piloto  Enrique  Patimer». 
Alonso  de  Santa  Cruz.  p.  1 14,  id.  Por  lo  demás,  él  mismo  dice  que  fué  por  piloto.  Id.  p.  549- 
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la  armada  con  29,700  maravedís'^?  en  mercaderías. '^^  Qaboto  le  ocupaba  de 
ordinario  en  cosas  de  la  hacienda  de  la  armada,  podríamos  decir  de  mayor- 
domo.'^^  Consta  que  estuvo  en  Sancti  Spíritus;  que  en  San  Salvador  fué 
llamado  á  dar  su  parecer,  y  que  regresó  como  piloto  de  la  «Santa  María 
del  Espinar»,  en  la  cual  embarcó  dos  esclavos  en  San  Vicente.  Fué  en  Es- 
paña uno  de  los  más  activos  demandantes  de  los  armadores  en  la  cobran- 
za de  sus  sueldos,  habiendo  obtenido  en  unión  de  Ponce,  Ñapóles  y  César 
varias  reales  cédulas  relativas  á  sus  gestiones  y  el  que  se  le  diesen  por 
Carlos  V  30  mil  maravedís  del  precio  en  que  se  vendiese  la  « Santa  María 
del  Espinarv.'^°  Los  armadores  creían  que  se  había  ausentado  á  Inglaterra 
junto  con  Barlow,  pero  en  realidad  parece  que  entonces  se  hallaba  en  Tre- 
bujena  á  quince  leguas  de  Sevilla.'^' 

PEÑAFIEL  (Diego  de). — Hijo  de  Diego  de  Peñafiel  y  de  Elvira  de 
Reinoso,  vecinos  de  Valladolid.  Fué  por  paje  en  la  capitana  y  regresó  en 
la  «Santa  María  del  Espinar».  Llevóse  un  esclavo  de  San  Vicente. 

PERAZA  (Alonso). — Alguacil  mayor  de  la  armada.  Hallábase  en 
Sancti  Spíritus  cuando  tuvo  lugar  el  asalto  délos  indígenas.  Después  de  ha- 
berse acogido  al  bergantín  que  estaba  en  el  Carcarañá,  insistió  en  que  bajasen 
á  tierra  á  oponerse  á  los  indios,  sin  lograrlo.  No  habiendo  podido  echar  la 
embarcación  al  agua,  pereció  en  ella  con  todos  los  que  le  acompañaban. 

PÉREZ  (Francisco). — Marinero  de  la  «Santa  María  del  Espinar»,  con 
cuyo  carácter  figura  en  los  pareceres  dados  en  San  Salvador,  que  no  supo 
firmar. 

PÉREZ  DE  ASTURIAS  (Alonso).— Uno  de  los  demandantes  de  los 
armadores.  Debió  servir  de  marinero. 

PIZÁN  DE  LÍPAR  (Antonio). — Aparece  entre  los  que  cobraban  su 
sueldo  á  los  armadores.  Era  probablemente  italiano  y  no  debía  pasar  de 
marinero. 


157.  Real  cédula  de  29  de  Septiembre  de  1526,  p.  72,  t.  II. 

158.  «Este  testigo  tampoco  pagó  cosa  ninguna  de  los  dichos  flétese  derechos  de  lo  que  cargó>. 
Página  549  del  tomo  II. 

159.  Así,  por  ejemplo,  le  encargó  que  examinase  las  pipas  del  vino  que  había  en  las  naves; 
en  Sancti  Spíritus  le  ordenó  que  entregase  las  palas  y  azadones,  etc. 

160.  Esas  reales  cédulas  son  cuatro  y  las  hemos  insertado  en  las  pp.  79-81  del  tomo  II. 

161.  «17.  ítem  si  saben  que  los  dichos  Enrique  Patimer  é  Rogel  Bario  están  agora  en  el  reino 
de  Ingalaterra  é  residen  allá».  Interrogatorio  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  p.  583,  t.  II,  Lo  curioso 
es  que  el  único  testigo  que  supo  contestar  la  pregunta  fué  Alonso  de  Santa  Cruz,  el  propio  hijo  del 
que  la  hacía. 
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PONCE  (Antonio). —  Hijo  de  Carlos  Ponce  y  de  Aldonsa  Ponce, 
vecinos  de  Barcelona.  Fué  por  marinero  de  la  «Santa  María  del  Espinar». 
Resulta  que  no  volvió  á  España. 

PONCE  (Antonio). — Parece  que  su  verdadero  apellido  era  Pons.  Ve- 
cino de  Sevilla  pero  oriundo  de  Cataluña/'^^  donde  nació  hacia  los  años  de 
1 499. '^3  Pu¿  por  alguacil  de  la  armada  en  la  «Santa  María  del  Espinar»  y 
en  atención  «á  lo  que  habéis  servido»,  decía  el  Rey,  le  concedió  exonera- 
ción de  gabelas  á  la  casa  en  que  vivía  su  mujer  en  Sevilla  mientras  durase 
el  viaje. '^^ 

Estuvo  en  Santa  Catalina  muy  enfermo,  «echado  en  cama».  I^isfrutó 
de  la  confianza  de  Caboto,  quien  le  nombró,  «de  acuerdo,  según  decía,  con 
los  capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad»,  tenedor  de  los  bienes  de  difun- 
tos; y  más  tarde,  por  muerte  de  Ibáñez  de  Urquiza,  escribano  de  la  arma- 
da. Tuvo  á  su  cargo  una  sobrerronda  en  Sancti  Spíritus.  Dio  su  parecer  en 
San  Salvador.  En  San  Vicente  fué  por  encargo  de  Caboto  á  notificar  á 
Rojas  que  regresase  á  bordo,  y  de  allí  se  llevó  á  España  en  la  « Santa  María 
del  Espinar»  dos  indios  y  una  india.  Durante  la  travesía  riñó  con  Juan  de 
Junco.  Fué  uno  de  los  que  afianzó  de  cárcel  segura  en  Ocaña  á  Caboto. 
Se  estableció  como  mercader  en  Sevilla. 

En  otro  lugar  hemos  de  referir  las  activas  gestiones  que  hizo  para  el 
pago  de  los  sueldos  suyos  y  de  sus  compañeros.  Diremos  ahora  algo  de  lo 
que  ocurrió  con  motivo  del  cargo  de  tenedor  de  bienes  de  difuntos. 

En  Ocaña,  en  27  de  Enero  de  153 1,  se  proveyó  por  el  Consejo  de 
Indias  un  auto  para  que  Ponce  partiese  á  Sevilla  en  el  término  de  tres  días 
á  presentarse  ante  los  oficiales  reales  á  dar  cuenta  de  aquel  cargo.  He  aquí 
ahora  su  respuesta: 

«Muy  poderosos  señores: — Antonio  Ponce  digo:  que  suplico  de  un  abeto  y  man- 
damiento que  me  fué  notificado,  por  el  cual  mandan  los  señores  del  vuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  que  vaya  á  la  cibdad  de  Sevilla  é  dé  cuenta  del  cargo  de  tenedor 
de  los  bienes  de  los  defuntos  que  murieron  en  la  armada  de  que  fué  capitán  general 
Sebastián  Caboto;  y  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  digo  el  dicho  manda- 
miento, en  cuanto  es  ó  ser  puede  en  agravio  y  perjuicio  mío,  fué  y  es  de  revocar, 
así  por  las  causas  et  razones  generales  que  resultan  del  dicho  mandamiento,  como 
por  las  siguientes:  lo  primero,  porque  se  tomó  por  presupuesto  para  dar  el  dicho 
mandamiento  que  yo  era  tenedor  é  había  rescibido  los  bienes  de  los  defuntos,  lo  cual 


162.  Santa  Cruz  dice  que  era  catalán.  Tomo  II,  p.  156.  Por  esto  llegamos  á  dudar  si  sería  el 
mismo  de  quien  acabamos  de  hablar.  La  diversidad  de  oficios  que  llevaban  nos  inclina  á  creer  que 
en  realidad  eran  dos:  uno  marinero  y  el  otro  alguacil. 

163.  En  1 1  de  Agosto  de  1530  dijo  tener  30  años  de  edad,  pero  en  otra  declaración  de  la  mis- 
ma fecha  expresó  que  era  de  33  á  34  años. 

164.  Real  cédula  de  12  de  Enero  de  1526,  documento  número  LXXXVI  del  tomo  II. 
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no  fué  ni  pasa  así,  porque  comoquier  que  sea  verdad  que  yo  fui  nombrado  por  tene- 
dor de  bienes  de  los  defuntos,  yo  no  rescibí  cosa  alguna  dello;  porque  hallará  V.  A, 
que  cuando  alguno  fallescía,  por  mandado'del  capitán  Sebastián  Caboto  se  vendían 
en  el  almoneda  los  dichos  bienes  y  cada  uno  compraba  lo  que  bien  le  estaba  et  que- 
daban obligados  á  lo  pagar  del  primer  oro  ó  plata  que  hubiesen,  y  como  no  hubo 
oro  ni  plata,  á  mí  no  me  pagaron  cosa  alguna,  ni  tenían  de  qué  me  pagar;  y  todo  lo 
susodicho  pasaba  ante  el  escribano  de  la  dicha  armada,  que  se  llamaba  Martín  Ibá- 
ñez,  y  como  después  lo  mataron  los  indios  en  la  fortaleza  que  allí  teníamos  é  que- 
maron las  escrituras  é  las  cuentas  mías  que  yo  tenía  sobre  ello,  como  todo  esto  es 
muy  público  é  notorio,  y  después  de  esto  yo  no  rescebí  cosa  alguna,  no  tengo  de 
qué  dar  cuenta;  y  si  después  yo  por  descargo  de  mi  conciencia,  yo  hice  diligencia 
en  este  negocio^  viendo  que  se  habían  quemado  las  dichas  escripturas  é  que  no  ha- 
bía claridad  ninguna  é  algunas  personas  vinieron  á  declarar  alguna  cosa  delante  del 
Capitán  General  con  juramento  que  hicieron,  la  cual  declaración  está  en  mi  poder, 
é  de  aquélla  yo  estoy  presto  de  la  presentar  ante  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación de  la  cibdad  de  Sevilla,  como  lo  mandan  los  del  vuestro  Consejo  de  las 
Indias;  y  en  lo  demás,  yo  no  sería  ni  soy  obligado  á  cosa  alguna.  Por  tanto,  á  V.  A. 
pido  et  suplico  mande  revocar...  (roto)  mandando  determinar  la  causa  que...  (roto) 
los  diputados  y  armadores  de  la  dicha  armada  que  esta...  causa  conclusa  y  la  rela- 
ción sacada  y  concertada  por  mi  parte  y  no  permita  V.  A.  que  yo  no  esté  presente 
en  la  determinación  deste  pleito,  pues  ha  seis  meses  que  ando  en  ello  á  mi  costa, 
sin  que  nadie  me  haya  dado  un  sólo  maravedí;  y  en  todo  y  lo  más  necesario  para 
ello,  vuestro  real  oficio  imploro  y  pido  cumplimiento  de  justicia  de  las  costas. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A.  me  mande  dar  un  traslado  del  dicho  mandamien- 
to, é  asimismo  de  la  escriptura  y  petición  que  presenté  ante  los  del  dicho  vuestro 
Consejo, 

Otrosí  digo:  que  de  todo  lo  susodicho  estoy  presto  á  dar  información  bastante 
de  testigos  en  esta  corte;  y  porque  yo  no  tengo  qué  gastar,  por  haber  gastado  en 
este  pleito  todo  cuanto  tenía,  y  haberme  agora  de  ir,  como  está  mandado,  sería  cor- 
tarme á  mí  la  cabeza  y  que  el  pleito  no  se  viese  ni  determinase,  á  causa,  como  digo, 
de  no  tener  dineros  que  dejar  á  procurador  ninguno;  y  mirando  é  acatando  que  he 
servido  á  Vuestra  Alteza  cinco  años  y  perdido  en  este  tiempo  mucha  de  mi  hacien- 
da en  la  dicha  jornada,  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  revocar  el  dicho  manda- 
miento; que  despué.s  de  visto  é  determinado  el  pleito  yo  estoy  presto  de  hacer  et 
cumplir  todo  lo  en  él  contenido;  y  por  todo  ello  imploro  el  real  oficio  de  V.  A. — 
Antonio  Ponce». 

Las  razones  que  daba  Ponce  parece  que  hicieron  fuerza  en  el  ánimo  de 
los  consejeros,  porque  la  incidencia  no  pasó  más  allá. '^^ 

POZO  (Agustín  del). — Natural  «de  Estarla  (sic),  hijo  de  Lucas  del 
Pozo  y  de  María,  su  mujer».  Fué  de  marinero  en  la  «Trinidad».  Más  tarde 
sólo  se  le  ve  fio  urar  entre  los  que  fueron  llamados  á  dar  su  parecer  en  San 
Salvador. 


165.  Hállanse  estos  papeles  en  el  Archivo  de  Indias,  52-6-1/21. 
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PUERTO  (Francisco  del). — Su  apellido  debía  ser  Fernández,  según 
parece, '^^  y  era  natural  del  Puerto  de  Santa  María/^''  de  cuya  circunstancia 
derivaba  el  que  se  le  designase  casi  siempre  con  el  apodo  de  Francisco  del 
Puerto.  Fué  hallado  por  Caboto  en  una  de  las  islas  del  delta  del  Paraná,  á 
que  dio  su  nombre,  que  «le  había  dejado  allí  Johán  de  Solís  cuando  des- 
cubrió aquel  río,  é  se  quedó  en  él,  seyendo  gurumete,  é  le  habían  criado 
los  indios,  é  sabía  ya  la  lengua  dellos  muy  bien;  el  cual  fué  útil  é  asaz  con- 
veniente á  los  cripstianos,»'^^ 

Es  difícil  aceptar,  como  hemos  insinuado  antes,  que  el  grumete  se 
quedase  de  su  voluntad  entre  los  indios,  ni  parece  probable  que  tratándose 
de  un  niño,  como  debía  ser  entonces,  Díaz  de  Solís  se  resolviese  á  aban- 
donarle, siendo  lo  cierto  que  del  Puerto  escapó  al  primer  ímpetu  de  los 
salvajes  que  asesinaron  á  su  jefe.'^^  El  hecho  es  que  el  grumete  de  la  ex- 
pedición de  15 1 5  fué  encontrado  al  remontar  el  Río  en  1527.  Incorpo- 
rado á  la  armada  para  que  sirviese  de  intérprete,  dio  á  Caboto  «grandí- 
simas nuevas  de  las  riquezas  de  la  tierra»,  con  cuya  noticia  resolvió  seguir 
por  el  Paraná  arriba  hasta  el  río  que  se  llamaba  de  Carcarañá,  «ques,  decía 
Caboto,  donde  aquel  Francisco  del  Puerto  les  había  dicho  que  descendía 
de  las  sierras  donde  comenzaban  las  minas  del  oro  é  plata».  Véase  ahora 
como  Caboto  contaba  lo  que  después  ocurrió: 

«.  .E  vista  esta  relación,  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de 
Su  Majestad,  dexó  de  ir  aquel  viaje  por  tierra  é  aderezó  la  galera  y  el  ber- 
gantín y  fuese  en  ellos  con  ciento  é  treinta  hombres  por  el  dicho  Vio  de 
Paraná  arriba,  ciento  veinte  leguas,  fasta  pasar  adelante  de  la  boca  del 
Paraguay  veinte  leguas,  fasta  unas  casas  de  unos  chandules,  que  eran  sus 
amigos,  para  tomar  ciertos  bastimentos,  porque  allí  había  abundancia  dello, 
donde  vido  ciertas  muestras  de  oro  é  plata  que  le  paresció  bueno,  é  aque- 
llos indios  que  allí  falló  le  dieron  la  misma  relación  del  Paraguay  que  le 
habían  dado  los  otros  que  había  allí  mucha  riqueza;  y  estando  allí  toman- 
do los  dichos  bastimentos  tuvo  nueva  de  haber  venido  una  armada  al  dicho 
Río  de  Solís,  por  lo  cual  envió  por  la  tierra  á  un  Francisco,  lengua,  á  que 
informase  de  los  dichos  chandules  á  certificarse  si  era  verdad  la  venida  de 
3a  dicha  armada,  el  cual  le  dixo,  tornando  con  respuesta,  que,  á  lo  que 
pudo  comprender,  era  la  misma  armada  deste  declarante  que  quedó  en 

166.  Pedro  de  Morales,  en  su  declaración,  (t.  II,  p.  435)  dice  que  «oyó  decir  á  un  Francisco 
Fernández,  que  era  lengua,  y  un  Enrique  Montes,  asimismo  lengua»,  etc.  Si  no  estamos  equivo- 
cados, Morales  aludía  en  aquél  á  Francisco  del  Puerto,  tanto  por  la  identidad  de  nombres,  como 
porque  no  sabemos  que  hubiese  otros  intérpretes  en  la  armada. 

167.  Oviedo,  Historia,  t.  II,  p.  173. 

168.  Id.,  id.,  id. 

169.  Caboto  así  lo  dice  terminantemente  en  su  declaración  de  Julio  de  1530:  <'este  declarante 
falló  un  Francisco  del  Puerto,  que  habían  prendido  los  indios  cuando  mataron  á  Solí». 
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Santa  Catalina,   aunque  antes   desto  había   dicho  el  dicho   Francisco  á  un 
Enrique  Montes,  lengua,  que  era  Cristóbal  Jacques,  un  capitán  del  Rey  de 
Portugal;  é  visto  cómo  el  dicho   F'rancisco  le  certificó  que  no  era  otra   ar- 
mada sino  la  suya,  determinó  de  ir  por  el  dicho  Paraguay  arriba,  é  subidos 
cuarenta  leguas  por  él  arriba,  les  comenzó  á  faltar  el  bastimento,  é  acordó 
con  los  capitanes  é  oficiales  de  enviar  el  bergantín  adelante  á  que  tomasen 
bastimentos  en  unas  casas  de  chandules  questaban   adelante,  por  no  verse 
en  tanta  hambre   como  la  pasada,  á  los  que  les  mandó  que  con  la   nación 
de  los  agaces  que  ficiesen  paces  por  todas  maneras,    é  porque  eran  aque- 
llos en  cuyo   poder  estaban  las  dichas  riquezas;  é  los  que  iban  en  el  dicho 
bergantín  eran  el  tesorero  Gonzalo  Núñez  y  el  contador  Montoya  é  Miguel 
Rifos  é  obra  de   otras  veinte  é  cinco  personas,  las  cuales  pasaron  por  los 
dichos  agaces  sin  los  ver,  y  llegaron  á  las  casas  de  los  dichos  chandules  á 
donde  habían  de  tomar  los  dichos  bastimentos,    y  enviaron  al  dicho  Fran- 
cisco, lengua,  á  las  dichas  casas  á  les  decir  quién  eran  é  á  qué  venían,  y  la 
mañana  siguiente  vinieron  ciertos  indios  á  rogar  al  dicho  Gonzalo  Núñez  é 
á  la  otra  compañía  que  saliesen  á  tierra  á  comer  con  ellos,  y  les  pregunta- 
ron por  el  dicho  P'rancisco,    porque  no  podían  salir  sin  él,  y  los  dichos  in- 
dios enviaron  á  llamar  al  dicho  Francisco,  el  cual  vino,  el  cual  les  dixo  que 
bien  podían  ir  á  comer  con  ellos,  é  así  salieron  veinte  personas,  poco  más 
ó  menos,  é  los  indios  los  mataron.  Quedó  en  el  dicho  bergantín  Montoya, 
porque  estaba  doliente,  y  los  indios   vinieron  á  tomar  el  dicho  bergantín  é 
los  flecharon,  y  el  dicho  bergantín  se  vino  huyendo  por  el  río  abajo  adon- 
de estaba  este  declarante,  y  le  dixeron  lo  que  había  acaescido,  é  quel  dicho 
Francisco,  lengua,  había  habido  ciertas  palabras  con  el  dicho  tesorero  Gon- 
zalo Núñez,  é  por  esto  cree  este  declarante  quel  dicho  Francisco  los   ven- 
dió á  los  dichos  indios;  é  queste  declarante  viendo  este  dicho  desbarate  é 
toda  la  tierra  revuelta,  se  tornó  á  donde  había  fecho  la  casa,  porque  Enri- 
que Montes,  lengua,  le  certificaba  que  el  dicho  Francisco,  lengua,  le  había 
dicho  quel  armada  que  había  venido  al  Río  de  Solís  era  de  Cristóbal  Ja- 
ques. . . »'''° 

Tal  fué  la  venganza  que  el  antiguo  grumete  tomó  de  la  afrenta  que 
recibiera  de  Núñez.  Claro  aparece,  después  de  esto,  que  Prancisco  del 
Puerto  no  volvió  á  presentarse  entre  los  españoles. 

Conviene  que  el  lector  conozca  un  párrafo  más  de  la  deposición  de 
Caboto,  porque  es  muy  probable  que  del  Puerto  anduviese  mezclado  en 
otra  emboscada  en  que  aquél  estuvo  á  punto  de  caer  en  el  río  Paraguay  ó 
en  uno  de  sus  afluentes,  que  desde  entonces  se  llamó  de  la  Traición,'^' 


170.  Harrisse, /£»/;«  and  Sebastian  Cabot,  p.  422.  Medina,  t.  II,  p.  159-160. 

171.  Con  este  nombre  aparece,  en  efecto,  señalado  en  el  mapa  de  Caboto.  Es  preciso  no  olvi- 
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« ...Le  decían  en  la  tierra  adentro  había  muy  gran  riqueza  y  este  de- 
clarante envió  por  tres  partes  la  tierra  adentro,  para  que  se  informasen 
dello,  y  en  cuanto  fueron  se  juntó  este  declarante  con  el  dicho  Diego  Gar- 
cía é  tornaron  al  dicho  río  Paraguay  con  siete  bergantines  que  habían  fe- 
cho, donde  un  esclavo  deste  declarante  les  avisó  de  cierta  traición  que  les 
estaba  armada  é  que  tenían  concertado  los  chandules  que  estaban  sobre  la 
dicha  casa  y  naos  con  los  chandules  de  arriba,  que  confinan  con  el  dicho 
Paraguay,  que  los  matasen,  y  que  así  farían  ellos  á  los  de  la  casa  y  naos, 
y  con  esto  se  tornaron,  porque  vieron  evidentemente  la  dicha  traición...  »'^^ 

QUINOCO  (Hernán). — Figura  como  testigo  en  una  escritura  de  obli- 
gación á  favor  de  Martín  de  Arbolancha,  extendida  ante  Antonio  Ponce, 
en  Sancti  Spíritus,  el  9  de  Diciembre  de  1527. 

RAMÍREZ  (Juan). — Catalán,  nacido  en  1505.  Recomendado  en 
unión  de  su  primo  Luis  por  la  Reina  á  Caboto,  como  «personas  que  nos 
han  bien  servido».'"  pi,é  por  marinero'^*  ó  paje  del  Capitán  General.'" 
Acompañó  á  Caboto  al  Paraguay,  y  hallóse  en  el  ataque  á  Sancti  Spíritus. 
Fué  llamado  á  dar  su  parecer  en  San  Salvador,  y  regresó,  por  fin,  con 
Montoya.  Aparece  como  demandante  de  los  armadores  en  1530. 

RAMÍREZ  (Luis). — Era  hijo  de  Juan  de  Tordesillas.  El  mismo  á  que 
se  refiere  la  recomendación  de  la  Reina  de  que  hablamos  en  el  párrafo 
precedente.  El  día  en  que  la  armada  partió  de  Santa  Catalina  cayó  grave- 


dar  las  circunstancias  á  que  debió  su  nombre  este  río,  porque  desde  el  arcediano  Barco  Centenera 
acá,  han  creído  algunos  que  se  llamó  de  la  Traición  por  haber  dado  muerte  allí  los  indios  á  Díaz 
de  Solís.  Ese  río  habría  estado  situado  en  el  territorio  de  los  timbús,  que  habitaban,  según  Azara, 
la  actual  provincia  de  Santa  Fé.  Hisíofia  del  Paraguay,  t.  II,  p,  9. 

El  P.  Lozano  creyó  que  Díaz  de  Solís  había  perecido  á  orillas  de  un  río  vecino  á  Montevideo, 
y  que  por  eso  algunos  le  llamaban  de  la  Traición.  (Historia  del  Paraguay,  t.  II.  p,  3^.  Basta  leer 
la  declaración  de  Caboto  para  comprender  que  el  Río  de  la  Traición  es  el  que  él  situaba  en  su 
carta  en  el  Paraguay  actual. 

172.  Harrisse,  obra  citada,  p.  423,  y  Medina,  t.  II,  loco  citato. 

173.  Real  cédula  de  21  de  Septiembre  de  1529,  Documento  número  Cll,  p.  77  del  tomo  II. 
Para  explicarnos  la  fecha  de  esa  real  cédula,  y  de  que  en  ella  se  diga  que  los  Ramírez  debían  pre- 
sentarla personalmente  á  Caboto,  hay  que  llegar  á  la  conclusión  de  que  la  obtuvo  algún  deudo  de 
ambos  para  enviárselas  al  Río  de  la  Plata,  y  que  ella  se  debió  á  la  influencia  del  secretario  Juan 
de  Samano,  protector  de  Ramírez. 

174.  «Francisco  Vázquez  trujo  é  presentó  por  testigos...  á  Juan  Ramírez,  marinero».  Tomo  II 
p.  294. 

175.  Pareceres  dados  en  .San  Salvador.  El  puesto  asignado  á  Ramírez,  que  no  podía  ser  más 
ínñmo,  indica  quizás,  ó  que  el  Juan  Ramírez,  recomendado  por  la  Reina,  no  fué  en  la  armada,  ó 
que  había  dos  del  mismo  nombre  y  apellido.  Sin  embargo,  Luis  Ramírez  habla  en  su  conocida 
carta  que  á  Juanico  «lo  tuvo  muy  malo»,  con  lo  cual  alude,  sin  duda  alguna,  á  Juan  Ramírez,  su 
primOj  según  creemos,  porque  hermano  suyo  no  era,  por  aquello  que  dice  en  su  carta:  «allá  escri- 
be á  su  padre». 
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mente  enfermo,  y  siguió  en  ese  estado  hasta  llegar  á  San  Lázaro,  donde 
hubo  de  quedarse  en  tierra  por  esa  causa,  pasando  después  «infinitos  tra- 
bajos de  hambre».  En  una  ocasión  en  que  había  salido  á  buscar  de  comer 
con  indios  en  una  canoa,  le  sorprendió  un  temporal  que  los  echó  á  una  isla 
distante  doce  leguas  del  campamento,  y  allí  estuvo  á  punto  de  morir  de 
hambre.  El  28  de  Agosto  de  1527  partió,  por  fin,  en  una  galeota  que  lo 
llevó  á  Sancti  Spíritus,  para  salir  luego  con  Caboto  á  la  expedición  del 
Paraná  y  Paraguay.  La  carta  suya  aludida  está  datada  en  el  puerto  de 
San  Salvador  el  10  de  Julio  de  1528,  esto  es,  en  las  vísperas  de  la  partida 
de  Barlow  y  Calderón.  Tal  es  el  último  dato  que  tenemos  de  Ramírez, 
Probablemente  pereció  en  el  ataque  á  Sancti  Spíritus. '^^ 

RAMÍREZ  (Melchor). — Era  originario  de  la  villa  de  Lepe,  y  uno  de 
los  náufi-agos  de  la  armada  de  Juan  Díaz  de  Solís,  que  después  de  Montes 
filé  el  primero  que  subió  á  bordo  en  el  puerto  de  los  Patos.  Antes  de 
ahora  habíamos  creído  que  Ramírez  llegara  al  Río  de  la  Plata  en  el  segundo 
viaje  de  Diego  García  de  Moguer;  pero  Pedro  de  Morales  asegura  en  su 
deposición  que  se  embarcó  en  la  armada  de  Caboto  «con  su  mujer  é 
casa».'"  Nada  se  sabe  de  lo  que  hiciera  Ramírez  en  el  Río  de  Solís,  ni  si 
volvió  con  Caboto  ó  con  Diego  García  de  Moguer;  probablemente  lo  hizo 
con  este  último.   Y  sin  duda   siguió   hasta   España,  porque   en  1535  fué 


176.  Harrisse,  (John  and  Sebastian  Cabot,  nota  á  la  página  200)  se  pregunta  si  Ramírez 
sería  clérigo,  en  vista  de  la  palabra  «sotenas»  (ó  sotanas,  dice)  que  se  lee  en  la  carta  de  Ramírez. 
El  original  reza  «setenas»,  esto  es,  con  el  siete  veces  tanto.  No  hay,  pues,  lugar  á  duda  respecto 
al  carácter  no  sacerdotal  de  Ramírez.  Es  indudable  también  que  tenía  algunas  buenas  relaciones 
en  la  corte,  especialmente  con  el  secretario  Juan  de  Samano  «que  era  mucho  su  señor»,  y  á  quien 
dirigió  igualmente  una  carta  junto  con  la  que  envió  á  su  padre;  y  con  otros  allegados  de  aquel  per- 
sonaje. 

Tenía,  asimismo,  alguna  ilustración.  Sin  considerar  aquellas  relaciones,  bástenos  recordar 
que  en  su  carta  se  lamenta  de  la  «mala  orden  que  ha  tenido  en  escribirla»,  á  causa  de  que  por  la 
falta  de  ejercicio  «había  perdido  el  estilo». 

177.  Todos  los  demás  testigos  se  limitan  á  decir  al  respecto  que  «se  ofreció  de  ir».  Caboto, 
que  es  el  que  hacía  la  pregunta,  tampoco  afirma  más  que  lo  que  responde  la  generalidad  de  los 
testigos. 

Nuremberg,  sin  embargo,  expresa  que  fueron  dos  los  de  la  armada  de  Solís  que  se  embarca- 
ron con  Caboto,  pero  no  los  nombra.  Tomo  II,  p.  154. 

Alonso  de  Santa  Cruz,  contestando  á  la  segunda  pregunta  del  interrogatorio  de  Diego  García 
(t.  II,  p.  167)  depuso  que  «oyó  decir  allá  en  aquella  tierra,  que  se  dice  Río  de  Solís,  á  dos  cristia- 
nos que  estaban  allá,  el  uno,  nombrado  Enrique  Montes,  y  el  otro,  á  un  alférez  que  el  dicho  Diego 
García,  capitán,  llevaba  consigo,  que  no  se  acuerda  cómo  se  llamaba...» 

Alonso  Bueno,  en  la  misma  infoimación,  oyó  decir  á  un  Enrique  Montes,  que  «hallaron  allá 
en  el  puerto  de  los  Patos,  que  llevaron  en  la  dicha  capitanía»,  etc.  No  nombra,  como  se  ve,  á  Ra- 
mírez. 

Tampoco  Santa  Cruz  se  acordaba  del  nombre  del  alférez  que  llevaba  Diego  García;  de  modo 
que  después  de  estos  antecedentes  hay  que  llegar  á  la  conclusión  de  que  fueron  tres  los  compañe- 
ros de  Díaz  de  Solís  que  volvieron  al  Plata:  dos  con  Caboto  y  uno  con  García,  sin  que  sea  posible 

asegurar  cómo  se  llamara  este  último,  que  era  alférez,  como  queda  dicho, 
19  • 
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nombrado  escribano  de  la  armada  de  D.  Pedro  de  Mendoza »,'^^  en  cuyo 
carácter  se  le  ve  actuar  en  Buenos  Aires  en  Junio  de  1538.'" 

i5nv 

dr'i  RAMUA  (Adrián  de). — Grumete  de  la  «Santa  María  del  Espinar >/. 
Figura  entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salvador,  y  entre  los  de- 
mandantes de  los  armadores  en  España,  Debía  ser  hijo  de  alguno  de  los 
dos  siguientes, 

RAMUA  (Enrique  de). — bombardero  de  la  capitana.  Natural  de  Re- 
mua,  hijo  de  As  Miguel  y  de  Catalina,  su  mujer,  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad.'^" En  los  pareceres  de  San  Salvador  se  le  llama  simplemente  «Anri- 
que,  lombardero».  Volvió  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  un 
esclavo  de  San  Vicente.  Demandante  de  los  armadores, 

RAMUA  (Pedro  de). — Hijo  de  «Pero  Jácome  é  Catalina,  vecino  de 
Medyoenburque».'^'  Fué  también  por  lombardero  de  la  capitana.  No  se 
encuentra  su  nombre  entre  los  que  regresaron  á  España. 

REVESIN  (Fabián  de). — Mencionánle  los  armadores  en  el  pleito  con 
los  tripulantes  de  la  armada,  y  aseguran  que  fué  en  ella,  y  que,  á  poco  de 
regresar,  se  embarcó  para  la  Nueva  España. '^^         in<  1     ohm!:,;  /■    -  n  -- 

RIBERA  (Perafán  de). — Vecino  de  Sevilla,  hijo  de  Diego  López  de 
Ribera.  Fué  por  gentil-hombre  en  la  armada  cuando  apenas  contaba  diezio- 
cho  años  de  edad.  Volvió  á  España. 

RIFOS  (Gabriel), — Catalán,  Fué  por  gentil-hombre.  Consta  que  se 
hallaba  en  Sancti  Spíritus  poco  antes  de  que  fuese  destruido  por  los  in- 
dios.'^^  Volvió  en  la  «Santa  María  del  Espinar»  con  una  esclava  que  se  llevó 
de  San  Vicente.  Demandante  de  los  armadores.  Pariente  sin  duda  del  que 
sigue. 


178.  Madero,  obra  citada,  p.  95. 

179.  Id.,  id.,  p.  107. 

180.  No  atinamos  qué  ciudad  sería  esa,  pero  indudablemente  estaba  en  Inglaterra,  y  más  pro- 
bablemente en  Escocia,  por  lo  que  va  á  verse  en  el  párrafo  que  sigue  del  texto.  Su  apellido  apa- 
rece escrito  de  varias  maneras  en  los  documentos;  Ramua,  Ramoa,  Raunua,  etc. 

i8i.  Daríamos  al  lector  por  adivinanza  que  descubriera  qué  ciudad  era  esa  de  Medyoenbur- 
que'>.  Pues  era  la  de  Edimburgo. 

182.  En  la  real  cédula  publicada  en  la  página  119  de  los  Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  de  la 
Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  se  le  apellida  equivocadamente  Irausi.  Según  la  Relación  de  los 
armadores  inserta  en  ella,  debía  hallarse  en  esa  fecha  (1532)  en  Calicut. 

183.  Declaración  de  Alonso  de  San  Pedro,  t.  II,  p.  131. 
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RIFOS  (Miguel  de). — Hemos  referido  ya  las  incidencias  á  que  dio 
lug^ar  su  nombramiento  de  teniente  de  Caboto,  y  sabemos  también  que  el 
bergantín  que  iba  en  la  armada  era  de  su  propiedad,  sin  que  conste,  aunque 
es  lo  probable,  si  el  valor  de  esa  nave  estaba  incluido  en  los  401,250  ma- 
ravedís con  que  contribuyó  como  armador.  A  estos  hay  que  agregar  todavía 
los  20  mil  maravedís  de  su  sueldo  de  veedor  por  los  armadores  en  la  capi- 
tana con  que  asimismo  se  suscribió.  Se  comprende  por  todo  esto  la  defe- 
rencia que  merecía  á  Caboto,  tanto  más  si  se  considera  que  desde  el  primer 
momento  se  constituyó  en  rastrero  adulador  suyo  y  dispuesto  á  servirle  en 
los  oficios  más  bajos,  como  fué  el  de  haberse  quedado  en  la  isla  de  la  Pal- 
ma después  que  todos  se  embarcaron  para  recoger  las  cartas  que  habían 
escrito,  sin  perdonar  las  dirigidas  al  Rey.  Se  comprende  también  que  Ca- 
boto disimulase  los  malos  tratamientos  que  Rifos  usaba  con  la  gente  á 
bordo,  captándose  por  todo  esto  la  opinión  entre  los  tripulantes  de  la  ar- 
mada de  que  «era  muy  mal  hombre ».''^'*  Tal  era  el  teniente  de  Caboto,  y 
en  quien  este  depositaba  su  autoridad  y  su  confianza.  Por  lo  demás,  marcha- 
ban tan  unidos  que  Rifos    «nunca  se  quitaba  del  lado  del  dicho  Capitán  y 

ellos  eran  los  que  mandaban  é  hacían  todo  lo  que  querían  en  la  dicha  ar- 
mada ».'^5 

Rifos  pereció  en  la  emboscada  que  tendieron  á  los  tripulantes  del  ber- 
gantín de  Montoya  los  indios  chandules  á  orillas  del  Paraguay  cuando  ba- 
jaron á  comer  á  sus  casas  por  las  indicaciones  de  Francisco  del  Puerto. 

RIVAS  (Gaspar  de).— Recomendado  por  Carlos  V  á  los  Diputados  de 
la  armada  y  á  Caboto  para  que  se  le  llevase  en  ella  «con  alguna  ventaja», 
tuvo  necesidad  de  repetir  su  recomendación'^^  á  fin  de  que  se  le  admitiese, 
sin  lograrlo,  hasta  que  procedió  á  nombrarle  por  alguacil  mayor  de  la  arma- 


184.  Véase,  entre  otras,  la  declaración  de  Per  Andrea  de  Venecia  á  la  pregunta  25  del  interro- 
gatorio del  fiscal  Villalobos,  t.  II,  p.  191.  Andrea  le  acusaba  en  ella  «de  haber  hecho  muchos  robos 
á  la  gente  pobre  de  la  dicha  armada».  Página  186.  Esto  tuvo  lugar  especialmente  cuando  fué  des- 
pachado desde  Sancti  Spíritus  á  .San  Lázaro  atraer  los  equipajes  y  provisiones.  Uno  de  los  testigos 
depone  de  que  le  tomó  una  botija  de  aceite!  Este  fué  Antón  Falcón,  su  paisano.  Página  203. 

Como  la  codicia  era  la  nota  capital  del  carácter  de  Rifos  merece  recordarse  que  cuando  Rojas 
insistía  cerca  de  Caboto  para  que  siguiese  el  viaje  á  las  Molucas,  después  de  las  noticias  que  en 
Pernambuco  había  tenido  de  las  riquezas  del  Río  de  Solís,  Rifos  exclamó:  «merece  que  Su  Majes- 
tad le  corte  la  cabeza  si  tal  hace,  teniendo  noticia  de  una  cosa  tan  rica».  Declaración  de  Gregorio 
Caro,  t.  II,  p.  250. 

185.  Declaración  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  t.  TI,  p.  307. 

Antonio  de  Montoya  es  más  terminante  al  respecto;  «vio  este  testigo,  decía,  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  hizo  su  lugarteniente  al  dicho  Miguel  Rifos,  el  cual  gobernaba  é  mandaba  la  dicha  ar- 
mada con  mayor  poder  que  el  dicho  Sebastián  Caboto».  Página  417. 

El  título  de  teniente  se  lo  extendió  Caboto  á  Rifos  en  San  Lázaro  ó  en  Sancti  Spíritus.  Varían 
en  esto  Nuremberg  y  el  cirujano  Mesa.  Pp.  311  y  3i7- 

186.  Real  cédula  de  12  de  Noviembre  de  1525,  t.  II,  p.  53. 
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da/^7  A  pesar  de  tener  el  grado  de  alférez,  ya  antes  de  embarcarse  había 
estado  dos  veces  por  meterse  fraile,  una  en  V'^alladolid  y  otra  en  Sevilla,  de 
cuyo  propósito  le  disuadió  Francisco  de  Rojas,  «diciéndole  que  si  por  ser- 
vir á  Dios  lo  hacía,  que  más  serviría  á  Dios  é  Nuestra  Señora  en  este  viaje 
que  no  en  el  monesterio».  En  el  asalto  á  Sancti  Spíritus,  á  causa  de  ha- 
llarse enfermo,  no  pudo  alcanzar  á  los  que  iban  huyendo  en  la  barca  por 
el  río  abajo,  y  así  se  quedó  rezagado  y  fué  muerto  por  los  indios. 

RIVERA  (Hernando  de). — Era  vecino  de  Palos,  natural  de  Moguer, 
hijo  de  Alonso  Camacho  y  Beatriz  Hernández.  Fué  por  marinero  en  la  capi- 
tana y  figura  su  nombre  entre  los  testigos  que  actuaron  en  los  requeri- 
mientos de  Caboto  á  Francisco  de  Rojas  en  Santa  Catalina,  y  entre  los  que 
dieron  su  parecer  en  San  Salvador.  Puede  que  sea  el  Rivero  que,  según 
Falcón,  anduvo  en  busca  de  Aroza  cuando  éste  se  extravió. 

RODAS  (Miguel  de). —  <Hijo  de  Papaceli  é  Diana,  vecinos  de  Ro- 
das ».'^^  Había  nacido  allí  en  1491,'^^  y  en  15 18  estaba  ya  avecindado  en 
Sevilla.  Fué  por  contramaestre  de  la  «Victoria»  de  la  armada  de  Magalla- 
nes y  volvió  á  Sevilla  en  la  misma  nave,  habiendo  pasado  en  seguida  á  la 
Corte  en  unión  de  sus  compañeros  de  viaje,  de  orden  de  Carlos  V,  que 
deseaba  ver  á  hombres  que  tan  famosa  navegación  habían  hecho.  En  20 
de  Agosto  de  1522  el  Rey  le  armó  «caballero,  cuando  salía  de  su  cámara 
para  oir  misa  á  una  sala  grande  en  la  villa  de  Valladolid . . . ;  y  estando  el 
dicho  Miguel  de  Rodas  de  rodilla,  le  tomó  su  espada  y  le  tocó  con  ella  en 
la  cabeza,  y  dixo:  «Dios  os  haga  buen  caballero  y  el  Apóstol  Santiago»; 
y  mandó  al  secretario  Cobos  que  le  diese  testimonio  de  ello;  y  le  dio  por 
armas  un  escudo,  en  campo  azul,  en  la  mitad  de  arriba  un  Mundo,  y  en  la 
otra  mitad  una  nao  con  una  cruz  colocada  encima  en  la  gabia,  y  á  los  la- 
dos del  Mundo  dos  castillos  colocados  en  campo  dorado,  con  cuatro  nue- 
ces moscadas,  de  oro,  y  cuatro  rajas  de  canela  de  su  color,  y  tres  clavos 
de  gelofe;  y  por  parte  de  afuera,  del  medio  escudo  arriba,  dos  reyes,  con 
coronas  á  los  lados  del  escudo,  vestidos  de  unas  almexias,  y  ceñidos  unos 
paños  colorados  hasta  las  pantorrillas,  y  en  piernas,  asidos  con  una  mano 
del  escudo,  y  en  la  otra  un  rótulo  que  dice:  Prtmus  qui  circümdedit  me,  y 
en  romance  suena:  El  ]»rimero  que  me  rodeó;  y  del  otro  medio  escudo 
abajo,  otros  dos  reyes  sin  coronas,   rebozados  al  rededor  de  las  cabezas 


187.  Título  de  16  de  Diciembre  de  1525.  Documento  número  LXXIX. 

188.  Sueldo  que  se  pagó  á  los  mai-ineros  é grumetes  é pajes  de  la  nao  nombrada  la  Vitoria.  Me 
dina,  Hernando  de  Magallanes,  Documentos,  p.  25,  documento  XLVII. 

En  su  testamento,  sin  embargo,  dice  Rodas  que  su  madre  se  llamaba  Catalina  de  Arenjada. 

189.  En  una  declaración  suya  prestada  en  1524,  dijo  que  tenía  entonces  32  afios  de  edad. 
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unos  paños,  vestidos  como  los  de  las  otras  armas,  y  en  un  círculo  redondo 
de  colores,  y  los  reyes  debajo,  que  tenían  en  ambas  manos  el    escudo»."'" 
Unos  cuantos  meses  después  le  otorgaba  la   pensión  vitalicia  de  que 
da  fe  la  siguiente  real  cédula: 

«Nos,  &,  Emperador  semper  augusto,  Rey  de  romanos;  la  Reina,  su  madre,  é  el 
mismo  Rey,  su  hijo,  hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de 
la  Contratación  de  la  Especería  que,  acatando  lo  que  Miguel  de  Rodas,  maestre  de  la 
nao  «Vitoria»,  una  de  las  cinco  naos  de  la  armada  que  enviamos  al  descubrimiento 
de  la  Especería  de  que  fué  por  nuestro  capitán  general  Fernando  de  Magallaines, 
nos  ha  servido  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  Especería;  é  los  muchos  é 
grandes  trabajos  que  pasó  en  ello  é  en  traer  la  dicha  nao  «Vitoria»  con  su  buen  tra- 
bajo, en  enmienda  é  gratificación  dello,  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  haya  é 
tenga  de  Nos  por  merced  asentados  en  esa  Casa,  para  en  toda  su  vida  cincuenta 
mili  maravedís  en  cada  un  año;  por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  lo  pongádes  é 
asentedes  ansí  en  los  nuestros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes  é  asientos  desa  Casa 
que  vosotros  tenéis,  é  libréis  é  paguéis  al  dicho  Miguel  de  Rodas  este  presente  año, 
desde  el  día  de  la  fecha  deste  nuestro  albalá  hasta  en  final,  é  dende  en  adelante,  en 
cada  un  año,  para  en  toda  su  vida  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís,  á  los  tiempos 
é  segund  é  de  la  manera  que  se  libraren  é  pagaren  á  las  otras  personas  que  de  Nos 
tovieren  semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  Casa;  é  asentad  el  treslado  deste 
nuestro  albalá  en  los  dichos  libros,  é  sobrescripto  é  librado  de  vosotros,  este  origi- 
nal] volved  al  dicho  Miguel  de  Rodas  para  que  lo  él  tenga  é  lo  en  él  contenido 
haya  efeto;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valladolid,  á  trece  días  del  mes  de 
Hebrero,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  tres  años. — Yo  EL  Rey. —  Refrendada  de  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Burgos,  é  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  del  doctor  Carvajal». '91 

A  fuer  de  imparciales  hagamos  constar  que  esta  muestra  de  la  munifi- 
sencia  del  soberano  no  pasó  de  ser  puramente  nominal,  pues  al  cabo  de  tres 
años  de  que  le  fué  concedida,  Rodas  declaraba  que  no  se  le  había  pagado 
un  solo  maravedí. 

*  Con  motivo  de  las  gestiones  entabladas  por  las  Coronas  de  España  y 
Portugal  para  la  delimitación  de  las  islas  Molucas,  los  encargados  de  de- 
fender los  derechos  de  Carlos  V  presentaron  por  testigos  de  la  posesión 
que  se  había  tomado  por  Castilla,  entre  otros  que  allí  habían  estado,  á  Mar- 
tín Méndez  y  á  Rodas,  á  cuyo  intento  sé  les  mandó  transladarse  á  Badajoz, 
donde  en  efecto  prestaron  su  testimonio  el  23  de  Mayo  de  1524.'^^ 

Poco  después  comenzó  á  prepararse,  como  sabemos,  la  expedición  de 
Caboto  que  se  proyectaba  enviar  á  aquellas  regiones,  y  á  fin  de  que  Ro- 


190.  Herrera,  Década  III,  p.  133. 

191.  Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/8. 

192.  Véanse  estos  autos  en  las  páginas  1-92  del  tomo  II  de  nuestra  Colección  de  Documentos 
inéditos. 
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das  pudiese  ir  en  ella  se  le  dio  especial  licencia  por  el  Consejo  de  Indias, 
«no  embargante  que  le  estaba  mandado  que  no  vais  en  la  dicha  armada  ni 
en  otra  sin  licencia  de  Su  Majestad  »/93  prohibición  que  es  fácil  de  explicar 
considerado  el  nacimiento  extranjero  de  Rodas  y  el  sistema  de  la  Corte  de 
España  en  ese  entonces  de  acaparar  los  servicios  de  los  pilotos  y  nave- 
gantes para  disponer  de  ellos  en  beneficio  propio,  con  exclusión  de  cual- 
quiera otra  potencia,  y  especialmente  de  Portugal, 

Después  de  esta  autorización,  el  Consejo  de  Indias  recomendó  á  Ca- 
boto  que  en  las  cosas  que  convinieran  hacerse,  se  consultase  con  Méndez  y 
Rodas, '9'*  y  se  le  previno  que  en  caso  de  faltar  él,  debía  sucederle  en  el  man- 
do Francisco  de  Rojas  y  luego  Miguel  de  Rodas. '^^  En  cuanto  á  las  represen- 
taciones de  Caboto  para  que  no  fuesen  en  su  armada  extranjeros,  de  con- 
tramaestre arriba,  Carlos  V  aceptó  el  temperamento  que  se  le  proponía 
advirtiendo  sí  que  esa  excepción  no  debía  rezar  con  Rodas,  «porque  Su 
Majestad  lo  tiene  por  natural  destos  reinos»,  se  comunicó  á  Caboto/''^  Con 
motivo  del  viaje  proyectado  eximióse  de  gabelas  á  la  casa  en  que  vivía 
Rodas  en  Sevilla. '^^  Tomando  ocasión  de  los  desaires  y  vejaciones  que 
Caboto  comenzó  á  hacerle,  estuvo  resuelto  á  sacar  sus  cajas  en  Sanlúcar 
de  Barrameda. 

¿En  qué  carácter  se  embarcó  al  fin  Miguel  de  Rodas?  Herrera  dice 
que  no  llevaba  cargo  determinado  y  en  los  documentos  se  le  llama  unas 
veces  piloto  de  la  nao  capitana,  y  otras  piloto  mayor  de  la  armada.  Y  esto 
último  es  la  verdad. '^^ 

El  hecho  fué  que  Rodas  partió  en  la  capitana  y  que  presto,  sin  duda 
por  la  atmósfera  hostil  que  le  rodeaba  allí,  especialmente  después  que 
la  animadversión  de  Caboto  hacia  él  creció  por  lo  de  las  juntas  con 
Rojas  y  otros  y  las  cartas  escritas  en  la  Palma,  que  le  tomó  y  abrió  á 
Rodas  y  sus  compañeros  que  bajaron  á  tierra,  estaba  deseoso  de  pasarse 
á  la    «Trinidad»  y  se   manifestaba  también   contrariado  del  mal  trato   que 


193.  La  licencia  lleva  fecha  15  de  Septiembre  de  1525  y  el  lector  la  hallará  en  la  página  15  del 
tomo  II  transcrita  íntegra. 

194.  Oficio  de  21  de  Octubre  de  1525.  Documento  número  LVI  del  tomo  II. 

195.  Documento  número.  LIX.  Herrera,  década  III,  p.  260. 

196.  Documento  número  LX.  Lo  mismo  se  repitió  á  Caboto  en  30  de  Octubre  de  1525.  Do- 
cumento número  LXI.  Esto  está  probando,  pues,  que  el  antiguo  contramaestre  de  la  Victoria  no 
era  natural  de  Rodas  en  Galicia,  como  cree  Harrisse  (John  and  Sebastian  Cabot,  p.  198J  sino  de 
Rodas  en  Grecia.  El  nombre  de  su  padre,  por  lo  demás,  lo  indica  claramente. 

197.  Real  cédula  de  1 1  de  Noviembre  de  1525.  Documento  número  LXXI. 

198.  Consta  sin  más  que  leer  lo  que  pasó  á  bordo  entre  él  y  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  quien 
le  habló  «del  perjuicio  que  le  vernía  al  dicho  Miguel  de  Rodas  de  abajar  de  piloto  mayor  á  pilo- 
to menor'',  si  le  transladaba  á  la  «Trinidad»;  á  que  replicó  Rodas,  que  «no  se  le  daba  nada  de  aba. 
jarse  de  piloto  mayor  á  menor».  Página  329  del  tomo  II.  En  la  confesión  tomada  á  Rodas  en  Santa 
CataHna  se  le  llama  «piloto  mayor  que  era  de  la  nave  capitana  perdida». 


COMPAÑEROS    DE    CABOTO  289 


Caboto  daba  á  la  tripulación;  y  de  verse  todavía  ajado,  con  consentimien- 
to y  tolerancia  de  aquél,  por  subalternos  suyos. 

Hiciéronle  cargo  á  Rodas  de  que  una  noche  oscura  no  había  querido 
prender  el  farol,  y  de  que  otra  vez  se  negó  á  hacer  amainar  las  velas;  pero 
esto  bastó  para  que  fuese  tenido  por  Caboto  como  reo  de  insubordina- 
ción, sin  querer  admitir  las  explicaciones  que  le  dio  acerca  de  la  desobe- 
diencia que  se  le  achacaba,  y  para  que,  sin  más  oirle,  le  dejara  abandonado 
en  los  Patos  al  tiempo  de  seguir  su  viaje  al  Río  de  Solís,  el  14  de  Febrero 
de  1527. 

Cuando  en  España  se  tuvo  noticia  de  este  hecho  por  la  llegada  de 
Barlow  y  Calderón,  Carlos  V  se  apresuró  á  tomar  las  medidas  que  estaban 
á  su  alcance  para  que  aquellos  tres  beneméritos  servidores  suyos,  Rojas, 
Rodas  y  Méndez,  fuesen  sacados  del  destierro  y  abandono  á  que  Caboto 
los  había  condenado,  y  al  efecto  previno  á  Simón  de  Alcazaba,  que  se  apres- 
taba á  partir  con  una  armada  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  tocase 
en  el  puerto  de  los  Patos  y  los  recogiese;'^^  y  otro  tanto  dijo  á  los  oficiales 
reales  de  Sevilla  para  que  lo  ordenasen  á  los  que  habían  de  ir  en  una  cara- 
bela que  se  proyectaba  enviar  al  Río  de  Solís  en  socorro  de  Caboto. ^° 

Si  esas  órdenes  hubiesen  podido  cumplirse,  los  encargados  de  ejecu- 
tarlas habrían  llegado  tarde,  pues,  como  queda  dicho  respecto  de  Méndez, 
ambos  se  ahogaron  siete  meses  después  de  haber  sido  abandonados,  al  tra- 
tar una  noche  de  pasar  del  continente  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  siendo  lo 
único  que  más  tarde  se  halló  de  Rodas  en  la  playa  el  «mapamundo  suyo, 
é  una  rodela  é  ciertas  redomas  de  agua  rosada».-"' 

La  mujer  de  Rodas,  que  en  esa  ocasión  se  hacía  llamar  Isabel  de  Ro- 
das, siguió  en  1 53 1  un  juicio  con  el  F"iscal  para  la  cobranza  del  sueldo  que 
se  le  adeudaba  como  piloto  mayor.  Consta  de  esos  antecedentes  que  se 
casaron  á  principios  de  1525,  de  cuyo  matrimonio  había  nacido  una  niña 
llamada  Ana,  la  cual  falleció  á  la  edad  de  dos  años.  Por  sentencia  dada 
en  Medina  del  Campo  á  23  de  Diciembre  de  1531  se  negó  lugar  á  la  de- 
manda. 

Rodas  unos  cuantos  días  antes  de  embarcarse  para  el  Río  de  Solís, 
extendió  el  testamento  que  insertamos  á  continuación: 

«En  el  nombre  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Dios,  Nuestro  Señor,  é  de  la  glo- 
riosa Virgen  Santa  María,  su  bendita  madre,  nuestra  señora,  á  quien  todos  los  peca- 
dores tenemos  por  señora  é  por  abogada  en  todos  los  nuestros  hechos,  é  á  honor  é 


199.  Real  cédula  de  15  de  Enero  de  1529.  Documento  número  C. 

200.  Id.  de  II  de  Marzo  de  1530.  Página  93  del  tomo  II. 

201    Véanse  en  las  pp.  558-561  del  tomo  II  lo  que  los  testigos  presentados  por  Isabel  de  Ro- 
das declaran  acerca  de  las  circunstancias  de  la  muerte  de  su  marido. 
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reverencia  suya  é  de  todos  los  santos  é  santas  de  la  corte  del  cielo,  amen. — Sepan 
cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren,  cómo  yo,  Miguel  de  Rodas,  marido  de  Isa- 
bel del  Acebo,  piloto  mayor  de  Sus  Majestades  en  la  armada  que  fué  á  la  Espece- 
ría é  descubrimiento  della,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Sant 
Viceinte,  estando  sano  é  con  salud  é  en  mi  seso  é  acuerdo  y  entendimiento  é  com- 
plida  é  buena  memoria,  tal  cual  Dios  Nuestro  Señor  quiso  é  tovo  por  bien  de  me 
querer  dar,  é  creyendo  firme  é  verdaderamente  en  la  Santísima  Trenidad,  cumplida 
que  es.  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  é  un  sólo  Dios  verdadero,  y  en 
todo  lo  que  cree  la  Santa  Madre  Iglesia,  como  bueno  é  fiel  cristiano  lo  debe  creer, 
é  yo  así  lo  creo,  é  temiéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  de  la  cual  criatura 
nacida  en  este  mundo  no  puede  escapar,  é  codiciando  é  habiendo  voluntad  de  po- 
ner la  mi  ánima  en  la  más  llana  é  libre  é  derecha  carrera  que  yo  pueda  fallar  por  la 
salvar  é  llegar  á  la  merced  é  alteza  de  Dios,  Nuestro  Señor,  porque  el  que  la  fizo,  é 
crió  é  redimió  por  su  preciosa  sangre  le  plegué  haber  merced  é  piedad  della  é  lle- 
varla á  su  santo  reino  é  gloria  celestial  para  donde  fué  criada;  por  ende,  por  la  pre- 
sente otorgo  é  conozco  que  fago  é  ordeno  este  dicho  mi  testamento  é  mandas  é 
cláusulas  en  él  contenidas,  en  que  ordeno,  así  en  provecho  de  mi  cuerpo  como  de 
mi  ánima,  por  la  salvar,  é  mis  herederos  en  paz  é  concordia  dexar,  en  la  forma  é  ma- 
nera siguiente: 

Primeramente,  mando  la  mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor,  que  la  fizo  é  la  crió  é 
redimió  por  su  preciosa  sangre;  é  á  la  gloriosa  Virgen  Santa  María,  su  bendita  ma- 
dre, é  al  Espíritu  Santo  que  la  alumbró,  é  á  todos  los  santos  é  santas  de  la  corte  del 
cielo,  y  el  cuerpo  á  la  tierra,  donde  fué  formado,  é  en  ella  sea  reducido. 

E  confieso  por  decir  verdad  á  Dios  é  dar  salud  á  mi  ánima,  que  me  deben  las 
debdas  siguientes: 

Primeramente,  confieso  é  declaro  que  tengo  de  salario  de  Su  Majestad  cincuenta 
mili  maravedís,  cada  un  año,  por  piloto  mayor,  por  todos  los  días  de  mi  vida;  de 
que  se  me  deben  ciento  é  cincuenta  mili  maravedís  de  tres  años  que  no  me  han  pa- 
gado, que  se  cumplieron  á  trece  días  del  mes  de  Enero  en  que  estamos  deste  pre- 
sente año  de  la  fecha  desta  carta:  mando  que  se  cobren  los  dichos  ciento  é  cincuen- 
ta mili  maravedís,  é  dende  en  adelante  todo  lo  que  más  corriere,  á  razón  de  los 
dichos  cincuenta  mili  maravedís  por  cada  un  año. 

ítem  más,  confieso  que  me  debe  Felipe  de  Rodas,  mi  primo,  setenta  ducados, 
que  cargué  con  él  en  compañía  en  ciertas  mercaderías  para  las  Indias  del  Mar  Océa- 
no; mando  que  se  cobren  del.  > 

Otrosí:  mando  que  si  fallesciere  desta  presente  vida  é  á  Dios  Nuestro  Señor  le 
pluguiere  de  me  llevar  en  este  presente  viaje  que  agora  quiero  facer  en  esta  arma- 
da que  por  mandado  de  S.  M.  se  face  á  la  Especería,  digan  por  mi  ánima  en  el  mo- 
nesterio  de  Sant  Francisco  desta  dicha  cibdad  treinta  misas  en  treinta  días,  cada  día 
una  misa  de  la  festividad  que  fuere  cada  día  que  se  dixere,  é  pague  por  las  decir 
lo  que  es  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Vitoria, 
ques  en  Triana,  guarda  é  collación  desta  cibdad  de  Sevilla,  nueve  misas  rezadas  por 
mi  ánima,  é  paguen  por  las  decir  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  por  mi  ánima  siete  misas  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Antigua  desta  dicha  cibdad,  é  den  por  las  decir  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  que  me  digan  por  el  ánima  de  Catalina  de  Arenjada,  mi  madre, 
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en  el  monesterio  de  Santa  María  de  Jesús  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  quince  mi- 
sas, é  den  por  las  decir  lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  que  digan  en  el  monesterio  de  Santa  María  de  la  Merced  desta 
dicha  cibdad  por  las  ánimas  de  mis  difuntos,  quince  misas,  é  por  las  decir  paguen 
lo  ques  costumbre. 

ítem,  mando  á  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  del  señor  Sant  Viceinte  desta 
dicha  cibdad,  por  honra  de  los  santos  sacramentos  que  della  he  recebido  é  espero 
recebir,  si  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuere  servida,  medio  ducado  de  oro,  é 
á  la  cera  con  que  se  acompaña  é  alumbra  el  santo  sacramento  de  la  dicha  iglesia, 
otro  medio  ducado  de  oro;  lo  cual  mando  que  se  pague  de  mis  bienes. 

ítem,  mando  las  mandas  acostumbradas  á  la  Sede  de  Sevilla,  por  ganar  los  san- 
tos perdones  que  en  ella  son,  cinco  maravedís  é  un  dinero,  é  á  la  Santa  Cruzada  é 
redención  de  cativos,  é  á  Santa  María  de  la  Merced  é  el  Carmen;  á  cada  una  cinco 
maravedís,  é  á  la  casa  y  enfermos  de  Sant  Lázaro,  otros  cinco  maravedís,  por  ganar 
los  santos  perdones  que  en  ella  son. 

Otrosí:  mando  á  la  Cofradía  y  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
desta  dicha  cibdad  tres  ducados  de  oro,  porque  los  cofrades  y  hermanos  della  hagan 
bien  por  mi  ánima;  é  mando  que  se  paguen  de  mis  bienes. 

Confieso,  por  decir  verdad  á  Dios,  que  al  tiempo  que  casé  con  la  dicha  Isabel 
del  Acebo,  mi  mujer,  recebí  con  ella  en  dote  é  casamiento  por  bienes  dótales  suyos 
é  caudal  conoscido,  veinte  é  cinco  mili  maravedís  de  la  moneda  que  se  agora  usa; 
mando  que  ante  todas  cosas  sea  enterada  la  dicha  mi  mujer  de  los  dichos  veinte  é  cinco 
mili  maravedís  que  con  ella  rescebí,  como  dicho  es;  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  María 
é  á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  á  la  señal  de  la  cruz,  que  fago  con  los 
dedos  de  mis  manos,  que  lo  susodicho  es  así  verdad  é  que  en  ello  y  en  parte  algu- 
na dello  no  hay  ni  interviene  fraude  ni  engaño,  ni  colusión  alguna,  sino  que  así  pasa 
en  fecho  de  verdad. 

E  complido  é  pagado  este  dicho  mi  testamento  é  todo  lo  en  él  contenido  dexo 
y  establezco  por  mi  legítima  é  universal  heredera  á  Ana  de  León,  mi  hija  legítima, 
é  de  la  dicha  Isabel  del  Acebo,  mi  mujer,  á  la  cual  dexo  por  mi  heredera  en  el  re- 
manente de  todos  mis  bienes  muebles  é  raíces  é  derechos  é  abciones  é  debdas  é 
otras  cosas  cualesquier,  que  en  cualquier  manera  me  pertenezcan. 

E  para  pagar  é  complir  este  dicho  testamento  é  mandas  é  cláusulas  en  él  con- 
tenidas, segund  é  de  la  manera  que  aquí  lo  tengo  ordenado,  dexo  y  establezco  por 
mis  albaceas  testamentarios  para  que  lo  paguen  é  cumplan  todo  de  los  dichos  mis 
bienes,  sin  daño  dellos  ni  de  los  suyos,  á  Costantín  León,  mi  hermano,  é  á  Felipe 
de  Rodas,  mi  primo,  é  á  Antonio  de  Ovalle,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  á  los 
cuales  ruego  é  pido  por  merced  lo  acebten  é  paguen  é  guarden  é  cumplan  como  en 
este  dicho  mi  testamento  se  contiene,  é  cual  ellos  ficieren  por  mi  ánima,  á  tal  depa- 
re Dios,  Nuestro  Señor,  quien  faga  por  las  suyas,  cuando  más  menester  lo  hayan;  é 
desta  présente  vida  partieren,  á  los  cuales  dichos  mis  albaceas,  á  todos  tres  junta- 
mente é  á  cada  uno  dellos  por  sí  in  solidmn  doy  é  otorgo  poder  complido,  segund 
que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  para  que  ellos  mismos  é  cualquier  dellos  por 
su  propia  abtoridad,  sin  licencia  ni  mandamiento  de  alcalde,  ni  juez  ni  de  otra  per- 
sona alguna,  puedan  entrar  á  se  apoderar  en  los  dichos  mis  bienes  é  vender  é  rema- 
tar á  tantos  dellos  cuantos  cumplan  é  basten  para  pagar  é  complir  este  dicho  mi 
testamento  é  lo  en  él   contenido;  é  mando  al  dicho   Costantín  León,  mi  hermano. 
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veinte  é  cinco  ducados  de  oro,  é  al  dicho  Felipe  de  Rodas,  mi  primo,  veinte  duca- 
do*;,  é  al  dicho  Antonio  de  Ovalle,  cinco  ducados;  los  cuales  les  mandó  por  el  tra- 
bajo que  han  de  poner  en  complir  este  dicho  mi  testamento  y  en  cobrar  de  Sus 
Majestades  lo  que  de  suso  se  face  minción,  é  porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima, 
é  porque  cobren,  asimismo,  lo  que  me  pertenesciere  deste  presente  viaje  que  hago 
á  la  dicha  Especería. 

E  por  esta  presente  carta  de  testamento  revoco  é  anulo  é  doy  por  ningunos, 
rotos  é  anulados  é  de  ningund  efeto  é  valor  todos  é  cuantos  testamentos,  mandas  é 
codecillos  que  yo  haya  fecho  é  otorgado  desde  todos  los  tiempos  pasados  fasta  el 
día  de  hoy,  é  quiero  y  es  mi  voluntad  que  no  valan  ni  fagan  fee  ellos,  ni  las  notas 
ni  registros  dellos,  salvo  ende  éste  que  agora  fago  é  otorgo  antel  escribano  público  é 
testigos  de  yuso  scriptos,  en  que  digo  é  declaro  ques  complida  é  acabada  mi  final  é 
postrimera  voluntad,  é  quiero  que  mis  albaceas  lo  cumplan  é  mis  herederos  lo  hayan 
por  bien.  Fecha  la  carta  de  testamento  en  Sevilla,  estando  en  la  escribanía  pública 
de  mí,  Pedro  Tristán,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  que  es  en  la  calle  de 
las  Gradas,  lunes  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  Enero,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  e  seis  años. — E  lo  firmó  de 
su  nombre  el  sobredicho  Miguel  de  Rodas. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
que  dicho  es. — Bartolomé  Cuadrado,  é  Diego  Tristán,  é  Jerónimo  de  Mesa,  escriba- 
nos de  Sevilla. — Y  al  pie  de  la  dicha  escriptura  estaban  las  firmas  siguientes. — MI- 
GUEL DE  Rodas. — Bartolomé  Cuadrado,  escribano  de  Sevilla.-  —Diego  Tristán.,  es- 
cribano de  Sevilla. — JerdnÍ7no  de  Mesa,  escribano  de  Sevil'a,  por  testigos». ^"^ 

RODRIGO  (N), — -Marinero,  que  fué  desde  el  Río  de  Soh's  á  España 
en  la  carabela  que  llevaban  á  su  cargo  Barlow  y  Calderón.  No  es,  induda- 
blemente, el  Rodrigo  Alvarez  que  servía  en  ella  de  piloto,  porque  de  éste 
se  habla  en  los  documentos  como  de  distinta  persona  que  aquél.  La  Reina 
le  dirigió  cédula  para  que  en  unión  de  otros  de  sus  compañeros  se  aprestase 
á  volver  al  Río  de  la  Plata. ^"^  Debe  haberse  marchado  á  Vizcaya  luego 
de  su  llegada  á  Sevilla,  porque  la  misma  Reina  escribió  al  corregidor  de  aquel 
condado  á  fin  de  que  le  hiciese  buscar  y  le  indujese  á  que  partiese  para  aque- 
lla ciudad. ^°*  A  los  Oficiales  Reales  se  encargó  otro  tanto,  pero  como  el 
despacho  de  la  carabela  no  tuvo  lugar,  no  sabemos  si  se  dio  al  fin  con  ese 
Rodrigo,  marinero,  cuyo  apellido  no  se  encuentra  en  los  documentos. 

RODRÍGUEZ  (Hernán). — Criado  que  fué  del  capitán  Rojas,  de  quien 
era  paisano,  pues  había  nacido  también  en  Peñafiel.  Sólo  se  le  ve  figurar 
en  el  acta  de  los  pareceres  tomados  en  San  Salvador.  Es  claro  que  debió 
haber  hecho  el  viaje  en  la  «Trinidad». 

ROJAS  (Francisco  de). — Su  actuación  á  bordo  fué  tan  notoria,  que 


202.  Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/8. 

203.  Real  cédula  de  10  de  Abril  de  1530.  Documento  CU  I. 

204.  Documento  número  CVI.  Página  78  del  tomo  II. 
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hemos  debido  referirla  ya  al  historiar  el  viaje  de  la  armada,  en  la  cual,  se- 
gún queda  dicho,  fué  como  capitán  de  la  «Trinidad».  Era  hijodalgo,  natu- 
ral y  vecino  de  Peñafiel.  Cuando  se  embarcó  estaba  aún  en  plena  juven- 
tud, como  que  contaba  por  aquellos  días  de  28  á  29  años  de  edad,  y  debía 
estar  casado  hacía  ya  tiempo,  porque  á  su  hijo  Juan  de  Rojas  se  le  ve  servir 
como  testigo  en  153 1. 

En  los  momentos  en  que  se  organizaba  la  expedición  había  estado  en 
Toledo,  donde  se  hallaba  entonces  la  corte,  y  probablemente  llegó  á  Sevi- 
lla en  principios  de  Octubre  de  1525,  siendo  portador  de  un  oficio  del 
Consejo  de  Indias  para  los  Diputados  de  la  armada.  Contribuyó  para  ésta 
con  30  mil  maravedís  de  su  sueldo  y  mereció  que  se  le  designase  en  pri- 
mer lugar  para  suceder  á  Caboto  en  el  mando. 

El  antagonismo  de  caracteres  entre  ambos  resultaba  notabilísimo. 
Rojas  era  expansivo,  franco,  arrebatado,  pero  fácil  para  dar  entrada  al 
arrepentimiento.  Caboto  se  distinguía  por  su  solapada  reserva,  por  sus  odios 
profundos  é  implacables,  por  su  invencible  amor  al  dinero,  por  su  falta  de 
escrúpulos  para  conseguir  sus  fines.  Fuera  de  esto,  creyó  ver  en  Rojas 
desde  un  principio  el  principal  causante  de  las  desavenencias  que  habían 
surgido  entre  él  y  los  armadores  y  diputados  cuando  se  organizaba  la  ex- 
pedición; atribuíale,  además,  sin  fundamento  bastante,  el  haberse  complo- 
tado  con  otros  en  Sevilla  para  tramar  su  perdición:  causales  de  aborreci- 
miento que  fueron  subiendo  de  punto  con  las  reuniones  á  que  Rojas  asistió 
en  la  isla  de  la  Palma,  del  todo  inocentes  y  encaminadas  á  simple  diversión 
y  pasatiempo;  con  la  lectura  de  las  cartas  que  allí  escribió  Rojas  y  de  que 
se  apoderó  por  medio  de  Rifos;  con  la  demanda  de  que  se  le  fijase  la 
derrota,  que  hizo  luego  de  salir  de  allí;  con  su  oposición  en  la  junta  cele- 
brada en  Pernambuco  para  que  no  se  desviase  la  armada  del  objetivo  á 
que  estaba  destinada;  con  su  conducta  en  el  salvamento  de  las  especies 
que  se  pudo  de  la  capitana  cuando  ésta  se  perdió,  y  con  el  celo  caritativo 
que  mostraba  para  socorrer  en  Santa  Catalina  á  los  marineros  enfermos. 

Caboto,  por  otra  parte,  había  tomado  sus  medidas  desde  un  principio 
para  que  Rojas  estallase;  insinuó  á  Montoya  y  á  Gonzalo  Núñez  de  Balboa, 
que  iban  en  la  misma  nave  con  élj  que  estaría  siempre  dispuesto  á  favo- 
recerlos contra  su  capitán;  y  al  lado  de  éste  y  como  espía  de  sus  acciones  co- 
locó á  un  italiano,  paisano  suyo,  hombre  tan  bajo  como  despreciable,  para 
que  tomase  nota  y  le  denunciase  no  sólo  los  actos,  sino  aún  las  palabras 
más  inocentes  de  Rojas.  Y  como  éste  era  hablador  y  poco  recatado,  no  fal- 
tó luego  ocasión  para  que  Matías  Mafrolo,  que  así  se  llamaba  el  espía  de 
Caboto,  y  que  á  bordo  de  la   «Trinidad»   servía  de  contramaestre,  le  de- 
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nunciase  como  reo  de  conspiración.  Caboto  al  punto  inició  un  proceso 
contra  Rojas,  y  cuando  le  llamó  á  declarar  tuvo  centinelas  apostados  á  la 
puerta  de  su  cámara  para  que  le  matasen  á  una  seña  convenida.  Inútiles 
fueron  los  consejos  que  á  Caboto  dieron  los  oficiales  conspicuos  de  la 
armada,  á  quienes  dio  á  leer  el  proceso  que  había  fulminado  á  Rojas, — 
faltando  en  ello  á  la  más  vulgar  disciplina, —  para  que  no  hiciese  caso  de 
simples  díceres  sin  base  alguna  de  seriedad,  porque  concluyó  por  enviarle 
preso  á  la  «Santa  María  del  Espinar»  para  soltarle  ocho  días  después. 
Inútiles  fueron  también  las  protestas  de  adhesión  y  las  pruebas  de  humil- 
dad que  Rojas  le  significara;  inútiles  los  requerimientos  que  éste  le  hizo  para 
que  le  diese  noticia  de  la  causa  de  su  prisión  y  su  insistencia  para  que  le 
castigase  si  había  hallado  que  era  delincuente;  pues,  al  fin,  en  vísperas  de 
salir  de  Santa  Catalina,  hallándose  enfermo,  á  tal  punto  que  no  podía  tener- 
se en  pie  de  la  terciana  que  lo  devoraba,  lo  hizo  sacar  por  engaño  de  su 
nave  para  abandonarlo  en  tierra  y  dejarlo  á  merced  de  un  cacique,  con 
orden  todavía  de  que  no  se  moviese  de  veinte  leguas  á  la  redonda.  Este 
hecho  ocurrió  el  8  de  Febrero  de  1527. 

Rojas  vivió  allí  en  un  principio  en  armonía  con  sus  compañeros  de 
destierro  Rodas  y  Méndez,  pero  habiendo  sobrevenido  algún  disgusto  en- 
tre ellos,  le  abandonaron,  hacia  el  mes  de  Octubre,  sin  noticia  suya,  para 
ir  a  perecer  ahogados  miserablemente.  Caboto  y  sus  partidarios  achacaron 
la  huida  de  aquéllos  al  miedo  que  habían  cobrado  á  Rojas  después  de  la 
muerte  que  diera  á  un  Miguel  Ginovés,  hecho  que  fué  efectivo,  pero  'pro- 
vocado, según  parece,  por  aquél. 

Allá  por  el  mes  de  Abril  de  1528  recaló  en  el  puerto  de  los  Patos  un 
bergantín  que  Diego  García  de  Moguer  enviaba  del  Río  de  Solís  á  San 
Vicente,  de  cuya  oportunidad  se  aprovechó  Rojas  para  seguir  hasta  allí, 
de  donde,  según  parece,  continuó  viaje  á  España  en  una  nave  del  mismo 
Diego  García,  pero  que  naufragó  probablemente  cerca  del  puerto.  En  ese 
naufragio  perdió  Rojas  algunos  de  sus  papeles. 

Mientras  tanto,  en  la  corte  se  había  sabido  por  los  emisarios  de  Ca- 
boto despachados  en  la  carabela  de  la  armada  el  destierro  y  abandono  de 
Rojas  y  sus  compañeros.  Carlos  V,  sin  demostrarlo,  pero  á  todas  luces 
desaprobando  el  acto  de  su  capitán  general,  se  apresuró  á  dictar  las  órde- 
nes necesarias  para  ver  modo  de  librarlos  de  su  triste  situación,  órdenes 
que  al  fin  no  pudieron  cumplirse. 

Rojas,  á  todo  esto,  no  permanecía  ocioso  en  San  Vicente.  Ayudado 
por  el  portugués  Gonzalo  de  Acosta,  en  cuya  casa  se  hospedaba,  había 
dado  comienzo  á  fabricar  un  bergantín  para  transladarse  á  España,  tra- 
bajo que  tenía  ya  casi  concluido  cuando  aportó   Caboto  de  regreso  á  San 


COMPAÑEROS    DE    CABOTO  295 


Vicente.  Rojas  se  aprovechó  en  el  acto  de  la  presencia  de  algunos  de  sus 
compañeros  para  hacerles  declarar  acerca  de  lo  que  le  había  ocurrido  con 
su  antiguo  jefe;  y  cuando  éste  le  hizo  notificar  que  volviese  á  bordo  para 
conducirlo  á  España,  reprochóle  su  conducta  para  con  él,  que  de  hecho  le 
privaba  de  toda  jurisdicción  sobre  su  persona  por  haberlo  abandonado;  y 
aún  afeóle  que  hubiese  dejado  perdidos  en  el  Río  de  Solís  á  buena  parte 
de  sus  subordinados,  que  él,  Rojas,  se  ofrecía  á  ir  á  rescatar  y  salvar  si  le 
facilitaba  siquiera  cuatro  hombres  que  le  acompañasen.  En  sus  gestiones. 
Rojas  se  manifestó  en  esas  circunstancias  como  hombre  de  talento  y  de 
conocimientos  jurídicos  nada  vulgares.  Caboto,  á  pesar  de  sus  protestas 
de  buena  fe  y  del  salvoconducto  que  le  ofreciera,  hubo,  pues,  de  marcharse 
sin  llevárselo.  Pero  llegó  á  España  sólo  unos  cuantos  días  antes  que  Rojas, 
que  se  embarcó  en  la  nave  en  que  Diego  García  regresaba  del  Río  de 
Solís  para  seguir  viaje  á  la  patria.  Desventurado  se  llamaba  cuando  Cabo- 
to le  abandonó,  pero  al  fin  fué  más  feliz  que  sus  compañeros  de  destierro 
que  perecieron  sin  volver  al  seno  de  sus  familias. 

En  otro  lugar  hemos  de  consignar  las  gestiones  que  Rojas  hizo  ante 
la  justicia  á  fin  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  moral  y  pecuniaria  de 
Caboto  para  con  él,  logrando  al  cabo  que  éste  fuera  condenado  por  los  tri- 
bunales. 

De  su  vida  posterior  nada  se  sabe,  á  no  ser  que  en  1531  salió  de 
Avila,  donde  entonces  residía  la  corte,  «con  comisión  real  para  procurar 
en  aquel  obispado  y  en  el  de  Salamanca  gran  copia  de  labradores  casados 
que  pasasen  á  las  Indias ».^°^  En  1540  se  hallaba  en  Madrid  y  .se  titulaba 
aún  «capitán  de  Su  Majestad».''"'^ 

ROMERO  (Jerónimo). — Madero  refiere  que  cuando  Juan  de  Ayolas 
fué  enviado  por  D.  Pedro  de  Mendoza  en  busca  de  provisiones  para  los 
españoles  que  habían  quedado  en  la  recién  fundada  Buenos  Aires,  halló  en 
las  vecindades  del  arruinado  Sancti  Spíritus  «á  un  tal  Jerónimo  Romero, 
que  había  salvado  de  la  gente  de  Caboto,  quien  les  llevó  donde  podían  en- 
contrarlas, [provisiones]  y  al  cabo  de  cincuenta  días  regresó  Ayolas  con 
mucha  comida  ».'=°7  Romero,  según  eso,  libró  del  de.sastrede  Sancti  Spíritus, 
merced  á  circunstancias  que  no  conocemos.  Tampoco  sabemos  nada  de  la 
suerte  posterior  que  corriera. 


205.  Herrera,  década  IV,  p.  213.  Harrisse,  John  and  Sebastian  Cabot,  p.  197,  cree  con  razón 
á  nuestro  juicio^  que  este  Rojas  ha  de  ser  el  mismo  de  que  tratamos. 

206.  Véase  la  declaración  que  prestó  en  el  pleito  de  Hernando  de  Loaísa  con  el  Fiscal  en  las 
pp.  435-436  del  tomo  HI  de  nuestra  Colección  de  documentos  inéditos. 

207.  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  p.  114.  El  historiador  argentino  no  trae  documento 
alguno  en  apoyo  de  esta  aserción. 
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RUEDA  (Martín  de). — Era  contino  de  la  Casa  Real,  é  hijo  de  Pedro 
de  Rueda,  ugier  de  la  cámara  de  Carlos  V,  quien  le  recomendó  á  Caboto 
para  que  le  ocupase  en  la  armada,  por  ser  persona  que  le  había  « muy  bien 
servido ».^°^  Sin  embargo,  no  se  le  ve  figurar  para  nada  durante  el  viaje,  en 
el  cual  tal  vez  no  fuera  por  no  habérsele  dado  destino  alguno. 

SABATEL  (Gaspar). — Mallorquín, ^°^  alguacil  mayor  de  la  armada,  y 
á  quien  Caboto  encargó  que  llevase  á  tierra  á  Rojas,  Rodas  y  Méndez 
cuando  los  abandonó  en  Santa  Catalina.-'"  •  m  f 

S  ABO  YA  (Francisco  ue). — «Natural  de  Monte  Ginebla,  que  es  en  Sa- 
boya,  hijo  de  Niculao  de  Venecia  é  Margarita  su  mujer».  Lombardero  de  la 
capitana.  Dio  su  parecer  en  San  Salvador  acerca  del  regreso  á  España,  y  á 
su  vuelta  demandó  á  los  armadores  cobrándoles  su  sueldo.^" 

SAL  AZAR  (Francisco  de). —  «Hijo  de  Salazar  é  de  María  de  Salazar, 
vecinos  de  Peñafiel».  Rojas  le  llevó  de  su  pueblo  á  título  de  «criado».  Era, 
sin  embaro^o  « escudero » .  Cuando  se  embarcó  en  la  « Trinidad »  contaba 
veinte  años  de  edad.  Figura  entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salva- 
dor y  más  tarde  entre  los  demandantes  de  los  armadores. 

SALAZAR  (Gonzalo  de). — Recomendado  por  Carlos  V  á  Caboto  y 
á  los  diputados  de  la  armada,  diciendo  que  era  persona  que  le  había  servi- 
do y  que  se  le  designase  como  uno  de  los  doce  gentiles-hombres  que  ha- 
bían de  ir  en  la  armada. ^'^  Su  nombre  no  suena  para  nada  durante  el  viaje, 
de  tal  modo  que  no  se  sabe  si  realmente  se  embarcó. 

SAN  PEDRO  (Alonso  de). — Fué  por  gentil-hombre  de  la  armada  é 
hizo  con  Caboto  el  viaje  por  el  Paraná  arriba  y,  en  seguida,  la  entrada  por 
tierra  con  Francisco  César.  Hallóse  en  el  asalto  de  Sancti  Spíritus,  acerca 
del  cual  refiere  que  cuando  Caro  le  indicó  que  se  fi.ieran  á  los  bergantines, 
le  contestó  que  pues  de  eso  se  trataba,  que  «al   fiiir  nadie  le  llevaba   ven- 


208.  Real  cédula  de  5  de  Octubre  de  1525.  Documento  número  L. 

209.  Hay  uno  de  los  testigos  en  los  procesos  de  Caboto  que  sin  nombrar  á  Sabatel,  le  señala 
e;a  nacionalidad. 

210.  Fué  sin  duda  error  del  copista  poner  Zapata  por  .Sabatel  en  la  declaración  de  Francisco 
Hogazón.  Página  211  del  tomo  II. 

211.  Creemos  que  es  el  mismo  á  quien  por  error  de  copia  se  llama  Francisco   Labroja  en  la 
página  589,  tomo  II. 

212.  Real  cédula  de  16  de  Noviembre  de  1525.  Documento  número  LXXX. 
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taja».  Después  de  aquel  suceso  se  quedó  en  el  puerto  de  las  naves.  No 
hay  datos  para  juzgar  si  regresó  ó  nó  á  España. 

SAN  PEDRO  (Gonzalo  de). — Natural  y  vecino  de  Uceda.  Fué  por 
marinero  de  la  nave  capitana  y  disfrutó  de  la  confianza  de  Caboto,  á  cuyo 
lado  se  hallaba  cuando  el  escribano  Ibáñez  le  notificó  el  requerimiento  de 
Rojas.  Fué  también  uno  de  los  marineros  encargados  de  la  barca  que 
condujo  á  tierra  al  mismo  Rojas  y  sus  compañeros,  y  el  que  tenía  á  su 
cargo  la  llave  del  cuarto  que  Caboto  se  reservó  en  Sancti  Spíritus,  en  donde 
se  decía  la  misa.  Figura  entre  los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salvador,  en 
cuyo  documento  se  le  llama  gentil-hombre,  en  lo  cual  parece  haber  alguna 
confiísión  con  Alonso  de  San  Pedro. 

SAN  REMÓN  (Juan  de). — Hijo  de  Jácome  é  Perón  {sü),  vecinos  de 
San  Remo.  Fué  por  grumete  en  la  «Trinidad».  Hallóse  en  la  junta  de  San 
Salvador,  y  volvió  á  España  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  llevándose 
un  esclavo  de  San  Vicente. 

SANTA  CRUZ  (Alonso  de). — En  este  lugar  sólo  nos  toca  ocuparnos 
de  su  persona  por  lo  relativo  á  la  participación  que  le  cupo  en  el  viaje  al 
Río  de  Solís,  dejando  para  más  adelante  los  datos  que  se  refieren  á  su  ac- 
tuación como  cartógrafo,  de  la  cual  deriva  su  notoriedad  histórica. 

Pllegido  veedor  por  los  armadores,  á  título  de  ser  hijo  de  uno  de  los 
que  más  caudal  había  invertido  en  la  empresa,  contribuyó  personalmente 
para  ella  con  veinte  mil  maravedís  de  su  sueldo,  embarcándose  en  ese  carác- 
ter en  la  « Santa  María  del  Espinar» ;  si  bien  después  de  la  muerte  de  Gonzalo 
Núñez  de  Balboa  en  el  Paraguay  pasó  á  servir  de  tesorero  real  de  la  «Tri- 
nidad», designado  seguramente  por  Caboto.  El  hecho  es,  en  todo  caso, 
que  desempeñaba  ese  cargo  en  Octubre  de  1529.^'^ 

Cuando  Sania  Cruz  se  embarcó  contaba  escasamente  veinte  años  de 
edad.  En  la  isla  de  la  Palma  bajó  á  tierra  y  su  po.sada  fué  el  centro  de 
reunión  que  tuvieron  Rojas,  Méndez  y  algunos  otros  de  la  armada  y 
que  luego  dio  motivo  á  las  sospechas  de  Caboto  respecto  de  lo  que  allí  se 
hubiera  tramado  contra  él,  sin  fundamento  alguno  de  verosimilitud  siquiera. 
Puede  parecer  anómalo  que  á  Santa  Cruz  no  le  persiguiera  Caboto  por  esa 
causa,  habiendo  sido  en  realidad  el  que  acogió  á  todos  en  su  habitación,  lo 


213.  Santa  Cruz,  sin  embargo,  en  una  de  sus  deposiciones  expresa  que  «fué  por  tesorero  de 
la  dicha  armada».  Documentos,  t.  II,  p.  167.  Juan  de  Junco,  á  su  vez,  declare')  que  .Santa  Cruz  «iba 
por  veedor  en  la  dicha  armada».  Id.,  p.  245.  Caro,  por  su  parte,  manifiesta  que  Santa  Cruz  «era 
tesorero  de  la  nao  «Trinidad».  Id.  p.  265.  Esto  último  es  lo  que  corresponde,  en  nuestro  concepto, 
á  la  verdad  de  los  hechas. 
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que  sólo  se  explica  porque  no  se  atrevía  á  proceder  contra  él  por  ser  hijo 
del  principal  armador. 

De  hecho  le  tenía  miedo,  y  Santa  Cruz,  por  su  parte,  lo  miraba  con 
desprecio,  pues  tal  es  la  convicción  que  deja  el  examen  de  las  numerosas 
declaraciones  que  Santa  Cruz  fué  llamado  á  prestar  á  su  regreso  á  España, 
y  en  ellas,  preciso  es  reconocerlo,  á  pesar  de  sus  pocos  años,  se  manifies- 
ta como  un  hombre  serio,  observador  y  perfectamente  desapasionado,  tan- 
to, que  sus  palabras  vienen  á  constituir,  en  último  término,  la  convicción 
definitiva  del  historiador  en  ese  interesante  y  peculiarísimo  proceso. 

En  la  junta  que  en  Pernambuco  celebró  Caboto  á  bordo  de  la  capita- 
na para  resolver  el  cambio  de  rumbo  de  la  expedición,  y  á  que  llamó  á  todos 
los  oficiales  de  la  armada,  hizo  caso  omiso  de  Santa  Cruz.  Comprendía,  sin 
duda,  que  su  opinión  le  sería  adversa  y  que,  caso  de  emitirla,  había  de  in- 
fluenciar grandemente  las  de  los  demás,  frustrando  así  sus  planes. 

Santa  Cruz,  como  más  instruido,  fué  quien  redactó  á  Méndez  el  reque- 
rimiento que  hizo  llegar  á  manos  de  Caboto  cuando  éste  le  procesó  y  apri- 
sionó. 

Su  salud  se  resintió  profundamente  con  la  navegación,  hasta  el  punto 
que  de  ordinario  estuvo  «mal  dispuesto»  y  que,  continuando  así  aún  en 
Sancti  Spíritus,  no  pudo  acompañar  á  Caboto  en  su  viaje  por  el  Paraná. 
Quedóse,  pues,  allí,  y  Caro  le  confió  la  barca,  colocando  á  sus  órdenes  quince 
hombres  y  un  lombardero.  En  el  día  del  asalto  por  los  indios,  se  puso  lue- 
go al  lado  de  Caro,  y  habiendo  sido  de  los  que  en  un  principio  llegó  hasta 
la  barca,  saltó  después  en  tierra  para  oponerse  á  los  asaltantes,  y  al  ver  que 
la  resistencia  no  era  posible,  en  unión  con  el  clérigo  García  se  tiraron  al 
río  y  con  el  agua  á  la  garganta  lograron  subir  á  la  barca,  habiéndolo  Caro 
acogido  allí  «á  duras  penas»,. según  expresó,  porque  los  que  en  ella  estaban 
se  resistían  á  que  subiesen.  Alcanzó  hasta  el  puerto  de  las  naos  (San  Sal- 
vador) de  donde  no  volvió  á  subir  por  el  río.  Es  extraño,  sin  embargo,  que 
su  nombre  no  aparezca  entre  los  que  fueron  citados  á  dar  su  parecer 
sobre  el  regreso  á  España,  el  cual  consta  que  hizo  en  la  «Santa  María  del 
Espinar»  con  Caboto,  á  quien  instó  para  que  pasase  á  recoger  á  Rojas  y 
sus  compañeros.  En  San  Vicente,  Gonzalo  de  Acosta  y  los  demás  miem- 
bros de  su  familia  le  dieron  su  poder  para  que  percibiera  por  ellos  en  Se- 
villa el  valor  de  los  esclavos  que  habían  fiado  á  los  tripulantes  de  aquella 
nave.  El  mismo  llevó  en  ella  cuatro  de  su  propiedad.  Llegado  á  Sevilla, 
fué  Santa  Cruz  uno  de  los  primeros  llamados  á  declarar  en  la  información 
que  los  oficiales  reales  levantaron  acerca  de  las  incidencias  del  viaje. 

SANTANDER  (Juan  de). — Vecino  de  Sevilla,  nacido  en  1494.   Fué 
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por  contramaestre  de  la  «Santa  María  del  Espinar».  Regresó  á  España,  y 
algimos  años  después  de  su  vuelta  se  le  llamaba  piloto.  Figuró  entre  los 
demandantes  de  los  armadores. 

SANZ  DE  MEDINA  (Bartolomé).— -Hijo  de  Juan  Sanz   y  de  Elvira 
Rodríguez.  Vecino  de  Medina  del  Campo.  Fué  en  la  armada  como  gentil 
hombre  y  falleció  en  el  Río  de  Solís. 

SEGURA  (Martín  de). — Natural  de  Segura,  en  Guipúzcoa,  hijo  de  Juan 
de  Segura  y  Sancha  de  Segura.  Calafate  de  la  «Santa  María  del  Espinar». 
Después   de  haberse   enrolado,  trató   de  escaparse,  pero   fué  apresado.^' 
Durante  el  viaje,  sólo  se  registra  su  nombre  en  la  junta  de  San  Salvador. 

SILVA  (Gaspar  de). — Fué  en  la  armada  de  Diego  García  de  Moguer 
y  se  regresó  á  España  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  una 
esclava  de  San  Vicente. 

SOTO  (Juan  de). — Madero^'^  ¿[qq  q^g  fué  patrón  de  la  carabela  y 
que  en  ella  regresó  á  España  con  Barlow  y  Calderón. 

TAL  A  VER  A. — Grumete  que  parece  se  había  huido  á  los  indios  en 
el  puerto  de  los  Patos,  y  á  quien  Caboto  hizo  aprehender  y  volver  al  real 
Consta  el  hecho  de  las  cuentas  de  Enrique  Montes. 

TERMAN  (Tomás). — ^Era  inglés,  natural  de  «Xarenco,  ques  en  la 
provincia  de  Norofox»  (Norfolck)  «hijo  de  Ximón  Estorman  (Storman)  é 
Anes  Estorman».  Fué  por  marinero  en  la  capitana.  En  los  pareceres  de 
San  Salvador  se  le  llama  simplemente  «Tomás,  inglés».  En  España  de- 
mandó á  los  armadores  cobrándoles  su  sueldo. 

TORDILLOS  (Diego  de). — Grumete  de  la  «Trinidad».  Su  nombre 
se  registra  en  los  pareceres  dados  en  San  Salvador.  Es  lo  más  probable 
que  regresase  á  España. 

TORRE  (Juan  de  la). — Natural  y  vecino  de  Castro  Urdíales,  mejor 
dicho,  de  Cernigón,  «ques  en  tierra  de  Castro  de  Hbrdiales»,  nacido  en 
1489,  hijo  de  Juan  de  la  Torre  y  María  de  Sanabria,  casado  con  Juana  del 
Campo.  Marinero   déla    «Santa   María  del   Espinar».  Dio  su  parecer  en 

214.  «...Especialmente  llevaron  preso  á  Martín  de   Segura,  galafate,  vizcaíno...»   Interroga- 
torio de  Ponce,  t.  II.  p.  572. 
f  215.  Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  pág.  56.  No  encontramos  comprobados  estos  ante- 

cedentes. 
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San  Salvador  y  se  volvió  á  España  en  la  misma   nave  en  que  hizo  el  viaje 
de  ida,  llevándose  una  esclava  de  San  Vicente.   No  sabía  escribir. 

TORRES  (Juan  de). — Grumete  de  la  nave  capitana.  Aparece  dando 
su  voto  en  la  junta  de  San  Salvador.  Es  lo  más  probable  que  regresase 
á  España. 

VALDÉS  (Juan  de). — Fué  por  gentil-hombre  de  la  armada,  y  en  ese 
carácter  figura  en  los  pareceres  dados  en  San  Salvador,  habiendo  sido  él 
quien  los  redactó  y  escribió  de  su  letra.  En  el  viaje  de  regreso  se  quedó 
en  el  puerto  de  los  Patos. 

VALDÉS  (Miguel  de). — Nombrado  contador  de  la  «Santa  María 
del  Espinar»  en  22  de  Septiembre  de  1525,  puso  6n  la  armada  30  mil 
maravedís  de  su  sueldo;  y  en  27  de  Octubre  fué  designado  para  suceder 
en  sexto  lugar  en  el  mando  á  Caboto.  Falleció  en  Santa  Catalina,  según 
es  de  creer,  porque  cuando  se  regresaron  á  España  Calderón  y  Barlow, 
ya  este  último  estaba  nombrado  por  Caboto  como  sucesor  de  Valdés  en 
el  cargo  de  contador. 

VALDIVIESO  (Alonso  de). — Hijo  de  Pero  Sánchez  de  Cazado  y  de 
Ana  Rodríguez,  vecinos  de  Ceceda.  Fué  por  grumete  de  la  capitana,  hizo  el 
viaje  del  Paraná  y  volvió  en  la  «Santa  María  del  Espinar»,  llevándose  un 
esclavo  de  San  Vicente.  Algunos  de  sus  compañeros  le  llaman  gentil-hombre. 
Presentado  en  España  por  Caboto  como  uno  de  sus  testigos,  en  1530,  de- 
claró ser  entonces  de  edad  de  27  ó  28  años. 

VALDIVIESO  (Juan  de). — Nació  en  1504.  Gentil-hombre  de  la  ar- 
mada. Acompañó  á  Caboto  por  el  Paraná  arriba  y  á  Francisco  César  en 
su  viaje  por  la  tierra  adentro  á  descubrir  las  minas  de  oro  y  plata  y  volvió 
con  él  á  Santi  Spíritus,  en  cuyo  asalto  se  halló,  escapando  en  uno  de  los 
bergantines  hacia  el  puerto  de  San  Salvador,  de  donde  todavía  hizo  una 
excursión  « la  tierra  adentro  por  el  río  arriba »  con  seis  ó  siete  compañeros 
á  buscar  «trozos  de  palma»  para  comer.  EHó  su  parecer  en  cuanto  al  re- 
greso á  España  y  á  -su  paso  por  San  Vicente  se  llevó  un  esclavo.  Residía 
en  Sevilla  en  i  530. 

VENECIA  (Andrés  de). — Veneciano,  como  se  deduce  de  su  apellido, 
nacido  en  1487,  marinero  de  la  nave  capitana.  Figura  entre  los  que  dieron 
su  parecer  en  San  Salvador  y  en  España  á  su  regreso  como  testigo  del 
Fiscal  y  de  Caboto.  No  sabía  escribir. 
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VENECIA  (Nicolao  de). — Nació  en  Venecia,  en  1484,  hijo  de  Fe- 
rrando Orfina  y  de  María  de  Cornero.  Fué  por  marinero  de  la  capitana  y 
se  quedó  en  la  guarnición  de  Sancti  Spíritus  en  el  primer  viaje  de  Caboto 
por  el  Paraná,  á  quien  acompañó  en  seguida  á  San  Salvador,  habiéndole 
tocado  hallarse  en  la  refriega  en  que  los  indios  mataron  por  allí  á  Grajeda. 
Regresó  á  España  y  fué  uno  de  los  testigos  de  que  Caboto  se  valió  para 
su  defensa.   No  sabía  escribir. 

VENECIA  (Per  Andrea  de). — Grumete  de  la  capitana.  Figura  entre 
los  que  dieron  su  parecer  en  San  Salvador  y  en  España  como  uno  de  los 
demandantes  de  los  armadores. 

VENECIANO  (Marco). — Llamábasele  también  Maestre  Marco.  Natu- 
ral de  Venecia,  «hijo  de  Niculao  de  Venecia  é  Margarita  su  mujer»,  nacido 
en  1503.  Tuvo  el  puesto  de  lombardero  y  condestable  de  la  artillería  en 
la  capitana.  Regresó  en  la  «Santa  María  del  Espinar»  llevándose  un  escla- 
vo de  San  Vicente. 

VENECIANO  (Marcos). — Igualmente  natural  de  Venecia.  Fué  en  ca- 
lidad de  guardián  de  la  capitana  y  era  el  que  llevaba  la  sonda  al  tiempo  de 
hacer  entrar  á  aquella  nave  en  Santa  Catalina.  En  el  Paraná  recibió  el  en- 
cargo, con  otros  tres  marineros,  de  salir  en  busca  de  Aroza.  Díó  su  pare- 
cer en  San  Salvador  y  acompañó  á  Montoya  cuando  se  le  envió  á  hacer 
carnaje.  Regresó  con  él  á  España.  No  sabía  escribir. 

VENECIANO  (Pero). — Marinero  de  la  capitana.  Dio  su  parecer  en 
San  Salvador  y  al  tiempo  de  regresar  á  España  se  quedó  en  el  puerto  de 
los  Patos. 

VILLAFUERTE  (Juan  de). — Uno  de  los  comprometidos  en  el  inten- 
to de  fuga  de  Francisco  de  Lepe  en  el  Paraná  arriba.  No  sabemos  qué  fin 
tendría. 

villoría  (Andrés  de). — Criado  de  Martín  Méndez.  Su  nombre  sólo 
figura  entre  los  que  cobraban  su  sueldo  á  los  armadores,  después  del  re- 
greso de  la  armada  á  España. 

VIZCAÍNO  (Andrés  de). — Nacido  en  1507.  No  aparece  en  los  docu- 
mentos el  carácter  con  que  fuera  en  la  armada.  Volvió  en  1535  al  Rió  de 
la  Plata  con  don  Pedro  de  Mendoza,  cuyo  «criado»  era  entonces.  Residía 
en  Sevilla. 
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VIZCAÍNO  (Juan). — ^Oriundo  de  Ciudad  Rodrigo.  No  hay  anteceden- 
tes que  permitan  establecer  el  puesto  que  tuvo  en  la  armada,  pues  sólo  se 
le  ve  figurar  como  uno  de  los  que  cobraban  su  sueldo  á  los  armadores,  al 
regreso  de  aquélla. 

VIZCAÍNO  (Martín). — Tendría,  probablemente,  otro  apellido,  pues 
en  los  documentos  sólo  se  le  nombra  como  Martín  « vizcaíno » .  Había  sido 
de  la  tripulación  de  la  « San  Gabriel »  y  de  los  que  desertaron  de  ella  en  el 
puerto  de  los  Patos,  de  donde  siguió  en  la  armada  de  Caboto.  Apremiado, 
según  se  dice,  por  el  hambre  cuando  se  hallaban  en  Sancti  Spíritus,en  una 
canoa  que  tomó  á  los  indios  timbús  se  huyó  en  unión  de  un  carpintero,  y 
sabido  por  Caboto,  despachó  en  su  busca  algunos  indios  que  lo  alcanza- 
ron y  lo  trajeron.  Condenado  por  su  jefe  á  ser  ahorcado  con  pregón,  se 
cayó  de  la  horca  ó  se  rompió  la  soga,  y  pidió  entonces  misericordia,  sin 
lograrla  de  Caboto,  que  le  mandó  otra  vez  ahorcar. 

ZELADA  (Gaspar  de). — Recomendado,^'^  por  los  Consejeros  de  Indias 
como  «persona  que  había  servido  á  Su  Majestad»  para  que  fiíese  en  la  ar- 
mada en  calidad  de  aventajado,  no  se  sabe  si  realmente  se  embarcaría.  Su 
nombre  no  suena  para  nada  durante  el  viaje. 


Ruy  Díaz  de  Guzmán  en  su  Argentina ^''^''  además  de  Héctor  de  Acuña 
y  Juan  de  Fustes, — de  quienes  hemos  hablado  en  el  lugar  respectivo, — 
enumera  entre  los  compañeros  de  Caboto  al  capitán  Diego  de  Bracamon- 
te,  á  quien  supone  dejó  en  Sancti  Spíritus  al  mando  de  sesenta  soldados, 
durante  su  viaje  al  Paraná;  al  capitán  Juan  Alvarez  Remón,  primer  ex- 
plorador de  una  parte  del  Río,  según  él;  al  capitán  D.  Ñuño  de  Lara, 
que  imagina  dejó  á  cargo  del  fuerte  cuando  partió  á  España,  á  Mendo  Ro- 
dríguez de  Oviedo  por  teniente,  y  por  sargento  á  Luis  Pérez  de  Vargas,  y 
los  capitanes  Ruiz  García  y  Francisco  de  Rivera;  y,  por  fin,  á  un  Sebastián 
Hurtado,  natural  de  Ecija,  y  á  su  mujer  Lucía  de  Miranda.  No  es  fácil  ati- 
nar de  donde  sacó  Díaz  de  Guzmán  semejantes  nombres,  y  apenas  necesi- 
tamos decir  que  ninguno  de  ellos  se  encuentra  en  los  documentos. 


216.  Oficio  de  12  de  Septiembre  de  1525.  Documento  número  XXI  del  tomo  II,  pág.  14. 

217.  Páginas  22  y  siguientes,  edición  de  Angelis,  en  el  tomo  I  de  su  Colección  de  documentos 
ya  citada. 


CAPÍTULO  XIX 

PROCESOS   DE  CABOTO 

MC3Íí< 


El  factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  recibe  á  bordo  las  declaraciones  de  algunos  de  los  compa- 
ñeros de  Caboto. — Confesión  prestada  por  éste. — Acúsale  el  Fiscal  Villalobos. — Defensa 
de  Caboto. — Querella  de  Diego  García  de  Moguer. — Gregorio  Caro  se  presenta,  asimis- 
mo, contra  su  antiguo  jefe. — Demanda  de  Catalina  Vázquez,  como  madre  de  Martín  Mén- 
dez.— Prisión  de  Caboto. —  Resulta  puramente  nominal. — Afiánzale  Antonio  Ponce. — 
Auxilios  pecuniarios  que  solicita. — Detalles  acerca  del  proceso  que  le  seguía  Francisco  de 
Rojas. — Sentencia  que  éste  obtiene. — Caboto  condenado  en  destierro  á  Oran. — Es  tam- 
bién declarado  culpable  por  la  muerte  de  Martín  Méndez. — Las  sentencias  dictadas  con- 
tra Caboto  sólo  se  cumplen  en  cuanto  á  las  penas  pecuniarias. — Caboto  vuelve  á  entrar 
en  el  goce  de  sus  gajes  de  piloto  mayor  de  España. 


UEGO  de  haber  anclado  en  Sevilla  la  «Santa  María  del  Es- 
pinar», el  28  de  Julio  de  1530/  se  presentó  á  bordo  el 
factor  de  la  Casa  de  la  Contratación,  Juan  de  Aranda,' 
acompañado  de  un  escribano  real,  para  tomar  á  los 
tripulantes  sus  declaraciones  acerca  de  las  incidencias  que  les  hubieran 
ocurrido  en  el  viaje;  siendo  de  advertir  que  esa  medida  no  implicaba  pre- 


1.  En  realidad  de  verdad,  no  se  sabe  el  día  preciso  en  que  Caboto  llegó  á  Sevilla;  pues,  el 
que  da  Oviedo  se  refiere,  según  se  recordará,  á  su  entrada  por  el  Guadalquivir.  Es  posible  que 
sea  el  mismo  28  de  Julio. 

2.  Como  el  nombre  de  Aranda  suena  con  frecuencia  en  los  documentos  de  esa  época,  y  espe- 
cialmente en  los  que  atañen  á  las  armadas  para  las  Molucas,  consignaremos  el  dato,  que  hallamos 
en  el  Archivo  de  Indias,  de  que  su  nombramiento  de  factor  lleva  la  fecha  de  30  de  Noviembre 
de  1 5 16.  Era  vecino  de  Burgos. 
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juicio  alguno,  pues  era  lo  que  entonces  se  acostumbraba  ejecutar  en  seme- 
jantes casos. 3  Después  de  haber  recibido  allí  su  deposición  al  tesorero  Juan 
de  Junco,  «á  poca  de  hora»  se  procedió  á  hacer  otro  tanto  con  Casimiro 
Nuremberg,  dentro  en  la  Casa  de  la  Contratación,  y  en  seguida  con 
Alonso  de  Santa  Cruz.  Por  los  antecedentes  que  suministraron  estos  tes- 
tigos, que  eran  sin  duda  de  los  calificados  que  venían  en  la  nave,  al  día 
siguiente  se  procedió  á  tomar  su  confesión  á  Caboto,  sin  hacerle  cargo 
alguno,  limitándose  Aranda  á  interrogarlo  para  que  explicase  los  puntos 
que  aparecían  un  tanto  más  que  oscuros  en  su  conducta  como  capitán 
general. 

Puede  decirse  que  á  partir  de  ese  momento  y  cuando  apenas  había 
puesto  pie  en  tierra  llovieron  las  acusaciones  contra  Caboto:  Catalina  Váz- 
quez, como  madre  de  los  Méndez,  Gregorio  Caro,  Diego  García  de  Mo- 
guer  y  Francisco  de  Rojas,  que  acababan  también  de  llegar  juntos  á  Sevilla, 
y,  por  fin,  el  Fiscal  del  Rey,  el  licenciado  Juan  de  Villalobos^  se  presentaron 
ante  los  tribunales  en  demanda  de  justicia  contra  él. 

Como  se  comprenderá,  la  acusación  puesta  á  nombre  de  la  Corona 
revestía  desde  luego  una  importancia  muy  general,  podemos  así  decir,  mi- 
rando, como  debía  mirar,  á  los  grandes  intereses  nacionales  que  se  vincu- 
laron á  la  realización  del  viaje  de  la  armada  cuyo  mando  en  jefe  se  le  con- 
fiara. Cúmplenos,  pues,  comenzar  por  ella. 

Principió  Villalobos  por  hacer  cargo  á  Caboto  de  que  hubiese  privado 
á  Méndez,  que  tenía  para  ello  nombramiento  real,  del  puesto  de  su  teniente 
general,  «poniendo  de  su  mano>  en  su  lugar  á  «unv  Miguel  Rifos;  repro- 
chóle su  conducta  para  con  aquél,  Rodas  y  Rojas,  privándoles  primero  de 
que  escribiesen  al  Emperador,  y  tomándoles  y  encubriéndoles  sus  cartas;  la 
prisión  en  que  los  había  tenido,  sin  causa  ni  culpa  de  parte  de  ellos,  hasta 
dejarlos  abandonados  en  una  tierra  de  caníbales;  de  sus  procedimientos 
acelerados  respecto  de  los  hombres  que  había  condenado  á  muerte  en  el 
Paraná;  de  cómo  se  había  negado  á  recoger  á  Montoya  y  sus  compañeros; 
y,  por  fin,  y  esto  era  lo  más  grave,  que  debiendo  hacer  su  viaje  derecha- 
mente á  las  Molucas,  como  le  había  sido  mandado,  no  lo  hizo,  antes  torció 
el  rumbo  para  donde  se  le  antojó,  á  pesar  de  los  requerimientos  que,  á 
efecto  de  impedírselo,  oportunamente  se  le  hicieron.  Acreditaba  estos  he- 
chos con  la  información  producida  luego  de  la  llegada  de  Caboto  á  Sevilla 
y  con  otra  que  al  efecto  había  levantado;  y  porque,  según  por  todo  ello  re- 
sultaba, Caboto  «era  digno  de  graves  penas  criminales  y  debe  ser  conde- 
nado en  grandes  sumas  de  maravedís  y  no  es  abonado,  pido  y   suplico  á 


3.  Véase  lo  que  decimos  sobre  este  punto  en  la  nota  i  del   capítulo  IX   del  tomo  I  de  Juan 
Días  de  Solís, 
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V.  A.,  concluía,  mande  prender  el  cuerpo  y  tener  preso  é  á  buen  recaudo 
hasta  que  del  me  sea  hecho  entero  cumplimiento  de  justicia». 

A  Caboto,  que  se  había  transladado  á  Madrid,  le  fué  notificada  allí  esta 
acusación  el  1 6  de  Septiembre  y  dos  días  más  tarde  contestaba  á  ella,  con- 
cretando desde  luego  su  defensa  á  negar  la  personería  del  Fiscal  y  al  punto 
realmente  grave  que  la  acusación  de  éste  contenía,  cual  era  el  abandono 
del  viaje  de  las  Molucas,  dando  al  respecto  por  disculpa  que  si  «dejó  de 
seguir  el  viaje  que  llevaba  fué  porque  se  perdió  la  nao  capitana,  que  era 
las  dos  partes  de  la  armada,  y  me  adolesció  toda  la  gente  é  murieron  mu- 
chos, de  modo  que  yo  no  pude  más  hacer»,  expresaba. 

Mediaron  todavía  por  parte  de  ambos  algunos  escritos  en  que  se  tra- 
taban otros  puntos  de  la  acusación  y  defensa,  respectivamente,  hasta  ser  la 
causa  recibida  á  prueba  el  30  de  aquel  mes,  que  cada  uno  rindió  al  tenor 
de  sus  interrogatorios. 

Sería  redundante  el  que  analizáramos  lo  que  los  testigos  depusieron, 
porque  bien  sabemos  ya  lo  que  ocurrió.  Limitémonos,  por  tanto,  á  recordar  las 
conclusiones  á  que  llegó  Villalobos  en  cuanto  al  punto  principal  que  se  de- 
batía. Resultaba,  pues,  á  su  juicio,  del  proceso,  que  Caboto,  «afirmándose 
sabio  y  experto  en  las  cosas  de  la  mar  y  de  la  guerra  y  gobernación  della,* 
se  ingerió  é  ofreció  á  Su  Majestad  á  descubrir  las  islas  de  Tarsis,  Ofir  y 
Cipango  y  el  Catay  o  Oriental,  do  dijo  que  había  la  especería,  é  aún  el 
dicho  Sebastián  Caboto  era  piloto  mayor  de  V.  A.  y  era  verosímil,  pues  lo 
afirmaba  que  lo  sabía,  dio  causa  á  que  V.  E.  armase  é  diese  licencia  para 
armar  para  el  dicho  descubrimiento»...  «Como  piloto  mayor,  continúa  el 
Fiscal,  afirmó  que  sabía  las  dichas  islas  de  la  Especería  é  que  las  descu- 
briría, é  hoy  día  no  sabe  dar  razón  donde  están  las  dichas  islas  que  se  ofre- 
ció á  descubrir,  y  esta  fué  la  cabsa  porque  torció  el  viaje  y  fingió  inconve- 
nientes é  necesidades  para  no  seguir  el  dicho  viaje. »  Por  todo  esto  y  lo 
demás  que  resultaba  acreditado  en  su  probanza,  Villalobos  pedía  que  se 
condenase  á  Caboto  «en  perdimiento  de  los  oficios  y  salarios  de  piloto  ma- 
yor é  capitán,  é  á  lo  menos  en  el  dicho  oficio  de  capitán,  pues  por  su  inu- 
tilidad no  se  puede  sostener  en  el  dicho  Caboto». 

En  su  réplica,  el  apoderado  de  éste  expresó  que   «su  parte   se  pudo 


4.  Concuerda  en  un  todo  con  lo  que  en  esta  parte  decía  el  Fiscal  la  opinión  que  sustentaba 
Oviedo,  de  cuya  imparcialidad  respecto  de  Caboto  no  puede  dudarse:  «y  no  curaré  de  sus  pasiones 
particulares,  aunque  vi  quejosos  de  la  persona  é  negligencia  de  Sebastián  Caboto  en  las  cosas  desta 
su  empresa,  puesto  ques  buena  persona  é  diestro  en  su  oficio  de  la  cosmografía  y  de  hacer  una 
carta  universal  de  todo  el  orbe,  en  plano  ó  en  un  cuerpo  esférico;  pero  otra  cosa  es  mandar  y  go- 
bernar gente  que  apuntar  un  cuadrante  ó  estrolabio».  Historia  general,  tomo  II,  página  169.  Muy 
poco  más  adelante  el  cronista  agrega:  «el  cual  [Caboto]  como  es  dicho,  es  buena  persona  é  hábil 
en  su  arte  de  cosmografía,  pero  del  todo  ignorante  de  aquella  ciencia  de  Vegecio»,  etc. 
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afirmar  experto  en  las  cosas  de  la  mar,  y  lo  es,  como  está  muy  probado, 
é  aceptar  aquel  viaje,  pues  antes  del  estaba  aprobado  por  Vuestra  Alteza 
en  los  oficios  de  piloto  mayor  é  capitán  para  las  cosas  de  la  mar,  é  tomado 
y  escogido  por  Vuestra  Alteza  por  examinador  de  los  otros  pilotos  é  ma- 
reantes... y  estando  ya  aprobado  por  abtoridad  real  en  los  dichos  oficios, 
no  se  puede  alegar  contra  él  ignorancia,  ni  se  presume,  ni  culpa  porque  hu- 
biese ido  á  serviros  en  los  dichos  oficios,  pues  tenía  el  salario  dellos,  espe- 
cial que  por  el  dicho  proceso  está  probado^  ques  hombre  muy  experto  é 
sabio  en  las  cosas  de  la  mar,  é  también  que  el  viaje  que  llevaba  no  se  erró 
por  ignorancia  del  dicho  mi  parte,  ni  se  dejó  de  seguir  sino  por  casos  for- 
tuitos del  tiempo  é  fortuna,  é  por  perderse  la  nao  capitana,  é  por  enfermar 
toda  la  gente  é  fallar  los  mantenimientos,  lo  cual  no  fué  á  culpa  suya,  ni 
los  casos  de  la  mar  son  en  mano  de  los  hombres,  é  así  no  hay  por  qué  le 
pudiesen  condenar  en  cosa  alguna,  ni  tampoco  por  qué  le  puedan  privar  de 
los  oficios  ^:  meras  consideraciones  abstractas,  como  se  ve,  y  que  en  nada 
venían  á  desvirtuar  las  aseveraciones  en  contrario  que  el  Fiscal  había  pro- 
bado. 

De  interés  también  general  era  la  querella  interpuesta  por  Diego  García, 
pues  versaba  «en  razón  de  cómo  Sebastián  Caboto,  capitán  que  fué  de  otra 
armada  que  Su  Majestad  envió  á  Tarsis  é  al  Gran  Catayo  é  á  Maluco,  se 
fué  á  meter  en  el  dicho  Río  de  la  Plata  y  en  conquista  que  no  era  suyaé  que 
estaba  descubierta  mucho  tiempo  había,  é  de  cómo,  siendo  yo  llegado  al 
dicho  Río  de  la  Plata,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  haciéndose  señor  de  todo, 
me  tuvo  á  mí  é  á  la  gente  que  conmigo  iba  tiempo  y  espacio  un  año  cerca- 
do, diciendo  que  yo  había  de  estar  debajo  de  su  mando  é  de  su  bandera 
é  de  su  justicia,  é  me  defendió  la  salida,  é  me  puso  muchos  tiros  de  artille- 


5.  Caboto  en  la  pregunta  quinta  de  su  interrogatorio  de  la  página  377  pidió  «¡con  toda  modes- 
tia! á  los  testigos  que  declarasen  «si  sabían  que  dicho  Sebastián  Caboto  es  persona  sabia  é  instruía 
en  las  cosas  de  la  mar,  tanto  y  más  que  ninguno  de  cuantos  iban  en  la  armada»,  etc.  Esos  testigos, 
en  su  casi  totalidad  simples  marineros,  expresaron  que  lo  sabían.  Merecen  mención  especial  las 
respuestas  de  los  siguientes: 

Juan  Griego:  «sabe  quel  dicho  Sebastián  Caboto  es  muy  sabio  y  estruto  en  las  cosas  de  la  mar 
porque  lo  vio  así  é  lo  oyó  decir  ansí  á  los  pilotos  que  iban  en  la  dicha  armada». 

El  cirujano  maestre  Juan:  «que,  á  lo  quél  alcanza  é  vio,  que  no  iba  en  la  armada  persona  más 
astuta  é  sabia»,  etc.  Astuto,  dice  literalmente  el  texto,  y  en  ello  creemos  que  le  sobraba  razón  al 
cirujano. 

Alonso  de  Valdiveso,  sumamente  parcial  siempre  á  favor  de  Caboto,  expresó  que  «á  su  pares- 
cer  y  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada,  quel  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  era  más  astuto  é 
sabio  en  las  cosas  de  la  mar,  porque  vio  que  dicho  capitán  amostraba  muchas  vistas  á  los  que  iban 
en  la  dicha  armada,  é  presumía  de  saber  algo». 

Debemos  expresar  que  la  palabra  «vistas»  ofrece  dudas  en  la  interpretación  del  original.  Pu- 
dimos creer  que  dijera  «cartas»,  pero,  según  opinión  de  uno- de  los  más  versados  paleógrafos  del 
Archivo  de  Indias,  esta  traducción  no  es  admisible. 

En  cambio,  ya  hemos  visto  que  Rojas  tomaba  un  poco  en  sorna  la  ciencia  de  Caboto  como 
piloto,  y  que  Diego  García  aseguraba  «que  jamás  había  navegado». 
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ría  para  no  dejarme  salir  de  dicho  río,  é  me  quitó  todos  los  mantenimien- 
tos, é  no  me  dejó  comprar  ni  resgatar  cosa  alguna,  é  aún  no  me  dejaba  de 
partir  á  coger  yerbas  del  campo  para  mantener  la  gente,  de  cuya  cabsame 
destruyó  é  echó  á  perder  la  dicha  mi  armada,  é  no  me  dejó  resgatar  oro  ni 
plata  ni  otra  cosa»,  y  á  efecto  de  probarla  rindió  en  Sevilla  una  información, 
á  mediados  de  Agosto  de  ese  mismo  año  1530,  pero  que  no  pasó  más  ade- 
lante ni  tuvo  consecuencia  alguna  para  Gaboto. 

Otro  tanto  aconteció  con  laque  Gregorio  Caro  presentó  igualmente  en 
el  Consejo,  que  había  hecho  levantar  en  la  villa  de  Angra  en  las  Azores  y 
cuyos  testigos  hubieron  de  ratificarse  en  la  Península.  Caro  acusó,  con  vis- 
ta de  ella,  á  Caboto,  reproduciendo  por  su  parte  las  aseveraciones  del  Fis- 
cal respecto  al  cambio  de  rumbo  de  la  armada,  pero  insistiendo  especial- 
mente en  que  debía  hacércele  responsable  de  las  muertes  de  los  españoles 
que  por  su  mal  gobierno  habían  perecido  en  el  Paraná;  concluyendo  por 
pedir  que  se  condenase  á  Caboto  «en  las  mayores  é  más  graves  penas» 
establecidas  en  derecho,  de  oficio,  si  fuese  necesario,  y  que  á  él  le  abonase 
300  mil  maravedís  que  valían  los  bienes  y  rescates  que  perdiera  y  más 
doce  mil  ducados  que  él  hubiera  podido  ganar  siguiéndose  el  viaje  capitula- 
do con  el  Rey. 

Notificado  Caboto  en  mediados  de  Septiembre  salió  el  juicio  por 
medio  de  procurador,  interponiendo  artículo  que  no  tocaba  al  fondo  de  la 
querella,  la  cual  no  pasó  tampoco  más  allá  de  la  notificación  de  los  testi- 
gos solicitada  por  Caro  y  lograda  por  él  á  pesar  de  la  oposición  de  Caboto. 

Pero  quien  primero  se  había  presentado  acusando  criminalmente  á  éste 
y  que  no  había  de  abandonar  fácilmente  su  demanda,  fué  Catalina  Váz- 
quez, la  madre  de  Hernán  y  de  Martín  Méndez.  Después  de  hacer  relación 
de  la  privación  de  su  oficio  de  teniente  infligida  á  éste,  de  los  vejámenes 
que  había  sufrido  y  de  su  abandono  y  muerte  en  la  isla  de  Santa  Catalina, 
pedía  que  se  condenase  á  Caboto  en  las  mayores  penas  y  á  que  le  abona- 
se seis  mil  ducados  como  indemnización  por  la  renta  que  el  Emperador 
tenía  asignada  á  Méndez  y  en  otros  seis  mil  por  la  pérdida  de  las  ganan- 
cias que  esperaba  le  hubiese  producido  el  viaje  á  las  Molucas,  caso  de  ha- 
berlo realizado. 

Caboto  contestó  que,  al  proceder  contra  Méndez,  lo  hizo  como  capitán 
general  de  la  armada,  habiendo  en  realidad  portádose  con  benignidad, 
porque  «fué  maravilla,  dice,  que  él  y  demás  sus  cómplices  no  le  mataran, 
según  las  ligas  y  monipodios  que  contra  él  concertaron  los  que  entonces 
figuraban  como  testigos  en  contra  suya»,  á  varios  de  los  cuales  efectiva- 
mente tachó;  concluyendo  por  pedir  que  se  desechase  la  demanda  y  se  le 
mandase  absolver  y  dar  por  libre. 
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Quedábale  aún,  á  todo  esto,  por  defenderse  de  su  más  poderoso  ad- 
versario: Francisco  de  Rojas.  Munido  de  una  información  que  había  logra- 
do levantar  en  San  Vicente  antes  de  partir  de  allí  para  España,  en  Abril 
de  1530,  y  de  las  declaraciones  que  dos  gentiles-hombres  de  la  armada 
habían  hecho  en  secreto  respecto  á  las  incidencias  que  entre  él  y  su  jefe 
mediaron  durante  el  viaje,  ocurrió  también  á  los  tribunales  en  busca  de 
castigo  para  Caboto  y  presentó  su  querella  en  los  mismos  días  en  que  se 
ventilaban  las  de  sus  compañeros.  Sería  inútil  que  repitiéramos  aquí  la 
enunciación  de  los  agravios  que  Rojas  expresaba  haber  recibido  de  Caboto, 
porque  bien  sabidos  los  tenemos  ya,  debiendo  limitarnos  á  decir  que  le 
cobraba  veinte  mil  ducados  y  exigía  que  se  le  mandase  prender  y  tener  á 
buen  recaudo.  Después  de  la  respuesta  de  Caboto  y  como  transcurrieran 
muchos  días  sip  que  éste  se  presentase  á  seguir  su  defensa,  Rojas  solicitó 
que  se  extendiese  la  orden  de  prisión  que  tenía  pedida,  y  el  Consejó  hubo 
de  señalar  entonces  un  día  de  término  á  Caboto  antes  de  resolver,  vencido 
el  cual,  esté  contestó  que  se  agregasen  á  los  autos  las  probanzas  que  tenía 
producidas  en  el  juicio  con  Catalina  Vázquez,  habiéndose  recibido  con  esto 
la  causa  á  prueba  el  27  de  Octubre  de  1530. 

En  los  expedientes  de  que  venimos  dando  cuenta  no  encontramos 
antecedentes  que  permitan  establecer  la  providencia  que  se  hubiera  adoptado 
respecto  á  la  petición  de  los  acusadores  de  Caboto  acerca  de  la  prisión  de 
éste,  si  bien  no  puede  caber  duda  de  que  después  de  habérsele  tomado  su 
confesión  el  29  de  Julio,  es  decir,  al  día  siguiente  de  llegar  á  Sevilla,  quedó 
detenido  en  las  atarazanas.^  Más  aún:  que  el  alcalde  de  la  ciudad,  por  su 
parte,  dictó  también  orden  de  prisión  contra  él,  haciendo  al  efecto  notificar 
al  alguacil  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  no  le  soltase  sin  su  licencia. 
La  Reina,  al  paso  que  luego  de  informada  de  todo  esto,  aprobó  su  proce- 
der á  los  Oficiales  de  la  Casa,^  declaró  que  la  conducta  del  alcalde  impli- 
caba una  extralimitación  de  facultades  y  se  le  ordenó  que  por  sí  ó  por 
apoderado  se  presentase  á  la  Corte  á  justificarse. 


6.  De  la  llegada  de  Caboto  y  de  su  prisión  dieron  cuenta  á  la  Reina  los  Oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  por  carta  de  31  de  Julio  de  ese  año,  la  cual,  desgraciadamente,  no  pudimos  en- 
contrar en  el  Archivo  de  Indias.  La  existencia  de  esa  carta  consta  de  la  real  cédula  de  5  de  Agosto 
del  mismo  año  que  publicamos  en  la  página  97  del  tomo  II. 

En  el  poder  otorgado  por  Caboto,  precisamente  ese  mismo  día  31  de  Julfo,  se  lee:  «...  alegue 
de  mi  derecho  en  razón  de  la  prisión  questoy  y  paso  en  las  atarazanas  desta  dicha  ciudad...»  Pá- 
gina 291  del  tomo  II. 

7.  «Se  vio  la  información  que  sobrello  [la  prisión  de  Caboto]  enviastes  y  hicistes  bien  en  pren- 
delle  y  ponelle  á  recaudo».  Real  cédula  citada. 

Es  evidente  que  la  información  á  que  alude  la  Reina  es  la  que  tomó  Juan  de  Aranda,  de  que 
ya  queda  hecha  mención;  y  como  la  carta  de  los  Oficiales  era  de  31  de  Julio  y  en  ella  se  anunciaba 
ya  la  prisión  de  Caboto  en  las  atarazanas  (á  quien  se  tomó  su  confesión  allí,  según  queda  dicho)  es 
evidente  también  que  desde  ese  momento  quedó  preso. 
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Tratándose  en  el  estudio  que  hacemos  de  un  hecho  tan  culminante 
como  la  prisión  de  Caboto,  debemos  hacer  conocer  la  real  cédula  á  que 
nos  referimos,  que  dice  así: 

La  Reyna. — Alcalde  de  la  justicia  de  la  cibdad  de  Sevilla.  Yo  soy  informada 
que  luego  que  vino  á  esa  cibdad  Sabastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  los  nues- 
tros Oficiales  que  residen  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  le  prendieron 
por  ciertas  cosas  acaecidas  en  las  dichas  Indias,  como  pareció  por  cierta  información 
de  que  'ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué  fecha  presentación,  é  le 
pusieron  en  las  atarazanas  desa  cibdad,  é  que  vos,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  facer 
sin  tener  juredición  para  ello,  é  siendo  cosa  de  Indias  é  que  pertenece  el  conocimien- 
to della  á  los  dichos  nuestros  Oficiales,  é  no  á  otro  juez  alguno,  luego  que  le  pren- 
dieron enviastes  un  alguacil  á  las  mesmas  atarazanas  á  prenderle  gobre  el  mesmo 
caso  por  que  los  dichos  nuestros  Oficiales  le  habían  prendido,  é  allí  le  prendistes  é 
mandastes  al  alguacil  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  que  no  le  soltase  sin  vues- 
tra licencia;  é  porque  yo  envío  á  mandar  á  los  dichos  nuestros  Oficiales  que  luego 
envíen  preso  al  dicho  Sabastián  Caboto  al  dicho  nuestro  Consejo,  con  el  proceso  é 
información  que  contra  él  hay,  yo  vos  mando  que  dentro  de días  primeros  si- 
guientes después  que  esta  mi  cédula  vos  fuere  notificada,  parezcáis  por  vos  ó  vues- 
tro procurador  á  dar  razón  de  la  causa  qué  tovistes  para  os  entrometer  en  cosa  que 
tan  notoriamente  pertenece  el  conocimiento  della  á  los  dichos  nuestros  Oficiales,  lo 
cual  vos  mando  que  así  hagáis  é  cumpláis,  so  pena  de  mili  castellanos  de  oro  para 
la  nuestra  cámara  é  fisco,  con  apercebimiento  que  vos  hacemos  que  mandaremos 
executar  en  vuestra  persona  é  bienes,  lo  contrario  haciendo,  la  dicha  pena  é  se  pro- 
veerá en  ello  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga. — (Hay  una  rúbrica)} 

Junto  con  esto,  la  Reina  ordenó  á  los  Oficiales  Reales  que  « porque 
quería  que  en  el  Consejo  de  las  Indias  se  vea  su  causa  [la  de  Caboto]  y  se 
haga  en  ello  lo  que  sea  justicia,  vos  mando  que  luego  enviéis  preso  al  dicho 
Sebastián  Caboto,  con  el  alguacil  desa  Casa,  al  dicho  nuestro  Consejo,  á 
costa  de  cualquier  salario  y  otra  cosa  que  en  esa  Casa  se  le  deba».^ 

Es  de  suponer  que  esta  orden  real  se  cumpliese  sin  demora,  y  existen 
antecedentes  para  creer  que  Caboto  salió  muy  luego  después  con  dirección 
á  Madrid,  en  calidad  de  preso,  pero  llevando  la  corte  por  cárcel,  con  fianzas 
que  para  el  efecto  otorgó».'" 


8.  Archivo  de  Indias,  143-3- 12.  Esta  real  cédula  no  lleva  fecha,  como  se  ve, 'pero  á  todas 
luces  es  de  5  de  Agosto  de  1530,  por  la  alusión  que  en  la  de  ese  día  á  ella  se  hace. 

g.  Real  cédula  citada  de  5  de  Agosto  de  1530. 

10.  Consta  lo  que  decimos  de  una  carta  dirigida  por  los  del  Consejo  á  la  Reina,  fecha  16  de 
Mayo  de  1531,  en  la  que  explicándole  el  motivo  de  la  prisión  de  Caboto,  decían  que  lo  había  sido 
á  solicitud  «de  los  parientes  de  algunas  personas  que  dicen  que  es  culpado  en  sus  muertes,  y  por 
otros  que  desterró,  y  también  á  pedimiento  del  Fiscal,  por  no  haber  guardado  las  instrucciones  que 
llevó;  y  así  fué  preso,  concluían,  y  dada  la  corte  por  cárcel,  con  fianzas». 

La  pregunta  de  la  Reina  resulta  un  tanto  extraña  después  de  haber  dirigido  la  real  cédula  de 
5  de  Agosto  ya  recordada.  Probablemente  quiso  tener  sobre  el  particular  algunos  más  detalles  de 
los  que  se  le  habían  anunciado  en  la  carta  de  31  de  Julio. 
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El  hecho  es  que  estaba  ya  en  aquella  ciudad  en  1 8  de  Septiembre  de 
ese  año  de  1530." 

La  prisión  de  Caboto  en  los  arsenales  de  Sevilla  no  ha  debido  durar, 
por  consiguiente,  más  de  unos  cuantos  días,  tal  vez  dos  semanas  escasas. 
El  que  se  eximiese  del  conocimiento  de  alguna  de  sus  causas  al  alcalde  de 
aquella  ciudad;  la  orden  despachada  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación para  que  le  enviasen  á  la  corte;  el  radicar  la  jurisdicción  real  en 
el  Consejo  de  hidias;  y,  por  último,  el  deseo  manifestado  luego  después 
por  la  Reina  de  que  se  le  informase  de  los  motivos  de  su  prisión,  todo  está 
manifestando  que  en  el  ánimo  de  aquélla  se  había  ido  operando  una  reac- 
ción favorable  á  la  persona  de  Caboto.  Los  hechos  posteriores  confirman, 
en  efecto,  ampliamente  esta  hipótesis. 

Casi  á  raíz  de  haber  llegado  Caboto  á  Madrid  dirigió  un  memorial  á 
la  Reina,  expresando  que  «bien  sabía  cómo  él  está  preso  por  nuestro  manda- 
do en  esta  nuestra  corte,  decía  aquélla,  por  algunas  cosas  de  que  es  acusa- 
do, acaecidas  en  el  viaje  de  que  agora  es  venido,  y  Nos  suplicó  y  pidió  por 
merced  le  mandásemos  pagar  de  lo  que  se  le  debe  del  salario  que  de  Nos 
tiene  en  esa  Casa  lo  que  fuésemos  servida  para  se  sustentar  é  seguir  su 
justicia»:  en  virtud  de  lo  cual,  y  previas  ciertas  garantías,  se  le  mandaron 
librar  cien  ducados." 

Su  mujer,  además,  había  continuado  percibiendo  la  asignación  que  le 
estaba  señalada. 

La  prisión  de  Caboto,  salvo  los  días  que  quedó  detenido  en  las  ata- 
razanas, se  redujo  á  no  ausentarse  de  la  ciudad  en  que  estuviese  la  corte,  y 
así,  después  de  haber  permanecido  en  Madrid  aproximadamente  un  mes,  en 
seguimiento  de  la  Reina  hubo  de  transladarse  á  Ocaña,  donde,  quizás  á  causa 
de  haberse  hecho  presente  por  sus  acusadores  que  pretendía  salir  de  allí, 
por  auto  del  Consejo  de  hidias  de  1 1  de  Enero  de  153 1,  se  le  notificó  otra 
vez  que  tuviese  «la  corte  por  cárcel  y  que  no  se  absenté  ni  vaya  della 
sin  licencia  de  Su  Majestad  ó  de  los  dichos  señores  del  Consejo,  so  pena 
de  confieso  en  todas  las  demandas  y  acusaciones  que  en  dicho  Consejo  le 


En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  la  siguiente  anotación  respecto  á  lo  que  costó  la  con- 
ducción de  Caboto  á  Madrid: 

«En  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  1 530  «se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Francisco  de 
Carvajal,  alguacil  desta  Casa,  diezinueve  mil  trescientos  é  ochenta  y  cuatro  maravedís  que  hobo  de 
haber  é  dio  por  cuenta  haber  gastado  en  llevar  desta  cibdad  á  Madrid  preso  á  Sebastián  Caboto 
con  él  y  con  la  gente  y  cabalgadurías  en  que  fueron  y  en  el  tiempo  que  estuvo. — Francisco  Tello. 
— Luis  Rodríguez  de  Alfaroti. 

11.  La  fecha  de  la  precedente  anotación  parece  indicar  que  la  llevada  de  Caboto  á  Madrid 
debe  haber  sido  poco  anterior  á  ella;  pero,  como  consta  en  el  proceso  que  le  siguió  el  Fiscal,  Ca- 
boto fué  notificado  allí  en  el  día  que  indicamos.  Veáse  la  página  181  del  tomo  II. 

12.  Véase  esta  cédula  entre  los  documentos  relativos  al  sueldo  de  Caboto  que  insertamos  en 
este  tomo. 
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están  puestas  é  de  cient  mili  maravedís  para  la  Cámara  é  fisco  de  Sus  Ma- 
jestades». 

De  la  respuesta  dada  por  Caboto  á  la  notificación  que  de  este  auto  se 
le  hizo,  en  laque  manifiesta  que  sólo  había  podido  obtener  de  un  amigo  que 
le  afianzase  hasta  por  50  o  6o  mil  maravedís,  y  que,  previa  su  caución  ju- 
ratoria  se  le  diese  la  ciudad  por  cárcel,  parece  deducirse  que  con  efecto 
había  estado  preso,  si  bien  en  los  documentos  no  se  encuentra  comprobación 
de  que  se  hubiese  innovado  en  el  Consejo,  ni  en  el  auto  á  que  acabamos  de 
referirnos  se  contiene  indicio  alguno  en  contrario.  El  hecho  fué  que  al  día  si- 
guiente, esto  es,  el  1 2  de  Enero  de  1 5  3 1 ,  le  afianzaron  de  cárcel  segura  An- 
tonio Ponce,  su  antiguo  subordinado,  y  otras  tres  personas,  hasta  en  la  suma 
indicada  por  el  Consejo,  siendo  de  notar  que  en  la  respectiva  escritura  figu- 
raron como  testigos  sus  dos  fieles  amigos  y  anteriormente  protegidos  su- 
yos: Francisco  César  y  Alonso  de  Valdivieso. '^ 

Unos  cuantos  días  después  Caboto  volvía  á  ocurrir  en  demanda  de 
más  auxilios  pecuniarios  á  cuenta  de  su  sueldo,  y  la  Reina,  por  cédula  de 
25  de  aquel  mes,  concedíale  nuevamente  veinte  ducados  de  oro"*  y  con 
pocos  días  de  intervalo  dictaba  todavía  una  al  mismo  intento,  en  vista  de 
que  Caboto  le  manifestó  la  estrechura  en  que  se  hallaba  por  falta  de  recursos 
y  haber  estado  enfermo  y  no  tener  con  que  seguir  sus  pleitos. '^  Y,  final- 
mente, en  1 1  de  Mayo,  la  mano  piadosa  de  la  Reina  le  mandaba  librar  á 
Caboto  «para  su  gasto»  otros  siete  mil  quinientos  maravedís.'^ 

Los  procesos  continuaban,  mientras  tanto,  su  curso,  y  así  en  3  de  Mayo 
de  1 53 1  se  notificaba  en  Ocaña  al  procurador  de  Caboto  la  sentencia  dic- 
tada por  el  Consejo  en  el  que  le  seguía  Francisco  de  Rojas,  por  la  cual  se 
le  condenaba,  «atenta  la  culpa  que  contra  el  dicho  capitán  Sebastián  Cabo 
to  resulta»,  en  un  año  de  destierro,  en  alguna  isla  que  se  señalaría,  el  cual 
debía  salir  á  cumplir  dentro  de  los  primeros  sesenta  días  siguientes;  y  á 
más,  á  que  dentro  de  los  quince  en  que  la  sentencia  causase  ejecutoria,  á 
entregar  á  Rojas  cien  ducados  de  oro  «por  razón  de  la  ofensa  y  daño» 
que  le  había  hecho  y  á  pagarle  el  valor  de  todos  los  bienes  que  Rojas  me 
tió  en  la  armada,  « ó  por  ello  su  justa  estimación » . 

Rojas  no  se  conformó  con  esta  sentencia  y  apeló  de  ella  diciendo  que 


13.  Los  documentos  relativos  á  estas  incidencias  de  la  fianza  los  hallará  el  lector  en  las  pági- 
nas 472-473  del  tomo  II. 

14.  Véase  íntegra  esta  cédula  y  el  abono  de  la  suma  decretada  entre  los  documentos  del  suel- 
do  de  Caboto,  lugar  indicado. 

15.  Id.,  id.  Esta  real  cédula  lleva  fecha  11  de  Marzo  y  ha  sido  publicada  primeramente  por 
Torres  de  Mendoza,  tomo  XXXII,  págs.  449-450.  Los  maravedís  librados  esa  vez  á  Caboto  fueron 
11,250. 

16.  Id  ,  id. 
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puesto  que  él  había  sido  abandonado  por  Caboto  en  una  isla  habitada  sólo 
de  caníbales,  debía  ser  condenado  en  el  mismo  género  de  pena  que  á  él 
le  dio,  «teniéndose  respeto  y  consideración  á  su  mala  intención  y  obra,  y 
nó  á  lo  que  después  subcedió;»  sin  otras  consideraciones  destinadas  á  mani- 
festar que  Caboto  había  procedido  respecto  de  él,  en  su  cargo  de  capitán 
general,  como  tirano  y  capital  enemigo  suyo;  ni  mucho  menos  pudiendo 
aceptar  en  que  sólo  se  le  condenase  á  pagarle  cien  ducados,  siendo  que  él 
había  recibido  más  de  veinte  mil  de  daño. 

Alguna  fuerza  hicieron  en  el  ánimo  de  los  jueces  las  razones  alegadas 
por  Rojas  en  apoyo  de  que  la  sentencia  debía  revocarse,  la  cual  al  fin  se 
confirmó  en  Medina  del  Campo,  el  i.°  de  Febrero  de  15 32, con  declaración 
de  que  el  año  de  destierro  se  aumentase  á  dos;  destierro  que  Caboto  de- 
bía cumplir  en  Oran,  sirviendo  á  Su  Majestad  á  su  costa,  «é  que  los  salga 
á  cumplir  cuando  por  Su  Majestad  ó  por  Nos  en  su  nombre,  expresaban 
los  jueces,  le  fuese  mandado,  é  salido  no  lo  quebrante.  Otrosí  le  condena- 
mos, añadían,  á  que  le  dé  é  pague  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  por  el  me- 
noscabo é  daño  de  los  rescates  que  llevó  en  la  dicha  armada,  veinte  mili 
maravedís,  en  que  los  tasamos  é  moderamos;  é  más  le  condenamos  en  las 
costas  desta  instancia». '7 

Catalina  Vázquez  seguía  por  su  parte,  con  más  ardor  si  cabe  que  Ro- 
jas, el  proceso  que  tenía  iniciado  á  Caboto.  Por  la  situación  precaria  en  que 
se  veía  á  causa  de  no  habérsele  acudido  con  la  pensión  que  le  estaba  asignada 
á  su  hijo  Martín  Méndez,  la  Reina,  en  30  de  Diciembre  de  1530,  dispuso 
que  se  le  entregaran  cincuenta  mil  maravedís,'^  merced  á  que  debe  haber 
sobrevivido  muy  poco,  por  cuanto  en  1 1  de  Marzo  del  año  siguiente  y  es- 
tando ya  el  proceso  en  estado  de  fallarse,  se  mandaba  emplazar  á  sus 
herederos  á  fin  de  que  alegasen  lo  conveniente  á  su  derecho  «y  al  veer, 
determinar é sentenciar  el  dicho  pleito  é  causa ».'9  La  sentencia,  sin  embargo, 
sólo  vino  á  dictarse  en  Avila  el  4  de  Julio,  en  sus  términos  es  casi  idéntica 
á  la  recaída  en  el  proceso  de  Rojas,  y  por  ella  se  condenaba  á  Caboto  en 
un  año  de  destierro,  después  de  cumplido  el  que  le  estaba  señalado  ante- 
riormente, á  pagar  cuarenta  mil  maravedís  á  los  herederos  de  la  Vázquez 
y  en  las  costas  de  la  causa.  Este  fallo  fué  confirmado  en  Avila  en  i.*^  de 
Febrero.de  1532,  sin  más  aditamento  que  la  declaración  de  que  el  destie- 
rro de  Caboto  debía  tener  lugar  en  Orán.^° 


17.  Véanse  las  dos  sentencias  entre  los  documentos  del  tomo  II.  Adjunto  va  el  facsímil  de  la 
de  segunda  instancia. 

18.  Documento  número  CXI,  pág.  82,  tomo  II. 

19.  Documento  número  CLIII,  pág.  475. 

20.  Ambas  sentencias  las  insertamos  en  las  páginas  473-475  del  tomo  IT.  La  ejecutoría  de  la 
segunda  ha  sido  publicada  en  las  páginas  1 90-1 17  de  los  Autógrafos  de  Cfis/óbal  Colón  y  Papeles 
de  América,  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  Madrid,  1892,  folio. 
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Más  afortunado  había  andado  Caboto  en  el  proceso  que  le  seguía  el 
Fiscal,  en  el  cual  se  resolvió  que  por  pena  debía  llevar  el  tiempo  que  había 
estado  preso  y  detenido." 

En  ejecución  de  las  sentencias  dictadas  á  favor  de  Rojas  y  de  la  Váz- 
quez y  á  fin  de  pagar  las  sumas  en  que  había  sido  condenado,  Caboto  soli- 
citó y  obtuvo  de  la  Reina  que  para  que  no  se  le  molestase  en  su  per- 
sona y  en  vista  de  no  tener  bienes  propios,  según  decía,  se  ordenase  á  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  aquellas  sumas  se  sacasen  de 
la  parte  insoluta  de  su  sueldo  que  aún  se  le  debían^^  y  que  pagadas  así 
esas  condenaciones,  se  le  siguiesen  abonando  sus  gajes  de  piloto  mayor, 
tanto  por  lo  pasado  como  para  lo  de  adelante.  Llevada  esta  petición  al 
promotor  fiscal,  se  opuso  á  ella,  «porquel  salario  de  piloto  mayor,  dijo, 
requería  residir  en  esa  cibdad  [Sevilla]  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  había 
estado  muchos  años  absenté  della  por  la  mar,  sirviendo  en  otro  oficio  de 
capitán,  é  que  en  el  dicho  viaje  non  ganó  el  dicho  salario,  porque  en  él-non 
fizo  lo  que  debía,  cuanto  más  que  ha  estado  mucho  tiempo  en  nuestra  Corte 
detenido  por  sus  culpas,  dejando  de  servir  en  los  dichos  oficios ».^3  Por  más 
razonables  que  puedan  parecer  los  argumentos  aducidos  por  el  Fiscal,  lo 
cierto  fué  que  la  Reina  se  desentendió  de  ellos  y  ordenó  á  los  Oficiales 
Reales  que  pagasen  las  sumas  en  que  Caboto  había  sido  condenado  de  los 
maravedís  que  le  eran  debidos  por  lo  pasado,  se  le  entregasen,  además, 
cincuenta  mil  maravedís,  y,  finalmente,  que  «de  ahí  en  adelante  los  mara- 
vedís que  hobiere  de  haber  por  razón  de  los  dichos  oficios  se  los  libréis  é 
paguéis  conforme  á  sus  provisiones,  dendel  principio  deste  presente  año,  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  é  sigund  que  en  las  dichas 
provisiones  se  contiene».""* 

Como  se  ve,  Caboto  volvía  de  lleno  á  entrar  en  el  goce  de  sus  gajes 
y  empezaba  á  disfrutar  otra  vez  del  favor  real.  Se  explicará  por  esto  que 
de  hecho  quedaran  sin  cumplirse  las  sentencias  ganadas  por  Rojas  y  la 
Vázquez  en  cuanto  á  su  destierro  á  Orán.^^ 


21.  La  sentencia  de  primera  instancia  fué  dada  en  Medina  del  Campo,  en  4  de  Febrero  de 
1 532^  y  la  confirmatoria,  allí  mismo,  el  2  de  Marzo  de  ese  año.  Véase  también  su  texto  íntegro  en 
el  tomo  II,  págs.  214  y  217. 

22.  Véase  la  real  cédula  de  12  de  Marzo  de  1532  por  lo  relativo  á  los  herederos  de  Catalina 
Vázquez,  página  loi  del  tomo  II;  y  la  tocante  á  la  cantidad  que  había  de  percibir  Rojas,  que  eran 
75,010  maravedís,  en  este  tomo,  documentos  de!  sueldo  de  Caboto.  En  13  de  Abril  consta  que  se 
le  pagaron  á  Rojas.  Ese  mismo  día  recibieron  las  hermanas  de  Méndez  56,433  maravedís. 

23.  No  hemos  visto  esta  petición  del  promotor  fiscal,  pero  su  contexto  aparece  en  la  real  cé- 
dula de  12  de  Marzo  de  1532,  que  insertamos  en  la  página  100  del  tomo  II. 

24.  Real  cédula  citada  de  12  de  Marzo. 

25.  Los  procesos  de  que  hemos  hablado  no  fueron  todavía  todos  los  que  se  siguieron  á  Ca- 
boto, pues  aún  debió  salir  á  la  defensa  de  los  que  le  iniciaron  Silvestre  de  Brine  en  su  calidad  de 
padre  de  Octaviano,  de  que  tratamos  en  la  biografía  de  éste,  y  que  perdió  también  Caboto;   y   el 
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A  la  vez  que  Caboto  se  hallaba  envuelto  en  tales  procesos,  muchos  de 
sus  compañeros  de  la  expedición  al  Río  de  la  Plata  se  veían  por  su  parte 
obligados  á  acudir  á  los  tribunales.  No  pocos  de  ellos  para  procurarse  los 
elementos  indispensables  á  tan  larga  navegación  como  la  proyectada  á  las 
Molucas,  se  habían  visto  constreñidos  á  contraer  deudas  que  á  su  vuelta  de- 
bían cancelar  con  especias  de  las  que  se  esperaba  traerían,  y  á  su  regreso  á 
Sevilla  fueron  demandados  para  que  cumpliesen  sus  compromisos,  cosa  que 
les  era  imposible  efectuar,  por  cuanto,  como  sabemos,  habían  aportado  al 
Río  de  la  Plata,  de  donde,  por  otra  parte,  salvo  uno  que  otro  esclavo  ad- 
quirido fiado  en  San  Vicente,  nada  llevaron  á  su  vuelta.  Apremiados  así 
para  que  cancelasen  sus  deudas  en  especias,  ó  en  su  defecto  lo  que  valiera 
cada  quintal  de  éstas,  ocurrieron  al  monarca  para  conseguir  que  sus  com- 
promisos se  tuviesen  por  cancelados  «con  los  grandes  trabajos  que  en  el 
dicho  viaje  habían  pasado»,  obteniendo  al  intento  una  orden  real  á  fin  de 
que  no  fuesen  por  ello  ejecutados. ^^  .  ,  v 

Y  como  tampoco  habían  recibido  sueldo  alguno,  reclamaron  igualmen- 
te del  monarca  para  que  se  les  pagase.  Se  dispuso  en  vista  de  eso,  que  se 
vendiese  la  «Santa  María  del  Espinar»  para  con  su  producido  hacer  un  abono 
de  treinta  mil  maravedís  á  algunos  de  ellos,  que  encabezaba  Antonio  Pon- 
ce;^^  y  en  virtud  de  nuevas  gestiones,  se  repitió  la  misma  orden  ampliándola 
á  la  venta  de  las  dos  naves  de  Caboto,  á  las  del  cobre  y  municiones  y  demás 


de  Sebastián  Rodríguez,  que  había  sido  su  apoderado  y  servídole  de  fiador  de  cárcel  segura  en 
Ocaña.  La  siguiente  cédula  del  Consejo  da  fe  de  cómo  Caboto  quiso  entrampar  parte  de  sus  hono- 
rarios á  Rodríguez  y  del  temperamento  que  hubo  que  tomar  para  que  le  pagase: 

«Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.  de  su  parte  hacemos  saber  á  vos  los  sus  Oficiales 
que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  Sebastián  Ruiz 
hizo  relación  en  este  Consejo  que  el  capitán  Sebastián  Caboto  le  asentó  de  salario  en  cada  un  año 
porque  le  ayudase  en  los  negocios  que  tuviese  y  se  le  recresciesen  en  este  Consejo,  cuatro  mili  y 
quinientos  maravedís,  é  que  él  le  ha  ayudado  é  gozado  del  dicho  salario  cuatro  años  y  dos  meses 
hasta  en  fin  del  mes  de  Octubre  pasado,  de  lo  cual  y  de  cuatrocientos  y  cincuenta  y  ocho  mara- 
vedís que  diz  que  ha  pagado  por  él  de  derechos,  le  queda  debiendo  diez  mili  é  docientos  é  ocho 
maravedís,  que  aunque  se  ios  ha  enviado  á  pedir  no  se  los  ha  querido  pagar,  de  que  rescebía  agra- 
vio, é  suplicó  que  se  vos  mandase  que  vosotros  se  los  pagásedes  de  cualquier  salario  é  otras  cosas 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  tuviese  en  esa  Casa:  lo  cual  por  Nos  visto,  é  por  la  obligación  que 
el  dicho  Sebastián  Caboto  hizo  al  dicho  Sebastián  Ruíz  para  la  paga  del  dicho  su  salario,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  este  nuestro  mandamiento,  por  el  cual,  de  parte  de  Su  Majestad, 
vos  mandamos  que  si  dentro  de  tercero  día  no  mostrare  ante  vosotros  el  dicho  Sebastián  Caboto 
cómo  ha  pagado  al  dicho  Sebastián  Ruiz,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  los  dichos  diez  mili  é  do- 
cientos  é  ocho  maravedís,  que  ansí  le  resta  debiendo  del  dicho  salario  é  derechos  que  ansí  pagó 
por  él,  vosotros  se  los  deis  é  paguéis  luego  de  cualesquier  maravedís  é  salario  que  en  esa  Casa 
están  mandados  pagar  al  dicho  Sebastián  Caboto. — Fecha  en  Madrid,  á  diez  é  siete  días  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años. — Entiéndese  que  ha  de  mostrar  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  paga  ó  quita  ó  otra  razón  justa  que  impida  la  dicha  paga. — Señalado  de  los  señores 
Beltrán,  Caravajal,  etc.» — Archivo  de  Indias,  148-2-2,  libro  III. 

26-  Real  cédula  de  4  de  Abril  de  1531.  Documento  CXV. 

27.  Real  cédula  de  1°  de  Septiembre  de  1530,  p.  79,  t.  II. 
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enseres,  para  repartir  el  producido  á  prorrata  entre  todos  los  que  llevaron 
sueldo,  reteniendo  «la  octava  parte  de  todo  el  valor  é  tercio  de  las  dichas 
naos»  para  los  herederos  de  los  difuntos. ^^  Y  á  pesar  de  que  los  armado- 
res, instruidos  del  caso,  se  opusieron  á  semejante  entrega,  alegando  que 
las  naves  se  habían  comprado  con  dineros  de  ellos  y  eran  suyas  por  consi- 
guiente, todavía  la  Reina  dispuso  que  se  cumpliese  lo  que  al  respecto  tenía 
mandado. ^^ 

Ya  por  esos  días  y  en  vista  de  que  nada  habían  conseguido  de  los 
armadores,3°  en  lo  de  Diciembre  de  1530,  Antonio  Ponce,  á  nombre  suyo 
y  de  otros  tripulantes^'  de  la  armada  de  Caboto  inició  un  pleito  á  la  Coro- 
na, diciendo  que  él  y  sus  compañeros  habían  servido  al  Rey  en  esa  jornada 
«con  muy  grandes  trabajos  y  fatigas  y  peligros  y  derramamiento  de  san- 
gre y  pérdidas  de  sus  haciendas,  y  que  al  presente,  agregaba,  no  tienen 
un  solo  maravedí  que  gastar  ni  con  qué  mantenerse»;  que  ellos  andaban 
ya  cuatro  meses  en  esa  demanda;  que  el  principial  fornecedor  era  el  mismo 


28.  Real  cédula  de  12  de  Octubre  de  1530.  Documento  CXII.  Como  no  se  hubiese  presentado 
comprador,  se  dispuso  en  17  de  Febrero  de  1531  que  las  naves  se  pusiesen  en  almoneda.  Véase  la 
real  cédula  de  esa  fecha  bajo  el  número  XIII  de  los  documentos  de  este  tomo. 

29.  Id.  de  22  de  Junio  de  1531.  Documento  CXIII. 

30.  «El  cual  sueldo  pidieron  á  los  dichos  armadores,  á  los  cuales  respondistes  que  no  debía- 
des  nada,  ni  érades  obligados  á  se  los  pagar».  Real  cédula  de  i."  de  Septiembre  de  1530,  página  80, 
t.  II. 

31.  Los  demandantes  eran:  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  armada;  Nicolao  de  Ñapóles,  maes- 
tre; Pedro  de  Morales,  gentil-hombre;  Juan  Griego,  de  Corón,  carpintero  é  maestre;  Domingo  de 
Miqueli,  de  Venecia,  calafate;  Juan  María  de  Gorgo,  contramaestre;  Pedro  Hogazón,  Tomás  Ter- 
man,  inglés;  Pedro  Castellano,  Cristóbal  Barbusley,  Per  Andrea  de  Venecia,  Pedro  de  Chavarri,  Juan 
Vizcaíno,  de  Cibdad  Rodrigo,  paje;  Martín  Corzo  de  Lantívar,  lombardero;  Juan  de  Valdivieso, 
gentil-hombre;  Alonso  Bueno,  id.;  Sebastián  Cabezola  del  Finar,  marinero;  Juan  Miguel,  despense- 
ro de  la  capitana;  Antonio  Piran  de  Lípar,  Bozo  de  Ragoces,  marinero;  Alonso  Pérez  de  Astu- 
rias, marinero;  Andrés  de  Villoría,  criado  de  Martín  Méndez;  Alvar  Núñez  de  Balboa,  gentil-hom- 
bre; Lorenzo  de  Castro,  id.;  Gonzalo  Núñez,  criado  del  tesorero;  Juan  Ramírez,  marinero,  Esteban 
Boto,  grumete;  Francisco  de  Saboya;  Giralte,  lombardero;  Juan  Griego,  marinero;  Batista  Geno 
vés,  carpintero;  Pero  de  Aya,  marinero;  Pero  Díaz,  herrero;  Anrique  de  Remua,  lombardero;  Adrián 
Remua,  grumete;  Ortuño  de  Arana,  id.;  Juan  de  Oviedo,  tonelero;  Ortuñó  de  Aguirre,  marinero; 
Marco  de  Venecia,  guardián,  Francisco  de  Salazar,  criado  del  capitán  Rojas;  Gabriel  Rifos,  cata- 
lán, criado  de  Miguel  Rifos;  Pedro  de  Mesa,  cirujano;  Juan  de  Santander,  contramaestre  de  la 
«Santa  María  del  Espinar»,  vecino  de  Sevilla;  Enrique  Patimer,  inglés,  de  la  misma  vecindad;  Ca- 
talina de  Matienzo,  viuda  de  Domingo  de  Ochandiano,  contador,  difunto;  Antonio  de  Montoya, 
vecino  de  Lepe,  que  se  presentó  en  Avila  el  18  de  Agosto  de  1531,  cuya  petición  de  sueldo  como 
contador  contradijo  el  fiscal  Villalobos;  Gregorio  Caro,  que  lo  hizo  por  procurador,  titulándose 
«capitán  de  S.  M.»  Hernán  Rodríguez,  criado  del  capitán  Rojas;  el  mismo  capitán  Francisco  de 
Rojas;  Diego  Núñez,  boticario,  vecino  de  Peñafiel,  como  los  dos  anteriores;  Luis  de  León,  grume- 
te, vecino  de  Aviles;  Juan  de  Tordesillas,  como  padre  de  Luis  Ramírez;  Elvira  Rodríguez,  vecina 
de  Medina  del  Campo,  mujer  de  Juan  Sanz,  como  madre  de  Bartolomé  Sanz  de  Medina,  que 
murió  en  el  Río  de  la  Plata;  Alonso  Bueno,  y  los  herederos  de  Juan  de  Landaburu,  fallecido  asi- 
mismo en  el  Río. 

Entre  los  primeros  que  ocurrieron,  junto  con  Ponce,  en  solicitud  de  sus  sueldos,  debemos  con- 
tar todavía  á  Nicolás  de  Ñapóles  y  á  Francisco  César. 
21 
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Rey,  «y  en  cuanto  á  esto  pedimos  y  suplicamos  á  V.  M.,  expresaba,  que 
mire  y  acate  que  la  tierra  y  propiedad  que  nosotros  descubrimos  en  esta 
jornada  queda  á  V.  M.  y  della  le  ha  de  venir  después...  grandes  prove- 
chos y  acrecentamiento  de  sus  rentas». 

Contestó  el  licenciado  Villalobos  en  29  de  Enero  de  1531,  por  lo  que 
tocaba  al  patrimonio  real,  alegando  que  Caboto  «se  ofreció  á  hacer  la  di- 
cha armada  y  él  fué  el  principal  y  á  cuyo  cargo  fué,  y  si  V,  A.  le  dio  licen- 
cia para  la  hacer,  fué  limitada  para  el  descubrimiento  de  las  dichas  islas 
[Tarsis  y  Ofir]  y  nó  para  otras  partes,  lo  cual  las  partes  contrarias  desde 
el  principio  supieron,  y  para  efecto  de  este  viaje  limitado,  las  partes  contra- 
rias juraron  de  le  obedecer,  yendo  su  vía  derecha,  la  cual  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  tomó  excediendo  los  fines  de  la  contratación  para  que  le  esta- 
ba expedida  la  licencia  y  jurisdicción,  y  fuera  de  los  dichos  límites  las  partes 
contrarias  no  estaban  obligadas  á  le  obedecer  ni  guardar  juramento»,  etc. 
Pedía,  pues,  en  conclusión,  que  la  cobranza  no  podía  ser  á  cargo  del  pa- 
trimonio real. 

Más  tarde,  sin  embargo,  Antonio  Ponce  y  sus  consortes  desistie- 
ron de  su  demanda  contra  el  Fisco  y  la  dirigieron  contra  los  armadores, 
los  cuales,  después  de  recibida  la  causa  á  prueba,  el  30  de  Noviembre  de 
1 5  3 1 ,  solicitaron  dos  años  de  plazo  para  rendirla,  alegando  que  algunos 
de  los  testigos  de  quienes  pensaban  valerse  se  hallaban  por  entonces  en 
Inglaterra  y  en  diversas  partes  de  América  y  aún  en  Asia;  habiendo,  en 
efecto,  obtenido,  previa  información,  uno  de  año  y  medio. 3-  Al  cabo  de 
seis  años  que  duraba  el  pleito  se  dictó  sentencia,  por  la  cual  se  mandó 
á  los  armadores  pagasen  á  los  demandantes  sus  sueldos  desde  que  partie- 
ron de  Sevilla  hasta  que  llegaron  al  Río  de  la  Plata,  y  desde  que  de  allí 
salieron  hasta  su  arribo  á  España;  pero  por  la  de  segunda  instancia,  dada 
en  Toledo  el  23  de  Diciembre  de  1537,  se  revocó  aquélla,  absolviendo  y 
dando  por  libres  á  los.  armadores. ^3 


32.  En  los  Autógrafos  de  CiHstóbal  Colón  de  la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba,  pp.  1 18-120, 
se  ha  insertado  la  real  cédula  por  la  que  se  ordenó  á  los  armadores  que  rindiesen  la  información 
de  que  se  trata.  Salió  con  dos  erratas  graves:  Mafra  por  Matía  y  Rocelbarlo  por  Roger  Bario. 

33.  Bajo  el  número  CLIX  de  los  Documentos  del  tomo  II  encontrará  el  lector  los  más  im- 
portantes que  se  produjeron  durante  la  secuela  del  juicio,  cuyo  extracto  alargaría  demasiado  el 
texto.  En  el  curso  de  nuestro  relato  los  hemos  podido  utilizar  en  muchos  de  los  detalles  que 
encierran,  especialmente  por  lo  relativo  á  la  organización  de  la  armada  de  Caboto  y  á  la  suerte  que 
corrieron  algunos  de  sus  tripulantes.  En  el  presente  volumen  y  bajo  el  número  XI  insertamos 
todavía  un  tercer  interrogatorio  de  Antonio  Ponce,  que  aunque  muy  parecido  á  los  dos  que  se  ha- 
llan en  el  tomo  II,  nos  presenta  la  oportunidad  de  dar  á  conocer  la  declaración  de  Esteban  Gómez, 
el  célebre  descubridor  de  gran  parte  de  la  costa  oriental  de  los  Estados  Unidos  de  América,  Aña- 
dimos también  dos  reales  cédulas,  la  primera  dictada  á  favor  de  los  armadores  para  que  los  de- 
mandantes, que  se  enumeran,  se  presentasen  á  jurar  de  calumnia;  y  la  otraj  por  la  que  se  ordena 
que  Alonso  de  Santa  Cruz,  en  cuyo  poder  paraban,  en  1537,  presentase  los  libros  de  la  armada. 
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Del  interrogatorio  de  Ponce  resulta  que  los  marineros  tenían  de  sueldo  i,2co  maravedís;  los 
grumetes^  800;  los  pajes,  500;  y  los  maestres  y  otros  oficiales  de  la  armada  «conforme  á  como  se 
dio  en  la  de  Magallanes  é  más  sus  quintaladas  á  cada  uno»;  debiendo  todos  recibir  adelantado  el 
de  cuatro  meses. 

Por  otras  reales  cédulas,  que  insertamos  bajo  los  números  CVII,  CX,  CXVI  y  CXVII  se  ha- 
bía ordenado  antes  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  recibiesen  las  escrituras  que 
presentasen  los  armadores  ó  pidiesen  los  demandantes;  y  otro  tanto  se  dispuso,  respecto  de  estos 
últimos,  por  los  papeles  que  paraban  en  poder  del  escribano  de  la  Casa  Juan  de  Eguíbar,  y  asi- 
mismo de  Caboto,  por  las  escrituras  y  asientos  de  la  armada,  los  cuales  «diz  que  estaban  en  su 
poder». 
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Resultados  generales  negativos  del  viaje  de  Caboto. — Pretende  verificar  una  segunda  expedición 
al  Río  de  la  Plata. — Entre  las  condiciones  y  ventajas  que  para  ella  establece,  solicita  el 
hábito  de  la  Orden  de  Santiago. — Entra  de  nuevo  en  sus  funciones  de  piloto  mayor. — 
Reemplazantes  que  según  Antonio  de  Herrera  tuvo  en  ese  cargo  durante  su  ausencia. — 
Notas  biográficas  acerca  de  Ñuño  García. — Id.  de  Juan  Vespuche. — Andrés  de  San  Mar- 
tín y  Antonio  López  de  Aguiar  obtienen  licencia  para  sacar  copias  del  Padrón  Real  (notas). 
— Algunas  disposiciones  reales  dictadas  para  el  ejercicio  del  cargo  de  piloto  mayor  du- 
rante la  ausencia  de  Caboto. — Examen  de  los  pilotos  que  iban  á  las  Indias  y  lo  que  sobre 
el  particular  decía  Caboto. — Reglamento  que  para  el  caso  se  dictó. — Diego  Ribero  y 
Alonso  de  Cháv^ez,  pilotos  mayores  en  ausencia  de  Caboto. — Noticias  biográficas  de  am- 
bos.— Id.  de  Andrés  García  Niño,  Francisco  de  Torres,  Vasco  Gallego,  Juan  Serrano, 
Francisco  de  Coto,  Juan  Rodríguez  Mafra,  Andrés  de  San  Martín  y  Andrés  de  Morales, 
pilotos  (notas). — Carlos  V  encarga  la  construcción  de  un  mapa  á  Caboto. — Noticias  que 
éste  da  de  algunos  de  sus  trabajos  cartográficos. — La  bola  de  mapa-mundi. — Caboto  es 
llamado  á  la  Corte. — Declaración  que  presta  en  el  pleito  de  don  Luis  Colón. — Ignorancia 
que  manifiesta  en  ella.— Mándase  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  en  el  cobro  indebido 
de  derechos  que  se  le  achacaba  llevar  en  el  examen  de  pilotos. — Consultas  que  hace  res- 
pecto á  ciertos  puntos  que  tocaban  al  ejercicio  de  su  cargo. — Alonso  de  Santa  Cruz  es  re- 
cibido por  cosmógrafo  real. — Algunos  datos  biográficos  de  su  persona. — Noticias  que  el 
Emperador  manda  se  le  comuniquen  para  sus  trabajos. — Dispone  que  para  hacer  sus 
cartas  é  instrumentos  de  navegación  Caboto  se  asesorase  con  Santa  Cruz. — Incidencias 
que  median  entre  ambos  con  este  motivo. — Muchos  documentos  inéditos  relativos  á  Santa 
Cruz  (nota). — Comienza  el  monarca  á  abrigar  dudas  respecto  de  la  competencia  de  Cabo- 
to.— Le  ordena  que  se  junte  dos  veces  par  semana  con  los  cosmógrafos  reales. — Caboto 
es  denunciado  de  pretender  en  unión  con  Diego  Gutiérrez  ser  los  únicos  vendedores  de 
cartas  de  navegar. — Noticias  de  Gutiérrez. — Los  portugueses  Jorge  y  Pedro  Reinel  (nota). 

OR  más  que  el  viaje  de  Caboto  hubiese  concluido  en  un  fra- 
caso completo,  por  la  manera  de  llevarlo  á  cabo,  por  la  des- 
moralización que  él  mismo  introdujo  entre  sus  subordina- 
dos y  por  los  resultados  obtenidos,  que,  salvo  la  parte 
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explorada  del  Paraná,  fueron  completamente  nulos  y  costaron  la  vida  á 
más  de  la  tercera  parte  de  su  gente,  y  cuando  en  España  se  veía  envuelto 
en  los  procesos  que  el  Fiscal,  Rojas  y  los  herederos  de  Méndez  le  seguían, 
se  imaginó  que  Carlos  V  estaría  aún  dispuesto  á  celebrar  con  él  otra  capi- 
tulación para  un  nuevo  viaje  de  descubrimiento.  En  efecto,  allá  por  el  mes 
de  Marzo  de  1531/  Caboto  presentó  un  memorial  al  Emperador  ofrecien- 
do ir  otra  vez  á  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  al  Catayo  Oriental  y  á  Cipan- 
go  y  también  hasta  los  «lequos  é  sendios  é  rumios»,  y  á  la  Gran  Tartaria 
y  á  otras  cualesquier  islas  y  tierras  que  estuviesen  dentro  de  los  límites 
asignados  á  España  por  la  línea  de  demarcación  establecida  con  Portugal. 

Demandaba  licencia  para  armar  hasta  tres  naves,  una  de  cien  y  dos 
desesenta  toneles,  y  tres  más  en  caso  necesario,  tripuladas  hasta  por  cien 
hombres  y  convenientemente  avitualladas  y  amunicionadas  para  un  viaje  de 
dos  años,  el  cual  debía  efectuar  por  el  estrecho  de  Magallanes  ó  por  cual- 
quiera otra  parte  que  á  él  le  pareciese  conveniente.  Esperaba  que  todo  po- 
dría estar  á  punto  para  fines  de  Agosto  ó  mediados  de  Septiembre  de 
1532,  á  cuyo  intento  solicitaba  como  gracia  especial  que  ante  todas  cosas 
se  viesen  y  sentenciasen  los  procesos  que  se  le  seguían  por  el  Fiscal,  por 
Rojas  y  por  los  herederos  de  Martín  Méndez. 

El  monarca  debía  contribuir  con  cuatro  mil  ducados;  mantenerle  co- 
rriente sus  sueldos  de  capitán  y  piloto  mayor;  darle  á  fondo  perdido  qui- 
nientos ducados,  y  asignarle  mientras  anduviese  en  el  viaje  una  gratificación 
adicional  de  trecientos  mil  maravedís  al  año.  Exigía  también,  aleccionado 
por  la  experiencia  de  lo  pasado,  que  se  le  dejase  en  completa  libertad  para 
nombrar  las  tripulaciones,  desde  capitán  á  paje;  que  en  las  tierras  que  des- 
cubriese, en  la  parte  que  señalase,  se  le  hiciese  merced  de  treinta  leguas 
de  extensión,  y  de  unas  veinte  en  el  Río  de  la  Plata,  las  que  él  eligiese  des- 
pués que  el  adelantado  de  Canarias,  que  se  decía  iba  á  obtener  la  conquis- 
ta y  colonización  de  aquellas  regiones,  hubiese  tomado  para  sí  las  que  le 
correspondían. 

No  hablaremos  de  otros  detalles  incidentales  que  se  referían  á  dere- 
chos reales  de  entrada  y  salida  de  efectos,  almojarifazgos,  á  su  facul- 
tad de  repartir  y  encomendar  indios  y  tierras,  etc.;  pero  sí  debemos  insis- 
tir en  una  cláusula  que  resulta  bastante  curiosa,  y  es  la  siguiente:  «ítem. 
Porque  al  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  en  el  viaje  que 
hizo,  Su  Majestad  le  prometió  de  hacer  darle  el  hábito  de  Santiago  cuando 


I.  El  memorial  de  Caboto  de  que  vamos  á  ocuparnos  no  lleva  fecha  alguna,  y  la  que  señala- 
mos se  deduce  de  que  habla  en  él,  como  pendientes,  de  los  procesos  que  se  le  seguían  por  Rojas  y 
las  hijas  de  Catalina  Vázquez,  la  cual  debe  haber  fallecido,  según  queda  indicado  en  Enero  de 
1531.  Entre  esos  días  y  los  que  mediaron  hasta  dictarse  la  sentencia  del  proceso  de  Rojas  notificada 
á  Caboto  el  3  de  Mayo,  puede,  pues,  colocarse  la  presentación  del  memorial  á  que  aludimos. 
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fuese  vuelto  del  dicho  viaje,  y  los  trabajos  que  rescibió  ansí  por  la  mar 
como  por  la  tierra  que  descubrió  en  el  tiempo  que  por  allá  estuvo  son 
muy  notorios,  pide  é  suplica  á  V.  M.  le  faga  merced,  efetuándose  el  di- 
cho viaje  que  agora  pretende  de  hacer,  de  mandarle  dar  el  dicho  hábito, 
pues  que  el  efeto  por  que  se  pide  es  para  mejor  y  más  honradamente  ser- 
vir á  Su  Majestad  en  este  viaje  é  con  más  abtoridad  le  obedezcan  los  que 
en  la  dicha  armada  fueren». 

Hemos  querido  transcribir  á  la  letra  esta  cláusula  porque  servirá  para 
aclarar  el  punto  de  si  Caboto  fué  ó  nó  caballero  de  alguna  Orden  en  Es- 
paña. Él  habla  de  que  Carlos  V  antes  de  su  partida  para  el  viaje  á  las  Mo- 
lucas  le  ofreció  aquella  distinción  y,  como  se  ve,  volvía  á  solicitarla  para  el 
caso  de  que  ese  segundo  viaje  que  proyectaba  se  realizase.  No  había,  así, 
al  parecer,  motivo  alguno  para  no  sostener  la  negativa,  confirmada  por  lo 
demás  en  el  hecho  de  no  encontrarse  su  nombre  en  las  listas  de  caballeros 
de  Santiago  ó  de  Calatrava,  si  no  fuera  que  en  el  retrato  suyo  aparece  con 
la  inscripción  de  «miles  auratus»,  si  bien  nó  con  las  insignias  de  ninguna 
de  aquellas  Ordenes.  Puede,  pues,  asegurarse  que  Caboto  no  tuvo  aquella 
distinción  en  España.- 

Previa  esta  ligera  digresión  que  las  palabras  del  documento  que  ana- 
lizamos nos  han  ofrecido,  volvamos  al  proyecto  del  nuevo  viaje  ideado  por 
Caboto.  Como  se  comprende,  en  su  fondo  implicaba  un  verdadero  atrevi- 
miento, después  del  lastimoso  fracaso  que  experimentó  en  el  que  acababa 
de  hacer,  y  tal  fué  la  ninguna  importancia  que  le  dieron  los  Consejeros  de 
Indias  y  el  mismo  Emperador,  siempre  tan  deseoso  de  que  se  realizasen 
semejantes  empresas  para  las  cuales  se  apresuraba  á  buscar  el  concurso 
de  pilotos  aún  extranjeros,  que  ni  siquiera  lo  proveyeron!  El  mismo  Cabo- 
to, convencido  quizás  por  su  parte  que  con  él  no  se  volvería  á  tratar  de 
empresa  análoga  á  la  que  proponía,  tampoco  insistió  más  sobre  el  parti- 
cular. Hubo,  pues,  concluidos  los  procesos  que  se  le  seguían,  y  quizás 
antes,  de  regresar  á  Sevilla  para  continuar  desempeñando  sus  funciones  de 
piloto  mayor. 

Ya  hemos  visto  que  la  Reina,  junto  con  hacerse  desentendida  respecto 
al  destierro  á  Oran  en  que  había  sido  condenado,  en  Marzo  de  1532  orde- 
nó á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que,  á  contar  desde  el  i,° 


2.  Véase  la  disquisición  que  Harrisse  dedica  con.  su  acostumbrada  erudición  á  este  punto  de 
la  vida  de  Caboto  por  lo  relativo  á  Inglaterra  en  las  páginas  376-368  de  su  John  and  Sebastian 
Cabot. 

Al  paso  que  Caboto  se  vio  privado  de  tal  honor,  también  la  historia  ha  quedado  defraudada  en 
no  conocer  los  antecedentes  de  familia  de  Caboto,  siendo,  como  era,  necesario  rendir  una  infor- 
mación para  acreditar  limpieza  de  sangre  de  los  ascendientes  del  aspirante.  En  todo  caso,  nos  pa- 
rece muy  difícil  que  Caboto  hubiese  logrado  pjoducir  esa  información  desde  España. 
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de  Enero  de  ese  año,  se  le  siguiesen  abonando  los  sueldos  que  le  estaban 
asignados,  cuyo  primer  tercio  percibió  Caboto  en  Sevilla  el  7  de  Mayo,  día 
sin  duda  muy  inmediato  al  de  su  llegada  allí.^  Antes  de  verlo  entrar  en 
funciones,  cabe  preguntarse  si  tuvo  sustituto  en  el  cargo  durante  los  años  que 
duró  su  ausencia  de  España.  Caboto,  en  el  memorial  que  acabamos  de  ana- 
lizar, solicitaba  expresamente  que  se  le  permitiese  nombrar  uno,  caso  de 
realizar  su  viaje,  circunstancia  que  no  aparece  contemplada  en  la  capitula- 
ción para  su  expedición  á  las  Molucas;  pero  del  tenor  de  la  real  cédula  de 
12  de  Marzo  de  1532  se  deduce  que  con  efecto  dejó  «tiniente»/ 

No  hemos  podido  encontrar  en  los  documentos  quien  fuese  ese  teniente 
de  Caboto,  si  bien  Antonio  de  Herrera  asegura  que  en  cuanto  al  examen 
de  los  pilotos  quedaron  reemplazándolo  Juan  Vespuche  y  Miguel  García. ' 

Por  lo  que  á  esto  toca,  puede  asegurarse  que  hay  sin  duda  una  erra- 
ta en  el  nombre,  pues,  en  realidad,  el  Miguel  García  de  ese  pasaje  del  cro- 
nista de  Indias  no  es  ni  puede  ser  otro  que  Ñuño  García  de  Toreno,  ya 
que  con  el  nombre  de  Miguel  no  aparece  piloto  alguno  en  los  libros  de  la 
Casa  de  la  Contratación. 

Ñuño  García  de  Toreno  consta  que  se  dedicaba  á  la  construcción  de 
cartas  marítimas  desde  la  época  en  que  vivía  aún  Américo  Vespucio,^  y  á 
su  pericia  en  la  materia^  se  debió  sin  duda  el  que  Magallanes  le  encomen- 
dase la  construcción  de  dieziocho  cartas  de  navegar  para  su  viaje^  y  que 
por  real  cédula  de  13  de  Septiembre  de  15 19  fuese  recibido  por  «piloto  é 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar  ;?>,  con  treinta  mil  maravedís  de  salario.' 


3.  Véase  la  anotación  correspondiente  entre  los  documentos  relativos  al  sueldo  de  Caboto, 
que  insertamos  bajo  el  número  XVII  de  los  de  este  tomo. 

4.  «Nos  inviad  relación  verdadera  de  los  maravedís»,  reza  el  texto  de  ese  documento,  «que  se 
han  pagado  del  salario  pasado  é  á  qué  personas  é  en  qué  cantidad,  é  si  al  tiniente  quel  dicho  Se- 
bastián Caboto  ha  temido  puesto  en  su  oficio  habéis  pagado  dello  alguna  cosa».  Pág.  loo,  tomo  II. 

5.  «Quedaron  en  su  lugar  para  examinar  los  pilotos  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
Juan  Vespucio  y  Miguel  García.  Década  III,  página  260. 

6.  «Me  decía  [Vespucio]  muchas  veces  que  podía  poner  el  Cabo  [de  San  Agustín]  en  ocho 
grados,  yendo  yo  á  verle  en  su  casa»...  Traslado  del  parecer  qice  dieron  los  pilotos,  etc-  Noviembre 
de  1 51 5.  Documento  número  XX  del  presente  volumen. 

En  la  cita  de  Navarrete,  Opúsculos,  tomo  I,  pág.  67,  reproducida  por  Harrisse,  Discovcry,  etc., 
pág.  738,  se  mencionan  las  palabras  «haciendo  yo  cartas  en  la  Casa  de  Amérigo»,  que  aque 
autor  tomó  de  una  copia  hecha  por  Muñoz  y  que  se  ponen  en  boca  de  García  como  consignadas 
por  él  en  el  Parecer  que  citamos.  Creemos  que  hay  un  error  de  traducción  en  esa  frase  tal  como 
la  trae  Muñoz. 

7.  «Está  así  en  los  padrones  de  todas  las  cartas  hechas  en  Castilla,  especialmente  de  Ñuño 
García,  que  fué  muy  grande  oficial  de  hacerlas  y  trabajó  de  haber  los  mejores  padrones  que  pu- 
do...» Céspedes,  Regimiento,  etc.,  folio  148. 

8.  Navarrete,  tomo  IV,  págs.  8  y  180. 

9.  He  aquí  ese  título: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir  por  nuestro  piloto  y 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar  á  Ñuño  García  -y  que  haya  y  tenga  de  Nos  de  salario  en  cada 
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En  1524  aparece  firmando  la  carta  que  dirigieron  á  Carlos  V  los  di- 
putados y  pilotos  de  la  junta  de  Badajoz  respecto  á  las  negociaciones  con 
los  representantes  de  Portugal.'"  García  había  fallecido  ya  en  30  de  Agosto 
de  1526,  fecha  en  la  que  se  mandó  pagar  á  su  mujer  Juana  García  diez  mil 
maravedís  como  auxilio  para  el  casamiento  de  una  hija." 

Tanto  por  esta  circunstancia  como  por  la  que  pronto  veremos,  resul- 
ta, pues,  que  el  dato  del  cronista  de  Indias  está  equivocado  en  cuanto  que 
García  hubiese  sido  designado  para  reemplazar  á  Caboto. 

Estudiemos  ahora  lo  que  acerca  de  la  misma  materia  toca  á  Juan  Ves- 
puche. 

En  un  capítulo  anterior  hemos  dado  cuenta  de  la  comisión  que  le  con- 
fió Fernando  el  Católico  para  que  en  unión  del  piloto  mayor  Juan  Díaz  de 
P  Solís  levantasen  el  padrón  real,   y  ahora  con  ocasión  de  su   nombramiento 

para  reemplazar  á  Caboto  en  el  examen  de  los  pilotos  de  Indias,  según  lo 
aseverado  por  Herrera,  es  llegado  el  caso  de  consignar  algunas  noticias  de 
su  carrera  de  cartógrafo  y  de  marino. 

Era  sobrino  de  Amérigo,  como  queda  dicho.  Por  real  cédula  de  2  2  de 
Mayo  de  1 5 1 2"  fué  nombrado  piloto  mayor  con  sueldo  de  veinte  mil  mara- 


un  año  con  el  dicho  oficio  en  esa  Casa  treinta  mili  maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pon- 
gades  y  asentedes  así  en  los  libros  que  vosotros  tenéis  y  le  libréis  y  paguéis  los  dichos  treinta  mili 
maravedís  en  este  presente  año,  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula,  hasta  en  fin  del,  y  dende 
en  adelante,  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  según  y  cómo  y  cuando  libráredes  y  pagáredes  á  los 
otros  nuestros  pilotos  que  de  Nos  tienen  semejantes  maravedís,  que  con  carta  de  pago  del  dicho 
Ñuño  García  ó  con  el  traslado  desta  mi  cédula,  signada  de  escribano  público,  mando  que  sean 
recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mili  maravedís  á  vos  el  dicho  nuestro  tesorero  de 
la  dicha  Casa  en  cada  un  año;  y  asentad  el  traslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  de  esa  Casa,  y 
sobre  escripta  y  librada  de  vosotros,  este  original  volved  al  dicho  Ñuño  García  para  que  lo  él  tenga 
y  lo  en  él  contenido  haya  efecto,  é  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Barcelona,  á  trece  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mili  quinientos  diez  y  nueve  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  estaban  cuatro  señales  de  firmas. 
Y  asentóse  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  S.  M.  en  los 
libros  de  las  mercedes  de  los  oficios  y  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  Sus  Altezas  de  la  Con- 
tratación de  las  Indias  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  trece  días  del  mes  de  Octubre  de 
mili  quinientos  diez  y  nueve  años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  en  ella  se  contiene,  segund 
Su  Majestad  lo  manda.« — (Archivo  de  Indias,  46-4-1/30,  libro  I,  folio  56). 

10.  Céspedes,  Regimiento,  folio  152.  López  de  Gomara  había  indicado  ya  la  actuación  que  en 
esa  memorable  conferencia  cupo  á  Ñuño  García.  Hist.  de  las  Indias,  p.  219,  ed.  Rivadeneyra. 

11.  Archivo  de  Indias. 

De  los  trabajos  cartográficos  de  Ñuño  García  ha  llegado  hasta  nosotros  un  fragmento  de  un 
mapa-mundi  que  lleva  la  leyenda:  «Fué  fecho  en  la  noble  Villa  de  Valladolid  por  Ñuño  García  de 
Toreno,  piloto  y  maestro  de  cartas  de  navegar  de  Su  Majestad.  Año  de  1522». 

Construyó  en  Sevilla  otro  mapa-mundi  para  Pedro  Mártir,  que  se  insertó  en  los  Libri  delle 
Indie  Occidentali,  impresos  en  Venecia  en  1534.  Harrisse,  Bibl.  Amer.  Veíust.,  núm.  190,  y  Disco- 
very,  pág.  788. 

12.  He  aquí  el  texto  de  esa  real  cédula,  en  la  cual,  sin  duda  por  descuido,  pues  no  se  explica 
de  otro  modo,  se  designó  á  Vespuche  como  piloto  mayor,  siendo  que  en  realidad  lo  era  Juan  Díaz 
de  Solís: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la  ciu- 
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vedis  para  que  «contino  esté  aparejado,  decía  el  monarca,  para  nos  servir, 
ansí  por  mar  como  por  tierra». 

Algunos  meses  más  tarde  y  en  vista  de  que  todos  los  pilotos  que  na- 
vegasen á  Indias  habían  de  llevar  copias  del  padrón  real,  confiando  en  que 
Vespuche  sabría  sacarlas  «muy  ciertas  y  verdaderas»  se  le  autorizó  para 
que  sólo  él  pudiese  hacerlo,  excepción  hecha  de  Andrés  de  San  Martín,  que 
para  ello  tenía  especial  licencia,  á  fin  de  venderlas  al  precio  que  ñ.iesen  ta- 
sadas por  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación. '^ 


dad  de  Sevilla.  Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  que  Juan  \'espuchi,  sobrino  de  Amérigo  Ves- 
puchi,  nuestro  piloto  mayor,  ya  difunto,  haya  y  tenga  de  Nos,  én  cada  un  año  é  sentados  en  los  li- 
bros de  esa  dicha  Casa,  por  nuestro  piloto  mayor,  y  que  contino  esté  aparejado  para  nos  servir, 
ansí  por  mar,  como  por  tierra,  veinte  mil  maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  y 
asentedes  así  en  los  libros  de  esa  dicha  Casa;  é  vos  el  Doctor  Sancho  de  Matienzo,  nuestro  teso- 
rero de  la  dicha  Casa,  de  cualesquier  maravedís  é  oro  de  vuestro  cargo  le  dad  y  pagad  los  dichos 
maravedís  este  presnte  año,  el  cual  corra  y  se  cuente  desde  la  fecha  desta  mi  cédula  fasta  ser  cum- 
plido, y  dende  en  adelante  en  cada  un  año  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere;  y  tomad  vos 
nuestro  tesorero  en  cada  un  año  su  carta  de  pago  en  las  espaldas  de  un  traslado  signado  de  esta 
dicha  mi  cédula,  con  el  cual  recaudo  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos 
veinte  mili  maravedís  en  cada  un  año;  é  asentad  esta  dicha  mi  cédula  en  los  libros  de  esa  dicha 
Casa,  y  sobre  escrita  en  las  espaldas  tornad  esta  original  al  dicho  Juan  Vespuchi,  para  que  la  él  ten- 
ga por  título  del  dicho  oficio;  y  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  dos  días  del  mes 
de  Mayo  de  quinientos  doce  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Lo^e  Conchilbs. 
La  cual  dicha  cédula  estaba  en  las  espaldas  señalada  del  Obispo  de  Falencia.  Y  se  asentó  en  ella 
lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en  los  libros  de  las  mercedes  que  tienen  los  oficia- 
les de  Su  Alteza  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen  en  esta  ciudad  de  Sevilla 
á  fojas  quince,  en  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mili  quinientos  y  doce  años».  Archivo  de  Indias, 
46-4-1/30,  libro  I,  folio  10. 

13.  Copiamos  á  continuación  esa  real  cédula,  que  dice  como  sigue: 

El  Rey. — Por  cuanto  yo  é  la  Serenísima  Reina  Princesa,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hija 
viendo  ser  provechoso  y  necesario  para  la  navegación  de  las  Indias  y  tierra  firme  del  Mar  Océano 
y  de  los  pilotos  y  tratantes  en  la  dicha  navegación,  por  una  nuestra  carta  mandamos  que  se  hicie- 
se en  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  por  Juan  Díaz  de  Solís,  nuestro  piloto  mayor,  y 
por  Juan  Vespuchi,  nuestro  piloto,  un  padrón  general  de  las  dichas  Indias,  islas  y  tierra  firme  del 
Mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir,  con  información  que  primeramente  hobiesen  de  otros  pi- 
lotos que  supiesen  el  arte  de  la  navegación,  como  más  largamente  en  la  dicha  provisión  que  sobre 
ello  mandamos  dar  se  contiene:  y  por  cuanto  todos  los  pilotos  qué  han  de  ir  la  dicha  navegación 
de  las  Indias  han  de  llevar  un  traslado  del  dicho  padrón  por  donde  se  han  de  regir  y  gobernar, 
porque  vos  el  dicho  Juan  Vespuchi  sois  tal  persona  que  lo  sabréis  sacar  muy  cierto  y  verdadero,  y 
por  vos  hacer  merced,  por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  para  que  vos,  y  no  otra  persona,  ni 
personas  algunas,  excepto  sino  fuere  Andrés  de  San  Martín,  nuestro  piloto,  que  tiene  licencia  de 
Nos  para  sacar  los  dichos  padrones,  con  que  no  los  pueda  sacar  para  vender,  podáis  vos  sacar  y 
saquéis  los  dichos  traslados  del  dicho  padrón  real,  y  venderlos  á  los  dichos  marineros  y  pilotos,  y 
que  otros  ningunos  los  puedan  hacer  ni  sacar  del  dicho  padrón  real,  y  que  todos  los  traslados  que 
vos  así  diéredes  vayan  firmados  de  vuestro  nombre  y  llevéis  por  ello  lo  que  fuere  justo  y  tasado 
por  los  dichos  nuestros  Oficiales  de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  no  más  ni  allende,  so  pena  que 
cualquier  persona  que  se  entrometiere  á  sircar  ó  sacase  el  dicho  padrón  incurra  en  pena  de  diez 
mili  maravedís  por  cada  vez  que  lo  hiciere  y  sacare  para  vender,  con  tanto  que  para  si  lo  pueda  sa- 
car quien  quisiere  lo  tener;  la  cual  dicha  pena  en  que  así  las  tales  personas  incurriesen  se  reparta 
en  cuatro  partes,  la  una  para  las  obras  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  y  la  otra  para  vos  el 
dicho  Juan  Vespuchi,  y  la  otra  para  el  acusador  que  le  acusare,  y  la  otra  para  el  juez  que  le  senten- 
ciare; y  por  esta  mi  cédula  mando  á  los  nuestros  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla  y  otras  justicias  cualesquier,  así  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  como  de  todas  las  otras  ciu- 
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Mártir  de  Anglería  asegura  que  Vespuche  fué  como  piloto  mayor  de 
la  expedición  de  Pedrarias  Dávila  al  Darién,  que  partió  de  Sanlúcar  el  1 2 
de  Abril  de  1514;"^  pero  debe  haberse  hallado  de  regreso  muy  pronto 
en  España,  pues  que  en  Noviembre- de  15 15  firmó  con  Caboto,  Andrés  de 

dades,  villas  y  lugares  destos  mis  reinos  y  señoríos  que  guarden  esta  dicha  cédula  y  todo  lo  en  ella 
contenido,  y  conforme  á  ella,  ejecutando  las  penas  en  las  personas  y  bienes  de  los  que  en  ella  in- 
currieren, y  las  reparta  como  dicho  es.  É  porque  venga  á  noticia  de  todos,  mando  que  esta  mi  cé- 
dula sea  pregonada  públicamente  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acostumbrados  de  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  por  pregonero  y  ante  escribano  público;  y  los  unos  y  los  otros  non  faga- 
des  ende  al.  Fecha  en  Burgos,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Julio  de  quinientos  doce  años. — Yo 
EL  Rey. — Por  mandado  de  su  Alteza. — Lope  Conchillos. — La  cual  dicha  cédula  estaba  señalada  en 
las  espaldas  del  Obispo  de  Falencia;  y  asentóse  en  ella  lo  siguiente.  Asentóse  esta  cédula  de  Su 
Alteza  en  los  libros  de  las  mercedes  que  tienen  los  Oficiales  de  Su  Alteza  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias  que  residen  en  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla,  á  foxas  diez  y  seis,  en  veinte  y 
un  días  de  Septiembre  de  mili  quinientos  doce  años. — Julián  de  Medina. — Ochoa  de  Isása^a. — Juan 
López  de  Recalde. — Archivo  de  Indias,  lugar  citado,  folio  12. 

Otra  excepción  al  privilegio  para  usar  cartas  de  navegar, — ^esta  vez  con  la  especialidad  de  re- 
ferirse á  las  que  tocaban  al  Río  de  la  Plata —  fué  la  que  en  1540  se  concedió  á  Antonio  López  de 
Aguiar,  de  que  da  fe  la  siguiente  real  cédula,  que  queremos  transcribir  íntegra  por  el  doble  inte- 
rés que  así  reviste. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias. — Antonio  López  de  Aguiar  me  ha  hecho  relación  quél  ha  hecho  cartas  de  marear  y 
astrolabios  y  agujas  é  todos  los  instrumentos  necesarios  para  navegar  por  mar  y  por  tierra,  é  ha 
ido  á  la  Provincia  del  Río  de  la  Plata  y  vuelto  á  estos  reinos  y  tiene  experiencia  de  toda  la  costa 
del  Brasil  y  tiene  sus  cartas  por  donde  fué  y  volvió,  muy  emendadas  y  ciertas,  y  todos  sus  instru- 
mentos, é  me  suplicó  mandase  quél  y  el  maestre  que  agora  lleva  á  la  dicha  provincia  en  su  galeón 
pudiesen  navegar  por  las  dichas  sus  cartas  é  instrumentos,  sin  que  en  ello  le  fuese  puesto  embargo 
ni  impedimiento  alguno,  porque  las  cartas  que  Diego  Gutiérrez  hacía  tenían  la  tierra  del  Brasil 
hasta  el  dicho  Río  de  la  Plata  muy  arrevesada,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  yo,  acatando  queldi" 
cho  Antonio  López  de  Aguiar  ha  estado  en  la  dicha  provincia  y  ha  vuelto  á  estos  reinos,  por  don- 
de tenía  experiencia  de  la  navegación  de  aquella  tierra  é  costa,  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  al  viaje  que  agora  ha  de  hacer  el  dicho  Antonio  López  de  Aguiar  á  la  dicha  provincia 
del  Río  de  la  Plata,  le  dexéis  y  consintáis  á  élé  al  maestre  que  consigo  llevare  usar  y  navegar  con  las 
cartas  de  marear  y  astrolabios  y  agujas  que  toviere,  sin  que  en  ello  le  pongáis  ni  consintáis  poner 
embargo  ni  impedimiento  alguno,  con  tanto  que  se  obligue  quél  ni  otra  persona  alguna  usará  de  las 
dichas  cartas  é  instrumentos  en  otro  viaje  alguno  para  las  nuestras  Indias  si  no  fuera  con  licencia 
nuestra,  é  proveeréis  quel  dicho  Antonio  López,  antes  que  parta,  dexe  relación  de  lo  que  sabe  cer- 
ca de  la  dicha  costa  del  Brasil  y  del  yerro  que  hay  en  las  cartas  de  marear  que  hasta  agora  hay 
hechas,  para  que  se  enmienden,  y  daréis  orden  que  de  las  partes  donde  fueren  envíen  relación  de  lo 
que  les  pareciere  que  se  debe  enmendar  en  las  dichas  cartas  de  marear.  Fecha  en  la  villa  de  Ma- 
drid á  diez  é  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  quinientos  é  cuarenta  años.— /-ray  G.  Cárdena' 
lis  Hispalen. — Señalada  de  los  dichos. — Archivo  de  Indias,  148-2-4,  libro  VII,  fol.  33. 

Datos  acerca  de  López  de  Aguiar  se  encuentran  en  nuestros  León  Pancaldo  y  Gonzalo  de 
Acosta,  Santiago,  1908,  8.° 

14.  «Cuenta  maravillas  del  puerto  de  Santa  Marta  y  lo  mismo  dicen  los  que  de  allá  volvieron, 
entre  los  cuales  se  cuenta  Vespucio,  sobrino  de  Américo  Vespucio,  el  Florentino...  pues  este  jo- 
ven fué  enviado  por  el  Rey  como  uno  de  los  maestres  de  la  nao  capitana,  porque  sabía  regular  los 
polos  con  los  cuadrantes...»  Traducción  de  Torres  Asensio,  tomo  II,  pág.  335. 

Vespuche  gozaba  de  muy  buena  reputación  de  marino  y  de  cartógrafo  en  concepto  de  Mártir 
de  Anglería.  «Américo,  dice,  le  dejó  á  éste  en  herencia  el  arte  marítimo  y  el  polar».  «A  este  Ves- 
pucio, añade  luego,  lo  tengo  convidado  con  frecuencia,  porque  es  un  joven  de  aventajado  ingenio», 

«De  sus  obras,  refiere  Harrisse,  Discovery,  pág.  745,  sólo  poseemos  un  mapamundi  construido, 
según  parece,  en  1522-1523,  grabado  y  publicado  dos  veces  en  Italia,  curioso  sobre  todo  por  causa 
de  la  proyección  polar  equidistante». 
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Morales,  Ñuño  García  y  otros  pilotos  el  parecer  acerca  de  la  situación 
geográfica  del  Cabo  de  San  Agustín /^ 

Carlos  V,  por  real  cédula  de  14  de  Octubre  de  15 18,  teniendo  volun- 
tad de  servirse  de  él  en  el  oficio  de  piloto  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
ordenó  que  se  le  pagase  el  salario  de  treinta  mil  maravedís,  acrecentándole 
el  que  antes  le  estaba  señalado.'^ 

Vespucio  figuró  después  en  la  junta  de  Badajoz,  suscribiendo  con  Ca- 
boto  y  fi-ay  Tomás  Duran  el  parecer  que  dieron  en  15  de  Abril  de  1524, 
y  pocos  días  más  tarde  la  carta  que  él  y  los  demás  pilotos  y  jueces  diri- 
gieron á  Carlos  V  dándole  cuenta  de  aquella  comisión. '^ 

Según  los  apuntes  de  Muñoz,  Vespuche  fué  exonerado  de  su  cargo 
por  real  cédula  de  28  de  Marzo  de  1525,  quizás  por  haberse  negado  á 
acompañar  á  Joft-é  de  Loaísa  en  su  expedición  á  las  Molucas;  y  el  hecho  es 
que  su  nombre  no  figura  ya  para  nada  en  los  documentos  españoles. 
Todo  induce,  pues,  á  creer  que  quizás  se  ausentaría  de  la  Península  para 
ir  á  establecerse  en  su  patria.  Por  consiguiente,  la  aseveración  de  Herrera 
de  haber  sido  designado  como  reemplazante  de  Caboto  parece  que  resulta 
tan  errada  como  la  relativa  á  Ñuño  García.  La  deducción  que  hacemos  se 
comprueba,  por  lo  demás,  con  lo  que  vamos  á  ver. 

En  el  capítulo  IV  hemos  tratado  ya  de  los  tópicos  principales  á  que 
Caboto  hubo  de  dedicarse  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  piloto  mayor. 
Durante  su  ausencia  de  España,  ocasionada  de  su  proyectado  viaje  á  las 
Molucas,  se  habían  dictado  algunas  disposiciones  reales  especialmente  diri- 
gidas al  piloto  mayor,  y  una  de  ellas — cosa  que  resulta  un  tanto  extraña,  sí 
bien  explicable — enderezada  al  propio  Caboto.  Esas  disposiciones  se  referían 


15.  Véase  entre  los  documentos  de  este  tomo  bajo  el  número  XXII. 

16.  «El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  déla  Contratación  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla.  Yo  soy  informado  que  Juan  Vespuchi,  nuestro  piloto,  tiene  de  Nos  de  salario  asentado  en 
esa  Casa,  por  carta  del  Católico  Rey,  mi  señor  y  abuelo,  que  haya  santa  gloria,  treinta  mil  mara- 
vedís porque  Nos  sirva  en  las  cosas  que  por  Nos  le  fueren  mandadas,  y  porque  mi  voluntad  es  de 
me  servir  del  dicho  Juan  Vespuchi  en  el  dicho  oficio  de  piloto  de  esa  dicha  Casa  y  que  de  aquí  en 
adelante  se  le  pague  su  salario  como  hasta  aquí,  yo  vos  mando  que  conforme  á  el  asiento  que 
tiene  del  dicho  Rey,  mi  señor,  le  libréis  y  paguéis  lo  que  hobiere  de  haber  de  salario  en  cada  un 
año,  segund  y  de  la  manera  y  á  los  tiempos  en  el  dicho  asiento  contenidos,  y  asentad  el  traslado 
desta  carta  en  los  libros  de  esa  Casa;  y  sobre  escripta  y  librada  de  vosotros,  volved  este  origina' 
al  dicho  Juan  Vespuchi  para  que  lo  él  tenga  y  lo  en  él  contenido  haya  efeto. — Fecha  en  Zaragoza, 
á  catorce  de  Octubre  de  mil  quinientos  diez  y  ocho. — Yo  EL  REV.r-Por  mandado  del  Rey. — Fran- 
cisco de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas.  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha 
cédula  se  asentó  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  S.  A.  en  el  libro  de  las  mercedes  de  los  ofi- 
cios y  situados  que  tienen  los  Oficiales  de  esa  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residen 
en  Sevilla,  en  diez  de  Diciembre  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años,  para  que  se  cumpla  y  guarde 
lo  en  ella  contenido,  segund  que  S.  A.  lo  manda». — Archivo  de  Indias,  libro  de  reales  cédulas  ci- 
tado, correspondiente  á  1518,  folio  51. 

17.  Céspedes,  Regimentó,  folio  150  vita. 
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á  los  dos  asuntos  capitales  en  que  el  piloto  mayor,  por  el  carácter  mismo 
de  sus  funciones  era  llamado  á  intervenir:  el  mejoramiento  de  las  cartas  de 
marear  y  el  examen  de  los  pilotos  para  la  carrera  de  las  Indias. 

Informado,  en  efecto,  el  monarca  por  los  del  Consejo,  á  quienes  se 
tenía  encomendada  la  visita  y  reformación  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
de  la  variedad  y  contradicción  que  se  hallaba  en  las  cartas  de  navegación, 
hecho  que,  por  lo  demás,  se  veía  comprobado  con  lo  que  ocurría  en  la 
práctica  y  había  llegado  á  ser  de  pública  notoriedad,'^  dispuso  que  para  en- 
mendarlas se  tomase  el  arbitrio  de  que  da  cuenta  la  siguiente  real   cédula: 

«El  Rey. — Nuestro  piloto  mayor  y  otros  nnestros  pilotos.  Los  del  mi  Consejo 
de  las  Indias,  que  por  mi  mandado  quedaron  en  la  visitación  y  reformación  de  la 
Casa  de  la  Contratación,  me  lian  escripto  la  variedad  y  contradicción  que  se  halla 
en  las  cartas  de  marear  por  do  vosotros  navegáis  á  las  nuestras  Indias,  Islas  é  Tierra 
Firme  del  Mar  Océano,  de  que  se  siguen  grandes  inconvenientes;  y  porque  á  nues- 
tro servicio  conviene  que  se  remedie,  vos  mando  que,  luego  que  esta  mi  cédula  veáis, 
vos  juntéis  todos  en  el  lugar  que  por  los  del  dicho  mi  Consejo  vos  fuere  señalado, 
y  allí  todos  junctos  con  otros  piloctos  é  personas  que  tengan  noticia  y  espiriencia 
de  la  dicha  navegación,  veáis  las  cartas  que  hasta  agora  están  hechas  y  tuvierdes 
en  vuestro  poder  é  pudierdes  haber  é  platiquéis  cerca  dello  lo  que  vierdes  que  con- 
viene para  hacer  una  carta  la  más  verdadera  é  cierta  que  ser  pueda,  en  conformi- 
dad de  todos  ó  de  la  mayor  parte  de  vosotros,  de  toda  la  dicha  navegación,  la  cual 
haya  de  quedar  é  quede  por  patrón  en  la  dicha  nuestra  Casa  de  la  Contratación, 
para  que  por  ella  nuestros  maestros  de  hacer  cartas  hagan  las  que  fueren  menester 
para  los  que  hobieren  de  navegar;  é  mando  á  vosotros  é  á  las  otras  personas  que 
para  ello  fueren  llamados  que  se  junten  é  hagan  lo  susodicho,  segund  é  como  en  el 
tiempo  é  lugar  que  por  los  del  nuestro  Consejo  les  fuere  mandado,  so  pena  de  la  mi 
merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ciese.— Fecha  en  Granada,  á  veinte  días  del  mes  de  Junio  de  mili  quinientos  é  vein- 
te é  seis  años. — Yo  EL  Rey.- -Refrendada  de  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de 
Osma  y  del  doctor  Caravajal  y  del  doctor  Beltrán  y  del  Obispo  de  Ciudad  Ro- 
drigo».'9 

Esta  real  cédula  aparece  dirigida,  como  se  ve,  al  piloto  mayor,  sin 
nombrarlo.  Antonio  de  Herrera  aludía,  indudablemente,  á  ella  cuando  dice 


18.  Oviedo  estampaba  el  hecho  de  que  durante  la  navegación  de  la  armada  de  Jofré  de  Loaí- 
sa,  según  se  lo  aseguró  el  clérigo  don  Juan  de  Areizaga,  hallándose  en  la  costa  del  Brasil  y 
cotejadas  allí  las  cartas  de  navegar  que  llevaban,  se  averiguó  por  ellas  que  en  las  del  cosmógrafo 
Diego  Ribero  «estaba  la  costa  del  Brasil,  desde  el  cabo  de  Sanct  Agustín  hasta  Cabo  Frío,  más  al 
Sureste  de  lo  que  había  de  estar,  sesenta  leguas,  y  en  las  del  cosmógrafo  Ñuño  García  estaba  el 
cabo  de  Sancto  Agustín,  sesenta  y  ocho  leguas  al  Occidente  más  de  lo  que  había  de  estar».  Histo- 
ria general,  t.  II,  página  36. 

En  otro  lugar  de  su  obra,  t.  II,  p.  241,  hablando  el  cronista  de  la  isla  de  Gaspar  de  Silva,  dice: 
«esta  isla  no  la  ponen  las  cartas,  porque  á  estos  cosmógrafos  que  las  pintan  no  los  informan  tan 
enteramente  como  convernía,  ni  ellos  lo  vienen  á  ver». 

19.  Archivo  de  Indias,  139-1-7,  t.  XI,  fol.  21  vito. 
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que  « siendo  el  Rey  informado  que  por  la  variedad  que  había  en  las  cartas 
de  navegar,  así  á  lo  que  tocaba  al  sitio  de  las  islas  y  tierras,  como  en  la  gran- 
deza y  derrotas  dellas,  se  habían  seguido  muchos  daños  y  peligros  ^ ;  y  aña- 
de que  «porque  conv^enía  poner  remedio  en  ello»,  mandó  á  D.  Hernando 
Colón,  evidentemente  por  no  estar  Caboto  en  España,  que  se  encargase  de 
reunir  á  los  cosmógrafos  y  pilotos  para  la  reformación  y  ajustamiento  de  las 
cartas  de  navegar,  como  en  efecto  lo  hizo  con  mucha  diligencia  y  «se  en- 
mendaron y  corrigieron  algunos  yerros,  que  fueron  de  mucho  provecho  k""" 

Algo  parecido  iba  á  ocurrir  también  por  la  ausencia  de  Caboto,  á  pe- 
sar de  estar  dirigida  á  él  en  persona,  la  orden  real  que  debía  guardarse  en 
el  examen  de  los  pilotos  á  Indias,  cuya  ignorancia  estaba  tan  generalmente 
acreditaba  que  Las  Casas,  decía  con  razón:  «vemos  cuantos  yerros  hacen 
y  daños  que  causan  los  pilotos  en  la  navegación  destas  Indias,  porque  casi 
no  aciertan  sino  acaso » ,^'       , .   . 

Debe  tenerse  presente  con  este  motivo  que  había  sido  Caboto  quien 
denunciara  el  hecho  de  que,  á  pesar  de  estar  ordenado  que  los  pilotos 
no  navegasen  á  las  Indias  sin  haber  sido  previamente  examinados  por  él 
como  piloto  mayor,  no  sucedía,  sin  embargo,  así  en  la  práctica.  Consta  el 
hecho  de  la  siguiente  real  cédula: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  etc. — Sebas- 
tián Caboto,  nuestro  piloto  mayor  et  capitán,  me  ha  fecho  relación  que  estando  por 
Nos  mandado  que  ningund  piloto  pueda  hacer  viaje  ni  llevar  cargo  ni  gobierno  de 
navios  que  pasan  et  navegan  á  las  Indias  sin  ser  esaminados  por  el  dicho  nuestro  pi- 
loto mayor,  muchos  pilotos  hacen  el  dicho  viaje,  de  que  los  tratantes  et  pasajeros  et 
otras  personas  reciben  daño  et  los  pasajes  son  más  largos  et  más  peligrosos  por  no 
saber  llevar  los  dichos  navios;  por  ende,  yo  vos  mando  que  proveáis  cómo  de  aquí 
adelante  ningún  piloto  haga  viaje  sin  ser  examinado  por  el  dicho  nuestro  piloto  ma- 
yor et  dado  por  hábile  por  él,  et  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valladolid,  á  vein- 
te y  seis  días  de  Septiembre  de  quinientos  et  veinte  años. — El  Cardenal  DE 
TURSSENSV. — Refrendada  de  Juan  de  Samano. — Señalada  de  Pedro  Mártir ».-=* 

¿Obedecía  con  esto  Caboto  á  celo  por  el  servicio  real.?  ¿Era  su  móvil 
la  percepción  de  los  derechos  que  como  piloto  mayor  le  correspondían  por 
los  exámenes.''  Puede  ser  que  hubiera  algo  de  lo  primero,  pero  en  todo  caso 
medió  más  de  lo  último,  según  la  experiencia  se  encargó  de  acreditarlo 
luego  después. 

Sea  que  en  la  práctica  no  se  cumpliera  con  lo  ordenado  por  el  mo- 


20.  Década  III,  p.  294.  Decimos  que  el  cronista  .alude  á  la  real  cédula  citada,  ya  que  no  la 
menciona,  por  cuanto  coloca  el  hecho  bajo  el  año  1526. 

2 1 .  Historia  de  las  Indias,  t.  I ,  p.  49. 

22.  Archivo  de  Indias,  139- 1-6,  libro  VIII,  fol.  302,  y  publicada  en  la  Colección  de  Documentos 
déla  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  IX,  p.  137.  -      ; 
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narca,  ó  bien  á  fin  de  dictar  una  ordenanza  general,  es  lo  cierto  que  sólo 
en  1527  vino  á  reglamentarse  el  examen  de  los  pilotos  á  Indias. 

Ya  que  de  nada  podría  servir  lograr  tener  cartas  más  ó  menos  aca- 
badas si  los  encargados  de  manejarlas  carecían  de  la  preparación  sufi- 
ciente, un  año  después  de  mandar  corregir  el  padrón  real,  Carlos  V  envió 
á  Caboto  el  reglamento,  diremos  así,  á  que  como  piloto  mayor  debía  suje- 
tarse en  el  examen  de  los  pilotos  que  llevasen  á  su  cargo  navios  paralas 
Indias.  Está  demás  decir  que  si  bien  esas  disposiciones  iban  dirigidas  á 
Caboto,  éste  sólo  pudo  conocerlas  á  su  regreso  del  Río  de  Solís. 

Prescindiendo  de  muchos  de  los  detalles  que  en  ese  reglamento  se 
tuvo  cuidado  dé  consultar,  y  cuyo  examen  minucioso  resultaría  ajeno  á 
nuestros  propósitos,  debemos  insistir  en  algunos  de  sus  artículos  porque 
muy  luego  veremos  cuan  de  cerca  tocaron  á  Caboto  en  el  ejercicio  de  su 
cargo. 

Exigíase,  ante  todo,  como  condición  indispensable  para  ser  piloto  á 
las  Indias,  el  que  fiíese  natural  de  Castilla,  de  tal  modo  que  á  ningún  ex- 
tranjero se  le  consentiría  tener  «carta  de  marear,  ni  pintura  ni  escriptura 
de  las  Indias»  sin  licencia  expresa  del  monarca:  disposición  que  venía  á 
manifestar  cuan  grande  resultaba  la  excepción  que  se  establecía  por  ese  mis- 
mo hecho  á  favor  del  piloto  mayor,  que  era,  como  sabemos,  extranjero. ^^ 


23.  Conviene  recordar  á  este  respecto  que  una  orden  semejante  se  hallaba  en  vigor  desde 
los  días  inmediatos  (15 15)  á  la  entrada  de  Caboto  al  servicio  de  España,  pues  Fernando  el  Católico 
había  mandado  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  con  motivo  del  pretendido  ingreso  á 
la  marina  española  de  algunos  portugueses,  que  no  se  debía  recibir  ninguno  «por  muy  sabio  y  ave- 
zado que  fuese  en  la  arte  de  la  navegación,  sino  sólo  los  naturales  destos  reinos».  Colección  de  do- 
cumentos inéditos,  publicados  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  IX,  pág.  51. 

Años  más  tarde  y  escudándose  con  esta  disposición,  Gonzalo  de  Porto  se  quejó  al  Rey  de  que 
Caboto  no  quería  admitirlo  á  examen,  alegando  que  había  servido  en  Portugal  y  que  estaba  casa- 
do con  portuguesa.  Ese  extremado  celo,  cuyos  móviles  no  alcanzamos,  pero  que  sobrepasaban  ma- 
nifiestamente el  propósito  de  aquella  disposición,  motivó  la  siguiente  real  cédula:  ' 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias.  Gonzalo  de  Porto,  gallego,  me  ha  hecho  relación  quél  nos  ha  servido  mucho 
tiempo  en  las  nuestras  Indias  yendo  por  piloto  al  Río  de  la  Plata  con  don  Pedro  de  Mendoza  y  á 
la  Isla  Española  y  á  otras  partes,  y  que  aunque  os  ha  pedido  y  requerido  que  hagáis  á  Sebastián 
Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  que  le  examine  y  le  dé  Ucencia  para  ir  por  piloto  á  las  dichas  nues- 
tras Indias  no  lo  habéis  querido  hacer,  diciendo  que  pues  su  mujer  es  portuguesa  y  él  ha  servido 
mucho  tiempo  en  Portugal^,  que  no  se  le  puede  dar  licencia  sin  mandado  nuestro;  y  nos  suplicó 
que  pues  él  era  natural  gallego  y  vasallo  nuestro  y  daría  información  dello  ante  vosotros,  prove- 
yésedes  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  examinase,  y  hallándosele  hábil  le  d.iese  licencia  para 
poder  usar  el  dicho  oficio  de  piloto,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula-  para  vos,  é  yo  tóvelo 
por  bien,  porque  vos  mando  que,  dando  ante  vos  el  dicho  Gonzalo  de  Porto  información  bastante 
de  testigos  naturales  destos  reinos  de  cómo  es  gallego  y  vasallo  nuestro,  proveáis  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  le  examine,  al  cual  mandamos  que  hallándole  hábil  y  suficiente,  le  dé  licencia  para 
poder  usar  el  dicho  oficio  de  piloto;  y  habiendo  dado  el  dicho  Sebastián  Caboto  la  dicha  licencia, 
vosotros  le  dejéis  libremente  ir  á  las  dichas  nuestras   Indias,  sin  le  poner  en  ello  impedimiento  al- 
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El  que  quería  examinarse  de  piloto  tenía  que  justificar  haber  navegado 
seis  años  «en  las  partes  de  Indias»;  debía  «saber  echar  punto»  en  la  carta 
de  marear;  «dar  razón  de  los  rumbos  é  tierras  della;',  de  los  puertos,  bajos 
y  aguadas;  tendría  un  astrolabio  para  el  sol  y  cuadrante  para  el  norte; 
para  su  examen  se  juntarían  en  casa  del  piloto  mayor  todos  los  pilotos  que 
hubiere  en  la  ciudad,  en  el  día  y  hora  que  aquél  les  señalase,  y  concurrirían 
por  su  parte  como  examinadores.  Al  que  resultare  aprobado  se  le  daría  su 
diploma,  firmado  por  el  piloto  mayor  y  el  escribano  que  hubiese  actuado, 
«sin  que  le  sean  llevados  derechos  algunos  más  de  dos  reales  para  el  es- 
cribano » . 

«E  porque  el  dicho  Sebastián  Caboto,  expresaba  el  monarca,  está 
absenté  de  los  nuestros  reinos  en  nuestro  servicio,  mandamos  que  en  su 
absencia  use  del  cargo  y  examen  de  pilotos  Diego  Ribero,  nuestro  piloto, 
y  Alonso  de  Chávez,  nuestro  piloto,  personas  hábiles  en  la  dicha  arte,  con 
tanto  que  la  dicha  examinación  é  disputas  que  hobieren  de  hacerse  sea  en 

presencia  de  don  Hernando  Colón  y  en  su  casa y  en  su  absencia  lo 

puedan   hacer  los  dichos   Diego  Ribero  é  Alonso   de   Chávez  ó  cualquier 
dellos».^'* 

Diego  Ribero  y  Alonso  de  Chávez  fiíeron,  pues,  los  que  reemplaza- 
ron durante  su  ausencia  á  Caboto  en  el  cargo  de  piloto  mayor,  al  menos 
en  cuanto  al  examen  de  los  pilotos  que  navegaban  á  las  Indias,  cargo  que 
pidieron  se  pregonase  para  que  á  todos  fiíese  notorio,  como  en  efecto  se 
pregonó  en  las  gradas  de  la  catedral  y  á  orillas  del  Guadalquivir  en  la  tar- 
de del  sábado  20  de  Junio  de  i^2S.'^  A  tal  título,  pues,  nos  corresponde 
dar  algunas  noticias  de  ambos. 

No  necesitamos  decir  aquí  que  la  fama  de  Ribero,  ó  mejor  dicho  Ri- 
beiro,  procede  de  su  famosa  carta  de  navegar  que  hoy  anda  en  manos  de 
todos.  Era  portugués  y  se  hallaba  en  España,  por  lo  menos  desde  mediados 
de  15 19,  fecha  en  que  se  ocupaba  de  hacer  cartas  de  navegar  para  los  de 


guno. — Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  uno  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años. 
— Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Juan  Vázquez.  Señalada  del  Conde  de  Osorno,  Beltrán,  Carva- 
jal, Bernal  y  Gutierre  Velázquez.» — (Archivo  de  Indias,  143-2-3,  libro  IV,  folio  317). 

24.  Bajo  el  número  XXIV  de  los  documentos  del  presente  tomo  publicamos  íntegra  esta  pieza. 
El  reglamento  dado  á  Caboto  sirvió  más  tarde  de  base  para  la  forma  que  debía  guardarse 

«n  el  examen  de  pilotos,  y  en  muchas  de  sus  partes  fué  incorporado  en  las  Ofdenanzas  de  la  Casa 
de  la  Contratación.-  Véanse  las  hojas  46-47  de  la  edición  de  Sevilla,  1647,  folio.  Según  lo  que  se 
desprende  del  texto  de  esas  Ordenanzas,  el  reglamento  de  que  tratamos  fué  obra  del  licenciado 
Gregorio  López. 

Herrera,  que  tuvo  á  la  vista,  según  se  ve,  el  reglamento  del  examen  de  pilotos,  ha  dado  un 
extracto  de  él  en  la  página  29  de  su  década  IV. 

25.  Caboto  hizo  más  tarde  (en  1544)  sacar  copia  y  protocolizar  los  autos  del  recibimiento  de 
Ribeiro  y  Chávez,  autos  que  publicamos  bajo  el  número  XXXVIII  de  nuestros  Documentos,  de 
los  cuales  consta  la  circunstancia  que  expresamos. 
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la  armada  de  Magallanes/^  en  la  cual  no  quiso  alistarse, contento  con  «ga- 
narse allí  de  comer  por  su  ingenio » .^^  Por  real  cédula  dada  en  Valladolid  en 
I  o  de  Julio  de  1523  fué  mandado  recibir  por  « cosmógrafo  y  maestro  de 
hacer  cartas  y  astrolabios  é  otros  ingenios  para  la  navegación  con  sueldo 
de  treinta  mil  maravedís,  Diego  Ribeiro,  portugués».  En  el  año  siguiente 
se  le  ve  figurar  como  consultor  técnico  á  nombre  de  España  en  la  junta  de 
Badajoz  y  ayudar  en  Victoria  á  Martín  Centurión  en  la  traducción  al  caste- 
llano del  libro  de  Duarte  Barbosa/^  Durante  el  año  de  1529,  fecha  que 
lleva  su  famoso  mapa,  parece  que  pensó  también  en  levantar  algún  otro, 
á  cuyo  intento  escribió  al  Emperador,  sin  que  sepamos  cual  era  ése,  ni  si 
al  fin  realizó  su  proyecto.  ^^ 

Alonso  de  Chávez  era  sevillano  y  «se  ignora  dónde  estudió  y  qué 
hizo  en  los  primeros  años  de  su  vida». 3°  Consta  que  fué  recibido  por  «pi- 
loto, cosmógrafo  y  maestro  de  hacer  cartas  y  astrolabios  y  otras  cosas 
para  la  navegación»  con  treinta  mil  maravedís  de  sueldo,  por  real  cédula 
de  4  de  Abril  de  1528.  Como  más  adelante  hemos  de  hablar  de  Chávez, 
por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  que  fué  autor  de  un  mapa  muy  celebra- 
do en  su  tiempo  y  del  cual  hizo  segunda  edición  corregida  en  1536.3' 


26.  Navarrete,  Colección  de  iñages,  t.  IV,  p.  155. 

27.  Lord  Stanley  of  Alderley,  First  voyage  round  the  worid,  p.  x.  .      :  ' 

28.  «Acabóse  de  transladar  este  libro  de  su  original  en  lengua  portuguesa  traduzido  en  lengua 
castellana...  con  interpretación  de  Diego  Ribero,  portugués,  cosmógrafo  de  Su  Majestad  y  maestro 
de  cartas  de  navegar».  Obra  citada  de  Lord  Stanley,  y  Harrisse,  Discovery,  etc.,  p.  733. 

29.  El  hecho  indicado  consta  de  la  siguiente  real  cédula,  cuyos  términos  son  por  extremo  va- 
gos, como  se  verá: 

«La  Reina. — Diego  Ribeiro,  nuestro  cosmógrafo  y  maestro  de  hacer  cartas  y  astrolabios  para 
la  navegación.  Vi  vuestra  letra  de  diez  del  presente  y  tengo  en  servicio  todo  lo  que  por  ella  decís, 
que  es  como  de  buen  servidor  nuestro,  y  en  lo  de  la  carta  que  decís  qne  haréis,  si  se  acordare  que 
se  haga,  yo  vos  lo  enviaré  á  mandar,  teniendo  por  cierto  que  en  lo  que  os  toque  vos  mandaré  favo- 
recer. De  Madrid  á  veinte  y  uno  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — Yo  la 
Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  de  los  susodichos». — Archivo  de  Indias,  148-1-13,  li- 
bro I,  fol.  ID. 

Oviedo  conoció  más  de  una  carta  de  Ribeiro  porque  dice:  «éste,  en  sus  patrones  é  cartas...» 
Historia  general,  t.  II,  p.  149.  Hablando  el  cronista  de  la  reputación  de  que  gozaba  Ribeiro  expre- 
sa: «...Diego  Rivero,  de  nación  portugués,  el  cual  poco  antes  que  fallesciese,  estando  en  servicio 
del  Emperador,  como  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  se  le  daba  crédito  en  su  oficio,  é  yo  le  comu- 
niqué». 

En  otro  orden  de  conocimientos,  el  nombre  de  Diego  Ribeiro  es  celebrado  en  la  historia  de  la 
náutica  por  su  invento  de  las  bombas  de  hierro  para  achicar  el  agua  de  las  naves,  á  que  se  refieren 
las  reales  cédulas  de  9  de  Noviembre  1526,  11  de  Marzo  de  1531,  4  de  Noviembre  del  mismo  año 
y  22  de  Enero  de  1532,  invento  que,  ensayado  á  satisfacción  de  los  peritos  designados,  le  valió  una 
asignación  de  60  mil  maravedís  sobre  los  30  mil  de  que  gozaba.  Véanse  á  este  respecto  las  páginas 
360  y  siguientes  de  la  Historia  de  la  Náutica  de  Naxarrete,  y  la  Biblioteca  científica  española  de 
Picatoste,  página  263. 

De  la  última  partida  de  pago  de  su  quitación  á  sus  herederos  resulta  que  Ribeiro  falleció  en 
Sevilla  el  16  de  Agosto  de  1533. 

30.  Picatoste,  obra  citada,  p-  7 1  • 

31.  Oviedo,  que  la  menciona  con  mucha  frecuencia  y  que  le  ha  servido  de  principal  guía  para 
22 
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Con  la  entrada  de  nuevo  de  Caboto  al  ejercicio  de  sus  funciones  de 
piloto  mayor  en  Marzo  de  1532,  Chávez  cesó  naturalmente  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  de  examinador. 


sus  descripciones  geográficas,  consigna  así  el  hecho:  ...«allí  pone  fin  la  carta  moderna  del  cosmó- 
grafo Alonso  de  Chávez,  que  nuevamente  se  corrigió  y  emendó  el  año  que  pasó  de  mili  é  qui- 
nientos y  treinta  y  seis  años».  Historia  general,  t.  II,  p.  149. 

¿Qué  motivos  tuvo  Carlos  V  para  fijarse  en  Ribeiro  y  en  Chávez  para  reemplazar  á  Caboto, 
tanto  más  cuanto  que  aquél  era  extranjero?  En  nuestro  concepto,  la  falta  de  otros  pilotos  y  cosmó- 
grafos bien  preparados  para  desempeñar  el  cargo.  En  efecto,  de  los  más  celebrados  de  aquel 
tiempo  habrían  sido,  fuera  de  Ñuño  García  y  Juan  Vespuchi,  de  que  hemos  tratado  ya,  Andrés  de 
San  Martín,  Juan  Rodríguez  Mafra,  Francisco  Coto,  Juan  Serrano,  Vasco  Gallego,  Francisco  de 
Torres  y  Andrés  García  Niño,  todos  los  cuales  estaban  recibidos  al  servicio  real  y  merecieron  es- 
pecial consideración  del  monarca,  según  puede  verse  en  la  real  cédula  de  17  de  Julio  de  15 16,  que 
hemos  publicado  en  la  página  172  del  tomo  II  de  nuestro  Juan  Díaz  de  Solis.  A  título  de  infor- 
mación que  hace  al  tema  que  vamos  tratando,  consignaremos  aquí  algunos  apuntes  biográficos 
que  les  tocan  y  que  pueden  ser  útiles  al  investigador: 

Andrés  García  Niño,  ó  Andrés  Niño,  como  se  le  llama  de  ordinario,  fué  recibido  por  pilo- 
to real  en  12  de  Julio  de  1514,  con  el  salario  acostumbrado  de  30  mil  maravedís.  Por  otra  de  14 
de  Septiembre  de  15 18  se  ordenó  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  se  le  siguiera 
pagando  su  salario.  Como  hubiese  comprado  una  carabela,  á  pagar  en  parte  á  plazo,  y  desease  ir 
al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  con  Pedradas  Dávila,  Carlos  V  autorizó  en  20  de  Octubre  de 
1 5 18  á  los  Oficiales  para  que,  dando  Niño  seguridad  suficiente,  se  le  prorrogase  aquel  plazo;  y  ha- 
biendo, en  efecto,  hecho  aquella  expedición,  obtuvo  del  monarca  por  real  cédula  de  17  de  Noviem- 
bre de  1526  que  se  le  confirmase  la  merced  de  50  mil  maravedís  que  se  le  había  ofrecido.  Es  pro- 
bable que  Niño  se  quedase  en  América  y  falleciese  en  Panamá,  pues  no  se  le  vuelve  á  encontrar 
mencionado  en  los  documentos.  He  aquí  las  reales  cédulas  de  nuestra  referencia: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  que  residís  en  la 
ciudad  de  Sevilla.  Sabed  que  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  tomar  y  recibir  por  nuestro  piloto 
que  esté  y  resida  y  sirva  en  esa  dicha  Casa  en  todo  lo  que  le  mandáredes  y  conviniere  á  nuestro 
servicio,  á  Andrés  Niño,  y  que  haya  y  tenga  de  mí  en  cada  un  año  en  esa  dicha  Casa  treinta  mili 
maravedís.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  y  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  de  la 
dicha  Casa  que  vosotros  tenéis,  y  por  libranza  de  todos,  vos  el  dicho  tesorero,  de  cualesquier  mara- 
vedís é  oro  de  vuestro  cargo  dad  y  pagad  al  dicho  Andrés  Niño  los  dichos  treinta  mili  maravedís 
este  presente  año,  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  fasta  en  fin  del,  y  dende  en  adelante 
en  cada  un  año,  segund  y  cuando  libráredes  y  pagáredes  á  los  nuestros  pilotos  Jos  semejantes  ma- 
ravedís que  de  Nos  tienen  asentados  en  esa  Casa,  y  asentad  en  los  dichos  libros  el  traslado  desta 
mi  merced,  y  sobre  escrita  de  vosotros  la  tornad  al  dicho  Andrés  Niño  para  que  la  él  tenga  por 
título  del  dicho  oficio,  por  virtud  de  la  cual  mando  que  le  sean  guardadas  todas  las  honras,  fran- 
quezas y  libertades  que  se  guardan  á  los  otros  nuestros  pilotos  de  esa  dicha  Casa,  de  todo  bien  y 
cumplidamente  en  guisa  que  le  non  mengüe  ende  en  cosa  alguna. — Fecha  en  Segovia,  á  doce  días 
de  Jullio  de  mili  quinientos  catorce  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Lope  Cotí, 
chillos. — Y  en  las  espaldas  estaba  señalada  del  Obispo  de  Palencia,  y  decía:  acordada;  y  en  las  es- 
paldas  de  ella  se  asentó  lo  siguiente:  Asentóse  esta  cédula  de  Su  Alteza  en  el  libro  de  los  oficios  y 
situados  desta  Casa  de  la  Contratación  que  tienen  los  Oficiales  de  ella,  á  foxas  veinte  y  una,  en 
primero  de  Agosto  de  mili  quinientos  catorce,  para  que  se  guarde  y  cumpla». — (Archivo  de  Indias, 
46-4-1/30,  Hbro  I,  fol.  32). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Yo  soy  informado,  que  Andrés  Niño,  nuestro  piloto,  tiene  de  Nos  de  salario 
asertado  en  esa  Casa  por  cédula  del  Católico  Rey,  mi  señor  y  abuelo,  que  haya  santa  gloria,  treinta 
mili  maravedís  porque  Nos  sirva  en  las  cosas  que  por  Nos  le  fueren  mandadas;  y  porque  mi  votún- 
tad  es  de  me  servir  del  dicho  Andrés  Niño  en  el  dicho  oficio  de  piloto  de  la  dicha  Casa,  y  que  de 
aquí  adelante  se  le  pague  su  salario  como  hasta  aquí.  Yo  vos  mando  que  conforme  al  asiento  que 
tiene  del  dicho  Rey,  mi  señor,   le  libréis  y  paguéis  lo  que  hobiere  de  haber  de  salario  en  cada  un 
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Luego  de  llegar  á  Sevilla,  pero  sin  que  podamos  precisar  con  exacti- 
tud la  fecha,  Caboto  recibió  de  Carlos  V  el  encargo  de  trabajar  un  mapa, 
cuya  remisión  anunciaba  al  secretario  Juan  de  Samano  en  carta  datada  en 
Sevilla  á  24  de  Junio  de  1533,  advirtiéndole  que  la  habría  acabado  mucho 
antes  á  no  haber  sido  por  la  muerte  de  su  hija  y  de  enfermedad  suya  y  de 

año,  segund  y  de  la  manera  y  á  los  tiempos  en  el  dicho  asiento  contenidos;  y  asentad  esta  mi  cé- 
dula en  los  libros  de  esa  Casa,  y  sobre  escrita  y  librada  de  vosotros,  volved  este  original  al  dicho 
Andrés  Niño,  para  que  lo  él  tenga,  y  lo  en  él  contenido  haya  efeto,  y  non  fagades  ende  al. — Fecha 
en  Zaragoza,  á  catorce  de  Septiembre  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  EL  Rey. — Por 
mandado  del  Rey. — Francisco  de  los  Cobos. — Y  en  las  espaldas  están  dos  señales  de  firmas. — 
Asentado  en  lo  de  Diciembre  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años». — (Archivo  de  Indias,  46-4  1/30, 
libro  I,  fol.  51). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  la 
ciudad  de  Sevilla.  Andrés  Niño,  nuestro  piloto,  Nos  hizo  relación  diciendo  quél  compró  de  vos- 
otros una  carabela  nuestra  por  cierta  cantidad  de  maravedís,  de  los  cuales  le  fiastes  doscientos  du- 
cados, á  pagar  á  cierto  plazo,  que  se  cumplirá  después  de  Navidad  primera  que  verná,  é  que  agora 
porque  él  ha  de  ir  en  nuestro  servicio  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur,  y  no  podrá  cumplir  los 
dichos  doscientos  ducados  sin  gran  daño  suyo  al  dicho  plazo,  me  suplicó  le  mandase  alargar  y 
prorrogar  la  paga  dellos  por  otro  año,  é  yo,  por  las  dichas  cabsas  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos 
mando  que,  dando  el  dicho  Andrés  Niño  seguridad  bastante  para  la  paga  de  los  dichos  doscientos 
ducados,  le  alarguéis  é  prorroguéis  la  dicha  paga  dellos  otro  año,  que  corra  é  se  cuente  desde  el 
día  que  se  cumpliere  el  término  contenido  en  la  dicha  obligación. — Fecha  en  Zaragoza,  á  veinte  é 
nueve  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  ocho.— Yo  EL  Rey. — Señalada  del  gran  Chanciller 
y  del  Obispo  de  Burgos,  y  de  don  García  de  Padilla  é  del  Licenciado  Zapata». — (Archivo  de  Indias, 
100-117,  libro  I,  fol.  123  vita.) 

«El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  é  golfo  de  las  Higueras  é  cabo  de  Honduras. 
Por  parte  de  Andrés  Niño,  nuestro  piloto,  me  fué  hecha  relación  que  bien  sabíamos  cómo  al  tiempo 
que  enviamos  á  Gil  González  Dávila,  nuestro  capitán,  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  le  man- 
damos ir  con  el  dicho  Gil  González  al  dicho  descubrimiento  y  mandamos  asentar  con  él  porque 
nos  fuese  á  servir  en  el  dicho  viaje  que  le  haríamos  merced  de  cincuenta  mili  maravedís  en  cada 
un  año  perpetuamente  del  provecho  é  interese  que  se  nos  siguiese  de  las  tierras  que  con  la  dicha 
armada  se  descubriesen  é  que  dello  le  daríamos  nuestra  carta  de  confirmación,  segund  que  más 
largamente  en  el  asiento  é  capitulación  que  sobre  ello  mandamos  tomar  se  contiene:  el  cual  nos 
suplicó  é  pidió  por  merced  que  pues  él  había  hecho  é  cumplido  lo  que  en  esto  era  obligado  para 
conseguir  la  dicha  merced,  ge  la  mandásemos  confirmar  é  dar  nuestra  provisión  dello,  ó  como  la 
mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  veáis  lo  susodicho  é  hagáis  información  y  se- 
páis cómo  lo  susodicho  ha  pasado  y  pasa  y  si  el  dicho  Andrés  Niño  ha  hecho  y  cumplido  lo  que 
por  la  dicha  capitulación  é  asiento  es  obligado,  para  que  se  le  haga  la  dicha  merced  y  de  todo  lo 
demás  de  que  vos  viéredes  que  debemos  ser  informados  para  mejor  saber  la  verdad  cerca  de  lo 
susodicho  en  la  dicha  información  habida  é  la  verdad  sabida,  escrita  en  limpio,  firmada  de  vues- 
tro nombre  é  signada  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrada  é  sellada,  en  manera  que  haga  fee 
con  vuestro  parecer  de  lo  que  en  ello  se  debe  proveer,  la  enviad  ante  Nos  al  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  para  que  en  él  se  vea  y  provea  lo  que  sea  justicia,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Gra- 
nada, á  diez  é  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años. — Yo  EL 
Rey. — Refrendada  del  secretario  Cobos,  señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Carvajal  y  Canaria  y 
Beltrán  y  Cibdad  Rodrigo». — (Archivo  de  Indias,  100-1-17,  libro  I,  folio  53). 

Francisco  de  Torres. — Véase  su  biografía  y  los  documentos  en  que  se  apoya  en  nuestro 
Juan  Díaz  de  Solís,  tomo  I,  pág.  CCCXXXIX,  y  tomo  II,  pág.  130.  Añadiremos  ahora  que  falleció 
el  16  de  Junio  de  1525,  según  consta  de  la  siguiente  anotación  del  último  pago  de  su  sueldo  hecho 
á  su  viuda: 

«El  día  diez  é  siete  de  Otubre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco,  se  libraron 
en  el  dicho  tesorero  á  Francisca  López,  vecina  de  la  villa  de  Lepe,  mujer  que  fué  de  Francisco  de 
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SU  mujer;  y  también  otros  dos  mapas  que  tenía  hechos  para  el  monarca, 
«esperando,  decía,  que  Su  Majestad  y  los  señores  del  Consejo  quedarán 
satisfechos  dellos,  porque  verán  como  se  puede  navegar  por  redondo  por 
sus   derrotas   como  se  hace  por  una  carta   y   la  causa  porque  nordestea», 


Torres,  piloto  de  Sus  Majestades,  defunto,  que  Dios  haya,  veinte  y  ocho  mili  é  ciento  é  veinte  y 
cuatro  maravedís  que  al  dicho  Francisco  de  Torres  se  le  debían  de  su  salario  de  los  ciento  é  veinte 
é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  mandaba  dar  en  cada  un  año  por  piloto,  hasta  diez  é 
seis  días  del  mes  de  Junio  deste  dicho  afio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco,  que  falleció.» 

Vasco  Gallego. — En  nuestro  Fetnanáo  de  Magallanes  (libro  que  tenemos  en  parte  impreso 
y  que  acaso  algún  día  salga  á  luz)  insertamos,  páginas  5  y  22,  los  documentos  que  se  refieren  á  su 
ingreso  como  piloto  real.  No  pudo  figurar  como  reemplazante  de  Caboto  porque  falleció  durante  el 
viaje  de  la  armada  de  Magallanes  el  28  de  Febrero  de  1521. 

Juan  Serrano. — Repetimos  aquí  la  observación  del  número  precedente.  En  nuestro  Fer- 
nando de  Magallanes,  págs.  3  y  22.  Falleció  también  durante  aquel  viaje  en  Mayo  de  1521.  Véase 
Harrisse,  Discovery,  pág.  737. 

Francisco  de  Coto. — Díaz  de  Solís  tuvo  en  un  principio  el  pensamiento  de  que  su  hermano 
Francisco  de  Coto  le  acompañase  también  en  su  viaje  capitulado  en  15 14;  así  lo  solicitó  del  mo- 
narca, quien  no  sólo  aceptó  la  petición,  sino  que  para  el  efecto  le  nombró  piloto  real  y  ordenó  que 
se  le  diese  un  año  adelantado  de  sueldo.  (Véanse  nuestros  documentos  LI  y  LII  áe^  Juan  Díaz  de 
Solis).  Pero,  poco  después,  Díaz  de  Solís  creyó  más  conveniente  que  se  quedase  en  su  lugar  en 
España  reemplazándole  en  sus  funciones  de  piloto  mayor,  y  el  Rey  esta  vez  también  accedió  á  lo 
que  se  le  pedía.  «Lo  que  suplicáis  que  dé  á  Francisco  Coto,  vuestro  hermano,  para  que  en  vuestro 
lugar  use  vuestro  oficio  de  piloto  mayor  en  tanto  que  vos  os  ocupáis  en  el  dicho  viaje,  que  decís 
que  es  hábile,  para  ello,  he  habido  por  bien...» 

Coto,  como  hemos  dicho,  fué  nombrado  piloto  mayor  durante  la  ausencia  del  propietario,  en 
27  de  Julio  de  1515.  (Véase  su  nombramiento  en  la  página  157  de  los  Documentos  de  Días  de  So- 
lis).  Un  año  más  tarde  el  Rey  disponía  que  se  le  continuase  pagando  su  sueldo.  Y  todavía,  en  14 
de  Septiembre  de  15 18,  dictó  la  siguiente  real  cédula  en  su  favor,  cuando  hacía  seis  meses  que 
Sebastián'Caboto  había  sido  nombrado  piloto  mayor  en  reemplazo  de  Díaz  de  Solís: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Yo  soy  informado  que  Francisco  Coto,  nuestro  piloto,  tiene  de  Nos  de  salario 
asentado  en  esa  Casa  veinte  é  cinco  mili  maravedís  porque  nos  sirva  en  las  cosas  que  por  Nos  le 
fueren  mandadas,  é  porque  mi  voluntad  es  de  me  servir  del  dicho  Francisco  Coto  en  el  dicho  ofi- 
cio de  piloto  de  esa  Casa  é  que  de  aquí  adelante  se  le  pague  el  dicho  salario  como  fasta  aquí;  yo 
vos  mando  que  conforme  al  asiento  que  tiene  del  dicho  Rey,  mi  señor,  le  libréis  é  paguéis  lo  que 
hubiere  de  haber  de  salario  en  cada  un  año,  segund  é  de  la  manera  é  á  los  tiempos  en  el  dicho 
asiento  contenidos,  é  asentad  el  treslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  que  vosotros  tenéis,  é  sobre 
escrito  é  librado  de  vosotros,  volved  este  original  al  dicho  Francisco  Coto  para  que  lo  él  tenga. — 
Fecha  en  Zaragoza,  á  catorce  días  de  Septiembre  de  mili  quinientos  diez  y  ocho  años. — Yo  el 
Rey. — Refrendada  de  Cobos  y  señalada  del  Deán  de  Bezanzón  y  del  Obispo  de  Burgos.» — (Archi- 
vo de  Indias). 

Parece  que  Coto  no  figuró  ya  en  adelante,  ni  aún  como  simple  piloto,  en  las  listas  de  pago  de 
la  Casa  de  la  Contratación.  * 

Juan  Rodríguez  dk  Mafra. — Nos  vemos  en  el  caso  de  repetir  respecto  á  este  piloto  lo  di- 
cho acerca  de  Vasco  Gallego  y  Juan  Serrano.  Falleció,  como  éstos,  durante'el  viaje  de  Magallanes, 
el  28  de  Marzo  de  152 1. 

Andrés  de  San  Martín.  -Recuérdese  lo  dicho  tocante  á  este  piloto  en  el  capítulo  IV.  Fué 
también  de  la  armada  de  Magallanes,  habiendo  perecido  á  manos  de  los  naturales  de  Zebú  el  1.° 
de  Mayo  de  1521. 

En  la  real  cédula  en  que  aparecen  mencionados  los  pilotos  de  que  hemos  hablado,  no  se  cuen- 
ta uno  de  los  más  famosos  de  aquel  tiempo: 
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concluyendo  por  asegurar  que  así  en  realidad  tenía  resuelto  el  arduo  pro- 
blema de  « tomar  la  longitud » . 

Solicitaba,  á  la  vez,  que  se  le  mandase  dar  un  tercio  adelantado  de  su 
sueldo  « para  que  me  pueda  desempeñar  de  aquí,  decía,  é  ir  allá  á  besar  las 
manos  de  vuestra  merced  y  á  hablar  con  los  señores  del  Consejo  y  llevar- 
les un  criado  mío  que  quedó  en  la  costa  del  Brasil,  el  cual  vino  con  los 
portugueses  que  de  allá  vinieron  para  que  dé  relación  de  todo  lo  que  allá 
han  fecho  los  portugueses ».3'' 

No  se  conoce  hoy  el  mapa  á  que  Caboto  alude  que  había  hecho  por 


Andrés  de  Morales. — El  mismo  que  había  suscrito  con  Caboto  el  parecer  de  18  de  Noviem- 
bre de  1 51 5  sobre  la  situación  del  cabo  de  San  Agustín.  Casi  un  año  más  tarde  era  nombrado  pilo- 
to real,  según  el  título  que  á  continuación  insertamos: 

«La  Reyna  y  el  Rey. — Nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Sabed  que  nuestra  merced  é  voluntad  es  de  tomar  é  recibir  por 
nuestro  piloto  para  que  esté  é  resida  é  sirva  en  esa  dicha  Casa  ó  fuera  de  ella  en  todo  lo  que  le 
mandáredes  é  conviniere  á  nuestro  servicio  á  Andrés  de  Morales,  vecino  desa  ciudad  de  Sevilla, 
para  que  haya  é  tenga  de  Nos  encada  un  año  asenrados  en  los  libros  de  la  dicha  casa  veinte  é  cin- 
co mili  maravedís;  por  ende,  Nos  vos  mandamos  que  lo  pongades  é  asentedes  ansí  en  los  nuestros 
libros  desa  dicha  Casa  é  le  libréis  los  dichos  veinte  é  cinco  mili  maravedís  é  este  presente  año, 
desde  el  día  de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año  segund  é  cuan- 
do como  librardes  é  pagardes  á  los  otros  nuestros  pilotos  los  semejantes  maravedís  que  de  Nos 
tienen  de  acotamiento  en  cada  un  año  asentados  en  los  libros  desa  dicha  Casa,  é  asentad  esta  nuestra 
cédula  en  los  libros  é  sobre  escripta  de  vosotros,  tornad  esta  original  al  dicho  Andrés  de  Morales, 
para  que  la  él  tenga  por  título  del  dicho  oficio,  por  virtud  de  lo  cual  mandamos  que  le  sean  guar- 
dadas todas  las  honras,  franquezas  é  libertades  que  se  guardan  á  los  otros  nuestros  pilotos  desa  dicha 
Casa,  de  todo  bien  é  complidamente  en  guisa  que  le  non  mengüe  cosa  alguna. — Fecha  en  Madrid, 
á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Otubre,  años  quinientos  é  diez  é  seis  años». — (Archivo  de  Indias, 
139-1-5,  folio  60  vito.) 

A  la  fecha  en  que  se  trató  de  nombrar  reemplazante  á  Caljoto,  Morales,  ó  era  fallecido,  ó  ha- 
bía vuelto  á  su  vecindad  de  la  Isla  Española. 

Acerca  de  su  persona  véanse  los  Pleitos  de  Colón,  t.  I,  pp-  180  y  200;  Las  Casas,  Historia  de 
las  Indias,  t.  II,  p.  209,  y  III,  p.  202;  Oviedo,  Historia  general,  t.  I,  p.  122;  Mártir  de  Anglería,  Dé- 
cadas, t.  II,  pp.  379  y  493  (traducción  Torres  Asensio);  Herrera,  década  I,  p.  171;  Fernández  de 
Navarrete,  Biblioteca  Marítima,  t.  I,  p.  88;  Picatoste,  Bibl,  científica,  p.  202;  Harrisse,  Discovery, 
p.  725;  y  el  muy  curioso  artículo  de  Fernández  Duro  publicado  en  La  Ilustración  española  y  ame- 
ricana de  22  de  Agosto  de  1893,  con  el  título  de  «Andrés  de  Morales,  observador  de  las  corrientes 
oceánicas». 

32.  Véase  el  texto  íntegro  de  esta  carta  bajo  el  número  XXV  de  los  Documentos. 

Una  copia  de  esa  pieza  se  halla  en  el  tomo  LXXIX,  folio  287  de  la  Colección  de  Muñoz.  Fué 
publicada  poi  primera  vez  por  nuestro  amigo  don  Cristóbal  Pérez  Pastor,  junto  con  otros  docu- 
mentos relativos  á  Caboto,  que  en  su  lugar  meneionaremos,  en  las  páginas  348-353  del  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  Xama  XXII,  Abril  de  1893.  Guglielmo  Berchet  había  dado  un 
extracto  de  ella  en  la  Racolta  di  documenti  e  studi  de  la  Comisión  Colombiana  del  Gobierno  de 
Italia,  Parte  III-II,  págs.  396-397.  Reproducida  en  facsímil  por  Harrisse,  Cabot,A29,  y  en  Scribner's 
Magazine,  New- York,  July  1897,  tomo  XXII,  pág.  69.  Tarducci,  págs.  382-383,  traducción  inglesa, 
la  publicó  también  por  copia  directa  sacada  del  Archivo  de  Indias,  y  Beazley  John  and  Sebastian 
Cabot,  London,  1898,  8.°,  la  tradujo  al  inglés,  págs.  208-210. 

El  pasaje  de  esa  carta  en  que  Caboto  habla  de  que  el  Adelantado  de  Canaria  «tiene  gana  de 
tomar  la  empresa  del  Río  Paraná»,  ha  sido  interpretado  equivocadamente  como  si  Caboto  fuese  el 
que  se  hallaba  con  ánimo  de  emprenderla  nuevamente. 


336  SEBASTIÁN  CABOTO 


encargo  de  Carlos  V.  Harrisse"  cree  que  evidentemente  no  era  el  mapa- 
mundi grabado  en  1544,  sino  el  que  se  vendió  después  de  la  muerte  de  D. 
Juan  de  Ovando,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  en  Septiembre  de  1575.^* 
No  estamos  de  acuerdo  con  el  ilustre  biógrafo  de  Caboto  en  esta  hipóte- 
sis. La  carta  á  que  se  refería  era  en  pergamino,  iluminada,  y  lo  que  Caboto 
envió,  á  nuestro  entender,  fué  un  globo  terrestre,  según  se  desprende  cla- 
ramente de  las  palabras  de  su  carta:  «pensé  de  llevarla  yo  mismo»,  (¡tanto 
cuidado  requería!).  «Creo  que  Su  Majestad  y  los  señores  del  Consejo  que- 
darán satisfechos  della,  porque  verán  cómo  se  puede  navegar  por  redondo 
por  sus  derrotas,  como  se  hace  por  una  cartay> .  Nótese  la  diferencia  que 
se  establece  por  las  palabras  subrayadas.  Y  para  que  de  esto  no  quede 
duda,  léase  la  siguiente  orden  del  Consejo: 

«Señores  Oficiales  de  Sus  Majestades  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  La  bolla  de  mapamundi  que  va  con  ésta  se 
ha  dañado,  como  veréis.  Luego  que  llegue  haréis  que  el  piloto  mayor  de  Su  Majes- 
tad que  reside  en  esa  ciudad  la  torne  á  aderezar^  y,  hecho  esto,  inviarla  héis  con 
persona  de  recaudo. — De  Dueñas,  á  veinte  y  cinco  días  de  Septiembre  de  mili  y 
quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. — Señalada  del  Cardenal  y  Beltrán  y  Caravajal  y 
Mercado  de  Peñalosa».3s 

«La  torne  á  aderezar»,  reza  ese  documento.  Luego  la  había  construido 
Caboto. 

Parece  que  Oviedo  vio  este  globo  terrestre  hecho  por  el  piloto  mayor 
ó  algún  otro  de  su  mano,  cuando  dijo  de  Caboto  que  era  «diestro  en  su 
oficio  de  la  cosmografía  y  de  hacer  una  carta  universal  de  todo  el  orbe,  en 
plano  ó  en  un  cuerpo  esférico ».3^ 

Caboto  parece  que  no  se  dio  mucha  prisa  en  aderezar  la  bola  de  ma- 
pamundi que  se  le  había  enviado,  pues,  como  se  verá  del  siguiente  docu- 
mento, tres  años  más  tarde  el  monarca  volvía  á  insistir  sobre  lo  mismo, 
salvo  que  se  refiriese  á  otro  trabajo  análogo  de  Caboto,  lo  que  no  parece 
deducirse  del  tenor  de  la  pieza  á  que  aludimos: 

«El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Porque  me  quiero  informar 
de  vos  de  algunas  cosas  de  mi  servicio,  vos  mando  que  luego  que  ésta  recibáis  os 
partáis  é  vengáis  á  esta  Corte  y  traeréis  con  vos  alguna  carta  de  marear  nueva  si  to- 
vierdes  hecha  y  alguna  poma,  y  porque  como  allá  habréis  visto,  los  días  pasados  se 
envió  á  los  nuestros  Oficiales  de  Sevilla  una  bola  de  mapamundi  que  estaba  dañada 
para  que  la  hiciesen  pintar,  si  la  hobierdes  aderezado  traerla  héis,  y  si  nó,  venga  como 


l^.  Discovery,  pág.  595. 

34.  Véase  Jean  et  Sebastian  Cabot,  pág.  151. 

35.  Archivo  de  Indias,  148-2-2,  libro  III. 

36.  Historia  genet  al,  tomo  II,  pág.  169. 
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estoviere,  que  acá  la  podréis  aderezar. — De  Valladolid,  á  cinco  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  siete  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  y  señalada  de  los  di- 
chos».37 

A  pesar  de  tan  apretadas  órdenes  del  monarca,  su  piloto  mayor  no  se 
dio  prisa  en  cumplirlas,  de  tal  modo  que  en  10  de  Diciembre  de  aquel  año 
hubo  de  despacharle  nueva  real  cédula  al  mismo  intento. ^^ 

Carlos  V,  como  se  ve,  no  expresó  en  esa  cédula  la  causa  á  que  obe- 
decía el  llamado  de  Caboto  á  la  corte  llevando  alguna  carta  nueva  que  hu- 
biese hecho  y  en  todo  caso  la  bola  de  mapamundi  en  el  estado  en  que  se 
hallase,  reparada  ó  nó.  ¿A  qué  respondía  ese  llamado?  En  los  documentos 
no  encontramos  la  solución,  pero  no  es  difícil  de  sospechar  que  lo  fuera 
para  consultar  á  Caboto,  que  continuaba  siendo  tenido  en  el  concepto  de 
conocedor  de  aquellas  regiones,  acerca  del  viaje  que  Cartier  acababa  de 
verificar  al  Norte  de  América. ^^ 

Hay  un  antecedente  para  creer  que  los  trabajos  cartográficos  de  Ca- 
boto y  las  informaciones  que  por  ese  tiempo  diera  al  Emperador  debían 
adolecer  de  profundas  inexactitudes,  ya  que  él  mismo  se  encargó  de  mani- 
festar cuan  atrasado  se  hallaba  por  ese  entonces  en  sus  conocimientos  geo- 
gráficos acerca  del  Nuevo  Mundo.  La  prueba  de  lo  que  decimos  la  vamos 
á  hallar  en  la  declaración  que,  bajo  de  juramento,  prestó  como  testigo  en  3 1 
de  Diciembre  de  1536,  en  Sevilla,  en  el  pleito  que  D.  Luis  Colón  siguió 
con  la  Corona  respecto  del  almirantazgo  de  las  hidias. 

Las  preguntas  qué  le  fueron  hechas  y  las  respuestas  que  á  ellas  dio 
son  las  siguientes,  cuyo  texto  hemos  de  limitarnos  á  transcribir  íntegro 
para  que  el  lector  juzgue  por  sí  mismo  de  la  verdad  de  lo  que  decimos: 

«II. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  D.  Cristóbal  Colón  primero  que  otro  nin- 
guno descubrió  las  dichas  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano  é  que  ninguno 
otro  antes  del  tuvo  noticia  dellas. 

«Sebastián  Caboto  dijo  que  Solino,  un  cosmógrafo  historiador,  dice  que  en  las 
islas  Fortunatas,  que  se  dicen  las  islas  de  Canaria,  navegando  al  Occidente  por  el 
Mar  Océano  por  espacio  de  treinta  días,   é  estaban  unas  islas  que  las  nombran  Es- 


S7.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  folio  152. 

38.  Id.,  id.,  folio  299. 

39.  Harrisse,  que  no  conoció  la  real  cédula  de  5  de  Mayo  de  1537,  sospechó  ya  que  Carlos  V 
debió  haber  consultado  á  Caboto  para  el  despacho  de  las  expediciones  que  envió  á  los  Bacalaos  á 
las  órdenes  de  Ares  de  Sea  y  Diego  Maldonado  en  1 540-1 541,  fundándose  «especialmente  en  vir- 
tud del  supuesto  conocimiento  que  se  le  atribuía  de  las  regiones  donde  vive  el  bacalao,  que  habían 
sido  la  causa  de  que  Fernando  de  Aragón  le  llamase  á  su  servicio».  /oM  and  Sebastian  Cabot, 
p.  279.  La  sospecha  del  sabio  biógrafo  de  Caboto  parece,  pues,  que  encuentra  amplia  confirma- 
ción en  la  existencia  de  la  real  cédula  que  ahora  publicamos. 

Véanse  los  antecedentes  que  sirvieron  de  base  al  viaje  de  Ares  de  Sea  y  éste  mismo  en  nues- 
tra Expedición  españolad  la  tierra  de  los  Bacallaos  en  1341,  1896,  16." 
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péridas,  é  por  aquestas  islas  Espéridas  presume  este  testigo  que  son  las  islas  que  se 
descubrieron  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  é  que  ha  oído 
decir  á  muchas  personas  en  esta  ciudad  de  Sevilla  que  las  descubrió  el  dicho  D.  Cris- 
tóbal Colón. 

«IV. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  las  provincias  de  Paria  é  Cumaná  é  Maracapana  é 
Venezuela  y  Santa  María  y  Cartagena  y  el  Darién,  que  llaman  Castilla  del  Oro,  y  el 
puerto  del  Retrete  y  el  Nombre  de  Dios  y  puerto  de  Bastimentos,  y  Puerto  Bello  y 
Puerto  Gordo,  y  el  Cabo  del  Peñón  y  Veragua  y  el  Cabo  de  Gracias  á  Dios  y  el  Cabo 
de  Honduras  y  Punta  de  Caxinas  y  Yucatán  y  la  Nueva  España  y  la  Florida  y  la 
tierra  que  dicen  de  las  Bacallaos  es  todo  una  costa  é  una  tierra,  que  llaman  general- 
mente la  Tierra  Firme,  y  que  está  toda  jun^a,  sin  haber  brazo  de  mar  que  aparte  una 
provincia  ó  tierra  de  otra,  y  que  no  hay  otra  tierra  firme  sino  ésta  en  todo  lo  des- 
cubierto en  el  Mar  Océano. 

«Sebastián  Caboto:  que  todas  las  provincias  contenidas  en  la  pregunta  hasta  el 
río  de  Sancti  Spíritus  las  tiene  por  tierra  firme,  porque  así  lo  ha  visto  é  sabido  por 
relación  de  los  pilotos  que  lo  han  navegado,  é  por  las  cartas  de  marear  que  traen,  é 
que  desde  el  río  de  Sancti  Spíritus  en  adelante,  la  Florida  é  los  Bacallaos  este  tes- 
tigo no  se  determina  si  es  todo  una  tierra  firme  ó  nó. 

«X. — ítem,  si,  saben,  etc.,  que  todas  estas  provincias  é  tierras  de  suso  nombra- 
das é  declaradas,  con  otras  muchas  que  hay  entre  ellas,  están  así  puestas  en  las  figu- 
ras é  cartas  de  marear  por  do  .se  rigen  todos  los  pilotos  é  marineros  que  en  aque- 
llas partes  navegan  é  que  es  toda  una  costa  é  una  tierra,  é  si  saben  que  las  dichas 
cartas  de  navegar  están  probadas  por  muy  ciertas,  porque  si  no  lo  fueren  no  se  po- 
dría navegar  por  ellas  cierta  é  seguramente,  como  se  navega. 

«Sebastián  Caboto:  que  todas  estas  tierras  ó  las  más  de  ellas  están  puestas  é 
figuradas  en  las  cartas  de  marear  é  que  muchas  destas  cartas  hay  diferentes  unas  de 
otras,  é  que  agora  el  licenciado  Suárez  de  Carvajal,  oidor  del  Consejo  de  las  Indias, 
ha  mandado  recoger  todas  las  cartas  de  marear,  é  que  se  haga  un  padrón  general 
para  la  navegación». 4° 

Cuando  se  lee  esto,  uno  no  puede  menos  de  asombrarse  de  las  res- 
puestas del  piloto  mayor:  ¡confundir  las  Hespéridas  de  Soíino  con  las  Indias 
descubiertas  por  Colón!  ¡No  «determinarse»  en  si  desde  el  río  de  Sancti 
Spíritus  (delta  del  Mississipi)  en  adelante,  la  Florida  y  los  Bacalaos  era 
todo  una  tierra  firme  ó  nó!  ¡El,  Caboto,  cuya  especialidad,  al  menos  en  ma- 
terias de  navegación,  estaba  basada  en  lo  que  él  propio  se  había  encargado 
de  propalar  respecto  á  su  conocimiento  de  aquellas  regiones!  ¡Dudar  de  la 
exactitud  de  las  cartas  de  marear  que  se  referían  á  esa  parte  del  continente 
de  América,  él,  el  encargado  de  hacerlas  y  aprobarlas,  é  intentar  evadir  la 
cuestión  á  pretexto  de  las  variantes  que  en  ellas  se  notaban!  ¿A  qué  quedaba 
reducida,   después   de  oirle  expresarse  de  esa  manera,  su   ciencia  náutica, 


40-  Probanza  del  almirante  D.  Luis  de  Colón  en  el  pleito  que  trata  con  el  Fiscal  sobre  la  sen- 
tencia que  se  dio  en  Dueñas.  Sevilla  31  de  Diciembre  de  1536.  Páginas  265,  266-267,  268-269  del 
tomo  X  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1883,  4''* 
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SUS  navegaciones  que  decía  haber  hecho  al  servicio  de  Inglaterra,  en  des- 
medro del  nombre  de  su  padre?  El  mismo  se  encargaba  así  de  justificar  el 
que  se  le  tratase  de  ignorante  y  embustero. 

En  otro  orden  de  tareas  anexas  á  su  oficio,  Caboto  siguió  examinando 
á  los  que  deseaban  obtener  el  título  de  pilotos  á  Indias,  con  cuyo  motivo 
se  denunció  al  monarca,  según  parece,  que  estaba  cobrando  derechos  que 
no  le  correspondían.  A  intento  de  esclarecer  lo  que  sobre  el  particular  hu- 
biese, con  fecha  13  de  Marzo  de  1534  se  dirigió  una  real  cédula  á  los 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  hiciesen  levantar  una  in- 
formación á  fin  de  saber  «qué  derechos  son  los  quel  dicho  Sebastián  Ca- 
boto ha  llevado  é  lleva  por  el  esamen  de  los  dichos  pilotos,  é  cómo  é  de 
qué  manera  los  ha  esaminado  y  esamina  é  qué  diligencias  son  las  que  hace 
en  los  tales  esámenes.»"' 

En  cumplimiento  de  esta  orden,  en  1 5  de  Abril  de  aquel  año  proce- 
dieron los  jueces  de  la  Casa  á  recibir  las  deposiciones  de  sus  pilotos,  de  las 
cuales  consta  que  en  el  último  tiempo,  á  ellos  por  lo  menos,  Caboto  no  les 
había  cobrado  derechos.  En  cuanto  á  épocas  pasadas,  Francisco  Vanegas 
declaró  que  habiendo  sido  examinado  por  Caboto  en  1522  «le  llevó  de 
derecho  dello  dos  ducados  de  oro,  el  uno  dio  al  dicho  Sebastián  Caboto  é 
el  otro  á  su  mujer.» 

Por  lo  tocante  á  la  forma  en  que  tenía  lugar  el  examen,  resultó  que  se 
verificaba  en  conformidad  á  lo  que  sobre  el  particular  estaba  dispuesto. 

Caboto,  que  tuvo  conocimiento  de  la  real  cédula  en  la  que  se  man- 
daba ejecutar  la  averiguación  de  los  derechos  que  llevaba,  se  presentó 
por  su  parte  ante  los  Oficiales  Reales  con  un  memorial  en  el  que  expuso 
que  en  virtud  de  su  mismo  título  de  piloto  mayor,  que  acompañó,  estaba 
autorizado  para  cobrar  dos  ducados  de  derechos  de  examen,  en  los  mismos 
términos  que  lo  hicieron  sus  antecesores  Díaz  de  Solís  y  Vespucio,  prác- 
tica que  había  seguido  hasta  su  partida  para  el  viaje  á  las  Molucas;  pero 
que  durante  su  ausencia  «por  siniestra  relación»  se  le  prohibió  al  teniente 
que  había  dejado  en  su  lugar  que  siguiese  cobrando  esos  derechos;  conclu- 
yendo por  pedir  que  en  consideración  de  sus  servicios  y  de  los  gastos  que 
le  causaron  los  pleitos  en  que  se  había  visto  envuelto  y  de  hallarse  pobre, 
se  le  autorizase  para  continuar  percibiendo  los  dos  ducados  de  que  se  tra- 
taba, en  cuyo  cobro  no  podía  presumirse  dolo,  por  hallarse  siempre  pre- 
sentes al  examen  los  pilotos  y  maestres  de  naos  que  residían  en  Sevilla. 


41.  Esta  real  cédula  ha  sido  publicada  en  las  páginas  479-480  del  tomo  XXXII  de  la  Colec- 
ción de  Torres  de  Mendoza  y  la  reproducimos,  tomándola  del  original,  entre  las  piezas  de  nues- 
ros  Documento,  núm.  XXVII.  En  el  Archivo  de  Indias  se  halla  en  dos  partes:  148-2-2,  Hb.  III,  y 
1 48-4- 1  o. 
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Esta  petición  de  Caboto  aparece  sin  providencia  alguna,  y  así,  de  he- 
cho, no  le  fué  otorgado  lo  que  solicitaba/^ 

Por  esos  días,  Caboto  había  hecho  también  dos  consultas  al  monarca 
en  otros  tantos  asuntos  que  tocaban  á  su  cargo  de  piloto  mayor.  Hizo  pre- 
sente poruña  de  ellas  que  estando  ordenado  que  ninguno  tuviese  cargó  de 
maestre  de  naos  á  las  hidias  si  no  constase  ser  marinero  hábil  y  suficiente  para 
ello  y  por  él  examinado,  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  sostenían 
que  no  había  necesidad  de  tales  requisitos,  bastando  que  fijese  «marinero 
simple»,  sin  exigirle  que  supiese  echar  punto  en  una  carta  ni  tomar  la  altura- 

Parecióle  bien  al  monarca  la  teoría  sustentada  por  Caboto,  y  por  real 
cédula  de  1 1  de  Diciembre  de  1534  pidió  á  los  Oficiales  Reales  que  le  en- 
viasen su  parecer  sobre  el  caso;^^  y  con  igual  fecha  dictó  otra  con  vista  de  la 
segunda  consulta  del  piloto  mayor,  á  que  aludíamos,  en  la  cual,  después  de 
hacer  presente  que  estando  mandado  que  ningún  piloto  ni  maestre  pudiese 
hacer  viaje  á  las  Indias  sin  ser  examinado  por  él,  y  que  á  extranjero  alguno 
se  le  diese  carta  de  marear  <ni  otras  figuras  de  la  dicha  navegación» ,  dispo- 
siciones que  había  tratado  de  cumplir  y  á  las  que  se  resistían  extranjeros 
que  tenían  sus  casas  pobladas  en  España;  dispuso  que  con  estos  últimos  no 
rezaba,  en  efecto,  lo  antes  ordenado,  á  condición  de  que  fuesen  examina- 
dos por  Caboto. ■♦* 

Por  otra  real  orden,  fecha  16  de  Junio  de  1535,  se  ordenó  á  los  del 
Consejo  de  hidias  que  Caboto,  don  Fernando  Colón,  Francisco  Falero  y 
Alonso  de  Santa  Cruz  «é  con  otras  personas  que  os  parezcan  que  tienen 
experiencia  de  semejantes  cosas»  examinasen  ciertos  instrumentos  «necesa- 
rios para  la  navegación  de  las  Indias»   que  el  cosmógrafo  Gaspar  Revello 


42.  Para  el  cobro  de  los  dos  ducados,  Caboto  se  apoyaba  en  las  facultades  concedidas  al  res- 
pecto á  Vespucio  y  Díaz  de  Solís  en  sus  respectivos  títulos.  Del  examen  de  ambos  resulta  que  no 
hubo  tal  cosa.  En  el  de  Vespucio,  que  hemos  insertado  en  las  páginas  41-47  del  tomo  II  de  Díaz 
de  Solís  sólo  se  dice  que  pudiera  cobrar  el  importe  del  trabajo  que  tuviese  en  enseñar  á  los  pilo- 
tos, sin  fijar  precio  alguno,  ni  mucho  menos  por  el  examen.  En  el  de  Díaz  de  Solís,  que  hemos 
publicado  allí  mismo,  páginas  55-57,  no  se  contiene  alusión  alguna  siquiera  al  respecto;  y  por  fin, 
en  el  de  Caboto  se  expresa  que  usase  de  su  cargo  de  piloto  mayor  como  lo  hicieron  sus  antecesores. 
Por  esto  creemos  que  su  pretensión  carecía  de  fundamento  en  teoría  y  que  el  cobro  de  derechos 
que  hizo  hasta  1526  fué  ilegal. 

La  información  de  que  hemos  dado  cuenta  y  el  memorial  de  Caboto  los  hallará  el  lector  bajo 
el  número  XXVI  de  los  documentos  de  este  tomo. 

La  prohibición  impuesta  al  piloto  mayor  de  cobrar  derechos  por  el  examen  se  incorporó  defi- 
nitivamente en  la  legislación  española  y  vino  á  formar  la  ley  32,  título  23  del  libro  IX  de  las  Leyes 
de  Indias. 

43.  Esta  real  cédula  se  publicó  en  las  páginas  481-482  del  tomo  XLII  de  la  Colección  de  To 
rres  de  Mendoza  y  la  insertamos  bajo  el  número  XXVIII  de  nuestros  Documentos. 

44.  Id.,  id.,  en  las  páginas  483484  y  bajo  el  mismo  número  precedente. 

Los  memoriales  de  Caboto  de  que  hacen  mérito  las  dos  reales  cédulas  que  citamos  no  existen 
en  el  Archivo  de  Indias. 
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ofrecía  ejecutar,  sin  que  sepamos  si  los  nombrados  llegaron  ó  nó  á  reunir- 
se para  el  objeto  indicado. ^^ 

Alonso  de  Santa  Cruz,  aquel  joven  que  había  ido  como  veedor  de  los 
armadores  con  Caboto  al  Río  de  la  Plata,  y  que  comenzaba  desde  esos 
días  á  figurar  en  una  comisión  tan  honrosa,  iba  á  recibir  bien  pronto  otra, 
que  significaba  un  verdadero  desprestigio  para  su  antiguo  jefe.  Consta  ella 
de  la  siguiente  real  cédula: 

La  Reina. — Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor.  Yo  he  rescibido  á  Alonso 
de  Santa  Cruz  por  nuestro  cosmógrafo,  y  porque  soy  informada  que  á  la  buena  na- 
vegación de  las  nuestras  Indias  conviene  que  él  juntamente  con  vos  examine  las 
cartas  et  instrumentos  de  la  navegación,  yo  vos  mando  que  para  hacer  las  dichas 
cartas  y  instrumentos  y  examinallos,  llaméis  a!  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  con 
su  parecer,  y  no  sin  él,  los  hagáis  y  examinéis,  y  no  fagades  ende  al. — Fecha  en 
Valladolid,  á  XX  de  Noviembre  de  DXXXVI  años. — Yo  LA  Reina. — Por  mandado 
de  Su  Majestad. — ^uan  de  Samano. — Va  señalada  de  los  doctores  Beltrán  y  Bernal, 
y  licenciado  Gutierre  Velázquez.t^ 

Y  tanto  era  el  predicamento  alcanzado  ya  en  esos  días  por  Santa 
Cruz,  que  con  la  misma  fecha  de  la  real  cédula  precedente  la  Reina  dirigía 
la  que  va  á  leerse,  á  fin  de  que  se  le  facilitasen  ciertos  datos  para  la  cons- 
trucción de  una  carta  de  navegar  que  le  había  encargado: 

La  Reina. — Nuestro  Gobernador  de  la  provincia  de  Tierra  Firme,  llamada 
Castilla  del  Oro.  Sabed  que  yo  he  mandado  recebir  á  Alonso  de  Santa  Cruz  por 
nuestro  cosmógrafo,  al  cual  he  mandado  que  haga  una  carta  de  navegar,  y  porque 
para  que  se  haga  como  conviene  para  el  buen  aviamiento  de  las  personas  que  á 
esas  partes  navegaren,  hay  necesidad  de  saber  la  costa  desa  provincia;  por  ende» 
yo  vos  mando  que  luego  questa  recibáis,  hagáis  hacer  un  patrón,  así  debuxado  como 
por  escripto,  y  toméis  el  altura  en  que  están  los  puertos  de  la  dicha  provincia,  y 
cómo  se  corre  del  uno  al  otro,  y  cuántas  leguas  hay  y  qué  entradas  tienen  y  qué 
baxos  y  á  qué  partes,  é  qué  puntas  á  la  mar,  y  qué  ríos  y  qué  bahías,  y  las  islas 
que  haya  á  la  mar  desa  Gobernación;  y  puesto  todo  por  sus  grados  é  derrotas,  y 
hecho  en  la  manera  susodicha,  lo  enviad  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  me  avi- 
sad cómo  lo  habéis  fecho. — De  Valladolid,  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  de  Samano. — 
Señalada  del  doctor  Beltrán,  Bernal  yVelázquez.-»? 

En  Otro  lugar  del  presente  estudio  hemos  contado  ya  la  actuación  que 
tuvo  Santa  Cruz  en  su  viaje  al  Río  de  la  Plata  y  ahora  es  llegado  el  momento 


45.  Publicada  por. Torres  de  Mendoza,  t.  XLII,  pp.  502-503. 

Ninguna  otra  noticia  se  tiene  de  este  cosmógrafo,  que  era  portugués,  probablemente.  Gonzá- 
lez de  Barcia,  Epitome,  col.  636,  habla  de  un  Gabriel  Rebelo  como  autor  de  un  Tratado  sobre  las 
Malucas,  que  citaba  en  un  libro  análogo  el  licenciado  D.  Francisco  de  Herrera  Maldonado. 

46.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  fol.  41. 

47.  Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  folio  42. 
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de  que  completemos  aquellas  noticias  con  otras  relativas  especialmente  á 
sus  estudios,  limitándonos  sólo  á  ofrecer  al  lector  algunos  documentos 
desconocidos,  ya  que  la  biografía  detallada  de  tan  ilustre  cosmógrafo  sería 
ajena  al  resorte  de  estas  páginas. 

Santa  Cruz  era  hijo  de  Francisco  de  Santa  Cruz  y  de  doña  María  de 
Villalpando,  vecinos  de  Sevilla,  y  por  la  fecha  á  que  hemos  llegado  en  nues- 
tro relato  tenía  dos  hermanos  vivos,  Beatriz  y  Bernardino,  que  fué  también 
muy  dado  al  estudio  y  después  perdió  por  ello  la  razón.  Santa  Cruz  entró 
á  cursar  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  15  i  2''^  y  siguió  probablemente 
sus  estudios  allí  hasta  poco  antes  de  embarcarse  para  la  expedición  á  las 
Molucas.  Vuelto  de  su  viaje  al  Río  de  la  Plata,  al  mismo  tiempo  que  Ca- 
boto,  vivió  entregado  á  la  fábrica  de  varios  instrumentos,  cuyo  examen  fué 
cometido  al  piloto  mayor  en  los  términos  que  reza  la  siguiente  real  cédula: 

«La  Reina. — Licenciado  Juárez  de  Carvajal,  del  nuestro  Consejo  Real  de  las 
Indias.  Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla,  me  hizo  relación  que 
por  nos  servir  ha  muchos  años  que  se  ocupa  en  hacer  muchas  maneras  de  instru- 
mentos é  cartas  necesarias  para  la  navegación  de  las  Indias  que  hasta  ahora  no  se 
han  hallado  ni  hecho  por  otra  persona  alguna,  así  para  tomarse  el  altura  del  sol  á 
cualquier  hora  del  día  como  la  del  norte  muy  más  precisamente  y  con  mexores  ins- 
trumentos y  también  para  las  cosas  de  la  longitud  y  otros  relojes  generales  para 
poderse  servir  dellos  el  que  navegare,  do  quiera  que  se  hallare,  y  que  sólo  con  esto  y 
su  carta  y  aguja  no  haya  menester  otra  cosa  alguna,  suplicándome  mandase  come- 
ter la  averiguación  y  examen  dello  á  personas  hábiles  é  suficientes  para  que,  hallan- 
do ser  lo  susodicho  tal  como  dice  y  tan  útil  y  necesario,  le  mandásemos  remunerar 
su  trabajo  porque  adelante  procurase  de  inquirir  otras  cosas  muy  más  necesarias,  ó, 
como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  lo  su.sodicho  é  hagáis 
juntar  el  nuestro  piloto  mayor  y  maestros  de  hacer  cartas  é  instrumentos  de  nave- 
gar y  todas  las  otras  personas  que  en  esa  cibdad  hobiere  expertos  en  el  arte  de  la 
cosmografía  y  allí  hagáis  que  se  vean  las  obras  é  instrumentos  quel  dicho  Alonso  de 
Santa  Cruz  dice  que  tiene  hechos,  y  oída  la  plática  suya  y  de  las  otras  dichas  per- 
sonas y  el  parecer  particular  de  cada  uno,  me  enviaréis  la  relación  dello  con  vuestro 
parecer  juntamente  con  los  dichos  instrumentos,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que 
más  convenga. — Fecha  en  Madrid,  á  trece  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años. — Yo  LA  Reina. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos, »49 

En  7  de  Julio  de  1536  fué  recibido  por  cosmógrafo  real^"  y  con  la 
misma  fecha  se  dictó  á  favor  suyo  la  real  cédula  que  sigue: 

48.  Puente  y  Olea,  Los  trabajos  geográficos  de  la  Casa  de  la  Contratación,  Sevilla,  1900,  folio, 
página  324.  Hecha  con  materiales  de  buena  fuente,  esta  obra,  á  pesar  de  su  título,  no  se  ocupa  de 
Caboto, 

49.  Archivo  de  Indias,  143-2-3,  libro  IV,  folio  5. 

50.  He  aquí  el  texto  de  su  nombramiento,  según  fué  comunicado  á  los  funcionarios  encarga- 
dos de  abonarle  el  sueldo  que  le  correspondía  como  tal: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contra. 
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«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  yo  he  mandado  recebir  por  nues- 
tro cosmógrafo  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  desa  dicha  cibdad,  y  porque  para 
hacer  los  instrumentos  de  la  navegación  terna  necesidad  de  se  informar  de  algunas 
cosas  de  los  pilotos  que  vinieren  de  las  dichas  nuestras  Indias,  yo  vos  mando   que 


tación  de  las  Indias.  Sabed  que  mi  merced  y  voluntad  es  de  mandar  tomar  y  recibir  por  nuestro 
cosmógrafo  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  desa  ciudad,  y  que  haya  y  tenga  de  Nos  de  salario  en 
esa  Casa  treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
lo  pongades  y  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  que  vosotros  tenéis,  y  le  libréis  y  paguéis  los  di- 
chos treinta  mili  maravedís  este  presente  año,  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelan- 
te hasta  en  fin  del,  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año,  á  los  tiempos  y  segund  y  como  libráredes 
y  pagáredes  á  las  otras  personas  que  de  Nos  tienen  semejantes  quitaciones  y  salarios  en  esa  Casa, 
y  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  el  traslado  desta  mi  cé- 
dula, signado  de  escribano  público,  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  á  vos  el 
dicho  tesorero  los  dichos  treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año,  sin  otro  recaudo  alguno.  Y  asen- 
tad esta  mi  cédula  en  los  nuestros  libros,  y  sobre  escripta  y  librada  de  vosotros,  este  original  volved 
al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  para  que  lo  él  tenga  por  título  del  dicho  oficio,  y  non  fagades  ende 
al. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  siete  días  del  mes  de  Julio  de  mili  quinientos  treinta  y  seis 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  de  Samano. — Y  en  las  espaldas  de  la  dicha 
cédula  real  se  puso  lo  siguiente: — Asentóse  esta  cédula  real  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  Junio  de  mili  quinientos  treinta  y  siete 
años,  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenido,  como  S.  M.  lo  manda». — (Archivo  de  In- 
dias, 46-4-1/30,  libro  IV,  folio  120). 

Léase  ahora  otra  real  cédula,  de  la  que  aparece  había  sido  recibido  por  «contino»  de  la  Casa 
Real: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sabed  que  Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro  cosmógrafo,  tiene  de  Nos  de  quita- 
ción en  cada  un  año,  por  contino  de  nuestra  Casa,  treinta  y  cinco  mili  maravedís;  y  acatando  lo 
que  Nos  ha  servido  y  sirve,  y  porque  mejor  se  pueda  sustentar,  es  nuestra  voluntad  de  se  los  man- 
dar librar  en  esa  Casa,  para  que  le  sean  pagados  por  vosotros  de  aquí  adelante;  por  ende,  yo  vos 
mando  que,  residiendo  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  en  Sevilla  ó  en  esta  Corte,  en  donde  por 
Nos  le  fuere  mandado,  le  deis  y  paguéis  en  cada  año,  desde  primero  de  Enero  deste  presente  año 
de  quinientos  cuarenta  en  adelante  los  dichos  treinta  y  cinco  mili  maravedís,  todo  el  tiempo  que 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  los  cuales  le  dad  y  pagad  juntamente  y  á  los  plazos  que  le  dais 
y  pagáis  los  treinta  mili  maravedís  que  de  Nos  tiene  en  cada  un  año  por  cosmógrafo  en  esa  Casa 
y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  cual  y  con  el  traslado  desta  mi  cé- 
dula, mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  y  cinco  mili  maravedís 
en  cada  un  año,  siendo  tomada  la  razón  de  ellos  por  los  nuestros  contadores,  para  que  no  se  libren 
ni  paguen  por  otra  parte  los  dichos  maravedís,  á  los  cuales  mandamos  que  tomen  la  razón  para  el 
dicho  efecto,  y  sobre  escripta  de  ellos,  este  original  le  tornen  al  dicho  Santa  Cruz  para  que  lo  él 
tenga,  y  lo  en  ella  contenido  haya  efeto,  é  non  fagades  ende  al.— Fecha  en  París,  á  seis  días  de 
Enero  de  mili  quinientos  cuarenta. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.—Juatt  de  Samano. — Y 
en  las  espaldas  están  tres  señales  de  firmas;  y  se  puso  lo  siguiente: — Tomóse  la  razón  desta  cédula 
de  S.  M.,  desta  otra  parte  escripta,  en  los  sus  libros  de  las  quitaciones  que  tienen  sus  contadores 
mayores,  para  el  efecto  en  ella  contenido,  como  S.  M.  lo  manda.  Asentóse  esta  cédula  real  de 
S.  M.  en  el  libro  de  los  oficios  y  situados  que  tienen  los  sus  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias  del  Mar  Océano  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  veinte  y  dos  de  Mayo  de  mili  qui- 
nientos cuarenta  años;  para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  contenido  en  ella,  según  que  Su  Majestad 
lo  manda». 

A  principios  de  ese  año,  Carlos  V  le  había  concedido  la  gratificación  extraordinaria  á  que  se 
refiere  estra  otra  real  cédula: 

«El  Rey.— Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias.  Sabed  que  acatando  lo  que  Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro  cosmógrafo,  nos  ha  ser- 
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compeláis  á  todos  los  pilotos  que  ansí  venieren  de  las  dichas  nuestras  Indias  á  que 
den  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  la  relación  que  les  pidiere,  ansí  de  la  navegación 
como  de  las  tierras  que  hobieren  visto  y  descubierto,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha 
en  Valladolid,  á  siete  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años. 
— Yo  LA  Reina. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos.» 5' 

Caboto  vino,  pues,  á  encontrarse  con  dos  órdenes  reales  relativas  á 
Santa  Cruz,  la  anterior  que  acaba  de  leerse,  que  le  afectaba  indirectamente, 
y  la  que  se  había  dictado  en  20  de  Noviembre  de  ese  mismo  año  de  1536, 
que  ya  conocemos,  por  la  cual  se  le  mandaba  que  para  hacer  las  cartas  é 
instrumentos  de  navegación  llamase  precisamente  á  Santa  Cruz,  «y  con  su 
parecer  y  no  sin  élv,  como  rezaba  la  orden  real,  los  hiciese  y  examinase. 
Todavía,  á  fin  de  asegurar  más  el  cumplimiento  de  la  orden  para  que  se 
diesen  á  Santa  Cruz  por  los  pilotos  las  informaciones  que  necesitase,  se 
dictó  una  nueva  real  cédula,  cuyo  texto  debemos  conocer: 

«La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  yo  he  mandado  rescebir  á  Alonso 
de  Santa  Cruz  por  nuestro  cosmógrafo,  é  porque  para  hacer  las  cartas  de  navegar 
terna  necesidad  de  saber  las  costas  de  las  provincias  é  islas  de  las  nuestras  Indias, 
yo  vos  mando  que  apremiéis  á  los  maestres  é  pilotos  de  las  naos  que  van  é  vienen 
á  las  dichas  nuestras  Indias  á  que  luego  que  lleguen  á  esa  dicha  ciudad  den  relación 
al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  de  los  grados  en  que  estén  las  tierras  é  islas  donde 
han  navegado  y  qué  puertos  tienen  y  qué  bajos  y  de  todo  lo  demás  que  se  quisiese 
informar  para  lo  poner  en  las  dichas  cartas,  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Valla- 
dolidad,  á  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  .seis 
años. — Yo  LA  Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Juan  de  Samano.y>^'' 

Ignoramos  por  qué  causa  Santa  Cruz  sólo  en  Mayo  de  1538  se  pre- 
.sentó  á  los  Jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación  en  solicitud  de  que  se 
cumpliese  lo  que  por  esa  real  cédula  se  disponía.  ¿No  había  habido  hasta 
entonces  ocasión  de  ponerla  en  práctica  por  su  parte?  ¿De  hecho  no  se  ha- 
bían  suscitado   hasta  entonces  dificultades  en  su   ejecución?   En   vista  del 


vido  y  sirve,  é  lo  que  ha  gastado  en  instrumentos  é  otras  cosas  de  cosmografía,  le  habemos  hecho 
merced,  como  por  la  presente  ge  la  hacemos,  de  quinientos  ducados  de  oro,  que  valen  ciento  y  ochen- 
ta é  siete  mili  é  quinientos  maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  de  cualquier  maravedís  é  otras 
cosas  del  cargo  de  vos  el  nuestro  tesorero,  deis  é  paguéis  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  ó  á  quien 
su  poder  especial  para  ello  hobiere,  los  dichos  quinientos  ducados,  los  cuales  le  dad  y  pagad  en 
dos  pagas,  la  mitad  dellos,  que  montan  noventa  y  tres  mili  é  setecientos  y  cincuenta  maravedís,  este 
presente  año  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta,  y  la  otra  mitad  en  el  año  venidero  de  quinientos  y 
cuarenta  y  uno,  que  con  ésta  y  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  mando  que 
vos  sean  rescebidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados. ^Fecha  en  París,  á  seis 
días  del  mes  de  Enero  de  mili  quinientos  cuarenta  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Samano». 
— (Archivo  de  Indias,  148-2-4,  libro  VII,  folio  61). 

51.  Archivo  de  Indias,  143-2-3,  libro  IV,  folio  122. 

■52.  Archivo  de  Indias,   148-4-10. 
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silencio  que  los  documentos  guardan  sobre  el  particular  no  es  posible  re- 
solver esta  duda  en  un  sentido  ó  en  otro.  Lo  cierto  del  caso  fué  que,  á 
pesar  del  requerimiento  de  Santa  Cruz,  los  jueces  se  limitaron  á  disponer 
que  él  indicase  las  personas  de  quienes  pretendía  informarse  y  que  serían 
llamadas  entonces  á  la  Casa,  «con  lo  cual,  expresaba  aquél,  no  se  cumple 
con  lo  que  Su  Majestad  manda,  pues  quel  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  re- 
side en  esta  cibdad  é  tiene  casa  en  ella,  han  de  ir  á  lo  informar  de  lo  suso- 
dicho». Y,  como  á  pesar  de  su  protesta,  los  jueces  se  negasen  todavía  á 
acceder  á  lo  que  pedía,  Santa  Cruz  dirigió  un  memorial  al  monarca  expre- 
sándole lo  que  le  ocurría. 

Por  lo  que  tocaba  áque  Caboto  llamase  á  Santa  Cruz  «y  con  su  pare- 
cer y  no  sin  él»  hiciese  y  examinase  las  cartas  é  instrumentos  de  la  nave- 
gación de  las  Indias,  por  más  de  haber  sido  para  ello  requerido,  manifestó 
Santa  Cruz  que  «no  lo  había  querido  hacer,  dando  respuestas  indebidas». 
Por  esto  solicitaba  que  se  despachase  sobrecédula  mandando  á  Caboto  que 
lo  cumpliese  y  guardase,  «so  graves  penas»." 

Santa  Cruz,  en  efecto,  por  medio  de  procurador  y  por  ante  escribano 
público,  el  27  de  Mayo  había  hecho  notificar  aquella  real  cédula  á  Caboto, 
el  cual  en  ese  acto  se  limitó  á  pedir  que  se  le  diese  copia  del  requerimien- 
to, y  al  día  siguiente  presentó  por  su  parte  otro,  diciendo  que  aquella  cé- 
dula se  había  ganado  subrepticiamente,  «por  manera  que  si  Su  Majestad, 
decía,  fuera  informada  de  la  verdad  de  lo  que  acerca  desto  conviene  á  su 
servicio,  no  se  diera,  como  lo  entiendo  expresar  y  manifestar  en  presencia 
de  Su  Majestad»;  concluyendo  por  declarar  que  en  cuanto  al  cumplimiento, 
suplicaba  de  ella,  por  las  muchas  causas  y  razones  que  expresaría  en  su 
tiempo  y  lugar. ^^ 


53.  Véanse  los  autos  respectivos  á  esta  incidencia  bajo  el  número  XXIX  de  nuestros  Docu- 
mentos. 

54,  Tal  es  el  último  documento  en  que  se  aluda  á  las  relaciones  de  Santa  Cruz  y  de  Caboto, 
y  ya  que  por  este  motivo  no  podemos  seguir  estudiando  en  el  texto  la  persona  de  aquél,  queremos 
incluir  aquí,  en  nota  aunque  más  no  sea,  las  siguientes  piezas  inéditas  que  á  ella  se  refieren  y  de 
que  ofrecimos  dar  cuenta: 

«El  Rey. — Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro  cosmógrafo.  Porque  para  cosas  tocantes  á  nues- 
tro servicio  conviene  que  vengáis  luego  á  esta  corte,  vos  mando  que,  en  recibiendo  ésta,  os  adere- 
zéis  y  vengáis  aquí  y  en  el  camino  os  deis  toda  la  priesa  que  pudierédes,  de  manera  que  á  diez  del 
mes  de  Septiembre  seáis  acá;  y  porque  también  enviamos  á  mandar  á  Alonso  de  Chávez  que  ven- 
ga aquí,  podréis  os  venir  aquí  ambos  juntamente.  DeValladolid,  á  siete  días  del  mes  de  Agosto  de 
mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro  años.— La  Princesa. — Señalada  del  Marqués,  Sandoval, 
Ribadeneira,  Bribiesca,  Sarmiento. — Refrendada  de  Samano».— (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro 
XII,  fol.  189). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro  cosmógrafo,  me  ha  hecho  relación  quél  tiene  en 
esa  Casa  treinta  mili  maravedís  de  salario  por  razón  del  dicho  oficio  é  que  como  ha  estado  ocupa- 
do en  cosas  de   nuestro  servicio  le  ha  sido  necesario  hacer  algunas  ausencias  della,  por  lo   cual 
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La  falta  de  documentos  posteriores  relativos  á  esta  incidencia   entre 
Santa  Cruz  y  Caboto  deja  en  dudas  la  resolución  que  le  diera  el  monarca, 


vosotros  no  le  queréis  pagar  su  salario,  suplicándome  vos  mandase  que  pues  él  había  estado  ocu- 
pado y  ausente  desa  Casa  en  nuestro  servicio  que  le  pagásedes  el  salario  que  hasta  agora  le  fuese 
debido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  paguéis  al  dicho  Alonso  de  Santa 
Cruz,  ó  á  quien  su  poder  para  ello  hobiere,  el  salario  que  se  le  debiere  por  razón  del  dicho  su  ofi- 
cio, no  embargante  que  haya  estado  ausente  desa  Casa,  bien  ansí  como  si  residiera  en  ella, — Fe- 
cha en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma.  Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  don  Juan  Váz- 
quez, Villagómez.» — (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro  XII,  folio  252). 

He  aquí  ahora  algunos  documentos  emanados  del  mismo  Santa  Cruz: 

S.  C.  C.  M. — Algunas  veces  tengo  escrito  á  Vuestra  Majestad  dándole  cuenta  de  mis  ocupa- 
ciones y  trabajos  por  parecerme  que  era  gran  alivio  para  ellos  haberlos  tomado  por  mandado  de 
Vuestra  Majestad  y  tener  Vuestra  Majestad  cuenta  con  ellos,  y  en  mi  mala  dicha  temo  que  nin- 
guna carta  habrá  ido  á  manos  de  Vuestra  Majestad  por  no  tener  yo  allá  persona  que  lo  solicitara; 
pero,  no  obstante  esto,  no  dexaré  siempre  de  avisar  á  Vuestra  Majestad  de  los  libros  y  cartas  de 
geografía  que  tengo  hechas,  aunque  habrá  un  año  que  todo  se  me  ha  ido  en  dolencias  y  en  malen- 
conías  é  otros  trabaxos  que  Dios  me  ha  querido  dar,  y  estoy  al  presente  mexor,  aunque  muy  flaco 
en  el  cuerpo,  y  con  gota  y  sin  riqueza. 

■  Yo  he  acabado  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  porque  Hernando  del  Pulgar,  su  coronista, 
hizo  su  Historia  hasta  el  año  de  noventa,  y  desde  este  tiempo  hasta  que  el  Rey  Católico  murió  no 
teníamos  escritura,  sino  algunas  memorias,  é  yo  agora  la  he  acabado  año  por  año,  como  la  que 
dexó  Hernando  del  Pulgar,  lo  mexor  que  he  podido. 

Tengo,  asimismo,  hecha  la  Crónica  de  Vuestra  Majestad,  comenzando  á  contar  de  sus  deciséis 
agüelos,  y  los  tiempos  y  causas  por  donde  se  juntaron  todos  los  señoríos  de  Vuestra  Majestad,  así 
en  la  Casa  de  Austria  como  en  la  de  Flandes,  y  de  Aragón  y  Castilla,  con  otras  muchas  particula- 
ridades, y  desde  el  año  de  quinientos,  que  fué  el  nacimiento  de  Vuestra  Majestad,  comienzo  la 
historia  año  por  año  hasta  el  pasado  de  cincuenta,  y  escrito  más  lo  que  en  cada  año  aconteció  en 
todas  las  partes  del  mundo  é  Indias  Orientales  y  Occidentales  y  lo  que  Vuestra  Majestad  ha  man- 
dado hacer  en  las  Cortes  de  España  y  en  las  Dietas  de  Alemana,  y  espero  que  será  historia  apaci- 
ble y  muy  gustosa. 

Tengo  también  hecho,  aunque  no  sacado  en  limpio,  el  libro  de  Astrología,  como  el  de  Pedro 
Apiano,  con  sus  ruedas  y  demostraciones  para  que  muy  fácilmente  entienda  Vuestra  Majestad  por 
él  lo  que  por  el  otro.  Con  tan  gran  trabaxo  tengo  trasladado  de  latín  en  romance  castellano  todo  lo 
que  Aristóteles  escribió  de  la  filosofía  moral,  como  éticas,  políticas,  económicas,  con  una  glosa  mía 
para  entenderse  bien  los  lugares  oscuros. 

De  cosas  de  geografía,  tengo  hecha  una  España  del  tamaño  de  un  gran  repostero,  donde  es- 
tán puestas  todas  laé  ciudades,  villas  y  lugares,  montes,  ríos,  que  en  ella  hay,  con  las  divisiones  de 
los  reinos  y  otras  muchas  particularidades. 

Tengo  hecha  una  Francia,  mucho  más  precisa  que  la  que  hizo  Oroncio,  de  gran  punto,  y  la 
isla  de  Ingalaterra  y  Escocia,  con  la  Irlanda,  con  todas  Las  cibdades  y  otros  lugares,  que  en  las  di- 
chas islas  hay,  y  ríos  y  montes  y  otras  particularidades. 

Y  una  Alemana,  y  Flandes,  y  Hungría  con  la  Grecia,  con  los  nombres  modernos,  y  una  Italia, 
y  Córcega,  y  Cerdeña,  y  Sicilia,  y  Candia.  Finalmente,  he  acabado,  de  puncto  muy  grande,  toda  la 
Europa,  y  acabara  lo  restante  del  mundo  del  mesmo  punto  si  mi  mal  no  me  atajara,  lo  cual  me 
aprovechara  mucho  para  lo  que  después  había  de  escrebir  de  aquellas'  partes,  pero  agora.  Sacra  Ma- 
jestad, que  veo  que  no  tengo  hombre  (como  dixo  á  Cristo  el  de  la  piscina)  y  considero  que  Vuestra 
Majestad,  que  era  el  que  daba  ánima  y  ser  y  favor  á  todo  lo  que  hacía,  por  sus  arduos  negocios 
que  en  esas  partes  tiene,  no  verná  á  éstas  tan  presto  ni  tengo  ya  brazos,  ni  memoria,  ni  entendi- 
miento para  acabar  lo  que  tengo  comenzado,  ni  para  comenzar  otra  cosa;  pero  espero  en  Dios  que 
Vuestra  Majestad  vendrá  presto  á  estos  sus  reinos,  y  á  mí  dará  salud  para  servir  á  Vuestra  Ma- 
jestad,  como  soy  obligado. 

Los  días  pasados  envié  á  suplicar  á  Vuestra  Majestad  me  hiciera  merced  del  oficio  de  obrero 
de  los  Alcázares  desta  cibdad,  y  agora,  vista  la  poca  voluntad  que  Vuestra  Majestad  muestra  en 
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si  bien  eso  mismo  induce  á  creer  que  el  piloto  mayor  no  sufrió  al  fin  en  su 
autoridad  el  desmedro  que  la  real  cédula  que  la  había  motivado  importaba. 

la  provisión  destos  oficios,  me  mueve  á  tornar  á  suplicar  á  Vuestra  Majestad  me  haga  merced 
que  yo  pueda  estar  en  los  dichos  alcázares  con  la  condición  que  se  los  dio  el  Marqués  de  Cortés 
al  criado  del  Conde  de  Gelves,  que  los  tiene,  que  fué  que  los  tuviese  hasta  que  Vuestra  Majestad 
proveyese  de  los  dichos  oficios.  Hame  movido  á  suplicar  á  Vuestra  Majestad  esto,  lo  uno,  la  como- 
didad de  esta  casa  para  la  contemplación  y  recreación  de  mi  estudio  y  vida;  lo  otro,  ahorrárseme 
mucho  gasto,  por  valer  á  muy  subido  precio  todas  las  cosas  en  esta  ciudad  á  causa  del  mucho  di- 
nero que  en  ella  hay,  y  Vuestra  Majestad,  en  hacer  esto,  no  hará  otra  cosa  que  quitar  los  alcáza- 
res á  quien  nunca  le  vido  ni  sirvió  y  dallos  á  un  su  criado,  á  quien  siempre  Vuestra  Majestad  ha 
tenido  deseo  de  le  dar  algún  descanso,  y  también  á  mí  se  me  entiende  razonablemente  en  geome- 
tría y  cosas  de  trazas,  que  todavía  aprovechara  mucho  para  el  dar  de  la  orden  que  Vuestra  Majes- 
tad mandare;  y  en  lo  demás  no  diré,  pues  Vuestra  Majestad  es  buen  testigo  de  la  lealtad,  cuidado 
y  diligencia  con  que  siempre  le  he  servido,  para  pensar  gue  en  lo  demás  que  fuere  á  mi  cargo  no 
habrá  descuido  alguno;  y  daré  las  fianzas  que  fueren  menester,  siendo  Vuestra  Majestad  servido 
de  hacerme  la  dicha  merced,  y  esto  suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  hacer,  no  mirando 
á  mis  pequeños  servicios,  sino  á  su  magnanimidad.  Nuestro  Señor  la  sacra  y  catóHca  persona  de 
Vuestra  Majestad  guarde  y  prospere  con  augmento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos,  como  los 
criados  de  Vuestra  Majestad  deseamos. — De  Sevilla,  á  X  de  Noviembre. 

Humil  criado  de  Vuestra  Majestad,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Alonso  de  Sania  Cruz. 
— (Archivo  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  84,  fol.  86). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Yo  he  estado  en  esta  corte  de  Vuestra  Majestad  dos  años  ha, 
esperando  á  la  Majestad  del  Emperador  Don  Carlos  con  pensamiento  que  como  venía  desocupado 
de  negocios  ó  se  quisiera  servir  de  mí  de  lo  que  antes  solía  ó  me  hiciera  alguna  merced,  como  ha- 
bía hecho  á  sus  criados  antiguos,  para  me  poder  ir  á  mi  casa,  como  él  siempre  me  lo  había  prome- 
tido por  mis  muchos  y  buenos  servicios.  Y  con  su  venida  ni  hizo  lo  uno  ni  lo  otro,  por  venir  en  la  ver- 
dad, como  viene  huyendo  de  los  hombres  por  no  ser  importunado dellos,  aborreciendo  agora  lo  que 
antes  le  daba  mucho  contento:  plega  á  Nuestro  Señor  le  dexe  acabar  en  su  santo  servicio,  que  es  lo  que 
más  al  presente  desea.  Yo  le  fui  á  besar  las  manos  cada  día  de  los  que  en  esta  corte  estuvo  porque 
así  me  lo  mandó  y  Su  Majestad  se  holgaba  mucho  conmigo  preguntándome  muchas  cosas  que  él 
deseaba  saber.  Y  como  le  preguntase  si  me  había  hecho  alguna  merced  de  lo  que  le  había  enviado 
á  suplicar,  me  respondió  que  él  había  visto  mis  cartas  y  lo. que  en  ellas  pedía  y  que  todo  lo  había 
remitido  á  Wiestra  Majestad  y  que  tuviese  por  cierto  que  Vuestra  Majestad  me  haría  alguna  mer- 
ced con  que  tuviese  algún  descanso;  por  lo  cual  y  por  me  haber  remitido  á  un  Príncipe  tan  católico 
y  tan  valeroso,  yo  le  besé  la  mano  y  también  por  me  lo  haber  dado  por  señor  y  con  quien  tengo  de 
tener  cuenta  de  aquí  adelante  desvelándome  en  lo  que  másymexor  le  podré  servir,  y  así,  suplico  á 
Vuestra  Majestad  que  pues  he  despendido  mi  mocedad  con  Su  Majestad  del  Emperador,  quiera 
recibir  la  edad  queda  para  la  emplear  en  las  cosas  que  tocaren  al  servicio  y  contento  de  Vuestra 
Majestad  y  en  ello  me  hallaré  muy  dichoso  y  bien  aventurado. 

Ha  sucedido  al  presente  que  como  Vuestra  Majestad  envió  licencia  para  que  el  licenciado  Gri- 
gorio  López,  del  Consejo  de  las  Indias,  se  pudiese  ir  á  descansar  á  su  casa,  yo  di  cierta  petición  en 
el  dicho  Consejo,  que  es  la  que  aquí  á  Vuestra  Majestad  envío,  de  cosas,  como  Vuestra  Majestad 
verá,  que  importan  mucho  á  su  servicio  y  al  buen  despacho  de  cosas  que  se  tratan  comunmente  en 
el  dicho  Consejo,  para  lo  cual  á  los  del  Consejo  sobre  ello  y  los  que  en  él  pretenden  el  servicio  de 
Dios  y  de  Vuestra  Majestad  los  hallé  muy  bien  en  ello,  diciéndome  que  de  mil  leguas  me  había  de 
mandar  traer  Vuestra  Majestad  para  el  mismo  efecto,  pero  otros  no  lo  osaron  oir,  rogándome  que 
en  lo  tal  no  hablase  sino  que  pidiese  lo  que  quisiese  para  me  volver  á  mi  casa  y  que  ellos  me  ayu- 
darían muy  bien;  y  en  esto  hallo  yo  que  es  lo  que  el  Marqués  de  Mondéjar  me  ha  dicho,  que  es  el 
que  está  muy  bien  en  lo  que  pido,  que  los  letrados  no  querían  que  se  hablase  en  su  presencia  de 
cosas  que  ellos  no  entendiesen,  porque  les  parece  gran  menoscabo  suyo,  y  si  esto  es  así.  Vuestra 
Majestad  vea  qué  espedicios  habrán  hecho  y  harán  los  del  Consejo  en  las  semejantes  cosas,  pues 
son  muchas  las  que  al  Consejo  de  Indias  vienen  de  esta  cualidad  que  en  la  petición  digo,  la  cual 
suplico  á  Vuestra  Majestad  mande  ver  á  personas  que  tengan  buen  celo  al  servicio  de  Dios  y  de 
Vuestra  Majestad,  y  si  fuere  cosa  en  que  yoen  alguna  manera  en  esto  podré  servir  digo  lo  que 
23 


348  SEBASTIÁN   CABOTO 


De   todos  modos  esa  disposición   real,  aunque  no  se  cumpliera,  sig- 
nificaba que,  en  el  hecho,  Carlos  V  comenzaba  á  abrigar  dudas  acerca  de 

San  Martín:  Domine,  si  oportunus  sum  Ecclesiae  tuas  non  recuso  laborem,  y  si  no  fuere  así,  su- 
plico á  Vuestra  Majestad  tenga  por  bien  de  me  mandar  hacer  alguna  merced  conque  me  vaya  á  Se- 
villa y  allí  pueda  acabar  los  libros  que  me  faltan  de  la  geografía  del  mundo  ó  las  cosas  de  más  que 
Vuestra  Majestad  me  querrá  mandar,  cuya  muy  católicaymuy  poderosa  persona  prospere  Nuestro 
Señor  con  acrecentamiento  de  muchos  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  deseamos. 

Desta  corte,  á  catorce  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis  años. — Criado  de  Vues- 
tra Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Alonso  de  Santa  Cruz. — (Archivo  de  Simancas, 
Secretaría  de  Estado,  legajo  121,  fol.  i). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Santa  Cruz  cosmógrafo  mayor  de  Vuestra  Ma- 
jestad, dice  que  él  ha  servido  al  Emperador  Don  Carlos  cerca  de  veinte  años,  así  en  presencia  como 
en  ausencia,  dándole  á  entender  muchos  labros  de  astrología  y  cosmografía  é  haciéndole  muchos  li- 
bros en  las  dichas  ciencias  y  cartas  de  geografía  en  diversas  formas  hechas  y  muchos  instrumentos 
de  metal  y  de  plata  para  se  saber  las  horas  y  la  longitud  y  latitud,  cosa  muy  provechosa  para  las 
navegaciones,  y  á  esta  causa  siempre  Su  Majestad  me  prometió  de  hacer  muchas  mercedes  y  con 
pensar  que  con  su  venida  me  las  mandara  hacer  le  he  estado  esperando  muchos  días  há  en  esta  corte, 
y  después  de  venido,  ni  se  quiso  servir  de  mí  ni  hacerme  merced,  diciéndomequemi  petición  la  ha- 
bía remitido  al  rey  Don  Felipe,  su  hijo,  y  que  tuviese  por  cierto  que,  ofreciéndose  en  qué.  Su  Majes- 
tad me  haría  mercedes.  Por  tanto,  á  Vuestra  Alteza  suplico,  pues  son  muy  notorios  los  servicios  que 
á  Su  Majestad  yo  tengo  hechos,  sea  servido  déme  hacer  alguna  merced  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias  de  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  es  mi  naturaleza,  porque  allí  pueda  acabar  los  li- 
bros que  tengo  comenzados  de  la  geografía  é  historia  de  todas  las  provincias  del  mundo,  que  es  lo 
que  Su  Majestad  desea  mucho  ver  salido  á  luz,  y  estando  en  la  dicha  ciudad,  si  Vuestra  Alteza  fue- 
re servido  que  yo  entienda  en  precisar  las  cartas  de  marear  é  instrumentos  que  los  pilotos  suelen 
llevar  en  sus  navegaciones,  porque  todas  estas  cosas  andan  muy  erradas,  lo  haré  con  todas  las  cosas 
de  más  que  cumplieren  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  no  obstante  estoque  digo,  pero  si  Vuestra  Al- 
teza sintiere  que  mi  saber  y  expiriencia  que  tengo  en  cosas  de  Indias  y  navegaciones  pudiere  apro- 
vechar á  su  Real  Consejo,  lo  haré  con  muy  sobrada  voluntad,  aunque  sea  con  ausentarme  de  mí  na- 
turaleza y  casa;  y  las  cosas  en  que  me  parece  que  podría  yo  aprovechar  en  su  Real  Consejo  de  In- 
dias con  las  siguientes: 

Primeramente,  como  persona  queheestado  en  muchas  partes  de  las  Indias  y  procurado  de  tener 
conocimiento  de  las  condiciones  y  manera  de  vivir  de  los  indios  y  de  los  cristianos  que  en  aquellas 
partes  residen,  podría  informaren  el  Consejo  cuando  se  tratase  algunas  cosas  dentre  los  españoles  é 
indios,  que  podría  ser  causa  dellas  y  si  son  justas  y  lícitas,  porque  el  Consejo  no  estuviese  atenido 
á  los  varios  pareceres  que  le  dan,  pretendiendo  cada  uno  sus  intereses  particulares. 

Y  como  persona  que  tengo  navegado  mucho  tiempo  y  sabido  todos  los  términos  de  las  nave- 
gaciones podría  ayudar  para  sentenciar  los  pleitos  que  podrían  venir  al  Consejo  acerca  dellas,  como 
es  de  naos  que  dieron  al  través  por  culpa  del  maestre  ó  piloto  ó  derrotas  diferentes  de  las  que  pu- 
dieron llevar,  haciendo  mal  ó  bien  á  los  dueños  de  los  navios  ó  á  los  pasajeros,  y  otras  cosas  mu- 
chas que  acerca  de  navegaciones  podría  tener  por  do  vienen  á  haber  muchos  pleitos. 

ítem,  como  persona  que  medianamente  entiendo  las  ciencias  de  astrología  y  cosmografía  y 
estado  en  muchas  partes  de  las  Indias  he  procurado  hacer  muy  precisamente  la  pintura  de  aque- 
llas partes  que  son  de  los  puertos  de  mar  y  de  los  lugares  de  la  costa  y  de  la  tierra  dentro  y  las 
distancias  por  leguas  que  hay  de  los  unos  á  los  otros  y  los  montes,  ríos  y  todas  las  demás  particu- 
laridades de  las  tierras,  lo  cual  he  procurado  hacer  en  pintura  y  en  escripto,  y  constando  á  Vuestra 
Alteza  que  esto  es  así,  podría  aprovechar  en  el  dicho  Consejo  si  en  él  se  tratase  de  dar  reparti- 
mientos de  tierras  ó  conquistas  ó  gobernaciones  ó  de  hacer  en  algunas  partes  obispados  é  chanci- 
llerías  y  ponelles  sus  términos  ó  de  otras  cosas  así  semejantes,  y  esto  no  sería  pequeño  provecho 
para  que  Vuestra  Alteza  supiese  lo  que  da  y  cómo  lo  da,  porque  haciéndose  así  sería  quitar  pleitos 
y  disensiones  entre  los  obispos  é  oidores  y  gobernadores,  los  cuales  los  años  pasados  tuvieron  hartos 
trabajos  y  entre  sí  hobo  grandes  muertes  y  pérdidas  de  hacienda  por  no  saber  precisamente  los 
términos  de  tierras  que  en  el  Consejo  les  habían  señalado. 

Asimesmo,  estando  en  el  Consejo  podría  tener  especial   cuidado  de  que  Vuestra  Alteza  en- 
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los  puntos  que   ella  contemplaba;  y  ese   convencimiento  se  robustece  aún 
más   cuando  vemos  que  tres  años  después  le  dirigía  otra  real  cédula,  man- 


viase  sus  cartas  á  los  Visorreyes  y  gobernadores  que  en  aquellas  partes  están  para  que  cada  uno 
en  su  provincia  hiciese  la  perfecta  geografía  y  pintura  della,  poniendo,  si  fuese  posible,  los  lugares 
principales  en  sus  alturas  y  los  demás  por  sus  derrotas  y  apartamientos  de  leguas  y  los  montes,  ríos 
y  las  otras  cosas  notables,  y  poniendo  por  escripto  las  cosas  notables  de  la  tierra,  como  parecerá 
por  un  memorial  bien  largo  que  sobre  esto  me  hizo  hacer  el  Marqués  de  Mondéxar,  Presidente  del 
Consejo  de  Indias,  á  que  me  refiero;  por  manera  que  viniendo  las  tales  relaciones  al  dicho  Consejo 
las  podría  tomar  y  precisar  y  pcner  en  pintura  las  provincias  de  que  yo  no  hobiese  tenido  relación, 
y  lo  que  se  enviase  por  escripto  guardallo  para  hacer  lo  que  tocase  á  la  historia,  y  como  los  visO' 
rreyes  é  Audiencias  y  corregidores  supiesen  que  había  persona  en  el  Consejo  que  lo  procuraba  y 
que  á  Vuestra  Alteza  hacían  servicio,  todos  se  desvelarían  en  enviar  lo  que  acerca  de  lo  dicho  convi- 
niese y  todos  los  pasajeros  procurarían  traer  lo  que  allá  se  hiciese,  con  pensar  que  por  ello  habían 
de  ser  bien  recebidos,  lo  que  hasta  agora  no  se  ha  hecho  porque  ninguno  del  Consejo  se  lo  de- 
manda, y  aunque  lo  traen  no  lo  quieren  ver  por  no  lo  entender  y  por  no  se  lo  agradecer. 

ítem,  queriendo  Vuestra  Alteza  ser  particularmente  informado  de  alguna  provincia  ó  parte  de 
tierra  ó  puerto  de  mar  para  si  necesario  fuese  hacer  alguna  población  despañoles  ó  fortaleza  para 
estar  más  seguros  los  puertos  de  algunos  ríos  si  se  pudiesen  navegar  ó  hacer  algunos  puertos  más 
guardados  y  seguros  de  lo  que  están,  como  estos  días  pasados  se  ha  ofrecido  desearse  saber,  po- 
dría poner  á  Vuestra  Alteza  delante  la  pintura  de  todo  ello  al  propio  y  la  escritura  para  saber  otras 
particularidades  sobre  todo  ello. 

ítem,  queriendo  saber  Vuestra  Alteza  dónde  están  descubiertos  el  día  de  hoy  mineros  de  oro 
y  plata  ó  de  cualesquier  otros  metales  ó  do  están  algunas  provincias  ó  repartimientos  y  cómo  con- 
finan los  unos  con  los  otros  ó  cualesquier  otras  cosas,  yo  podía  mostrar  las  dichas  partes  en  pin- 
tura y  lo  que  más  se  quisiese  saber  por  verdadera  y  copiosa  escriptura,  informando  á  Su  Alteza  de 
lo  que  más  quisiese  saber  y  conviniese  á  su  servicio. 

Asimesmo,  estando  en  el  Consejo  de  Indias  una  persona  como  la  mía,  todos  los  del  Consejo 
procurarían  saber  y  deprender  las  ciencias  de  astrología  y  cosmografía  y  de  ser  curiosos  de  saber 
y  entender  las  cosas,  y  cada  uno  se  ternía  por  de  menos  valer  si  no  lo  hiciese,  y  por  ventura  si 
hasta  agora  no  lo  han  hecho  es  por  faltalles  la  ocasión  y  aparejo  para  ello,  y  siendo  así  ya  que 
Vuestra  Alteza  sacase  del  dicho  Consejo  personas  entendidas  en  Indias  y  en  cosas  de  geografía 
quedarían  siempre  otras  que  lo  supiesen. 

Dejado  aparte  las  cosas  que  dicho  tengo,  ocurren  al  Consejo  de  Indias  muchas  cosas  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  como  son  acerca  de  personas  que  demandan  partidos  de  cosmógrafos  ó  de 
maestros  de  hacer  cartas  de  marear  y  de  otros  instrumentos  de  astrolabios,  cuadrantes,  ballestillas, 
para  saber  los  pilotos  gobernar  por  la  mar,  y  también  se  viene  á  tratar  en  el  Consejo  si  las  cartas 
de  marear  con  que  al  presente  se  navega,  si  son  buenas  ó  malas  y  cuáles  son  mejores  las  de  derrotas 
ó  de  altura,  y  cuáles  son  mejores  los  instrumentos  grandes  ó  pequeños  y  otras  cosas  así  semejantes, 
todo  lo  cual  podría  yo  muy  bien  discerner  dando  mi  parecer  de  lo  que  así  se  hobiese  de  hacer  y 
tener  y  saber  si  las  personas  que  viniesen  á  pedir  los  dichos  oficios  si  eran  hábiles  ó  nó.  Lo  cual 
agora  no  se  hace,  sino  que  el  Consejo  de  las  Indias,  por  no  haber  entre  ellos  quien  entienda  cosa 
dello,  lo  torna  á  remitir  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  para  que  ellos  tomen  allá  informa- 
ciones sobrel  caso  y  lo  averigüen,  y  como  los  Oficiales  de  la  dicha  Casa  entienden  menos  que  los 
del  Consejo,  toman  las  informaciones  de  personas  marineros  que  á  ellos  les  parece  para  que  se 
efectúe  lo  que  ellos  quieren,  y  así  se  han  dado  salarios  y  hecho  otras  cosas  harto  en  deservicio  de 
Vuestra  Majestad. 

Asimesmo,  si  sucediese  y  fuese  necesario  hacerse  averiguación  sobre  á  quién  competen  las 
islas  de  los  Malucos  y  si  caen  en  la  parte  del  mundo  que  Vuestra  Alteza  ha  de  navegar  ó  en  la 
que  el  Rey  de  Portugal,  conforme  á  los  asientos  y  capitulaciones  que  entre  Vuestras  Altezas  están 
hechas,  yo  podría  entender  muy  bien  en  la  tal  averiguación,  ahora  fuese  con  instrumentos  de  lon- 
gitud como  por  cartas  de  marear  y  libros  de  derroteros  con  que  los  portugueses  han  navegado  y 
navegan  el  día  de  hoy  aquellas  islas. 

Allende  desto,  con  las  informaciones  verdaderas  que  han  venido  y  siempre  vienen  al  Consejo 
de  Indias  podría  muy  bien  hacer  la  historia  dellas,  agnediendo  en  el  libro  la  pintura  de  las  pro- 
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dándole  que  se  juntase  dos  veces  por  semana  con  los  cosmógrafos  reales 
para  examinar  las  cartas  de  navegar: 

«El  Rey. — Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  é  nuestros  cosmógrafos  que 
residís  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Sabed  que  á  nuestro  servicio  conviene  que  vosotros 


vincias  que  así  se  hallasen,  y  escribiesen,  á  manera  de  las  tablas  de  Ptolomeo,  lo  cual  no  es  peque- 
ño provecho  para  la  perpetuación  y  buena  memoria  de  la  persona  de  Vuestra  Alteza,  tanto  que 
por  sólo  esto  tuvo  Su  Majestad  en  el  Consejo  de  Indias,  mientras  viyió,  á  un  Pedro  Mártir,  mila- 
nés,  hombre  docto,  que  hizo  en  lengua  latina  todas  las  cosas  que  en  las  Indias  acontecieron  en  su 
tiempo,  no  sabiendo  otras  ciencias  y  cosas  que  al  dicho  Consejo  pudiesen  aprovechar. 

En  todas  las  dichas  cosas  y  en  otras  muchas  que  aquí  dejo  de  decir  por  no  ser  prolijo,  podría 
yo  servir  á  Vuestra  Alteza  estando  en  el  Consejo  de  Indias;  pero  como  á  Vuestra  Alteza  parezca 
no  ser  necesarias  ni  importantes  en  el  dicho  Consejo  para  las  cosas  que  en  él  se  despachan,  le  su- 
plico reciba  de  mí  la  buena  voluntad  con  que  me  ofrezco  á  su  real  servicio  y  me  mande  hacer 
alguna  merced  con  que  me  pueda  ir  á  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  tengo  mi  asiento,  y  allí  podré 
servir  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  fuere  servido. 

Esta  es,  muy  poderoso  señor,  la  petición  que  yo  di  en  el  Consejo  de  Indias,  á  la  cual  me  res- 
pondieron los  del  Consejo  que  de  las  tales  cosas  no  se  trataban  ni  se  procuraban  saber  en  el  dicho 
Consejo,  con  la  cual  respuesta  yo  torné  á  hablar  al  Marqués  de  Mondéxar  y  me  dijo  que  antes  se 
trataba  cada  día  en  el  Consejo  de  las  tales  cosas,  y  lo  mesmo  me  dijo  el  licenciado  Gregorio  López 
después  de  salido  del  Consejo  y  el  doctor  Rivadeneyra,  que  antes  era  del  y  agora  es  del  Conseio 
de  las  Ordenes,  y  pudiera  ser  que  éstos  me  dijeran  lo  contrario  si  estuvieran  en  el  dicho  Consejo. 
Pero  no  obstante  esto,  si  á  Vuestra  Majestad  paresciere  que  es  cosa  que  conviene  á  su  servicio, 
puede  mandar  hacer  lo  que  fuere  servido. 

Certifico  á  Dios,  á  Vuestra  Majestad,  que  sé  de  cierto  han  sucedido  este  año  pasado  cosas 
hartas  en  Consejo  donde  yo  pudiera  aprovechar  harto  para  que  las  cosas  fueran  enderezadas  en 
servicio  de  Vuestra  Majestad  y  que  no  se  me  dio  parte  de  ninguna  dellas  porque  no  se  pudiese 
decir  que  el  Consejo  tenía  necesidad  de  mi  persona. — Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  rey 
Don  Felipe,  nuestro  señor.» — (.\rchivo  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  121,  fol.  22). 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  señor. — Yo  he  estado  en  esta  corte  más  ha  de  dos  años  esperando 
la  venida  de  .Su  Majestad  con  pensamiento  que  como  venía  desocupado  de  negocios,  se  quisiera 
servir  de  mi  según  y  como  antes  lo  hacía,  ó  ya  que  esto  no  hobiera  logar,  me  hiciera  alguna  mer- 
ced para  me  poder  ir  á  descansar  á  mi  casa  como  siempre  me  lo  había  prometido  por  los  muchos 
y  buenos  servicios  que  le  había  hecho;  pero  con  su  venida  quiso  Dios  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  hi- 
ciese, porque,  en  la  verdad,  á  todo  aquello  aborrece  agora  que  antes  le  daba  mucho  placer,  y  así 
viene  huyendo  de  los  hombres  por  no  recebir  importunación  dellos.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  le 
dexar  acabar  en  su  santo  servicio,  que  es  lo  que  el  más  siempre  ha  deseado.  Yo  le  fui  á  comunicar 
cadal  día  de  los  que  en  esta  corte  estuvo  porque  así  me  lo  mandó,  y  se  holgó  mucho  conmigo,  pre- 
guntándome muchas  cosas  que  él  deseaba  saber.  Y  como  un  día  le  preguntase  si  se  había  acorda- 
do de  mí  en  la  final  consulta  que  había  hecho  de  lo  que  le  había  enviado  á  suplicar,  me  respondió 
que  era  la  verdad  que  había  visto  mis  cartjis  y  lo  que  le  pedía,  y  que  lo  había  remitido  á  Vuestra 
Majestad  y  que  tuviese  por  cierto,  que  ofreciéndose  en  qué,  Vuestra  Majestad  me  haría  toda  mer- 
ced, y  que  para  ello  él  me  sería  buen  intercesor,  por  la  cual  merced  yo  le  besé  la  mano,  y  por  re- 
mitirme á  un  tan  nobílisimo  y  tan  católico  príncipe  y  dádomelo  por  señor,  y  así  suplico  á  Vuestra 
Majestad  me  quiera  recebir  por  un  su  mínimo  criado  y  servirse  de  mí  la  vida  que  me  queda  y  la 
pueda  emplear  en  las  cosas  que  N'uestra  Majestad  fuere  servido  de  me  mandar. 

Yo  di  cierto  memorial  al  Marques  de  Mondéxar  de  ciertas  cosas  que  me  parecía  que  cumplían 
al  servicio  de  \'uestra  Majestad,  y  él  las  vido  y  notó  muy  bien,  y  me  respondió  que  las  más  eran 
muy  buenas  y  muy  necesarias  para  las  cosas  que  se  trataban  en  el  Consejo  de  Indias,  y  á  esta  cau- 
sa, y  con  pensar  que  los  del  Consejo,  siendo  así,  supHc^aran  á  Vuestra  Majestad  lo  mandara  pro- 
veer, di  la  petición  que  aquí  va  con  ésta  en  el  Consejo  de  Indias,  y  respondiéronme  que  el  Conse- 
jo no  tenía  necesidad  de  saber  las  tales  cosas,  ni  menos  que  en  él  no  se  trataba  dellas,  y  que  no 
hablase  más  sobrello,  y  que  en  cualquier  otra  cosa  que  demandase  procurarían  cómo  Vuestra  Ma- 
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os  juntéis  dos  veces  en  cada  un  mes  para  ver  las  cartas  de  marear  y  otros  instrumen- 
tos pertenecientes  á  la  navegación  de  las  Indias;  por  ende,  yo  vos  mando  que  de 
aquí  adelante  dos  veces  en  el  mes  vos  juntéis  todos  en  la  Casa  de  la  Contratación 


jestad  me  hiciese  toda  merced,  y  con  esta  respuesta  torné  á  hablar  al  Marqués  porque  por  su  cau- 
sa yo  había  dado  la  petición,  y  él  me  respondió  que  no  había  cosa  más  necesaria  en  Consejo  que 
el  tener  conocimiento  de  las  cosas  que  yo  decía  en  mi  petición;  pero  que  tuviese  por  cierto  que 
los  juristas  no  podían  ver  hombres  de  otras  ciencias  que  ellos  no  supiesen,  más  que  ver  al  enemigo, 
porque  no  sintiese  sus  faltas,  y  porque  pensase  que  con  ser  juristas  se  lo  sabían  todo.  Y  como  yo 
dixese  á  algunos  del  dicho  Consejo  que  placería  á  Dios  que  algún  día  Vuestra  Majestad  procuraría 
remediar  esto,  me  respondió  uno  que  sería  tan  buena  provisión  como  otra  qne  Vuestra  Majestad 
había  hecho  en  poner  un  teólogo  en  el  Consejo  de  la  Inquisición:  yo  le  respondí  que  aquello  era 
la  mexor  cosa  que  Vuestra  Majestad  había  hecho,  porque  todo  lo  que  en  aquel  Consejo  se  trataba 
era  teología,  lo  cual  yo  les  di  bien  á  entender,  tanto  (|ue  quedaron  confusos,  que  no  pensaron  que 
mi  saber  se  extendía  á  tanto,  y  así,  les  dixe  que  como  Dios  había  inspirado  en  Vuestra  Majestad' 
para  hacer  aquello,  que  también,  inspiraría  otro  día  para  hacer  y  meter  en  Consejo  de  Indias  personas 
de  que  tenía  tanta  necesidad.  Principalmente,  muy  católico  señor,  que  los  del  Consejo  de  Indias 
no  se  gobiernan  por  leyes  de  Bartulo  y  Baldo,  sino  de  ciertas  constituciones  y  ordenanzas  que 
Vuestra  Majestad  tiene  hechas  para  pleitos  que  de  allá  pueden  venir,  y  suplico  á  Vuestra  Majes- 
tad que  si  fuere  servido  que  yo  pase  en  esas  parles  y  lleve  conmigo  todos  los  libros  que  tengo 
hechos  y  cartas  de  geografía  y  ciencias,  en  árboles,  y  árboles  de  linajes  y  otras  muchas  cosas  de 
mucho  primor,  lo  haré  con  muy  sobrada  voluntad  é  informaré^á  Vuestra  Majestad  de  cosas  harto 
provechosas  al  bien  de  su  hacienda  y  al  contento  de  su  persona.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy 
poderosa  persona  de  Vuestra  Majestad  quiera  prosperar  con  aumento  de  muchos  más  reinos  y  se- 
ñoríos, como  sus  criados  deseamos.  Desta  su  corte^  á  28  de  Febrero  de  1557  años. 

Humilde  criado  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Alonso  de  Santa 
Crtísii. — (Archivo  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  121,  fol.  23). 

«S.  C.  R.  M. — Los  días  pasados  escrebí  á  Vuestra  Majestad  sobre  algunas  cosas  que  me  pa- 
recieron cumplir  á  su  real  servicio,  y  porque  temo  que  por  la  poca  seguridad  de  los  caminos  Vues- 
tra Majestad  no  habrá  recebido  mi  carta,  acordé  al  presente  de  la  duplicar  por  se  ofrecer  mensa- 
jero tan  cierto. 

Escrebí  á  Vuestra  Majestad  dándole  cuenta  de  cómo  el  regente  Figueroa  me  había  rogado 
tasase  los  libros  y  cartas  de  geografía  é  instrumentos  de  metal,  de  astrología,  que  el  Emperador 
había  dejado,  lo  más  de  lo  cual  yo  le  había  dado,  é  yo  no  lo  quise  hacer,  diciéndole  que  no  cum- 
plía á  servicio  de  Vuestra  Majestad  que  aquello  se  hiciese,  así  por  ser  Vuestra  Majestad  tan  curioso 
y  tan  entendido  en  las  ciencias  de  que  aquellas  cosas  trataban,  como  el  Emperador  lo  había  sido, 
como  porque,  estando  en  recámara  de  príncipes  y  grandes  señores,  tenían  algún  valor  y  vendién- 
dose tenían  muy  poco.  Y  también  le  contradije  la  venta  de  la  ropa  menuda,  porque  se  tasó  delante 
de  mí,  de  la  cual  contradicción  le  tomó  al  regente  no  pequeño  enojo,  diciéndome  que  lo  que  Su 
Majestad  había  dejado  era  para  pobres.  Vuestra  Majestad  será  servido  de  lo  mandar  remediar 
como  más  cumpla  á  su  servicio;  y  si  Vuestra  Majestad  fuere  servido  que  los  libros,  cartas  é  instru- 
mentos se  me  entreguen  por  inventario,  recibiré  gran  merced  y  los  haré  alimpiar  y  agnedir  en 
la's  cartas  muchas  tierras  é  islas  que  después  que  se  hicieron  están  descubiertas,  para  que  todo 
esté  á  punto  para  cuando  Su  Majestad  á  estos  sus  reinos  viniere. 

Juanelo,  reloxero  que  fué  del  Emperador,  está  aquí  con  los  reloxes  que  Su  Majestad  le  mandó 
hacer  y  muy  desabrido  y  descontento  por  le  parecer  que  no  se  hace  con  él  lo  que  fuera  razón,  y 
porque  su  estada  es  tan  provechosa  suplico  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  le  mandar  escrebir 
ó  hacer  alguna  memoria  del  en  la  carta  del  secretario  Juan  Vázquez  de  Molina,  diciéndole  que 
diga  á  Juanelo  el  servicio  que  Vuestra  Majestad  recibe  con  su  estada  en  esta  Corte  hasta  que  ven- 
ga en  estos  sus  reinos  y  mandará  Vuestra  Majestad  que  le  sea  mostrado  este  capítulo  de  la  carta 
porque  sé  yo  que  terna  más  sosiego  en  ver  que  Vuestra  Majestad  se  acuerda  del,  porque  los  re- 
loxes sin  él  no  valen  cosa  y  con  él  tienen  algún  valor. 

En  lo  que  á  mí  toca,  no  quiero  importunar  á  Vuestra  Majestad  más  de  lo  que  hasta  aquí  tengo 
hecho,  sólo  quiero  suplicar  á  Vuestra  Majestad  tenga  memoria  de  un  hombre  que  tan  bien  ha  ocu- 
pado el  tiempo  que  ha  vivido  y  que  tanto  ha  visto,  leído^  escrito  y  peregrinado  en  servicio  de  S" 
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de  las  Indias  desa  ciudad,  en  la  nave  del  abdiencia,    hacia  la  capilla;  y  ansí  juntos, 
veáis  las  cartas  de  marear  y  otros  instrumentos  que  hubiese  y  platiquéis  en  ello  y  en 


Majestad  y  que  tanto  y  tan  bien  ha  servido  en  la  Casa  Real  y  de  tan  buen  oficio,  y  que  fuera  desto, 
tiene  un  mediano  entendimiento  para  en  todo  lo  que  Vuestra  M.ijestad  le  podrá  emplear,  cuya 
muy  católica  y  muy  poderosa  persona  prospere  y  acreciente  Nuestro  Señor  con  muchos  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  criados  deseamos.— De  Valladolidad,  á  X  de  Marzo  de  MDLIX  años- 
Menor  criado  de  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos  besí^ — Alonso  de  Sania  Cruz». 
— (Archivo  general  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  137,  fol.  98). 

CumpHmos  aquí  gustosísimos  con  el  deber  en  que  nos  hallamos  de  manifestar  que  las  copias 
de  estos  documentos  emanados  de  Santa  Cruz,  que  descubrimos  en  el  Archivo  de  Simancas,  y  las 
que  más  adelante  insertamos  sacadas  del  Archivo  Notarial  de  Sevilla,  las  obtuvimos  por  conducto 
de  nuestro  buen  amigo  don  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros,  el  insigne  bibliógrafo  autor  de 
Im  Imprenta  en  Córdoba,  tan  modesto  como  dispuesto  siempre  á  servir  á  los  que  han  tenido  la 
suerte  de  conocerle. 

«El  Rey. —  Por  cuanto:  acatando  lo  que  vos,  Alonso  de  Santa  Cruz,  nuestro  cosmógrafo  mayor 
de  la  Casa  de  la  Contratación  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla  nos  habéis  servido  y  servís  en 
el  dicho  oficio,  he  tenido  por  bien  que,  residiendo  vos  en  esta  nuestra  Corte,  de  vos  hacer  merced 
demás  y  allende  de  los  treinta  mili  maravedís  que  tenéis  de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho 
oficio  de  cosmógrafo  mayor  de  otros  cien  mili  maravedís  más,  librados  los  cincuenta  mili  marave- 
dís dellos,  en  condenaciones  aplicados  para  nuestra  Cámara  y  Fisco  por  los  del  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  y  los  otros  cincuenta  mili  maravedís  en  las  dichas  condenaciones  aplicados  para  la 
dicha  Cámara  por  el  nuestro  juez  oficial  que  reside  en  la  ciudad  de  Cádiz,  los  cuales  dichos  cien 
mili  maravedís  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  tengáis  en  cada  un  año  de  los  que  resi- 
diéredes  en  esta  dicha  nuestra  Corte,  sin  hacer  ausencia  della  para  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  ni 
otra  ninguna  parte  sin  expresa  licencia  nuestra,  con  tanto  que  el  oficio  de  piloto  mayor  que  tenía 
Sebastián  Caboto,  que  habíamos  acordado  de  vos  dar  con  cien  mili  maravedís  de  salario,  quede 
consumido  y  de  aquí  adelante  no  se  provea  á  persona  alguna,  por  cuanto  no  hay  necesidad  al  pre- 
sente del  dicho  oficio  por  estar  al  presente  proveída  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  de  los  pilo- 
tos y  cosmógrafos  que  son  necesarios  para  la  dicha  navegación  de  las  Indias;  y  por  la  presente 
mandamos  al  secretario  Ochoa  de  Luyando  y  al  dicho  nuestro  juez  oficial  de  la  ciudad  de  Cádiz  y 
á  otras  cualesquier  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  las  dichas  penas  de  Cá- 
mara que  de  lo  que  dellas  toviere  ó  viniere  á  su  poder  vos  den  y  paguen  en  cada  un  año  de  los 
que  ansí  residiéredes  en  esta  nuestra  Corte,  como  dicho  es,  cada  uno  dellos  los  dichos  cincuenta 
mili  maravedís  que  en  ellos  os  libramos,  demás  de  los  otros  treinta  mili  maravedís  que  tenéis  en 
cada  un  año  de  salario  ordinario  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  que  tomen  cada  uno  dellos  vues- 
tras cartas  de  pago,  con  las  cuales  y  el  treslado  signado  desta  mi  cédula  y  testimonio  de  vuestra 
residencia  en  esta  Corte,  sin  otro  recaudo  alguno,  mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en  cuen- 
ta lo  que  se  montare  en  lo  que  dello  os  pagaren:  los  cuales  dichos  cien  mili  maravedís  habéis  de 
haber  y  gozar  y  vos  sean  dados  y  pagados  desde  el  día  de  la  data  desta  mi  cédula  en  adelante 
todo  el  tiempo  que  residiéredes  en  esta  Corte  y  sirviéredes  en  ella  el  dicho  cargo. — Fecha  en  Mon- 
zón de  Aragón,  á  diez  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años.— Yo 
KL  Rey. — Refrendada  de  Eraso. — Señalada  del  presidente  don  Gómez — Francisco  Hernández 
Muñoz». — (Archivo  de  Indias,  139-1-11,  tomo  XXIV,  folio  170  vita.) 

«Antonio  de  Cartagena,  receptor  en  este  Consejo.  Sabed  que  vS.  M.,  por  cédula  fecha  en  Mon- 
zón de  Aragón,  á  diez  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  hizo 
merced  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo,  de  cient  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  en  cada 
un  año  todo  el  tiempo  que  residiese  en  esta  Corte  sirviendo  el  dicho  oficio,  librados  en  esta  ma- 
nera: los  cincuenta  mili  maravedís  dellos  en  condenaciones  aplicados  para  la  Cámara  y  Fisco  de 
Su  Majestad  por  este  Consejo,  que  se  los  ha  dado  y  pagado  el  secretario  Ochoa  de  Luyando,  y  los 
otros  cincuenta  mili  maravedís  en  las  dichas  condenaciones  aplicados  para  la  dicha  Cámara  por 
el  juez  oficial  que  reside  en  la  ciudad  de  Cádiz,  como  particularmente  lo  entenderéis  por  la  dicha 
cédula  original  que  os  será  mostrada;  é  agora  por  parte  de  doña  Leonor  de  Benavides,  hermana  y 
heredera  del  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  ha  sido  hecha  relación  en  este  Consejo  que  al  dicho  su 
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las  Otras  cosas  tocantes  á  vuestros  oficios  y  á  la  navegación  de  las  dichas  nuestras 
Indias  lo  que  vierdcs  que  conviene  y  es  necesario:  lo  cual  haced,  so  pena  de  un  du- 


hermano  se  le  debe  lo  que  había  de  haber  de  la  dicha  ayuda  de  costa  que  se  le  ha  de  pagar  en  esta 
Corte  desde  fin  del  año  pasado  de  quinientos  y  sesenta  y  seis  hasta  nueve  de  Noviembre  deste 
presente  año  de  quinientos  y  sesenta  y  siete,  que  falleció,  suplicándonos  mandásemos  se  le  diesen 
y  pagasen  para  con  ellos  cumplir  su  ánima  y  otras  cosas  que  dejó  ordenadas;  y  visto  por  este  Con- 
sejo y  la  dicha  cédula  original  que  de  suso  se  hace  mención,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  este  nuestro  mandamiento,  por  el  cual  os  mandamos  que  de  cualesquier  maravedís  de  vuestro 
cargo  deis  y  paguéis  á  la  dicha  doña  Leonor  de  Benavides,  como  á  hermana  y  heredera  del  dicho 
Alonso  de  Santa  Cruz,  á  ó  quien  su  poder  hobiere,  todo  lo  que  pareciere  que  se  le  resta  debiendo 
de  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  de  ayuda  de  costa  hasta  el  día  que  falleció,  y  dádselos  y 
pagádselos  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hubiere,  con  la  cual  y  este  man- 
damiento, tomando  la  razón  del  los  contadores  de  cuentas  que  residen  en  este  Consejo,  vos  será 
recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  ansí  le  diéredes  y  pagáredes. — Fecho  en  Madrid,  á  24  de  Di- 
ciembre de  mili  quinientos  y  sesenta  y  siete  años.— Señalada  del  Consejo. — Refrendada  de  Luyan- 
do».— (Archivo  de  Indias,  139-1-11,  tomo  XXIV,  folio  368  vita.) 

Santa  Cruz  gozó  de  gran  reputación  entre  sus  contemporáneos  en  España,  tanto  por  sus  pren- 
das personales  como  por  su  saber.  Oviedo,  que  lo  comunicó,  decía  en  su  Historia  general  que  tras- 
ladaba lo  que  le  había  oído  «como  de  hombre  principal  en  esta  armada  de  Gaboto».  «Al  cual  se 
da  entero  crédito,  agregaba  en  otro  lugar  de  su  obra,  porque  es  hombre  de  honra  é  tal  persona 
como  he  dicho  en  otra  parte».  Tomo  II,  página  180. 

El  maestro  Alexio  Vanegas,  que  también  había  tratado  á  Santa  Cruz,  hablaba  ya  de  sus  tra- 
bajos en  1540  en  los  siguientes  términos:  «Alonso  de  Santa  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
cosmógrafo  mayor  del  Emperador,  nuestro  señor,  no  se  contentó  con  la  traza  de  sola  España,  mas 
ha  puesto  tanta  diligencia  que  ha  corregido  las  tablas  antiguas  y  hecho  cartas  de  marear  por  altu- 
ras y  por  derrotas.  Demás  de  muchos  instrumentos  que  ha  hecho  para  dar  á  entender  la  cosmo- 
grafía, ha  hecho  una  bola  redonda  traída  en  plano,  abierta  por  los  meridianos,  para  conocer  la 
proporción  que  tiene  lo  redondo  á  lo  plano.  Otra  hizo  abierta  por  la  equinocial,  quedando  los  polos 
en  medio,  y  otras  dos  cortadas  por  los  dos  polos,  la  una  por  el  meridiano  de  Ptolomeo  y  la  otra  por 
el  meridiano  de  la  línea  de  repartición  entre  el  Rey  de  Castilla  y  de  Portugal,  que  dista  de  la  costa 
de  España  seiscientas  leguas.  Hizo  otras  dos  bolas  en  plano,  de  la  una  se  parece  la  media  Septen- 
trional por  el  todo  el  círculo  de  la  equinocial;  y  para  que  se  pareciese  la  media  de  abajo,  dióle  cuatro 
sajaduras  ó  aberturas,  que  subidas  en  plano  hacen  la  señal  de  la  cruz  al  rededor  de  la  equinocial.  La 
otra  difiere  desta,  que  no  tiene  más  de  dos  aberturas  por  la  media  de  abaxo,  y  subidas  en  plano,  con 
la  equinocial,  hacen  la  figura  del  huevo.  Hizo  otras  dos  con  las  láminas  del  astrolabio;  hizo  otra  larga 
que  contiene  toda  la  bola  en  plano.  ítem,  otra  de  tal  artificio  que  tiene  encima  su  zodiaco,  para 
saber  cuando  en  una  parte  es  medio  día,  qué  hora  será  en  otra.  Demás  de  todo  esto,  ha  enmen- 
dado los  corazones  de  Vernerio  y  Orontio  y  él  ha  hecho  otros  dos  corazones  de  muy  más  perfecta 
manera  questos  autores  que  corrigió:  demás  de  otras  muchas  figuras  que  cada  día  inventa».  «Querría 
yo,  añade,  que  sacasen  muchos  estas  figuras  de  los  patrones  de  su  autor,  porque  no  perezca  la 
ciencia  con  la  vida  de  un  hombre,  especialmente  de  hombre  que  junto  con  estos  instrumentos, 
envuelve  la  historia  con  la  chorografía  de  los  lugares  que  escribe  de  todo  el  mundo.»  Capítulo  XVI 
de  la  Primera  Parte  de  las  diferencias  de  libros  que  hay  en  el  universo,  Toledo,  1 540,  4." 

En  el  capítulo  XXIX  dice  todavía:  «...Ora  nuevamente  Alonso  de  Santa  Cruz...  á  petición 
del  Emperador,  nuestro  señor,  ha  hecho  una  carta  abierta  por  los  meridianos  desde  la  equinoctial 
á  los  polos,  en  la  cual,  sacando  por  el  compás  la  distancia  de  los  flancos  que  hay  de  meridiano  á 
meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada  grado,  reduciendo  la  distancia  que  queda  á  las 
leguas  de  línea  mayor». 

Con  razón  pudo,  pues,  calificarle  Nicolás  Antonio  de  «mathemeticarum  omnium  artium  peri- 
tissimus».  Bibl.  hispana  nova,  tomo  I,  pág.  t,7,  ed.  de  1672. 

En  el  Archivo  de  Indias  se  encuentra  el  «Inventario  de  los  pergaminos  y  papeles  de  Santa 
Cruz  que  estaban  en  poder  de  D.  Francisco  Hernández»,  que  habíamos  pensado  insertar  en  este 
trabajo,  pero  que  no  lo  hacemos  por  haber  sido  publicado  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  en  las 
páginas  474-478  de  su  Imprenta  en  Madrid,  Parte  III. 
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cado  cada  vez  que  os  dexáredes  de  juntar. — Fecha  en  Madrid,   á  diez  y  nueve  de 
Septiembre  de  mili  quinientos  y  treinta  y  nueve  años. — Yo  EL  Rey».5s 

Pronto,  asimismo,  se  vio  obligado  Carlos  V,  en  vista  de  haber  sabido 
que  Caboto,  aunado  con  Diego  Gutiérrez,  pretendían  ser  ellos  los  únicos 
que  vendiesen  cartas  de  navegar  y  otros  instrumentos,  á  dictar  una  real 
cédula  para  atajar  semejante  abuso:  • 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias. — Nos  somos  informados  que  Sebastián  Caboto  é  Die- 
go Gutiérrez.s^  pilotos,  tienen  formas  que  ninguno  de  los  otros  pilotos  que  están  exa- 
minados vendan  ningunas  cartas  de  navegar  ni  otros  instrumentos  sino  ellos,  é  por- 
que esto  es  en  daño  y  perjuiciodenuestrossúbditos,  visto  por  losdel  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  queriendo  proveer  sobrello,  fué  acordado  *que  debía  mandar  dar  esta 
mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho 
é  proveáis  que  todas  é  cualesquier  personas  que  quisieren  comprar  cartas  de  marear 
é  otros  instrumentos  las  puedan  comprar  y  compren  de  cualesquiera  de  los  pilotos 
y  cosmógrafos  que  en  esa  ciudad  residen,  que  están  examinados  y  tienen  licencia 
para  poderlas  hacer,  sin  que  en  ello  se  les  ponga  embargo  ni  impedimiento  alguno. 
Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  siete  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  cuarenta 
años. — Firmada  y  refrendada  y  señalada  de  los  dichos.57 

Para  que  podamos  explicarnos  esta  concomitancia  de  Gutiérrez  con 
Caboto  conviene  saber  que  había  sido  éste  quien  encabezó  una  represen- 
tación hecha  almonarcaáfindeque  su  socio  en  la  venta  de  instrumentos  para 
la  navegación  fuese  recibido  por  <; cosmógrafo  y  oficial  de  hacer  cartas», 
como  lo  fué,  en  efecto,  por  cédula  dada  en  23  de  Junio  de  1534.  Y  en  vista 


La  biografía  de  Santa  Cruz  ha  sido  hecha  por  Fernández  de  Navarrete,  Opúsculos,  tomo  II, 
págs.  61-86,  y  en  su  Historia  de  la  Náutica,  págs.  179-198,  de  donde  la  extractó  Picatoste,  Biblioteca 
científica  española,  págs.  290  y  siguientes.  Y  hállanse  también  datos  suyos  en  Jiménez  de  la  Espada, 
Relaciones  geog'ráficas,  tomo  II,  pág.  XXi;  Bibliografía  Colombina  de  la  Real  Academia  de  la  Histo 
ría,  pág.  456;  Harrisse,  Discovery  of  North  America,  pág.  736;  y  Dalhgreen,  Map  of  the  World 
by  Alonzo  de  Santa  Cruz,  Stockholm,  1892. 

55.  Archivo  de  Indias,  148-2-4.  libro  VII,  folio  13,  y  publicada  en  la  página  459  del  tomo  Xde 
la  Colección  de  documentos  de  la  Real  Academia. 

Esta  disposición  se  incorporó  en  las  Leyes  de  Indias,  ley  7,  tít.  XXI 1 1,  libro  IX. 

56.  Cúmplenos  advertir  que  en  el  trasunto  de  que  copiamos  esta  real  cédula,  dice  García  en 
lugar  de  Gutiérrez,  alteración  que  hemos  debido  hacer  por  cuanto  evidentemente  se  padeció  un 
error  al  trasladar  el  documento  á  los  libros  copiadores,  error  que  provino  del  modo  abreviado  con 
que  acaso  estaba  escrito  ese  apellido  en  el  original.  Cuando  se  sabe  que  Diego  García  era  ya  muer- 
to en  esa  fecha  hacía  justamente  dos  años,  y  cuando,  además,  no  se  tiene  noticia  de  otro  piloto  de 
tal  nombre  y  apellido  á  que  pudiera  referirse  esa  real  cédula,  y  cuando,  á  mayor  abundamiento,  las 
relaciones  entre  Caboto  y  Gutiérrez  son  notorias,  es  forzoso  llegar  á  la  conclusión  de  que  en  el  do. 
cumento  de  que  tratamos  hay  en  realidad  un  error  en  el  nombre  del  socio  de  Caboto.  En  todo 
caso,  ya  se  trate  de  García  ó  de  Gutiérrez,  las  conclusiones  á  que  llegamos  respecto  de  los  procedi- 
mientos del  piloto  mayor  no  se  alteran  en  nada  por  el  cambio  de  nombres  que  hemos  creído  deber 
hacer. 

57.  Archivo  de  Indias,  148-2-4,  libro  VII,  folio  84. 
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de  que  Gutiérrez  en  un  memorial  suyo  expresa  que  ejercía  ese  arte  desde 
los  años  de  1 5  1 1  y  de  haber  sido  elegido  por  Caboto  más  tarde  para  reem- 
plazarle en  su  ausencia,  sospechamos  que  no  pudo  ser  otro  que  él  quien 
quedó  también  por  su  teniente  cuando  emprendió  su  viaje  á  las  Molucas. 
Desde  fecha  tan  remota  existirían,  pues,  estrechas  relaciones  entre  ambos. 
Podemos  agregar  todavía  á  este  respecto  que  á  fines  de  Octubre  de  1539, 
Sancho  Gutiérrez,  hijo  de  Diego,  trató  de  acreditar  por  medio  de  una  in- 
formación de  testigos  rendida  en  Sevilla,  al  par  que  su  filiación,  la  práctica 
que  tenía  en  hacer  cartas  de  marear,  astrolabios,*«  agujas  é  regimientos  é 
ballestillas  é  cuadrantes  é  todos  instrumentos  de  marear,  así  para  las  Indias 
como  para  el  Levante  é  Poniente»,  y  que  en  ella  presentó  á  muchos  pilo- 
tos que  entonces  en  aquella  ciudad  residían,  y,  además,  á  Caboto,  quien 
declaró  que  conocía  á  Diego  Gutiérrez  desde  hacía  doce  ó  trece  años  y 
que  estaba  informado  de  los  estudios  y  pericia  de  Sancho. ^^ 


58.  El  expediente  de  Sancho  Gutiérrez  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias,  144-1-3.  Caboto  en  su 
declaración  se  titula  «vecino  de  Sevilla,  en  la  colación  de  San  Andrés»,  pero  no  dice  palabra  acer- 
ca de  su  edad. 

Por  las  estrechas  relaciones  que  Caboto  mantuvo  con  Gutiérrez,  debemos  dar  aquí  algunas 
noticias  suyas,  fuera  de  las  que  más  adelante  iremos  consignando. 

Había  nacido  probablemente  en  Portugal,  porque  en  la  representación  dirigida  á  Carlos  V 
por  Caboto  y  los  pilotos  residentes  en  Sevilla  para  que  fuese  recibido  en  el  servicio  real  como  ma- 
estro de  hacer  cartas,  que  el  lector  podrá  ver  entre  nuestros  Documentos  del  presente  tomo,  se 
dice:  «é  días  ha  que  se  hubiera  ido,  sino  por  la  esperanza»,  etc.  Se  hubiera  ido  á  Portugal,  como 
creemos  que  debe  entenderse  esa  frase,  tanto  más  cuanto  que  Gutiérrez  menciona  al  fm  de  su  me- 
morial á  dos  portugueses,  equiparando  el  caso  de  éstos  con  el  suyo. 

Sea  esto  ó  nó  exacto,  el  hecho  es  que  había  nacido  en  1488,  según  se  desprende  de  la  decla- 
ración que  prestó  en  un  pleito  de  Cristóbal  de  Haro  con  el  Fiscal  Villalobos  en  Mayo  de  1538,  en 
la  cual  expresó  contar  cincuenta  años  de  edad,  más  ó  menos.  Medina.  Colección  de  documentos,  t. 
II,  pp.  267  y  277. 

Respecto  de  la  patria  y  fecha  del  nacimiento  de  Diego  Gutiérrez,  Harrisse,  con  relación  á  una 
probanza  de  31  de  Diciembre  de  1535  (Discovery,  p.  720)  cree  que  debe  asignársele  á  Sevilla,  y  e' 
año  de  1485.  No  encontramos  comprobados  semejantes  antecedentes,  el  segundo  de  poca  impor- 
tancia en  verdad;  si  bien  en  cuanto  al  primero,  todo  lo  que  hallamos  es  que  Gutiérrez  era  vecino  de 
aquella  ciudad. 

La  mujer  de  Gutiérrez  se  llamaba  Isabel  Hernández,  según  lo  expresa  Caboto  en  la  informa- 
ción de  Sancho  Gutiérrez,  que  tal  era  el  nombre  del  hijo  de  aquél,  y  no  Diego,  como  ha  ido  repi- 
tiéndose desde  los  tiempos  de  Navarrete  hasta  hoy. 

Parece  que  Gutiérrez  estuvo  primeramente  establecido  en  Cádiz,  pues  en  su  declaración  en  el 
pleito  de  Haro  con  el  Fiscal  expresa  que  se  hallaba  allí  al  tiempo  que  se  hacía  la  armada  de  Ma- 
gallanes y  más  tarde  cuando  fondeó  en  aquel  puerto  una  de  las  naves  de  Jofré  de  Loaisa. 

Diego  Gutiérrez  debe  haber  muerto  á  principios  de  1554,  porque  en  10  de  Febrero  de  ese  año 
fué  nombrado  para  reemplazarle  en  el  oficio  que  desempeñaba,  Sancho  (jutiérrez  su  hijo.  Nava- 
rrete, Bibl  Marit.,  t,  I,  p.  343,  refiriéndose  á  la  noticia  de  Ceán  Bermúdez,  dice  que  el  nombra- 
miento de  Sancho  para  reemplazar  á  su  padre  lleva  fecha  22  de  Octubre.  Posiblemente  sería  la  en 
que  se  comunicó  ese  nombramiento  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla. 

De  los  trabajos  cartográficos  de  Diego  Gutiérrez  se  conserva  un  mapa  grabado  en  Amberes 
en  1562,  con  el  título  de  «America;,  sive  quarta;  orbis  partís»,  etc.,  en  6  hojas,  del  cual  existe 
ejemplar  en  el  Museo  Británico.  Véase  Harrisse, //««  et  Sébastien  Cabot,  p.  236,  nota  3. 

Y  afirmamos  que  es  de  Diego  Gutiérrez,  tanto  porque  así  lo  expresa  la  leyenda  que  lleva,  como 
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¡Si  Gutiérrez  hubiera  sido  un  mediano  cartógrafo!  Pero  muy  luego 
hemos  de  verlo:  las  cartas  de  marear  que  fabricaba  no  sólo  iban  erradas, 
sino  que  no  se  ajustaban  tampoco  con  el  padrón  real.  Pronto  podremos, 
asimismo,  explicarnos  á  qué  obedecía  ese  íntimo  consorcio  entre  Gutiérrez 
y  Caboto. 


porque  su  hijo  se  llamó  Sancho  y  no  Diego,  según  decíamos;  y  si  bien  Diego  Gutiérrez  falleció  á 
principios  de  1554,  la  fecha  de  1562  significa  que  solamente  se  grabó  entonces.  Y  una  carta  marí- 
ima  del  Océano  Occidental,  en  pergamino,  con  las  costas  de  Europa,  África  y  América,  de  1.30 
por  0.85  centímetros,  con  la  leyenda:  «Diego  Gutiérrez  Cosmographo de  Su  Majestad,  me  fizo  en  Se- 
villa Año  de  1550»,  cuyo  examen  detallado  hallará  el  lector  en  Harrisse,  obra  citada,  pp.  231-236. 
Repetimos  aquí  que  el  autor  de  esa  carta  es  Diego  Gutiérrez  y  no  Sancho  su  hijo,  á  pesar  de  la 
afirmación  de  Navarrete,  Bihl.  Marit.,  t.  I,  p.  343,  nacida  de  la  creencia  de  que  éste  se  llamaba 
también  Diego  como  su  padre. 

Decíamos  que  Gutiérrez,  al  solicitarquesele  nombrase  maestro  de  hacer  cartas,  prevenía  al  Rey 
que  por  no  haberles  convenido  el  sueldo  que  á  título  de  tales  maestros  se  les  asignara,  dos  por. 
tugueses  se  habían  regresado  á  su  patria.  Esos  portugueses  fueron  Jorge  y  Pedro  Reinel,  cuyos 
nombramientos,  de  27  de  Mayo  de  1524,  insertamos  aquí  para  ilustración  de  las  biografías  de 
ambos: 

«El  Rey.  Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sabed  que  mi  merced  é  v^oluntad  es  de  tomar  y  recibir  por  nuestro  maestro 
de  hacer  cartas  y  astrolabios  é  otros  ingenios  para  la  navegación  á  Jorge  Reynel,  portugués,  é 
que  haya  é  tenga  de  Nos  de  salario  en  cada  un  año,  con  el  dicho  oficio  en  esa  Casa,  treinta  mili 
maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  é  asentedes  así  en  los  nuestros  libros  que 
vosotros  tenéis,  é  le  libréis  é  paguéis  los  dichos  treinta  mili  maravedís  este  presente  año,  desde 
el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  hasta  en  fin  del,  é  dende  en  adelante,  en  cada  un  año,  á  los  tiem- 
pos, y  segund  y  como  y  cuando  libráredes  é  pagáredes  á  los  otros  nuestros  maestros  de  cartas  y 
astrolabios  que  de  Nos  tienen  los  semejantes  maravedís,  que  con  carta  de  pago  del  dicho  Jorge 
Reynel  é  con  el  traslado  desta  mi  cédula,  siíiado  de  escribano  público,  mando  que  vos  sean  rece- 
bidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mili  maravedís  á  vos  el  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
yCasa  en  cada  un  año,  y  asentad  el  traslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  desa  Casa,  y  sobre  escrip- 
ia é  librada  de  vosotros,  este  original  volved  al  dicho  Jorge  Reynel,  para  que  lo  él  tenga  é  lo  en 
él  contenido  haya  efecto;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Burgos,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de 
mayo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — 
F?-ancisco  de  los  Cobos'*. — (Hay  una  rúbrica). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sabed  que  mi  merced  é  voluntad  es  de  tomar  é  recebir  por  nuestro  maestro  de 
hacer  cartas  y  astrolabios  y  otros  ingenios  para  la  navegación  á  Pedro  Reynel,  portugués,  é  que 
haya  é  tenga  de  Nos  de  salario  en  cada  un  año,  con  el  dicho  oficio  en  esa  Casa,  treinta  y  cinco 
mili  maravedís;  por  ende,  yo  vos  mando  que  lo  pongades  é  asentedes  así  en  los  nuestros  libros 
que  vosotros  tenéis,  é  le  libréis  é  paguéis  los  dicho  treinta  y  cinco  mili  maravedís  este  presente 
año  desdel  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  hasta  en  fin  del,  é  dende  en  adelante,  en  cada  un  año, 
á  los  tiempos  y  segund  y  como  y  cuando  libráredes  é  pagáredes  á  los  otros  nuestros  maestros  de 
hacer  cartas  y  astrolabios  que  de  Nos  tienen  los  semejantes  maravedís:  que  con  carta  de  pago  del 
dicho  Pedro  Reynel,  é  con  el  traslado  signado  desta  mi  cédula,  mando  que  vos  sean  recebidos  y 
pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  y  cinco  mili  maravedís,  á  vos  el  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
Casa,  en  cada  un  año;  y  asentad  el  traslado  desta  mi  cédula  en  los  libros  desa  Casa,  y  sobre  es- 
cripta  y  librada  de  vosotros,  este  original  volved  al  dicho  Pedro  Reynel,  para  que  lo  él  tenga  é  lo 
en  él  contenido  haya  cumplido  efecto;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Burgos,  á  veinte  y  siete 
días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de 
Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos». — (Hay  una  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  144-1-11). 
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Gestiones  instauradas  por  Pedro  de  Medina  para  la  reforma  de  los  instrumentos  y  cartas  de  la 
navegación. — Exposición  que  para  el  efecto  hace  ante  el  Consejo  de  Indias. — Junta  de 
pilotos  y  cosmógrafos. — Alegato  de  Medina. — Pareceres  de  Alonso  de  Chávez  y  Pedro 
Mexía. — Respuesta  íntegra  de  Caboto  á  lo  expresado  por  este  último. — Interrogatorio  for- 
mulado por  Diego  Gutiérrez. — Declaraciones  de  varios  pilotos. — Texto  de  la  prestada  por 
Caboto. — Interrogatorio  que  presenta  por  su  parte. — Respuesta  de  uno  de  sus  testigos. — 
Dos  pareceres  de  Caboto  dados  á  solicitud  del  Consejo  de  Indias. — Memorial  que  acom- 
paña acerca  de  los  yerros  que  dice  hallaba  en  el  Padrón  Real. — Alonso  de  Chávez  lo  da  por 
bueno  y  por  su  parte  sostiene  que  las  cartas  de  navegar  que  hacía  Diego  Gutiérrez  y  apro- 
baba Caboto  estaban  erradas. — Opinión  que  sobre  lo  mismo  manifiesta  Jerónimo  de  Chá- 
vez.— Algunos  párrafos  del  parecer  de  Francisco  Falero. — Nueva  exposición  de  Pedro  de 
Medina. — Varias  reales  cédulas  con  que  la  ilustra. — Alonso  de  Chávez  denuncia  también 
los  errores  que  cometían  Diego  Gutiérrez  y  Caboto  en  las  cartas  de  navegar  que  vendían 
— Respuesta  de  este  último.—  Réphca  de  Chávez. — Duplica  de  Caboto. — En  lo  que  para- 
roa  esos  litigios. 

ARA  explicarnos  el  fundamento  de  la  disposición  real  de  que 
queda  hecha  mención,  necesitamos  dar  cuenta  de  las  ges- 
tiones que  Pedro  de  Medina  acababa  de  instaurar  respecto 
C:^\^^^^^^^^^^  á  la  reforma  que  pretendía  debía  hacerse  de  las  cartas 
é  instrumentos  de  navegar. 

Como  en  otra  de  nuestras  obras'  hemos  tratado  ya  por  extenso  de  la 
vida  y  trabajos  de  Medina,  limitarémonos  aquí  á  dar  cuenta  sólo  de  las 
gestiones  de  nuestra  referencia. 


I.  Biblioteca  hispano-americana,  t.  I,  pp.  187-ic 
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Por  real  cédula  de  20  de  Diciembre  de  1538,  Medina  había  sido  auto- 
rizado para  que  pudiese  hacer  cartas  de  marear,  regimientos,  astrolabios, 
cuadrantes,  agujas  y  ballestillas  y  demás  instrumentos  necesarios  á  la  na- 
vegación de  las  Indias.  Como  perfectamente  conocedor,  pues,  de  la  materia 
en  Agosto  de  1544  se  presentó  ante  los  Jueces  de  la  Contratación,  di- 
ciendo que  «todos  los  pilotos  é  maestres  é  otras  muchas  personas  que  na- 
vegan para  las  Indias  de  S.  M.  llevan  desta  cibdad  [Sevilla]  é  no  de  otra 
parte  alguna,  las  cartas  de  marear  é  los  otros  instrumentos  que  á  la  dicha 
navegación  son  necesarios;  é  porque  yo  hallo  que  las  dichas  cartas  de  In- 
dias é  agujas  de  marear  é  los  regimientos  de  altura  de  sol,  que  son  los 
instrumentos  con  que  se  hace  la  dicha  navegación,  tienen  algunos  yerros 
é  defetos  muy  señalados,  tales  que  á  los  navegantes  é  personas  que  por 
ellos  se  han  de  regir  pueden  traer  muchos  daños,  inconvenientes  é  peligros, 
é  porque  esto  es  caso  muy  calificado  é  importante  y ;  después  de  insistir 
especialmente  en  los  riesgos  que  semejantes  errores  ocasionaban  á  los  na- 
vegantes, exponiéndoles  á  perder,  junto  con  las  mercaderías  que  condujesen, 
su  misma  vida,  y  al  Rey  el  menoscabo  de  «su  oro  é  rentas»:  todo  lo  cual  yo 
entiendo  averiguar  claramente,  expresaba,  concluyendo  por  pedir  que  las 
dichas  cartas  de  Indias  é  instrumentos  fuesen  traídos  ante  los  señores  del 
Consejo  y  que  en  presencia  de  personas  peritas  y  sabias  en  ello,  declararía 
los  yerros  y  faltas  que  tenían;  que  indicaría  la  manera  de  remediarlos  y, 
finalmente,  que  délo  que  en  cada  instrumento  declarase  y  los  yerros  y  faltas 
que  en  las  dichas  cartas  averiguase  que  tenían,  se  le  diese  testimonio,  sus- 
pendiéndose mientras  tanto  la  fábrica  de  unos  y  otros. 

Con  vista  de  este  pedimento,  se  mandó  que  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación se  juntasen  el  piloto  mayor,  que  lo  era,  como  sabemos,  Sebastián 
Caboto,  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  y  muchas  otras  personas  que 
entendían  el  arte  de  navegar;  y  á  Diego  Gutiérrez,  que  hacía  los  instru- 
mentos y  las  cartas,  que  las  trajese  delante  de  aquella  junta. 

En  ella,  según  afirma  Medina,  manifestó  que  las  cartas  de  marear  esta- 
ban erradas,  por  muchas  razones,  especialmente  por  no  haberse  hecho  con- 
forme al  Patrón  Universal  que  la  Casa  tenía,  por  el  cual  mandaba  S.  M.  se 
hiciesen  dichas  cartas,  según  disposición  expresa  de  las  Ordenanzas  de  la 
Contratación;  que  las  agujas  adolecían  de  yerro,  por  «no  estar  puestas  en  su 
punto  y  razón»;  y  «en  cuanto  á  los  regimientos  que  se  truxeron  pareció 
gran  diferencia,  é  se  halló  regimiento  firmado  y  aprobado  por  el  capitán 
Sebastián  Gaboto,  piloto  mayor,  el  cual,  demás  de  en  muchas  partes  estar 
errado,  había  algunos  yerros  de  tres  grados,  é  yerro  de  seis  grados;  todo 
lo  cual  Vuestras  Mercedes  vieron  é  leyeron»,  declara  Medina. 

Por  lo  tocante  á  las  cartas  de  marear,  pidió  se  mandase  á  los  cosmó 
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grafos  de  S.  M.  que  dentro  de  un  breve  término  las  cotejasen  con  el  Pa- 
trón Universal  y  expresasen  la  conformidad  ó  diferencias  que  con  éste  ha- 
llasen en  ellas.  •  '^»í'-">' 

Presentó  su  parecer  por  escrito  al  respecto  Alonso  de  Chávez,  di- 
ciendo que  las  cartas  no  parecían  conformes  con  el  Patrón;  y  Pedro  Mexía, 
otro  de  los  cosmógrafos  nombrados,  que  algunas  lo  estaban  y  otras  nó. 

Después  de  varias  incidencias,  en  las  que  terció  Gutiérrez,  el  cosmó- 
grafo aludido,  se  presentó  á  su  vez  Caboto  con  el  siguiente  escrito,  que 
debe  leerse  íntegro: 

Muy  magníficos  señores. — Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, digo:  cjue  yo  he  visto  cierto  escrito  que  í)resentó  ante  Vuestras  Mercedes  el 
señor  Pedro  Mexía,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  entendiendo  cierto  parecer  que  dice 
que  dio  contra  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  entre  otras  cosas  que 
por  él  dice,  parece  que  quiere  impunar  y  contradecir  lo  que  dice  que  se  contiene  en 
cierto  escrito  que  yo  tengo  presentado  en  respuesta  de  ciertas  cosas  que  Alonso  de 
Chávez  dixo  que  no  se  hacían  ni  guardaban  bien  conforme  á  las  Ordenanzas;  y  por 
lo  que  á  mi  toca,  y  al  cargo  de  piloto  mayor  que  tengo  de  Su  Majestad,  respondien- 
do á  ello,  digo:  que  en  lo  que  yo  dixe,  pasa  de  la  manera  que  se  contiene  en  mi  es- 
crito y  que  la  carta  y  Patrón  que  está  en  esta  Casa,  no  está  cierto  ni  como  debía  es- 
tar, y  que  las  cartas  que  yo  firmo  y  apruebo  que  no  son  conformes  al  dicho  patrón, 
son  ciertas  y  verdaderas  y  que  por  eso  las  firmo  y  apruebo  por  tales,  y  que  no  las 
firmaría,  si  por  la  experiencia  y  conocimiento  que  dello  tengo  y  por  la  relación  que 
los  pilotos  me  han  dado  no  las  hallase  tales,  por  quel  dicho  Patrón  no  tiene  las  cos- 
tas de  las  Indias  del  Mar  Océano,  ni  las  del  Brasil  bien  situadas,  ni  menos  todo  el 
Levante,  ni  toda  la  costa  de  España,  ni  la  de  Bretaña,  ni  la  Canal  de  Flandes,  ni  las 
costas  de  Inglaterra,  ni  Escocia,  ni  Irlanda,  ni  la  costa  de  Guinea,  ni  del  Mar  Indico,  ni 
están  como  debrían  estar  en  semejante  Patrón  que  se  pone  aquí  para  luz  y  espejo  de 
los  que  navegan  y  que  ninguud  piloto  podría  navegar  por  él  las  Indias  y  costas  y 
tierras  que  tengo  dichas  y  declaradas,  ni  menos  lo  podría  hacer  por  las  cartas  que 
por  él  se  hiciesen;  y  pues  yo  he  dicho  esto,  lo  haré  bueno  y  que  digan  lo  mesmo  los 
pilotos  que  fueren  experimentados  destas  navegaciones.  Y,  por  tanto,  no  curo  de 
alargar  más  palabras,  y  si  se  hobieran  juntado  para  hacer  el  dicho  Patrón  los  pilo- 
tos quel  señor  Pero  Mexía  dice,  y  se  hobieran  tomado  sus  votos,  no  tuviera  el  dicho 
Patrón  los  errores  y  faltas  que  hoy  tiene  y  los  otros  que  en  él  se  han  emendado;  mas, 
como  el  señor  Obispo  de  Lugo,  siendo  del  Consejo  Real  de  las  India?,  al  tiempo  que 
mandó  hacer  el  dicho  Patrón,  quiso  más  que  se  hiciese  por  votos  de  cosmógrafos, 
que  no  por  paresceres  de  pilotos  experimentados,  como  debiera  hacer,  quedó  el  di- 
cho Patrón  con  los  yerros  que  en  él  han  parecido  y  parecen,  y  si  algunas  enmiendas 
se  hicieron  en  él  al  tiempo  que  aquí  estuvo  el  señor  licenciado  Gregorio  López,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  y  antes  fué  por  pura  importunidad  mía  y  por  la  curiosidad 
que  siempre  he  tenido  en  informarme  de  pilotos  para  que  mejor  se  acertase  la  nave- 
gación y  porque  lo  representé  todo  al  dicho  señor  licenciado  Gregorio  López,  su- 
plicándole que  lo  mandase  remediar,  y  él  así  lo  hizo  después  que  fué  informado  de 
la  verdad  )'  mandó  que  se  enmendasen  ciertas  partes,  el  cual  cuidado  y  solicitud  no 
han  puesto  los  cosmógrafos  de   Su   Majestad  que  dicen   que  el  Patrón  está   bueno. 
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porque  si  lo  hobieran  hecho,  ellos  dixeran  del  lo  mesmo  que  yo  he  dicho;  y  al  tiem- 
po quel  Patrón  se  acabó  cuando  el  dicho  señor  Obispo  mandó  que  lo  firmase,  yo 
no  lo  quería  firmar,  porque  no  se  había  hecho  conforme  á  mi  voto,  y  hubo  enojo 
conmigo  el  dicho  señor  Obispo  por  ello,  diciendo  que  lo  había  de  firmar,  pues  los 
más  votos  de  cosmógrafos  eran  en  ello,  aunque  mi  voto  y  parescer  hobiese  sido  con- 
trario, y  por  esto  lo  firmé  y  no  porque  yo  quisiese  aprobarlo;  y  si  algunas  cartas  de 
las  que  se  hicieron  conformes  al  Patrón  se  hallaren  firmadas  de  mi  nombre,  fué  por 
quel  dicho  señor  Obispo  me  mandó  que  así  lo  hiciese,  y  después,  viendo  las  quexas 
de  los  pilotos  y  el  peligro  que  decían  que  había  de  regirse  por  las  dichas  cartas,  y 
como  decían  que  no  navegaban  por  ellas  ni  las  hallaban  ciertas,  así  en  las  derrotas 
como  en  el  asiento  de  las  costas  y  alturas,  y  por  esto  hice  juntar  los  cosmógrafos  y 
se  hicieron  las  enmiendas  que  tengo  d  aclaradas;  y  bien  sabe  el  dicho  señor  licencia- 
do Gregorio  López  quel  señor  Pero  Mexía  y  Alonso  de  Chávez  no  quisieron  que  se 
hicieran  las  dichas  emiendas  y  que  ellos  lo  contradecían,  y  sin  embargo  de  su  con- 
tradición, viendo  lo  que  decían  los  pilotos  y  cuanto  convenía  quel  Patrón  se  emenda- 
se, lo  mandó  emendar,  y  las  bolas  que  yo  hago,  si  bien  las  quiere  mirar  el  señor 
Pero  Mexía,  hallará  que  las  costas  no  están  situadas  en  ellas  conforme  al  dicho  Pa- 
trón y  menos  las  islas  y  baxos.  Y  en  cuanto'me  quiere  culpar,  por  firmar,  como  firmo 
las  cartas  que  hace  Diego  Gutiérrez  por  dos  graduaciones,  digo  que  ninguna  ratón 
tiene  el  dicho  señor  Pero  Mexía  en  esto,  porque  esto  es  muy  más  segura  navegación 
y  más  cierta,  porque  con  estas  cartas  pueden  ir  por  derrota  y  por  altura,  lo  cual  no 
podrían  hacer  por  las  cartas  de  navegación  y  muchas  veces  no  se  pudiéndose  apro- 
vechar del  sol  ni  del  Norte,  por  cabsa  de  los  nublados,  no  sabrían  en  qué  paraje  es- 
taban, y  se  podían  seguir  y  seguirían  muchos  peligros,  lo  cual  no  puede  acontecer  á 
los  que  navegan  por  las  cartas  de  dos  graduaciones,  que  en  cualquier  tiempo,  con 
sol  y  sin  sol  y  sin  ver  el  Norte,  pueden  saber  el  paraje  en  que  están,  y  esto  saben 
muy  bien  todos  los  pilotos  que  navegan  á  las  Indias,  y  después  que  esta  navegación, 
se  comenzó  á  usar,  siempre  los  pilotos  han  navegado  por  cartas  de  dos  graduaciones, 
que  en  sí  es  una  toda,  y  es  muy  más  segura  navegación  para  las  Indias  que  no  otra 
ninguna,  á  cabsa  de  la  variación  que  hacen  las  agujas  de  marear  con  la  estrella  del 
Norte,  lo  cual  no  pueden  bien  entender  cuan  provechoso  sea  sino  los  que  fueren  ex- 
pertos en  el  arte  del  marear  y  que  lo  han  visto  y  experimentado.  Y  en  cuanto  á  lo 
que  dice  que  por  las  cartas  de  dos  graduaciones  queda  fuera  de  la  demarcación  el 
Río  de  la  Plata  y  el  de  Marañón,  no  se  hallará  tal  cosa  por  ninguna  de  las  cartas 
que  yo  he  firmado,  y  esto  [es]  querer  poner  muy  grand  culpa  á  donde  no  le  hay,  y  es 
mucho  de  maravillar  que  el  señor  Pero  Mexía  diga  tal  cosa  como  ésta,  siendo  cos- 
mógrafo, porque  no  podrá  mostrar  tal  cosa. 

Otrosí:  cuanto  á  lo  que  dice  que  yo  no  sé  hacer  regimientos  ni  sé  la  raíz  y 
ni  fundamento  de  las  declinaciones,  y  que  yo  así  lo  confesé  antel  señor  Francisco 
Tello,  digo  que  lo  que  pasó  antel  señor  I'rancisco  Tello  fué  que  yo  dixe  que  no  per- 
tenescía  á  mí  hacer  regimientos  sino  examinallos,  no  porque  no  los  sé  hacer  tan 
perfetamente  como  cuantos  los  hacen  en  el  mundo,  sino  porque  el  señor  Francisco 
Tello  me  decía  y  mandaba  que  hiciese  un  regimiento  y  entonces  me  excusé,  dicien- 
do que  aquello  se  debía  de  encargar  y  mandar  á  los  cosmógrafos  y  que  mi  oficio 
era  examinar  los  que  otros  hiciesen,  como  lo  tengo  por  previllegio  de  Su  Majestad,  y 
así  no  tiene  él  qué  entremeterse  en  pedir  que  los  regimientos  y  otros  instrumentos 
se  examinen  por  los  cosmógrafos  juntamente  conmigo,  porque  esto  toca  á  mi  oficio 
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y  á  lo  que  Su  Majestad  me  tiene  encargado  y  dado  por  previllegio,  que  otro  ninguno 
lo  haga  sino  yo,  y  demás  de  la  aprobación  que  Su  Majestad  tiene  hecha  de  mi  per- 
sona y  habilidad  para  ello  y  de  ser  notorio  y  manifiesto  á  todos  los  que  me  conocen 
la  experiencia  y  arte  que  dello  tengo,  parece  más  claro,  pues  estando  en  el  Río  de  la 
Plata,  cuando  se  quemó  la  fortaleza  que  yo  allí  hice,  se  quemaron  las  cartas  de  ma- 
rear y  los  regimientos  y  estrolabios  y  todos  los  otros  instrumentos  de  la  navegación, 
salvante  las  agujas  que  se  quedaron  en  las  naos,  yo  hice  regimientos  y  ci'adrantes 
con  que  venimos  á  Castilla  en  salvo,  lo  cual  no  se  hiciera  si  de  ello  no  tuviera  in- 
teligencia, y  esto  no  se  hizo  por  libros  sino  por  mi  natural  y  por  el  secreto  que  dello 
alcanzaba.  Y  esto  doy  por  respuesta  al  dicho  parecer,  y  pido  y  suplico  á  Vuestras 
Mercedes  manden  que  se  ponga  junto  con  lo  que  dice  el  señor  Pero  Mexía  y  que  de 
todo  se  dé  testimonio,  y  no  de  lo  uno  sin  lo  otro,  y  si  necesario  es,  me  ofrezco  á  pro- 
bar todo  lo  susodicho,  y  pídolo  por  testimonio. — Sebastián  Caboto.— (Entre  dos 
rúbricas). 

«Yo  Diego  de  Zarate,  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del 
Mar  Océano,  que  resido  en  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  por  Su 
Majestad,  hago  saber  é  doy  fee  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  que  en  el 
libro  de  las  Ordenanzas  desta  dicha  Casa  está  escripto  y  asentado  lo  siguiente: 

Otrosí:  por  cuanto  visitando  la  dicha  Casa  de  la  Contratación  hallé  que  los  pi. 
lotos  y  marineros  y  maestres  usaban  en  la  navegación  de  las  Indias  de  cartas  de 
marear  sacadas  de  diversos  patrones,  en  que  había  muchas  cosas  diferentes  é  con 
trarias,  hice  juntar  al  piloto  mayor  é  cosmógrafos  de  Su  Majestad  é  otras  personas 
aspertas  en  la  cosmografía  é  navegación,  los  cuales,  vistos  muchos  patrones  é  cartas 
de  marear  é  dichos  de  auctores  y  pilotos  antiguos  é  modernos  é  comunicando  algu- 
nas cosas  con  pilotos  que  al  presente  navegan,  con  mucho  acuerdo,  estudio  é  delibe- 
ración, hicieron  un  Pactrón  general  de  plano  é  asentaron  en  un  libro  las  islas,  bahías 
é  puertos  é  baxíos  é  forma  dellos,  con  los  grados  é  distancias;  ordeno  é  mando  que 
de  aquí  adelante  el  dicho  Patrón  é  libro  esté  en  la  dicha  Casa  en  poder  de  los  dichos 
oficiales,  y  que  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  entre  tanto  y  hasta  que  Su  Majestad 
otra  cosa  mande,  las  cartas  que  hicieren  sean  por  el  dicho  Patrón  é  no  de  otra  ma- 
nera, é  que  de  aquéllas  é  no  de  otras  se  use.  é  que  el  cosmógrafo  de  Su  Majestad  que 
de  otra  manera  lo  hiciere,  incurra  en  pena  de  cincuenta  mili  maravedís  y  de  suspen 
sión  del  oficio  por  voluntad  de  Su  Majestad. 

En  testimonio  de  lo  cual,  de  pedimiento  de  Pedro  de  Medina,  cosmógrafo,  di  la 
presente,  firmada  de  mi  nombre,  que  es  fecha  dentro  de  la  dicha  Casa  de  la  Contra- 
tación de  las  Indias,  en  diez  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  cuatro  años. — Diego  de  Zarate.  ^^ 

Siguiendo  el  pleito,  pidió  Caboto  que  para  hacer  su  probanza  el  Pa- 
trón y  carta  general  que  estaba  en  la  Casa  se  pusiese  y  colgase  en  un 
lugar  de  ella  donde  los  pilotos  y  testigos  que  presentase  lo  pudiesen  ver 
«para  que  digan  sus  dichos». 

Recibida  la  causa  á  prueba,  Diego  Gutiérrez  acompañó  un  interroga- 
torio de  veintiséis  preguntas,  de  las  cuales  hacen  á  nuestro  objeto  las  si- 
guientes: 

V.  "  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  cabsa  que  Sebascián  Caboto,  piloto  mayor  de 
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S.  M.,  tiene  previllegio  que  ningund  piloto  pueda  navegar  ni  hacer  viaje  á  las  Indias 
sin  que  le  muestre  primero  al  dicho  piloto  mayor  la  carta  y  los  otros  instrumentos 
de  marear  que  lleva  y  que  le  dé  cédula  al  piloto  de  cómo  los  ha  visto  y  están  bue- 
nos los  dichos  instrumentos,  los  dichos  pilotos  llevaban  y  solían  llevar  al  dicho  pi- 
loto mayor  las  dichas  cartas  de  marear  que  estaban  hechas  conforme  al  dicho  Patrón 
para  que  las  viese  y  les  diese  cédula  de  cómo  habían  hecho  muestra  de  sus  cartas  y 
aparejos  de  cómo  estaban  buenos  conforme  al  dicho  Patrón,  y  después  los  dichos 
pilotos  no  se  querían  regir  ni  regían  por  las  dichas  cartas  que  estaban  hechas  con- 
forme al  Patrón,  sino  por  otras  cartas  antiguas  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez  había 
hecho  antes  que  se  hiciese  el  dicho  Patrón. 

En  la  sexta  enumera  las  naves  que  se  perdieron  por  causa  de  regirse 
los  pilotos  por  el  patrón  oficial,  y  luego  dice: 

VIL — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  piloto  mayor  cómo  le  informaban 
los  pilotos  y  le  daban  á  entender  cómo  las  cartas  que  se  hacían  conforme  al  Patrón 
no  estaban  ciertas  en  derrotas  ni  en  alturas  y  que  se  habían  perdido  las  dichas  naos 
y  otras  muchas  por  se  haber  gobernado  los  pilotos  dolías  por  las  dichas  cartas;  es- 
tando en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  el  señor  licenciado  Gregorio  López,  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  visitando  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  le  hizo 
relación  de  todo  lo  susodicho,  declarándole  algunas  de  las  partes  de  las  Indias  que 
no  estaban  bien  puestas  y  situadas  en  el  dicho  Patrón,  de  que  habían  resultado  los 
daños  susodichos. 

VIII. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  señor  licenciado  Gregorio  López,  vien- 
do cuan  necesario  era  remediar  aquello  que  el  dicho  piloto  mayor  le  había  dicho  é 
informado,  mandó  hacer  é  hizo  ayuntamiento  de  pilotos  sabios  y  experimentados  en 
la  navegación  de  las  Indias,  y  en  presencia  del  dicho  piloto  mayor  y  de  los  cosmó- 
grafos de  S.  M.  les  mostró  en  el  dicho  patrón  algunas  de  las  partes  quel  dicho  piloto 
mayor  le  había  dicho,  para  que  viesen  y  dijesen  si  estaba  cierto  el  dicho  patrón  en 
aquellas  partes;  y  todos  los  pilotos  que  allí  se  juntaron  conformes  dijeron  al  dicho 
señor  licenciado  en  presencia  de  los  cosmógrafos  cómo  el  dicho  patrón  no  estaba 
cierto  en  aquellas  partes  que  les  fueron  mostradas,  sino  errado,  y  el  dicho  señor  li- 
cenciado, viendo  aquello,  lo  mandó  enmendar. 

Depusieron  en  conformidad  á  estas  preguntas  los  pilotos  Alonso  Mar- 
tín, Cristóbal  Recio  de  Padilla,  Alonso  Pérez,  Esteban  Lorenzo,  Francisco 
Guisado,  Martín  López,  Gaspar  de  Avila,  Alonso  Martín,  Pedro  Camina, 
Juan  de  Nocedal,  Martín  Sánchez,  Diego  Sánchez,  Francisco  del  Barrio, 
Juan  López,  Diego  Pérez;  y,  por  fin,  Caboto,  que  declaró  al  tenor  de  las 
preguntas  generales  y  á  las  cuatro  últimas  referentes  á  Pedro  de  Medina, 
á  los  instrumentos  que  hacía,  á  su  libro  del  Ar/e  de  navegar,  y  á  una  carta 
de  marear,  en  la  cual  «sacaba  muchas  tierras  que  pertenecían  á  la  Corona 
Real  de  Castilla  y  estaban  dentro  de  su  demarcación  y  las  ponía  y  situaba 
fuera  de  dicha  demarcación,  en  lo  que  pertenecía  á  la  Corona  Real  de  Por- 
tugal » . 


Hé  aquí  su  declaración: 
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Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de 
Su  Majestad,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos;  é  que  conosce  á  Pedro 
de  Medina,  puede  haber  cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos;  é  que  conosce  á  Alon- 
so de  Chávez,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  es  compadre  del  dicho  Diego  Gutiérrez,  é  que  en  lo  demás  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  é  que  en 
ninguna  manera  dejaría  de  decir  la  verdad,  é  que  venza  este  pleito  quien  tuviere 
justicia. 

24. -A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dixo  que  sabe  que  puede  haber  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Pedro  de  Medina  vino  á  esta  cibdad  con  una  cédula 
de  Su  Majestad,  en  que  le  daba  la  cédula  para  que  pudiese  facer  cartas  é  otros  ins- 
trumentos de  navegación,  porquel  dicho  Pedro  de  Medina  presentó  !a  dicha  cédula 
ante  este  testigo,  como  piloto  mayor,  é  ante  Pedro  Mexía  é  ante  Diego  Gutiérrez  é 
Alonso  de  Chávez,  cosmógrafos  de  Su  Majestad;  é  después  el  dicho  Pedro  de  Medina 
presentó  ante  ellos  una  carta  é  regimiento  para  marear,  la  cual,  vista  por  ellos,  falla- 
ron que  tenía  muchos  errores  notables  tocantes  á  la  navegación  de  las  Indias,  é  este 
testigo  é  los  dichos  cosmógrafos  lo  llamaron  é  le  dixeron  é  mostraron  las  faltas  é 
errores  que  había  en  la  dicha  carta  é  le  mandaron  que  los  enmendase  é  que  la  tor- 
nase á  presentar  ante  ellos  para  que  la  viesen  si  estaba  buena,  é  él  la  llevó  é  enmen- 
dó, é  después  la  presentó  ante  ellos  é  le  hallaron  que  tenía  los  mismos  errores  que 
primero  é  entonces  le  mandaron  que  no  la  diese  ni  vendiese  á  persona  alguna  que 
navegase,  por  excusar  los  peligros  que  della  podrían  resultar,  lo  cual  le  mandaron 
con  cierta  pena  que  le  pusieron. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas  dixo  que  es  verdad  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  porquel  dicho  libro  lo- vido  este  testigo  é  halló  en  él  muchos  errores,  pero 
que  no  se  le  acuerda  qué  tantos,  é  los  enmendaron;  é  al  pie  de  lo  que  quedó  en  el 
dicho  libro,  este  testigo  é  los  cosmógrafos  que  lo  vieron  firmaron  sus  nombres,  y  en 
cada  capítulo  pusieron  que  aquello  era,  segund  uso  común,  para  dar  á  entender 
quél  no  era  abtor  dello. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
fablando  este  testigo  con  el  señor  don  Bernaldino  de  Mendoza,  capitán  general  de 
las  galeras  Despaña,  el  dicho  señor  don  Bernaldino  le  dijo  cómo  Pedro  de  Medina 
le  había  traído  una  carta  de  marear  que  decía  que  la  había  fecho  de  su  mano,  é  quél 
la  había  visto,  é  que  por  ella  quitaba  alguna  parte  de  las  tierras  de  la  demarcación 
pertenesciente  á  la  Corona  Real  de  Castilla  é  las  daba  á  la  Corona  Real  de  Portugal, 
é  quél  dicho  Pero  de  Medina  le  dixo  que  se  la  comprase  é  quél  no  se  la  quiso  com- 
prar, porque  carta  como  aquella  no  fuese  fallada  en  poder  de  un  capitán  como  él. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  en 
ello  se  retifica  é  afirma,  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre;  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas,  porque  así  lo  pidió  el  dicho  Diego 
Gutiérrez. — Sebastián  Caboto. — (Entre  dos  rúbricas). 

Caboto  presentó  por  su  parte  el  siguiente  interrogatorio: 
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Las  preguntas  siguientes  se  han  de  hacer  á  los  testigos  que  se  presentaren  por 
parte  de  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  el  pleito  que 
trata  con  Alonso  de  Chávez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  y  con  Pedro  de  Medina: 

I. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor,  y  si  co- 
nocen al  dicho  Alonso  de  Chávez,  y  si  conocen  á  Pedro  de  Medina,  y  si  tienen  no- 
ticia de  un  patrón  y  carta  general  que  está  en  esta  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que 
estando  en  esta  cibdad  de  Sevilla  el  señor  licenciado  Carvajal,  que  á  la  sazón  era 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  visitando  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  mandó 
hacer  y  que  se  hiciese  un  patrón  y  carta  general  de  todo  el  universo  de  lo  que  hasta 
entonces  estaba  descubierto,  y  que  para  lo  hacer  se  juntasen  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto y  Pero  Mexía  y  Alonso  de  Chávez  y  Francisco  Falero  y  Alonso  de  Santa  Cruz 
y  Diego  Gutiérrez,  á  los  cuales  les  encargó  que  cada  uno  dellos  trújese  los  patrones 
que  tenían. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  y  los  dichos  Pero  Mexía 
y  Alonso  de  Chávez  y  Francisco  F'alero  y  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Diego  Gutiérrez 
se  juntaron  muchos  días  á  entendei  en  la  compusición  y  orden  que  había  de  tener 
el  dicho  patrón  que  así  mandaba  hacer  el  dicho  señor  licenciado,  y  porque  no  con- 
formaban los  patrones,  el  dicho  señor  licenciado  Carvajal  mandó  que  se  hiciese  el 
dicho  patrón  conforme  á  los  más  votos  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  y  así  .se 
hizo. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  hacer  el  dicho  patrón  el  dicho  señor  licencia- 
do Carvajal  no  mandó  hacer  ni  se  hizo  ayuntamiento  de  pilotos,  ni  se  tomaron  pares- 
ceres  de  pilotos  para  ello,  ni  estuvieron  presentes  pilotos  mas  del  dicho  piloto  mayor 
y  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  y  si  sobre  ello  hobiera  habido 
ayuntamiento  de  pilotos  ó  se  tomaran  sus  paresceres,  los  testigos  lo  supieran  y  no 
pudiera  ser  menos,  ó  lo  hobieran  oído  ó  fueran  ellos  llamados  por  ser,  como  son  ellos, 
pilotos  y  por  tratar  y  comunicar  con  otros  pilotos. 

5, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  se  acabó  de  hacer  el  dicho  patrón 
que  está  en  la  Casa  de  la  Contratación,  el  dicho  señor  licenciado  Carvajal  mandó  al 
dicho  piloto  mayor  y  á  los  dichos  Pero  Mexía  y  Alonso  de  Chávez  y  Francisco  Fa- 
lero y  Diego  Gutiérrez  que  lo  firmasen,  y  el  dicho  Sebastian  Caboto,  piloto  mayor, 
respondió  quél  no  lo  había  de  firmar  porque  no  estaba  bueno  ni  como  debía  estar, 
y  el  dicho  señor  licenciado  tovo  enojo  dello  y  le  dijo  y  mandó  que  lo  firmase  porque 
así  convenía  y  se  había  hecho  por  los  más  votos  de  los  que  para  ello  se  habían  jun- 
tado y  que  él  siendo  juez  había  firmado  muchas  sentencias  contrarias  á  su  voto,  y 
entonces  el  dicho  piloto  mayor,  viendo  esto,  lo  firmó  porque  no  pudo  hacer  otra 
cosa. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  patrón  quedó  errado  en  la  situación  de 
derrotas  y  alturas  de  las  islas  de  Canaria  y  en  la  costa  de  Berbería  y  en  toda  la  costa 
de  Tierra  F'irme  y  en  la  Isla  Española  y  en  la  Isla  de  Cuba,  y  tiene  otros  muchos 
errores  en  la  que  toca  á  las  Indias,  y  ansimismo  está  errado  y  mal  tirado  todo  el 
Levante  y  la  costa  de  Flandes  y  la  de  Inglaterra  é  Irlanda  y  canal  de  Flandes  y  Bre- 
taña y  Vizcaya  y  In  Guinea:  digan  los  testigos  qué  errores  saben  que  tiene  el  dicho 
patrón  y  todo  lo  que  del  sienten. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  viendo  el   dicho  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor. 
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cómo  las  cartas  se  hacían  conforme  al  dicho  patrón  y  que  por  se  hacer  conforme  á 
él,  los  pilotos  se  quejaban  del  porque  firmaba  y  aprobaba  las  dichas  cartas,  diciendo 
que  tenían  errores  en  muchas  partes  de  las  Indias  y  que  por  cabsa  desto  se  habían 
perdido  muchas  naos,  se  informó  continuamente  con  mucho  cuidado  de  los  pilotos 
que  iban  y  venían  á  las  Indias  en  qué  partes  y  en  qué  cosas  hallaban  erradas  las 
dichas  cartas  hechas  conforme  al  dicho  patrón  para  proveer  que  se  enmendase. 

8. — ítem,  si  saben,  etC,  que  estando  el  señor  licenciado  Gregorio  López,  del 
Consejo  Real  de  las  Indias,  en  esta  ciudad  de  Sevilla  visitando  la  Casa  de  la  Con- 
tratación, el  dicho  piloto  mayor  le  informó  de  cómo  los  pilotos  le  decían  que  halla- 
ban muchos  errores  en  las  cartas  que  estaban  hechas  conforme  al  dicho  patrón  y 
que  por  se  haber  regido  los  pilotos  por  las  dichas  cartas  se  habían  perdido  muchas 
naos,  pidiéndole  y  suplicándole  que  lo  mandase  remediar. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  señor  hcenciado  Gregorio  López 
cuánta  nescesidad  había  de  remedio  de  lo  que  le  había  informado  el  dicho  piloto 
mayor,  mandó  hacer  é  hizo  ayuntamiento  de  pilotos  para  que  lo  viesen  y  en  presen- 
cia del  piloto  mayor  y  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad,  teniendo  delante  el  dicho 
patrón,  enseñó  y  mostró  á  los  dichos  pilotos  algunas  partes  del  dicho  patrón  para 
que  viesen  y  dijesen  si  estaban  ciertas  y  bien  situadas  ó  nó,  y  todos  los  pilotos  con- 
formes dijeron  y  afirmaron  que  aquellas  partes  del  Patrón  que  les  mostró  el  dicho 
señor  licenciado  no  estaban  ciertas  sino  erradas  y  mal  puestas. 

10. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  señor  licenciado  Gregorio  López 
lo  que  decían  los  pilotos,  mandó  al  piloto  mayor  que  llevase  á  su  casa  el  dicho  pa- 
trón y  que  lo y  emendase  en  aquellas  cosas  que  los  pilotos  decían  que  estaba 

errado  y  que  lo  hiciese  en  presencia  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  y  los  dichos 
Pero  Mexía  y  Alonso  de  Chávez  mostraron  que  les  pesaba  de  que  el  dicho  patrón 
se  enmendase  porque  ellos  habían  sido  en  hacello,  y  sin  embargo  desto,  todavía  el 
dicho  señor  licenciado  mandó  que  se  hiciesen  las  dichas  emiendas. 

II. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  entiende  muy  bien  y 
perfetamcnte  los  regimientos  y  las  declinaciones  del  sol  y  los  cánones  dellos  y  todos 
los  otros  instrumentos  pertenecientes  á  la  navegación  y  cada  y  cuando  que  en  algu- 
no de  los  dichos  instrumentos  hay  algund  error  que  hay  en  los  dichos  instrumentos 
cuando  se  los  muestran  los  pilotos  para  que  los  apruebe  como  piloto  mayor,  y  esto 
es  muy  notorio  y  manifiesto. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  el  Río  de 
la  Plata  y  en  la  conquista  del,  le  quemaron  los  indios  una  fortaleza  que  había  hecho 
para  defensa  de  los  cristianos  conquistadores,  estando  absenté  el  dicho  Sebastián 
Gaboto,  que  había  ido  á  poner  en  cobro  las  naos  que  estaban  en  el  Río  de  San  Sal- 
vador, y  allí  se  quemaron  todas  las  cartas  de  marear  y  los  regimientos  y  estrolabios 
y  todos  los  otros  instrumentos  de  la  navegación  que  habían  llevado,  excebto  las  agu- 
jas que  se  habían  quedado  en  las  naos,  y  el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  el  arte  y 
experiencia  que  dello  tenía,  sin  que  hobiese  libro  por  donde  se  rigiese,  hizo  regi- 
mientos y  los  otros  instrumentos  que  eran  menester  para  la  navegación,  con  que 
trujo  las  naos  á  España. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todas  las  veces  que  se  ofrece  que  algund  piloto  se 
quiere  examinar,  el  dicho  piloto  mayor  suele  dar  y  da  á  un  portero  real  una  me- 
moria de  los  nombres  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  y  de  todos  los  pilotos  que 
sabe  y  tiene  noticia  que  están  en  esta  cibdad  con  un  mandamiento  suyo,  firmado  de 
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Juan  Gutiérrez,  escribano  de  la  Casa  de  la  Contratación,  por  el  cual  manda  á  los  di- 
chos pilotos  que  para  tal  día  que  señala  y  á  tal  hora  se  junten  en  su  casa  para  se 
hallar  presentes  al  dicho  examen,  para  quel  portero  lo  notifique  á  los  pilotos  y  cos- 
mógrafos, y  después  el  portero  suele  dar  y  dá  fé  de  los  cosmógrafos  y  pilotos  que 
halló,  á  quién  lo  notificó  en  sus  personas  y  á  quién  lo  notificó  en  sus  casas,  y  todo 
pasa  ante  Juan  Gutiérrez. 

14.—  ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Sebastián  Caboto,  viendo  que  los  pilotos 
algunas  veces,  siendo  llamados,  no  venían  á  los  exámenes,  porque  él  no  tenía  facultad 
de  los  penar  por  ello,  lo  ha  hecho  saber  á  los  señores  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  para  que  ellos,  como  tales  jueces,  lo  proveyesen  y  remediasen,  y  los 
dichos  Oficiales  hacían  llamar  los  pilotos  sobre  ello,  los  cuales  daban  sus  excusas 
porque  lo  dejaban  de  hacer,  y  los  dichos  Oficiales  las  habían  por  bastantes. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  pilotos  no  suelen  residir  ni  residen  continua- 
mente en  esta  cibdad,  porque  unos  á  tiempos  andan  por  la  mar  y  á  tiempos  están  en 
las  Indias,  y  otras  veces  los  que  están  en  la  tierra  se  suelen  ir  algunos  dellos  con  sus 
naosá  monte  á  las  aderezar  y  calafetear  fuera  de  esta  cibdad  de  Sevilla,  y  otras  veces 
en  sus  casas  no  les  dicen  cómo  los  han  llamado  para  los  exámenes,  y  á  tiempos  es- 
tán enfermos,  de  manera  que  no  pueden  todos  ir  á  los  exámenes. 

16, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  piloto  mayor  no  suele  hacer  ni  hace  exa- 
men ninguno  de  piloto  sin  que  se  hallen  presentes  mucha  cantidad  de  pilotos,  demás 
y  allende  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  que  también  se  hallan  presentes,  y  que 
lo  comunmente  se  suelen  hacer  y  hacen  en  días  de  fiesta,  porque  haya  más  aparejo 
dése  hallar  todos  los  pilotos  presentes,  sino  ha  sido  alguna  vez  por  extrema  necesidad 
en  que  no  se  puede  esperar  día  de  fiesta,  y  primero  que  llamen  á  los  pilotos  para 
el  examen,  hace  y  manda  el  piloto  mayor  quel  que  se  quiere  examinar,  por  antel  di- 
cho Juan  Gutiérrez  dé  información  bastante  de  cómo  es  natural  destos  reinos  de 
Castilla,  y  de  cómo  es  hábil  y  suficiente  para  tener  el  dicho  cargo  de  piloto  en  las 
partes  que  ha  navegado  conforme  á  la  cédula  de  Su  Majestad. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  algunas  veces  ha  acontecido  que  alguno  saliese 
de  algund  examen  sin  tener  votos,  y  después  le  tornasen  á  dar  los  votos,  ha  sido 
desta  manera:  que  los  pilotos  que  se  han  querido  examinar,  viendo  que  lo  daban  por 
examinado,  se  iban  á  los  señores  Jueces  Oficiales  de  la  Contratación,  haciéndoles  re- 
lación y  diciendo  que  si  los  pilotos  que  se  habían  hallado  á  su  examen  le  habían  ne- 
gado sus  votos,  era  porque  no  le  conocían  ni  habían  navegado  con  él,  y  que  después 
habían  venido  otros  pilotos  que  lo  conocían  y  pedían  á  los  dichos  señores  Oficiales 
que  me  mandasen  que  tornase  otra  vez  á  hacer  llamamiento  de  los  pilotos  primeros 
y  de  los  que  después  habían  sobrevenido  para  que  lo  tornasen  á  examinar,  y  los  di- 
chos señores  Oficiales  me  lo  mandaban  así  expresamente  por  antel  dicho  Juan  Gu- 
tiérrez é  yo  lo  hacía  como  ellos  me  lo  mandaban,  y  después  los  pilotos  les  daban  sus 
votos  los  más  dellos  y  lo  daban  por  buen  piloto,  y  esto  ha  sido  pocas  veces. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  puesto  que  el  dicho  piloto  mayor  tiene  previllegio 
y  facultad  de  Su  Majestad  para  que  juntándose  con  la  tercia  parte  de  los  pilotos  que 
se  hallaren  al  examen  pueda  dar  el  grado  de  piloto,  aunque  las  otras  dos  tercias  par- 
tes de  los  pilotos  hayan  votado  en  contrario,  todavía  se  ha  siempre  conformado  com  la 
mayor  parte  de  los  votos  y  nunca  se  ha  querido  juntar  con  la  tercia  parte,  lo  cual 
saben  los  testigos  porque  lo  han  visto  y  se  han  hallado  presentes,  y  si  otra  cosa  fue- 
ra lo  hobieran  visto  y  lo  supieran. 
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19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  haya  sido  y  sea  púbHca  voz  y 
faina. — Sebastián  Caboto. — (Entre  dos  rúbricas). 

Uno  de  los  testigos  respondiendo  á  las  preguntas  décima  y  undécima, 
declaró: 

10. — De  la  décima  pregunta  dixo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

1 1 . — De  la  oncena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  y  dijo  que 
de  todo  el  tiempo  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Sebastián  Gaboto,  siempre  este 
testigo  ha  visto  y  vee  que  entiende  muy  bien  y  perfetamente  en  las  alturas  y  decli- 
naciones del  sol  y  del  Norte,  y  de  otras  cualesquier  que  sean  en  la  navegación  que 
hacen  al  caso,  y  lo  sabe  porqueste  testigo  ha  visto  dar  muy  buenas  razones  de  todo 
esto  que  he  dicho,  ansí  en  desámenes  que  ha  fecho  como  en  otros  desámenes  é  per- 
guntas  que  ha  fecho;  é  que,  demás,  ha  oído  decir  que  ha  enmendado  algunos  yerros 
que  se  [han]  hallado  en  las  cartas  de  marear,  conforme  á  lo  que  le  platican  los  pilotos. 

Viene  en  seguida  en  el  proceso  el  parecer  que  el  Consejo  pidió  á  va- 
rios pilotos,  y  entre  ellos,  el  del  mismo  Caboto,  y  luego  otro  semejante 
sobre  los  errores  que  contenía  el  padrón  real.   Helos  aquí: 

Muy  magníficos  señores. — Seba.stián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su 
Majestad,  digo  que  Vuestras  Mercedes  me  mandaron  que  yo  diese  mi  parecer  cerca 
de  algunas  cosas  tocantes  á  la  navegación  de  las  Indias  y  á  las  cartas  que  Diego 
Gutiérrez  hace  de  marear,  sobre  si  son  ciertas  ó  falsas  é  si  tienen  algunos  errores  é 
si  han  resultado  algunas  muertes  de  mareantes  por  cabsa  de  los  yerros  que  diz  que 
tienen  las  dichas  cartas,  é  si  por  ellas  queda  fuera  de  los  límites  y  términos  de  Su 
Majestad  el  Río  de  Marañón  y  el  Río  de  la  Plata,  é  sobre  qué  orden  se  puede  tener 
en  la  manera  del  navegar  y  del  hacer  de  las  cartas,  entretanto  que  Su  Majestad 
otra  cosa  provee,  y  si  los  estrolabios,  regimientos  y  ballestillas  que  hace  el  dicho 
Diego  Gutiérrez  son  falsos  ó  verdaderos,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  Vuestras 
Mercedes  mandaron,  digo  cerca  de  cada  una  de  las  cosas  susodichas  lo  siguiente: 

Primeramente,  en  cuanto  á  lo  que  Vuestras  Mercedes  mandan  que  dé  mi  pare- 
cer sobre  si  son  falsas  ó  nó  las  cartas  que  hace  el  dicho  Diego  Gutiérrez  de  dos 
graduamientos  por  no  ser  fechas  conforme  al  Patrón  de  la  Casa,  digo  que  las  dichas 
cartas  que  así  hace  el  dicho  Diego  Gutiérrez  yo  las  tengo  por  muy  ciertas  y  verdaderas 
y  nó  por  falsas,  porque  á  la  verdad  no  lo  son  ni  habrá  hombre  que  entienda  el  arte 
del  marear  y  que  haya  usado  y  exercitado  la  navegación  de  las  Indias  que  con  verdad 
ose  afirmar  que  en  las  dichas  cartas  hay  yerro  alguno,  y  si  alguno  quisiere  decir  otra 
cosa,  será  por  no  lo  entender  como  se  debe  entender,  ni  saber  el  arte  del  marear,  y 
por  ser  como  las  dichas  cartas  de  dos  graduaciones,  son  ciertas;  yo,  por  el  oficio  y 
cargo  que  tengo  de  piloto  mayor,  y  por  la  confianza  que  Su  Majestad  ha  fecho  y 
hace  de  mí,  las  he  aprobado  y  apruebo,  y  el  Patrón  de  la  Casa  no  lo  tengo  por 
verdadero,  sino  por  errado  en  muchas  cosas  que  particularmente  aquí  no  debo  refe. 
rir,  porque  ya  otra  vez  he  pintado  por  otro  parescer  que  di  á  Vuestras  Mercedes  los 
yerros  que  tiene  el  dicho  Patrón;  y  digo  que  tengo  por  muy  cierto  que  si  los  pilo- 
tos en  esta  navegación  se  hobiesen  de  regir  y  gobernar  por  cartas  fechas  conforme 
al  dicho  patrón,  que  muchos  ó  los  más  se  perderían,  y  los  que  acertasen  sería  acaso 
de  que  á  todo  el  mundo  se  representa  los  daños  é  inconvenientes  que  dello  podrían 
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resultar,  y  si  los  que  quieren  decir  que  las  dichas  cartas  tienen  yerros  hobiesen  na- 
vegado daquí  á  las  Indias  y  toviesen  noticia  y  experiencia  de  la  dicha  navegación, 
ellos  hallarían  ser  esto  así  verdad  y  que  las  cartas  están  así  en  su  perfeción  y  quel 
Patrón  no  lo  está;  y  que  es  necesario  questas  cartas  tengan  dos  graduaciones  para 
seguridad  de  los  que  navegan  parece  claro,  porque  no  hay  piloto  ni  persona  alguna 
que  sepa  ni  entienda  la  variación  que  hacen  las  agujas,  ni  cuándo  ni  en  qué  tiempo 
comienzan  [á]  hacer  la  dicha  variación,  ni  qué  tanto  varía  en  tanta  distancia,  ni  hasta 
hoy  por  la  experiencia  que  se  tiene  se  ha  podido  ni  puede  dar  regla  cierta  para  que 
los  pilotos  puedan  en  cuanto  á  esto  saber  ni  alcanzar  cuando  comienza  á  hacer  la 
dicha  variación  el  aguja,  ni  qué  tanto  es  lo  que  varía  cada  tantas  leguas  para  saber- 
le dar  el  reguardo,  y  por  eso  ha  sido  y  es  necesario  que  se  pongan  en  las  cartas  las 
dichas  dos  graduaciones  para  la  navegación  deste  golfo  solamente,  porque  en  la 
distancia  que  hay  de  la  una  graduación  á  la  otra,  que  son  tres  grados,  va  tomando 
todo  el  decaimiento  que  las  agujas  suelen  hacer  en  todo  este  golfo,  y  desto  se  tiene 
muy  gran  noticia  y  experiencia  por  todos  los  pilotos  que  lo  han  hallado  y  hallan 
siempre  muy  cierto,  porque,  puesto  caso  que  no  puedan  alcanzar  los  pilotos  qué  tanta 
variación  hace  el  aguja  cada  tantas  leguas,  ni  cuándo  ni  dónde  comienza  á  facer  la 
dicha  variación  para  saber  dar  regla  dello,  alcánzase  muy  bien  á  saber  que  en  todo 
este  golfo  de  las  Indias  suele  hacer  y  hace  aquellos  tres  grados  de  decaimiento,  y 
esto  se  tiene  por  muy  bien  entendido,  y  por  cabsa  desto,  como  ya  están  ciertos  que 
no  suele  haber  más  decaimiento,  está  la  derrota  conforme  á  aquéllo;  y  por  eso,  aun- 
que en  todo  el  viaje  no  pudiesen  ver  sol  ni  estrella  del  Norte  al  tiempo  que  della  se 
habían  de  aprovechar,  irían  y  van  muy  ciertos  y  seguros  y  sin  cuidado  ni  temor  á 
donde  quisiesen,  lo  cual  no  podrían  facer  ni  acertar  por  carta  de  una  graduación, 
porque  en  ellas  no  hay  derrota,  ni  el  sol  se  puede  tomar  en  todo  tiempo  para  se  po- 
der aprovechar  del,  y  querer  quitar  á  los  pilotos  una  cosa  tan  cierta  y  tan  segura  y 
experimentada,  es  querer  destruir  la  navegación  totalmente  y  dar  cabsa  que  los  pi- 
lotos no  sepan  navegar  y  que  caigan  en  mil  errores,  de  que  resultarían  muertes  de 
mareantes  y  perdimientos  de  naos  y  hacienda,  y  sería  cosa  cruel  querer  hacer  tan 
gran  novedad  desbaratando  y  desconcertando  lo  que  en  tantos  años  se  ha  alcanzado 
con  mucho  trabajo  y  experiencia,  que  ha  costado  muchas  vidas  de  hombres  y  per- 
dimientos de  naos  y  mercaderías.  Alcanzar  á  saber  el  secreto  que  hoy  se  tiene  desta 
manera  de  navegar  tan  cierta  y  tan  segura,  la  cual  no  han  alcanzado  ni  alcanzan  los 
otros  pilotos  de  reinos  extraños  que  no  son  de  Su  Majestad;  y  si  algunos  franceses 
ó  portugueses  han  aportado  á  las  Indias,  ha  sido  por  cabsa  de  las  cartas  que  han 
hallado  de  dos  graduaciones,  y  quien  alcanzare  este  secreto  de  las  dos  graduaciones 
hallará  ques  muy  cierto  que  no  se  alteran  las  tierras,  así  de  las  Indias  como  las  Des- 
paña y  costas  de  Berbería  y  Guinea,  ni  otra  cosa  alguna,  sino  que  todo  se  queda  en 
su  lugar  y  altura  y  derrota,  porque  la  distancia  que  se  hace  de  la  una  graduación  á 
la  otra  es  solamente  para  dar  la  derrota  y  para  que  se  quite  el  decaimiento  que  hace 
en  las  agujas  por  causa  de  su  variación,  y  no  para  más,  porque  ambas  graduaciones 
en  la  imaginativa  son  una  sola,  y  se  entiende  que  es  sola  una  graduación  y  que  las 
tierras  van  continuadas,  y  por  razón  de  la  experiencia  que  yo  tengo,  así  de  la  cos- 
mografía como  de  la  marinería,  y  por  la  confianza  que  Su  Majestad  de  mí  hace  en 
el  cargo  que  me  ha  dado,  yo  he  tenido  y  tengo  siempre  muy  especial  cuidado  de  me 
querer  informar  de  los  pilotos  que  siguen  este  viaje  si  hallan  que  hay  cosa  de  lo 
contenido  en  las  cartas  que  no  está  en  toda  su  perfección,  y  si  tiene  necesidad  de  se 
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emendar  ó  añadir  ó  quitar  para  lo  haber  de  poner  en  su  perfeción  para  que  los 
pilotos  hagan  su  navegación  más  ciertamente  y  se  puedan  confiar  de  las  cartas  que 
llevan,  y  lo  mismo  ha  fecho  el  dicho  Diego  Gutiérrez;  y  platicando  con  los  dichos 
pilotos  lo  que  han  visto  y  hallado  algo  diferente  de  lo  que  estaba  en  las  cartas,  lo 
he  fecho  siempre  emendar  con  muy  gran  cuidado,  como  cosa  que  tanto  va  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  y  al  bien  público,  lo  cual  no  han  fecho  los  que  quieren  decir 
que  las  dichas  cartas  tienen  yerros,  porque  mal  lo  podrían  ellos  saber  estándose  en 
sus  casas  y  no  lo  habiendo  visto  como  los  pilotos  que  cada  día  pasan  por  ello  y  lo 
ven  y  lo  miran  como  cosa  en  que  les  va  sus  vidas  y  sus  haciendas  y  las  de  los  otros 
que  se  rigen  por  ellos. 

Y  en  lo  demás  que  mandan  que  dé  mi  parecer  sobre  si  el  Río  de  Marañón  y  el 
Río  de  la  Plata  corren  fuera  de  los  términos  y  límites  de  Su  Majestad  por  las  cartas 
de  dos  graduaciones,  digo  ques  muy  gran  engaño  de  quien  tal  dice  y  entiende,  por- 
que yo  he  visto  todas  las  cartas  de  dos  graduaciones  que  ha  fecho  el  dicho  Diego 
Gutiérrez,  porque  los  pilotos  son  obligados  á  me  las  mostrar  todos  los  viajes  que  ha- 
cen, y  no  he  hallado  ni  sentido  que  en  algunas  de  las  dichas  cartas  de  dos  gradúa 
clones  haya  quedado  el  Río  de  Marañón  ni  el  Río  de  la  Plata  fuera  de  los  límites  de 
Su  Majestad  sino  dentro  dellos  y  en  los  lugares  y  situaciones  que  han  de  estar,  y 
esto  es  cosa  mny  fácil  de  ver  á  cuantos  lo  quisieran  medir,  y  en  esto  no  se  puede 
cavilar  cosa  alguna,  pues  se  puede  ver  por  vista  de  ojos  y  hallarán  cuantos  lo  vieren 
que,  contando  dende  isla  de  Santo  Antón,  ques  la  última  isla  de  Cabo  Verde,  trescien- 
tas y  setenta  leguas  hacia  el  Ocidente,  ques  por  donde  pasa  la  línea  de  la  demarcación 
que  Su  Majestad  tiene  puesta,  hallará  que,  ansí  por  las  cartas  de  una  graduación 
como  por  las  cartas  de  dos  graduaciones,  queda  el  Río  de  Marañón  y  el  Río  de  la 
Plata  en  un  mesmo  lugar  dentro  de  los  límites  de  Su  Majestad,  porque  en  las  cartas 
de  un  graduamiento  se  dan  ochocientas  leguas  de  golfo  desde  la  isla  de  Hierro  de 
las  Canarias  hasta  la  isla  de  la  Deseada  de  las  Indias,  y  otras  tantas  leguas  se  dan 
por  las  cartas  de  dos  graduaciones,  que  en  esto  no  hay  diferencia  de  la  una  á  la 
otra,  porque  la  distancia  que  se  hace  de  la  una  graduación  á  la  otra  por  las  cartas 
de  dos  graduaciones  es  de  norte-sur,  y  aunque  se  llegue  á  la  tierra  hacia  el  norte  ó 
hacia  el  sur  en  las  dichas  cartas  cualquier  distancia,  no  por  eso  dejan  de  caer  los 
ríos  de  Marañón  y  de  la  Plata  en  su  mesmo  lugar  que  caen  en  las  cartas  de  una  gra- 
duación y  en  el  Patrón  de  la  Casa,  lo  cual  fuera  de  otra  manera  si  se  quebrara  la 
línea  del  leste-hueste,  y  esto  es  cosa  que  cualquiera  lo  puede  ver  muy  claro  viendo 
la  una  carta  y  la  otra  y  tomando  el  compás  y  midiendo  las  dichas  trescientas  setenta 
leguas  desde  la  dicha  isla  de  Santo  Antón  hacia  el  poniente. 

Cuanto  á  lo  demás  que  Vuestras  Mercedes  mandan  que  dé  mi  parecer  sobre  si 
son  falsos  los  regimientos,  estrolabios  y  ballestillas  que  hace  el  dicho  Diego  Gutié- 
rrez, digo  que  no  hay  tal  cosa,  sino  que  los  dichos  instrumentos  son  muy  ciertos  y 
verdaderos  y  todos  los  que  yo  he  visto  que  me  han  llevado  los  pilotos  para  que  los 
examinase,  los  he  hallado  muy  buenos  y  verdaderos  y  por  eso  los  he  aprobado,  por- 
que si  en  ellos  hobiera  alguna  cosa  contra  la  verdad,  yo  no  los  había  de  aprobar,  y 
no  es  cosa  esta  que  si  hobiera  en  ellos  algún  error  no  lo  hallaran  luego  los  pilotos 
y  se  quejaran  dello,  y  esto  es  cosa  tan  fácil  de  ver  que  ni  Diego  Gutiérrez  ni  otros 
que  desto  tienen  menos  noticia  habían  de  pasar  por  error  alguno. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene  doy  por  parecer  cerca  de  lo  que  Vues- 
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tras  Mercedes  me  mandaron  y  de  cada  una  cosa  dello,  y  por  eso  lo  doy  firmado  de 
mi  nombre. — Sebastián  Caboto^. — (Entre  rúbricas). 

«Muy  magníficos  señores:  Los  pilotos  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres  de- 
cimos que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  V.  Mds.  han  mandado  que  de  aquí  ade- 
lante no  se  hagan  cartas  de  marear  como  se  hacían,  sino  conforme  al  Patrón  desta 
Casa,  y  quel  piloto  mayor  no  firmase  las  cartas  si  no  fuesen  conformes  al  dicho  Pa- 
trón, ni  despachase  los  pilotos  que  hobiesen  de  ir  á  las  Indias  si  no  pareciese  que  lle- 
vaban cartas  hechas  conformes  al  dicho  Patrón,  y  porque  esto  es  en  gran  daño  y 
perjuicio  nuestro  y  de  nuestras  vidas  y  haciendas  y  de  todos  los  que  siguen  esta 
navegación  y  el  trato  de  las  Indias  y  dar  cabsa  que  todas  las  naos  que  hobieren  de 
ir  este  viaje  de  las  Indias  se  pierdan,  como  es  notorio  á  los  que  saben  y  entienden 
el  arte  del  marear,  que  ningund  piloto  ni  otra  persona  que  sepa  qué  cosa  es  navegar 
pueda  hacer  viaje  alguno  a  las  Indias  ó  á  cualquier  parte  dellas  con  cartas  hechas 
conformes  ál  dicho  Patrón,  y  Su  Majestad  no  será  servido  que,  navegando,  como 
nosotros  navegamos,  este  viaje  con  tanta  facilidad  y  tan  seguramente,  se  haya  de 
dar  otra  nueva  manera  de  marear,  que  nosotros  no  alcanzamos  que  sea  segura  sino 
muy  peligrosa,  por  la  mucha  experiencia  que  de  ello  tenemos,  porque  si  hobiésemos 
de  navegar  por  cartas  de  una  graduación  y  nó  por  derrotas  faltándonos  el  sol  ó  el 
norte,  como  suele  muchas  veces  faltar,  por  cerrazón  y  escuridad  de  tiempo  en  este 
viaje  muchos  días:  cuando  esto  aconteciese,  ni  podríamos  alcanzar  por  los  grados  á 
saber  á  dónde  estábamos  ni  á  dónde  habíamos  de  ir,  y  nos  perderíamos;  y  navegando, 
como  navegamos,  por  cartas  de  dos  graduaciones,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho, 
cuando  no  nos  podemos  aprovechar  del  sol  ni  del  norte,  nos  aprovechamos  de  la 
derrota  que  tienen  las  dichas  cartas  y  sabemos  á  dónde  estamos  y  á  dónde  conviene 
ir;  y  desta  manera  navegamos  con  cualquier  tiempo,  claro  ó  escuro,  muy  segura- 
mente, y  las  dos  graduaciones  que  se  ponen  en  las  cartas  es  por  razón  de  las  agu- 
jas que  noruestean  comundmente  todas  y  porque  quede  el  golfo  en  derrota,  la  cual 
seguridad  no  temíamos  si  de  otra  manera  se  hiciese,  y  pues  se  tiene  experiencia  que 
dtsta  manera  las  naos  van  y  vienen  seguras  y  no  se  pierden,  no  se  ha  de  hacer  otra 
novedad  que  sea  cabsa  que  todas  las  naos  se  pierdan  y  que  ninguno  de  nosotros 
sepa  navegar  sino  con  muy  grand  peligro,  pues  la  intención  de  todos  y  el  servicio 
de  Su  Majestad  es  que  haya  seguridad  en  esta  navegación,  y  el  Patrón  de  la  Casa 
tiene  muchos  é  intolerables  errores,  en  partes  y  lugares  de  mucho  peligro,  y  recia 
cosa  es  que  hayamos  nosotros  de  navegar  por  cartas  hechas  conformes  al  Patrón 
que  hicieron  personas  que  no  han  navegado  ni  saben  el  arte  del  navegar,  ni  tuvieron 
experiencia  dello,  ni  han  visto  las  tierras,  ni  las  costas,  baxos  é  islas;  pedimos  é  su- 
plicamos á  Vuestras  Mercedes  nos  dexen  en  nuestra  costumbre  y  que  usemos  de  lo 
que  sabemos  y  alcanzamos  y  hallamos  cierto  y  seguro  y  no  ¡noven  cosa  alguna  é 
informen  á  Su  Majestad  del  grand  daño  que  resultaría  si  se  hobiese  de  hacer  lo  que 
Vuestras  Mercedes  han  proveído  y  mandado  y  de  cómo  no  hay  piloto  que  pueda  na- 
vegar seguramente  de  la  manera  que  Vuestras  Mercedes  lo  mandan,  porque  esto 
será  muy  grand  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  les  suplicamos  envíen  á  Su 
Majestad  y  á  los  señores  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias  esta  nuestra  petición. — 
Cristóbal  Cerezo  de  Padilla. — Alonso  Martin. — Alonso  Pez. — Esteban  Lorenzo. — 
Francisco  Cruzado. — Martin  López. — Gaspar  de  Avila. — Pedro  Camina. — Juan  de 
Nocedal. — Martin  Sánchez. — Diego  Sánchez. — Francisco  del  Barrio. — Juan  López. 
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—  Tomé  de  la  Isla. — Diegcf  Pérez. — Jerónimo  Rer. — Fernando  Blas. — Mateo  de  Li- 
des.— Luis  Fernández. — Juan  Canela. — Andrés  Guerrero. — Marcos  Falcan. — Juan 
Gaspar  Avila. — Alvaro  Fernández. — Esteban  Ramos. — Hernán  Sánchez. — juan  de 
Rojas. — Alonso  Méndez. — Girón  Tymorref. — Pedro  Díaz. —  Ginés  Rodríguez. — 
Juan  Batista.-— ^Francisco  Rodríguez. — Diego  Garrido. —  Cristóbal  Romero. — Blas 
Gallego. — Francisco  Vallejo. —  Gaspar  Ramírez. — Drujio  de  Mesina. — Alonso  Paz, 
— (Hay  varias  firmas  que  es  imposible  descifrar). 

«En  Sevilla,  doce  días  del  mes  de  Enero  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é 
cinco  años,  los  magníficos  señores  el  tesorero  Francisco  Tello  é  Diego  de  Zarate, 
contador,  y  el  jurado  Juan  de  Almanza,  teniente  de  fator,  dixeron  que  porque  por 
Su  Majestad  se  habían  juntado  Sebastián  Gaboto,  piloto  mayor,  é  Diego  Gutiérrez, 
cosmógrafo,  é  Pedro  Mexía  é  Alonso  de  Chávez  é  Sancho  Gutiérrez,  ansimismo  cos- 
mógrafos, que  presentes  estaban,  para  tratar  de  lo  contenido  en  una  cédula  del  Prín- 
cipe, nuestro  señor,  sobre  si  hay  error  en  el  Patrón  de  la  navegación  que  está  en  la 
dicha  Casa,  á  los  cuales  los  dichos  señores  mandaron  que  apunten  é  declaren  si  hay 
algunos  yerros  en  el  Patrón  general  y  en  los  otros  instrumentos  de  la  navegación 
demás  é  allende  lo  que  tienen  apuntado  é  señalado  por  sus  peticiones  para  que  se 
cumpla  y  efetúe  lo  que  Su  Alteza  manda  por  la  dicha  cédula  é  que  dentro  de  seis 
días  lo  hagan  é  cumpla,  e  si  traslado  quisieren  se  les  dé,  lo  cual  se  notificó  á  los  su- 
sodichos é  pidieron  traslado. — Testigos:  Juan  Francisco  de  Bibaldo  é  Diego  Pantoja. 
Por  testigos. — Francisco  de  Frías. — (Hay  una  rúbrica)». 

«Magníficos  señores. —  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Majes- 
tad, digo  que  en  cumplimiento  de  lo  que  Vuestras  Mercedes  mandaron  que  apun- 
tase y  declarase  si  había  algunos  yerros  en  el  Patrón  demás  y  allende  de  lo  que 
tengo  apuntado  y  señalado  por  mis  peticiones,  digo  que  yo  he  visto  el  dicho  Patrón 
y  hallo  que  tiene  los  errores  contenidos  en  este  memorial  de  que  hago  presentación 
ante  Vuestras  Mercedes. 


Memorial  de  los  yerros  que  hallé  en  el  Patrón  desta  Casa 
DE  la  Contratación 

Primeramente,  la  Deseada  defiere  medio  grado  del  altura  en  questá,  questá  en 
qumce  y  medio  y  en  el  Patrón  está  en  quince. 

Guadalupe  y  Mari  Galante  y  los  Santos  y  la  Dominica  no  están  situados  don- 
de han  de  estar,  así  en  distancia  de  una  á  otra  como  en  derrota. 

Mónse-Rate  y  Redonda  y  las  Nieves  y  Sant  Cristóbal  y  Eustasia  y  Sabá  no 
están  en  derrota. 

Las  Vírgenes,  el  Pasaje  y  Santa  Cruz  no  están  en  distancia  ni  en  figura  como 
han  destar. 

La  isla  de  Sant  Juan  del  Puerto  Rico,  de  la  banda  del  Norte  no  está  en  derro- 
ta, ni  en  la  figura,  ni  el  Aguada,  ni  la  punta  del  Aguada  ni  Sant  Germán,  ni  la  Mona, 
ni  la  dicha  isla  de  Sant  Juan  de  la  banda  del  Sur. 

La.  Española  de  la  banda  del  Norte  no  tiene  puerto  ni  cabo  ni  derrota  que  sea 
conforme  á  como  ella  está,  ni  el  Guanabo,  ni  la  Yaguana,  ni  el  cabo  del  Teburón;  de 
la  banda   del   Sur,  la  dicha  isla  dende   Santo  Domingo  hasta  dentro   al   cabo  del 
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Teburón  no  señala  puerto  ni  derrota,  como  ha  destar  á  cíent  leguas,  como  entradas 
de  puertos. 

Jamaica  de  la  banda  del  Norte,  ni  de  la  banda  del  Sur,  ni  de  la  banda  del  Este, 
ni  del  Hueste  no  señala  puertos  donde  han  de  estar,  ni  derrotas,  ni  cabos,  ni  baxos. 

Cuba,  dende  Matanzas  al  cabo  de  Santantón  de  la  banda  del  Norte,  no  señala 
puertos,  ni  derrota,  ni  altura  como  ha  destar;  de  la  banda  del  Sur  la  dicha  isla,  puerto 
de  Palmas  con  el  cabo  del  Teburón  no  está  en  la  derrota;  la  isla  de  Pino  no  tiene  la 
forma  que  ha  de  tener  ni  está  en  distancia  de  la  tierra  firme  de  Cuba,  como  ha  des- 
tar; la  costa  y  derrota  que  hay  de  cabo  de  Corrientes  á  la  punta  de  Santantón  no 
está  en  derrota  ni  de  altura,  conforme  á  la  figura  que  ha  de  tener. 

La  isla  de  Cozumel  está  muy  baxa  de  la  altura  en  que  ha  destar. 

Isla  de  Lobos  no  está  en  el  altura  que  ha  destar,  que  defiere  más  de  medio 
grado. 

La  costa  dende  i.Ha  de  Lobos  fasta  la  Villa  Rica  la  Vieja  no  está  en  altura  ni 
en  derrota. 

Los  arracifes  de  Sant  Juan  de  Lúa  no  están  figurados  como  han  destar  ni 
adonde  han  destar. 

Matinino  y  Santa  Lucia  y  Sant  Viceinte  y  la  Granada  no  están  en  la  derrota  ni 
en  altura. 

Las  islas  que  están  arrimadas  á  Tierra-firme  dende  Boinare  fasta  la  Santa  Isabel  y 
dende  cabo  de  Sant  Román  hasta  Conquibacoa,  así  islas  como  tierra  firme,  todas  están 
baxas  más  de  medio  grado. 

La  Mar  del  Sur,  dende  Panamá  fasta  el  cabo  de  Isleo  Blanco,  no  están  en  derro- 
ta ni  altura,  que  defiere  más  de  medio  grado. 

La  isla  de  Perlas  no  está  de  la  manera  questá  en  el  Patrón,  porque  son  muchas 
islas  que  van  por  luengo  de  costa  más  de  quince  leguas,  todas  casi  de  Norueste 
Sueste. 

Las  islas  de  Cabo  Verde  no  están  en  derrota,  ni  en  asiento  dellas,  ni  en  figura 
como  han  destar. 

Los  Lucayos  con  sus  canales,  algunos  dellos  no  están  en  la  derrota. 

El  Levante  dende  el  Estrecho  de  Gibraltar  por  la  banda  del  Norte  ni  por  la  ban- 
da del  Sur  ni  en  todo  él,  no  hay  cosa  concertada,  así  en  puertos  como  en  ríos  y  en 
cabos  y  en  ensenadas  y  en  baxos,  ni  en  islas  ni  en  distancias  de  leguas  de  unos 
puertos  á  otros,  ni  de  unas  islas  á  otras,  que  aunque  ésta  por  altura  había  á  lo  menos 
de  tener  las  formas  y  entradas  de  los  puertos  y  los  baxos  y  los  ríos  y  las  costas  en 
la  forma  que  ello  está. 

La  costa  de  Portugal  y  de  Galicia  y  de  Vizcaya  y  Bretania  y  canal  de  Flandes 
y  toda  la  costa  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  y  E^scocia,  así  en  puertos  como  en  ríos  y 
cabos  y  derrotas  y  alturas  en  algunas  partes  y  islas  y  leguas  y  distancias  de  unas 
islas  á  otras  y  figuras,  así  de  la  costa  como  de  las  islas,  no  están  conformes  á  los 
Patrones  y  cartas  con  que  se  navega. 

Alonso  de  Chávez  aprobó  el  padrón  real,  «y  en  lo  que  toca  á  las  car- 
tas de  marear  que  muchos  de  los  pilotos  ahora  usan  y  traen  con  que  na- 
vegar á  las  Indias  Occidentales,  que  Diego  Gutiérrez  hace  y  el  piloto  ma- 
yor aprueba,  digo  que  están  erradas  y  se  deben  enmendar  y  no  consentir 
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que  pasen,  por  la  falsedad  y  error  de  la  arte  con  que  son  hechas  y  por  el 
peligro  y  confusión  que  de  sus  errores  se  puede  seguir». 

Por  fin,  léase  al  respecto  el  parecer  de  Jerónimo  de  Chávez: 

Muy  magníficos  señores.— El  bachiller  Jerónimo  de  Chávez,  digo:  que  Vues- 
tras Mercedes  me  mandaron  por  virtud  de  una  cédula  del  Príncipe,  nuestro  señor, 
del  cual  me  avisaron  que  como  hombre  que  entendía  las  artes  liberales,  mayormen- 
te las  Matemáticas  y  Arte  de  Cosmografía,  diese  mi  parecer  y  declarase  por  escripto 
firmado  de  mi  nombre  todos  y  cualesquiera  defectos  que  supiese  ó  hubiese  visto  en 
el  Patrón  general  de  la  navegación  que  está  en  esta  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  y  asimismo  en  todos  los  instrumentos  é  otras  cartas  con  que  muchos  pilotos 
navegan  en  las  Indias  Occidentales  del  Mar  Océano;  é  yo,  en  cumplimiento  del  man- 
dado de  Vuestras  Mercedes  doy  el  presente  parecer  en  la  manera  y  forma  siguiente: 

Primeramente,  en  lo  que  toca  al  Patrón  que  está  en  esta  Casa,  digo  que  yo  lo 
tengo  visto  muchas  veces  y  á  mi  parecer,  en  cuanto  á  lo  que  yo  alcanzo  en  el  Arte 
de  Cosmografía  y  Astrología,  él  está  bueno  y  cierto  é  yo  no  he  visto  en  él  error  al- 
guno que  fuese   notable  y   causase  algún  perjuicio  et  confusión  en   estas   dos  scien- 
cias,  antes  todas  las  cartas  que  yo  he  visto  hechas  por  Diego   Gutiérrez,  las  cuales 
son  firmadas  y  aprobadas  por  el  piloto  mayor,  por  no  estar  conformes  al  dicho  Patrón 
he  hallado  é  visto  en   ellas  no  sólo   falsedades  y  confusiones,  pero  aún   mucha  chi- 
meras  et  falsas  fictiones  é  implicationes  de  contradición,  porque  veo  que  todas  las 
Indias   Occidentales  son   sacadas  de   la   postura  et   lugar  do  Dios   las   crió.    Con- 
sidero asimismo  y   noto  en  las  tales  cartas  que  si  la   Cosmografía  tiene  verdad   es 
por  las  partes  de  Geometría  y  Astrología  de  que  ella  está  compuesta,  y  en  estas  car- 
tas veo  estas  dos  tan  supremas  artes  anichiladas  yfalsadas,  et  los  astrológosque  esta- 
blecen una  equinoctial  en  estas   cartas  veo  pintadas  dos,  y   necesariamente  muchas. 
Si  hay  dos  trópicos,   en  estas  cartas,  veo  cuatro;  si  hay  dos  polos,  establecidos  por 
los  astrólogos  y  cosmógrafos,  por  estas  cartas  fácilmente  se  concluye  haber  infinitos. 
Si  hay  paralellos  en  estas  cartas,  yo  no  veo  sino  arcos  de  spiras  imperfectos,  veo  que 
Ptolomeo  y  todos  los  verdaderos  cosmógrafos  ansí  antiguos  como  modernos  y  prin- 
cipal.mente   todos  los  astrólogos   suponen  y  establecen  círculos   meridianos   todos 
iguales,  los  cuales  se  intersequam  en  los  dos  polos  del  mundo,  en  estas  cartas  he  no- 
tado los  meridianos  ser  unos  mayores  que  otros,  y  éstoscomenzaré  fenecer  en  diver- 
sos puntos  y  fines.  Veo   asimismo  que  la  cosa  de  que  tienen   mayor  necesidad   los 
astrólogos  y  cosmógrafos  es  de  la  longitud,  según  muy  fácilmente  se  verá  por  las  ta- 
blas del   Illustrísimo    Rey  Don  Alfonso  y  por  Ptolomeo  en  toda  su  Cosmografía  y 
Astrología,  la  cual  longitud  en  estas  cartas  veo  y  considero  ser  falsada  y  estar   tan 
confusa  quel  mismo  questa  chimera  fingió  y  el  que  la  aprobó  todas  las  veces  que  les 
fuere  demandada,  ellos  serán  confundidos  con  sus  propias  armas  y  no  sabrán  absol- 
ver y  desemmarañar  las  objectiones  que  les  fueren  puestas  en   sus  proprias  cartas 
que  ellos  aprueban  y  dan  por  buenas,  porque  las  proprias  cartas  serán  cuchillos  con 
que  ellos  mismos  se  degüellen.   Tengo  también  por  muy  cierto  y  sélo   por   sciencia 
verdadera  que  no  hay  tierra  en  el  mundo  fuera  de  la  líquinotial  que  no  tenga  latitud 
alguna,  y  en  estas  cartas  verán  no  solamente  tierra,  pero  aún  tierras  que  son  fuera  de 
la  Equinotial,  (roto)  de  lactitud,  lo  cual   parecerá  nuiy  manifiestamente  por  aquellas 
que  estuviesen  entre  las  dos  Equinotiales  que  Diego  Gutiérrez  pinta,  en  el  cual  sitio 
de  tierra  ó  de  mar,  el  mismo  fabricador  de  las  tales  cartas  y  prevaricador  de  la  scien- 
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cia  y  arte  de  Cosmografía  no  sabrá  decir  qué  latitud  tengan,  y  para  cual  parte,  ó 
necesariamente  habrá  de  conceder  la  Equinotial  ser  una  superficie  como  un  zodia- 
co, la  cual  contenga  en  latitud  tres  grados  y  más,  y  esto  el  mismo  terna  vergüenza  y 
empacho  de  afirmarlo  y  decirlo.  Por  todo  lo  cual  demás  y  allende  de  otros  muchos 
errores  y  confusiones  que  en  las  tales  cartas  se  pueden  traer  y  señalar,  á  un  inconve- 
niente dado,  necesariamente,  como  dice]Aristóteles,  se  han  de  seguir  otros  muchos. 
Vuestras  Mercedes  no  deben  consentir  ni  permitan  que  las  tales  cartas  se  fabriquen 
y  hagan  por  el  dicho  Diego  Gutiérrez  sino  fuesen  conformes  al  Patrón  original  que 
está  en  esta  Casa,  segund  que  Su  Majestad  lo  tiene  mandado. 

Y  si  el  dicho  Diego  Gutiérrez  y  el  piloto  mayor  dicen  que  si  las  cartas  se  hacen 
conformes  al  Patrón  original  y  cierta  y  verdadera  arte  et  sciencia  de  la  cosmo- 
grafía, como  se  deben  hacer,  que  se  perderían  las  naos  que  van  en  Indias,  ellos  se 
engañan,  y  bien  parece  que  son  hombres  que  no  solamente  carecen  del  arte,  pero 
aún  de  los  principios  della,  porque  el  arte  y  sciencia  no  pueden  faltar,  como  la  una 
sea  habida  por  demostración  y  la  otra  por  experiencia,  cuanto  más  que  Vuestras 
Mercedes  hallarán  todos  los  pilotos  viejos  y  expertos  en  la  navegación  haberse  re- 
gido y  navegado  en  este  camino  de  Indias  por  una  sola  graduación  y  haberse  halla- 
do muy  bien  con  ella. 

Y  si  algunos  pilotos  novicios  en  el  arte  y  de  poca  experiencia  dicen  que  no 
sabrán  navegar  por  las  cartas  que  fueren  fechas  conformes  al  Patrón  original,  la  culpa 
dello  tiene  el  piloto  mayor  por  haber  examinado  á  hombres  insuficientes  y  que  ca- 
recían del  arte,  comoquiera  que  se  hallaran  entre  ellos  muchos  que  no  saben  leer, 
y  por  dicho  destos  tales  no  se  había  de  falsar  el  arte  y  sciencia,  la  cual  por  hombres 
tan  doctos  fué  exprimentada  y  hallada,  y  por  muy  cierta  aprobada,  y  así  verán 
Vuestras  Mercedes  que  ningún  hombre  sabio  ha  siguido  ni  tenido  tal  error  y  confu- 
sión, ni  por  la  parte  del  dicho  Diego  Gutiérrez  y  el  piloto  mayor  se  hallará  haber 
hombre  sabio  que  tal  sustente  y  apruebe:  lo  cual  es  suficiente  argumento  por  do  se 
concluye  sus  cartas  estar  falsas  y  erradas  y  no  dignas  de  que  Vuestras  Mercedes 
las  aprueben  y  permitan,  porque  todos  los  hombres  sabios  que  las  vieren  no  sólo  se 
reirán  del  que  las  hace,  mas  aún  de  los  que  las  aprueban  y  consienten. 

En  lo  que  toca  á  los  otros  instrumentos  de  la  navegación,  como  son  los  ...(roto) 
labios,  agujas,  cuadrantes,  regimientos  y  ballestillas,  yo  los  he  visto,  y  como  son 
fechos  por  hombres  que  carecen  de  los  fundamentos  que  se  requieren  para  la  fábrica 
dellos,  no  pequeñas  faltas  en  ellos  he  notado  y  visto,  mayormente  en  los  regimientos, 
si  es  lícito  que  así  se  llamen  los  tales. 

Esto  es  lo  que  sé  y  declaro  con  toda  aquella  verdad  que  á  Vuestras  Mercedes 
soy  obligado  á  decir  acerca  deste  parecer  que  me  mandaron  dar  en  lo  tocante  á  los 
instrumentos  de  la  navegación,  el  cual  firmé  aquí  de  mi  nombre. — Hieronimus  Cha- 
vez. — (Con  su  rúbrica).^ 

Otro  de  los  cosmógrafos,  cuyo  testimonio  conviene  al  respecto,  de 
tan  interesante  proceso  conocer  es  el  de  Francisco  Palero,  del  cual  copia- 
mos el  siguiente  pasaje: 

«Y  porque  la  segunda  graduación  que  Diego  Gutiérrez  pone  en  las 
cartas  es  cosa  contra  toda  arte  y  que  hace  muchas  variaciones   y  desorde- 
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na  á  toda  cosmografía,  como  á  cosa  reproba  y  sin  ningún  descargo,  la  dejo, 
por  no  gastar  tiempo  en  cosa  tan  desatinada,  aunque  á  quien  no  lo  entien- 
de le  haga  fuerza  con  tan  gran  número  de  pilotos  que  lo  aprueban,  lo  cual 
debe  solamente  aprovechar  para  que  se  vea  manifiestamente  cuan  poco 
entienden  del  arte  de  que  viven,  y  debe  bastar  para  condenallos  haberse 
redondeado  todo  el  universo  por  las  cartas  que  mi  hermano  y  Hernando 
de  Magallanes  y  yo  hecimos  debajo  la  graduación  con  que  descubrió  él 
Especería » . 

Y,  por  fin,  el  siguiente  escrito  de  Medina: 

«Muy  magnífico  y  muy  Rdo.  señor: — Vuestra  Merced  me  mandó  diese  razón 
de  lo  que  en  esta  cibdad  pasa  cerca  de  la  desorden  que  se  tiene  en  las  cartas  é  ¡as- 
trumentos  de  la  navegación  y  en  los  exámenes  de  pilotos  y  maestres. 

A  lo  primero  digo  que  yo  viviendo  en  Cádiz  (por  mi  salud)  viendo  los  yerros  y 
falsedades  que  en  lo  susodicho  había,  pareciéndome  que  si  lo  callase  era  gran  escrú- 
pulo para  mi  conciencia,  determiné  venir  á  esta  cibdad,  y  venido,  lo  denuncié  en  la 
Casa  de  la  Contratación  ante  los  jueces  oficiales  della,  lo  cual  ante  ellos  mostré  y 
concluí  estar  todas  las  cartas  é  instrumentos  de  la  navegación  falsos  y  errados  y  los 
exámenes  de  pilotos  y  maestres  no  tener  ninguna  orden,  todo  lo  cual  por  los  cos- 
mógrafos de  Su  Majestad  fué  aprobado,  y  aunque  los  jueces  vieron  la  verdad,  ficié- 
ronmelo  pleito  ordinario,  por  lo  cual  yo  fui  á  la  Corte  y  lo  puse  por  apelación  en  el 
Real  Consejo  de  Indias  y  en  ella  se  dieron  las  cédulas  siguientes: 

«El  Príncipe.- — Oficiales  del  Emperador  é  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  he  sido  informado  que 
las  cartas  de  marear  é  agujas  é  regimientos  del  altura  del  sol  que  llevan  las  naos  que 
van  á  las  Indias,  hechas  por  Diego  Gutiérrez,  vecino  desa  cibdad,  diz  que  son  falsas 
y  erradas,  por  tres  cabsas:  la  una,  porque  diz  que  van  contra  el  derecho  de  Su  Ma- 
jestad, porque  el  Río  de  la  Plata  y  el  de  Maraftón  con  otra  mucha  parte  de  tierra 
firme  pone  dentro  de  la  demarcación  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  y  lo  quita  de 
la  parte  de  Su  Majestad;  y  la  otra,  porque  teniendo  Su  Majestad  mandado  que  todas 
las  cartas  de  marear  de  las  Indias  se  hagan  conformes  á  un  Patrón  é  carta  general 
que  en  esa  Casa  hay,  son  muy  diferentes  y  contrarias  las  que  hace  el  dicho  Diego 
Gutiérrez;  é  que,  demás  de  lo  susodicho,  tienen  grandes  yerros  y  defectos  las  dichas 
cartas  en  el  arte  de  la  navegación,  de  lo  cual  diz  que  resultan  muertes,  daños  é  pe- 
ligros á  los  navegantes,  y  estoy  maravillado  de  vosotros  sabido  con  cuánta  diligen- 
cia, acuerdo,  estudio  y  deliberación,  el  Obispo  de  Lugo,  al  tiempo  que  visitó  esa 
Casa,  habiendo  juntado  al  piloto  mayor  y  cosmógrafos  de  Su  Majestad  y  otras  per- 
sonas expertas  en  la  cosmografía  y  navegación,  hizo  el  Padrón  que  en  esa  Casa  está, 
y  cómo  después  se  tornó  á  ver  y  emendar  por  el  licenciado  Gregorio  López,  dej 
Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  que  tornó  á  visitar  esa  Casa,  en  presencia  del 
dicho  piloto  mayor  y  cosmógrafos  é  de  pilotos,  y  cómo  quedó  proveído  que  se  hi- 
ciesen por  él  todas  las  cartas  que  se  hobiesen  de  hacer;  y  siendo  esto  ansí,  haber 
vosotros  consentido  que  no  se  guardase  lo  proveído  sobre  esto  y  se  hagan  cartas 
por  otros  padrones  é  con  graduaciones  diferentes  é  líneas  equinociales  é  trópicos 
doblados,  como  ha  parecido  por  una  carta  que  se  ha  presentado  en  el  dicho  Conse- 
jo de  las  Indias,  y  de  que  vo.sotros  no  hayáis  tenido  cuidado  del  cumplimiento  de  la 
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ordenanza  que  sobresto  dispone  que  quedó  hecha  en  esa  Casa  y  de  hacer  examinar 
las  cartas  que  se  hacen  de  la  navegación  y  de  no  haber  avisado  á  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  de  lo  que  en  ello  pasaba,  é  si  había  necesidad  de  hacer  alguna  más 
diligencia  para  averiguación  del  dicho  padrón  é  sin  esperar  á  que  personas  de  fuera 
de  esa  cibdad  os  hubiesen  venido  á  dar  noticia  de  los  yerros  que  había  en  las  cartas 
quel  dicho  Diego  Gutiérrez  ha  hecho,  é  sin  aguardar  á  hacer  pleito  ordinario  sobre 
ello,  siendo  cosa  tan  importante  y  en  que  vosotros  de  oficio  habéis  de  entender  con 
tanto  cuidado;  é  ansimismo,  sabiendo  cuánto  importa  que  los  regimientos  del  altura 
del  sol  y  las  ballestillas  y  agujas  vayan  verdaderas  é  bien  hechas,  cómo  no  habéis 
vosotros  puesto  diligencia  en  que  no  se  vendan  ni  se  entreguen  á  los  pilotos  y  maes- 
tros y  otras  personas,  sino  siendo  primero  todo  bien  visto  é  corregido  y  verdadero; 
y  porque  conviene  proveer  en  ello,  vos  mando  que  luego  questa  recibáis,  veáis  cua- 
lesquier  peticiones  ó  avisos  que  ansí  por  algunos  cosmógrafos  de  esa  Casa  como  por 
Pedro  de  Medina  ó  por  otra  cualquiera  persona  se  hayan  dado  en  que  se  muestren 
é  declaren  algunos  yerros  que  haya  habido  en  las  cartas  de  marear  ó  en  los  dichos 
instrumentos  de  navegación  y  en  lo  que  en  respuesta  desto  se  hobiere  dicho  é  ale- 
gado por  el  dicho  Diego  Gutiérrez  é  lo  que  de  nuevo  hobieren  apuntado  cerca  de 
yerros  que  digan  que  hay  en  el  Patrón  general  que  hay  en  esa  Casa;  é  ansí,  á  pedi- 
miento  de  las  dichas  partes,  de  sus  procuradores,  si  lo  siguieren,  como  de  vuestro 
oficio,  é  agora  lo  sigan  ó  nó,  entendáis  luego,  tomando  con  vosotros  al  dicho  piloto 
mayor  é  á  los  cosmógrafos  de  esa  Casa  y  otros  cualesquier  pilotos  y  personas  exper- 
tas en  el  arte  del  navegar,  averigüéis  todos  los  yerros  que  se  hobiere  dicho  que  hay 
en  lo  susodicho  y  los  que  más  se  hallaren  y  pudieren  hallar:  lo  cual  hagáis  é  cum- 
pláis dentro  de  treinta  días  primeros  siguientes  después  questa  recibáis,  y  ansí  hecho 
y  averiguado,  dentro  de  otros  quince  c^as  luego  siguientes  lo  enviéis  al  dicho  nues- 
tro Consejo,  juntamente  con  vuestro  parecer  y  del  dicho  piloto  mayor  y  cosmógrafos, 
avisando  de  las  maneras  é  medios  que  puede  haber  para  las  provisiones  que  se  puedan 
nacer  para  remedio  de  los  yerros  que  ansí  se  hallaron  en  las  dichas  cartas  é  ins- 
trumentos, lo  cual  haced  con  todo  cuidado  é  diligencia,  como  cosa  importante  á  la 
buena  navegación  de  las  Indias  y  excusar  los  daños  é  peligros  en  que  puedan  incu- 
rrir los  que  navegan  habiendo  algunos  yerros  en  lo  susodicho. — Fecha  en  Vallado- 
lidad,  á  cinco  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  años. — Yo  EL 
Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Pedro  de  los  Cobos. — El  doctor  Bernal. — 
El  licejiciado  Gutierre  Velázquez. — El  licenciado  Gregorio  López». 

El  Príncipe. — Diego  Gutiérrez,  cosmógraf<\  vecino  de  la  cibdad  de  Sevilla.  Yo 
he  sido  informado  que  las  cartas  de  marear  que  hacéis  van  erradas,  é  que  no  las 
hacéis  conforme  al  Patrón  general,  á  cuya  cabsa  se  siguen  é  podrían  seguir  grandes 
inconvinientes,  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  no  se  haga  carta  alguna  sino  fuere 
por  el  Patrón  general,  vos  mando  que  de  aquí  adelante  no  hagáis  carta  alguna  de 
marear  sino  fuere  por  el  Patrón  general,  y  conforme  á  él;  lo  cual  ansí  haced  y  cum- 
plid, so  pena  de  perdimiento  de  vuestro  oficio  y  de  todos  vuestros  bienes  para  nues- 
tra cámara  é  fisco. — Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  é  dos  de  Hebrero  de  mili  y  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cinco  años. — Yo  EL  Principe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — 
Joan  de  Samano. — Señalada  del  Cardenal  de  Sevilla,  y  doctor  Bernal,  y  licenciado 
Gutierre  Velázquez  y  licenciado  Gregorio  López. 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  cibdad 
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de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  soy  informado  que  los 
estrolabios  y  agujas,  regimientos  y  ballestillas  que  en  esa  cibdad  se  hacen  por  Diego 
Gutiérrez  é  Sancho  Gutiérrez,,  su  hijo,  é  otras  personas,  para  que  lleven  los  maes- 
tres é  pilotos  que  van  á  las  Indias,  diz  que  llevan  algunos  yerros,  á  cuya  cabsa  po- 
drían subceder  y  subceden  inconvinientes;  y  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  queriendo  proveer  en  ello,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  de  aquí  adelante  no  con- 
sintáis ni  deis  lugar  que  los  dichos  Diego  Gutiérrez  é  Sancho  Gutiérrez,  su  hijo,  ni 
otro  ningund  cosmógrafo  nuestro  de  los  que  en  esa  cibdad  residen,  hagan  ningund 
estrolabio,  ni  aguja,  ni  regimiento,  ni  ballestilla,  ni  lo  vendan  á  ningund  maestre 
ni  piloto  que  haya  de  navegar  é  navegue  en  las  Indias,  sino  fuere  siendo  primera- 
mente visto  y  aprobado  por  el  piloto  mayor  é  cosmógrafos  desa  Casa,  y  habiéndo- 
seles echado  en  ella  una  marca  que  para  ello  hagáis,  cual  os  pareciere  que  conviene, 
de  manera  que  se  conozca  y  sepa  que  se  ha  visto  y  examinado  por  el  dicho  piloto 
mayor  é  cosmógrafos,  y  no  deis  lugar  que  nadie  navegue  á  las  Indias  con  otros  ins- 
trumentos, ni  agujas,  ni  ballestillas,  ni  estrolabios,  sino  fnere  con  los  aprobados  por 
el  dicho  piloto  mayor  y  cosmógrafos,  y  marcados  con  la  marca  de  esa  Casa,  como 
dicho  es. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  cinco  años.--Yo  EL  Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. 
— Juan  de  Samano. — El  doctor  Beryíal .—Licenciado  Gutierre  Velázquez. — El  licen- 
ciado Gregorio  López. 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  cibdad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  el  licencia- 
do Gregorio  López,  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  al  tiempo  que  visitó 
esa  Casa,  dexó  ordenado  é  mandado  que  los  exámenes  de  pilotos  é  maestres  se  hi- 
ciesen en  ella,  é  agora  soy  informado  quel  piloto  mayor  no  lo  guarda  ni  cumple,  an 
tes  diz  que  ha  suplicado  dello,  y  porque  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que 
los  dichos  exámenes  se  hagan  en  esa  Casa,  como  está  mandado,  yo  vos  mando  que, 
sin  embargo  de  cualquier  suplicación  ó  apelación  que  dello  se  haya  interpuesto, 
proveáis  que  los  dichos  exámenes  de  pilotos  é  maestres  se  hagan  en  esa  Casa,  como 
está  ordenado  y  mandado,  é  que  los  cosmógrafos  de  Su  Majestad  asistan  y  estén  pre- 
sentes á  ellos  y  tengan  voto,  ca  por  la  presente  mandamos  que  desde  aquí  adelan- 
te, después  de  la  noteficación  desta  nuestra  cédula,  si  el  dicho  nuestro  piloto  mayor 
hiciere  algund  examen  de  piloto  ó  maestre  fuera  de  esa  dicha  Casa  ó  en  ella,  sin 
llamar  á  los  dichos  cosmógrafos,  pierda  la  mitad  del  salario  de  un  año  de  lo  que 
por  razón  del  dicho  oficio  lleva;  é  que  si  alguno  de  los  dichos  cosmógrafos  no  asis- 
tiere en  los  exámenes,  pierda  dos  mili  maravedís  de  salario  por  cada  uno  de  los 
exámenes  que  se  dexare  de  hallar  presente;  y  para  que  lo  susodicho  mejor  se  cum- 
pla, mandamos  á  vos  los  dichos  Oficiales  que  señaléis  al  dicho  piloto  mayor  y  cos- 
mógrafos días  é  horas  en  cada  semana  en  las  cuales  se  hayan  de  juntar  en  esa  Casa 
á  hacer  los  dichos  exámenes,  y  no  en  otras  algunas,  é  teméis  especial  cuidado  de 
la  guarda  é  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cédula  contenido. — Fecha  en  Valladolid, 
á  cinco  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años. — Yo  EL  PRÍN- 
CIPE.— Refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos. —  Señalada  [del  doctor  Bernal,  y  Gutierre 
Velázquez  é  Gregorio  López. 

Y  sepa  Vuestra  Majestad  que,   no  obstante  la  Ordenanza  de  la   Casa,  ni  tam- 
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poco  la  cédula  de  Su  Alteza,  por  todo  esto  las  cartas  no  se  han  emendado  ni  se  han 
dexado  de  hacer  como  de  antes.  De  donde  digo  que  mostraré  en  presencia  de  Vues- 
tra Majestad,  si  dello  fuere  servido,  que  todas  las  cartas  de  Indias  que  en  esta  cibdad 
se  hacen  son  falsas  y  erradas,  con  tan  notables  yerros  que  bastan  para  perder  cua- 
lesquier  naos  que  por  ellas  se  rigieren. 

También  digo  que,  aunque  como  por  esta  cédula  parece,  está  mandado  que  los 
instrumentos  de  la  navegación  se  visiten  y  aprueben  Vuestras  Mercedes  sabrán  que 
esta  cédula,  después  que  fué  enviada  á  las  Oficiales,  estovo  un  año  que  no  la  man- 
daron notificar,  hasta  que  yo  vine  de  la  corte,  que  pedí  se  guardase,  y  entonces  se 
notificó,  mas  ni  antes  ni  después  se  ha  guardado,  ni  agora  se  guarda  de  donde  digo 
que  los  instrumentos  de  agujas,  regimientos,  ballestillas  y  estrolabios  con  que  se  na- 
vega á  las  Indias  están  errados,  con  tan  grandes  yerros,  que  bastan  á  engañar  y  per- 
der á  quien  los  creyere,  ó  por  ellos  se  rigiere;  esto  mostraré  yo  ante  Vuestras  Mer- 
cedes por  los  mismos  instrumentos. 

En  lo  que  toca  á  pilotos  y  maestres,  Vuestras  Mercedes  hallarán  que  de  muchos 
años  á  esta  parte  cualquier  persona  que  se  quiere  examinar  viene  á  Diego  Gutiérrez, 
y  conciértase  con  él  para  que  lo  haga  examinar,  porque  el  piloto  mayor  no  admite 
sino  los  que  Diego  Gutiérrez  trae,  y  el  dicho  Diego  Gutiérrez  les  da  escriptas  cuatro 
ó  cinco  cosas  que  él  sabe  que  se  le  han  de  preguntar,  y  aquéllas  aprenden  de  cabe- 
za, y  estas  solamente  les  pregunta  y  no  otras,  y  con  aquéllas,  sin  tener  otra  sciencia 
ni  experiencia,  el  piloto  mayor  les  da  sus  cartas  de  examen  y  hallarán  Vuestras  Mer- 
cedes que  hasta  hoy  ninguno  pidió  le  examinasen  de  piloto  ó  maestre  que  viniendo 
por  la  mano  de  Diego  Gutiérrez  lo  dexase  de  ser,  aunque  fuese  inhábil  ó  extranjero, 
ó  no  hobiese  estado  en  Indias  ó  toviese  otros  defetos  ó  cabsas  por  donde  se  le  pu- 
diese negar,  á  ninguno  se  le  ha  negado;  de  dónde  es  cierto  que  de  ciento  y  ochenta 
pilotos  y  más  de  doscientos  maestres  que  agora  siguen  este  camino  de  las  Indias 
apenas  se  hallarán  algunos  que  sepan  ni  entiendan  las  reglas  de  la  navegación,  de 
donde  por  cierto  se  puede  tener  que  las  naos  que  contino  se  pierden,  donde  perecen 
tantas  gentes  y  haciendas,  es  por  falta  de  los  maestres  y  pilotos,  porque  como  no 
tienen  sciencia,  rígense  por  sola  su  cabeza,  porque  el  arte  no  la  saben  ni  entienden,  ni 
tienen  experiencia,  y  así  vienen  á  hacer  grandes  desatinos. 

También  sepan  Vuestras  Mercedes  que  aunque  esta  cédula  dice  que  en  el  examen 
de  pilotos  y  maestres  los  cosmógrafos  asistan  y  tengan  votos,  pasa  así  que  ellos 
aprovechan  muy  poco  ó  nada  en  el  examen,  porque  ni  ellos  veen  la  información  que 
ha  dado  el  que  se  examina  de  su  naturaleza  é  tiempo  que  sigue  la  navegación,  ni 
veen  los  votos  de  los  pilotos,  ni  el  piloto  mayor  les  consiente  hacer  pregunta  alguna 
al  que  se  examina,  por  manera  que  no  están  en  el  examen  sino  por  testigos,  y  el 
dicho  Diego  Gutiérrez,  aunque  es  cosmógrafo,  ni  sabe  qué  cosa  es  cosmografía,  por- 
que apenas  sabe  leer,  él  rige  el  examen,  y  si  el  que  se  examina  yerra  en  algo  de  lo 
que  él  le  dixo,  él  le  avisa  dello,  y  si  algún  piloto  pregunta  alguna  cosa  al  que  se 
examina  fuera  de  lo  que  él  le  ha  dado,  él  responde  que  no  se  ha  de  preguntar  aque- 
llo y  forma  enemistad  contra  aquél  que  le  preguntó;  así  que  él  enseña  y  es  padrino 
de  todos  los  que  se  examinan.  Ha  acontecido  muchas  veces  negar  su  voto  todos  los  que 
son  llamados  y  con  sólo  el  voto  de  Diego  Gutiérrez  salir  el  piloto  ó  maestre  exami- 
nado, por  manera  ques  averiguado  que  el  que  Diego  Gutiérrez  quiere,  sea  quien  fuere, 
sepa  ó  no  sepa,  ha  de  salir  con  lo  que  pidiere,  porque  el  negocio  anda  entre  él  y  el 
piloto  mayor,  y  después  que  él  tiene  el   cargo  por  el  piloto  mayor,  el  que  enseña  y 
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examina  y  da  cartas  de  examen  según  y  cómo  á  él  le  parece,  y  son  tales  los  pilotos 
y  maestres  que  se  han  fecho  y  hacen  como  Vuestra  Majestad  verá,  si  fuere  servido 
mandar  que  se  platique  en  su  presencia  con  algunos  dellos  ó  con  el  maestro  que  los 
enseña. 

Lo  que  más  en  particular  Vuestra  Majestad  me  mandare  que  yo  diga,  yo  lo 
cumpliré». 

No  fué  sólo  Medina  quien  denunció  al  Rey  lo  que  pasaba  respecto  á 
tan  importante  asunto  como  era  el  de  las  cartas  de  navegar  á  las  Indias. 
Alonso  de  Chávez,  por  su  parte,  se  presentó  al  Consejo  con  el  siguiente 
escrito: 

«Muy  magníficos  señores: — Alonso  de  Chávez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad, 
digo:  que  Su  Majestad  por  una  su  ordenanza  que  está  en  esta  Casa  tiene  mandado 
que  ninguno  haga  cartas  de  marear  para  las  Indias  si  no  fueren  conformes  al  Patrón 
original  que  está  en  esta  Casa,  so  cierta  pena,  como  más  largamente  se  contiene  en 
la  dicha  ordenanza,  á  la  cual  me  refiero,  y  digo:  que  el  piloto  mayor  é  Diego  Gutié- 
rrez, demás  de  haber  quebrantado  y  no  guardado  la  dicha  ordenanza,  han  conspira- 
do contra  ella  por  palabra  y  por  escripto,  infamando  y  poniendo  tachas  en  el  dicho 
Patrón  y  ordenanza,  como  esto  y  otras  cosas  claramente  parescen  en  los  escriptos 
que  ellos  han  presentado  en  el  pleito  que  yo  trato  con  ellos  sobre  esta  razón  y  en 
el  de  Pedro  de  Medina;  y  demás  desto,  agora  andan  alterando  á  los  pilotos  y  maes- 
tres é  á  los  mercaderes  poniéndoles  temores,  diciendo  que  la  navegación  se  destruirá 
porque  los  quieren  mandar  ir  por  tales  caminos  y  rodeos  que  no  quedará  nao  que 
no  se  pierda  y  provocándolos  á  que  se  limiten  é  aclamen  dello  y  no  estén  por  la 
dicha  ordenanza;  y  por  otra  parte  hacen  informaciones  secretas,  trayendo  y  presen- 
tando testigos  sin  parte  á  hombres  de  mar  que  no  saben  la  ciencia  é  arte  de  la  cos- 
mografía y  éstos  cierto  que  dirán  lo  que  les  aconsejaren. 

Y  porque  todas  estas  cosas  son  diretamente  conspiración  contra  la  dicha  orde- 
nanza y  mando  real,  pido  á  Vuestras  Mercedes  pongan  en  ello  silencio  en  aquella 
forma  y  manera  que  se  requiere  y  no  admitan  ni  consientan  las  tales  probanzas  y 
monipodios;  é  si  los  dichos  piloto  mayor  é  Diego  Gutiérrez  quieren  dicir  ó  alegar 
alguna  cosa  en  esta  razón,  denlo  por  parescer,  como  Su  Alteza  lo  ha  mandado,  y  nó 
en  otra  manera. 

Otrosí:  pido  á  Vuestras  Mercedes  manden  poner  esta  mi  petición  juntamente 
con  los  paresceres  que  sobre  esta  razón  so  dieren,  é  asimismo  la  manden  poner  en 
el  dicho  pleito  que  sobre  esta  razón  yo  trato  con  los  dichos  piloto  mayor  é  Diego 
Gutiérrez,  para  que  dello  conste. — Alonso  de  Chávez^. — (Con  su  rúbrica). 

Vamos  todavía  á  transcribir  íntegra  la  respuesta  de  Caboto  y  los  dos 
más  interesantes  documentos  que  ambos  produjeron  en  el  curso  del  juicio: 

Muy  magníficos  señores. — Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, digo:  que  á  mi  noticia  es  venido  que  Alonso  de  Chávez,  cosmógrafo  de  Su 
Majestad,  ha  presentado  cierta  petición  ante  Vuestras  Mercedes  cerca  de  lo  que  toca  á 
la  guarda  de  ciertas  Ordenanzas,  que  dice  que  no  se  guardan  y  pide  que  manden  que 
las  dichas  Ordenanzas  se  guarden  y  que  le  den  por  testimonio  lo  que  pide;  y  por  lo 
que  á  mí  toca,  respondiendo  á  lo  que  dice  sobre  cada  una  de  las  Ordenanzas  que  dicen 
25 
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que  no  se  guardan,  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  está  mandado  que  para  el  examen 
de  cualquier  piloto  se  llamen  todos  los  otros  pilotos  que  se  hallaren  en  esta  cibdady 
que  en  presencia  de  todos  y  por  sus  votos  se  haga  el  examen,  y  que  esto  no  se  guar- 
da porque  muchos  pilotos  no  son  llamados  y  de  los  que  se  llaman  Vctn  pocos,  á  esto 
digo  que  yo  hago  llamar  con  un  portero  todos  los  pilotos  que  hay  en  la  cibdad, 
y  para  ello  suelen  dar  mandamiento  por  ante  Juan  Gutiérrez,  escribano  desta  ('asa, 
todas  las  veces  que  algund  piloto  se  quiere  examinar  y  el  portero  suele  dar  fe  por 
antel  escribano  de  como  los  ha  llamado,  como  parescerá  por  todos  los  exámenes  que 
hasta  agora  se  han  fecho,  que  están  en  poder  de  Juan  Gutiérrez;  y  si  los  pilotos  no  vie- 
nen, no  es  á  mi  cargo,  ni  yo  tengo  facultad  de  los  poder  penar  sobre  ello  y  á  Vues- 
tras Mercedes  sería  castigarlos  y  no  á  mí,  é  yo  he  hecho  saber  á  Vuestras  Mercedes 
algunas  veces  para  que  los  mandasen  castigar,  y  no  lo  han  hecho. 

En  cuanto  al  segundo  capítulo  en  que  dice  que  para  el  examen  de  los  marine- 
ros y  pilotos  no  suelen  .ser  llamados  los  cosmógrafos,  ni  se  guarda  la  ordenanza  que 
cerca  desto  habla:  á  esto  digo,  que  en  cuanto  á  los  pilotos  siempre  han  sido  llamados 
los  cosmógrafos  para  el  examen  de  los  pilotos,  y  muchas  veces  no  han  venido,  como 
parecerá  por  exámenes  que  están  ante  Juan  Gutiérrez,  escribano  desta  Casa;  pero  en 
cuanto  al  examen  de  los  marineros,  como  por  la  cédula  de  Su  Majestad,  que  está  en 
poder  de  Juan  Gutiérrez,  no  se  requiera  sino  quesean  marineros  y  no  hay  necesidad  de 
otro  examen,  ni  á  mí  se  me  ha  mandado  que  llame  para  ello  á  los  cosmógrafos,  mas 
de  cuanto  hago  que  los  marineros  me  den  información  de  cómo  son  marineros,  como 
pasa  ante  Juan  Gutiérrez,  y  á  lo  e.scrito  me  remito. 

En  cuanto  al  otro  capítulo  que  dice  que  no  se  guarda  la  ordenanza  que  man- 
da que  las  cartas  de  marear  sean  conformes  al  Patrón  desta  Casa,  á  esto  digo  quel 
Patrón  no  está  como  debe  estar  y  tiene  muchos  errores  y  las  cartas  que  se  hacen  que 
yo  firmo  son  ciertas  y  conformes  á  buena  navegación,  y  si  se  hobiesen  de  hacer  con- 
forme al  dicho  Patrón  se  perderían  cuantos  con  ellas  navegasen,  y  sabiendo  yo  esto, 
cuando  estuvo  aquí  el  señor  licenciado  Gregorio  López,  del  Consejo  Real  de  las  In- 
dias de  Su  Majestad,  le  informé  dello,  y  Su  Merced  para  más  cierta  información  hizo 
juntar  muchos  pilotos,  los  cuales  en  su  presencia  y  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majes- 
tad dieron  á  entender  cómo  el  Patrón  estaba  errado  en  muchas  partes,  muy  peligro- 
so, y  que  si  conforme  á  él  estuviesen  las  cartas,  se  perderían  las  naos  que  por  ellas 
navegasen,  y  el  dicho  señor  licenciado  me  mandó  que  yo  corrixiese  el  dicho  Patrón 
en  aquellos  lugares  que  los  pilotos  dixeron,  y  que  se  hiciese  esto  en  presencia  de  los 
cosmógrafos  en  mi  casa,  y  en  presencia  dellos  lo  corregí  en  aquellos  lugares  señala- 
dos, y  conforme  á  la  dicha  emienda  que  entonces  se  hizo  y  á  la  relación  que  cada  día 
yo  tengo  de  los  pilotos,  se  hacen  las  cartas,  y  si  otra  cosa  se  hiciese  sería  muy  gran 
daño,  porquel  dicho  Patrón  tiene  muchos  errores. 

En  cuanto  al  otro  capítulo  que  dice  que  no  se  guarda  lo  que  dexó  mandado  el 
dicho  señor  licenciado  que  los  exámenes  se  hiciesen  en  esta  Casa,  y  que  los  cosmó- 
grafos tuviesen  votos;  á  esto  digo,  que  aquello  es  contra  el  previllegio  que  yo  tengo 
de  Su  Majestad  como  piloto  mayor,  que  dice  y  manda  que  los  exámenes  de  los  pilo- 
tos se  hagan  en  mi  casa  y  que  en  ello  voten  los  pilotos  solamente,  porque  ellos  son 
los  que  examinan  y  hacen  las  preguntas  al  piloto  que  se  examina;  conforme  al  pre- 
villegio que  yo  tengo,  los  cosmógrafos  no  tienen  qué  ver  en  ello,  porque  no  son  ma- 
rineros, é  yo  apelé  de  la  dicha  ordenanza  y  mandármelo  Vuestras  Mercedes  guar- 
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dar  para  ante  Su  Majestad,  y  me  presenté  en  e!  Consejo  Real  de  las  Indias,  por  ser 
aquello  contra  mi  previllegio. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  que  algunas  personas  hacen  cartas  de  marear  é  otros 
instrumentos,  sin  que  para  ello  tengan  facultad,  y  que  las  cartas  no  son  examinadas,  á 
esto  digo:  que  todas  las  cartas  que  á  mí  se  me  traen  para  que  las  vea  y  apruebe,  las 
examino  y  suelo  examinar  con  mucho  cuidado  y  deligencia  y  porque  las  hallo  ser 
bien  hechas  y  ciertas,  y  que  son  hechas  por  Diego  Gutiérrez  y  por  su  hijo  Sancho 
Gutiérrez,  las  puedo  firmar  y  aprobar,  y  lo  mesmo  hago  á  los  otros  instrumentos,  y 
así  no  tiene  el  dicho  Alonso  de  Chávez  que  decir  contra  lo  que  se  hace  ó  se  guarda 
ó  cumple  lo  que  mandan  y  dicen  las  Ordenanzas  en  lo  que  se  deben  guardar  y 
cumplir. 

Por  ende,  pido  á  Vuestras  Mercedes  que  no  manden  dar  testimonio  de  lo  que 
pide  el  dicho  Alonso  de  Chávez,  sin  que  con  él  vaya  inserta  esta  mi  respuesta,  todo 
debaxo  de  un  signo,  y  así  lo  pido  por  testimonio. -^Se¿>asíián  Caboto. — (Entre  dos 
rúbricas). 

Muy  magníficos  señores. — Alonso  de  Chávez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  digo: 
que  lo  respondido  é  alegado  por  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor,  no  há 
lugar  ni  le  excusa  de  culpa,  por  haber,  como  ha  dado  causa  y  consintido  que  las  Or- 
denanzas desta  Casa  se  hayan  quebrantado  y  no  se  guarden,  todo  lo  cual  el  dicho  pi- 
loto mayor  en  su  escrito  declara  y  confiesa  ser  verdad:  lo  primero,  que  dice  que  para 
cualquier  examen  de  piloto  él  hace  llamar  con  mandamiento  y  portero  á  todos  los 
pilotos  que  hay  en  la  cibdad,  como  parescerá  por  todos  los  exámenes  que  se  han  fecho, 
á  esto  respondo  que  por  los  mismos  exámenes  severa  por  la  copia  de  los  mandamien- 
tos que  da  al  portero  para  que  llame,  cómo  quedan  otros  pilotos  por  llamar,  que  son 
vecinos  y  estantes  en  esta  cibdad,  y  no  van  puestos  en  el  mandamiento;  é  asimismo 
se  verá  cómo  de  los  llamados  vienen  pocos  y  con  aquellos  pasa  el  examen,  y  no  hace 
al  caso  que  diga  que  si  ellos  no  quieren  venir,  no  es  á  su  cargo  ni  tiene  poder  para 
los  penar  sobre  ello,  pues  él  tiene  poder  de  Su  Majestad  para  los  hacer  llamar;  ante 
sí,  es  visto  tener  poder  para  los  apremiar  sobre  ello,  á  lo  menos  será  obligado  á  re- 
querir á  Vuestras  Mercedes  que  los  castiguen  é  apremien  por  todo  rigor  para  que 
vengan,  y  no  haber  disimulado,  como  ha,  de  tantos  tiempos  á  esta  parte,  y  con  esto 
ha  dado  causa  que  los  dichos  exámenes  vayan  de  mal  en  peor  y  que  la  instrucción 
y  mando  de  Su  Majestad  no  se  guarde;  y  tampoco  le  aprovecha  que  diga  que 
él  lo  ha  fecho  saber  á  Vuestras  Mercedes  pan  que  los  castiguen  y  que  Vuestras  Mer- 
cedes no  lo  han  querido  hacer,  pues  que  estq  no  consta  ni  parece  por  auto  el  tal  re- 
querimiento. 

E  á  lo  que  el  dicho  piloto  mayor  dice  que  para  el  examen  de  los  mae.stres 
cómo  por  cédula  de  Su  Majestad  no  se  requiere  que  sean  más  de  marineros  y  que 
no  se  requiere  ni  hay  necesidad  de  otro  examen,  ni  á  él  le  está  mandado  que  llame  á 
los  cosmógrafos;  á  esto  respondo  que  cuando  Su  Majestad  mandó  que  los  maestres 
se  examinasen  de  pilotos  y  llevasen  todos  sus  instrumentos  de  pilotaje  {wi  con  inten- 
ción que  los  maestres  fuesen  ^an  hábiles  y  examinados  como  los  pilotos,  pues  que 
han  de  llevar  los  mismos  cargos  y  oficios  de  pilotos  y  suplir  por  ellos  si  en  caso  fal-  .^ 
tasen  por  muerte  ó  enfermedad  ó  otro  caso  semejante;  y  pues  esto  es  así,  necesario 
es  que  los  maestres  sean  examinados  por  la  misma  forma  que  Su  Majestad  manda 
que  lo  sean  los  pilotos,  y  ésta  se  ha  de  entender  que  fué  la  intención  de  Su  Majestad 
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é  así  lo  entendió  el  señor  licenciado  Caravajal  en  la  ordenanza  que  cerca  desto  fizo, 
en  que  manda  que  para  el  examen  de  maestres  y  pilotos  sean  llamados  los  cosmó- 
grafos de  Su  Majestad  y  que  el  examen  que  de  otra  manera  pasare  sea  de  ningund 
valor,  segund  que  la  dicha  Ordenanza  más  largo  lo  declara.  E  á  lo  otro  que  el  dicho 
piloto  mayor  dice  que  los  cosmógrafos  algunas  veces  no  van  á  los  exámenes  de  los 
pilotos,  á  esto  por  mí  respondo  que  si  alguna  vez  yo  no  he  ido  al  examen  sería  por 
no  lo  saber,  ni  el  portero  dará  fé  que  en  persona  me  llamase  para  algund  examen 
al  cual  yo  dexare  de  ir  si  no  fuese  por  justo  impedimiento;  é  digo  más,  que  si  los 
exámenes  se  hiciesen,  como  está  mandado,  en  días  de  fiesta  y  dentro  desta  Casa  de  la 
Contratación,  se  harían  con  mayor  solenidad  é  ninguno  dexaría  de  ir  á  él,  é  así,  por 
ver  que  la  ordenanza  no  se  guarda  y  el  examen  se  hacer  fuera  de  su  tiempo  y  lugar, 
muchos  se  excusan  de  ir  á  él,  porque  ya  se  tiene  de  costumbre  hacer  muchas  veces 
los  exámenes  en  días  de  trabajo  é  aún  llamar  á  los  pilotos  el  propio  día  del  examen 
é  á  tiempos  que  no  los  hallan  en  sus  casas,  porque  están  en  sus  haciendas,  de  mane- 
ra que  aunque  llamen  á  quince  no  vienen  seis;  y  todavía  para  el  examen,  y  porque 
algunas  veces  yo  lo  he  contradicho,  se  me  da  por  repuesta  que  el  examinante  viene 
de  mucha  priesa,  porque  la  nao  queda  en  Sanlúcar  esperándolo,  é  aún  que  su  caxa  é 
aparejos  todo  lo  dexa  dentro  en  la  nao,  de  manera  que  el  nuevo  piloto  primero 
dexa  concertado  el  partido  del  viaje,  que  venga  á  buscar  el  examen,  porque  ya  debe 
tener  por  cierto  que  no  se  lo  han  de  negar,  é  aún  [ha]  acontescido  algunas  veces  no 
salir  el  piloto  examinado  porque  los  pilotos  no  le  dieron  sus  votos  y  desde  á  ocho  días, 
sin  más  deprender,  llamar  á  otros  pilotos  ó  con  los  mismos  y  tornar  á  hacer  el  examen 
y  salir  con  él,  y  todo  esto  pasa  y  se  consiente  y  lo  que  demás  desto  se  ficiere. 

Cuanto  á  lo  que  el  dicho  piloto  mayor  dice  que  el  Patrón  original  está  errado  y 
nó  como  debe  estar  é  que  si  las  cartas  se  ficiesen  conformes  á  él  se  perderían  cuantos 
con  ellas  navegasen,  á  esto  respondo  que  el  dicho  piloto  mayor  ha  dicho  mal  y  nó 
lo  que  debe,  porque,  demás  de  infamar  y  poner  tachas  en  el  dicho  Patrón,  infama 
al  señor  licenciado  Caravajal,  oidor  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  Su  Majestad, 
é  á  todos  los  cosmógrafos  y  personas  sabias  que  en  ¡a  fábrica  del  dicho  Patrón 
entendieron,  como  él  bien  sabe,  y  se  hizo  por  mandado  é  acuerdo  del  dicho  señor 
licenciado  y  en  su  casa  y  presencia,  y  que  demás  de  los  cosmógrafos  de  Su  Majes- 
tad y  las  otras  personas  sabias,  fueron  llamados  otros  pilotos  sabios  y  práticos  en 
navegación  de  las  dichas  Indias,  y  demás  desto  mucha  copia  de  Patrones  y  cartas 
de  marear,  con  los  dichos  de  mucho  número  de  pilotos  que  D.  Hernando  Colón 
con  juramento  había  tomado,  que  allí  estaban  puestos  en  un  libro;  y  sabiendo  que  de 
lo  susodicho  hobo  bastante  copia  y  que  con  mucho  cuidado  é  acuerdo  tardamos  en 
la  fábrica  del  dicho  Patrón  tiempo  de  un  año  y  que  después  de  acabado  fué  apro- 
bado por  todos  y  firmado  del  mismo  piloto  mayor  y  de  los  otros  cosmógrafos  y  que 
fué  presentado  á  Su  Majestad  y  visto  por  los  señores  Oidores  del  su  Consejo  de 
Indias  y  fué  consultado  é  aprobado,  y  que  entonces  ni  después  acá  ha  sido  reclama- 
do ni  puesto  tachas  en  él,  y  que  se  haya  fecho  ordenanza  que  ninguno  puede  hacer 
cartas  de  marear  sino  conformes  al  dicho  Patrón,  so  cierta  pena,  y  que  agora  diga  el 
piloto  mayor,  por  salvar  las  cartas  de  Diego  Gutiérrez,  que  el  Patrón  está  errado, 
esto  no  debe  quedar  sin  reprensión  cual  debe  ser. 

E  á  lo  que  dice  que  las  cartas  que  él  firma  é  aprueba  de  Diego  Gutiérrez  están 
buenas  y  ciertas  y  que  si  se  hiciesen  conformes  con  el  Patrón  se  perderían  los  que 
con  ellas  navegasen,    á   esto  respondo  que  el  dicho  piloto  mayor  se  engaña   y  bien 
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paresce  que  él  no  ha  bien  esaminado  lo  uno  ni  lo  otro,  pues  dice  lo  que  dice,  porque 
si  las  cartas  de  dicho  Diego  Gutiérrez  están  buenas  y  ciertas  en  algunas  cosas,  será 
en  todas  aquellas  cosas  en  que  ellas  estuviesen  conformes  con  el  dicho  Patrón  y  nó 
en  más,  porque  Vuestras  Mercedes  hallarán  que  todas  las  tierras,  islas  y  puertos, 
baxos  y  recuestas,  con  todas  las  otras  particularidades  que  hay  en  la  navegación 
de  las  dichas  Indias  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez  pone  'en  sus  cartas,  todo  está  con- 
forme con  el  dicho  Patrón;  é  lo  que  digo  que  las  dichas  cartas  no  están  conformes 
con  el  Patrón  es  solamente  en  las  dos  y  tres  graduaciones  diferentes  y  descrepantes 
la  una  de  la  otra  por  más  de  tres  grados  que  el  dicho  Diego  Gutiérrez  pone  en  sus 
cartas,  con  las  cuales  quiebra  todos  rumbos  y  saca  y  pinta  las  tierras  fuera  de  sus 
propios  lugares,  y  con  esto  que  hace  traer  muy  grandes  turbaciones  y  confusión  á 
los  navegantes  y  es  grande  fealdad  y  error  en  el  arte  é  aún  implica  otras  contradi- 
ciones y  escándalos  en  las  demarcaciones  de  las  tierras,  lo  cual  en  ninguna  manera 
se  debe  permitir. 

E  á  lo  que  el  dicho  piloto  mayor  dice  que  por  mandado  del  señor  licenciado 
Gregorio  López  se  enmendaron  ciertas  cosas  en  el  dicho  Patrón,  digo  que  es  ver- 
dad que  en  tres  lugares  del  Patrón  se  hizo  cierta  emienda,  que  fueron  en  Canaria  é 
un  poco  de  la  costa  de  Cartagena  y  de  Veragua,  y  esto  porque  cuando  el  Patrón  se 
hizo  no  tovimos  bastante  información  destos  lugares,  las  cuales  emiendas  se  hicie- 
ron conforme  á  como  estaba  mandado,  segund  tengo  alegado  en  el  escrito  contra 
Diego  Gutiérrez. 

A  lo  otro  que  el  dicho  piloto  mayor  dice  que  él  apeló  de  la  ordenanza  que  el 
señor  licenciado  Gregorio  López  hizo  en  que  mandaba  que  los  exámenes  se  hiciesen 
en  días  de  fiesta  y  dentro  desta  Casa  de  la  Contratación,  porque  él  tiene  previllegio 
en  contra,  á  esto  respondo  que  el  previllegio  que  él  dice  que  tiene  es  la  instruición 
de  Su  Majestad,  por  la  cual  le  manda  la  forma  que  ha  de  tener  en  los  exámenes,  é 
aquélla  no  deroga  á  la  ordenanza,  ni  la  ordenanza  va  contra  la  instruición,  antes 
digo  que  se  han  de  guardar  ambas,  porque  así  conviene  á  servicio  de  Su  Majestad, 
ni  menos  le  debe  aprovechar  la  apelación  que  fizo,  pues  no  fué  en  tiempo  ni  en 
forma,  pues  que  apeló  más  de  un  año  después  de  la  publicación  de  la  dicha  orde- 
nanza, é  así  quedó  consintido. 

Cuanto  á  lo  último  que  el  dicho  piloto  mayor  dice  cerca  de  las  personas  yo 
pedí  que  hacían  cartas  y  los  otros  instrumentos  de  marear  sin  ser  examinados,  el 
dicho  piloto  mayor  no  responde  al  propósito,  porque  mi  intención  no  es,  ni  yo  pido 
que  no  se  hagan  las  dichas  cartas  é  instrumentos,  mas  pido  que  las  personas  que 
las  ficieren  sean  examinadas  en  el  arte  y  traigan  licencia  de  Su  Majestad  para  obrar, 
y  esto  Su  Majestad  lo  quiere  y  aprueba,  pues  para  otras  personas,  antes  de  agora, 
ha  dado  mandamiento  para  que  se  examinen  y  licencia  para  que  obren,  y  el  dicho 
piloto  mayor  bien  sabe  que  es  verdad  lo  que  yo  digo. 

Y  porque  mi  intención  y  lo  que  yo  he  pedido  á  Vuestras  Mercedes  solamente 
ha  sido  que  mandasen  asentar  y  guardar  las  dichas  instruiciones  é  ordenanzas  desta 
Casa  sigund  y  de  la  manera  que  en  cada  una  dellas  se  contiene,  y  porque  á  mí  dere- 
cho conviene  que  conste  cómo  yo  he  pedido  lo  susodicho;  por  tanto,  á  Vuestras 
Mercedes  pido,  é  si  necesario  es,  requiero  de  parte  de  Su  Majestad,  en  aquella  ma- 
nera que  mejor  pueda  y  de  derecho  debo,  hagan  justicia  segund  tengo  pedido,  y  de 
la  dicha  mi  petición  con  todo  lo  alegado  por  el  dicho  piloto  mayor  y  con  esta  mi 
respuesta,  me  manden  dar  testimonio  signado  en  pública  forma,  en  manera  que  haga 
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fé,  para  guarda  de  mi  derecho  y  de  cómo  lo  digo  y  requiero,  pido  al  presente  escri- 
bano me  lo  dé  por  testimonio  é  á  los  presentes  me  sean  dello  testigos  y  concluyo. — 
(Hay  una  rúbrica). 

En  martes,  nueve  días  del  mes  de  Septiembre  año  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  cuatro  años,  ante  los  señores  jueces  el  tesorero  Francisco  Tello  y  el  contador 
Diego  de  Zarate  y  el  jurado  Juan  de  Almansa,  teniente  de  fator,  lo  presentó  el  con- 
tenido é  concluyó. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  que  la  otra  parte  responda  é  con- 
cluya para  otro  día  primero  siguiente. 

Muy  magníficos  señores. — Sebastián  Cabete,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su 
Majestad,  respondiendo  á  lo  últimamente  alegado  por  Alonso  de  Chávez,  cosmó- 
grafo de  Su  Majestad,  digo:  que  por  mi  escrito  ne  he  dicho  ni  confesado  haber  dado 
cabsa  que  las  Ordenanzas  desta  Casa  no  se  bebiesen  guardado  como  dice  el  dicho 
Alonso  de  Chávez,  ni  tal  parescerá. 

Y  en  cuanto  dice  el  dicho  Alonso  de  Chávez  que  por  los  exámenes  se  verá  la 
copia  de  los  mandamientos  que  yo  suelo  dar  al  portero,  y  cómo  quedan  otros  que  no  se 
llaman,  y  cómo  de  los  llamados  vienen  pocos,  á  esto  respondo  que  mando  dar  y  doy 
por  memoria  al  portero  para  que  llame  los  pilotes,  todos  los  que  sé  que  están  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  hago  la  memoria,  y  como  los  pilotos  no  están  ni  sue- 
len estar  en  esta  cibdad  en  todos  tiempos  y  andan  por  la  mar  en  sus  navios,  doy 
memoria  de  los  que  sé  que  están  presentes  y  nó  de  los  que  no  sé  que  están  en  esta 
cibdad,  cuanto  más  que,  como  tengo  dicho,  de  los  que  son  llamados  y  están  en  Sevi- 
lla, dexan  de  venir  algunos;  y  á  le  que  dice  que  pues  no  tengo  poder  para  apremiar 
á  les  pilotos  que  se  hallen  en  los  exámenes,  que  á  lo  menos  sería  obligado  á  requerir 
á  Vuestras  Mercedes  que  los  castigasen  y  apremiasen,  á  esto  digo  que  á  Vuestras 
Mercedes  les  constan  las  diligencias  que  cerca  desto  yo  he  hecho,  y  cómo  les  he 
hecho  saber  cómo  algunos  de  les  pilotos  no  se  hallan  presentes  para  que  lo  reme- 
diasen, y  cómo  Vuestras  Mercedes  han  hecho  llamar  los  pilotos  que  no  han  venido 
á  les  exámenes;  y  los  dichos  pilotos  han  dado  sus  cabsas  y  excusas  porque  lo  han 
dexade  de  hacer,  las  cuales  Vuestras  Mercedes  han  tenido  per  bastantes,  y  con  ha- 
berlo ye  hecho  saber  á  Vuestras  Mercedes,  he  cumplido,  pues  no  está  en  mi  mane 
apremiarles,  ni  he  de  andar  cada  día  hecho  acusador  de  les  que  no  van,  y  no  se  ha 
hecho  examen  en  ciue  ne  haya  habido  cantidad  de  pilotos  que  se  hallasen  presentes 
á  él,  y  aunque  estén  en  Sevilla  no  pueden  todos  ir  al  examen,  porque  unes  están 
ocupados  en  sus  haciendas  y  otros  en  ir  á  monte  con  sus  navios  y  otros  enfermos,  de 
manera  que  no  pueden  ir  todos  ni  en  cada  examen  de  los  que  se  ofrecen  puedo  'yo 
ni  otro  ninguno  hacer  información  de  las  cabsas  per  donde  ne  han  venido  á  les  exá- 
menes; y  pues  á  Vuestras  Mercedes  les  consta  desto  que  ye  he  hecho  sobre  el  case, 
remíteme  á  los  abtes  que  en  razón  dello  se  han  hecho,  que  están  en  poder  de  Juan 
Gutiérrez,  escribano  desta  Casa. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  dice  del  examen  de  los  maestres,  digo  que  la  cédula  de 
Su  Majestad  que  habla  cerca  de  les  marineros,  y  está  en  peder  de  Juan  Gutiérrez, 
solamente  dice  y  manda  que  sean  marineros,  y  para  esto  les  hago  yo  dar  infor- 
mación delante  de  Juan  Gutiérrez,  de  pilotos  y  maestres  examinados  que  hayan  na- 
vegado con  ellos  á  las  Indias,  de  cómo  son  hábiles  y  suficientes  marineros  para  tener 
cargo  de  marinero,  y  allende  desto  los  hago  examinar  de  sus  alturas  y  haciéndoles 
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echar  punto  en  su  carta  de  marear;  lo  cual  hago  así,  porque  me  paresce  cosa  con- 
veniente al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  bien  de  la  navegación,  é  yo  no  hallo  que 
esté  mandado  por  Su  Majestad  que  estén  presentes  cosmógrafos  y  pilotos,  y  por 
eso  no  los  hago  llamar,  y  porque  ellos  no  son  marineras. 

A  lo  demás  que  dice  que  si  no  se  ha  hallado  en  algund  examen,  sería  por  no 
saberlo,  y  quel  portero  no  daría  fée  que  en  persona  lo  hobiese  llamado;  á  esto  digo 
que  basta  dar  yo  la  memoria  al  portero  de  los  que  ha  de  llamar,  y  quel  portero  dé 
fee  de  habellos  llamado;  y  en  cuanto  á  noteficarse  en  persona,  el  portero  no  lo  pue- 
de hacer  todas  veces,  porque  no  hallándolos  en  sus  casas,  basta  hacello  allí  saber  á 
sus  mujeres  y  familiares,  aunque  no  se  lo  notefiquen  en  persona,  que  sería  nunca 
acabar  si  hobiesen  de  hacer  la  noteficación  en  persona,  porque  no  los  hallaría;  y  en 
cuanto  á  lo  demás  que  dice  que  si  los  exámenes  se  hiciesen  en  días  de  fiesta  y  en 
esta  Casa,  que  se  harían  con  más  solemnidad;  á  esto  digo  que  todos  se  hacen  en 
días  de  fiesta  comunmente,  sino  es  por  alguna  grand  necesidad  que  se  ofrece,  que 
en  tal  caso  se  hacen  en  días  feriados,  ni  la  provisión  de  Su  Majestad  que  yo  tengo 
para  hacer  los  dichos  exámenes  como  piloto  mayor,  ni  las  Ordenanzas  desta  Casa 
no  mandan  que  se  hagan  en  días  de  fiesta,  y  aunque  lo  mandasen,  no  se  entiende 
que  ofreciéndose  necesidad  no  se  pueden  hacer  en  días  feriados;  y  lo  demás  de  ha- 
cerse en  esta  Casa  sería  antes  de  la  merced  y  previllegio  que"yo  tengo  de  Su  Majes- 
tad; y  si  dice  que  algunas  veces  se  llaman  los  pilotos  cuando  están  en  sus  haciendas, 
no  puedo  yo  saber  cuándo  han  de  hallar  los  pilotos  en  sus  casas,  ni  cuándo  están 
en  sus  haciendas,  y  no  se  hace  examen  en  que  no  se  hallen  muchos  pilotos,  demás 
de  la  información  que  dan  primero,  y  nunca  se  ha  dado  por  examinado  piloto  nin- 
guno sin  que  truxesen  sus  aparejos,  y  los  pilotos  antiguos  también  los  traen  ante 
mí  cada  viaje  que  quieren  hacer,  é  yo  los  veo  y  apruebo  cuando  los  hallo  tales,  con- 
forme á  lo  que  tiene  mandado  Su  Majestad;  y  lo  que  dice  que  ha  acontecido  no  salir 
admitido  por  piloto  uno  en  un  examen  por  no  le  haber  dado  votos  bastantes  y  tornar 
desde  á  ocho  días  é  hacer  otra  vez  examen  y  salir  por  piloto,  digo  que  si  esto  alguna 
vez  ha  acontecido  ha  sido  desta  manera:  que  por  no  habelle  dado  los  votos  ni  haber  sa- 
lido por  piloto  en  un  examen  la  persona  ó  personas  que  habían  querido  ser  examina- 
dos, viendo  que  no  habían  salido  por  pilotos,  se  iban  á  Vuestras  Mercedes  haciendo 
relación  y  diciendo  que  si  los  pilotos  que  se  habían  hallado  á  su  examen  le  habían 
negado  sus  votos,  era  porque  no  le  conocían  ni  habían  navegado  con  él,  y  que  des- 
pués habían  venido  otros  pilotos  que  lo  conocían,  y  pedir  que  Vuestras  Mercedes 
le  mandasen  que  tornase  otra  vez  á  hacer  llamamiento  de  pilotos  para  que  lo  torna- 
sen á  examinar,  y  porque  Vuestras  Mercedes  así  me  lo  mandaban  expresamente,  yo 
volvía  á  hacer  llamamiento  de  pilotos  y  lo  daban  por  buen  piloto;  y  esto  ha  acontecido 
muy  pocas  veces,  y  se  ha  hecho  por  obedecer  lo  que  Vuestras  Mercedes  mandaban, 
como  todo  ha  pasado  por  abtos  ante  Juan  Gutiérrez,  escribano  desta  Casa;  antes  se 
hallará  que  teniendo,  como  yo  tengo,  facultad  de  Su  Majestad  para  que  juntamente 
con  la  tercia  parte  de  los  pilotos  que  se  hallaren  al  examen  pueda  dar  el  grado  de 
piloto,  aunque  las  otras  dos  tercias  partes  de  pilotos  hayan  votado  en  contrario,  que 
todavía  me  he  juntado  siempre  con  la  mayor  parte  de  los  votos,  como  parecerá  por 
todos  los  exámenes  que  se  han  hecho,  que  están  en  poder  del  dicho  Juan  Gutiérrez, 
y  así  no  se  puede  decir  que  yo  no  haya  hecho  ni  haga  todas  las  diligencias  que  son 
posibles  para  que  los  exámenes  vayan  retamente  hechos. 

En  lo  demás  quel  dicho  Alonso  de   Chávez  dice  haber  yo  hecho  mal  en  decir 
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quel  Patrón  desta  Casa  estaba  errado,  y  que  ha  sido  esto  querer  injuriar  é  infamar 
al  señor  Licenciado  Carvajal;  digo  que  no  ha  sido  mal  hecho  decir  lo  ques  verdad, 
antes  fuera  malo  callarlo,  sabiéndolo  cierto,  y  que  por  esto  no  soy  visto  querer  infa- 
mar al  dicho  señor  Licenciado  Carvajal,  como  él  dice,  ni  de  las  palabras  mías  resul- 
ta tal  cosa,  porquel  dicho  señor  Licenciado  no  fué  el  que  hizo  el  Patrón,  ni  tenía  él 
de  hacerlo,  no  teniendo  experiencia  del  arte  de  marear  ni  de  lo  demás  que  se  reque- 
ría para  hacello;  solamente  lo  quél  hizo  fué  mandallo  hacer,  y  los  que  fueron  en  ha- 
cello  fueron  los  que  lo  erraron,  y  nó  él,  y  no  se  hallaron  ni  fueron  llamados  para  ello 
pilotos  sabios  de  la  navegación  de  las  Indias,  como  dice  el  dicho  Alonso  de  Chávez, 
porque  si  los  tales  pilotos  se  hobieran  hallado  al  hacer  del  Patrón  y  hobieran  sido 
consultados,  no  se  errara,  como  se  erró. 

Y  los  dichos  de  los  pilotos  que  D,  Hernando  Colón  había  tomado  y  tenía  escri- 
tos en  su  libro,  no  fueron  conformes,  antes  discrepaban  todos  unos  de  otros,  y  asi- 
mesmo  los  patrones  que  los  cosmógrafos  trujeron,  y  si  yo  lo  firmé,  como  otras  veces 
he  dicho,  no  fué  de  mi  voluntad  sino  por  me  lo  haber  mandado  el  dicho  señor  licen- 
ciado Carvajal,  diciendo  que  había  de  firmar  lo  que  los  más  habían  votado;  y  al 
tiempo  que  se  vido  uno  de  los  Patrones  que  entonces  se  hicieron,  por  los  señores  del 
Consejo  Real  de  las  Indias,  no  se  hallará  que  lo  hobieren  aprobado,  cuanto  más  que 
los  dichos  señores  del  Consejo  no  pudieron  conocer  los  errores  del  Patrón  no  tenien- 
do noticia  de  las  tierras  y  costas  y  del  arte  del  marear  cuanta  se  requería  para  co- 
nocer si  el  Patrón  estaba  bien  hecho  ó  nó. 

Otrosí:  á  lo  demás  que  dice  que  yo  no  he  bien  examinado  las  cartas  que  hace 
Diego  Gutiérrez,  pues  digo  que  están  bien  hechas;  en  cuanto  á  esto,  yo  me  remito 
á  lo  que  tengo  dicho  en  respuesta  de  lo  quel  dicho  Alonso  de  Chávez  ha  alegado 
por  sus  peticiones  ante  Vuestras  Mercedes  y  de  lo  que  ansimesmo  ha  dicho  el  señor 
Pedro  Megía  y  Pedro  de  Medina,  y  vuelvo  á  decir  que  las  cartas  están  más  ciertas 
que  nó  el  Patrón  y  que  por  eso  las  apruebo,  y  que  en  lo  que  no  están  conformes  al 
patrón  en  aquello  digo  que  están  más  ciertas;  y  lo  que  dice  que  las  tierras,  islas  y 
puertos  y  otras  particularidades  quel  dicho  Diego  Gutiérrez  no  las  pone  conformes  al 
Patrón,  á  esto  digo  que  en  aquello  en  quel  Patrón  está  emendado,  el  dicho  Diego 
Gutiérrez  hace  las  cartas  conformes  á  él;  y  lo  que  dije  que  difieren  las  cartas  del 
patrón  en  las  dos  graduaciones,  aquello  se  hace  porque  es  necesario  para  los  nave- 
gantes para  que  el  golfo  quede  en  derrota,  por  razón  de  que  no  se  pueden  aprove- 
char algunas  veces  del  sol  ni  del  estrella  del  norte,  y  que  las  dos  graduaciones  son 
en  sí  una  sola  y  que  por  ella  no  se  hace  diferenciar  las  alturas  de  las  costas,  islas  y 
baxos;  y  si  se  navegase  por  una  sola  graduación,  no  pudiéndose  aprovechar  del  sol 
ni  del  norte,  como  muchas  veces  acontece,  se  podrían  perder  los  navios  y  peligrar 
todo  lo  que  iba  en  ellos  y  muy  mayor  enconveniente  sería  dexarse  esto  de  hacer. 

Lo  otro  que  dicen  no  se  emendó  el  dicho  Patrón  sino  en  tres  lugares,  digo  que 
se  emendó  en  otras  partes  demás  de  aquellas,  que  fué  la  costa  de  Berbería  y  todas 
las  islas  de  Canaria;  y  si  el  Patrón  se  hobiera  hecho  con  todo  el  examen  é  informa- 
ción de  pilotos  que  dice  el  dicho  Alonso  de  Chávez,  no  hobiera  necesidad  de  hacer 
las  dichas  emiendas,  mayormente  en  lugares  tan  notorios  que  estaban  cerca  de  casa; 
mas,  como  se  hizo  por  votos  de  cosmógrafos  y  nó  de  pilotos,  quedó  de  la  manera 
que  tuvo  nescesidad  de  emiendas  y  la  tiene  de  que  se  hagan  otras  muchas,  como  yo 
lo  mostraré  cuando  sea  necesario. 

En  lo  demás  que  dice  el  dicho  Alonso  de  Chávez  quel  previllegio  que  yo  tengo 
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no  deroga  á  la  ordenanza  y  que  la  ordenanza  no  es  contra  mi  instrución  y  que  la  ape- 
lación que  yo  hice  no  fué  en  tiempo,  digo  quél  no  es  parte  para  alegar  esto  y 
que  por  razón  que  la  ordenanza  era  contraria  á  mi  provisión  real  que  yo  tengo,  apelé 
de  la  dicha  ordenanza  en  tiempo  y  cuando  vino  á  mi  noticia. 

Y  en  cuanto  á  lo  demás  que  dice  que  las  personas  que  hacen  las  cartas  de  ma- 
rear que  deben  ser  examinadas,  esto  a  mí  no  me  toca  mas  de  examinar  y  ver  si  están 
bien  hechas,  y  esto  es  lo  que  Su  Majestad  á  mí  me  encarga  y  manda,  y  hallándolas 
yo  buenas,  las  he  de  aprobar,  sin  mirar  ni  examinar  quien  las  ha  hecho,  y  cuando 
otra  cosa  me  fuere  mandado  por  Su  Majestad,  yo  haré  lo  que  debiere. 

Por  ende,  á  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  y  si  necesario  es,  les  requiero  no 
manden  dar  el  testimonio  que  pide  el  dicho  Alonso  de  Chávez  sin  que  vaya  inserta 
en  él  esta  mi  respuesta  y  lo  demás  que  tengo  presentado,  y  si  necesario  es,  estoy 
presto  de  dar  información  de  todo  lo  que  tengo  dicho  y  alegado,  y  pídolo  por  testi- 
monio.— Sebastián  Caboto. — (Entre  dos  rúbricas). 

En  sábado,  trece  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y 
cuatro  años,  ante  los  señores  jueces  el  tesorero  Francisco  Tello  y  el  contador  Diego 
de  Zarate  y  el  jurado  Juan  de  Almansa,  teniente  de  fator,  lo  presentó  el  contenido. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  que  se  ponga  en  el  proceso  é  que 
lo  verán  y  harán  justicia». 3 

¿En  qué  pararon  semejantes  litigios.?  Es  lo  que  vamos  á  ver  por  la  lec- 
tura de  los  siguientes  párrafos  de  carta  escritos  por  los  Jueces  de  la  Casa 
de  la  Contratación  al  príncipe  Don  Felipe,  en  4  de  Abril  de  1545: 


'-.La  cédula  que  Vuestra  Alteza  nos  mandó  enviar  para  Diego  Gutié- 
rrez que  no  haga  carta  sino  conforme  al  Patrón,  so  pena  de  perdimiento  de 
sus  bienes  y  del  oficio,  se  le  notificó;  y  también  se  cumplirá  lo  que  Vuestra 
Alteza  por  otra  cédula  nos  manda  para  que  Diego  Gutiérrez  ni  Sancho 
Gutiérrez,  su  hijo,  ni  otro  ningún  cosmógrafo  de  los  que  en  esta  ciudad  resi- 
den, hagan  ningund  aguja,  ni  regimiento,  ni  estrolabio,  ni  ballestilla,  ni  lo  ven- 
dan á  ningund  maestre  ni  piloto  que  haya  de  navegar  á  Indias  si  no  fuere 
primeramente  visto  y  aprobado  por  el  piloto  mayor  y  cosmógrafos  de  Su 
Majestad  y  habiéndoles  echado  una  marca  que  para  ello  hagamos.       ;    . 

«En  lo  que  Vuestra  Alteza  manda  que  enviemos  todo  lo  que  se  ha 
hecho  y  pasado  entre  el  piloto  mayor  y  Diego  Gutiérrez  con  Pedro  de  Me- 
dina y  los  otros  cosmógrafos  y  las  peticiones  y  replicatos  que  entre  ellos 
ha  habido,  ya  por  otra  escribimos  á  Vuestra  Alteza  la  diferencia  de  pares- 
ceres  que  había  entre  el  piloto  mayor  y  Diego  Gutiérrez  y  los  pilotos  que 
navegan,  de  una  parte  y  los  cosmógrafos  de  otra,  y  la  petición  que  todos 
los  pilotos  que  andan  en  la  navegación  y  trato  de  las  Indias  nos  dieron  para 
que  no  se  mudase  la  orden  y  costumbre  que  tienen  en  el  navegar;  y  visto 


3.  Archivo  de  Indias,  52-5-4/25. 


388  SEBASTIÁN  CABOTO 


que  aquí  nosotros  no  nos  podemos  informar  ni  tomar  parescer  sino  de  los 
unos  ó  de  los  otros  y  Vuestra  Alteza  nos  manda  que  enviemos  nuestro  pa- 
rescer, hicimos  juntar  al  piloto  mayor  y  cosmógrafos  y  algunos  de  los  pilo- 
tos más  principales  y  personas  pláticas  en  la  navegación  que  en  esta  ciudad 
había,  para  que  platicando  con  ellos  el  medio  que  se  debía  tener  y  guardar 
en  la  navegación,  entretanto  que  Vuestra  Alteza  manda  proveer  la  orden 
que  es  servido  que  en  ello  se  tenga,  y  lo  que  cada  uno  dellos  dice  y  les 
parésce  enviamos  aquí  firmado  de  nuestros  nombres,  y  asimismo  enviamos 
el  proceso  oreginal  y  abtos  y  peticiones  que  en  este  negocio  ha  habido 
entre  el  piloto  mayor  y  Diego  Gutiérrez  y  Pedro  de  Medina  y  los  cosmó- 
grafos: lo  que  dello  nos  paresce  y  alcanzamos  por  la  plática  y  experiencia 
de  habello  oído  platicar  que  aquí  tenemos,  es  que  mudarse  la  manera  de 
navegación  que  los  pilotos  tienen,  podría  causar  muchos  peligros  y  incon- 
venientes en  las  naos  y  gente  que  van  á  las  hidias,  por  hacelles  navegar 
fuera  de  la  orden  en  que  se  han  criado  y  aprendido  la  navegación,  y  si  por 
algunas  causas  ó  respectos  paresce  que  conviene  á  servicio  de  Su  Majestad 
que  naveguen  por  cartas  de  dos  graduaciones,  sería  necesario,  primero  que 
les  manden  mudar  la  orden  que  tienen  en  la  navegación,  mandarles  que 
aprendan  á  navegar  por  las  cartas  de  una  graduación.»^ 

Caboto  resultaba,  pues,  vencido.  Sus  contradictores  habían  logrado 
llegar  á  probarle,  sin  duda,  su  favoritismo  hacia  Gutiérrez — -compadre 
suyo — ;  y  también  el  que  no  demostrase  el  celo  debido  en  el  desempeño  de 
su  cargo  y  otros  hechos  no  tan  correctos  como  debieran,  de  que  el  lector 
habrá  podido  darse  cuenta  cabal  por  el  examen  de  las  piezas  producidas 
en  tan  interesante  controversia;  pero  ¿tenían  razón  para  calificarle  de  igno- 
rante y  de  suponer  que  con  sus  cartas  de  dos  graduaciones  venía  á  echar 
por  tierra  los  dictados  de  la  ciencia?  Semejante  cuestión  técnica  es  ajena 
á  nuestros  conocimientos,   y  mal  podríamos  emitir   opinión  alguna  al  res- 


4.  Archivo  de  Indias,  146-3-12. 

Como  complemento  á  estas  incidencias  debemos  llamar  la  atención  del  lector  á  las  dos  reales 
cédulas  que  insertamos  bajo  los  núms.  XXXI  y  XXXII  de  los  documentos  de  este  tomo,  la  primera 
fecha  19  de  Septiembre  de  1539,  relativa  á  la  denunciación  que  se  hizo  á  Carlos  V  de  que  las  cartas  é 
instrumentos  que  fabricaba  Medina  iban  erradas,  y  especialmente  «una  de  navegación»  que  habían 
examinado  Caboto  y  demás  cosmógrafos,  hasta  el  punto  de  que  el  monarca  quería  tener  el  infoime 
de  los  Oficiales  de  la  Casa  para  por  su  vista  retirar  ó  nó  á  Medina  la  licencia  que  para  hacerlas  le 
estaba  concedida;  y  la  segunda,  dictada  con  posterioridad  á  los  pleitos  de  Medina  y  Chávez  con 
Caboto  y  Gutiérrez,  que  lleva  fecha  26  de  Junio  de  1546,  que  contiene  la  defensa  hecha  por  este 
último  de  las  acusaciones  que  sobre  idéntica  materia  se  le  tenían  hechas  y  de  la  orden  del  soberano 
para  que  los  Oficiales  hiciesen  parecer  ante  sí  á  Caboto,  cosmógrafos  reales  y  al  mismo  Medina,  y 
con  sus  pareceres  le  informasen  si  convendría  ó  nó,  asimismo,  mantener  ó  revocar  la  prohibición 
que  le  había  sido  impuesta  á  Diego  Gutiérrez  y  á  su  hijo  Sancho.  El  haber  dejado  Caboto  á  aquél, 
como  su  teniente,  cuando  se  ausentó  de  Sevilla,  parece  indicar  que  la  prohibición  real  fué  revoca- 
da, ó  al  menos,  ya  que  de  ello  no  hay  testimonio  alguno  expreso,  que  así  ocurrió  en  el  hecho. 
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pecto.  Valdría,  sin  duda,  la  pena  de  que  los  entendidos  en  la  materia  estu- 
diasen el  punto,  averiguando,  ante  todo,  si  esa  nueva  manera  de  fabricar 
las  cartas  marítimas  procedía  de  Caboto,  y  caso  de  no  ser  suya,  de  quien 
la  hubiera  tomado.  A  ser  cierto  lo  que  decían  los  pilotos  partidarios  de 
ellas,  habrían  significado  un  gran  adelanto  para  la  navegación  y  el  piloto 
mayor  de  España  vendría  así  á  salvar  el  brillo  de  su  nombre,  que  no  le 
corresponde  por  otros  conceptos. 
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CAPÍTULO  XXII 


ÚLTIMOS  AÑOS  DE  CABOTO  EN  ESPAÑA 


Preferencia  que  se  acuerda  respecto  al  pago  de  los  sueldos  de  los  cosmógrafos  reales  y  piloto  ma- 
yor. — Continúa  contraviniéndose  á  las  disposiciones  reales  en  el  examen  de  los  pilotos  á 
Indias. — Estudio  de  los  documentos  notariales  emanados  de  Caboto. — Recibe  á  préstamo 
cierta  suma  de  dos  ingleses. — Poder  que  extiende  á  dos  alemanes  para  que  á  su  nombre 
supliquen  ciertas  cosas  á  Carlos  V. — Precaria  situación  pecuniaria  á  que  se  ve  reducido.— 
Testamento  de  Catalina  de  Medrano.— Su  muerte. — Escritura  de  dote  que  Caboto  otorga 
á  favor  de  Elvira  Peraza,  sobrina  de  su  mujer.— Dase  cuenta  de  otras  escrituras  públicas 
firmadasen  esos  días  por  Caboto. — Indicios  de  que  su  partida  de  España  se  hallaba  próxi- 
ma.— Testamento  de  Caboto. — Parte  de  Sevilla  y  arribad  Valladolid. — Solicita  una  licen- 
cia para  pasar  á  Alemania  á  verse  con  el  Evnperador. — Texto  de  esa  licencia. — Avístase 
en  Bruselas  con  Carlos  V. — Muestras  del  deseo  de  complacerle  que  éste  le  da. — Lo  que 
había  ocurrido  respecto  al  cargo  de  piloto  mayor  durante  la  ausencia  de  Caboto. — Se  le 
nombra  como  sucesor  á  Alonso  de  Chávez. — Título  que  se  le  otorga. — Caboto  nunca 
desempeñó  la  cátedra  de  cosmografía  (nota). — Chávez  en  el  desempeño  de  las  funciones 
de  piloto  mayor  (nota). — Su  hijo  Jerónimo  de  Chávez  (nota). 


PESAR  de  haberse  de  ese  modo  acreditado  que  desde  el 
piloto  mayor  abajo  hasta  los  cosmógrafos  estaban  muy 
distantes  de  ¿ijustarse  á  las  leyes  reales  y  á  los  dictados 
de  las  mismas  en  el  desempeño  de  sus  cargos,  cuan- 
do Caboto,  Pedro  Mexía,  Alonso  de  Chávez  y  Diego  Gutiérrez  por  aquellos 
días  reclamaban  el  que  se  les  pagasen  sus  sueldos  atrasados,  que  no 
se  les  pudo  satisfacer  por  hallarse  exhausto  el  erario  real,  hicieron  presen- 
te que  había  llegado  de  las  Indias  algún  dinero  para  el  Rey,  este  ordenó 
luego  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  se  les  enterasen  « sin 
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dilación  alguna»  las  cantidades  que  se  les  debían,  estableciendo  respecto 
de  ellos  una  verdadera  excepción. '^ 

Después  de  las  ruidosas  incidencias  suscitadas  con  motivo  de  la  for- 
ma en  que  Caboto  desempeñaba  su  puesto  de  piloto  mayor,  parece  que 
hubiera  sido  de  esperar  que  en  lo  futuro  se  ajustase  estrictamente  á  lo 
que  sobre  ello  le  estaba  mandado.  No  fué,  así,  sin  embargo.  El  mismo  ha- 
bía sido  quien  hiciera  presente  al  monarca  los  inconvenientes  que  para  la 
navegación  y  seguridad  de  las  Indias  podían  ofrecerse  de  que  á  ellas  fue- 
sen pilotos  extranjeros,  y  á  intento  de  reglamentar  los  casos  en  que  éstos 
podían  ser  tolerados  se  le  señalaron  reglas  precisas,  de  las  cuales,  an- 
dando el  tiempo,  había  ido  desentendiéndose,  de  tal  modo  que  los  exami- 
naba sin  concurrir  en  ellos  las  calidades  que  se  requerían.  Hubo,  pues, 
necesidad  de  reiterarle  que  en  adelante  no  examinase  á  persona  alguna  para 
maestre  ni  piloto  sin  que  acreditasen  primero  tener  las  condiciones  que  se 
le  apuntaron  en  la  real  cédula  de  2  de  Agosto  de  1547." 

Poco  tiempo  tuvo  Caboto  para  cumplir  esta  orden,  ya  que  pronto  había 
de  cesar  en  sus  funciones  de  piloto  mayor.  Es  llegada  la  ocasión  por  esto 
de  que  penetremos  un  tanto  en  su  vida  íntima  para  que  nos  expliquemos, 
si  es  posible,  algunas  de  las  circunstancias  que  indudablemente  le  indujeron  á 
tomar  aquella  resolución.  Para  este  estudio  han  de  servirnos  de  guía  algu- 
nos documentos  emanados  de  su  persona  ó  relacionados  con  su  familia  que 
se  encuentran  en  los  archivos  notariales  de  Sevilla,  cuyo  examen  hacemos 
para  más  claridad  por  el  orden  de  sus  fechas,  á  contar  desde  mediados 
de  1544,  año  que  marca  el  período  más  agitado  de  su  carrera  de  piloto 
mayor  en  España. 

A  mediados  de  aquel  año  y  sin  duda  por  causa  de  los  pleitos  que  le 
habían  movido  Pedro  de  Medina  y  Alonso  de  Chávez,  extendía  poder  á 
Sebastián  Rodríguez,  el  mismo  que  le  representó  en  los  procesos  que  le 
siguieron  Rojas,  la  Vázquez,  Caro  y  el  Fiscal  á  su  regreso  del  Río  de  la 
Plata.3 

En  2 1  de  Agosto  del  dicho  año  recibía  en  préstamo  diez  mil  mara- 
ravedís  de  dos  ingleses  «estantes»  en  Sevilla  para  pagarlos  en  el  mes  de 
Octubre  venidero:  fecha  de  pago  que  se  explica  porque  en  los  días  señala- 
dos esperaba  que  se  le  abonaría  el  tercio  de  su  sueldo.* 

¿Estaban  estas  relaciones  que  Caboto  tuvo  en  aquellos  días  vincula- 
das con  el  viaje  que  después  hizo  á  higlaterra?  Ese  préstamo  por  sí  solo  no 


1.  Véanse  las  reales  cédulas  de  23  de  Octubre  de  1543  y  8  de  Agosto  de  1544,  bajo  los  nú- 
meros XXXIII  y  XXXIV  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

2.  Véase  bajo  el  número  XXXV  de  los  Documentos  de  este  tomo. 

3.  Publicado  en  extracto  bajo  el  número  XXXVI  de  nuestros  documentos. 

4.  Id.  bajo  el  número  XXXVII  de  nuestros  documentos. 


ÚLTIMOS   AÑOS   EN   ESPAÑA  393 

sería  suficiente  indicio  de  nuestra  sospecha  si  no  mediara  la  circunstancia 
de  que  en  1 1  de  Marzo  del  año  siguiente  confería  poder  á  dos  alemanes 
para  que  á  su  nombre  se  presentasen  á  Carlos  V,  que  se  hallaba  entonces 
ausente  de  España,  y  pudieran  pedir  y  suplicar  todo  aquello  que  á  su  dere- 
cho conviniese. 5  No  expresa  Caboto  en  dicho  documento  determinadamente, 
sino  en  general,  qué  peticiones  eran  esas,  pero  por  lo  que  ocurrió  después 
al  respecto  es  de  creer  que  no  fueran  otras  que  el  que  se  le  concediese  li- 
cencia para  salir  de  España. 

Su  situación  pecuniaria,  por  lo  demás,  parece  que  se  iba  haciendo  muy 
precaria.  Jamás  hemos  visto,  como  sabemos,  que  anduviese  boyante  de 
recursos,  pero  por  esos  días  hubo  de  contraer  un  nuevo  préstamo,  mucho 
más  cuantioso,  que,  como  anteriormente,  debió  saldar  á  costa  de  su  sueldo. 
En  1 3  de  Junio  de  aquel  año,  en  efecto,  recibía  en  mutuo  más  de  49  mil 
maravedís,  que  se  comprometió  á  pagar  en  Agosto,  no  sabemos  bajo  qué 
condiciones.^  En  cambio,  es  cierto,  que  en  ese  mismo  mes  daba  poder  para 
que  cobrasen  por  él  veinte  ducados  de  oro  que  un  tal  Francisco  Vázquez 
le  debía  « por  un  contrato  público » ,  que  no  dice  sobre  qué  versaba,  ni  he- 
mos podido  tampoco  desgraciadamente  encontrar.^ 

En  30  de  Abril  de  1546  otorga  igualmente  poder  al  dicho  Sebastián 
Rodríguez,  solicitador  de  causas  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  para  to- 
dos los  pleitos  y  causas  « que  tuviese  é  pudiese  tener  con  toda  clase  de  per- 
sonas», que  se  completa  con  otro  documento  de  la  propia  índole  de  16  de 
Julio,  á  favor  del  procurador  Pedro  Gómez:  hechos  que  parecen  indicar  que 
Caboto  había  sido  demandado  ó  pensaba  entrar  en  juicio  con  funcionarios 
públicos  ó  con  algún  particular,  pero  de  los  cuales  no  tenemos  otra  no- 
ticia. 

En  5  de  Agosto  del  año  indicado,  vemos  que  nuevamente  se  halla  en  el 
caso  de  que  su  sueldo,  hasta  en  cuantía  de  cincuenta  mil  maravedís,  lo  per- 
ciba por  él  el  banquero  Domingo  de  Lizarrazas,  por  otra  tanta  cantidad 
que  le  había  adelantado. 

Meses  más  tarde  caía  gravemente  enferma  Catalina  de  Medrano,  su 
mujer,  á  tal  punto,  que  en  30  de  Julio  de  1547  otorgaba  su  testamento. 
En  ese  documento  dispuso  que  fuese  sepultada  en  el  «monesterio  de  Santa 
María  la  Real,  en  su  capilla  y  enterramiento  que  yo  allí  tengo»  decía,  con 
su  altar  del  señor  Santo  Domingo  * .  Declaró  que  tenía  en  arrendamiento  á 
largo  plazo  unas  casas  «á  San  Pablo,»  que  Caboto  conocía;  hizo  suelta  á  éste 
de  cuarenta  mil  maravedís  de  los  cien  mil  que  le  había  llev^ado  en  dote, 


5.  Documento  número  XXXIX. 

6.  Documento  número  XL. 

7.  Documento  número  XLI. 
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« por  los  buenos  servicios  y  amistad  que  entre  mí  y  el  dicho  capitán  mi  ma- 
rido he  habido  y  cargos  en  que  le  soy»;  debiendo  reunir  otros  cincuenta 
mil  del  sueldo  que  le  estaba  asignado,  hasta  de  allí  á  un  año,  para  una  ca- 
pellanía de  misas  que  dejaba  fundada  en  aquella  capilla,  cuyo  patrón  se- 
ría Caboto  durante  su  vida;  á  su  sobrina  Catalina  de  Todos  Santos,  hija  de 
Elvira  de  Rojas,  su  hermana,  ya  difunta,  casada  que  fué  con  Hernán  Gutié- 
rrez, que  residía  en  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  le  legaba  diez  mil 
maravedís,  debiendo  Caboto  servirle  de  curador,  á  cuyo  poder  pasarían, 
caso  de  haber  aquélla  fallecido,  como  asimismo  ciertas  casas  con  sus  per- 
tenencias que  arrendaba  del  hospital  del « Cuerpo  de  Dios » .  Nombraba  por, 
fin,  albacea  á  Caboto,  en  unión  de  otros  dos,  y  le  instituía  por  su  univer- 
sal heredero.^ 

La  Medrano  falleció  el  2  de  Septiembre  de  1547.^ 

En  los  días  que  precedieron  á  su  muerte,  Caboto  se  aunó  con  sus  an- 
tiguos contrincantes  Alonso  de  Chávez  y  Pedro  Mexía  y  con  Diego  Gutiérrez 
para  firmar  poder,  en  1 2  de  Agosto  de  aquel  año,  á  Jerónimo  Báez,  piloto, 
vecino  de  Triana,  para  que  á  nombre  de  todos  pareciese  en  el  Consejo  de 
Indias  á  fin  de  que  presentase  cierta  petición  que  no  se  expresa,  pero  que 
sin  duda  alguna  se  refería  á  alsfo  relativo  á  sus  funciones  de  cosmóo^rafos 
y  quizás  con  más  especialidad  al  cobro  de  sus  sueldos. 

En  Octubre  de  ese  mismo  año  y  en  prosecución,  según  parece,  de  un 
propósito  anterior  que  le  había  inducido  á  hacer  protocolizar  las  instruc- 
ciones que  se  le  dieron  para  el  desempeño  de  sus  funciones  de  piloto  ma- 
yor cuando  se  hallaba  ausente  en  el  Río  de  Solís  y  de  las  diligencias  que 
se  siguieron  para  su  reemplazo  por  Ribeiro  y  Chávez,  efectuó  igual  dili- 
gencia con  la  real  cédula  de  13  de  Septiembre  de  15  12,  la  primera  que 
le  fué  dirigida  por  Fernando  el  Católico  llamándole  á  la  corte. 

Ocho  días  después,  y  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  su  mujer, 
procedió  á  otorgar  una  escritura  pública,  constituyéndose  por  depositario 
de  los  diez  mil  maravedís  legados  por  aquélla  á  Catalina  de  los  Santos,  y 
en  23  de  Febrero  de  1548  firmó  otra,  prometiendo  á  Cristóbal  de  Medina, 


8.  Figura  en  ese  documento,  que  el  lector  podrá  ver  bajo  el  número  XLV,  una  cláusula  curio- 
sa, pero  cuyo  significado  no  se  nos  alcanza  y  es  la  relativa  á  unos  «cincuenta  ducados  que  se  toma- 
ron para  pagar  cierta  debda  que  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  debía»,  los  cuales,  caso  de  no 
habérselos  entregado  á  la  testadora  antes  de  que  falleciese,  debía  pagarlos  á  cierto  abad,  para  que 
éste  los  diese  á  la  persona  cuyo  nombre  le  había  revelado  en  confesión.  Y  Caboto,  que  estaba  pre- 
sente al  otorgamiento,  dijo:  «ques  verdad  lo  contenido  en  esta  manda  y  lo  consiento  y  me  obligo  de 
la  cumplir  como  en  ella  se  contiene  y  para  ello  obligo  mi  persona  é  bienes». 

9.  Caboto,  en  una  escritura  que  lleva  fecha  20  de  Octubre  de  1547,  dijo  que  su  mujer  había 
fallecido  hacía  entonces  mes  y  medio,  poco  más  ó  menos,  pero  en  otra  de  5  de  Marzo  de  1 548  ex 
presó  con  exactitud  la  fecha.  Todavía  para  que  de  ésta  no  quedase  duda,  se  recibió  información  al 
respecto.  Véase  el  documento  número  LI. 
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platero,  doscientos  ducados  de  oro  como  dote  de  Elvira  Peraza,  sobrina  de 
Catalina  de  Medrano,  «por  cuanto,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  decía, 
está  acordado  é  concertado  casamiento  de  vos  el  dicho  Cristóbal  de  Medi- 
na. ..y  porque  el  dicho  casamiento  se  hace  de  mi  acuerdo  y  consentimiento, 
los  cien  de  ellos,  luego  en  cobrándose  ciertos  maravedís  que  yo  el  dicho 
capitán  he  de  cobrar  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta-ciu- 
dad  de  mi  salario  é  quitación,  é  los  otros  cien  ducados  restantes  de  hoy  en 
dos  meses  primeros  siguientes;  y  más  veinticinco  mil  maravedís  en  axuar  é 
preseas,  atavíos  de  casa,  que  los  valgan  é  monten,  luego  de  hoy  en  ade- 
lante cada  é  cuando  los  quisierdes  recibir;  y  más,  la  tercia  parte  de  la  parte 
que  á  mí  el  dicho  capitán  me  cupiere  é  perteneciere  haber  de  cierta  contra- 
tación que  yo  tengo  fecha  con  Lázaro  Alemán,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
sobre  un  mapamundi  que  se  ha  empremido,  de  que  entre  mí  y  él  está  fecha 
cierta  escritura,  que  pasó  ante  Alonso  de  la  Barrera,  escribano  público  de 
Sevilla,  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos;  é  más  la  tercia  parte 
de  todos  los  bienes  muebles  é  raíces,  semovientes,  deudas,  derechos,  ac- 
ciones é  otras  cosas  que  quedaren  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  y  dello  os 
hago  donación  intervivos  agora  para  siempre». 

Documento  importantísimo,  como  se  ve,  por  cuanto  viene  á  servir  de 
clave  para  explicar  cómo  fué  que  se  hizo  el  grabado  de  la  célebre  obra  car- 
tográfica de  Caboto,  por  más  que  el  contrato  mismo  celebrado  entre  él  y 
Lázaro  Alemán  nos  sea  todavía  desconocido. '° 

Ese  mismo  día  23  de  Febrero  de  1548,  Caboto  declaraba  en  otra 
escritura  pública  que  las  casas  en  que  moraba,  que  había  arrendado  al  arce- 
diano don  Luis  de  la  Puerta  á  principios  de  1538,  desde  cuya  fecha  las  ocu- 
paba, en  la  calle  del  Hospital  del  Amor  de  Dios,"  por  todos  los  días  de  su 
vida,  de  los  de  su  mujer  y  de  un  heredero,  debían  pasar  después  de  su 
muerte  á  la  misma  Elvira  Peraza,  ó  á  sus  hijos,  si  los  tuviese. 

En  5  de  Marzo  y  sin  duda  con  el  propósito  de  que  la  parte  de  su  suel- 
do que  le  tenía  asignada  á  su  mujer  volviese  otra  vez  á  él,  hizo  protoco- 
lizar la  fe  de  muerte  de  aquélla,  de  cuyo  documento  aparece  que  se  había 


lo-  La  crisis  por  que  pasa  en  estos  momentos  el  Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  cuyo  acceso 
es  punto  menos  que  imposible,  no^impide  obtener  copia  de  ese  contrato,  que  tanto  por  lo  que 
dice  Caboto,  como  por  la  fecha  en  que  el  mapamundi  fué  grabado,  debe  ser  del  año  1543.  Un  ami- 
go nuestro  posee  esa  copia  y  si  sus  promesas  no  fallan  lo  insertaremos  al  fin  de  este  volumen,  en  la 
Bibliografía,  cuando  hablemos  del  mapamundi. 

El  Lázaro  Alemán  á  que  se  alude  pertenecía  á  la  familia  de  los  célebres  impresores  Jácome  y 
Juan  Cromberger. 

II.  Aún  se  conserva  en  Sevilla  el  nombre  de  Calle  del  Amor  de  Dios,  y  por  las  señas  que  de 
su  casa  da  Caboto,  que  tenía  «casapuerta  y  patio  y  palacios  y  pertenencias»,  no  será  muy  difícil 
ubicarla  hoy.  Pagaba  por  ella  doce  mil  maravedís  al  año. 

Caboto  había  vivido  antes  en  una  casa  de  la  «collación  de  San  Marcos».— Archivo  de  Indias, 
49-6-18/48. 
26 
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hallado  presente  á  ella  y  asistido  al  entierro  el  cosmógrafo  Diego  Gutié- 
rrez. 

Resulta,  asimismo,  de  otro  documento  otorgado  por  Caboto  tres  días 
más  tarde  que  había  aceptado  la  herencia,  de  su  mujer  con  beneficio  de 
inventario  y  que  en  esa  fecha  los  Oficiales  Reales  le  habían  pagado  la 
parte  devengada  de  la  asignación  que  en  la  Casa  de  la  Contratación  tenía 
su  mujer.  En  2  de  Mayo  extendía  también  poder  á  Cristóbal  de  Medina 
para  que  cobrase  por  él  todos  sus  sueldos  y  en  general  cuanto  se  le  debie- 
se en  Sevilla  ó  en  otras  partes,  y  como  evidente  manifestación  de  su  pro- 
pósito de  ausentarse  de  la  ciudad,  le  autorizaba  para  que  cumpliese  la  cláu- 
sula del  testamento  de  Catalina  de  Medrano  relativa  á  la  institución  de  la 
capellanía  que  había  mandado  fundar  en  el  monasterio  de  Santa  María  la 
Real;  y  nuevamente,  por  otro  poder  de  la  misma  fecha,  para  que  Medina 
percibiese  en  la  Casa  de  la  Contratación  los  cien  mil  maravedís  que  el  mo- 
narca le  tenía  asignados  por  los  días  de  su  vida  «y  los  reciba  y  cobre  como 
cosa  suya»,  por  cuanto  le  pertenecían,  expresaba,  «é  los  ha  de  haber  é  yo 
se  los  cedo  é  traspaso.» 

Y  para  que  no  cupiera  ya  duda  de  su  próxima  partida,  el  6  de  ese 
mismo  mes  de  Marzo  delegaba  sus  facultades  de  piloto  mayor  en  Fernando 
Blas  y  en  Diego  Gutiérrez,  « para  que  pudiesen  entender  en  la  examinación 
de  los  maestres  é  pilotos  que  se  hubieren  de  examinar  desde  ese  día  en 
adelante,  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  para  que  vayan  para  las  partes  de  las 
"Indias  del  Mar  Océano,  é  les  facer  los  dichos  exámenes  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  hidias  desta  dicha  ciudad... » 

Finalmente,  como  último  complemento  para  arreglar  sus  negocios 
antes  de  abandonar  á  España,  Caboto,  el  1 1  de  Mayo  de  1548,  procedía 
á  otorgar  su  testamento.  La  lectura  de  esa  pieza  produce  en  el  ánimo  del 
investigador  una  verdadera  decepción:  no  hay  en  ella  noticia  alguna  de  la 
patria,  padres,  familia  ni  bienes  del  testador,  no  pasando  de  ser  otra  cosa 
que  la  institución  de  heredero  á  favor  de  Elvira  Peraza. 

Arreglados  sus  negocios  de  esa  manera,  es  de  suponer  que  Caboto  per- 
maneciera muy  poco  tiempo  más  en  Sevilla,  y  lo  cierto  del  caso  es  que  á 
principios  de  Julio  de  ese  año  se  hallaba  en  Valladolid.  En  10  de  aquel  mes 
el  príncipe  Don  Felipe  dictaba  la  real  cédula  que  á  continuación  insertamos, 
en  la  que  constan  las  causales  que  alegó  Caboto  para  obtener  una  licencia 
de  cinco  meses  á  fin  de  pasar  á  Alemania  á  verse  con  el  Emperador,  y  la 
aprobación  que  se  dio  á  la  designación  de  los  tenientes  que  había  dejado 
en  Sevilla  para  reemplazarlo  en  su  cargo  de  piloto  mayor: 

«El  Príncipe. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  capitán  Sebastián  Gaboto,  piloto 
mayor  del  Emperador  é  Rey,  mi  señor,  me  ha  seído  fecha  relación   que  vos  tenéis 
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necesidad  de  ir  á  Alemania,  donde  está  Su  Majestad,  á  informarle  de  algunas  cosas 
complideras  á  su  servicio  y  á  le  llevar  la  traza  de  longitud  de  la  navegación  que  os 
mandó  que  hiciésedes,  é  me  suplicastes  vos  diese  licencia  para  ello  por  cinco  ó  seis 
meses,  dejando  en  vuestro  lugar  á  Hernando  de  Blas  é  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafos 
de  Su  Majestad,  que  eran  personas  tales  cuales  convenían,  y  durante  el  dicho  tiem- 
po mandásemos  que  os  fuese  acudido  con  vuestro  salario,  bien  ansí  como  si  residié- 
redes  personalmente  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  yo, 
acatando  lo  susodicho  é  porque  nos  ha  constado  que  los  dichos  Diego  Gutiérrez  y 
Hernando  Blas  son  personas  hábiles  é  suficientes  para  lo  susodicho,  helo  habido  por 
bien;  por  ende,  por  la  presente  doy  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto  para  que  por  término  de  cinco  meses  primeros  siguientes,  que  corran  y  se  cuen- 
ten desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula  en  adelante,  podáis  estar  ausente  de  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla  é  ir  á  Alemania,  donde  está  Su  Majestad,  ó  á  donde  quisié- 
redes  y  por  bien  toviéredes,  dexando  en  vuestro  lugar  durante  el  dicho  tiempo  á  los 
dichos  Diego  Gutiérrez  y  Hernando  Blas;  y  mandamos  á  los  Oficiales  de  Su  Majes- 
tad que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
que  durante  el  término  de  los  dichos  cinco  meses,  dexando  vos,  como  dicho  es,  en 
vuestro  lugar  á  los  susodichos,  vos  paguen  el  salario  que  en  la  dicha  Casa  vos  está 
situado,  bien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  si  residiésedes  en  la  dicha  ciudad. — 
Fecha  en  Valladolidad,  á  nueve  días  del  mes  de  JuUio  de 'mili  é  quinientos  y  cua- 
renta y  ocho  años. — Yo  EL  PRÍNCIPE. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  del  Mar- 
qués y  Gutierre  Velázquez  y  Hernando  Pérez  de  Sandoval.»" 

Avistóse,  en  efecto,  en  Bruselas  con  el  Emperador,  y  habiéndole  he- 
cho relación  de  que  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  no  le  querían  seguir 
acudiendo  con  los  maravedís  que  de  su  sueldo  tuvo  asignados  á  su  mujer, 
logró  dos  reales  declaraciones  para  que  se  le  continuaran  pagando  á  él  duran- 
te su  vida,  «sin  que  para  ello  lleve  ni  os  muestre  en  ningún  año,  expresaba 
el  monarca,  otra  nuestra  carta.  »'3  Y  junto  con  ésas,  otra  en  que  por  haber- 
se quejado  de  que  no  se  le  consentía  llevar  derechos  por  los  exámenes  de 
pilotos,  se  mandaba  á  los  Oficiales  Reales  que  proveyesen  en  ello  « de  ma- 
nera que  el  dicho  Sebastián  Gaboto  no  resciba  agravio  de  qué  tenga  justa 
causa  de  se  quejar  ni  ocurrir  más  á  Nos.»''* 


12.  Archivo  de  Indias,  148-2-4,  libro  XL  Hállase  también  en  el  protocolo  del  escribano  de  Se- 
villa García  de  León,  libro  IV,  fol.  4377  vito. 

13.  Véanse  esas  dos  reales  cédulas,  que  llevan  fechas  19  de  Octubre  y  8  de  Noviembre  de 
1548,  bajo  los  números  CXXXIX  y  CXLI  de  los  documentos  del  tomo  II. 

14.  He  aquí  esa  real  cédula: 

«El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias.  Sebastián  Gaboto  ha  venido  aquí 
y  nos  ha  hecho  relación  que  al  tiempo  que  le  proveímos  del  oficio  de  nuestro  piloto  mayor  le  hici- 
mos merced  que  llevase  con  él  los  derechos  pertenecientes  al  dicho  oficio,  segund  y  de  la  manera 
que  Amérigo  Vespuche  y  Juan  Díaz  de  Solís,  pilotos  mayores  que  antes  del  fueron,  los  llevaron  y 
gozaron;  é  que  asimismo  le  hicimos  merced  por  una  nuestra  provisión  que  examinase  los  pilotos  y 
maestres  que  navegan  á  las  Indias  del  Mar  Océano,  y  que,  sin  haber  causa  alguna,  se  le  ha  man- 
dado por  vosotros  que  no  lleve  los  dichos  derechos,  ni  goce  de  la  dicha  merced,  de  que  se  tiene 
por  agraviado,  suplicándonos  que,  no  paresciendo  por  las  residencias  públicas  ó  secretas  que  le  han 
sido  tomadas  después  que  tiene  el  dicho  oficio,  ó  en  otra  manera,  culpa  contra  él,  mandásemos 
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Mientras  llega  el  caso  de  que  demos  cuenta  del  paradero  de  Caboto, 
conviene  saber  qué  había  pasado  por  causa  de  su  ausencia  de  Sevilla  y  del 
abandono  de  su  cargo  de  piloto  mayor,  y  es  lo  que  vamos  á  ver  de  los 
siguientes  párrafos  de  una  carta  escrita  por  el  doctor  Hernán  Pérez  á  Su 
Alteza,  en  22  de  Septiembre  de  1549: 

«Yo  tenía  escripto  á  Vuestra  Alteza  la  necesidad  que  hay  de  que  haya  piloto 
mayor,  y  cómo  el  que  lo  usa  no  tiene  las  partes  que  yo  querría,  y  aún  creo  que  no 
tiene  poder  para  ello,  porque  el  que  le  dexó  Sebastián  Caboto,  como  tengo  escripto  á 
Vuestra  Alteza,  pienso  que  ha  expirado,  y  Vuestra  Alteza  me  manda  responder  ago- 
ra que  porque  será  bien  que  entre  tanto  que  más  certinidad  se  tiene  de  Sebastián 
Gaboto  y  se  provea  el  oficio,  hay  persona  que  haga  esto  de  los  exámenes  y  otras 
cosas  necesarias  y  que  me  informe  de  la  persona  que  lo  haría  esto  bien  y  avise  á 
Vuestra  Alteza  deílo,  y  que  allá  se  ha  apuntado  que  lo  haría  bien  Hernando  Blas,  por 
la  experiencia  que  tiene  y  por  ser  buena  persona,  de  lo  cual,  asimismo,  me  manda 
Vuestra  Alteza  que  avise. 

«La  necesidad  que  hay  de  que  haya  persona  que  dé  los  dichos  grados  es  tan 
grande,  que  porque  no  hubiese  falta  en  el  dallos,  y  con  tener  aviso,  como  he  dicho, 
quel  poder  que  tiene  Diego  Gutiérrez  ya  es  expirado,  no  he  osado  pedírsele  ni  ave- 
riguallo  hasta  que  Vuestra  Alteza  proveyese  en  ello  lo  que  fuese  servido,  y  en  esta 
ciudad  al  presente  yo  no  sé  persona  en  quien  estuviese  bien  proveído  el  dicho  ofi- 
cio, porque  para  él  se  requiere  ser  muy  buen  cosmógrafo  para  poder  hacer  cartas  y 
astrolabios  y  regimientos  y  los  otros  instrumentos  necesarios  para  la  navegación  y 
para  saber  examinar  los  que  hiciesen  los  otros  cosmógrafos,  y  también  es  necesario 
el  piloto  mayor  sepa  navegar  por  experiencia  para  poder  servir  el  dicho  oficio  de 
piloto  mayor  y  emplearse  en  las  armadas  gruesas  ó  cosas  de  calidad  que  se  ofrecie- 
sen; y  del  primer  requisito  hay  aquí  tres  personas  muy  bastantes,  que  son  Pedro 
Mexía  y  Chávez,  que  son  cosmógrafos  de  Vuestra  Alteza  y  entienden  muy  bien  el 
arte,  y  el  Chávez  hace  muy  bien  las  cartas  é  instrumentos;  y  hay  otro,  que  es  el 
bachiller  Hierónimo  de  Chávez,  de  edad  de  veinte  y  ocho  á  treinta  años,  que  es  muy 
docto  en  latín  y  en  griego  y  muy  buen  filósofo  y  muy  fundado  cosmógrafo  y  muy 
primo  en  hacer  las  dichas  cartas  é  instrumentos  y  otros  muchos  particulares  é  ins 
trumentos  tocantes  al  arte,  pero  ninguno  déstos  ha  navegado. 

«De  la  otra  segunda  calidad  de  la  navegación  hay  algunos  que  lo  entienden 
muy  bien,  y  el  hombre  más  principal  dellos,  á  lo  que  yo  he  visto,  es  Hernando  Blas, 
de  quien  Vuestra  Alteza  ha  sido  informado,  y  es  un  hombre,  á  mi  parecer,  de  harto 
testimonio  y  de  quien  se  podría  confiar  cualquiera  flota  y  hombre  sin  necesidad  y 
muy  buen  hombre  y  ques  muy  gran  ayuda  para  cualquier  cosa  que  haya  de  despa- 
char en  esta  Ca.sa,  pero  ninguna  letra  sabe  en  lo  que  toca  á  la  ciencia,  ni  hacer  cartas 
ni  instrumentos.  Un  Sancho   Gutiérrez  está  aquí,  que  es  cosmógrafo   de   honor  de 


que  pudiese  llevar  los  dichos  derechos  y  usar  y  gozar  de  la  merced  que  le  tenemos  hecha  conforme 
á  la  dicha  provisión,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  por  no  tener  acá  relación  deste  negocio 
más  de  la  sobredicha,  os  lo  habernos  querido  remitir,  é  así  os  mandamos  lo  veáis  y  proveáis  de 
manera  que  el  dicho  Sebastián  Gaboto  no  reciba  agravio  de  que  tenga  justa  causa  de  se  quejar  ni 
ocurrir  más  á  Nos  sobrello.— Fecha  en  Bruselas,  á  cinco  de  Noviembre  1548. — Yo  EL  Rey. — Re- 
frendada de  Francisco  de  Eraso  y  señalada  del  regente  Figueroa.» — (Archivo  de  Simancas,  Cá- 
mara, cédulas  y  relaciones,  libro  116,  folio  H2  vuelto). 
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Vuestra  Alteza,  pero  que  no  lleva  salario,  ques  piloto  y  también  entiende  en  hacer 
instrumentos  y  lo  hace  bien,  pero  del  arte  sabe  poco,  y  aún  en  las  dos  cosas  que 
entiende  no  es  de  los  más  aventajados.  Un  Santa  C'ruz,  cosmógrafo  de  Vuestra  Ma- 
jestad,  está  aquí,  al  cual  yo  no  he  visto  después  que  aquí  vine  y  antes  se   me  ha 
agraviado  mucho  porque  le  envié  á  mandar  que  asistiese  á  los  exámenes  de  los  pi- 
lotos, como  lo  hacen  los  otros  cosmógrafos,  porque  dice  que  está  muy  ocupado  en 
hacer  ciertas  obras  que  Su  Majestad  le  ha  mandado,  y  si  no  fuera  porque  á  la  pos- 
tre me   alegó  enfermedades,  yo  le  apretara  á  que  saliera  ó  á  que  me  mostrara  la 
excepción  que  de  Su  Majestad  tiene  para  excentarse,  y  creo  que  le  hiciera  provecho, 
porque,  según  me  dicen,  no  hay  hombre  en  esta  ciudad  que  de  un  año  y  aún  más  á 
esta   parte  le  haya  visto  fuera  de  su  casa:  dicen  que  tiene  en  esto  la  condición  tan 
extraña  que  temen  no  le  acontezca  lo  que  á  un  hermano  suyo,  que  por  tener  parte 
desa  condición,  se  le  ha  levantado  el  juicio;  y  ansí  por  esto,  [como]  porque  también  me 
dicen  ques  poco  navegador,  tampoco  me  paresce  que  podría  servir  el  dicho  oficio. 
Otro,  Pedro   de  Medina,  que  también  es  cosmógrafo  de  honor,  está  aquí,  que  tiene 
alguna  arte  y  hace  instrumentos,  pero  tampoco  ha  navegado.  Conforme  á  esto,  de 
mi  parescer,  del  salario  del  piloto  mayor  se  podría  fundar  una  cátedra  que  le  diese 
dos  liciones,  una  de  ciencia  y  otra  de  los  instrumentos  y  arte  de  navegar,  porqués 
grandísima  falta  la  que  en  este  pueblo  hay  desto  y  grandes  los  cohechos  que  pueden 
hacer  el  piloto  mayor  y  cosmógrafos  examinando  aquellos  á  quien  ellos  mismos  han 
amostrado  en  sus  casas  lo  que  les  han  de  preguntar;  y  también  se  podría  dar  salario 
á  Hernando  Blas  de  piloto  y  visitador  de  los  navios,  porque  es  harto  necesario  para 
la  nueva  orden  que  está  dada,  y  también  se  podría  dar  salario  á  los  dos  cosmógra- 
fos de  honor,  que   son   buenos  hombres  y  trabajan  lo  que  pueden,  y  á  uno  de  los 
cosmógrafos  se  podría  dar  el  título  de  piloto  mayor  con  alguna  cosilla  más  de  sala- 
rio de  los  treinta  mili  que  tiene;  y  para  todo  esto  habría  en  el  salario  del  dicho  piloto 
mayor,  y  aún  que  sobrasen  dineros.  Vuestra  Alteza  mandará  en  todo  lo  más  que  sea 
servido.  Y  al  que  Vuestra  Alteza  enviare  á  mandar  que  lo  use,  podrá  mandar  ver 
unas  ordenancillas  que  yo  envié  allá  entre  las  otras,  que  son  muy  necesarias  para  el 
uso  del  dicho  oficio:  y  todo  esto  se  puede  proveer  entre  tanto  que  se  provee  el  oficio 
principal  y  se  tentaría  el  provecho  que  se  saca  dello. 

«Nuestro  Señor  la  Sacra,  Cesárea,  Católica  persona  y  estado  de  Vuestra  Majes- 
tas  acreciente  como  yo  deseo.— De  Sevilla  y  de  Septiembre  á  veinte  y  dos  de  mili 
y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años. 

«De  Vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad,  menor  cúsido.— Doctor  Hernán 
Per  es,  >^''^ 

Pasáronse,  sin  embargo,  tres  años  antes  que  el  monarca  se  resolviese 
á  proveer  en  propiedad  el  cargo  de  piloto  mayor,  á  pesar   de  la  necesidad 


15.  Archivo  de  Indias,  143-3-12. 

El  Pero  Mexía  á  que  se  refería  el  Doctor  Pérez,  es  el  mismo  que  hemos  visto  figurar  en  el 
pleito  con  Caboto,de  que  tenemos  dado  cuenta  en  el  capítulo  anterior.  Añadiremos  aquí,  respecto 
ásu  persona,  que  deseando  obtener  el  sueldo  de  piloto  real,  ocurrió  al  Rey,  y  éste,  por  real  cédula 
de  23  de  Diciembre  de  1535,  pidió  informe  sobre  el  particular  á  los  Oficiales  Reales.  Fué  recibido 
por  cosmógrafo  por  otra  real  cédula  de  20  de  Abril  de  1537.  Respecto  de  la  vida  y  obras  de  Mexía 
véanselas  páginas  160-161,  197  y  227-230  del  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispano-amertcana. 
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que  había  de  persona  idónea  que  lo  sirviese,  siempre  en  espera  de  que 
Caboto  volviera  al  servicio,  hasta  que  por  fin,  en  lo  de  Julio  de  1552,  y 
en  vista  de  que  no  había  memoria  de  que  aquél  pensase  en  regresar,  fué 
nombrado  para  sucederle  en  propiedad  Alonso  de  Chávez,  cuyo  título  dice 
como  sigue: 

«El  Príncipe, — Alonso  de  Chávez,  cosmógrafo  del  Emperador  Rey,  mi  señor, 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Ya 
sabéis  cómo  Sebastián  Gaboto,  piloto  mayor  que  era  de  Su  Majestad  en  esa  Casa, 
há  mucho  tiempo  que  está  en  Inglaterra,  é  no  hay  al  presente  memoria  de  venir;  y 
porque  al  servicio  de  Su  Majestad  conviene  que  haya  persona  que  sirva  el  dicho 
oficio,  habemos  acordado  por  la  buena  relación  que  de  vuestra  persona  é  habilidad 
tenemos,  é  por  la  ispiriencia  que  tenéis  destas  cosas,  de  os  encargar  que  sirváis  el 
dicho  oficio;  é  ansí  os  encargo  y  mando  que,  entretanto  que  por  Su  Majestad  otra 
cosa  se  provee,  sirváis  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  que  Nos  tememos  memoria 
de  que,  segund  el  tiempo  que  sirvierdes  é  trabajardes  en  ello,  seáis  gratificado  de 
vuestro  trabajo;  é  si  para  usar  el  dicho  oficio  es  necesario,  por  esta  mi  cédula  os 
doy  poder  cumplido  con  todas  incidencias  é  dependencias,  emergencias,  anexidades 
y  conexidades. — Fecha  en  Monzón,  á  once  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  dos  h.ños. — Yo  EL  Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza.  —Fran- 
cisco de  Ledesma» /^ 


16.  Archivo  de  Indias,  50-3-73/15. 

La  publicación  del  texto  íntegro  de  este  documento  viene  á  demostrar  que  la  aserción  de  Na- 
viirrete  (Biblioteca  Marítima,  t.  I,  p.  16)  á  quien  no  pudo  menos  de  seguir  Harrisse  (John  and  Se- 
bastian Cabot,  p.  276)  de  que  á  Chávez  «se  le  mandó  regentar  la  cátedra  de  cosmografía,  que  Se- 
bastián Caboto,  ausente  en  Inglaterra,  había  enseñado  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla», 
es  errónea,  y  que^  por  lo  tanto,  Caboto  jamás  desempeñó  esa  cátedra. 

De  Alonso  de  Chávez  hemos  dado  alguna  noticia  en  el  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispano- 
americana. Para  ilustrar  su  vida,  como  sucesor  inmediato  de  Caboto  en  el  cargo  de  piloto  mayor, 
insertamos  á  continuación  dos  reales  cédulas  relativas  á  su  sueldo  de  tal. 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Alonso  de  Chávez,  nuestro  cosmógrafo  desa  Casa,  me  ha  hecho  relación  que  ya 
sabíamos  cómo  por  ausencia  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  le  mandamos  que  él  sir- 
viese el  dicho  oficio,  y  que  le  mandaríamos  gratificar  su  trabajo,  como  constaba  y  parecía  por  la 
cédula  que  dello  se  le  dio,  de  que  hacía  presentación,  y  que,  en  cumplimiento  della,  él  ha  servido 
el  dicho  cargo  más  há  de  dos  años  con  toda  fidelidad  y  solicitud,  sin  que  se  le  haya  dado  cosa  al- 
guna por  su  trabajo,  y  me  fué  suplicado  le  mandase  pagar  el  tiempo  que  en  el  dicho  oficio  de  piloto 
mayor  ha  servido  é  sirviese,  segund  é  cómo  se  mandaba  pagar  al  dicho  Sebastián  Caboto,  ó  cómo 
la  mi  merced  fuese;  y  porque  yo  quiero  ser  informado  del  trabajo  que  el  dicho  Alonso  de  Chávez  ha 
tenido  é  tiene  en  el  dicho  oficio  y  del  tiempo  que  ha  servido  en  él,  y  en  qué  y  cómo,  y  lo  que  puede 
merecer  cada  año,  vos  mando  que  os  informéis  desto  y  enviéis  ante  Nos  al  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  relación  particular  dello,  para  que  yo  lo  mande  ver  y  proveer  lo  que  más  convenga. — Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma. — Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  don 
Juan  Vázquez,  Villagómez».— (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro  XII,  folio  252). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Sebastián  Rodríguez,  en  nombre  de  Alonso  de  Chávez,  nuestro  cosmógrafo, 
vecino  desa  cibdad,  me  ha  hecho  relación  quel  dicho  Alonso  de  Chávez  por  nuestro  mandado  ha 
servido  y  sirve  el  oficio  de  piloto  mayor  eu  lugar  de  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  que 
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Chávez  tomó   posesión  del   cargo  para   que  era   nombrado  el  i .°  de 
Octubre  de  ese  año. 


al  presente  reside  en  el  nuestro  reino  de  Inglaterra,  en  lo  cual  ha  entendido  con  diligencia  y  cui- 
dado, y  me  suplicó  en  el  dicho  nombre  le  mandase  señalar  salario  con  el  dicho  oficio,  y  que  se  le 
pagase  todo  el  tiempo  que  hobiese  servido  y  sirviese,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  los  maravedís  del  cargo  de  vos,  el  nuestro  tesorero,  deis  y  paguéis  al  dicho  Alonso 
de  Chávez,  cosmógrafo,  á  razón  de  á  veinte  mili  maravedís  por  año,  el  tiempo  que  ha  servido  y 
sirviere  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  desde  el  día  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  ce'dula  lo 
comenzó  á  servir  en  adelante,  que  dándoselo  é  pagándosele,  con  el  traslado  desta,  signado  de  escri- 
bano público,  y  su  carta  de  pago  y  testimonio  del  día  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  cédula 
comenzó  á  servir  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  mando  que  vos  sea  rescibido  é  pasado  en  cuenta 
lo  que  en  ello  se  montare. — Fecha  en  la  villa  de  Valladohd,  á  trece  días  del  mes  de  JuUio  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años.— ^Yo  LA  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma. — Señalada 
del  Marqués,  Birbiesca,  don  Juan  Vázquez,  Villagómez. 

«Asentóse  esta  cédula  real  de  S.  M.  en  los  libros  desta  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  siete  días  del  mes  de 
Octubre  de  mili  y  quinientos'y  cincuenta  y  siete  años. — Ortega  de  Melgosa. — Antonio  de  Equino». 
— (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro  XIII,  foHo  162). 

En  22  de  Mayo  de  1556,  ante  los  Jueces  de  la  Contratación  residentes  en  Sevilla,  el  cosmó- 
grafo Sancho  Gutiérrez  se  presentó  diciendo  que  el  piloto  mayor  Alonso  de  Chávez,  «por  sí  solo  ó 
dentro  de  su  casa  daba  cédulas  de  aprobación  é  reprobación  para  los  pilotos  é  maestres  que  iban 
en  las  naos  del  viaje  de  las  Indias,  é  los  constriñe  y  apremia  que  vayan  á  su  casa  con  los  instru- 
mentos del  arte  del  marear»,  etc.  Por  lo  cual,  y  siendo  esto  contra  ordenanza,  pedía  que  Chávez 
hiciese  en  adelante  el  examen  en  la  Casa  de  la  Contratación  y  en  presencia  de  pilotos. 

El  31  de  Julio  prestó  Chávez  su  confesión,  diciendo  que  lo  mismo  habían  ejecutado  los  demás 
pilotos  mayores,  sus  antecesores,  en  conformidad  á  su  título  y  á  la  real  instrucción  despachada  en 
Valladolid  á  2  de  Agosto  de  1527. 

Los  Jueces,  por  sentencia  de  13  de  Agosto,  condenaron  á  Chávez,  ordenándole  que  «cada  y 
cuando  que  hubiere  de  visitar  y  examinar  los  instrumentos  de  la  navegación  é  las  habilidades  é 
suficiencias  de  los  pilotos  y  maestres  que  hobieren  de  navegar  para  las  Indias  en  cada  viaje  que 
hobieren  de  hacer,  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado  que  se  haga  en  el  capítulo  de  la  instrucción 
que  mandó  dar  á  Sebastián  Gaboto,  piloto  mayor  que  fué  de  Su  Majestad». — (Archivo  de  Indias, 

53-3-73/15)- 

Bien  fuese  por  causa  de  estas  denunciaciones  ó  por  la  vejez  de  Chávez,  consta  que  en  Diciem- 
bre de  1 563,  estuvo  acordado  que  el  puesto  de  piloto  mayor  se  diese  á  Santa  Cruz.  Vide  supra,  pá- 
pina  352.  Pero  ya  fuese  por  el  estado  de  salud  de  éste  ó  por  su  muerte  ocurrida  poco  después,  es 
lo  cierto  que  Chávez  continuó  en  el  cargo. 

Por  una  real  cédula  de  1580  se  le  mandó  pagar  cierta  suma;  y  dos  años  más  tarde,  en  No- 
viembre de  1582,  Chávez  dirigió  un  memorial  á  Felipe  II,  expresándole  que  tenía  entonces  más 
de  noventa  años  de  edad,  y  que  se  hallaba  «con  mucha  vejez  y  algunas  enfermedades  y  con  mu- 
cha pobreza»,  sirviéndole  desde  hacía  cincuenta  y  seis  años,  y  en  solicitud  de  alguna  ayuda  de 
costa. — (Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-5-1/6). 

Dos  años  después,  los  maestres  y  pilotos  de  naves  se  quejaron  de  que  Chávez  se  hallaba  ya 
imposibilitado  para  servir  el  cargo  de  piloto  mayor  á  causa  de  su  mucha  edad,  de  estar  sordo,  sin 
vista  y  muy  olvidado  de  la  cosmografía,  y  de  que  tampoco  acudía  á  la  Casa  de  la  Contratación. 

Rodrigo  Zamorano,  por  su  parte,  expresó  otro  tanto,  añadiendo  que  por  los  achaques  de  Chá- 
vez las  cartas  de  navegar  ya  no  se  sellaban,  como  estaba  mandado. 

De  una  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  16  de  Abril  de  1586  aparece  que  Chávez  tenía  en- 
tonces más  de  cien  años  y  se  le  pedía  al  Rey  que  le  hiciese  merced  de  trescientos  ducados  «para 
desempeñarse,  por  estar  tan  pobre  que  se  sustenta  de  limosna»,  expresaba  aquel  alto  cuerpo:  peti- 
ción ala  que  accedió  Felipe  II.  (Archivo  de  Indias,  140-7-35).  Chávez  vivió  todavía  cerca  de  diez 
años  más,  según  se  desprende  de  la  real  cédula  de  16  de  Septiembre  de  1595,  por  la  cual  se  man- 
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daron  fijar  edictos  para  proveer  el  cargo,  que  en  esos  últimos  años  habían  servido  el  mismo  Rodrigo 
Zamorano  y  otras  personas. 

Hijo  de  Alonso  de  Chávez  fué  Jerónimo  de  Chávez,  autor  de  varias  obras  que  hemos  descrito 
en  el  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispanoamericana.  A  los  datos  biográficos  suyos  que  allí  dimos, 
añadiremos  aquí  las  tres  reales  cédulas  que  siguen,  que  interesan  á  la  historia  de  la  cartografía  y 
cosmografía  españolas: 

«El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Por  parte  del  bachiller  Jerónimo  de  Chávez  me  ha  sido 
hecha  relación  que  ya  sabíamos  cómo  os  habíamos  enviado  á  mandar  que  tasásedes  é  le  pagásedes 
los  dos  padrones  universales  quél  por  nuestro  mandado  hizo,  el  uno  para  el  Consejo  de  las  Indias 
de  Su  Majestad  y  el  otro  para  que  estoviese  en  esa  Casa,  diciendo  quel  questá  en  el  dicho  Consejo 
no  lo  podéis  tasar  para  pagárselo,  suplicándonos  vos  mandase  que  le  pagásedes  el  padrón  questa- 
ba  en  el  Consejo  de  las  Indias,  conforme  y  por  la  tasa  que  hiciésedes  del  que  tenéis  en  esa  Casa, 
pues  ambos  eran  de  una  mesma  obra  y  punto  y  grandor,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  paguéis  al  dicho  bachiller  Jerónimo  de  Chávez,  ó  á  quien 
su  poder  hobiere,  por  el  padrón  que  hizo  para  el  dicho  Consejo  y  está  en  él,  otros  tantos  marave- 
dís como  se  le  han  pagado  ó  pagaren  por  el  que  ansí  hizo  para  esa  Casa  de  la  Contratación. — 
Fecha  en  el  Pardo,  á  veinte  y  ocho  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  tres  años. — 
Yo  EL  Pbíncipe. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  del  Marqués,  Gregorio  López,  Sandoval, 
Rivadeneira,  Bribiesca,  Sarmiento.» — (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro  XII,  folio  8). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación 
de  las  Indias,  El  bachiller  Jerónimo  de  Chávez,  nuestro  cosmógrafo,  me  ha  hecho  relación  que  él 
lee  en  esa  cibdad  una  cátedra  de  cosmografía  y  arte  del  navegar  que  Nos  instituímos,  y  que  jun- 
tamente sirve  el  oficio  de  cosmógrafo,  asistiendo  en  todos  los  actos  y  juntas  que  los  otros  cosmó- 
grafos suelen  hacer,  y  que  ansí  sirve  do  5  oficios  y  que  no  hay  otro  cosmógrafo  que  tal  tenga,  ni  más 
trabaje  que  él,  especialmente  por  tratar  con  gente  rústica,  como  son  los  hombres  de  mar,  y  que 
continuándose  la  letura  se  seguirán  grandes  utilidades,  y  que,  puesto  caso  que  no  parezca  tanto  en 
los  navegantes  á  causa  de  su  rusticidad  de  ingenio,  resultará  gran  provecho  en  otras  gentes  más 
dóciles,  porque  se  criarían  cosmógrafos  y  habrá  más  hombres  dotos  desta  facultad  en  estos  reinos, 
y  que  porque  los  gastos  eran  ecesivos,  mayormente  en  esa  cibdad,  y  que  en  los  dos  oficios  que  sirve 
no  hay  interese  ni  provecho  y  el  salario  es  pequeño,  suplicándome  le  hiciese  merced  de  se  lo  man- 
dar acrecentar  ó  asignarle  partido  de  cosmógrafo  ó  darle  alguna  ayuda  de  costa,  ó  como  la  mi 
merced  fuese;  é  porque  quiero  ser  informado  si  el  salario  que  se  da  al  dicho  bachiller  Chávez  es 
bastante  segund  el  trabajo  y  ocupación  que  tiene  ó  si  sería  bien  mandar  que  los  cosmógrafos  lle- 
vasen algo  de  aquellos  que  examinasen  y  que  sería  bien  que  les  diesen  y  si  dello  se  seguiría  algund 
inconveniente  y  en  qué  y  ques  lo  que  parece  sería  bien  hacerse  con  el  dicho  Jerónimo  de  Chávez, 
vos  mando  que  de  todo  me  inviéis  larga  y  particular  relación  juntamente  con  vuestro  parecer, 
para  que,  visto,  se  provea  lo  que  convenga. — Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  y  un  días 
del  mes  de  Otubre  de  mili  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. — La  Princesa. — Refrendada  de 

Samano.  Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Ribadeneira,  Bribiesca.» — (Archivo  de  Indias,  148-2-6, 
folio  23). 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  por  relación  que  nos  hizo  Jerónimo  de  Chávez,  nuestro  cosmó- 
grafo de  esa  Casa,  que  el  tiempo  de  un  año  que  estaba  mandado  que  oyesen  la  letura  de  cosmo- 
grafía é  arte  del  navegar  los  maestres  é  pilotos  que  hobieren  de  ser  examinados  para  navegar  para 
las  nuestras  Indias,  convenía  que  se  moderase  é  quedase  de  tres  en  tres  meses  del  año,  y  por  una 
nuestra  cédula  os  enviamos  á  mandar  que,  juntados  el  piloto  mayor  é  los  demás  pilotos  é  habién- 
dolos oído  sobre  ello,  nos  enviásedes  relación  particular  con  vuestro  parecer  de  lo  que  cerca  dello 
se  debía  proveer;  é  cómo,  en  cumplimiento  dello,  habiendo  oído  al  dicho  piloto  mayor  é  los  demás 
pilotos,  hicistes  que  diesen  su  parecer,  el  cual,  juntamente  con  el  que  sobre  ello  vosotros  distes, 
fué  presentado  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias;  y  por  parte  del  dicho  Jerónimo  de 
Chávez  nos  fué  suplicado  que,  atento  que  constaba  por  ello  que  era  cosa  provechosa  y  necesaria 
para  los  dichos  maestres  y  pilotos  que  el  tiempo  que  hobiesen  de  oir  la  dicha  letura  y  arte  del  na- 
vegar quedase  en  los  dichos  tres  meses,  por  ser  pobres  é  no  tener  otra  cosa  de  qué  se  sustentar,  lo 
mandase  así  declarar,  é  que  habiendo  ellos  oído  los  dichos  tres  meses  continuados  la  dicha  letura 
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y  arte  de  cosmografía  é  siendo  hábiles  para  ello,  hobiesen  complido  con  el  tiempo  que  estaba  man- 
dado, ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual,  visto  por  los  del  dicho  Consejo,  juntamente  con  los 
dichos  pareceres  de  que  de  suso  se  hace  mención,  tovímoslo  por  bien;  por  ende,  por  la  presente 
declaramos  é  mandamos  que,  habiendo  oído  cualesquier  maestres  y  pilotos  que  hobieren  de  ser 
examinados  para  navegar  para  las  dichas  nuestras  Indias  la  dicha  letura  é  arte  del  navegar  los 
dichos  tres  meses  continuados  é  hallándose  hábiles  y  suficientes  para  ello  hayan  cumplido  con  el 
tiempo  que  así  para  ello  estaba  dado,  é  mandamos  á  vos  los  dichos  nuestros  Oficiales  y  al  piloto 
mayor  que  es  ó  fuere  desa  dicha  Casa  que  así  lo  guardéis  y  cumpláis  é  hagáis  guardar  é  cumplir. 
— Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y 
cinco  años. — La  Princesa. — Refrendada  de  Ledesma.  Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Birbies- 
ca,  Don  Joan  Vázquez  é  Villagómez». — (Archivo  de  Indias,  148-2-6,  libro  XII,  folio  310). 


CAPÍTULO  XXIII 


CABOTO  EN  INGLATERRA.— SUS  ÚLTIMOS  DÍAS 
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Caboto  manifiesta  al  Embajador  de  Inglaterra  en  España  deseos  de  volver  nuevamente  al  servicio 
de  Enrique  VIII. — Antecedentes  que  existen  para  creer  que  Caboto  hubiera  estado  en 
Inglaterra  en  1541. — Dificultades  que  se  presentan  para  sostener  semejante  opinión. — 
Comienza  á  recibir  allí  una  pensión  del  erario  real  en  1547. — Carlos  V  ordena  á  su  emba- 
jador en  Flandes  que  reclamase  el  regreso  de  Caboto  á  España. — Respuesta  del  Privy 
Council  de  Londres. — Caboto  se  establece  en  Bristol.— Ofrece  al  Embajador  de  Venecia 
>  sus  servicios. — Fracaso  de  esta  tentativa  suya. — -Intenta  traicionar  á  Inglaterra  en  benefi- 
cio de  España. — Carta  del  Embajador  español  á  su  soberano  en  la  que  refiere  las  inci- 
dencias de  este  nuevo  conato  de  traición  de  Caboto. — Otra  prueba  de  su  doblez  de  ca- 
rácter.— Carlos  V  se  dirige  á  María  Tudor  para  que  autorizase  á  Caboto  á  que  partiese 
de  Inglaterra  á  verse  con  él. — Carta  de  Caboto  al  Emperador. — Niégase  en  último  tér- 
mino á  salir  de  Inglaterra. — Su  intervención  en  la  armadilla  que  se  alistó  para  ir  en  busca 
de  Willoughby. — Según  es  de  creer,  ya  en  principios  de  1557  Caboto  no  tenía  cargo  al- 
guno en  Inglaterra. — Su  muerte.  ....,,  ,■_,  :;.--:.-.,[.   ^\ 


^OR  una  manifestación  muy  propia  del  carácter  de  Caboto, 
precisamente  cuando  acababa  de  arrendar  en  Sevilla  por 
todos  los  días  de  su  vida  la  casa  en  que  iba  á  vivir,  encontró 
O'^^^^^^^^  manera  de  ponerse  al  habla  con  Sir  Thomas  Wyatt, 
embajador  de  Inglaterra  en  España,  á  fin  de  significarle  el  anhelo  que  te- 
nía de  volver  al  servicio  de  Enrique  VIII,  ó  de  verse  con  él,  por  lo  menos 
Nos  son  desconocidos  los  medios  de  que  Caboto  se  valió  para  manifestar  su 
intento  al  Embajador  inglés,  así  como  la  respuesta  que  de  éste  obtuvo  res- 
pecto del  deseo  que  Caboto  le  expresara.' 


I.  Este  proyectado  viaje  de  Caboto  á  Inglaterra  consta  de  la  siguiente  nota  dejada  por  Wyatt 
á  Sir  Philip  Hoby  al  tiempo  de  salir  de  España,  el  28  de  Noviembre  de  1548.  El  pretexto  alegado 
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Fundándose  en  una  nota  enviada  en  26  de  Mayo  de  1541  por  Eus- 
tace  Chapuys,  embajador  imperial  en  Londres,  á  la  Reina  de  Hungría,  en- 
tonces en  Bruselas,  desde  aquella  ciudad,  en  la  que  le  habla  .de  que  dos 
meses  atrás  se  había  celebrado  una  reunión  del  Consejo  Privado  acerca  de 
la  conveniencia  de  enviar  dos  buques  hacia  los  mares  del  Norte  para  des- 
cubrir un  paso  entre  Islandia  y  Groenlandia,  y  que,  á  ese  intento,  el  Rey 
había  hecho  demorarse  allí  cierto  tiempo  á  un  piloto  de  Sevilla  muy  versado 
en  cosas  de  la  mar,  intento  que  había  sido  abandonado  por  no  acceder  el 
monarca  á  lo  solicitado  por  ese  piloto,  cree  el  señor  Harrisse  que  éste  de- 
bió ser  Sebastián  Caboto,  porque,  si  bien  el  despacho  del  embajador  no  le 
nombra,  no  existía  por  entonces  en  Sevilla  otro  piloto  conocedor  de  aque- 
llas regiones  que  Caboto, — ya  que  el  segundo  á  que  pudiera  referirse, 
Esteban  Gómez,  es  de  suponer  hubiese  fallecido  por  esa  época.^ 

La  suposición,  como  se  v^,  no  carece  de  fundamento  aparente,  y  si 
conociéramos  todos  los  antecedentes  relativos  á  Caboto  producidos  durante 
ese  tiempo  en  España,  podríamos  aún,  suponiendo  que  no  faltasen,  llegar 
á  una  conclusión  positiva  sobre  el  particular.  Desgraciadamente,  como  desde 
aquí  no  nos  es  dado  apurar  la  materia,  tenemos  que  concretarnos  á  citar  los 
que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  que  servirán,  por  lo  menos,  para  precisar 
el  tiempo  que  pudo  durar  entonces  la  permanencia  de  Caboto  en  Inglaterra, 
caso  de  que  existiera,  / 

De  los  términos  de  la  nota  del  embajador  Chapuys  parece  despren- 
derse que  á  la  fecha  en  que  la  firmaba — 26  de  Mayo  de  1541 — ya  Caboto 
no  se  hallaba  aHí;^  y  en  todo  evento,  como  la  sesión  del  Consejo  se  había  ve- 
rificado dos  meses  antes,  la  residencia  de  ese  piloto  en  Londres  ha  debido 
tener  lugar  cuando  más  tarde  desde  fines  de  Febrero  de  aquel  año.  Los  do-^ 
cumentos  relativos  á  Caboto  que  poseemos  respecto  á  la  época  de  que  se 
trata,  son  la  declaración  que  prestó  en  Sevilla  en  la  información  de  Sancho 
Gutiérrez,  en  fines  de  Octubre  de  1539,  y  la  real  cédula  de  17  de  Febrero 
de  1540;   y   ya  no  se  ve  aparecer  su  nombre,  en  cuanto  sepamos, — lo  re- 


por  Caboto  era  siempre  el  escaso  sueldo  de  que  gozaba  en  España,  según  se  deja  ver  de  la  nota  á 
que  aludimos,  que  dice  así: 

«To  remember  Sebastien  Cabote.  He  hath  here  but  30c  ducats  a  year,  and  he  is  desirous,  if 
he  might  not  serve  the  King,  at  least  to  see  him,  as  bis  oíd  master.  And  I  think  therein.  Afld 
that  I  may  have  an  answer  in  this».  James  Gairdner,  Letters  and Pafiers  0/ the  reing  of  Henry  VIH, 
vol  XIII,  part.  I,  vol.  11,  p.  415.  Apud  'fí.a.rñsst,  John  and  Sebastian  Cabot,  p.  318. 

2.  Obra  citada,  refiriéndose  á  Gayangos,  Calendar,  vol.  VI,  parte  I,  núm.  163,  pág.  327.  Este- 
ban Gómez  se  hallaba  en  la  Argentina  ó  el  Paraguay  en  principios  de  1537,  y  todo  induce  á  creer 
que  allí  pereció  por  esos  días.  Véanse  las  páginas  126-127  de  nuestro  Esteban  Gómez,  Santiago, 
1908,  8." 

3.  Decimos  que  parece  deducirse  que  Caboto  no  se  hallaba  ya  en  Londres,  porque  la  nota  es 
ambigua  en  esa  parte:  «the  King  has  detained  here  for  some  time»:  «el  Rey  ha  detenido  aquí  por 
algún  tiempo». 
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petimos — hasta  1544.  Las  anotaciones  de  su  sueldo,  que  hubieran  podido 
servirnos  de  guía  precioso  en  este  caso,  ó  se  han  perdido  ó  no  tuvimos  la 
suerte  de  encontrarlas  en  el  Archivo  de  hidias.  Por  esta  parte,  pues,  se 
hace  aún  más  verosímil  la  suposición  de  Harrisse. 

Mientras  tanto,  ¿cómo  explicar  el  abandono  de  su  cargo  de  piloto  ma- 
yor,— por  poco  tiempo  que  supongamos  que  haya  durado  su  ausencia  en 
Inglaterra — sin  que  hubiera  merecido  llamar  la  atención  de  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación?  ;Es  creíble  que  sin  licencia  del  monarca  se  atre- 
viese á  dar  ese  paso? 

Hoy  por  hoy,  no  es  posible,  en  realidad,  llegar  á  una  conclusión  defi- 
nitiva. La  carta  de  Chapuys  y  el  que  el  nombre  de  Caboto  no  aparezca  en 
los  documentos  españoles  de  esos  días,  dan  aire  de  verosimilitud  á  que  el 
piloto  aludido  por  aquél  sea  Caboto;  la  falta  de  licencia  para  ausentarse  de 
España  y  las  graves  responsabilidades  en  que  por  ello  habría  incurrido  el 
piloto  mayor,  por  otra,  inducen  á  creer  lo  contrario, 

!  Ignoramos,  asimismo,  de  qué  medios  se  valió  Caboto  para  entrar  de- 
finitivamente al  servicio  de  Inglaterra;  y  todo  lo  que  al  respecto  se  sabe  es 
que  la  pensión  de  que  allí  disfrutó  se  le  mandó  pagar  desde  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1547.^  En  9  de  Octubre  de  ese  mismo  año  se  libraban  cien 
libras  esterlinas  para  atender  al  transporte  de  Caboto  desde  España  para 
servir  como  piloto  y  residir  en  Inglaterra.  Probablemente  esa  suma  le  fué 
entregada  en  Sevilla,  y  el  hecho  es,  como  sabemos,  que  en  1 5  de  Noviem- 
bre de  1548  se  hallaba  en  Bruselas,  sin  que  hasta  entonces  hubiera  mani- 
festado el  ánimo  siquiera — al  menos  ante  el  Emperador — de  hacer  dejación 
del  cargo  que  servía,  pues,  lejos  de  eso,  obtenía  en  aquella  fecha  que  se 
mandase  averiguar,  á  solicitud  suya,  si  debía  seguir  cobrando  los  derechos 
que  pretendía  corresponderle  por  el  examen  de  los  pilotos  á  Indias.  Mien- 
tras tanto,  en  6  de  Enero  de  ese  año,  Eduardo  VI  le  señalaba  el  sueldo  de 
£  166  13S.  4d  al  año  por  los  servicios  que  debía  prestar  en  asuntos  marí- 
timos. 

Es  de  creer  que  poco  después  de  haberse  dictado  á  su  favor  la  real 
cédula  de  5  de  Noviembre  de  1548  á  que  acabamos  de  referirnos,  Caboto 
partiese  desde  Bruselas,  donde  se  hallaba,  á  Inglaterra;  y  como  el  término 
de  la  licencia  que  el  Príncipe  D.  Felipe  le  había  concedido  había  expirado 
por  esos  mismos  días,  y  aún  hubiese  transcurrido  un  año  más  sin  enviar 
siquiera  noticias  suyas  á  la  Corte,  Carlos  V  encargó  á  Antoine  Perrenot, 
su  embajador  en  Flandes,  que  reclamase  del  ministro  inglés  en  Bruselas  el 


4.  Como  en  esta  parte  de  nuestro  libro,  y  salvo  en  cuanto  se  refiera  á  documentos  españoles, 
no  hacemos  sino  seguir  á  Harrisse,  quien  quiera  ver  los  comprobantes  de  los  asertos  que  estampa- 
mos ocurra  á  la  obra  de  aquel  sabio. 
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que  Caboto  regresase  á  España,  quien  en  efecto  lo  ejecutó  así  en  25  de 
Noviembre  de  1549  por  nota  dirigida  al  Privy  Council.  Contestó  éste  en 
29  de  Enero  de  1550  que  se  iba  á  deliberar  sobre  el  caso,  y  que  con  de- 
bida oportunidad  se  le  haría  saber  lo  resuelto,  como  en  efecto  se  ejecutó 
en  2 1  de  Abril,  diciendo  que  Caboto  permanecía  en  Inglaterra  de  su  pro 
pió  querer,  que  se  negaba  á  volver  á  España  ó  á  presentarse  ante  el 
Emperador,  y  que  así,  siendo  subdito  inglés,  no  podía  obligársele  á  hacerlo 
contra  su  voluntad.  Y  como  ese  último  hecho  era  falso,  en  realidad,  y  po- 
día sólo  alegarse  por  Caboto  en  virtud  de  las  circunstancias  que  lo  hacían 
verosímil,  como  era  su  larga  residencia  en  Inglaterra  y  su  conocimiento  del 
inglés,  puede  dudarse  de  si  cuando  allí  regresó  obtuvo  su  nacionalización, 
si  bien  en  los  documentos  no  se  encuentra  nada  que  dé  fe  de  semejante 
cosa;  por  el  contrario,  Caboto  bien  poco  después  se  hacía  pasar  allí  mismo 
por  ciudadano  veneciano.   Era,  por  lo  demás,  su  táctica  de  siempre. 

Establecido,  según  parece,  en  Bristol,  á  mediados  de  aquel  año  1550 
solicitó  y  obtuvo  que  se  le  diese  copia  de  las  letras  patentes  que  á  él  y  á 
sus  hermanos  le  habían  sido  concedidas  en  5  de  Marzo  de  1496 — hecho 
que  se  ha  pretendido  interpretar  como  una  renovación  de  aquéllas — y  en 
26  de  Junio  del  mismo  año  una  gratificación  de  doscientas  libras,  y  en  el 
siguiente  otra  por  igual  suma. 

Por  la  misma  tendencia  de  su  espíritu  inquieto  y  falaz,  casi  á  raíz  de 
haber  recibido  del  Rey  de  Inglaterra  los  dineros  que  quedan  indicados,  se 
presentó  Caboto  ante  el  embajador  veneciano  en  Londres  ofreciendo  sus 
servicios  á  la  República,  como  uno  de  sus  hijos — acabamos  de  ver  que  poco 
antes  quería  hacerse  pasar  por  subdito  inglés — para  poner  en  ejecución 
un  plan  que  había  ideado,  y  cuyo  texto,  si  bien  no  se  conoce,  no  podía 
tener  otro  objeto  que  el  de  que  las  naves  venecianas  hicieran  el  comercio 
al  Catayo  Oriental  por  un  paso  que  aseguraba  conocer.  En  prosecución 
de  sus  proyectos,  Caboto  logró  aún  que  se  interpusieran  á  su  favor  las 
influencias  del  ministro  inglés  en  Venecia;  pero,  en  esta  tentativa,  como  en 
la  que  con  propósitos  similares  había  imaginado  hacía  treinta  años,  se  creyó 
necesaria  su  presencia  en  Venecia,  tomando  también  en  esta  vez  como  en 
aquélla,  el  pretexto  de  averiguar  lo  relativo  á  la  herencia  de  su  madre. 
Probablemente  por  haberse  negado  Caboto  á  efectuar  ese  viaje,  su  tenta- 
tiva para  favorecer  á  Venecia  en  perjuicio  de  Inglaterra,  no  pasó  más  allá, 
según  es  de  creer. 

Por  muy  extraña  que  pueda  parecer  semejante  conducta  de  Caboto 
hacia  el  país  á  que  servía  y  le  pagaba  con  no  poca  generosidad,  alguna 
disculpa,  si  ello  es  posible,  merecía,  porque  al  fin  estaba  la  patria  de  por 
medio.  Pero   ¿qué  pensar  acerca  de  su   probidad,  cuando  lo  vemos  que  á 


EN   INGLATERRA.— ÚLTIMOS   DÍAS  409 

renglón  seguido  su  intento  de  infidelidad  á  Inglaterra,  por  no  decir  de  trai- 
ción, iba  á  ver  modo  de  ponerlo  en  práctica  con  la  España?  Y  todavía  ¡en 
qué  circunstancias  se  producía  semejante  atentado!  Era  Caboto,  en  efecto, 
quien  había  servido  de  consejero  y  consultor  á  la  Compañía  de  los  Mer- 
chants  Adventurers  para  el  envío  que  se  proyectaba  de  tres  naves  por  la 
vía  del  noreste,  y  estaban  éstas  ya  listas  para  emprender  su  viaje  al  Cata- 
yo  cuando  se  presentó  en  casa  del  embajador  español  en  Londres,  median- 
do entre  ambos  los  incidentes  de  que  da  fe  el  documento  que  va  á  leerse, 
hasta  ahora  inédito: 

«Las  tres  naos  que  han  de  ir  á  descubrir  nueva  tierra  estarán  prestas  por  todo 
este  mes,  y  cuantq  yo  me  puedo  informar  después  de  las  mías  precedentes,  ellos  vie- 
nen á  tomar  el  camino  del  norte  y  navegar  por  la  Mar  Glacial  ó  Helada  hacia  tierra  de 
Gran  Chinchina  ó  lugares  cercanos,  y  son  de  opinión  que  los  antiguos  han  pasado  por 
la  dicha  mar  y  venido  á  dar  en  el  Mar  Océano,  según  que  Plinio  y  otros  escriben:  el 
cual  camino  ellos  estiman  por  bien  corto  y  causaría  una  gran  comodidad  para  el 
reino  de  Inglaterra  para  cargar  y  destribuir  las  cariseas  hasta  la  dicha  tierra  y  tor- 
nar á  cargar  de  especerías  y  otras  ricas  mercaderías.  Las  dichas  naos  están  bien  en 
orden  y  llevan  algunas  cariseas,  escalratas,  y  sedas  muy  buenas  y  otras  cosas  para 
empresentar;  y  como  el  capitán  Caboto  me  vino  poco  ha  á  hablar,  yo  le  toqué  esto 
que  arriba  he  dicho,  y  entendiendo  que  yo  estaba  instruido  en  el  negocio,  se  comen- 
zó á  alargar,  de  manera  que  en  fin  le  demandé  si  aquel  viaje  estaba  tan  aparente;  él 
me  respondió  que  sí;  á  lo  cual  yo  le  repliqué  que  me  parescía  que  aquella  tierra  del 
Gran  Chinchina  era  de  la  conquista  del  Emperador;  él  me  dixo  que  era  verdad,  mas 
que  esto  tocaba  solamente  á  Su  Majestad  y  al  Rey  de  Portugal  y  que  los  otros  Prín- 
cipes querrían  por  aventura  sostener  que  esto  sería  del  primer  ocupante;  empero, 
que,  si  él  pudiese  venir  á  Su  Majestad  Imperial,  que  sabía  la  manera  de  lo  estorbar,  y 
que  le  quería  descubrir  otros  grandes  secretos  concernientes  á  aquella  navegación, 
de  donde  dependían  muchos  millones.  Yo  no  sé  si  deste  viaje  podría  tocar  algunos 
de  los  secretos.  Esto  pasado,  vino  á  decir  que  no  sabía  lo  que  obstaba  que  su  nego- 
cio se  dilataba  tanto,  al  cual  yo  le  dixe  que  los  grandes  negocios  y  urgentes  de  Su 
Majestad  y  que  se  había  hallado  mal  dispuesto,  había  sido  causa,  y  que  el  tiempo  y 
sazón  le  había  sido  contrario;  él  replicó  que  quisiera  mucho  saber  su  intención  y  se 
lo  mandaba  así  para  allá;  yo  le  dixe  que  Su  Majestad  lo  había  bien  mostrado  por  lo 
pasado,  lo  cual  confesó  ser  verdad  y  que  le  había  hecho  mucha  honra;  mas,  que  to- 
davía de  nuevo  querría  mucho  saber  la  intención  y  resolución  de  Su  Majestad.  Yo 
le  dixe  que  no  dexaría  de  le  advertir  de  lo  que  he  dicho,  y  le  torné  á  preguntar  si 
Su  Majestad  de  nuevo  hiciese  instancia  para  sacarle  de  aquí  y  que  el  Rey  lo  excu- 
sase ó  que  Su  Majestad  declarase  solamente  su  intención,  que  cómo  podría,  ó  si  que- 
ría salir  deste  reino;  él  me  dixo  que  sí  y  que  hallaría  medio  para  ello».9 

Después  de  leer  esta  nota,  puede  parecer  ocioso  cualquier  comentario 
de  nuestra  parte.  Caboto  no  sólo  se  ofrecía,  según  se  ve,  á  desbaratar  la 
empresa  de  los  hombres  que  en  él  habían  depositado  su  confianza,  sino  que 


9.  Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  legajo  808,  folio  98. 
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volvía  luego  con  muestras  de  la  mayor  impaciencia  á  reclamar  del  embaja- 
dor español  una  pronta  respuesta  del  Emperador.  Más  aún:  decía  estar  re- 
suelto á  abandonar  el  servicio  de  Inglaterra,  á  cuyo  intento,  á  pesar  de  cual- 
quiera oposición  del  soberano  de  ese  país,  sabría  hallar  medio  para  ello. 

No  iba,  sin  embargo,  transcurrido  un  mes  desde  que  semejante  ofre- 
cimiento hiciera,  cuando  lo  vemos  poner  su  firma,  en  9  de  Mayo  de  1553, 
al  pie  de  las  instrucciones  que  había  redactado  para  el  proyectado  viaje  de 
aquellas  naves  al  Catayo  Oriental! 

Fué,  sin  duda,  en  vista  de  las  instancias  del  mismo  Caboto  que  Car- 
los V,  en  9  de  Septiembre  de  1553,  dirigió  de  su  mano  una  comunicación 
á  María  Tudor,  en  la  que  le  expresaba  que  «deseando  tratar  algunas  ma- 
terias tocantes  á  la  seguridad  y  navegación  de  sus  reinos  con  el  capitán 
Caboto,  anteriormente  piloto  mayor  de  España,  á  quien  había  dado  licencia 
hacía  algunos  años  pata  que  fuese  á  Inglaterra,  le  requería  muy  afectuosa- 
mente que  le  permitiese  que  se  fuese  á  avistar  con  él  para  comunicarle  lo 
expresado  >.'" 

No  sabemos  la  acogida  que  esta  petición  de  Carlos  V  mereciera  de 
María  Tudor,  pero  bien  fuese  que  hubiese  dado  ó  nó  su  consentimiento  para 
la  salida  de  Caboto  de  Inglaterra,  es  lo  cierto  que  éste  había  enviado  al  Em- 
perador, por  conducto  de  un  Francisco  de  Urista,  noticia  de  cierto  « negoció » 
que  le  interesaba  y  del  medio  de  «situar»  la  costa  dé  Guinea  conforme  á 
la  variación  que  tiene  la  aguja,  que  podía  contribuir  á  resolver  de  manera 
favorable  á  los  intereses  de  España  la  línea  de  demarcación;  y  asimismo 
que  había  entregado  á  Juan  Esquefe,  embajador  español  en  Londres,  otra 
relación  firmada  por  él  para  que  la  hiciese  llegar  á  sus  manos;  y,  por  últi- 
mo, que  le  había  escrito  ponderándole  la  importancia  de  una  carta  de  ma- 
rear que  le  tenía  remitida  con  el  mismo  Urista,  que  debía  conservar  éste 
en  su  poder,  y  cuánto  interesaba  ella  al  servicio  real. 

En  la  siguiente  carta  escrita  por  Caboto  al  Emperador  le  da  detalles 
acerca  del  negocio  del  cual  había  enviado  noticia  y  de  los  motivos  que  al 
fin  le  impedían  presentarse  ante  él: 

«Estando  casi  despachado  para  ir  á  besar  las  manos  de  Vuestra  Majestad  y  á 
darle  cuenta  del  negocio  que  á  Vuestra  Majestad  de  mi  parte  Francisco  de  Urista  le 
hizo  relación,  hanme  dado  unas  calenturas  cotidianas,  que  según  me  tratan,  no  pue- 
do ponerme  en  camino,  porque  estoy  muy  debilitado  y  tengo  por  cierto  que  antes 
que  acabase  la  jornada  moriría;  por  lo  cual  y  también  según  la  edad  [que]  tengo,  si  la 
enfermedad  me  carga,  temo  de  morir,  y  antes  de  venir  á  estos  términos  querría  á 
Vuestra  Majestad  declarar  el  secreto  que  yo  sé,  y  pues  no  lo  puedo  hacer  por  mi 


10.  El  despacho  original  está  en  francés  y  ha  sido  pubHcado  por  Harrisse,  /éan  et  Sébastien 
Cabot,  y  reproducido  por  Girard  de  Rialle,  Sébastien  Cabot  et  Charles  Quint,  París,  1890,  8.°,  extrait 
du  BulUtin  de  géographie  historique  et  descriptive. 
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persona,  por  las  causas  que  dicho  tengo,  y  porque  dilatándose  podría  seguirse  daño, 
he  acordado  decirlo  á  Vuestra  Majestad  por  escripto  y  enviárselo  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Urista,  en  que  es  que  estando  aquí  el  embaxador  de   Francia  Bodofin  me 
preguntó  muchas  veces,  y  el  Duque  de  Nortarberlan  semejantemente,  qué  tierra  era 
el  Perú  y  qué  gente  tenía  Vuestra  Majestad  en  él  y  si  era  tan  rica  como  se  decía, 
yo  le  dixe  que  había  mucha  buena  gente  española  y  muy  bien  aderezados  de  todo 
lo  que  les  convenía,  así  de  armas  como  de  caballos,  y  que  era  tierra  abundosa  de  mi- 
nas de  oro  y  plata;  y  hago  saber  á  Vuestra  Majestad  que  yo  alcancé  de  ambos  á  dos 
de  cómo  querían  hacer  una  armada  para  el  Río  de  las  Amazonas,  y  esta  armada  se  ha- 
bía de  hacer  en  Francia,  en  la  cual  armada  habían  de  ir  cuatro  mili  soldados,  sin  la 
gente  marítima,  y  habían  de  llevar  consigo  doce  pinazas,  y  á  la  boca  del  dicho  Río 
de  las  Amazonas  habían  de  hacer  una  fortaleza  y  subir  el  río  arriba  con  las   dichas 
pinazas  y  destruir  y  matar  á  todos  los  españoles  y  alzarse  con  la  tierra;  y  visto  que 
por  el  dicho  río  muy  fácilmente,  tomando  á  los  españoles  descuidados  ó  repartidos 
por  la  tierra,  podrían  salir  con  su  mal  propósito,  de  que  Vuestra  Majestad  recibiría 
grandísimo  deservicio,  por  lo  cual  Vuestra  Majestad  mande  proveer  en  ello  con  bre- 
vedad lo  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido,  porque  esto  qne  escribo    á   Vuestra 
Majestad  es  muy  cierto  y  verdad,  y  según  yo  he  alcanzado  y  sabido,  el  dicho  Bodo- 
fin llevó  consigo  cuando  fué  de  aquí  dos  mili  libras  que  le  dio  el  Duque  para  el  dicho 
efecto   y  principiar  la  dicha  armada.  Y  tocante  al  situar  de  la  costa  de  Guinea  con- 
forme á  la  variación  que  hace  la  aguja  de  marear  con  el  Polo,  si  el  Rey  de  Portugal 
Cayere  en  ello,  el  remedio  ya  lo  dixe  á  Vuestra   Majestad.  Asimismo  lleva  el  dicho 
Francisco  de  Urista,   para  que  Vuestra   Majestad   las   vea,  dos  figuras,  que  son,  un 
mapamundi  cortado  por  el    equinocio,  por  donde  Vuestra  Majestad  verá  las  causas 
de  la  variación  que  hace  la  aguja   de   marear  con  el  Polo  y  las  causas  por  qué  otra 
vez  torna  á  volver  derechamente  al  Polo  Ártico  ó  Antartico,  y  la  otra  figura  es  para 
tomar  la  longitud  en  cualquier    paralelo  que   el  hombre  estuviere:  de   las  cuales  el 
dicho  Francisco  de  Urista  hará  relación  á  Vuestra  Majestad  para  el  efecto  que  son, 
porque  yo  acá  le  he  informado  de  todo  ello,   y  él,  como  es  hombre  que  entiende  el 
arte  marítima,  está  bien  en  ello.  Y  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  marear  que  tiene  el 
dicho   Francisco  de  Urista,  yo  he  escripto  á  Vuestra  Majestad  antes  de   agora  .so- 
brella  lo  que  importa  á  su  servicio,  y  también  di  una  relación  firmada  de  mi  mano  á 
Joan  Esquefe,  su  embaxador,  para  que   á  Vuestra  Majestad  se  la  enviase,  y,  según 
me  han  dicho,  está  en  poder  del  secretario  Eraso,  á  la  cual  me  remito,  y  digo  que  la 
dicha  carta   conviene  mucho  al  servicio   de  Vuestra  Majestad   para  lo  tocante  á  la 
línea  del  repartimiento  que  está  hecha   entre  la  Corona  Real  de  España  y  de  Portu- 
gal, por  las  razones  que  en  la  dicha  relación  digo.  Suplico  á  Vuestra  Majestad  reciba 
mi  voluntad  buena  y  el  deseo  que  he  tenido  y  siempre  terne,    mediante  la  gracia  de 
Dios  y  de  su  Sanctísima  Madre,  de  servir  á  Vuestra  Majesta  d,  lo  cual  tengo  por 
cierto  que  si  no  fuera  por  mi  indispusición  yo  quisiera  más  irle  á  besar  las  manos  y 
hacerle  relación  por  mi  persona   de  todo  lo  que  aquí  digo,  que  no  enviallo  por  es- 
cripto»." 


II.  En  el  Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  808,  folio  107,  se  halla  este  documento  con  Cj 
siguiente  encabezamiento:  «Copia  de  la  carta  que  Sebastián  Gaboto  scrivió  á  Su  Md.  desde  Londreg 
á  XV  de  Noviembre  de  1 554»,  fecha  que  evidentemente  está  equivocada,  por  cuanto  Carlos  V,  escri. 
biendo  desde  Bruselas  á  Don  FeHpe,  su  hijo,  en  10  de  Febrero  de  aquel  año,  le  dice:  «Ahí  os  envío 
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Las  calenturas  cuotidianas  que  le  habían  sobrevenido  y  su  avanzada 
edad  fueron,  pues,  las  causas  que  en  último  término  alegaba  Caboto  para 
no  salir  de  Inglaterra.  Meses  antes  había  sido  nombrado  «governor»,  ge- 
rente, ó  digamos  directpr  de  la  indicada  compañía  de  los  Merchants  Adven- 
turers,  cuyos  capitanes  de  las  naves  por  ella  despachadas,  Chauncellor  y 
Willoughby,  partiendo  de  Londres  el  20  de  Mayo  de  1554,  iban,  uno  de 
ellos,  este  último,  á  perecer  helado  en  Laponia,  y  el  otro,  doblando  el  North 
Cape,  entraba  al  White  Sea,  y  pasando  por  el  Duina  hasta  Moscow  abría 
las  puertas  de  la  Rusia  al  comercio  inglés. 

Cúpole  todavía  á  Caboto  entender  en  la  expedición  de  Stephen 
Burrough  al  noreste,  enviada  en  1556,  en  busca  de  Willoughby  y  sus 
compañeros.  Cuenta  aquél  cómo  Caboto  fue  á  Gravesend  antes  de  partir, 
y  que,  á  pesar  de  su  edad,  tomó  parte  en  el  banquete  de  despedida  y  en  el 
baile  que  se  efectuó  después.  En  Febrero  del  año  siguiente  parece,  sin 
embargo,  que  ya  no  desempeñaba  ni  las  funciones  que  le  estaban  encomen- 
dadas por  el  monarca  en  los  negocios  marítimos,  ni  el  cargo  de  director  de 
esa  compañía  de  comercio,  y  que  en  29  de  Mayo,  por  causa  de  imposibi- 


copia  de  una  carta  que  Sebastián  Caboto  me  ha  escrito,  por  donde  veréis  lo  que  dice  cerca  de  la 
empresa  que  franceses  piensan  hacer.»  Este  anacronismo  se  explica  sólo  por  un  descuido  del  escri- 
biente que  rotuló  esa  carta,  ya  que  á  la  que  alude  Carlos  V,  por  los  detalles  á  que  se  refiere,  no 
puede  ser  otra  que  la  que  acaba  de  leerse,  cuyo  original  no  existe  en  los  Archivos  españoles. 

El  hecho  había  llamado  la  atención  de  los  editores  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España,  que  la  insertaron  en  el  tomo  III,  pág.  512;  y  M.  Girard  de  Rialle,  en 
su  estudio  citado,  ha  probado  que,  en  efecto,  no  puede  ser  de  la  fecha  que  le  asigna  su  carpeta  ó 
título  que  lleva  en  el  Archivo,  por  cuanto  en  ese  día  Joan  Esquefe,  como  lo  llamaba  Caboto,  no 
se  hallaba  en  Londres,  de  donde  había  salido  antes  del  mes  de  Noviembre  de  1553. 

Por  lo  tocante  al  proyecto  de  armada  para  el  Perú  develado  por  Caboto,  Carlos  V  volvió  á 
escribir  al  Príncipe  en  13  de  Marzo  de  aquel  año,  aprobándole  las  disposiciones  que  había  tomado 
á  efecto  de  impedirla,  la  cual,  apenas  necesitamos  decirlo,  no  llegó  á  tener  lugar. 

Por  tratarse  de  un  documento  desconocido  hasta  ahora,  insertamos  aquí  un  capítulo  de  carta 
del  Embajador  español  en  Inglaterra,  fecha  7  de  Marzo  de  1554,  que  parece  aludir  á  la  expedición 
de  Willoughby: 

»Los  ingleses  andan  por  armar  tres  navios,  el  uno  de  CLXXX^  y  el  otro  de  CXX  y  el  tercero 
de  LX  toneles,  los  cuales  serán  á  punto  dentro  de  un  mes  ó  mes  y  medio;  dícese  ques  para  descu- 
brir nueva  tierra,  y  que  deben  navegar  hacia  Islanda  y  de  allí  tomar  el  camino  de  Levante  y  algu- 
nos hueste,  y  hacen  sus  provisiones  por  dos  años.  Los  mercaderes  de  Londres  y  algunos  señores 
del  Consejo  contribuyen  en  ello;  el  capitán  general  es  un  gentil-hombre  inglés  llamado  Villery, 
que  ha  servido  al  Rey  de  Inglaterra  por  mar  en  sus  últimas  guerras  contra  Escocia,  y  la  gente  que 
lleva  son  marineros  mezclados  con  algunos  gentiles-hombres  ingleses,  que  podrán  ser  en  todo 
hasta  ciento  y  cincuenta,  y  paresce  que  se  ayudan  de  dos  capitanes  y  pilotos  portugueses,  el  uno 
llamado  Pinteado,  el  cual  ha  sido  capitán  de  ciertos  navios  de  guerra  del  Rey  de  Inglaterra,  donde 
fué  puesto  en  prisión  el  dicho  capitán  á  causa  de  cierta  presa  de  un  navio  francés,  y  habiendo 
hallado  medio  de  escaparse,  se  ha  retirado  en  Inglaterra,  lo  cual  entendido  por  el  Rey  de  Portugal, 
envió  poco  ha  un  mensajero  al  preso,  con  cartas  de  perdón  para  le  sacar  fuera  de  Inglaterra,  y  el 
dicho  mensajero  comunicó  sobresto  con  el  dicho  capitán,  entregándole  su  dicho  perdón,  el  cual  el 
dicho  Pinteado  presentó  á  los  del  Consejo  de  Inglaterra  para  ganar  más  reputación,  de  manera 
quel  dicho  mensajero  se  halla  detenido,  cargándole  que  había  liabladoy  atentado  contra  la  majes- 
tad del  Rey  de  Inglaterra.» — (Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  808,  folio  89). 
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lidad  de  continuar  en  aquéllas,  se  le  nombró  un  ayudante,  á  costa  de  su 
sueldo,  acto  en  el  cual,  contra  lo  aseverado  por  algunos,  ninguna  partici- 
pación cupo  al  Príncipe  don  Felipe,  que  hacía  entonces  dos  días  acababa 
de  llegar  á  Londres.  El  hecho  de  que  el  teniente  que  se  le  había  nombrado 
cobrase  solo  la  pensión  que  estaba  asignada  á  los  dos  el  25  de  Diciembre 
de  ese  año  155  7,  hace  presumir  que  Caboto  hubiese  dejado  de  existir  entre 
dicho  día  y  el  29  de  Septiembre,  fecha  del  último  pago  que  le  fué  hecho 
de  su  asignación. 

Richard  Edén,  que  se  halló  presente  en  Londres  á  su  fallecimiento, 
refería  añoá  más  tarde  que  Caboto  le  dijo  en  su  lecho  de  muerte  que  por 
revelación  divina  había  logrado  descubrir  la  manera  de  hallar  la  longitud, 
si  bien  no  podía  comunicarla  á  nadie.  «Pero  creo,  añade  el  cronista,  que  el 
buen  anciano,  en  tan  avanzada  edad,  algo  desvariaba,  y  que  aún  en  el  ar- 
tículo de  muerte,  no  lograba  desprenderse  de  toda  vanidad  mundana». 


Aquí  termina  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto.  La  obra  cartográ- 
fica de  Caboto  y  sus  conocimientos  en  náutica  y  cosmografía  han  sido  ya 
estudiados  y  discutidos  y  nada  nuevo  podríamos  agregar  á  las  páginas 
magistrales  que  Harrisse  les  ha  consagrado  en  sus  libros.  Séanos  lícito,  sin 
embargo,  expresar  que  el  caudal  de  documentos  nuevos  que  hemos  podido 
descubrir,  acopiar  y  aprovechar  á  medida  de  nuestras  fuerzas,  harán  apa- 
recer de  hoy  en  adelante  la  figura  del  piloto  mayor  de  España,  que  bajo 
este  aspecto,  como  el  astro  de  la  noche  en  su  creciente,  permanecía  todavía 
en  la  sombra  en  su  mitad,  por  no  decir  en  sus  tres  cuartos,  bajo  una  luz 
más  viva  que  la  que  le  había  alumbrado  hasta  ahora. 
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Al  curioso  que  quiera  darse  el  trabajo  de  leer  los  documentos  en  que 
se  apoya  nuestro  relato,  nos  hallamos  en  el  caso  de  darle  algunas  explica- 
ciones sobre  la  manera  en  que  hemos  procedido  al  imprimirlos. 

Son  dos  los  métodos  más  generales  seguidos  hasta  ahora  en  la  publi- 
cación de  documentos  españoles  relativos  al  Nuevo  Mundo.  Fernández  de 
Navarrete,  que  fué  el  primero  que  coordinó  y  dio  á  luz  una  colección  de 
ellos,  adoptó  el  temperamento  de  corregirles  la  ortografía,  supliéndoles 
también  la  puntuación,  pero  conservando,  naturalmente,  las  voces  anticuadas. 

Torres  de  Mendoza  los  transcribió  sin  cuidarse  de  poner  la  puntuación 
ni  de  enmendar  las  faltas  ortográficas. 

Algunos  otros,  como  Madero,  al  publicar  la  carta  de  Luis  Ramírez, 
por  ejemplo,  se  han  atenido  todavía  más  al  tenor  literal  del  documento. 

Para  que  el  lector  se  dé  mejor  cuenta  de  ambos  métodos,  vamos  á 
transcribir  aquí  sólo  dos  ó  tres  líneas  de  esa  carta: 

«...Pasamos  esta  mala  bentura  asta  que!.  Señor.  Capitán  jeneral  enbio  la  galeo- 
ta por  nosotros,  y  por  el  azienda  que  allí,  estaba,  para  llevarnos  donde  el.  Seflor 
Capitán  jeneral.  tenia  su  asiento  que  heran  sesenta  leguas  por  el  parana  aRiba». 
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El  que  sabe  castellano  comprenderá,  desde  el  momento  en  que  esto  lea, 
que,  sin  contar  los  errores  de  puntuación,  los  hay  aún  más  graves  de  orto- 
grafía en  la  manera  como  se  hallan  escritas  las  palabras.  Ahora  bien:  ¿qué 
ventaja  se  obtiene  con  este  sistema?  Que  el  lector  se  penetre  de  que  quien 
tales  frases  escribió  no  había  estudiado  gramática?  Y  mientras  tanto,  para 
el  que  no  es  español  ó  no  conoce  bien  este  idioma  ¡cuántas  dificultades  no 
le  ocasionará  la  compulsa  de  un  documento  escrito  desde  la  cruz  á  la  firma 
en  tan  absurda  manera! 

Sin  duda  que  si  todos  los  que  compulsan  de  una  obra  de  la  índole  de  la 
presente  fueran  paleógrafos,  y  paleógrafos  españoles,  el  desiderátum  sería 
presentarles  los  documentos  en  facsímil;  pero,  como  comprobación  de  que 
esto  no  es  posible,  ahí  está  el  de  la  fianza  extendida  á  favor  de  Caboto. 
¿Cuántos  de  nuestros  lectores  podrán  traducir  esas  líneas?  Considerando, 
pues,  que  la  publicación  adpedem  litterae  sólo  acarrea  dificultades,  sin  ventaja 
alguna  para  el  mejor  entendimiento  de  la  lectura,  hemos  seguido  el  proce- 
dimiento que  Fernández  de  Navarrete  preconizó  con  su  ejemplo,  cuidando 
sí  de  poner  entre  paréntesis  las  palabras  que  á  veces  suelen  faltar  en  los 
originales,  y  advirtiendo,  como  lo  hemos  hecho  en  el  texto,  si  algún  pasaje 
ofrece  dificultades  en  su  interpretación. 

Y  á  propósito  de  esto  último,  queremos  también  que  el  lector  sepa 
que  á  instancias  nuestras  se  ha  descifrado  la  carta  escrita  en  clave  por  don 
Pedro  de  Ayala  á  los  Reyes  Católicos,  cuyo  examen,  en  la  forma  en  que 
había  sido  publicada,  motivó  de  nuestra  parte  la  conclusión  de  que  estaba 
mal  traducida.  Y  así  ha  resultado,  en  efecto,  según  se  verá  en  seguida: 

Bien  creo  Vuestras  Altezas  han  oído  cómo  el  Rey  de  Inglaterra  ha  fecho  arma- 
da para  descubrir  ciertas  ínsulas  ó  tierra  firme  que  le  han  certificado  hallaron  cier- 
tos que  de  Bristol  armaron  el  año  pasado  para  lo  mismo.  Yo  he  visto  la  carta  que 
ha  fecho  el  inventador,  que  es  otro  ginovés  como  Colón,  que  ha  estado  en  Sevilla 
y  en  Lisbona  procurando  haber  quién  le  ayudase  á  esta  invención.  Los  de  Bristol  ha 
siete  años,  que  cada  año  han  armado  dos,  tres,  cuatro  carabelas  para  ir  á  buscar  la 
isla  del  Brasil  y  las  siete  ciudades.  Con  la  fantasía  deste  ginovés  el  Rey  determinó 
de  enviar,  porque  el  año  pasado  le  truxo  certinidad  habían  hallado  tierra.  Del  ar- 
mada que  hizo,  que  fueron  cinco  naos^»  fueron  avitualladas  por  un  año;  ha  venido 
nueva  la  una  en  que  iba  un  otro  fray  Buil,  aportó  á  Irlanda  con  gran  tormenta,  roto 
el  navio, 
v^'í.^  El  ginovés  tiró  su  camino;  yo,  vista  la  derrota  que  llevan  y  la  cantidad  del 
camino,  hallo  que  es  lo  que  han  hallado  ó  buscan  lo  que  Vuestra  Alteza  posee,  por 
que  es  al  cabo  que  á  Vuestra  Alteza  cupo  por  la  conveniencia  con  Portugal:  espé- 
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rase  serán  venidos  para  Septiembre;  hágolo  saber  á  Vuestra  Alteza.  El  Rey  me  ha 
hablado  algunas  veces  sobre  ello;  espera  haber  muy  gran  interese;  creo  no  hay  cua- 
trocientas leguas;  yo  le  dixe  creía  eran  las  halladas  por  Vuestra  Alteza,  y  así  le  di 
alguna  razón;  no  lo  querría;  porque  creo  Vuestras  Altezas  ya  tendrán  aviso  de  todo 
esto,  y  asimismo  la  carta  ó  mapa-mundi  que  éste  ha  fecho,  yo  no  le  envío  ahora, 
que  aquí  le  hay,  y,  á  mi  ver,  bien  falso,  por  dar  á  entender  no  son  de  las  islas 
dichas. 

Descifrado  de  párrafos  de  carta  de  Don  Pedro  de  Ayala  á  los  Reyes  Católicos,  de  Londres,  á 
25  de  Julio  de  1498  (Archivo  general  de  Simancas,  Tratados  con  Inglaterra,  legajo  2,  folio  195) 
que  acabamos  de  recibir  por  intermedio  de  nuestro  buen  amigo  don  Pedro  Torres  Lanzas,  merití- 
simo  jefe  del  Archivo  General  de  Indias. 
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«Lo  que  piden  Diego  de  Covarrubias  y  Alonso  de  Almotar,  vecinos  de  Burgos,  á  Su  Majestad, 
para  ir  al  descobrimiento  de  la  Especería  é  á  las  islas  de  Meluque  y  Vandán,  que  es  el 
nacimiento  del  clavo  y  nuez  y  macías,  es  lo  siguiente»: 


Que  Su  Majestad  mande  hacer  tres  naos  nuevas,  con  un  bergantín  en  piezas, 
que  las  dos  naos  sean  de  hasta  ciento  y  treinta  toneles,  y  la  otra  de  noventa  toneles, 
y  para  fornescimiento  de  la  dicha  armada  pondremos  nuestras  personas  y  cinco  mili 
ducados,  con  las  condiciones  siguientes,  conque  Su  Majestad  fornezca  lo  más  nes- 
cesario  para  la  dicha  armada,  que  ^erán  menester  otros  diez  mil  ducados. 

Que  Su  Majestad  nos  dé  el  gobierno  y  cargo  desta  armada  y  seguiremos  la 
instrucción  y  regimiento  que  por  Su  Majestad  ó  los  del  su  Consejo  fuere  dado. 

Que  descubriéndose  las  islas  de  Maluco  ó  Vandán  ó  otras  que  Su  Majestad  sea 
servido  con  esta  armada,  y  para  adelante  mande  ir  otras  armadas.  Su  Majestad  nos 
dé  lugar  en  las  tres  armadas  después  desta  é  nos  dexe  armar  otra  tanta  cuantidad 
como  en  ésta  pornemos. 

Que  lo  que  se  rescatare  en  las  islas  que  se  descubrieren,  ó  en  otras  cualesquiera, 
durante  el  dicho  tiempo,  de  cualquier  cosa  que  en  ellas  veniere,  no  paguemos  nin- 
gún derecho,  salvo  ventena  para  redención  de  cabtivos. 

Asimismo  que,  venida  la  dicha  armada  en  salvamiento,  ó  cualquier  nao  della, 
lo  que  truxeren  de  rescate  y  procediere  de  la  armada,  así  como  se  fuere  vendiendo 
en  la  Casa  de  la  Contratación  ó  adonde  Su  Majestad  lo  mandare  vender,  se  nos  acuda 
con  nuestras  partes,  sueldo  á  libra,  á  nosotros  ó  á  quien  nuestro  poder  hobiere. 

Que  Su  Majestad,  por  respeto  de  nuestras  personas  y  del  trabajo  que  en  esta 
armada  y  descobrimiento  tomaremos,  Su  Majestad  dende  agora  haga  merced  á 
Alonso  de  Almotar  del  hábito  de  Santiago  y  cien  mil  maravedís  por  su  vida  y  de 
otra  persona  cual  él  nombrare. 
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Que  Su  Majestad  mande  dar  á  Diego  de  Covarrubias  cien  mil  maravedís  por 
su  vida  y  de  otro  cual  el  nombrare,  sin  el  hábito. 

Asimismo,  que  Su  Majestad  nos  haga  dar  de  partido  con  nuestras  capitanías  á 
diez  mil  maravedís  por  año,  el  cual  sueldo  ganaremos  dendel  día  que  la  armada  par- 
tiere hasta  que  con  la  gracia  de  Dios  torne  en  salvamiento  adonde  fuere  su  derecha 
descarga. 

Que  Su  Majestad  nos  mande  dar  ayuda  de  costa  á  costa  del  armada,  dendel 
día  que  fuéremos  adonde  se  hobiere  de  aparejar  hasta  que  partamos. 

Que  Su  Majestad  nos  mande  dar  nuestras  cámaras  esemtas,  sin  pagar  ningún 
derecho,  sino  sólo  ventena,  y  podamos  traer  cada  cuatro  caxas  y  de  debaxo  cubierta 
cada  treinta  quintales  de  quintalada,  y  podamos  llevar  cada  seis  personas  con  su 
sueldo. 

Que  á  los  maestres  y  pilotos  que  fueren  en  el  armada  se  den  las  libertades  y 
franquezas  que  se  dieron  á  los  que  fueron  en  el  armada  en  que  fueron  Fernando  de 
Magallanes  y  Juan  de  Cartagena. 

Que  Su  Majestad  nos  mande  dar  doce  personas  que  por  delitos  sean  condena- 
das á  muerte,  para  que  las  podamos  lanzar  en  algunas  islas  ó  tierras  donde  llegáre- 
mos, para  reconoscer  la  tierra  y  gentes  de  ella  y  saber  lo  que  hay. 

Que  las  dichas  tres  naos  se  hagan  nuevas,  como  para  semejante  viaje  se  requiere, 
y  se  despachen  por  mano  de  Cristóbal  de  Haro  y  provea  |de  las  cosas  necesarias, 
como  hizo  á  las  otras,  por  ser  persona  que  dello  tiene  prática. 

Que  habiendo  más  suma  de  dinero  de  algunas  otras  personas  para  poner  en  la 
dicha  armada,  se  resciba  con  las  condiciones  dichas,  y  seyendo  tanta  cantidad  que  se 
puedan  fazer  más  naos.  Su  Majestad  dé  licencia  para  que  se  hagan,  pudiéndose 
fazer  en  tiempo  que  vayan  con  el  armada. 

Otrosí,  que  cualesquier  mercaderías  que  quedaren  del  armada  ó  aparejo  de  las 
naos,  con  conocimiento  de  las  personas  á  quien  se  entregó,  nos  sea  acá  pagada 
nuestra  parte  al  precio  que  costó. 

Que  juntamente  con  sus  oficiales  ó  la  persona  que  hobiere  de  despachar  la  ar- 
mada, podamos  poner  fator  y  escribano  y  oficiales  que  en  ella  hobieren  de  ir. 

Que  habiéndose  de  fazer  alguna  fortaleza  en  alguna  tierra  de  las  que  se  descu- 
brieren, no  seyendo  en  la  tierra  donde  la  otra  armada  de  Fernando  de  Magallanes 
la  haya  fecho,  se  nos  dé  á  nosotros  y  nuestros  sucesores  la  tenencia  della,  con  el 
partido  que  Su  Maje.stad  ordenare. 

Otrosí,  que  nosotros  podamos  navegar  con  la  dicha  armada  por  todas  las 
tierras  que  nos  parezca  convenga  al  servicio  de  Su  Majestad  y  para  más  segura- 
mente lo  poder  fazer.  Su  Majestad  nos  mande  haber  cartas  del  Rey  de  Portugal  para 
que,  conforme  á  lo  con  él  capitulado,  si  por  caso  fortuito  ó  alguna  necesidad,  tocá- 
semos en  alguna  tierra  ó  puerto  suyo,  no  rescatando  en  sus  límites,  ni  haciendo 
ningún  daño,  se  nos  den  mantenimientos  y  lo  que  hobiéremos  nescesario,  por  nues- 
tros dineros. 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/13). 
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II. — El  asiento  que  se  tomó  con  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor,  para  el  descubrimiento 
de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  otras  islas  é  tierras. — 4  de  Marzo  de  1525. 

El  Rey.— Por  cuanto  vo.s  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  y  piloto  mayor,  vos 
ofrecéis  por  servicio  de  la  Católica  Reina,  mi  señora,  é  mío,  de  ir  con  tres  navios,  á 
lo  menos,  (ó  más  los  que  vos  quisiérdes,  hasta  seis)  que  para  ello  haréis  en  la  cibdád 
de  Sevilla,  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  llaman  de  Todos  Santos,  en  demanda 
de  las  tierras  de  Maluco  y  de  las  otras  que  fueron  descubiertas,  así  por  el  dicho  Her- 
nando de  Magallanes  y  Juan  Sebastián  del  Cano,  como  por  otras  cualesquier  personas 
é  gente  que  fueron  en  la  armada  que  yo  mandé  despachar  con  el  dicho  Fernando 
de  Magallanes  á  lo  de  la  Especería  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  diez  y  nueve 
años,  y  las  otras  islas  é  tierras  de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental  é  Cipango,  atra- 
vesando aquel  golfo,  é  que  iríades  á  ellas  ó  á  cualquier  dellas  que  hallásedes  y  me- 
jor vos  pareciese  para  hacer  el  rescate  y  cargar  los  dichos  navios  que  para  ello 
habréis  de  llevar,  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas,  droguería  y  especería,  se- 
da.s,  brocados  ó  otras  cualesquier  cosas  de  valor  que  halláredes,  así  en  las  dichas  islas 
como  en  cualesquier  otras  islas  é  tierra  firme  que  halláreídes  y  descubrierdes  en  el 
dicho  viaje,  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  é  con  su  ayuda,  como  dicho  es, 
os  ofrecéis  á  hacer,  suplicándome  vos  diese  licencia  é  facultad  para  ello,  sobre  lo 
cual  yo  mandé  tomar  con  vos  cierto  asiento  en  esta  guisa: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  vais  á  hacer  el  dicho  viaje 
y  descubrimiento,  con  tanto  que  no  vais  en  los  límites  de  la  demarcación  del  sere- 
nísimo y  muy  excelente  Rey  de  Portugal,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano 
y  primo,  ni  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  pertenece,  salvo  dentro  de  nuestro  límite, 
porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  asentado  y  capitulado  entre  la  Corona  Real  de 
nuestros  reinos  y  los  de  Portugal  se  guarde  y  cumpla  enteramente,  -       r:-> 

Y  que  para  hacer  el  dicho  viaje  vos  seáis  obligado,  c  por  esta  capitulación  y 
asiento  vos  obligáis,  de  armar  é  fornecer  é  aparejar  los  dichos  tres  navios,  de  porte 
de  cien  toneles  cada  uno  de  ellos,  é  dende  arriba,  adrezados  é  aparejados  de  armas, 
artillería  y  munición  é  todas  las  otras  cosas  necesarias  para  semejante  navegación, 
é  los  bastecer  é  avituallar  de  los  mantenimientos  necesarios  para  dos  años  para  fasta 
CL  personas,  poco  más  ó  menos,  que  se  hace  fundamento  serán  menester  ir  en 
ellos,  lo  cual  todo  teméis  aparejado  y  á  punto  para  poder  seguir  vuestro  viaje  para 
en  fin  del  mes  de  Agosto  ó  mediado  de  Septiembre  deste  presente  año  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco  años,  como  dicho  es. 

Y  para  ayuda  á  hacer  la  dicha  armada  y  la  fornecer  y  proveer  de  todo  lo  que 
hobiere  de  llevar,  así  para  su  viaje  y  mercadurías  de  rescates  y  sueldos  que  Nos  vos 
hayamos  de  dar  ó  demos,  antes  que  la  dicha  armada  parta,  cuatro  mili  ducados  de 
oro,  que  es  el  fundamento  que  se  hizo  que  podrían  costar  los  dichos  tres  navios 
adrezados  y  armados,  en  los  cuales  dichos  cuatro  mili  ducados  Nos  seremos  arma- 
dores de  la  dicha  armada  y  heredaremos  sueldo  á  libra  lo  que  Dios  en  ella  diere 
por  ellos,  como  cada  uno  de  los  otros  armadores  por  lo  que  en  ella  hobiere  puesto. 

ítem:  que  la  dicha  armada  se  haya  de  hacer  y  faga  en  la  cibdad  de  Sevilla  por 
los  nnestros  Oficiales  de  ella,  los  cuales  tengan  cuenta  é  razón  é  libro  de  lo  que  en 
la  dicha  armada  se  gasta,  así  de  lo  que  por  nuestra  parte  se  pone,  como  por  todos 
los  armadores  de  ella;  y  porque  los  dichos  armadores  sepan  cómo  se  gasta  y  en  qué 
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lo  que  en  ella  pusieren,  puedan  nombrar  é  nombren,  si  quisieren,  á  su  costa,  una 
persona  de  su  parte  que,  juntamente  con  ellos  ó  con  uno  de  ellos,  cual  por  ellos  fue- 
re señalado,  vea  todo  lo  que  en  ello  se  hace  y  cómo  se  gasta,  el  cual,  asimismo,  tenga 
cuenta  y  razón  de  ello. 

Otrosí:  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  podáis  ir  y  vais  con  los  dichos  na- 
vios por  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  que  llaman  de  Todos  Santos,  en  demanda 
de  las  dichas  islas  de  Maluco  é  de  las  otras  que  fueron  descubiertas,  así  por  el  dicho 
Hernando  de  Magallanes  é  Joan  Sebastián  del  Cano,  como  por  otra  cualesquier  per- 
sonas é  gente  que  fueron  en  la  dicha  armada  que  yo  mandé  hacer  el  dicho  año  de 
quinientos  é  diez  é  nueve,  é  las  otras  islas  é  tierras  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo 
Oriental  é  Cipango,  atravesando  aquel  golfo,  para  que  vais  á  ellas  ó  á  cualquier 
deltas  é  las  otras  que  halláredes  é  mejor  os  parecieren  para  hacer  el  dicho  rescate  é 
cargar  las  dichas  naos  que  para  ello  lleváis  de  oro  é  plata  é  piedras  preciosas,  per- 
las, droguerías,  especería,  sedas,  brocados  é  otras  cualesquier  cosas  de  valor  que 
halláredes,  así  en  las  dichas  islas  como  en  cualesquier  otras  islas  é  tierra  firme  que 
hallardes  é  descubriéredes  en  el  dicho  viaje.  »  ,«- ;  *    ,  f  •.      i 

Otrosí:  con  tanto  que  si  la  dicha  armada  que  vos  lleváis  llegare  á  alguna  tierra 
ó  isla  que  esté  poblada  por  nuestro  mandado  ó  donde  haya  llegado  armada  nues- 
tra, que  en  tal  caso  el  rescate  y  contratación  que  quisiéredes  hacer  sea  con  voluntad 
y  consentimiento  del  capitán  ó  gobernador  nuestro  que  en  la  dicha  tierra  ó  isla 
estuviere,  que  para  ello  é  para  que  seáis  vos  é  los  que  en  la  dicha  armada  fueren 
bien  recibidos  é  tratados  é  vos  dexen  rescatar,  yo  vos  mandaré  dar  las  provisiones  é 
cédulas  necesarias,  lo  cual  todo  habéis  de  hacer  conforme  á  la  instrucción  nuestra 
que  para  ello  lleváredes  é  vos  mandaremos  dar  antes  de  vuestra  partida. 

ítem,  que  después  que  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor  hayáis  desbocado  el 
dicho  Estrecho,  si  quisiéredes  ir  ó  enviar  una  carabela  ó  nao  de  las  que  lleváredes 
en  vuestra  armada  por  la  costa  de  Tierra  Firme  á  la  parte  del  Sur,  donde  Pedrarias 
Dávila  está  al  presente  por  nuestro  gobernador,  fasta  donde  vos  paresciere  que  con- 
viene, lo  podáis  hacer,  así  en  la  dicha  costa  como  en  las  islas  que  halláredes  descu- 
biertas y  estuvieren  por  descubrir  fasta  el  día  de  la  fecha  de  esta  capitulación,  podáis 
asimismo  rescatar  é  contratar  con  los  naturales  de  ellas  todas  las  cosas  que  en  ellas 
halláredes  é  hobieren,  guardando  cerca  de  ello  esta  capitulación  é  más  las  instrui- 
ciones  que  cerca  del  dicho  rescate  vos  mandaremos  dar,  c©n  las  condiciones  é  segund 
é  de  la  manera  que  en  el  capítulo  antes  deste  se  dice  é  declara  é  nó  de  otra  manera. 

ítem,  con  condición  que  de  todo  el  rescate  ó  otra  cualquier  cosa  que  Dios  diere 
en  este  viaje,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  hecho  con  vuestra  licencia  por  la  for- 
ma que  de  yuso  é  por  mis  instruiciones  será  ordenado  é  vos  lo  mandamos,  es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  á  la  vuelta  del  dicho  viaje  que,  con  la  bendición  de  Nuestro 
Señor,  la  dicha  armada  hiciere,  de  cualquier  cosa  que  en  ella  se  hobiere  é  truxere, 
que  de  todo  el  montón,  que  ante  todas  cosas,  sin  sacar  dello  cosa  alguna,  se  saque 
la  veintena  parte  que  está  dedicada  é  ofrecida  para  la  redención  de  cabtivos  y  otras 
obras  pías,  por  mérito  de  las  cuales  Dios  Nuestro  Señor  encamine  este  viaje  y  la 
gente  lleve  en  salvamento  y  con  mucha  prosperidad  la  torne;  y  mando  que  si  alguna 
persona  de  la  dicha  armada,  por  beneficio  della,  saliendo  á  tomar  agua  ó  á  contratar 
paz,  fuere  cabtivado,  que  á  costa  de  la  dicha  veintena  parte,  ó  no  la  habiendo,  della,  á 
costa  del  armazón,  se  trabaje  por  lo  rescatar,  y  lo  que  á  la  veintena  viniere,  manda- 
mos que  se  entregue  á  Francisco  de  Valenzuela,  nuestro  tesorero  della. 
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ítem,  que  lo  que  las  dichas  naos  truxeren  se  beneficie  y  venda  desta  manera: 
que  la  dicha  hacienda,  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas,  sedas,  brocados  y  otras 
cualesquier  cosas  de  cualquier  calidad  é  género  que  sean  que  las  dichas  naos  truxe- 
ren, se  haya  de  poner  é  ponga  en  poder  de  las  personas  nombradas  por  nuestra 
parte  é  de  una  persona  nombrada  por  vos  y  por  los  armadores  que  en  esta  armada 
fornecieren,  las  cuales  dichas  personas  lo  vendan  y  aprovechen  todo  como  mejor  ' 
pudieren;  y  habido  y  juntado  el  dinero  é  interese  que  del  dicho  viaje  é  de  lo  pro- 
cedido del  se  hobiere,  se  reparta  sueldo  á  libra  por  Nos  y  por  los  dichos  armadores 
lo  que  cada  uno  hobiere  de  haber  segund  hobiere  metido  é  fornecido  en  la  dicha 
armazón;  é  si  por  caso  no  se  pudiese  vender  luego  de  contado  la  dicha  hacienda  y 
otras  cosas  que  así  truxesen  las  dichas  naos,  que  en  tal  caso  se  haya  de  repartir  é 
reparta  á  cada  uno  de  los  dichos  armadores  lo  que  hobiere  de  haber  y  les  pertene- 
ciere, así  perlas  como  oro,  plata,  especería  ó  cualesquier  cosas  que  se  hobieren  ó  tru- 
xeren del  dicho  viaje,  sueldo  á  libra,  como  dicho  es,  en  tanto  que  si  Nos  lo  quisié- 
ramos tomar  todo  ó  parte  en  lo  que  se  hallare  por  ello  al  contado,  que  lo  podamos 
hacer. 

Otrosí:  con  condición  que  de  todo  el  rescate  ó  cabalgada  que  se  hobiere,  así  en 
la  mar  como  en  las  islas  descubiertas  ó  por  descubrir  como  en  la  tierra  desde  el  día 
que  partiéredes  de  Sevilla  para  hacer  el  dicho  viaje,  así  vos  como  los  que  en  la  dicha 
armada  hobieren  de  ir,  así  en  el  rescate  que  se  podrá  hacer  en  cualquier  tierra  ó 
parte  que  Uegáredes  é  descubrierdes  como  en  otra  cualquier  manera,  todo  lo  que 
rescatardes  ó  hallardes  vos  y  los  que  en  la  dicha  armada  fueren,  será  todo  para  el 
provecho  del  armazón  y  se  heredará  é  repartirá  como  lo  demás  del  armazón,  como 
en  este  asiento  irá  declarado:  lo  cual  todo  que  así  se  rescatare,  después  de  sacada 
la  dicha  veintena  é  todas  las  otras  costas  que  justamente  en  la  dicha  armada  se  ho- 
bieren fecho  por  vuestra  parte  ó  nuestra,  con  el  sueldo  é  partido  que  se  diere  é  pa- 
gare á  la  gente,  capitanes  y  oficiales  que  en  la  dicha  armada  fuesen,  fasta  que  sea 
de  vuelta,  se  saque  de  todo  lo  remanente  el  quinto  que  á  Nos  pertenece,  el  cual  se 
entregará  al  nuestro  tesorero  ó  personas  por  Nos  para  ello  nombradas;  é  lo  demás 
que  en  la  dicha  armada,  como  dicho  es,  quedare,  se  parta  entre  Nos  é  vos  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  los  otros  armadores  que  en  la  dicha  armada  al  presente  fornecen 
é  adelante  fornecieren  é  por  iguales  partes,  sueldo  á  libra,  como  cada  uno  tuviere  for- 
necido en  lá  dicha  armazón. 

.  Otrosí:  por  la  presente  damos  licencia  é  facultad  para  que  cualesquier  merca- 
deres é  personas  extranjeras  destos  nuestros  reinos  que  quisieren  puedan  meter  é 
metan  en  la  dicha  armazón  la  cuantía  de  dineros  que  quisieren  y  por  bien  tovieren 
é  que  puedan  gozar  é  gocen  ellos  é  sus  herederos  de  lo  procedido  del  dicho  viaje  lo 
que  les  cupiere  segund  lo  que  fornecieren,  como  si  fueran  naturales  destos  nuestros  ' 
reinos,  con  tanto  que  no  sean  franceses  ni  portugueses. 

E  porque  nos  suplicastes  é  pedistes  por  merced  que  diésemos  licencia  é  facul- 
tad para  que  en  la  dicha  armada  pudiesen  ir  cualesquier  personas  extranjeras  destos 
nuestros  reinos  que  quisiesen,  así  marineros  como  calafates,  carpinteros,  lombarde- 
ros  y  otras  cualesquier  personas  y  oficiales  que  sean,  tóvelo  por  bien,  é  por  la  pre- 
sente vos  doy  Ucencia  é  facultad  para  que  puedan  ir  y  vayan  en  la  dicha  armada 
hasta  treinta  personas  extranjeras  destos  nuestros  reinos,  de  cualquier  nación  que 
sean,  con  tanto  que,  asimismo,  no  sean  franceses. 
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Otrosí;  habiendo  respecto  al  trabajo  que  tomáis  en  hacer  el  dicho  viaje  y  á  !o 
que  se  espera  que,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  nos  serviréis  en  él,  y  á  la  voluntad 
con  que  os  ofrecéis  de  lo  hacer,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  por  tiempo  de 
cuatro  viajes  primeros  siguientes  que  quisierdes  hacer,  ninguna  ni  algunas  personas, 
de  ninguna  calidad  ni  condición  que  sean,  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas  islas  é 
tierras  que  así  vos  nuevamente  descubriéredes  en  este  viaje  ni  en  los  otros  tres  si- 
guientes, ni  enviar  á  ellas  hacienda,  ni  mercadería  ni  otra  cosa  alguna,  rescatar,  ni 
contratar,  por  ninguna  vía  ni  razón  que  sea,  salvo  vos  y  los  dichos  armadores  ó  quien 
vos  y  ellos  quisieren,  pagando  la  dicha  veintena  de  redención  de  cabtivos  é  á  Nos 
el  quinto  que  nos  pertenece  é  perteneciere,  é  no  otro  dinero  alguno,  sacando  las  cos- 
tas del  armazón,  segund  dicho  es;  pero  que  Nos,  cuando  quisiésemos  é  fuérernos 
servido,  podamos  enviar  nuestras  armadas  á  las  dichas  islas  é  tierras  que  así  vos  nue- 
vamente descobriéredes,  con  tanto  que  los  dichos  tres  viajes  los  hagáis  dentro  de 
ocho  años  primeros  siguientes,  é,  pasados  aquéllos,  no  lo  podáis  hacer. 

ítem,  que  á  la  gente  que  en  las  islas  é  tierras  que  descubriéredes  hallardes  no 
se  les  haga  fuerza,  ni  robo,  ni  muerte,  ni  otro  daño,  ni  agravio,  ni  desaguisado  alguno, 
salvo  que  sean  de  paz,  por  vía  de  contratación  é  buenas  obras,  porque  mi  voluntad 
es  que  sean  de  paz  é  que  no  se  les  haga  ninguna  cosa  injusta  ni  dé  mal  tratamiento, 
so  pena  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  é  de  los  otros  que  fueren  en  la 
•dicha  armada  y  las  personas  á  nuestra  merced,  con  protestación  que  hacemos  que 
imandaremos  executar  las  dichas  penas  en  vuestra  persona  é  bienes  sin  remisión 
alguna,  lo  contrario  haciendo,  porque  soy  informado  de  lo  pasado  que  por  no  guar- 
dar los  mandamientos  del  Rey  ó  Reina,  mis  señores  abuelos,  se  han  hecho  muchos 
males  en  la  gente  de  aquellas  partes,  de  que  Nuestro  Señor  ha  sido  muy  deservido 
é  nuestros  reinos  han  recebido  grand  daño  en  el  provecho  que  hobiera  venido  en  la 
contratación. 

ítem,  que  no  podáis  hacer  cabalgada  ni  cosa  de  guerra  contra  los  indios  é  gente 
que  en  las  tierras  é  islas  donde  os  acaesciere  halláredes,  antes  seáis  obligado  á  los 
tratar  bien,  guardando  la  instrución  é  instruciones  que  lleváis,  porque  somos  infor- 
mado que,  así  para  su  conversión  á  nuestra  santa  fee  católica  como  para  la  contra- 
tación, es  mucho  más  provecho  hacellos  de  paz  é  amigos  é  con  amigable  conversa- 
ción tratallos  é  dándoles  dádivas,  que  no  haciéndolos  de  guerra;  pero  si  conviniere 
para  vuestra  defensión  ó  por  otra  cabsa  justa  hacer  en  ellos  alguna  cosa  de  hecho, 
ha  de  ser  precediendo  y  habiendo  hecho  primero  las  diligencias  que  en  la  dicha 
instrución  se  vos  mandare,  la  cual  se  guardará,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra;  las 
cuales  dichas  diligencias  se  han  de  hacer  por  la  orden  que  van  escritas,  con  licencia 
é  mandado  de  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto,  porque  de  vos  lo  confiamos  y  vos 
encargamos  la  conciencia  sobrello,  para  que  Nuestro  Señor  os  lo  demande  á  vos  y 
á  los  que  con  vos  fueren,  lo  contrario  haciendo,  la  cual  dicha  orden  vos  mandamos 
dar  en  escripto,  expresando  las  cabsas  que  á  ello  vos  mueven  é  irá  firmada  de  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  nuestro  secretario  y  del  nuestro  Consejo,  etc. 

ítem,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  todo  lo  que  en  este  viaje  traxeren  las 
dichas  naos,  ni  de  parte  dello,  ni  de  lo  que  de  acá  llevaren  cargado  para  la  contra- 
tación de  las  dichas  islas  é  tierra,  no  se  nos  pague  otro  derecho  alguno  más  del 
dicho  quinto,  alcabala  ni  almoxarifazgo  de  entrada  ni  salida,  ni  otros  derechos  al- 
gunos en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  ni  en  Cádiz,  ni  otras  partes  destos  reinos,  salvo 
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que  todo  sea  libre  de  los  dichos  derechos,  segund  é  de  la  forma   é   manera  que  por 
Nos  está  concedida  á  las  nuestras  Indias  y  declarado  por  nuestros  Oficiales. 

Otrosí:  por  hacer  merced  á  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto,  habiendo  respecto 
á  vuestros  servicios  y  á  la  habilidad  y  suficiencia  de  vuestra  persona  y  á  lo  que  en 
esta  dicha  jornada  vos  ofrecéis  á  servir  y  hacer,  por  la  presente  vos  nombro  por 
nuestro  capitán  de  la  dicha  armada  con  cient  mili  maravedís  de  salario  en  cada  un 
año,  contando  desde  el  día  que,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor,  vos  hicierdes  á 
la  vela  para  seguir  vuestro  viaje  hasta  que  con  su  ayuda  volváis  á  estos  reinos,  y 
más  doscientos  ducados  de  oro  por  lo  que  habéis  de  trabajar  é  ocuparos  en  despa- 
char la  dicha  armada,  lo  cual  todo  vos  sea  pagado  á  costa  della  de  todo  el  montón, 
como  las  otras  costas,  allende  del  salario  que  de  Nos  tenéis  asentado  en  nuestra 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias;  é  mandamos  á  los  nuestros  capitanes,  maestres 
é  contramaestres,  pilotos  é  marineros  é  la  otra  gente  que  en  la  dicha  armada  fuere, 
que  por  tal  nuestro  capitán  della  vos  tengan  y  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  y 
executen  vuestros  mandamientos,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara  é  Fisco. 

Otrosí:  que  Nos  habremos  por  bueno  el  concierto,  salario  é  partidos  que  por  los 
dichos  nuestros  Oficiales  de  Sevilla  é  vos  é  los  dichos  armadores  juntamente  se  hi- 
cieren á  los  capitanes  y  oficiales  é  gente  que  en  la  dicha  armada  fuere,  así  de  mar 
como  de  tierra,  y  que  habemos  por  bien  que  se  pague  de  lo  que  nos  perteneciere  é 
cupiere  por  rata  de  lo  que  hobiéremos  metido  en  el  armazón,  segund  é  cómo  voso- 
tros lo  concertáredes  é  asentardes  é  pareciere  por  el  libro  de  la  persona  que  tuviere 
cargo  de  gastar  todos  los  maravedís  de  la  dicha  armazón,  con  tanto  que  todo  lo 
susodicho  se  haga  é  guarde  presentes  los  dichos  Oficiales  de  Sevilla  ó  uno  dellos 
cual  ellos  nombraren,  como  dicho  es. 

Otrosí:  que,  venido,  placiendo  á  Dios,  del  dicho  viaje,  podáis  hacer  é  hagáis 
vuestra  derecha  descarga  en  la  cibdad  de  Sevilla  ó  adonde  mejor  vos  pareciere  que 
conviene  para  la  seguridad  de  vuestro  surgir  y  segund  el  tiempo  vos  sirviere. 

E  por  la  presente,  firmada  de  mi  nombre,  prometo  é  doy  mi  palabra  real  que 
después  de  haberse  comenzado  á  gastar  é  á  hacer  proveer  lo  que  conviene  para  la 
dicha  armada,  no  lo  impediremos  por  ninguna  ni  alguna  manera,  ni  vía  que  sea,  di- 
reta ni  indireta,  y  aquello  mandaremos  guardar  y  cumplir  en  todo  é  por  todo,  como 
en  esta  escritura  se  contiene. 

Otrosí:  que  porque  de  todo  haya  buena  cuenta  é  razón  de  nuestra  hacienda  y 
en  todo  el  recabdo  que  conviene,  que  Nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  los 
oficiales  que  han  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  tengan  cuenta  é  razón  della  é  de  todo 
lo  que  en  ella  se  rescatase  é  hobiere,  é  usen  de  sus  oficios  conforme  á  las  instruciones 
nuestras  que  cada  uno  llevare  é  no  de  otra  manera,  é  que  vos  é  los  dichos  armado- 
res, si  quisierdes,  podáis  nombrar  é  nombréis  á  vuestra  costa  tres  personas  ó  menos, 
las  que  quisierdes,  que  tengan  cuenta  y  razón  de  todo. 

Y  porque  tenemos  confianza  de  vos  que  con  toda  posibilidad  é  saber,  sirviendo 
en  este  viaje,  como  de  vos  confiamos,  é  guardando  las  instruciones  é  mandamientos 
que  para  ello  mandamos  dar  á  vos  y  á  los  otros  nuestros  oficiales  de  la  dicha  arma- 
da,  vos  mandaré  favorecer  y  hacer  las  mercedes  y  gratificaciones  que  vuestros  ser-  ■ 
vicios  merecieren. 

ítem,  seréis  obligado  á  guardar  esta  capitulación  ó  otra  cualquier  instrución  ó 
mandamiento  que  por  Nos  ó  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  vos  fuere 
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dado,  así  á  vos  como  á  cualesquier  oficiales  de  la  dicha  armada,  el  cual  guardaréis 
tan  entera  y  cumplidamente  como  en  las  dichas  instrucioncs  y  mandamientos  se 
contuvieren,  sin  en  ello  poner  ninguna  contradición  ni  embarazo  alguno,  so  la  pena 
susodicha  é  de  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  é  los  que  Uevardes  é  tuvierdes 
en  la  dicha  armazón  para  la  nuestra  Cámara  é  Fisco,  en  los  cuales  desde  agora  vos 
condenamos,  lo  contrario  haciendo,  porque  es  nuestra  merced  é  voluntad  y  queremos 
que  así  se  guarde  é  cumpla  tan  entera  y  cumplidamente  como  en  ella  se  contiene. 
Lo  cual  vos  prometo  é  doy  mi  palabra  real,  que  guardando  é  cumpliendo  vos 
lo  susodicho,  como  de  suso  se  contiene  y  sois  obligado,  que  yo  vos  mandaré  guar- 
dar é  cumplir  esta  capitulación  é  asiento  segund  y  cómo  en  ella  se  contiene,  sin  falta 
alguna;  é  dello  vos  mandamos  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada 
de  mi  infrascrito  secretario. — Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del 
secretario  Cobos.  Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  doctor  Carvajal  y  del  Obispo  de 
Canaria  y  del  doctor  Beltrán  y  doctor  Maldonado. 

Es  copia  conforme  con  su  original,  que  existe  en  este  Archivo  General  de  Indias, 
test.  1^2,  caj.  /.*',  lib.  i.^ — Sevilla,  28  de  Enero,  18^1. — El  archivero  jefe. — Carlos  Ji- 
ménez Placer. — (Hay  un  sello  que  dice:   «Archivo  General  de  Indias»). 


111.' — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  sin  excusa  ni  dilación 
alguna  entregasen  á  Caboto  cuatro  mil  ducados. — 20  de  Septiembre  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  por  una  mi  cédula  os  envié  á  mandar 
que  de  los  cinco  mili  ducados  que  habíades  de  dar  á  Cristóbal  de  Haro  y  á  Diego 
Díaz  en  su  nombre,  diésedes  cuatro  mili  ducados  de  oro  dellos  á  Sebastián  Caboto, 
¡nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  el  cual  os  requirió  con  !a  dicha  cédula,  y  segund  ha 
¡parecido  por  testimonio  signado  de  escribano  público,  respondistes  que  no  los  po- 
•díades  dar,  por  cuanto  los  dichos  cinco  mili  ducados  habían  seído  tomados  á  cambio 
ipara  los  dar  al  dicho  Diego  Díaz,  y  que  corría  interese  á  Nos,  y  vosotros  estábades 
■obligados  á  pagar  á  las  personas  que  dieron  el  dicho  dinero  á  cambio  los  dichos 
'Cinco  mili  ducados,  y  por  esto  y  por  otras  cosas  contenidas  en  vuestra  respuesta  no 
ipodíades  dar  los  dichos  cuatro  mili  ducados  al  dicho  Sebastián  Caboto:  y  todo  visto 
■en  el  mi  Consejo  de  las  Indias  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  sin  em- 
¡bargo  de  la  dicha  vuestra  respuesta  é  sin  poner  en  ello  otra  excusa  hí  dilación 
alguna,  deis  é  paguéis  luego  al  dicho  Sebastián  Caboto  é  Diputados  de  la  armada 
•de  que  él  va  por  capitán  general  los  dichos  cuatro  mili  ducados  de  los  dichos  cinco 
'mili  que  yo  os  mandé  que  diésedes  al  dicho  Cristóbal  de  Haro  y  al  dicho  Diego 
iDíaz  en  su  nombre,  y  no  curéis  de  pagar  ni  paguéis  á  las  personas  que  decís  que 
'dieron  los  cinco  mili  ducados  á  cambio  y  vosotros  os  obligastes  á  se  los  dar  y  pagar, 
¡por  cuanto  yo  estoy  certificado  que  ellos  no  los  dieron  realmente  al  dicho  Diego 
JDíaz  y  que  se  hicieron  los  dichos  cambios  por  tener  más  seguridad  que  del  primero 
oro  que  viniese  á  esa  Casa  se  pagarían  los  dichos  cinco  mili  ducados,  y  dad  y  pagad 
al  dicho  Diego  Díaz  los  mili  ducados  restantes,  á  cumplimiento  de  los  dichos  cinco 
mili  ducados,  y  haciendo  y  cumpliendo  vosotros  lo   susodicho,   os  relievo  de  cual- 
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quier  cargo  é  culpa  que  por  ello  se  os  pueda  imputar;  y  pues  veis  cuanto  importa  á 
nuestro  servicio  el  breve  despacho  de  la  dicha  armada  yo  vos  mando  y  encargo 
mucho  que  con  toda  brevedad  cumpláis  los  dichos  cuatro  mili  ducados,  de  manera 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  la  dilación  de  la  paga,  no  pueda  tener  ni  tenga 
excusa  en  el  despacho  de  la  dicha  armada,  porque  de  lo  contrario  me  ternía  por 
desservido  c  sería  forzado  proveer  con  más  rigor;  é  non  fagades  ende  al. — Fecha  en 
Toledo  á  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco 
años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos.— Y  en 
las  espaldas  están  cinco  señales  de  firmas,  etc. 

Por  virtud  de  la  cual  dicha  cédula  de  Su  Majestad  suso  incorporada  se  pasaron 
en  dacta  al  dicho  señor  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero,  los  cuatro  mili  ducados 
de  oro  en  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad  contenidos,  en  trece  días  del  dicho  mes 
de  Octubre  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  é  veinte  cinco,  los  cuales  dichos 
cuatro  mili  ducados  ha  de  dar  y  pagar  el  dicho  tesorero  conforme  á  la  dicha  cédula 
de  Su  Majestad,  la  cual  ha  de  tomar  en  su  poder  con  carta  de  pago  para  su  des- 
cargo.— (Hay  una  rúbrica). 

(Archivo  de  hidias,  39-2-2/9.) 


IV. — Memorial  y  requerimiento  de  Gregorio  Caro  y  Francisco  de  Rojas  para  que  se  les  permitiese 
llevar  en  la  armada  las  quintaladas  que  se  les  había  ofrecido. — Octubre  de   1525. 

Sacra  Cesárea  Católica  Majestad:  —Gregorio  Caro  é  Francisco  de  Rojas,  capi- 
tanes nombrados  por  Vuestra  Majestad  de  las  naos  «Trenidad»  é  «Sancta  María  del 
Espinar»,  que  van  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  é  Cipango  y  el 
Catayo  Oriental,  en  el  armada  de  que  va  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  dicen 
que  ellos  fueron  á  la  cibdad  de  Sevilla  con  las  provisiones  de  Vuestra  Majestad  de 
las  dichas  capitanías  y  las  presentaron  al  Capitán  general  é  Diputados  de  la  dicha 
armada,  puestos,  así  por  Vuestra  Majestad  como  por  los  armadores,  y  les  pidieron 
las  obedesoiesen,  los  cuales  las  obedescieron  y  pusieron  sobre  su5  cabezas  y  les 
rescibieron  por  tales  capitanes,  como  por  Vuestra  Majestad  les  era  mandado,  y  res- 
cibieron  dellos  el  juramento  é  solepnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  después  de 
hecho  el  dicho  juramento  les  dieron  y  entregaron  las  naos  conforme  á  la  provisiones 
de  Vuestra  Majestad,  y  les  pidieron  que,  como  diputados  nombrados  por  Su  Majes- 
tad, les  mandasen  dar  ayuda  de  costa,  como  á  otros  capitanes  suelen  dar,  y  un  año 
adelantado  de  sueldo,  y  los  dichos  diputados  respondieron  que  no  se  podría  dar  más 
de  medio  año  adelantado  de  socorro  del  salario  que  llevaban,  porque  así  se  había 
proveído  á  los  otros  capitanes  que  fueron  en  el  armada  que  descubrió  la  Especería,  é 
quel  ayuda  de  costa,  que  ellos  no  la  podrían  dar  sin  que  Vuestra  Majestad  les  man- 
dase, porque  así  lo  habían  fecho  con  el  capitán  Selaastián  Caboto;  y  ansimisrao  los 
dichos  capitanes  pidieron  á  los  diputados  que  les  señalasen  los  quintales  é  caxas 
que  podían  cargar  y  traer  en  las  dichas  naos,  y  los  diputados  respondieron  que  cada 
capitán  podía  cargar  cuarenta  quintales  despeciería  y  tres  caxas  francas,  de  lo  cual  se 
sienten  por  agraviados,  porque  los  capitanes  que  fueron  con  Fernando  de  Magallanes 
llevaban 'de  su  partido  cincuenta  quintales  cada  uno  y  tres  caxas  francas,  y  que 
antes  fuera  razón  de  acrecentalles  á  ellos  hasta  sesenta  quintales  á  cada  uno  y  cuatro 
caxas  francas,  pues  al  contador  y  tesorero  que  fueron  en  el  armada  de  Fernando  de 
28 
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Magallanes  les  daban  á  cada  uno  veinte  é  dos  quintales  despecería,  y  agora,  yendo 
en  esta  armada  muchos  oficiales,  les  han  dado  á  cada  uno  el  partido,  alliende  de  su 
salario,  treinta  quintales  y  dos  caxas  francas;  suplican  á  Vuestra  Majestad  que  en  el 
ayuda  de  costa  V^uestra  Majestad  les  haga  merced  de  mandárselas  dar  y  en  los  quin- 
tales mande  que  lleven  de  su  ordenado  y  partido  sesenta  quintales  despecería  y 
cuatro  caxas  francas  cada  capitán,  y  pues  que  á  los  otros  oficiales,  contadores  é  teso- 
reros les  acrescentaron  los  partidos  de  ías  quintaladas,  mande  asimismo  á  ellos  íes 
sean  acrescentados  los  quintales  é  caxas;  y  pues  es  notorio  á  Vuestra  Majestad  los 
muchos  gastos  y  costos  que  se  les  recrescen  á  los  capitanes,  más  que  á  ninguna  otra 
persona,  porque,  siendo  capitanes  de  Vuestra  Majestad,  somos  obUgados  á  dar  y 
gastar  con  los  príncipes  é  señores  de  las  Indias  y  con  los  mismos  indios,  por 
atraellos  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  porque  esto  es  lo  que  más  cumple  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Majestad;  é  demás  desto  han  de  tener  gastos  con  la  gente  que 
fuere  en  las  dichas  naos,  para  los  animar  é  tener  pacíficos  en  el  servicio  de  Vuestra 
Majestad;  é  asimismo  suplican  á  Vuestra  Majestad  que  por  quel  armada  vaya  con  el 
abtoridad  que  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  conviene,  les  sean  señalados  partidos 
para  sus  tenientes,  que  son  personas  de  quien  Vuestra  Majestad  será  bien  servido,  é 
los  Diputados  no  les  quieren  señalar  los  partidos  para  ellos,  aunquel  Capitán  General 
les  mostró  una  cédula  de  Vuestra  Majestad,  en  que  por  ella  decía  que  el  dicho  Capi- 
tán General  é  los  diputados  les  señalasen  el  salario,  habiendo  respecto  al  salario  de 
los  oficiales,  y  que  de  todo  lo  que  así  el  dicho  Capitán  General  é  Diputados  seña- 
lasen, Vuestra  Majestad  sería  contento,  y  aunque  saben  y  son  informados  las  perso- 
nas que  tenemos  por  tenientes  ser  tales  cuales  cumplen  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad, nunca  lo  han  querido  hacer;  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  les  mande  que 
señalen  el  dicho  partido,  pues  han  de  servir  de  tenientes  y  alféreces,  y  porque  á 
Vuestra  Majestad  conste  del  agravio  que  ellos  resciben  y  todo  lo  que  piden  ser  justo, 
suplican  á  Vuestra  Majestad  mande  ver  un  requerimiento  que  á  los  dichos  Diputados 
les  hicieron,  y  visto,  suplican  á  Vuestra  Majestad  en  esto  sean  proveídos  con  toda 
brevedad,  que  así  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  porquel  armada  irá  en 
buenos  términos  y  con  la  voluntad  de  Dios  presto  irá  el  río  abajo  al  puerto  de 
Santlúcar,  donde,   con  la  bendición  de  Dios,  con  el  primer  tiempo  haremos  vela. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  en  domingo  quince  días  del  mes 
de  Otubre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  cinco  años,  estando  en  las  casas  de  la  morada  de  Francisco  de  Santa  Cruz, 
en  presencia  de  mí,  Benito  de  Madrid,  escribano  público  desta  dicha  cibdad,  y  de 
los  escribanos  de  Sevilla  yuso  escritos,  estando  presentes  el  dicho  Francisco  de  Sania 
Cruz  y  Silvestre  de  Briñe  y  Francisco  Leardo,  parescieron  Francisco  de  Rojas  é 
Gregorio  Caro,  capitanes,  é  presentaron  á  mí,  el  dicho  escribano,  é  le  exhibieron  una 
escritura  de  requerimiento,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Escribano  público,  nos  dad  por  testimonio  en  manera  que  haga  fe,  á  nos, 
Francisco  de  Rojas  é  Gregorio  Caro,  capitanes  del  armada  que  Su  Majestad  manda 
hacer  para  las  Islas  de  Tarsis,  Ofir  é  Cipango  é  el  Catayo  Oriental,  cómo  decimos  al 
señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  de  la  dicha  armada  por  Su  Majestad,  y  si 
nescesario  es,  le  requerimos  que  se  junte  con  los  señores  Francisco  de  Santa  Cruz  é 
Francisco  Leardo  é  Silvestre  de  Briñe  é  Domingo  de  Ochandiano  para  líos  desa- 
graviar é  mandar  que  se  nos  den  los  cincuenta  quintales  é  las  caxas  que  á  los  otros 
capitanes  que  en  el  armada   de  Magallanes   fueron,  por  cuanto  los  dichos  señores 
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diputados,  por  los  agraviar,  quitáronnos  de  los  dichos  cincuenta  quintales  cada  diez 
é  nos  daban  cada  cuarenta,  por  cuanto  nos  hallamos  agraviados  en  nos  abaxar  á 
nosotros,  pues  no  somos  de  menos  calidad  que  los  capitanes  que  en  la  otra  armada 
fueron,  pues  subieron  en  esta  dicha  armada  á  los  oficiales  della  de  lo  que  se  les  dio 
en  el  armada  de  Magallanes  cada  ocho  quintales,  subiéndoles  el  número  de  sus 
quintales,  que  fuera  justo,  y  es  que  á  nosotros  no  se  nos  quite  quintal  ninguno  de  los 
dichos  cincuenta  que  llevaron  dichos  capitanes,  y  pues  esta  armada  es  de  tanto  tra- 
bajo pedimos  que  seamos  acrecentados  en  el  número  de  los  dichos  quintales,  demás 
de  los  dichos  cincuenta,  y  las  caxas  que  los  dichos  capitanes  llevaron,  pues  ansí  lo 
han  hecho  con  los  dichos  oficiales  de  agora,  pues  ha  subido  el  número  de  los  oficiales 
y  baxado  el  número  de  los  capitanes,  que  entonces  fueron  cuatro  capitanes  é  tres 
oficiales,  é  agora  van  nueve  oficiales  é  dos  capitanes,  é  pues  es  tan  poco  el  interese 
que  les  quitan  o  les  pueden  añedirles,  pedimos  é  requirimos  se  junte  el  dicho  señor 
Capitán  General  con  los  dichos  señores  Diputados  para  nos  desagraviar  y  no  quieran 
que  vamos  con  solos  los  dichos  cada  cuarenta  quintales,  que  son  muchos  los  gastos 
que  se  les  recrescen  á  los  capitanes,  así  en  dádivas  como  en  gastos  con  los  indios  y 
señores  dellos  que  en  nuestras  naos  entraren  ó  en  tierra  se  nos  recrescerán;  é  así 
pedimos  é  requerimos  conforme  á  estas  calidades  se  haga  con  nosotros  lo  que  es 
razón. 

Otrosí  decimos  é  requirimos  á  los  dichos  señores  diputados  que  presentes  es- 
tán, que  se  junten  con  el  dicho  señor  capitán  general  Sebastián  Caboto  á  hacer  lo 
que  arriba  tenemos  dicho,  pues  es  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  se  nos  dé  de  lo 
sobre  dicho  y  así  lo  pedimos  por  testimonio  al  presente  escribano  é  á  los  presentes 
que  dello  sean  testigos. — Francisco  de  Rojas. — Gregorio  Caro. 

El  cual  dicho  requerimiento  ansimesmo  fué  presentado,  estando  presente  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  el  cual  dijo  en  respuesta  del  dicho  requerimiento 
quel  está  presto  y  aparejado  de  se  juntar  con  los  dichos  señores  Diputados  á  enten- 
der en  lo  susodicho. 

E  luego,  siendo  el  dicho  requerimiento  leído  á  los  sobredichos  Francisco  de 
Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  Silvestre  de  Briñe,  dixeron  que  pedían  treslado. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  estando  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
esta  cibdad,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  testigos  yuso  escritos 
é  estando  presente  el  dicho  Domingo  de  Ochandiano  é  asimesmo  los  dichos  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Gregorio  Caro,  dixeron  que  pedían  é  pidieron  á  mí,  el  dicho  escri- 
bano público,  que  leyese  el  dicho  requerimiento  sobre  dicho  al  dicho  Domingo  de 
Ochandiano  é  así  leído,  se  los  diese  por  testimonio,  el  cual  dicho  requerimiento  fué 
leído  al  dicho  Domingo  de  Ochandiano,  el  cual  dixo  que  pedía  traslado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  lunes  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Otubre 
é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  años,  los  dichos  Domingo  de 
Ochandiano  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  é  Silvestre  de  Briñe 
presentaron  un  escrito  de  respuesta  al  dicho  requerimiento  sobredicho,  su  tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Lo  que  nos,  Domingo  de  Ochandiano  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco 
Leardo  é  Silvestre  de  Briñe  respondemos  al  requerimiento  á  nosotros  fecho  por  los 
señores  Francisco  de  Rojas  é  Gregorio  Caro,  capitanes  de  las  naos  del  armada  que 
se  hacen  en  esta  cibdad  de  Sevilla  para  el  descubrimiento  é  rescates  de  la  Especería, 
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en  que  dicen  que  nos  juntemos  con  el  señor  Sebastián  Caboto,  capitán  general  de 
la  dicha  armada,  para  les  señalar  el  salario  que  han  de  haber  é  acrescentarles  más 
de  cuarenta  quintales  que  dicen  que  les  damos,  por  ciertas  cabsas  é  razones  que 
para  ello  hay,  segund  que  más  largamente  en  el  dicho  requerimiento  se  contiene,  el 
cual  habido  aquí  por  repetido,  decimos  ques  verdad  que  sobre  los  quintales  que  se 
han  de  dar  á  los  dichos  señores  capitanes  hobimos  hablado  con  ellos  é  asimismo 
con  las  personas  que  habían  de  llevar  consigo  en  la  dicha  armada  por  sobresalientes, 
é  que  estando  en  la  dicha  plática  les  paresció  que  era  bien  que  diesen  parte  de 
aquello  á  los  otros  armadores  que  fornescen  en  la  dicha  armada,  é  así  lo  fecimos,  á 
los  cuales  paresció  que  no  se  debía  dar  ningund  asiento  con  ellos  sin  que  prime- 
ramente hiciésemos  dello  relación  á  Su  Majestad,  lo  cual  queremos  hacer  para  que 
nos  mándelo  que  en  este  caso  debemos  hacer  é  cumpla  á  su  servicio,  pues  que  por  la 
parte  que  en  la  dicha  armada  ha  mandado  fornescer  le  va  interese  en  ello;  y  esto 
decimos  que  damos  por  respuesta,  y  si  testimonio  quisieren,  pedimos  á  vos,  el  pre- 
sente escribano,  que  'no  lo  deis  sin  ello. — Domingo  de  Ochandiano. — Francisco  de 
Santa  Cruz. — Francisco  Leardo. — Silvestre  de  Brine. — Testigos  que  fueron  pre- 
sentes á  todo  lo  que  dicho  es,  Francisco  de  Amienta  é  Diego  de  Baeza,  escribanos  de 
Sevilla. 

A  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  de  pedimiento  de  los  dichos  Francisco  de  Rojas 
é  Gregorio  Caro,  di  el  presente  testimonio,  según  que  dicho  es,  los  cuales  dixeron 
que  lo  pedían  é  pidieron  por  testimonio  para  guarda  é  conservación  de  su  derecho. — ■ 
Testigos  los  sobredichos. — E  yo,  Benito  de  Madrid,  escribano  público  de  Sevilla, 
fice  sacar  é  fiz  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo).  —Soy  testigo. — (Hay  una  rúbrica). 

(Archivo  de  Indias,  148-4- lo). 


V, — «Fee  é  testimonio  del  asiento  que  se  hizo  por  parte  de  Su  Majestad  con  la  gente  que  fué  en  el 
armada  al  descubrimiento  de  Tarsis  y  Ofir  con  el  Catayo  Oriental». — 1526. 

Yo,  Johán  de  Eguívar,  escribano  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Majestades,  é  su 
notario  público  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  é  oficial  de  los 
libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  es  en  esta  muy  noble  é  muy 
leal  cibdad  de  Sevilla  por  el  muy  noble  señor  Juan  López  de  Recalde,  contador 
della  por  Su  Majestad,  fago  saber  y  doy  fee  á  todos  los  .señores  que  la  presente  vie- 
ren que  en  las  relaciones  donde  están  escriptos  é  asentados  los  maravedís  que  se 
pagaron  en  cuenta  de  su  sueldo  á  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  que  fué  por  ca- 
pitán general  Sebastián  Caboto  para  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  é  Ofir 
y  Cipango  y  el  Catayo  Oriental,  están  escriptas  las  partidas  siguientes: 

Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 

«En  la  nao  capitana  nombrada  Santa  María  de  la  Concepción,  de  la  cual  era 
maestre  Antón  de  Grajeda. 

En  cuatro  de'  Enero  de  lUDXXVI  años». 

Niculao  de  Ñapóles,  contramaestre,  natural  de  la  cibdad  de  Ñapóles,  hijo  de 
Otavián  é  Beatriz,  vecinos  de  Ñapóles:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  dos  mili  é 
doscientos  é  cincuenta  maravedís  por  mes.  Pagósele  por  el  sueldo  cuatro  meses  ade- 
lantados nueve  mili  maravedís,  el  cual  dicho  sueldo  comienza  á  ganar  desde,  etc. 
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Juan  de  Cazagurri,  griego,  natural  de  Corón,  carpintero,  hijo  de  Juan  de  Caza- 
gurri  é  Paracherguy,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  dos  mili  maravedís  por  mes. 
Rescibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  ocho  mili  maravedís,  etc. 

Pero  Díaz  Gallego,  herrero,  natural  de  la  cibdad  de  la  Coruña,  hijo  de  Juan  de 
Peón,  vecino  de  la  Coruña:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  cuatro  ducados  cada 
mes.  Rescibió  por  el  sueldo  de  seis  meses  adelantados  nueve  mili  maravedís,  y  obli- 
gó de  llevar  toda  su  herramienta  de  su  oficio  é  fuelles,  é  lo  que  más  conviniere  á 
su  oficio  é  á  cargar  tres  quintales  de  quintalada  é  una  caxa  franca. 

Marcos,  lombardero,  condestable  de  la  dicha  nao,  natural  de  Venecia,  hijo  de 
Niculao  de  Venecia  é  Margarita,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  cinco 
ducados  por  mes.  Monta  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  veinte  ducados. 

Francisco  de  Saboya,  lombardero,  natural  de  Monte  Ginebla,  que  es  en  Sabo- 
ya,  hijo  de  Juan  de  Saboya  é  Juana,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de 
cuatro  ducados  por  mes.  Diéronsele  por  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  diez  é 
seis  ducados. 

Enrique  de  Ramua,  lombardero,  natural  de  Remua,  hijo  de  As  Miguel  é  Cata- 
lina, su  mujer,  vecinos  de  Ramua:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  cuatro  ducados 
por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  seis  mili  mara- 
vedís. 

Marín  Corzo,  natural  de  Lantívar,  en  la  isla  de  Córcega,  hijo  de  Jorge  Corzo  é 
Ana,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  cuatro  ducados  por  mes.  Pagáron- 
sele por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  seis  mili  maravedís. 

Todos  estos  cuatro  lombarderos  se  fiaron  unos  á  otros. 

Juan  María  Veneciano,  vecino  de  Venecia,  hijo  de  Sacaru  de  Agorgo  é  María, 
marido  de  Isabeta,  hija  de  Santorín:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís por  mes.  Pagáronsele  por  su  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  cuatro  mili 
ochocientos. 

Niculao  de  Venencia,  vecino  de  Venencia,  hijo  de  P'errado  Orfina  y  María  de 
Corneto,  marido  de  Angela:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  mili  é  doscientos  ma- 
ravedís por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  cuatro  mili 
é  ochocientos. 

Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 

«Ojo,  aquí  Juan  Destopiñán,  marinero». 

Juan  Destopiñán,  marinero,  hijo  de  Martín  Destopiñán  é  de  Beatriz  de  Porras, 
vecinos  de  Cáliz:  ha  de  haber  de  sueldo  á  lUCC  por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  adelantados  IIIIUDCCC. 

Fernando  de  Ribera,  marinero,  natural  de  Moguer,  hijo  de  Alonso  Camacho  é 
Beatriz  Hernández,  vecinos  de  Moguer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos 
por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  IIIIUDCCC. 

Richar  Cochy,  inglés,  marinero,  hijo  de  Juan  Corzo  é  Juana  Corche,  vecinos  de 
Brante,  que  es  en  la  provincia  Esses,  en  Inglaterra:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é 
doscientos  por  mes. 

Tomás,  inglés,  marinero,  hijo  de  Ximón  Estorman  é  Anes  Estorman,  vecinos 
de  Xarenco,  ques  en  la  provincia  de  Norofox:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  dos- 
cientos por  mes. 

Alonso  de  Valdevieso,  grumete,  hijo  de  Pero  Sánchez  de  Cazado  é  Ana  Rodrí- 
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guez,  vecinos  de  Ceceda:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  por  mes.  Pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Cristóbal,  inglés,  grumete,  hijo  de  Reynaldo  Barruze  (sic)  é  Mahude,  vecmos 
de  Useter,  que  es  en  la  provincia  de  Useter:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos 
maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  tres  mili  é 
doscientos. 

Cristóbal  de  Jaén,  grumete  é  cocinero,  hijo  de  Rodrigo  de  Alcalá  é  María 
Alonso,  vecinos  de  Alcabdete:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  por  mes.  Pagá- 
ronsele por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  IIIUCC. 

Diego  de  Peñafiel,  paje,  hijo  de  Diego  de  Peñafiel  é  Elvira  de  Reinoso,  vecinos 
de  Valladolid:  ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  dos  mili  maravedís. 

Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 

«Sobresallientes.  En  VII  de  Enero  de  lUDXXVI  años». 

Francisco  César,  hijo  de  Juan  López  de  Córdoba  é  doña  Marina  de  Vilodes, 
vecinos  de  Granada:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  quinientos  maravedís  por  mes. 
Rescibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  seis  mili  maravedís. 

Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 

«Ojo,  aquí  Pedro  de  Morales». 

Alonso  de  Bustamante,  hijo  de  Alonso  de  Bustamante  é  doña  María  de  Zeba- 
llos,  vecinos  de  la  Costana,  ques  en  la  Montaña:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  mara- 
vedís por  mes.  Rescibió  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados. 

Pedro  de  Mesa,  cirujano,  vecino  de  Sevilla,  fijo  de  Benito  Gutiérrez  é  de  Ana 
de  Mesa:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  cuatro  ducados  por  mes.  Rescibió  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  UIV. — (Este párrafo  está  tachado  en  el  original). 

Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 

«Lo  que  se  pagó  á  la  gente  de  la  nao  portoguesa  en  V  de  Febrero  de  DXXVI 
años,  nombrada  «Santa  María  del  Espino». 

Francisco  de  Barrios,  vecino  de  Bayona  de  Galicia,  maestre  de  la  dicha  nao, 
hijo  de  Alvaro  Alfonso  é  Inés  de  Barrios,  vecinos  de  la  Torre  de  Aguilar,  ques  en 
tierra  de  Bayona^  que  al  presente  son  vivos:  ha  de  haber  de  sueldo  á  razón  de  tres 
mili  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados 
XIIU. 

En  veinte  de  Febrero  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,  se  rescibió  por 
calafate  desta  nao  Martín  de  Sigura,  calafate,  natural  de  Sigura,  que  es  en  Guipúz- 
cua,  hijo  de  Juan  de  Sigura  é  Sancha  de  Sigura:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cinco 
ducados  por  mes.  E  rescibió  en  cuenta  de  su  sueldo  diez  é,  seis  ducados,  en  el  cam- 
bio de  Pedro  Espinosa.  ^.^     -'..;.       .;l;v. 

Bartolomé  Morillo,  tonelero,  hijo  de  Antón  Gómez  é  Ana  Rodríguez  Lamarilla, 
vecinos  de  Sevilla,  en  la  Carretería,  marido  de  Juana  Rodríguez:  ha  de  haber  de 
sueldo  á  mili  é  quinientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  adelantados  seis  mili  maravedís. 

Lucas  Corbe,  lombardero  condestable  de  la  dicha  nao,  vecino  de  Penize,  hijo 
de  Guilón  Corbe  é  Guliermina  Calman:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cinco  ducados  por 
mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  veinte  ducados, 

Pedro  de  Ramua,  lombardero,  hijo  de  Pero  Jácome  é  Catalina,  vecinos  de  Me 
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dioemburque:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes.  Rescibió  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses,  diez  é  seis  ducados. 

Juan  de  Torre,  marinero,  fijo  de  Juan  de  la  Torre  é  María  de  Sanabria,  vecinos 
de  Cervigón,  que  es  en  tierra  de  Castro  d^  Hordiales,  marido  de  Juana  del  Campo: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el  suel- 
do de  cuatro  meses  adelantados  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Pedro  Hogazón,  vecino  de  Villa  Santa,  hijo  de  Pedro  Hogazón  é  María  Fer- 
nández, vecinos  de  Villa  Santa:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  marave- 
dís por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  delantados,  IIIIUDCCC. 

Rodrigo  Bueno,  vecino  de  lUanes,  fijo  de  Rodrigo  Bueno  é  María  Fernández, 
vecinos  de  luanes:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes. 
Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  IIIIUDCCC. 

Ortufto  de  Aguirre,  natural  de  Zamudio,  fijo  de  Ortuño  de  Aguirre  é  María  de 
Morón:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele 
por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  IIIIUDCCC. 

Enrique  Patimer,  piloto,  natural  de  Colcherre,  que  es  en  el  reino  de  Ingalaterra, 
fijo  de  Juan  de  Patimer  é  de  Malgarita,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é 
doscientos  maravedís  por  mes  como  marinero,  é  con  condición  que  si  á  la  ida  é  á  la 
venida  diere  cuenta  de  piloto  suficiente,  le  sea  pagado  el  sueldo  é  quintaladas  de 
piloto,  como  se  pagó  al  piloto  de  la  nao  «Trenidad»,  Rodrigo,  por  el  sueldo  de  cua- 
tro meses  adelantados,  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Ortuño  de  Arana,  grumete,  hijo  de  Ortuño  de  Arana  é  Teresa,  vecinos  de 
Angete:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por 
el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados,  tres  mili  é  doscientos. 

Hay  una  nota  entre  renglones  que  dice  lo  siguiente: 

«En  VII  de  P^ebrero  de  lUDXXVI  años». 

Antonio  Ponce,  marinero  desta  dicha  nao,  fijo  de  Carlos  Ponce  é  Aldonsa  Pon- 
ce,  vecinos  de  Barcelona:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por 
mes.  Rescibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  cuatro  mili  é  ochocientos 
maravedís,  de  que  ha  de  haber  á  mili  maravedís  por  mes,  é  rescibió  por  el  sueldo 
de  cuatro  meses  cuatro  mili  maravedís,  é  los  otros  ochocientos  se  le  dieron  en  cuen- 
ta de  su  sueldo. 

Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 

Lo  que  se  pagó  á  la  gente  de  la  nao  nombrada  la  «Trinidad»,  de  la  cual  fué  por 
maestre  Baptista  de  Negrón,  en  V  de  Febrero  de  lUDXXVI  años,  por  los  dichos 
Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco  Lcardo,  diputados,  en  presencia  del  dicho  Pero 
Suárez  de  Castilla. 

Bautista  de  Negrón,  maestre  de  la  nao,  vecino  de  la  cibdad  de  Genova,  marido 
de  Lucía;  ha  de  haber  de  sueldo  á  tres  mili  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  doce  mili  maravedís. 

Rescibió  más  el  dicho  Bautista,  maestre,  por  el  sueldo  de  otros  dos  meses,  seis 
mili  maravedís;  va  pagado  por  seis  meses. 

Juan  Batista  Ginovés,  despensero,  vecino  de  Genova,  hijo  de  Batista  de  Ferza 
é  Catalina,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes. 
Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses,  IIIIUDCCC. 

Richarte  de  Fraudes,  vecino  de  Santlúcar  de  Barrameda,  marido  de  Juana 
Martínez,  que  ha  de  servir  por  carpintero  é  artillero:  ha  de  haber  de  sueldo  á  seis 
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ducados  por  mes.  Rescibió  del  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  nueve  mili  ma- 
ravedís, é  ha  de  haber  las  quintaladas  é  caxas  como  los  condestables. 

Giralte  de  Nostradama,  lombardero,  fijo  de  Bartenguer  Tuda,  vecinos  de  Nos- 
tradama,  marido  de  Ana:  ha  de  haber  de  sueldo  á  cuatro  ducados  por  mes.  Pagá- 
ronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  seis  mili  maravedís. 

Doménico  de  Miqueli,  veneciano,  calafate,  hijo  de  Miquela  é  Juana,  vecinos  de 
Venecia;  ha  de  haber  de  sueldo  por  calafate  á  cinco  ducados  por  mes  é  cuatro  quin- 
tales é  una  caxa.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  seis  meses  adelantados  treinta  é  tres 
ducados. 

Agustín  del  Pozo,  marinero,  natural  de  Estarla,  hijo  de  Lucas  del  Pozo  é  María, 
su  mujer;  hd  de  haber  de  sueldo  á  mili  é  doscientos  maravedís  por  mes.  Pagáronse- 
le por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  cuatro  mili  é  ochocientos. 

Estefano  de  Lezna,  marinero,  natural  de  Lezna,  ques  en  la  señoría  de  Venecia, 
fijo  de  Micael  Comaricho  é  doña  Bona,  su  mujer:  ha  de  haber  de  sueldo  á  mili  é 
doscientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelan- 
tados cuatro  mili  ochocientos. 

Pedro  Gallego,  grumete,  fijo  de  Diego  Ximénez  é  Leonor  Alonso,  vecinos  del 
Ferrol:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes.  Pagáronsele  por  el 
sueldo  de  cuatro  meses,  tres  mili  é  doscientos. 

Juan  de  San  Remón,  grumete,  hijo  de  Jácome  é  Perón,  vecinos  de  San  Remo: 
ha  de  haber  de  sueldo  ochocientos  maravedís  por  mes.  Rescibió  tres  mili  é  doscien- 
tos maravedís. 

Antón  Corzo,  grumete,  fijo  de  Juan  Corzo  é  Brígida,  vecinos  de  Calmen:  ha  de 
haber  de  sueldo  ochocientos  maravedís  por  mes.  Rescibió  tres  mili  é  doscientos. 

Juan  Ginovés,  grumete,  fijo  de  Pedro  Garnín  é  Niculosina,  vecinos  de  Arenan, 
ques  en  la  ribera  de  Genova:  ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por 
mes.  Rescibió  tres  mili  é  doscientos. 

Hay  una  nota  entre  renglones  que  dice  lo  siguiente: 

«Criado  del  capitán  Rojas». 

Francisco  de  Salazar,  hijo  de  Salazar  é  María  de  Salazar,  vecinos  de  Peñafiel: 
ha  de  haber  de  sueldo  á  ochocientos  maravedís  por  mes.  Rescibió  por  el  sueldo  de 
cuatro  meses,  tres  mili  é  doscientos. 

Al  margen  hay  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 

«En  XIIII  de  Enero  de  DXXVI». 

Cristóbal  Capilla,  maestre,  vecino  de  Cáliz,  hijo  de  Alonso  de  Capilla  é  Cata- 
Una  Fernández,  vecinos  de  Cáliz;  ha  de  haber  de  sueldo  á  seis  ducados  por  mes. 
Rescibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses  adelantados  veinticuatro  ducados. 

Juan  de  Orozco,  paje  de  la  carabela,  natural  de  Orozco,  hijo  de  Juan  de  Orozco 
é  Catalina  López,  su  mujer;  ha  de  haber  de  sueldo  á  quinientos  maravedís  por  mes, 
Rescibió  por  el  sueldo  de  cuatro  meses,  dos  mili  maravedís. 

En  testimonio  de  lo  cual,  de  pedimiento  de  Antonio  Ponce  é  por  mandado  de 
os  señores  Jueces  Oficiales  de  Su  Majestad  que  residen  en  la  dicha  Casa,  di  la  pre- 
sente, firmada  de  mi  nombre,  que  es  fecha  dentro  en  la  misma  Casa  de  la  Con- 
tratación, á  tíoce  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años, — 
Juan  de  Eguivar,  escribano  de  Sus  Majestades. — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Juan  de  Eguívar,  escribano  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Majestades  é  su 
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notario  público  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  y  oficial  de  los 
libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  es  en  esta  muy  noble  é  muy 
leal  cibdad  de  Sevilla,  por  el  muy  noble  señor  Juan  López  de  Recalde,  contador  della 
por  Sus  Majestades,  fago  saber  y  doy  fee  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren 
que  en  las  Relaciones  donde  están  escriptos  é  asentados  los  maravedís  que  se  pagaron 
en  mi  presencia  á  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebas- 
tián Caboto  para  ir  á  descubrir  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir  y  Cipango  y  el  Catayo 
Oriental,  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis,  por  Francisco  de  Santa 
Cruz  é  Francisco  Leardo,  diputados  de  mercaduría,  y  Domingo  de  Ochandiano, 
contador  que  fué  de  la  dicha  Casa,  estando  presente  Pero  Suárez  de  Castilla,  teso- 
rero de  la  dicha  Contratación,  en  la  casa  del  dicho  Pero  Suárez,  á  lo  cual  yo,  por 
mandado  del  dicho  contador  Domingo  de  Ochandiano  é  de  los  dichos  diputados,  fui 
presente  á  ver  pagar  los  maravedís  que  así  daban  á  cada  uno,  y  por  su  mandado  yo 
escrebí  é  asenté  los  maravedís  que  cada  uno  había  de  haber  cada  mes  de  sueldo  y 
lo  que  en  cuenta  de  ello  se  les  pagaba  adelantado,  están  las  partidas  siguientes: 

Pedro  de  Morales,  hijo  de  Hernando  de  Morales  é  Juana  de  Salazar,  vecinos  de 
Portugalete,  ha  de  haber  de  sueldo  á  lU  por  mes.  Recibió  por  el  sueldo  de  cuatro 
meses  IIIIU. 

(Archivo  de  Indias,  46-6-1/5 1). 


VI. ^-Instrucción  postrera  dada  á  Sebastián  Caboto  antes  de  partir  con  su  armada  al 
descubrimiento  que  se  le  había  confiado. — 24  de  Marzo  de  1526. 

El  Rey. — Lo  que  demás  de  lo  contenido  en  la  instrucción  é  instrucciones  que 
yo  he  mandado  dar  á  vos,  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  general  de  la  armada 
que  mandamos  ir  al  descubrimiento  de  las  islas  de  Tarsis  y  Ofir,  Cipango  y  el  Ca- 
tayo Oriental,  y  nuestros  capitanes,  tesoreros  y  contadores  della,  mando  é  quiero 
que  se  guarde  é  cumpla  para  el  buen  aviamiento  y  despacho  de  la  dicha  armada  y 
buena  gobernación  della,  es  lo  siguiente: 

Instrucción  postrera. — Primeramente,  como  sabéis,  por  la  dicha  instrucción  que 
mandamos  dar  á  vos,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  se  vos  manda  la  orden  que  habéis 
de  tener  en  el  tomar  de  la  derrota  de  vuestro  viaje  y  las  señales  que  han  de  hacer 
los  navios  que  se  apartasen  de  vuestra  conserva  y  compañía,  para  que  después  se 
juntasen  todos  en  las  dichas  islas,  lo  cual  hasta  agora  no  habéis  hecho,  y  porque  mi 
voluntad  es  que  lo  contenido  en  la  dicha  instrucción  se  cumpla,  yo  vos  mando  que 
fuego  que  ésta  vos  fuese  mostrada,  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna,  deis 
y  señaléis  las  señales  que  los  dichos  navios  han  de  hacer  en  las  tierras  é  partes 
donde  llegaren,  apartándose  de  vuestra  conserva  y  compañía,  conforme  á  la  dicha 
instrucción;  y  la  derrota  que  habéis  de  tomar  para  seguir  vuestro  viaje  la  deis 
en  las  islas  de  Canaria,  después  de  ser  embarcados  vos  y  toda  la  otra  gente  de  la 
dicha  armada  y  estando  para  os  hacer  á  la  vela:  lo  cual  así  cumplid,  so  pena  de 
perdimiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  y  la  persona  á 
nuestra  merced. 

Asimismo,  como  sabéis,  se  os  han  dado  tres  cédulas  nuestras,  todas  de  un  te- 
nor, para  que  en  cada  navio  de  los  de  la  dicha  armada  fuese  una  sobre  la  manera  que 
se  ha  de  tener  en  la  elección  de  vuestro  oficio  de  capitán  general  y  de  vos  los  dichos 
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capitanes  y  oficiales,  si  acaso,  lo  que  Dios  no  quiera,  muriésedes  en  el  viaje,  y  soy 
informado  que  hasta  agora  no  lo  habéis  hecho;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego 
pongáis  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  una  de  las  dichas  cédulas  y  se  haga  lo  que 
sobresto  está  mandado. 

Otrosí,  como  sabéis,  en  la  dicha  armada  van  algunas  personas  con  algunos  car- 
gos é  cosas  proveídos  por  Nos  ó  por  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  Diputados  de  la 
dicha  armada;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  no  habiendo  justa  é  notoria  cabsa  para 
ello,  no  quitéis  ni  remováis  á  ninguna  de  las  tales  personas  de  los  cargos  é  cosas  que 
llevan  encomendados  por  Nos  ó  por  vos  é  los  Diputados  de  la  dicha  armada,  antes 
los  favoreced  é  ayudad  para  que  den  buena  cuenta  de  lo  que  llevan  á  su  cargo  y 
sirvan  como  son  obligados. 

Asimismo,  porque  soy  informado  que  de  ir  dos  ó  tres  hermanos  en  un  navio 
se  podría  seguir  inconveniente,  vos  mando  que  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  en 
ninguno  de  los  dichos  navios  vayan  dos  ni  tres  hermanos,  sino  repartidos  por  los 
dichos  navios. 

Y  porque  soy  informado  que  vos,  los  dichos  tesoreros  y  contadores  y  otros 
oficiales  de  la  dicha  armada,  excediendo  de  lo  que  por  Nos  está  mandado  y  se  con- 
tiene en  las  instrucciones  que  para  el  uso  de  vuestros  oficios  vos  mandamos  dar,  os 
habéis  entrometido  y  entrometéis  en  mandar  y  hacer  cosas  que  no  las  podéis  ni 
debéis  hacer,  ni  tocan  á  vuestros  oficios,  lo  cual  es  y  seria  contra  lo  que  jurastes  y 
contra  el  tenor  de  vuestras  provisiones,  de  que  se  han  seguido  y  siguen  algunas  di- 
ferencias y  enojos  entre  vos  y  los  dichos  capitanes  y  otras  personas  de  la  dicha 
armada,  y  porque  desto  yo  recibo  deservicio  y  la  dicha  armada  mucho  daño,  y  mi 
voluntad  es  de  mandar  proveer  sobre  esto;  por  ende,  yo  vos  mando  que  en  todo  vos 
obedezcáis  al  dicho  Capitán  general  y  capitanes  de  las  dichas  naos  y  cumpláis  sus 
mandamientos,  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna;  y  no  vos  entremetáis  en  más  de  lo 
que  toca  á  vuestros  oficios,  conforme  á  las  dichas  vuestras  instrucciones  y  en  guar- 
dar la  hacienda  y  tener  bnena  cuenta  de  ella,  por  manera  que  sobre  esto  no  haya 
diferencia  y  cada  uno  use  de  su  oficio,  sin  entrometerse  en  lo  que  toca  á  lo  de  los 
otros,  porque  de  lo  contrario  me  ternía  por  deservido. 

Y  por  cuanto  en  la  dicha  instrucción  que  mandamos  dar  á  vos,  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto,  hay  un  capítulo  que  habla  cerca  de  los  cuadrilleros  que  han  de  repartir 
las  presas  y  cabalgadas  que  se  hicieren  con  la  dicha  armada  y  no  declara  quien  han 
de  ser  los  dichos  cuadrilleros  y  sobre  ella  podría  haber  diferencia,  por  excusar  ésta, 
mandamos  que  vos,  los  dichos  Capitán  general  y  capitanes  de  las  naos  y  oficiales  y 
los  veedores  puestos  por  los  dichos  Diputados,  elijáis  é  nombréis  los  dichos  cuadri- 
lleros, y  mandamos  que  los  que  vosotros  ó  la  mayor  parte  de  vo.sotros  nombrásedes 
y  señalásedes  repartan  las  dichas  presas  y  cabalgadas,  conforme  al  dicho  capitulo 
de  la  instrucción. 

Asimismo,  mandamos  que  cuando  acaesciere  que  alguna  de  las  dichas  naos  se 
apartare  de  las  otras,  y  esta  tal  nao  hobiere  de  hacer  re.scate,  no  se  haga  sino  por  el 
capitán  y  oficiales  y  veedor  de  la  dicha  nao. 

Asimismo,  declaramos  y  mandamos  que  después  de  hecho  el  dicho  rescate  de 
la  dicha  armada  é  cumplida  la  carga  della,  conforme  á  la  dicha  instrucción  general, 
si  quisiere  algund  particular  rescatar  cosa  suya  propia,  lo  pueda  hacer,  sin  que  de  lo 
que  hobiere  por  el  tal  rescate  sea  obligado  á  dar  parte  dello  á  persona  alguna,  por- 
que esto  ha  de  ser  para  él. 
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Otrosí,  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  esta  vez  se  puedan  rescatar  y 
rescaten  con  la  dicha  armada  hachas  y  cuchillos  en  los  lugares  y  partes  donde  se 
pudiese  hacer,  sin  que  para  agora  ni  adelante  se  pueda  recibir  daño  dello,  no  em- 
bargante que  en  la  dicha  instrucción  de  vos,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  es  prohibido 
el  dicho  rescate  con  hachas  y  cuchillos. 

Y  por  cuanto  en  un  capítulo  de  la  dicha  instrucción  se  vos  mandó  que,  llegando 
á  las  nuestras  islas  de  Maluco,  rescibáis  la  carga  que  por  el  Comendador  Loaísa  vos 
fuere  dada  para  la  traer  en  esa  armada  á  estos  reinos,  de  que  vos  y  los  armadores 
de  la  dicha  armada  os  agraviáis,  y  me  ha  sido  suplicado  esto  se  entienda  faltando 
carga  para  las  dichas  naos  que  vos  lleváis;  por  ende,  por  la  presente  mando  que, 
sin  embargo  de  lo  contenido  en  la  dicha  instrucción,  no  seáis  obligado  á  tomar  ni 
toméis  la  dicha  carga  quel  dicho  Comendador  Loaísa  vos  diese  en  las  dichas  islas 
de  Maluco,  sino  fuese  faltando  carga  á  las  dichas  vuestras  naos  y  después  de  haber 
gastado  los  rescates  que  lleváis.  ■   ' :  I 

Otrosí,  por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos,  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
para  que  cada  y  cuando  os  paresciese  y  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y 
bien  de  la  armada,  podáis  mudar  de  unos  navios  en  otros  cualesquier  calafates,  car- 
pinteros, grumetes  y  marineros  y  otros  oficiales  y  personas  desta  calidad. 

Asimismo,  ya  sabéis  cómo  mandamos  nombrar  y  señalar  doce  gentiles-hombres 
que  fuesen  con  vos,  para  acompañamiento  de  vuestra  persona,  á  los  cuales  diz  que 
los  dichos  diputados  llaman  sobresalientes,  como  á  los  otros  que  van  en  el  armada, 
y  porque  son  personas  de  quien  yo  me  tengo  por  servido,  y  así  los  mandé  nombrar 
y  señalar  por  gentiles-hombres  del  armada;  por  ende,  por  la  presente  mando  que  así 
se  llamen  y  por  tales  sean  tenidos  y  tratados,  y  nO  como  á  los  otros  sobresalientes. 

Y  por  cuanto  en  algunos  de  los  capítulos  de  la  dicha  instrucción  se  manda  á 
vos,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  para  las  cosas  de  hacienda  y  rescates  della  que 
hobiéredes  de  hacer  conforme  á  ellos,  toméis  el  parescer  de  los  capitanes  y  oficiales 
y  otras  personas  que  van  en  la  dicha  armada,  declaramos  y  mandamos  que  en  todas 
las  cosas  de  hacienda  y  rescates  della,  habiendo  de  tomar  el  dicho  parecer  conforme 
á  los  capítulos  que  cerca  dello  hablan,  siendo  las  tales  personas  conformes,  hayáis 
de  seguir  el  parecer  dellas,  y  siendo  diferentes  en  parescer,  podáis  vos,  el  dicho 
nuestro  Capitán  General,  votar  y  contar  vuestro  voto  por  dos,  y  seguir  la  mayor  parte 
dellos  que.  así  votare,  y  estando  en  igualdad,  contando  vuestro  voto  por  dos,  podáis 
seguir  la  parte  que  os  paresciere  que  cumple  á  nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha 
armada.  .'■'   ' 

Fecha  en  Sevilla,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos 
y  veinte  y  seis  años. — Yo  EL  REY. — Refrendada  del  Secretario  Cobos,  señalada 
del  Obispo  de  Osma  y  del  de  Canaria  y  Doctor  Beltrán  y  Obispo  de  Cibdad  Rodrigo. 

(Archivo  de  Indias,  152-1-1,  tomo  I,  folio  83). 

VII. — Contratación  de  Sevilla. — Relaciones  formadas  en  la  Casa  ele  los  pertrechos,  municiones, 
mercaderías  y  otras  cosas  que  se  enviaban  á  Indias. — Años  1522  á  1599. — Relación  de  lo 
recibido  y  pagado  por  Enrique  Montes  en  la  isla  de  Santa  Catalina. 

1527.  Esto  es  lo  que  yo,  Enrique  Montes,  he  recibido  por  mandado  del  señor 
General  en  la  isla  de  Santa  Catalina  para  gasto  del  mantenimiento  que  se  gastó  con 
'Ja  gente  desta  armada  y  en  facer  la  galera  llamada  «Santa  Catalina»: 


43»  SEBASTIÁN   CABOTO 


Primeramente,  en  diez  de  Noviembre  recibí  de  Miguel  Rifos  dos  docenas  de 
tiseras,  la  una  chica  é  la  otra  grande. 

ítem,  recibí  del  sobredicho  diez  mazos  de  avalorio,  los  cinco  verdes  y  los  cinco 
amarillos. 

ítem,  recibí  del  sobredicho  una  docena  de  espejos  chicos. 

ítem,  recibí  de  Alonso  Pcraza  cuatrocientos  anzuelos  de  mediana  suerte. 

ítem,  recibí  más  de  su  merced  quinientos  é  doce  anzuelos  de  alfiler  chicos. 

ítem,  recibí  del  tesorero  Juan  de  Junco  cinco  libras  de  cristalinas. 

ítem  más,  recibí  del  sobredicho  tesorero  cuatro  docenas  de  peines  chicos. 

ítem  más,  recibí  en  diez  días  de  Diciembre  cuatro  docenas  de  cochillos  de  baxa 
suerte,  los  cuales  me  dio  el  señor  Capitán  General;  más  recibí  de  su  merced  otras  tres 
docenas  de  la  misma  suerte,  que  son  todos  siete  docenas. 

ítem,  recibí  más  de  Antonio  Ponce  treinta  y  cuatro  cuñas. 

ítem,  recibí  más  del  Maestre  Pedro,  herrero,  ochenta  y  dos  cuñas. 

ítem,  recibí  más  del  tesorero  Gonzalo  Núñez  en  trece  de  Hebrero  una  docena 
de  cochillos. 

Relación  del  gasto  que  yo,  Enrique  Montes,  hice  por  mandado  del  señor  Capi- 
tán General  en  la  isla  de  Santa  Catalina  desde  diez  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años  fasta  tres  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  é  siete  años,  é  lo  que  ansí  yo  resgaté  de  mantenimientos  é  casas  é 
otras  cosas  necesarias  á  esta  armada,  que  entrego  á  Antonio  Ponce  é  Alonso  Peraza 
é  á  Juan  Miguel,  que  á  la  sazón  eran  mayordomos  del  señor  Capitán  General  é  des- 
pensero de  la  nao  capitana,  é  ansimismo  de  lo  que  yo  el  dicho  Enrique  Montes 
gasté  en  cosas  é  servicio  de  la  dicha  armada  por  mandado  del  dicho  señor  Capitán 
General,  las  cuales  no  podrán  ser  entregadas  á  los  dichos  mayordomos  y  despen- 
sero: 

Primeramente,  compré  dozentos  é  setenta  é  tres  venados,  que  costaron  dozen- 
tas  é  setenta  é  tres  cuñas  é  dozentos  é  setenta  é  tres  anzuelos  medianos. 

Más  compré  trecentas  é  noventa  é  ocho  gallinas,  que  costaron  setenta  cuñas 
é  más  cuarenta  cochillos  é  treinta  anzuelos  medianos. 

Más  compré  dos  antas,  que  costaron  dos  cuñas  grandes  é  cuatro  pares  de  tise- 
ras é  á  XX  hombres  que  las  troxeron,  veinte  ponzoñes,  demás  de  los  dueños  de  las 
dichas  antas. 

Más  compré  ochenta  patos,  que  costaron  veinte  cuñas  é  seis  anzuelos. 

Más  compré  cincuenta  é  dos  calabazas  de  miel  cruda,  que  costaron  cuarenta 
cuñas  é  doce  pares  de  tiseras  é  cincuenta  é  dos  anzuelos,  con  los  cuales  hobo  des- 
pués de  hecha  cuatro  barriles  é  medio,  [enj  los  cuales  habría,  poco  más  ó  menos,  ca- 
torce arrobas. 

Más  di  por  dos  puercos  monteses  dos  cuñas  é  dos  ponzoñes. 

Más  di  por  cinco  cargas  de  millo  cip'io  cuñas  é  cinco  anzuelos. 

Más  di  por  dos  poercos,  dagas  II  cochillos  é  dos  anzuelos. 

Mas  di  por  veinte  cargas  de  carbórf  cuatro  cuñas  é  dos  cochillos  é  diez  anzuelos. 

Más  di  por  dos  pernos  grandes  ce  la  nao  perdida  un  cochillo. 

Más  di  por  una  canoa  para  ser.icio  de  la  dicha  armada  una  cuña  y  un  cochillo. 

Más  di  por  cuatro  palas  para  ía  dicha  canoa  cuatro  ponzoñes. 

Más  di  por  dozentas  perdices  grandes  ochenta  cochillos,  dos  al  cochillo,  é  por 
las  cuarenta,  ochenta  cristalin&s,  que  pesaron  una  libra. 
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Más  di  por  hacer  las  tarazanas  en  que  se  hizo  la  galera  á  dezeséis  indios  prin- 
cipales que  la  hacían  dezeséis  cochillos,  porque  las  hicieron  de  madera. 

Más  di  por  trezentas  haces  de  paja  con  que  se  cobrieron  trescientos  anzuelos 
medianos.  "     '  ' 

Más  di  por  hacer  en  la  casa  de  los  aserradores  dos  cochillos. 

Di  por  veintecinco  haces  de  paja  para  la  dicha  casa  veintecinco  anzuelos. 

Más  di  por  la  casa  en  que  estaba  la  despensa  del  vino  cuatro  cochillos. 

Más  di  por  hacer  en  la  iglesia,  dos  cochillos. 

Más  di  por  la  paja  veinte  é  cinco  anzuelos. 

Más  di  al  primero  indio  que  fué  á  las  naos,  por  mandado  de  su  merced,  una 
cuña.  ■■    '         - 

Más  di  por  dozentos  haces  darcos  para  las  botas  cuatrocientas  cristalinas,  que 
pesaron  cuatro  libras. 

Más  di  por  veinte  haces  de  bimbre  para  los  dichos  arcos,  veinte  ponzoñes 

Más  di  por  veinteséis  cargas  de  ostras  dos  pares  de  tiseras  é  ventecuatro  pon- 
zoñes é  ventecuatro  anzuelos. 

Más  di  por  cinco  calabazas  de  manteca  cinco  cuñas  é  cinco  anzuelos. 

Más  di  por  dos  caballos  armados  dos  cuñas. 

Más  di  por  dos  cargas  de  barro,  que  lo  troxeron  lexos.del  real,  cosa  de  cuatro 
leguas,  dos  cochillos  é  dos  anzuelos,  el  cual  era  para  la  fragua. 

Más  di  por  dos  cargas  de  carne  asada  para  los  indios  que  trabajaban  é  servían 
en  sacar  la  madera  de  la  montaña  en  avería,  cuatro  venados  é  dos  puercos,  dos  CO' 
chillos  é  seis  ponzoñes  é  seis  cascabeles. 

Di  por  dos  cargas  de  pescado  molido,  en  que  podría  haber  un  quintal,  para  los 
dichos  indios,  tres  cuñas  y  dos  pares  de  tiseras,  las  cuales  dos  cargas  traían  cinco 
indios. 

Más  di  por  sesenta  palos  grandes  para  los  remos  ciento  é  vente  cristalinas  é 
noventa  é  cuatro  cascabeles  é  veinte  é  seis  anzuelos. 

Más  di  por  noventa  iguanas  por  las  cincuenta  é  tres,  cincuenta  é  tres  cuchillos; 
é  por  las  treinta  c  dos,  diez  é  seis  cuñas;  c  por  las  cinco  dos  pares  de  tiseras  é  cua- 
tro cristalinas. 

Más  di  por  trezentas  cargas  de  raíces  de  mandioque  para  hacer  en  pan  é  para 
vino  para  los  indios  que  trabajaban  en  serrar  la  madera  para  la  dicha  galera,  setenta 
é  seis  cristalinas  por  treinta  é  ocho  cargas. 

E  por  las  dozentas  é  sesenta  é  dos  cargas,  dozentas  é  sesenta  é  dos  ponzoñes 
é  dozentos  é  sesenta  é  dos  anzuelos. 

Más  di  á  un  hombre  que  se  llamaba... fí-^  blanco)  Durango,  por  dos  veces  que  fué 
por  la  tierra  dentro,  contía  de  trenta  é  cinco  leguas,  buscar  gallinas  por  mandado 
de  su  merced  para  los  enfermos,  así  para  comprar  las  dichas  gallinas  como  para  su 
gasto  é  carreto,  cuatrocientos  é  sesenta  é  dos  ponzoñes  é  dozentos  anzuelos. 

Más  di  á  Castrillo  que  iba  hacer  carbón  para  la  fragua,  treinta  anzuelos. 

Más  di  por  tres  arrobas  de  miel  que  se  gastó  con  los  dolientes  en  xaropes  é 
otras  melecinas,  X  cuñas  é  veinte  é  un  ponzón. 

Más  di  á  las  mujeres  que  hacían  vino  á  los  indios  por  veces  veinte  peines. 

Más  di  por  palmitos  para  ensalada,  para  comer  en  la  mesa  de  su  merced,  cin- 
cuenta anzuelos. 

Más  di  á  indios  que  iban  á  las  naos  por  pan  é  otras  cosas  que  complía  á  servi' 
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cío,  así  de  los  dolientes  como  otro  servicio  de  la  dicha  armada,  por...  (blanco)  donde 
se  hacía  la  galera  todo  el  tiempo  que  la  dicha  armada  allí  estuvo  en  la  dicha  isla  de 
Santa  Catalina,  dozentos  anzuelos  medianos  é  veinte  ponzoñes. 

Más  di  por  cuarenta  cestos  de  inamos,  (batatas)  así  para  los  dolientes  como  para 
la  mesa  de  su  merced,  dezenueve  cochillos  é  veinte  peines  é  un  espejo. 

Di  por  dozentas  manadas  de  millo  para  se  hacer  el  vino  vuelto  con  el  madioque 
é  también  para  dar  á  las  gallinas  é  patos  que  se  gastaban  en  los  dolientes,  cinco 
mazos  de  matamugo  é  once  espejos. 

Di  por  hacer  la  casa  de  los  carpinteros  dos  cochillos  é  quince  anzuelos  é  cinco 
yugos. 

Por  la  casa  de  la  herrería  tres  cochillos,  é  veinte  anzuelos  por  la  paja. 

Dio  éste  por  hacer  la  casa  donde  estaba  la  despensa  de  su  merced,  tres  cochillos 
é  dezeséis  ponzoñes. 

Di  por  hacer  una  casa  para  la  pólvora,  ocho  anzuelos. 

Di  á  Martín  Vizcaíno  por  ciertas  aves,  las  cuales  están  asentadas  en  poder  de 
Ponce,  treinta  anzuelos,  que  juró  que  había  gastado. 

Di  más  por  mandado  de  su  merced  á  cuatro  indios  que  troxeron  á  Talavera, 
grumete,  cuatro  cochillos  é  cuatro  anzuelos. 

Di  más  á  Durango,  que  fué  por  patos  é  gallinas  é  otras  cosas  á  tierra  Dararoga, 
que  habrá  cuarenta  leguas  de  la  isla  Santa  Catalina,  para  gasto  suyo  é  de  lo  que 
troxese,  trescentos  anzuelos  medianos  é  dezeséis  ponzoñes  é  cent  anzuelos  dalfiler 
chiquitos. 

Costó  más  dozentos  é  tantos  pedazos  de  cera  negra,  que  era  pata  volver  con  la 
pez,  cento  é  cincoenta  anzuelos. 

De  cierto  hilo  delgado  para  los  escopiros  para  virar  la  galera. 

De  cierta  almagra  para  los  carpinteros,  dos  anzuelos. 

Más  gasté  en  otros  gastos  menudos  con  los  indios,  así  en  acarrear  la  dicha  ma- 
dera como  en  otras  obras  que  en  este  dicho  tiempo  se  ofrecieron  en  .servicio  de  la  di- 
cha armada,  cuatrocientos  é  doce  anzuelos  chiquitos  dalfiler  é  dozentos  é  vente  é  ocho 
anzuelos  medianos,  el  cual  gasto  de  los  dichos  anzuelos  no  asenté  por  menudo  á  las 
partes  que  se  habían  dado  porque  no  .se  ha  podido  hacer,  é  más  cinco  mazos  de  ava- 
lónos. 

Más  se  gastaron  á  la  entrada  del  Río  de  Solís  sesenta  é  dos  anzuelos  é  un  espi- 
nel para  mantenimiento  de  la  dicha  armada  por  mandado  de  su  merced. 

Más  se  gastó  en  hacer  una  casa  pira  las  gallinas  é  otra  para  la  carnecería  veinte 
ímzuelos. 

Esto  es  lo  que  yo,  Enrique  Montes,  he  recebido  del  señor  Antón  de  Grajeda 
por  mandado  del  señor  Miguel  Rifos,  lugar-teniente  del  señor  Capitán  General;  é  ansi- 
miismo  del  dicho  señor  lugar-teniente  lo  recebí  á  XXVII  del  mes  de  Agosto  de  mil 
•é  quinientos  é  veinte  siete  años: 

Primeramente,  recebí  del  dicho  Antón  de  Grajeda  cuatro  hachuelas  dojo  chi- 
quitas é  más  cent  anzuelos  chicos  é  treinta  grandes. 

Recebí  del  dicho  señor  teniente  doce  cuñas  é  seis  cochillos, 

GASTO 
Primeramente,  costaron  cuatro  cestos  de   tasajo  de  venado  seco,  que  pesarían 
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doce  quintales,  poco  más  ó  menos,  dos  hachuelas  dojo  chiquitas  é  cuatro  cuñas,  é 
más  vente  é  cinco  anzuelos. 

Más  costó  una  cesta  dabatí,  que  tenía  fanega  é  media,  poco  más  ó  menos,  se- 
senta é  dos  anzuelos  de  los  que  yo,  el  dicho  Enrique  Montes,  hice,  é  más  cuatro 
cristalinas  largas. 

Costó  otra  media  cesta  de  millo  é  fréjoles  treinta  é  cinco  anzuelos  chicos  é  cinco 
grandes  é  ocho  cristalinas. 

Costó  un  costalejo  de  millo  é  una  calabaza  de  fréjoles  que  envié  al  señor  Gra- 
jeda  á  las  naos,  seis  anzuelos  chicos  y  cuatro  grandes. 

Costaron  cincuenta  pescados  que  llevaron  á  la  galera,  seis  cochillos. 

Di  por  una  cesta  de  carne  de  venado  seca,  que  envié  á  la  galera  con  el  patrón, 
una  cuña  é  ocho  anzuelos. 

Di  por  seis  pellejos  de  venado  que  troxeron  para  la  obra  de  la  fortaleza  doce 
anzuelos. 

Di  á  cuatro  indios  que  fueron  conmigo  á  buscar  la  borazai  (?)  cuatro  anzuelos. 

Di  por  cierta  carne  seca  que  tru.xo  un  indio,  en  que  habría  un  gran  venado,  un 
hilo  de  cristalinas  menudas. 

Di  por  una  canoa  que  compré  para  que  matase  carne  por  el  camino,  la  cual  se 
perdió  con  temporal  veniendo  amordida  por  popa,  una  hachuela  dojo  é  unas  tiseras 
é  un  cochillo. 

Di  por  traer  el  millo  de  las  casas  de  Recio  á  la  choza  de  su  merced,  é  ansimismo 
las  cestas  de  carne,  tres  cochillos. 

Yo,  Enrique,  digo  que  estas  son  las  cuentas  de  lo  que  recebi  é  gasté  en  Santa 
Catalina  é  en  el  Río  de  Solís  é  San  Lázaro  por  mantenimiento  é  otras  co.sas  nece- 
sarias á  esta  armada  de  Su  Majestad  por  mandado  del  señor  Capitán  General,  é 
porqués  verdad,  firmé  de  mi  mano.  Fecha  en  Sancti  Spíritus,  á  30  días  del  mes  de 
Septiembre  de  1527. — Enrique  Montes. — (Hay  una  rúbrica). 

Visto  las  cuentas  de  Enrique  Montes  de  los  gastos  en  Santa  Catalina  por  nos 
Juan  de  Junco,  tesorero,  é  Roger  Bario,  contador,  é  Alonso  de  Santa  Cruz,  veedor, 
hallamos  quel  dicho  Enrique  Montes  había  entregado  los  venados  é  aves  é  otros 
mantenimientos  que  por  su  cuenta  da  á  Antonio  Ponce,  que  fué  puesto  por  el  señor 
Capitán  General  por  repartidor  de  los  dichos  mantenimientos  en  Santa  Catalina,  é 
por  la  cuenta  del  dicho  Antonio  Ponce  habemos  visto  cómo  se  gastaron  los  dichos 
mantenimientos.  E  de  los  otros  gastos  quel  dicho  Enrique  Montes  gastó  en  dar  á 
los  indios  para  traer  la  madera  del  monte  para  la  fusta,  é  en  hacer  carbón  é  casas, 
é  en  enviar  á  las  naos,  é  para  enviar  por  mantenimientos  la  tierra  adentro,  como 
parece  por  la  dicha  cuenta,  el  dicho  Enrique  Montes  usó  en  forma,  como  todo  lo  que 
él  da  por  la  dicha  su  cuenta  había  gastado  [parece];  de  manera,  visto  las  cuentas  del 
dicho  Enrique  Montes  de  lo  quél  había  recebido  é  gastado  en  Santa  Catalina  é  en  San 
Lázaro,  hallamos  que  se  deben  al  dicho  Enrique  Montes  los  rescates  siguientes: 

Primeramente,  trescientas  é  veinte  é  nueve  cuñas  de  hierro. 

Más  mili  é  nuevecientos  é  sesenta  é  ocho  anzuelos. 

Más  ciento  é  cuarenta  é  ocho  cochillos. 

Más  tres  pares  de  tijeras. 

Más  doscientas  é  doce  cristalinas  largas  é  un  hilo  de  cristalinas  menuda.^. 

Más  cien  cascabeles. 

Más  ochocientos  é  setenta  é  ocho  ponzoñes,  que  son  como  aleznas. 
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E  porqués  verdad  que  nos  los  dichos  Juan  de  Junco,  tesorero,  é  Roger  Bario, 
contador,  é  Alonso  de  Santa  Cruz,  veedor,  habernos  visto  é  pasado  las  dichas  cuen- 
tas, como  dicho  es,  firmamos  aquí  nuestros  nombres.  Fecho  á  XXX  de  Septiembre 
de  1527  años. 

(Archivo  de  Indias,  41-1-1 ''12). 

VIII. — Carta  de  Luis  Ramírez  á  su  padre. — Puerto  de  .San  Salvador,  10  de  Julio  de  1528. 

Señor: — Si  conforme  á  mi  voluntad  las  cosas  de  acá  la  mano  alargase,  por  muy 
más  prolixo  de  lo  que  soy  de  Vuestra  Merced  sería  tenido,  según  la  voluntad  que 
tengo  de  dar  entera  y  particular  cuencta  de  todo;  pero  no  por  eso  dexaré,  como  quiera 
que  supiere,  de  dar  alguna  relación,  ansí  de  alguna  parte  de  los  muchos  trabajos  que 
hemos  padecido,  y  por  ser  ya  muy  hechos  á  ellos  no  digo  padecemos,  como  de  la 
mucha  alegría  que  con  el  muy  buen  fin  dellos,  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor,  espe- 
ramos; y  suplico  á  Vuestra  Merced  que  conforme  al  amor  que  siempre  me  tuvo  vea 
esta  carta  y  lo  que  en  cada  cosa  puede  sentir,  y  no  mire  Vuestra  Merced  á  la  tnala 
orden  del  escrebir,  que  como  ha  tancto  que  no  lo  hago,  estando  en  esta  tierra  he  per- 
dido el  estilo.  Yo,  gracias  á  Nuestro  Señor,  al  cabo  de  tanctas  fatigas  y  trabajos, 
como  Vuestra  Merced  verá  por  ésta  por  mí  han  pasado,  estoy  muy  bueno  de  salud, 
mejor  que  nunca  estuve,  lo  cual  tengo  por  muy  cierto  ser  la  causa  las  continuas  ora- 
ciones de  Vuestra  Merced,  juntamente  con  las  de  mi  señora,  á  la  cual  suplico  no 
cesen,  porque  agora  son  más  menester  que  nunca,  para  que  Dios  Nuestro  Señor  nos 
dé  gracia  de  acabar  esto  que  tenemos  entre  manos  empezado.  Que  sean  Vuestras 
Mercedes  ciertos,  si  Dios  allá  me  vuelve,  volveré  de  arte  con  que  pueda  servir  las 
muchas  mercedes  que  siempre  he  recibido,  y  al  presente  espero  recibir,  y  esto  pue- 
den Vuestras  Mercedes  tener  por  cierto,  segund  lo  que  esperamos,  será  ansí  como 
digo,  y  á  todo  lo  que  Vuestras  Mercedes  oyeren  de  la  bondad  de  la  tierra,  pueden 
dar  entero  crédito,  porque  yo  les  certifico  no  pueden  decir  tanto  como  es  y  por 
nuestros  mismos  ojos  habemos  visto. 

Señor:  partidos  que  fuimos  de  la  barra  de  Santlúcar  y  salidos  de  la  dicha 
barra,  á  tres  días  del  mes  de  Abril  de  1526  años,  para  nuestro  viaje,  llevando 
nuestra  intención  y  derrotas  á  la  isla  de  la  Palma,  una  de  las  islas  de  Canaria,  para 
allí  proveer  las  naos  de  aguaje  y  leña  é  todo  lo  que  hobiesen  menester,  é  proveermos 
la  gente  del  armada  de  otros  refrescos  para  proseguir  nuestro  viaje,  á  la  cual  den- 
tro en  siete  días  siguientes,  llevando  muy  próspero  viento,  llegamos  á  diez  días  del 
dicho  mes,  y  luego  el  señor  Capitán  General  mandó  sacar  los  bateles  de  las  naos  y 
dio  licencia  para  que  toda  la  gente  podiese  saltar  en  tierra.  Estuvo  el  señor  Capitán 
General  en  Fayal  17  días,  dentro  de  los  cuales  las  naos  recibieron  su  aguaje  y 
leña,  la  gente  del  armada  se  proveyó  de  mucho  refresco,  ansí  de  carne  é  vino  como 
de  queso  é  azucare  é  otras  cosas  muchas  que  llevábamos  necesidad,  á  cabsa  de  ser 
todo  muy  bueno  é  barato  aquí.  La  gente  desta  tierra  nos  hizo  mucha  cortesía,  que 
por  Dios  el  que  no  llevaba  uno  de  nosotros  á  su  casa  no  se  tenía  por  honrado. 
De  allí  escribí  á  Vuestra  Merced  todo  lo  que  me  había  subcedido  fasta  entonces,  é 
bien  créalas,  ca  fueron  ciertas,  por  ser  persona  conoscida,  que  era  un  hermano  de 
Cristóbal  de  la  Peña.  Pues  fecho  allí  todo  lo  necesario,  el  señor  Capitán  General  hizo 
embarcar  toda  la  gente,  y  viernes,  que  fueron  veintiocho  días  del  mes,  hicimos  vela 
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con  muy  buen  tiempo.  Navegamos  todo  el  mes  de  Mayo,  á  las  veces  con  tiempo  é 
otras  veces  con  contrario,  é  otras  con  muchos  aguaceros  que  sobre  la  costa  de  Guinea 
hobimos,  á  las  veces  veníamos  con  tiempo  é  otras  con  calmerías,  que  nos  detuvieron 
algunos  días,  donde  pasamos  mucho  trabajo  de  sed,  á  cabsa  de  ser  la  ración  muy 
pequeña,  é  plugo  á  Dios  de  nos  dar  buen  tiempo,  con  que  pasamos  la  liña  equeno- 
cial,  caminando  por  nuestra  derrota  fasta  tres  días  del  mes  de  Junio,  que  desque 
vimos  tierra,  é  vista  por  los  que  sabían,  reconocieron  estar  en  la  costa  del  Brasil  al 
cabo  de  Sant  Agustín,  tierra  de  Portogal.  En  este  paraje  estovimos  dos  días,  al  cabo 
de  los  cuales  tornamos  hacer  vela  para  salimos  á  la  mar  y  apartarnos  más  de  la 
costa  y  seguir  nuestro  viaje.  Cuando  otro  día  pensamos  haber  navegado  adelante, 
nos  hallamos  atrás  más  de  doce  leguas,  en  que  por  el  altura  nos  hallamos  en  el  pa- 
raje de  Peranabuco,  la  misma  costa  junto  á  tierra,  y  esto  lo  causó  sernos  el  viento 
algo  escaso  y  la  corriente  mucha;  y  el  señor  Capitán  General,  viéndo.se  en  la  costa 
y  el  viento  contrario,  acordó  de  proveer  el  armada  de  agua,  que  tenía  mucha  nece- 
sidad para  pasar  adelante,  y  para  esto  le  fué  forzado  enviar  la  carabela  y  con  ella 
al  piloto  de  la  nao  capitana  y  un  batel,  y  que  fuesen  á  buscar  por  la  costa  algún  río 
dulce;  y  estando  en  esto,  vino  á  la  nao  capitana  de  esta  armada  una  canoa  de  indios, 
en  la  cual  venía  un  cristiano,  y  el  señor  Capitán  General  fué  informado  del  qué  tierra 
era  donde  estábamos  é  dixo  cómo  se  llamaba  Peranabuco  é  quel  Rey  de  Portogal 
tenía  allí  una  fatoría  para  el  trato  del  Brasil,  en  la  cual  había  fasta  trece  cristianos 
portugueses  de  nación,  de  los  cuales  fué  bien  servid  >  el  señor  Capitán  General  en 
las  cosas  que  para  la  armada  tovimos  necesidad;  en  fin,  que  á  causa  de  los  tiempos 
contrarios  que  siempre  tovimos,  estovimos  en  la  dicha  costa  sin  tener  una  hora  de 
tiempo  para  poder  salir;  y  en  el  tiempo  que  aquí  estuvimos  tomamos  algo  de  la  ma- 
nera de  la  gente  y  tierra  de  ella. 

Hay  en  la  tierra  muchos  mantenimientos  de  maíz  mandio,  que  son  unas  raíces 
de  que  se  hace  mucha  buena  harina  blanca:  cómenla  con  pan,  hecha  harina  tostada. 
Hay  otras  raíces  que  se  dicen  patacas:  cómense  cocidas,  y  asadas  son  muy  buenas; 
muchas  calabazas,  frisóles,  habas,  gallinas,  papagallos  muy  buenos:  de  todo  esto 
llevó  la  jente  mucha  cantidad. 

La  gente  de  esta  tierra  es  muy  buena  é  de  muy  buenos  gestos,  ansí  los  hom- 
bres como  las  mujeres:  son  todos  de  mediana  estatura,  muy  bien  proporcionados, 
de  color  de  canarios,  algo  más  escuro,  de  todos,  ellos  y  ellas,  se  derraen  de  los  pelos 
del  cuerpo  todo,  salvo  los  cabillos,  que  dicen  que  los  que  tal  no  hacen  son  bestias 
salvajes;  ellos  son  muy  ligeros  é  muy  buenos  nadadores;  sus  armas  son  arcos  é  fre- 
chas,  lo  cual  tienen  en  mucho;  é  si  cuando  van  á  la'guerra  toman  alguno  desús  con: 
trarios,  tráenlo  por  esclavo  y  átanlo  muy  bien  y  engórdanlo  y  danle  una  hija  suya 
Pitra  que  se  sirva  y  aproveche* della,  y  de  questá  muy  gordo  é  se  les  antoja  questá 
muy  bueno  para  comer,  llaman  sus  parientes  é  amigos,  aunque  estén  la  tierra  aden- 
tro, empluman  al  dicho  esclavo  muy  bien  de  muchos  colores  de  plumas  de  papaga- 
llos y  tráenlo  con  sus  cuerdas  atado  en  medio  de  la  plaza,  y  en  todo  aquel  día  y 
noche  no  hacen  sino  bailar  y  cantar,  ansí  hombres  como  mujeres,  con  muchas  dan- 
zas quellos  usan;  y  después  desto  hecho,  levántanse  y  le  dicen  la  causa  por  qué  le 
quieren  matar,  diciendo  que  también  sus  parientes  hicieron  otro  tanto  á  los  suyos, 
y  álzase  otro  por  detrás  con  una  maza  que  tienen  ellos  de  madera  muy  aguda  y  dánle 
en  la  cabeza  fasta  que  lo  matan;  y  en  matándole,  le  hacen  piezas  é  se  le  comen;  é 
si  la  hija  queda  preñada  del,  hacen  otro  tanto  de  la  criatura,  porque  dicen  que  la  tal 
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criatura  también  es  su  enemigo  como  su  padre,  y  á  la  mujer  dánle  á  comer  la  natura 
y  compañones  del  esclavo  que  ha  tenido  por  marido,  é  nó  otra  cosa.  Todos  estos 
indios  desta  tierra  no  tienen  ningund  señor,  salvo  algunos  indios  que  los  tienen  por 
sus  capitanes,  por  ser  muy  diestros  é  mañosos  en  la  guerra.  Uno  déstos  vino  á  la 
nao  capitana  á  ver  al  señor  Capitán  General,  el  cual  vino  muy  emplumado,  como  en 
la  tierra  se  usa  cuando  vienen  [á]  algunas  fiestas  que  ellos  hacen:  el  señor  Capitán 
General  le  dio  cierto  rescate,  el  cual  fué  muy  contento.  Estos  indios  de  esta  tierra  se 
llaman  tupisnambo;  tienen  guerra  con  otros  comarcanos;  lo  mejor  que  tienen  es 
nunca  tener  quistión  unos  con  otros;  su  dormir  dellos  es  en  una  red  que  ellos  llaman 
hamaca,  ques  longa  cuanto  se  puede  echar  un  hombre  é  ancha  cuanto  se  puede  bien 
revolvec  en  ella  y  cubrirse  el  cuerpo:  tiénenlas  colgadas  en  el  aire,  y  ansí  se  echan: 
son  de  hilo  de  algodón,  que  en  esta  tierra  hay  mucho.  Y  no  pongo  otras  cosas  par- 
ticulares, porque  sería  cosa  prolixa,  sino  que  hombres  y  mujeres  todos  andan  en  cue- 
ros, sin  ninguna  cobertura. 

El  señor  Capitán  General  viendo  ya  el  tiempo  enderezado  y  favorable  para  se- 
guir nuestro  viaje  mandó  alzar  anclas  día  de  señor  San  Miguel,  que  fueron  á  29  días 
del  mes  de  Septiembre  de  dicho  año,  y  caminando,  á  las  veces  con  buen  tiempo,  á 
las  veces  con  contrario,  hasta  sábado  13  días  del  mes  de  Otubre,  questando  en  la 
mar  nos  comenzó  á  calmar  el  viento  que  llevábamos,  y  comiénzase  á  levantar  por 
proa  un  tan  gran  nublado  que  era  gran  espanto  de  ver,  muy  escuro  y  con  tanto 
viento  que  casi  no  nos  dejó  tomar  las  velas,  á  que  las  hubimos  de  tomar  á  gran  tra- 
bajo, é  tras  esto  vino  una  agua  tan  grande  que  era  maravilla,  que  parecía  que  todo 
el  mundo  se  venía  abajo,  lo  cual  nos  puso  gran  espanto,  prencipalmente  después 
que  las  naos  comenzaron  á  jugar  por  las  grandes  olas  que  la  mar  hacía  con  el  gran 
viento,  á  que  ponía  gran  espanto  á  los  que  lo  miraban,  porque  la  nao  andaba  de  tal 
manera  á  una  parte  y  á  otra  que  hacía  entrar  en  las  dichas  naos  mucha  abundancia 
de  agua,  que  á  lo  menos  para  nosotros  las  personas  que  nunca  habíamos  navegado, 
nos  puso  en  tanto  aprieto  é  congoxa  como  nunca  pensamos  ver  y  aún  los  diestros 
marineros  experimentados  en  las  tales  tormentas  pensaron  ser  esta  la  postrera  que 
los  atormentara,  por  las  naos  venir  muy  embarazadas,  y  á  las  naos  deshicieron  al- 
gunas obras  muertas  por  darles  más  alivio:  la  nao  capitana  perdió  el  batel  que  traía 
por  popa.  Esta  tormenta,  de  la  manera  que  dicho  tengo,  y  mucho  peor,  nos  duró 
toda  la  noche  hasta  domingo,  que  amaneció  el  día  muy  claro  con  muy  buen  sol, 
como  si  no  hubiera  pasado  nada,  y  así  anduvimos  hasta  viernes  siguiente  19  del 
dicho  mes,  que  llegamos  á  surgir  en  una  isla  tras  á  una  gran  montaña,  á  causa  de 
parecer  al  señor  Capitán  General  ser  aparejada  de  madera  para  hacer  batel  para  la 
nao  capitana,  porque,  como  digo,  en  la  tormenta  pasada  había  perdido  el  suyo.  Y 
estando  en  esto,  vimos  venir  una  canoa  de  indios,  la  cual  vino  á  la  nao  capitana,  y 
por  señas  nos  dio  á  entender  que  había  allí  cristianos,  lo  cual  aún  no  acabado  de 
entender,  el  señor  Capitán  General  les  dio  á  estos  indios  algún  resgate,  los  cuales 
fueron  muy  contentos,  en  que  éstos  indios,  .según  parece  fueron  por  la  tierra  adentro 
y  dieron  nuevas  de  nuestra  venida,  de  manera  que  otro  día  de  mañana  vimos  venir 
otra  canoa  de  indios  y  un  cristiano  dentro  della,  el  cual  dio  nuevas  al  señor  Capitán 
General  cómo  estaban  en  aquella  tierra  algunos  cristianos,  que  eran  hasta  quince, 
los  cuales  habían  quedado  de  una  nao  de  las  que  iban  ala  Especería  de  que  iba  por. 
capitán  general  el  Comendador  Loaísa,  y  quellos  iban  en  una  nao  de  que  iba  por 
capitán  don  Rodrigo  de  Acuña,  y  porque  la  dicha  armada  se  había  desbaratado  en 
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el  Estrecho  y  ellos  no  quisieron  volver  á  España,  su  capitán  los  había  dejado  allí; 
y  también  dijo  de  otros  dos  cristianos,  que  se  decían  Melchor  Ramírez,  vecino  de 
Lepe,  y  Enrique  Montes,  los  cuales  dixo  habían  quedado  de  una  armada  de  Juan 
Diez  de  Solís,  que  en  este  río  donde  agora  nosotros  estamos  los  indios  habían 
muerto  y  desbaratado,  y  que  había  más  de  trece  ó  catorce  años  que  estaban  en 
aquella  tierra  y  que  estaban  12  leguas  de  allí,  los  cuales  dichos  cristianos,  como  de 
los  indios  supieron  estar  allí  armada  de  cristianos,  y  luego  el  Enrique  Montes 
vino  á  la  nao  capitana,  y  hablando  en  muchas  cosas  con  el  señor  Capitán  General 
de  cómo  habían  quedado  en  aquella  tierra,  vinieron  á  decir  lo  que  dicho  tengo;  y 
también  la  gran  riqueza  que  en  aquel  río  donde  mataron  á  su  capitán  había,  de  lo 
cual  por  estar  muy  informados  á  causa  de  su  lengua  de  los  indios  de  la  tierra  de  mu- 
chas cosas,  las  cuales  diré  aquí  algunas  dellas;  y  era  que,  si  le  queríamos  seguir,  que 
nos  cargaría  las  naos  de  oro  i  plata,  porque  estaba  cierto  que  entrando  por  el  Río 
de  Solís  iríamos  á  dar  en  un  río  que  ¡laman  Paraná,  el  cual  es  muy  cabdalosísimo  y 
entra  dentro  en  este  de  Solís  con  22  bocas,  y  que  entrando  por  este  dicho  río  arriba 
no  tenía  en  mucho  cargar  las  naos  de  oro  y  plata,  aunque  fuesen  mayores,  porquel 
dicho  río  de  Paraná  v  otros  que  á  él  vienen  á  dar  iban  á  confinar  con  una  sierra  a 
donde  muchos  indios  acostumbraban  ir  y  venir,  y  que  en  esta  sierra  había  mucha 
manera  de  metal,  y  que  en  ella  había  mucho  oro  y  plata,  y  otro  género  de  metal, 
que  aquello  no  alcanzaba  que  metal  era,  mas  de  cuanto  ello  no  era  cobre,  é  que  de 
todos  estos  géneros  de  metal  había  mucha  cantidad,  y  questa  sierra  atravesaba  por 
la  tierra  más  de  ducientas  leguas,  y  en  la  halda  della  había  asimesmo  niuchas  minas 
de  oro  y  plata  y  de  los  otros  metales. 

Y  este  dicho  día  sobre  tarde  vino  á  la  mesma  nao  capitana  el  dicho  Melchor 
Ramírez,  su  compañero,  porque  al  tiempo  que  supieron  nuestra  venida  no  estaban 
juntos,  y  como  cada  uno  lo  supo,  lo  puso  por  obra  la  venida.  Este  también  dixo  mu- 
cho bien  de  la  riqueza  de  la  tierra,  el  cual  dixo  haber  estado  en  el  Río  de  Solís  por 
lengua  de  un  armada  de  Portugal,  y  el  señor  Capitán  General  por  más  se  certeficar 
de  la  verdad  desto  les  preguntó  si  tenían  alguna  muestra  de  aquel  oro  y  plata  que 
decían,  ú  otro  metal  que  decían,  los  cuales  dixeron  quellos  quedaron  allí  siete  hom- 
bres de  su  armada,  sin  otros  que  por  otra  parte  se  habían  apartado,  y  que  destos 
ellos  dos  solos  habían  quedado  allí  estantes  en  la  tierra;  y  los  demás,  vista  la  gran 
riqueza  de  la  tierra,  é  cómo  junto  á  la  dicha  sierra  había  un  rey  blanco  que  traía 
ba.v.. .froíoj  vestidos  como  nosotros,  se  determinaron  de  ir  allá,  por  verlo  que  era,  los 
cuales  fueron  y  les  enviaron  cartas;  y  que  aún  no  habían  llegado  á  las  minas,  más 
ya  habían  tenido  plática  con  unos  indios  comarcanos  á  la  sierra,  é  que  traían  en 
las  cabezas  unas  coronas  de  plata  é  unas  planchas  de  oro  colgadas  de  los  pescuezos 
é  orejas,  é  ceñidas  por  cintos,  y  les  enviaron  doce  esclavos  y  las  muestras  del  metal 
que  tengo  dicho,  y  que  les  hacían  saber  cómo  en  aquella  sierra  había  mucha  riqueza 
y  que  tenían  mucho  metal  recogido,  para  que  fuesen  allá  con  ellos,  los  cuales  no  se 
quisieron  ir  á  causa  que  los  otros  habían  pasado  por  mucho  peligro,  á  causa  de  las 
muchas  generaciones  que  por  los  caminos  que  habían  de  pasar  había;  é  que  después 
habían  habido  nuevas  que  éstos  sus  compañeros,  volviéndose  á  do  ellos  estaban,  una 
generación  de  indios  que  se  dicen  los  Guarenís  los  habían  muerto  por  tomarles  los 
esclavos  que  traían  cargados  de  metal,  lo  cual  nosotros  hallamos  agora  por  cierto  en 
lo  que  descubrimos  por  el  Paraná  arriba,  como  adelante  diré  á  Vuestra  Merced;  y 
luego  el  señor  Capitán  General  les  dixo  le  enseñasen  lo  que  decían  les  habían  enviado 
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SUS  compañeros:  los  cuales  dixeron  que  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  antes  que 
allegásemos  á  este  puerto  de  los  Patos,  que  así  se  llamaba  do  ellos  estaban,  llegó  al 
dicho   puerto  una   nao  en  la   cual    venía  por  capitán  el   dicho  Don  Rodrigo  que  á 
Vuestra  Merced  digo,  al  cual  dieron  hasta  dos  arrobas  de  oro  y  plata  y  de  otro 
metal  muy   bueno,  con   una   relación  de  la  tierra    para  que   lo   llevase  á    S.  M.  y 
fuese   informado   de  tierra   tan  rica,  y  que  al   tiempo  que  se  lo  entregó  en  el  batel 
para  llevarlo  á  la  nao,  el  batel  se   anegó  con  la   mucha  mar  que  había,  de   manera 
que  se  perdió  todo,  y  que   entonces  se  habían   ahogado   con  el  dicho   batel  quince 
hombres,   y  quél   escapó  á  nado  y  con  ayuda  de   los  indios   que  entraron  por  él, 
que  á  la  causa  no   tenían  metal   ninguno,  salvo  unas  cuentas  de  oro  y  plata,  y  que 
por  ser  la  primera  cosa  que  en  aquella  tierra  habían  habido  lo  tenían  guardado  para 
dar  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  las  cuales  dieron  al  señor  Capitán  General,  y  las 
de  oro  eran  muy  finas,  de  más  de  20  quilates,  según  pareció;  y  que  si  el  señor  Capi- 
tán General  quería  tocar  en  el   dicho  Río  de  Solís,  que   ellos   irían  con  sus  casas  é 
hijos  y  nos  mostrarían  la  gran  riqueza  que  había  en  él,  y  el  señor  Capitán  General 
respondió  que  era  otro  su  camino. 

E  por  la  mucha  necesidad  que  del  batel  había  para  la  dicha  nao  capitana,  se  les 
preguntó  si  había  por  ahí  cerca  alguna  montaña  donde  hubiese  buena  madera  para 
el  dicho  batel,  y  respondieron  que  allí  junto  á  do  estábamos  surtos,  tras  aquella 
montaña  alta,  había  muy  buen  lugar,  y  luego  el  señor  Capitán  General  mandó  ir  á 
sondar  la  entrada  y  puerto  á  un  piloto  y  un  maestre,  las  dos  personas  en  tal  caso 
más  sabias  y  de  quien  más  crédito  en  este  caso  se  hubiese  de  dar:  los  cuales  vieron 
la  dicha  canal  y  la  sondaron,  y  vueltos,  dixeron  al  señor  Capitán  General  cómo  le 
habían  todo  sondado,  y  que  podían  entrarlas  naos  muy  bien  y  sin  ningún  peligro:  lo 
cual  pareció  al  contrario,  porque  como  la  nao  capitana  se  hizo  á  la  vela  de  adonde 
estaba  surta,  el  Domingo  día  de  San  Simón  y  Judas,  que  fueron  28  de  Otubre  del 
dicho  año,  al  pasar  que  quiso  para  entrar  tras  la  montaña,  la  dicha  nao  capitana 
tocó  en  un  bajo,  y  luego  se  trastornó  á  la  una  banda,  de  manera  que  no  pudo  más 
ir  atrás  ni  adelante,  á  que  nos  vimos  todos  los  que  en  la  dicha  nao  veníamos  en  mu- 
cho peligro  de  las  vidas  á  causa  de  andar  la  mar  algo  levantada;  mas,  plugo  á  Nues- 
tra Señora  de  nos  salvar,  de  manera  que  ninguna  persona  pereció:  todavía  se  salvó 
alguna  parte  de  lo  que  en  ella  venía.  Aquí  perdí  yo  mi  caxa  con  algunas  cosas 
dentro  en  ella,  que  me  han  hecho  harta  falta  por  haberse  alargado  el  viaje  más  de  lo 
que  pensábamos;  y  luego  el  señor  Capitán,  viendo  la  nave  perdida,  se  pasó  á  otra 
nao,  y  de  allí,  como  digo,  se  puso  mucha  diligencia  por  salvar  lo  que  en  ella  venía; 
mas,  como  á  Vuestra  Merced  digo,  no  fué  tanto  cuanto  quisiéramos. 

E  luego  el  señor  Capitáii  General  determinó  de  entrarse  en  el  río  con  las  otras 
naos  que  le  quedaban  antes  que  las  tomase  algún  temporal  que  las  hiciese  daño,  y 
después  de  entradas  en  el  dicho  puerto  y  amarradas  las  naos  como  convenía,  y  luego 
el  señor  Capitán  General  procuró  de  saltar  en  tierra  é  poner  por  obra  lo  quc  había 
acordado  de  hacer;  luego  hizo  facer  ciertas  casas  en  tierra  para  que  la  gente  que 
de  la  dicha  nao  se  había  salvado  se  recoxiese.  El  señor  Capitán  General  viendo  la 
mejor  nao  perdida  y  mucha  parte  del  mantenimiento,  y  que  la  gente  no  se  podría 
recoger  en  las  otras  dos  naos,  por  ser  mucha,  acordó  de  hacer  una  galeota  que 
pescase  poca  agua  é  que  fuésemos  en  descubrimiento  del  dicho  Río  de  Solís,  pues 
éramos  informados  de  la  mucha   riqueza  que  en  él  había,  porque  en   esto  se  hacía 
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más  servicio  á  S.  M.  que  en  el  viaje  que  llevábamos  de  la  manera  que  esperába- 
mos ir. 

Esta  isla  era  muy  alta  de  arboleda,  había  en  ella  cinco  ó  seis  casas  de  indios, 
y  después  que  á  ella  llegamos  hicieron  muchas  más,  porque  de  la  tierra  firme  vinie- 
ron muchos  é  hicieron  sus  casas.  Estos  indios  trabajaron  mucho,  ansí  [en]  hacer  las 
casas  para  la  gente  como  en  otras  cosas  necesarias.  En  esta  isla  había  muchas  pal- 
mas; en  este  puerto  nos  traían  los  indios  enfenito  bastimento,  ansí  de  faisanes,  de 
gallinas,  pavas,  patos,  perdices,  venados,  dantas,  que  de  esto  todo  y  de  otras 
muchas  maneras  de  caza  había  en  abundancia,  y  mucha  miel,  y  otras  cosas  de  man- 
tenimientos, lo  cual  todo  se  resgataba  por  mano  de  Enrique  Montes,  por  saber  la 
calidad  de  los  indios  mejor  que  otro,  por  se  haber  criado  entrellos. 

Las  frutas  desta  tierra  son  muy  desanidas  y  pocas:  todo  el  mantenimiento, 
es  como  lo  de  Pernambuco,  y  la  gente  de  la  misma  manera  y  condición,  salvo  que 
aquí  las  mujeres  casadas  traen  unas  mantecicas  pequeñas  de  algodón,  de  manera 
que  no  andan  tan  deshonestas  como  las  que  arriba  dixe.  En  este  puerto  estuvimos 
tres  meses  y  medio,  dentro  de  los  cuales  se  acabó  de  hacer  la  galeota,  aunque  antes 
se  acabara  de  hacer  si  no  enfermara  toda  la  gente,  que  era  la  tierra  tan  enferma  que  á 
todos  los  llevó  por  su  rasero,  que  yo  doy  mi  fe  á  Vuestra  Merced  que,  según  la  gente 
cayó  de  golpe,  bien  pensamos  peligrara  la  mayor  parte;  allí  se  nos  murieron  cuatro 
hombres,  y  otros  de  los  que  salieron  malos  en  seguimiento  de  nuestro  viaje.  A  Jua- 
nico  tuve  aquí  muy  malo,  y  tanto  y  en  tanta  manera,  que  doy  mi  fe  á  Vuestra  Mer- 
ced que  pensé  se  fuera  su  camino;  pasé  con  él  harto  trabaxo  á  cabsa  del  poco  refri- 
gerio que  había.  Yo,  gracias  á  Nuestra  Señora,  me  hallé  muy  bueno  en  esta  tierra, 
que  jamás  caí  malo,  ni  me  dolió  la  cabeza  en  ella;  mas,  no  me  duró  mucho,  porque 
hago  saber  á  Vuestra  Merced  que  en  el  mesmo  día  que  deste  puerto  de  Santa 
Catalina,  que  así  se  le  puso  nombre,  salimos,  que  fué  tan  grande  la  enfermedad  que 
me  dio,  que  bien  pensé  ser  llegado  mi  fin.  Así  que,  señor,  después  de  acabada  la 
dicha  galeota,  y  recoxida  toda  la  gente  en  las  naos,  y  en  ella,  con  todos  los  cristia- 
nos que  allí  hallamos,  salimos  con  buen  tiempo  del  dicho  puerto  á  15  días  de  He- 
brero  del  dicho  año  de  1527/  y  dendc  á  seis  días  siguientes  llegamos  al  Cabo  de 
Santa  María,  ques  á  la  boca  del  Río  de  Solís.  Este  río  es  muy  cabdaloso;  tiene  de  boca 
25  leguas  largas:  en  este  río  pasamos  muchos  trabajos  y  peligros,  ansí  por  no  saber 
la  canal,  como  haber  muchos  baxos  en  él  y  andar  muy  alterado  con  poco  viento, 
cuanto  más  que  se  levantan  en  él  grandes  tormentas,  y  tiene  muy  poco  abrigo. 

Digo  de  verdad  á  Vuestra  Merced  que  en  todo  el  viaje  no  pasamos  tantos 
trabajos  ni  peligros  como  en  cincuenta  leguas  que  subimos  por  él  hasta  llegar  á  un 
puerto  de  tierra  firme  que  se  puso  nombre  San  Lázaro.  Yo  vine  de  Santa  Ca- 
talina hasta  aquí  en  la  galeota,  y  como  mi  enfermedad  fué  grande,  y  en  ella  había 
muy  poco  abrigo,  pasé  enfenitos  trabajos,  y  tantos,  que  yo  doy  mi  fe  á  Vuestra 
Merced  no  creo  bastante  lengua  de  hombre  á  poderles  contar;  mas,  plugo  á  la  Ma- 
jestad Divina  de  me  sacar  dellos  para  meterme  en  otros  mayores,  como  Vuestra  Mer- 
ced en  esta  carta  adelante  verá;  mas,  doile  muchas  gracias  que  á  la  fin  de  tantas 
fatigas  nos  ha  dado  gracia  de  descubrir  tan  rica  tierra  como  ésta,  como  adelante 
Vuestra  Merced  verá.  Como  digo,  en  fin,  que,  señor,  llegamos  aquí  domingo  de  Lá- 
zaro, que  fueron  6  Abril  del  dicho  año  de  1527  años. 

En  este  puerto  estuvo  el  señor  Capitán  General  un  mes,  dentro  del  cual  las 
lenguas  que  traíamos  se  informaron  de  los  indios  de  la  tierra,  y  supieron  cómo  ha- 
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bía  quedado  allí  un  cristiano  captivo  en  poder  de  los  indios  de  cuando  habían  des- 
baratado y  muerto  á  Solís,  el  cual  se  llamaba  Francisco  del  Puerto.  Este,  sabien- 
do de  nuestra  venida,  vino  luego  hablar  al  señor  Capitán  General,  y  entre  otras 
muchas  cosas  que  le  preguntó  de  la  manera  de  la  tierra  y  la  calidad  della,  dio 
muy  buena  relación,  y  también  de  la  gran  riqueza  que  en  ella  había,  diciéndole  los 
ríos  que  había  de  subir  hasta  dar  en  la  generación  que  tiene  este  metal;  y  porque 
las  naos  no  podían  pasar  por  el  Paraná  adentro,  á  cabsa  de  los  muchos  baxos  que 
había,  las  dexó  con  treinta  hombres  de  la  mar  para  que  buscasen  algún  buen  puerto 
seguro  do  las  metiesen,  y  también  acordó  Su  Merced  dejar  en  el  dicho  San  Lázaro 
una  persona  con  diez  ó  doce  hombres  para  la  guarda  de  mucha  hacienda  que  allí 
quedaba,  así  de  S.  M.  como  de  particulares,  entre  los  cuales  fui  yo  uno,  á  cabsa  de  no 
estar  libre  de  mi  enfermadad,  que  todavía  me  tenía  muy  fatigado.  Y  con  toda  la  otra 
gente  del  armada  en  la  galeota  y  carabela  se  recoxió  el  señor  Capitán  General  para 
ir  el  Río  Paraná  arriba,  y  partió  de  San  Lázaro  á  ocho  días  de  Mayo  del  dicho  año 
de  1527;  y  antes  que  Su  Merced  partiese,  viernes  de  ramos,  estando  el  tiempo  muy 
sosegado  y  claro,  obra  de  tres  horas  de  la  noche,  se  levantó  un  tiempo  tan  espanto- 
so que  aún  los  que  estábamos  en  tierra  pensamos  perecer;  pasaron  las  naos  mucho 
peligro,  y  la  una  dellas  hubo  de  cortar  el  mástel  prencipal  para  la  salvación  de  la 
dicha  nao,  y  fué  este  tiempo  tan  temeroso  que  tomó  la  galeota  questaba  en  el  agua 
con  dos  amarras  y  las  quebró,  y  en  peso,  como  si  fuera  una  cosa  muy  liviana,  la  saca 
del  agua  y  la  echa  en  tierra  más  de  un  tiro  de  herrón,  de  manera  que  para  la  tor- 
nar al  agua  hubo  menester  engenios.  Así,  como  digo,  partió  deste  puerto  de  San 
Lázaro  el  señor  Capitán  General,  donde  los  que  allí  quedamos  pasamos  enfenitos  tra- 
bajos de  hambre,  en  tanta  manera  que  no  podría  acabar  de  contarlo;  mas,  todavía 
daré  aquí  alguna  cuenta  á  Vuestra  Merced;  y  fué  que,  como  quedamos  con  poco 
bastimento  y  en  tierra  despoblada,  faltónos  al  mejor  tiempo,  de  manera  que  nos  hu- 
bimos de  socorrer  á  la  mi.sericordia  de  Dios,  y  con  hierbas  del  campo  y  nó  con  otra 
cosa  nos  sostuvimos  mientras  las  hallábamos  y  teníamos  posibilidad  para  irlas  á 
buscar,  que  nos  acontecía  ir  dos  y  tres  leguas  á  buscar  los  cardos  del  campo  y  no 
los  hallar  sino  en  agua,  á  donde  no  los  podíamos  sacar;  en  fin,  que  nuestra  necesidad 
llegó  á  tanto  extremo,  que  de  dos  perros  que  allí  teníamos  nos  convino  matar  el  uno 
y  comerle,  y  ratones  los  que  podíamos  haber,  que  pensábamos  cuando  los  alcanzá- 
bamos que  eran  capones;  y  estando  en  esta  necesidad  me  fué  forzado,  lo  uno,  por 
cumplir  el  mandado  de  la  persona  á  quien  el  señor  Capitán  General  había  dexado 
allí;  lo  otro,  por  tener  qué  comer  y  no  morir  de  hambre,  de  ir  doce  leguas  del  real 
en  una  canoa  con  unos  indios  á  sus  casas  á  resgatar  carne  y  pescado,  y  en  el  cami- 
no se  levantó  un  tiempo  que  nos  tomó  de  noche  en  la  mitad  del  río,  de  manera  que 
yo  hube  de  echar  al  río  cuanta  ropa  llevaba  y  los  indios  sus  pellejos,  y  aportamos 
á  una  isla  que  estaba  en  mitad  del  río,  la  canoa  llena  de  agua,  que  fué  el  mayor 
misterio  del  mundo  escapar. 

,.-  En  aquella  isla  estuvimos  desde  domingo  hasta  miércoles  siguiente,  á  causa  de 
andar  todavía  el  río  muy  soberbio,  que  no  podíamos  salir,  y  en  todo  este  tiempo  yo 
ni  los  indios  no  comimos  maldito  sea  el  bocado,  ni  hierbas,  ni  otra  cosa,  que  no  la 
había  ya:  plugo  á  Nuestra  Señora  de  amansar  el  río,  y  salimos  y  volvímonos  á  tierra 
más  muertos  que  vivos,  aunque,  cierto,  los  que  allí  estaban  pensaron  que  me  había 
perdido.  Allí  se  nos  murieron  dos  hombres  de  los  que  quedamos,  ni  sé  si  de  ham- 
bre ó  de  qué:  verdad  es  que  estaban  algo  enfermos,   y  así  pasamos  esta  mala  ven- 
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tura  hasta  quel  señor  Capitán  General  envió  la  galeota  por  nosotros  y  por  el  ha- 
cienda que  allí  estaba  para  llevarnos  donde  el  señor  Capitán  General  tenía  su  asiento, 
que  eran  60  leguas  por  el  Paraná  arriba,  y  allegó  la  galeota  allí  á  San  Lázaro  vís-^ 
pera  de  Nuestra  Señora  de  Agosto  deste  dicho  año  de  1527,  y  partimos  de  allí  á 
28  del  dicho  mes,  y  llegamos  al  Carcarañal,  ques  un  río  que  entra  en  el  Paraná, 
que  los  indios  dicen  viene  de  la  sierra,  donde  hallamos  quel  señor  Capitán  General 
había  hecho  su  asiento  y  una  fortaleza  harto  fuerte  para  en  la  tierra,  la  cual  acordó 
de  hacer  para  la  pacificación  de  la  tierra.  Aquí  habían  venido  todos  los  indios  de  la 
comarca,  que  son  de  diversas  naciones  y  lenguas,  á  ver  al  señor  Capitán  General, 
entre  los  cuales  vino  una  de  gente  del  campo,  que  se  dicen  Quirandíes;  esta  es  gente 
muy  ligera;  mántiénense  de  la  caza  que  matan,  y  en  matándola,  cualquiera  que  sea, 
le  beben  la  sangre,  porque  su  principal  mantenimiento  es,  á  causa  de  ser  la  tierra 
muy  falta  de  agua.  ILsta  generación  nos  dio  muy  buena  relación  de  lá  sierra  y  del 
Rey  blanco,  y  de  otras  muchas  generaciones  disformes  de  nuestra  naturaleza,  lo 
cual  no  escribo  por  parecer  cosa  de  fábula,  hasta  que,  placiendo  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, lo  cuente  yo  como  cosa  de  vista  y  nó  de  oídas. 

Estos  quirandíes  son  tan  ligeros  que  alcanzan  un  venado  por  pies;  pelean  con 
arcos  y  flechas  y  con  unas  pelotas  de  piedra  redondas  como  una  pelota  y  tan  gran-, 
des  como  el  puño,  con  una  cuerda  atada  que  la  guía,  las  cuales  tiran  tan  certeras  que 
no  yerran  á  cosa  que  tiran:  éstos  nos  dieron  mucha  relación  de  la  sierra  y  del  [rey] 
blanco,  como  arriba  digo,  y  de  una  generación  con  quien  ellos  contratan,  que  de  lá 
rodilla  abajo  que  tienen  los  pies  de  avestruz;  y  también  dijeron  de  otras  generaciones 
extrañas  á  nuestra  natura,  lo  cual,  por  parecer  cosa  de  fábula,  no  lo  escribo.  Estos 
nos  dijeron  que  de  la  otra  parte  de  la  sierra  confinaba  la  mar,  y  según  decían,  crecía 
y  menguaba  mucho  y  muy  súpito,  y  según  la  relación  que  dan,  el  señor  Capitán 
general  piensa  ques  la  Mar  del  Sur;  y  á  .ser  ansí,  no  menos  tiene  este  descubrimiento 
quel  de  la  sierra  de  la  plata,  por  el  gran  servicio  que  S.  M.  en  ello  recibirá.  1  ,-• 

En  la  comarca  de  la  dicha  fortaleza  hay  otras  naciones,  las  cuales  son:  Carea- 
rais y  Chatiaes  y  Beguas  y  Chanaes-Timbús  y  Timbús  [que  son]  de  diferentes  lenguajes. 
Todos  vinieron  á  hablar  y  ver  al  señor  Capitán  General:  es  gente  muy  bien  dispues- 
ta; tienen  todos  horadadas  las  narices,  ansí  hombres  como  mujeres,  por  tres  partes,  y 
las  orejas;  los  hombres  horadan  los  labios  por  la  parte  baja:  déstos,  los  Carearais  y 
Timbús  siembran  abatí  y  calabazas  y  habas;  y  todas  las  otras  naciones  no  siembran, 
y  su  mantenimiento  es  carne  y  pescado. 

Aquí  con  nosotros  está  otra  generación,  que  son  nuestros  amigos,  los  cuales  se 
llaman  Guarenís  y  por  otro  nombre  Chandris:  éstos  andan  derramados  por  esta  tierra 
y  por  otras  muchas,  como  cosarios,  á  causa  de  ser  enemigos  de  todas  estotras  nacio- 
nes y  de  otras  muchas  que  adelante  diré:  son  gente  muy  traidora,  todo  lo  que  hacen 
es  con  traición;  éstos  señorean  gran  parte  desta  India  y  confinan  con  los  que  habi- 
tan en  la  sierra.  Estos  traen  mucho  metal  de  oro  y  plata  en  muchas  planchas  y 
orejeras  y  en  hachas,  con  que  cortan  la  montaña  para  sembrar:  éstos  comen  carne 
humana.  Nuestro  mantenimiento  en  esta  tierra  es  y  ha  sido  desde  postrero  de  Mayo 
del  dicho  año,  que  nos  faltó  el  mantenimiento  de  Spaña,  cardos  y  pescado  y  carne, 
y  esto  á  ventregadas;  el  pescado  desta  tierra  es  mucho  y  muy  bueno;  es  tal  y  tan  sano 
cual  nunca  los  hombres  vieron,  que  con  venir  todos  ó  los  más  enfermos  y  hinchados 
de  diversas  maneras  de  enfermedades,  con  tener  dieta  con  pescado  y  agua  hasta  har- 
tar, en  menos  de  dos  meses  que  allí  llegamos  estábamos  todos  tan  buenos  y  tan  fres- 
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eos  como  cuando  salimos  de  Spaña,  y  mientras  en  esta  tierra  habemos  estado  no 
[ha]  adolecido  ninguno  de  nosotros.  Es  la  tierra  muy  sana  y  muy  llana,  sin  arboledas; 
hay  en  ella  muchas  maneras  de  cazas,  como  venados  y  lobos  y  raposos  y  avestru- 
ces y  tigres:  éstos  son  cosa  muy  temerosa;  hay  muchas  ovejas  salvajes,  de  grandor 
de  una  muleta  de  un  año,  y  llevarán  de  peso  dos  quintales;  tienen  los  pescuezos  muy 
largos  á  manera  de  camellos;  son  extraña  cosa  de  ver:  allá  invía  el  señor  Capitán 
General  alguna  á  S.  M.  Mientras  estuvo  aquí  el  señor  Capitán  General  hizo  calar  esta 
tierra  para  ver  si  se  podría  caminar  por  ella,  porque  decían  era  por  allí  el  camino 
muy  cerca,  y  la  relación  que  trujeron  fué  que  era  despoblada  y  que  no  había  agua 
en  toda  ella  en  más  de  cuarenta  leguas;  y  á  la  causa  el  señor  Capitán  General  mandó 
á  las  lenguas  se  informasen  de  toda  la  tierra  y  del  camino  más  cercano  á  la  sierra; 
y,  en  fin,  que  al  cabo  de  se  haber  bien  informado  de  todo,  dijeron  al  señor  Capitán 
General  que  el  mejor  camino  y  más  breve  era  por  el  Río  del  Paraná  arriba  y  de  allí 
entrar  por  otro  que  entra  en  él,  que  se  dice  el  Paraguay;  y  luego  el  dicho  señor  Ca- 
pitán General  puso  en  obra  el  dicho  camino,  y  primero  mandó  meter  toda  la  hacien- 
da en  la  dicha  fortaleza,  y  mandó  al  capitán  Gregorio  Caro  que  con  treinta  hombres 
quedase  en  ella  para  guardar  la  dicha  fortaleza  y  lo  que  en  ella  quedaba;  y  esto 
hecho,  mandó  el  señor  Capitán  General  embarcar  toda  la  otra  gente  en  la  galera  y 
un  bergantín,  que  allí  se  había  hecho;  y  en  23  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho 
aflo,  que  fué  víspera  de  Navidad,  ese  día  anduvimos  muy  poco  por  calmarnos  e^ 
viento;  luego  otro  día  se  hizo  vela  é  llegamos  á  una  isla,  la  cual  se  puso  nombre  de 
Año  Nuevo,  por  llegar  allí  á  tal  día. 

De  aquí  envió  el  señor  Capitán  General  el  bergantín  é  con  él  al  teniente  Miguel 
Rifos  con  hasta  35  hombres  para  que  fuese  á  dar  una  mano  á  los  Timbús,  una  gene- 
ración de  las  que  arriba  dije,  la  cual  era  contraria  á  estos  indios  que  con  nosotros 
traíamos;  y  la  causa  fué  que  los  dichos  indios  habían  venido  á  la  dicha  isla  á  ver  al 
señor  Capitán  y  le  habían  traído  cierta  cantidad  de  millo  cada  uno  dellos,  y  el 
señor  Capitán  General  les  había  dado  á  cada  urfb  dellos  algunas  cuentas  menudas, 
por  ser  poca  la  cantidad  del  millo  que  habían  traído,  y  ellos  desto  fueron  algo  eno- 
jados, diciendo  que  les  habían  de  dar  otra  cosa  mejor,  en  que  fueron  al  bergantín, 
questaba  algo  apartado  de  nosotros,  é  quisieron  frechar  los  indios  que  con  nosotros 
traíamos,  questaban  cabe  el  bergantín;  é  ansí  pasaron  buen  trecho  de  la  galera,  ame- 
nazando al  señor  Capitán  General,  diciendo  que  iban  muy  enojados  del  y  que  se  los 
había  de  pagar;  é  visto  esto  por  el  señor  Capitán  General,  invió  el  dicho  bergantín, 
como  tengo  dicho,  por  temor  que,  yendo  de  la  manera  que  iban,  no  hiciesen  alguna 
bellaquería  á  la  fortaleza  tomándolos  sobre  seguros. 

El  bergantín  ido  amaneció  sobre  sus  casas  é  luego  saltamos  en  tierra  y  los  cer- 
camos dentro  en  las  casas  y  les  entramos  dentro  y  sin  ninguna  resistión  que  ellos 
hiciesen,  que  como  vieron  que  éramos  cristianos,  no  tuvieron  ánimo  para  levantarse 
ni  para  tomar  arco  ni  frecha.  En  fin,  que  matamos  muchos  dellos  y  otros  se  pren- 
dieron y  les  tomamos  todo  el  millo  que  en  la  casa  tenían  é  cargamos  el  bergantín  y 
quemámosles  las  casas;  los  indios  que  con  nosotros  iban  vinieron  cargados  de  esclavos 
de  los  dichos  Timbús  y  con  mucho  millo,  y  ansí  nos  volvimos  adonde  habíamos  dejado 
la  galera,  donde  nos  recibieron  con  mucha  alegría,  y  más  cuando  vieron  el  buen  reca- 
do de  abatí  que  traíamos.  Aquí  en  esta  jornada  obró  Dios  conmigo  milagrosamente, 
y  fué  que  yo  iba  en  una  canoa  de  indios  con  la  lengua  y  de  noche  se  nos  trastornó 
la  canoa  con  cuanto  en  ella  iba,  y  yo  armado  y  con  la  espada  ceñida  hube  de  bajar 
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á  ver  cuan  fondo  era  el  río,  y  plugo  á  la  Majestad  Divina  que  torné  á  salir  arriba  y 
me  así  al  bordo  de  la  canoa,  é  así  fui  gran  trecho  por  el  río  hasta  que  salimos  en 
tierra  y  me  entré  en  el  dicho  bergantín;  muchos  que  me  vieron  caer,  como  sabían 
que  no  sabía  nadar,  me  tuvieron  por  perdido:  en  fin,  que  Nuestra  Señora  lo  hizo 
mejor  conmigo. 

Las  mujeres  destos  Timbús  tienen  por  costumbre  de  cada  vez  que  se  les  muere 
algún  hijo  ó  pariente  cercano  se  cortan  una  coyuntura  de  un  dedo,  y  tal  mujer  hay 
dellas  que  en  las  manos  ni  en  los  pies  no  tienen  cabeza  en  ningún  dedo,  y  dicen  lo 
hacen  á  causa  del  gran  dolor  que  sienten  por  muerte  de  tal  persona. 

De  aquí  partimos,  do  fuimos  de  isla  en  isla  hasta  llegar  á  una  isla  do  había  tan- 
tas garzas  que  pudiéramos  henchir  los  navios  que  llevábamos  dellas:  allí  tomamos 
algunas,  que  por  tener  el  viento  bueno  no  paramos  más.  Ansí  caminamos  por  este 
río,  el  cual  tiene  de  anchura  doce  leguas  é  catorce  é  por  lo  más  angosto  cinco  le- 
guas. Este  río  hace  en  medio  muchas  islas,  tantas  que  no  se  pueden  contar,  todo  de 
muy  buena  agua  dulce,  la  mejor  y  más  sana  que  se  puede  pensar;  baxa  la  tierra 
adentro  más  de  trescientas  leguas.  Así  anduvimos,  como  dicho  tengo,  el  río  arriba, 
de  isla  en  isla,  hasta  llegar  á  una  generación  que  se  decían  Mepenes,  donde  habían 
muerto  cuatro  cristianos  de  nuestra  armada  que  en  una  carabela  que  había  subido  por 
allí  arriba  venían:  todo  este  camino  anduvimos  algunas  veces  á  la  vela,  otras  veces  á 
toas,  con  harta  fatiga  que  la  gente  pasó  con  el  poco  bastimento  que  entonces  traía- 
mos, porque  las  canoas  que  con  nosotros  venían  pescando  se  habían  vuelto  á  Sant 
Spíritus  con  los  esclavos  que  llevaban  de  los  Timbús,  en  quel  señor  Capitán  General 
acordó  de  dar  á  la  gente  á  tres  onzas  de  harina  de  una  pipa  que  para  las  tales  nece- 
sidades traía;  é  así  estuvimos  con  este  tiempo  algunos  días  surtos  por  no  hacernos 
tiempo  para  el  viaje  que  llevábamos,  c  á  las  veces  andando  á  toas,  todo  este 
tiempo,  con  mucha  fatiga  por  la  mucha  hambre  que  pasábamos,  como  por  el  mucho 
trabajo  que  teníamos;  y  no  nos  duró  mucho  tiempo  que  la  dicha  ración  no  la  aba- 
jaron á  dos  onzas,  por  cabsa  y  temor  que  el  viaje  no  fuese  más  largo  que  pensába- 
mos, en  que  las  dos  onzas  daban  tan  tasadas  que  casi  no  había  una  buena,  en  que 
íbamos  de  isla  en  isla  pasando  mucho  trabajo,  buscando  hierbas,  y  éstas  de  todo 
género,  que  no  mirábamos  si  eran  buenas  ó  malas,  y  el  que  podía  haber  á  las  manos 
una  culebra  ó  víbora  é  matarla,  pensaba  que  tenía  mejor  de  comer  quel  Rey;  y 
aconteció  algunas  pA^sonas  andar  á  buscar  víboras,  que  las  hay  muchas  y  muy  gran- 
des y  muy  emponzoñosas,  y  matarlas  y  comerlas,  como  tengo  dicho. 

Con  e.sta  tan  fiera  pasión  estuvimos  parados  algunos  días  sin  ir  adelante  por  no 
haber  tiempo,  porque  no  andábamos  sino  una  legua  ó  media  legua  cada  día  á  toas 
con  mucho  trabaxo,  á  cabsa  quel  poco  comer  nos  fatigaba  en  tanta  manera  que  mu- 
chas personas  se  dexaban  descaer,  que  no  teníamos  otro  bien  sino  cuando  la  ga- 
lera llegaba  [á]  alguna  isla  de  saltar  della  y  como  lobos  hambrientos  comer  de  las  pri- 
meras hierbas  que  hallábamos,  no  mirando,  corrió  arriba  digo,  si  eran  buenas  ó 
malas,  y  cocíamoslas  así  sin  otra  substancia  .sino  con  sola  agua,  y  ansí  las  comíamos, 
á  tanto,  que  muchas  veces  aconteció  venir  muchas  personas  haciendo  bascas  y  echan- 
do cuanto  en  el  cuerpo  tenían  de  haber  comido  alguna  fruta,  como  si  fuera  ponzoña, 
y  les  daban  luego  aceite  que  bebiesen,  con  lo  cual  se  les  amansaba.  Ansí  que  con  este 
trabajo  que  digo  á  Vuestra  Merced  pasamos  la  boca  del  Paraguay,  un  río  muy  cab- 
daloíso,  que  va  á  la  dicha  sierra  de  la  plata,  en  que  ya  no  nos  quedaban  más  de  15  ó 
20  leguas  hasta  llegar  á  las  dichas  caserías,  las  cuales  se  nos  antojaron  más  de  qui- 
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nientas,  porque  en  ellas  pasamos  tantos  trabajos  cuanto  hombres  nunca  pasaron,  por 
que  ya  la  ración  del  harina  se  había  acabado,  lo  cual  puede  Vuestra  Merced  pensar 
qué  podríamos  sentir,  y  habíannos  dado  ciertos  días  á  dos  onzas  de  garbanzos  y  á  dos 
onzas  de  tocino;  y  esto  acabado,  nos  dieron  á  medio  pié  de  puerco  por  hombre.  Fi- 
nalmente, quel  remedio  que  teníamos  era  como  lobos  hambrientos  meternos  por  los 
bosques  con  las  hachas  en  las  manos  é  buscar  algunas  palmas,  y  el  que  era  su  ven- 
tura tal  que  no  la  hallaba,  ayunaba,  que  no  comíamos  sino  hierbas,  que  nunca  los  hom- 
bres tal  comieron;  y  á  cabsa  de  ser  los  bosques  muy  espesos  recebíamos  mucha  fatiga 
en  buscar  la  comida  por  ellos,  aunque  no  se  nos  ponía  delante  temor  de  ninguna 
onza  ni  tigre,  ni  de  otra  fiera  ninguna,  de  las  cuales  animalías  toda  esta  tierra  está 
muy  poblada,  que  aún  la  galera  no  era  bien  llegada  á  tierra  cuando  todos  saltába- 
mos el  que  más  presto  podía  á  buscar  lo  que  digo  arriba;  y  algunas  personas  se  me- 
tían tanto  por  los  bosques,  que  no  acertaban  á  tornar;  y  nos  acontecía,  cuando  no 
hallábamos  palmas,  volver  á  donde  la  galera  estaba,  y  si  topábamos  que  alguno  había 
hallado  alguna,  dar  tras  el  íuero  y  á  trozos  llevarlo  á  la  galera  y  picarlo,  poco  á  poco, 
con  un  cuchillo  grande  ó  con  una  hacha,  muy  menudo,  y  comerlo,  que  de  aserraduras 
de  tablas  á  ello  había  poca  diferencia:  y  esto  era  muy  contino  en  todos,  que,  por  Dios, 
yo  de  mi  parte  creo  comí  de  esta  manera  más  de  una  arroba. 

Estando  en  tal  fatiga,  como  dicho  tengo,  el  señor  Capitán  General  había  pro- 
veído seis  ó  siete  días  antes  quel  bergantín  se  adelantase  é  no  cesase  de  andar  noche 
ni  día  á  puro  remo  hasta  llegar  á  las  dichas  caserías  de  nuestros  amigos  para  traer- 
nos ó  enviarnos  bastimento,  pues  la  galera  no  podía  subir  por  le  ser  los  tiempos 
contrarios,  sino  como  tengo  dicho,  en  que  después  de  allegado  el  dicho  bergantín  á 
las  dichas  casas,  lo  primero  que  hizo  fué  enviarnos  hasta  veinte  canoas  cargadas  de 
bastimento  de  la  tierra,  las  cuales  allegaron  al  tiempo  que  en  la  tal  necesidad  está- 
bamos, como  tengo  dicho,  porquel  socorro  fué  tal,  que  certifico  á  Vuestra  Merced 
que,  aunque  vinieran  cargadas  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  no  fueran  tan  bien  r;- 
cebidas  de  nosotros  como  fueron  en  ser  bastimentos  para  comer,  que  ya  Vuestra 
Merced  puede  pensar  el  placer  que  en  tal  socorro  recebiríamos.  Luego  con  el  socorro 
nos  hizo  el  buen  tiempo  é  pasamos  adelante,  aunque  no  nos  duró  mucho  é  nos  vol- 
vimos á  nuestras  calmerías  y  viento  contrario,  pero  ya  no  se  nos  daba  mucho  con 
tener  al  presente  mantenimiento,  é  ansimismo  venirnos  siempre  de  día  en  día  de  las 
dichas  caserías  y  en  llevar  indios  con  nosotros  que  siempre  mataban  pescado  y  nos 
traían  á  la  galera,  é  desta  manera  llegamos  á  las  caserías,  las  cuales  eran  de  un  indio 
principal  que  se  decía  Yaguarón,  capitán  ques  de  todas  estas  caserías  que  en  esta 
comarca  están,  porque  siempre  tienen  guerra  con  otros  indios  que  están  siete  y  ocho 
leguas  el  río  arriba  de  su  mesma  nación.  Y  llegados  á  estas  casas,  así  este  mayoral 
como  todos  los  otros  mayorales  de  la  tierra,  nos  trujeron  mucho  bastimento,  así  de 
abatí,  calabazas,  como  raíces  de  mandioca  é  patatas  é  panes  hechos  de  harina  de 
las  dichas  raíces  de  mandioca  muy  buenos,  lo  cual  todo  nos  sabía  muy  bien  pen- 
sando en  la  hambre  que  habíamos  pasado. 

El  señor  Capitán  General  estuvo  algunos  días  en  este  puerto,  el  cual  se  puso 
nombre  Santa  Ana,  donde  allegamos,  é  dentro  de  los  cuales  días  recogió  mucho  basti- 
mento de  todas  aquellas  casas  é  asimesmo  el  bergantín  de  las  otras  casas  de  arriba, 
porque  trujo  mucha  cantidad  dello.  A  estos  indios  viraos  traer  muchas  orejeras  y 
planchas  de  muy  buen  oro  y  plata  é  asimesmo  el  bergantín  vido  otro  tanto  é  más  en 
las  caserías  de  arriba,  á  las  cuales  envió  el  señor  Capitán  General  á  Francisco  del 
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Puerto,  lengua,  para  que  se  informase  de  los  dichos  indios  [de]  do  traían  el  dicho  metal 
y  quién  se  los  daba;  é  ansí  fué  el  dicho  Francisco  del  Puerto,  lengua,  é  vino  é  la  re- 
lación que  trujo  fué  que  los  Chandules,  que  son  indios  desta  misma  generación^ 
questán  sesenta  setenta  leguas  el  Paraguay  arriba,  se  lo  daban  por  cuentas  é  por 
canoas  que  les  daban,  é  que  destas  casas  destos  indios  á  las  de  los  dichos  Chandules 
por  tierra  por  do  ellos  van  hay  seis  jornadas,  en  que  la  mitad  deste  camino  es  todo 
alagunas  é  anegadizos. 

El  señor  Capitán  General  pudiera  aquí  resgatar  mucho  oro  y  plata,  é  no  lo  hizo 
porque  los  indios  no  tuviesen  pensamiento  que  la  intención  de  nuestra  ida  era  con 
cudicia  del  dicho  metal  é  también  porque  pensábamos  ir  á  la  generación  de  los 
Chandules  que  dicho  tengo;  é  Francisco,  lengua,  se  informó  que  tenían  mucho  metal, 
porque,  según  los  indios  le  decían,  de  las  dichas  caserías  iban  mujeres  y  niños  fasta 
la  dicha  sierra  é  traían  el  dicho  metal. 

Luego  el  señor  Capitán  General  puso  por  obra  nuestra  partida  para  subir  por  el 
dicho  Paraguay  á  las  dichas  casas,  pues  por  tierra  era  excusado,  según  la  informa- 
ción [que]  teníamos.  En  este  puerto  supo  el  señor  Capitán  General  de  ciertos  indios 
cómo  habían  entrado  ciertas  naos  en  el  Río  de  Solís  é  se  habían  juntado  con  las 
nuestras,  lo  cual  el  señor  Capitán  General  ni  nosotros  no  tuvimos  en  nada,  porque 
pensábamos  los  indios  no  decirnos  verdad,  como  en  la  verdad  habían  dicho  muchas 
*  cosas  que  nos  habían  salido  mentirosas;  é  así,  salimos  de  este  puerto  el  sábado  de 
Lázaro,  que  fueron  28  días  de  Marzo,  y  estuvimos  en  él  obra  de  30  días. 

Estos  indios  comen  carne  humana  y  son  parientes  é  de  la  misma  generación 
de  los  questán  en  la  fortaleza  de  Santispritus  con  nosotros;  é  así,  salidos  del  dicho 
puerto  de  Santana,  bajamos  el  río  de  Paraná  abaxo  hasta  [dicha  boca  del  Paraguay,  á 
la  cual  llegamos  postrero  día  del  dicho  raes  de  Marzo.  En  el  Paraná,  de  Santispritus 
hasta  la  dicha  Santana,  hay  las  generaciones  siguientes:  Mecoretais,  Camaraes, 
Mepenes,  y  entrando  la  dicha  boca  de  Paraguay  hasta  lo  que  por  ella  anduvimos  hay 
las  que  diré:  Ingatus,  Beayes,  Conamegoals,  Bereses,  Tendeaes,  Hogaes:  éstas  las  que 
confinan  con  el  río  que  nosotros  íbamos,  sin  las  de  la  tierra  adentro,  ques  cosa  inu- 
merable;  son  de  diversos  lenguajes;  no  siembran  éstos  ni  los  de  Paraná;  su  manteni- 
miento es  carne  y  pescado,  y  lo  más  natural  es  pescado,  porque  hay  tanto  en  el  río 
y  péscanlo  ques  una  cosa  no  creedera;  su  arte  de  pescar  es  cuando  el  río  está  bajo, 
con  red,  mas,  cuando  está  crecido,  que  á  causa  de  se  meter  el  pescado  en  los  yerbazales, 
no  se  pueden  aprovechar  de  la  red,  mátanlo  á  lafrecha,  y  esto  en  harta  cantidad,  y 
en  esto  lo  puede  Vuestra  Merced  ver  que,  como  digo,  su  prencipal  mantenimiento  es 
pescados.  Y  así,  entrados  por  la  dicha  boca  del  Paraguay,  luego  el  mismo  día  vimos 
una  canoa  de  indios,  que  nos  dieron  pescado,  los  cuales  se  decían  Beoques,  y  ansí 
fuimos  el  río  arriba,  unas  veces  con  viento,  otras  veces  con  toas,  porque  según  el 
río  hace  las  vueltas,  no  le  puede  servir  ningún  viento,  sino  solamente  para  caminar 
dos  ó  tres  leguas  por  él,  porque  por  fuerza  es  menester  á  remo  ó  á  toas  doblar  las 
dichas  vueltas.  Luego  el  señor  Capitán  General  procuró  de  enviar  el  bergantín  ade- 
lante hasta  que  hallase  la  boca  del  río  Hepetín,  que  en  lenguaje  de  los  indios  quiere 
decir  río  barriente,  é  según  los  indios  dicen  viene  de  la  sierra  é  que  por  él  se  acorta 
mucho  el  camino  para  ella,  pero  que  no  es  navegable,  por  ser  la  corriente  mucha. 
Este  río  viene  muy  barriento,  según  los  indios  dicen  y  nosotros  vimos,  que  no  pa- 
rece sino  un  poco  de  barro  desleído  con  agua.  E  luego  el  señor  Capitán  General 
mandó  al  teniente  Miguel  Rifos  que  fuese  en  el  dicho  bergantín  hasta  llegar  á  una 
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generación  que  dicen  los  Agaes,  é  hiciese  paces  con  ellos,  por  questábamos  infor- 
mados partecipaban  de  mucho  oro  y  plata,  é  allí  esperase  la  galera;  é  el  dicho  ber- 
gantín se  subió  arriba  con  treinta  hombres  bien  aderezados  en  él,  y  nosotros  también 
poco  apoco,  por  no  poder  andar  sino  cuanto  á  Vuestra  Merced  digo  á  poder  de  toas. 
En  este  río  tuvimos  muy  más  entera  relación  de  unos  indios,  los  cuales  habían  ve- 
nido del  Uruay  de  contratar  con  los  indios  Chandules,  que  nos  dijeron  é  certificaron 
haber  entrado  en  el  Río  de  Solís  tres  velas,  las  cuales  decían  que  se  estaban  juntas 
con  nuestros  navios,  en  que,  por  esta  relación  é  por  la  que  en  Santana  supimos, 
dimos  más  crédito  á  que  habían  entrado  naos  en  el  dicho  Río  de  Solís;  y  luego  de 
ahí  á  dos  ó  tres  días  vimos  venir  el  dicho  bergantín  que  á  los  Agaes  el  señor  Capi- 
tán General  había  enviado,  el  cual,  aunque  al  presente,  en  viéndolo  tuvimos  mucho 
placer,  después  que  llegó  á  la  galera  tuvimos  mucho  pesar,  porque  en  él  venía  el 
contador  Montoya,  que  había  ido  en  el  dicho  bergantín,  y  venía  mal  herido  de  Tre- 
chas de  los  indios,  é  ansimesmo  toda  la  gente  que  en  él  venía,  porque  como  el  dicho 
bergantín  se  fué  arriba  con  el  dicho  teniente  Miguel  Rifos  y  Gonzalo  Núñez,  tesorero 
de  Su  Majestad,  é  el  dicho  contador  Montoya,  allegaron  á  la  generación  de  los 
Agaes,  los  cuales  habían  alzado  sus  casas  en  saber  su  venida,  é  se  habían  metido 
por  ciertos  esteros  en  canoas,  é  que  habían  habido  plática  con  una  canoa  dellos,  la 
cual  les  habían  dicho  cómo  los  Chandules  que  más  arriba  estaban  tenían  mucho  oro 
y  plata,  y  así  habían  pasado  adelante  hasta  las  casas  de  los  dichos  Chandules  que  más 
arriba  estaban,  los  cuales  les  recibieron  muy  bien  é  les  trujeron  mucho  bastimento, 
en  que  estuvieron  dos  ó  tres  días  con  los  dichos  indios,  en  que  al  cabo  no  les  traían 
casi  bastimento  ninguno,  por  causa  de  estar  los  indios  muy  solevantados  é  con  mu- 
cho temor  de  que  les  iban  á  hacer  mal  en  venganza  de  otros  cristianos  que  ellos 
habían  muerto,  que  eran  los  compañeros  de  Enrique  Montes  é  Milchor  Ramírez  que 
dicho  tengo  habían  entrado  por  tierra  y  habían  llegado  hasta  allí  y  habían  muerto 
á  traición  y  quitado  mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  ansí  que  por  este  temor  anda- 
ban siempre  solevantados,  en  quel  teniente  Miguel  Rifos  hacía  ir  siempre  á  Fran- 
cisco, lengua,  á  las  dichas  casas  para  que  les  hablase  y  con  buenas  palabras  les  dijese 
que  nosotros  veníamos  á  ser  sus  amigos  é  á  darles  de  lo  que  llevábamos;  á  que  como 
la  malicia  estaba  en  ellos  muy  arraigada,  procuraron  de  ejecutar  la  malicia  é  mala  in- 
tención que  tenían,  en  que  un  día  vinieron  á  llamar  al  dicho  teniente  para  que  fuese  con 
ellos  á  las  dichas  sus  casas,  que  allá  le  darían  mucho  bastimento,  é  que  tanto  se  lo 
emportunaron,  que  hubo  de  ir  con  ellos  hasta  quince  ó  dieciseis  hombres  bien  aper- 
cebidos,  en  que  fué  el  dicho  teniente  y  tesorero,  y  quedó  el  contador  con  la  otra  gente 
para  guardar  el  bergantín  y  recoger  lo  que  al  dicho  bergantín  viniese;  é  idos,  aún  no 
se  habían  apartado  hasta  una  milla  del  dicho  bergantín,  cuando  del  dicho  bergantín 
oyeron  muy  grandes  voces  é  ahullidos,  é  que  no  pudieron  pensar  qué  cosa  fuese,  é 
enviaron  allá  á  una  persona  del  dicho  bergantín  de  los  que  habían  quedado  en  él 
para  que  mirase  por  qué  habían  dado  é  daban  tales  voces,  la  cual  persona  fué  y 
nunca  vino;  é  visto  que  no  venía,  enviaron  otra,  en  que  no  hubo  traspuesto  por  un 
gran  montón  de  tierra  alta  que  en  frente  del  bergantín  estaba,  cuando  le  vieron  ve- 
nir muy  corriendo  y  muchas  frechas  en  cantidad  tras  él,  é  de  que  vieron  los  que  en 
el  bergantín  estaban  la  cosa  como  pasaba,  procuraron  de  echar  luego  el  bergantín 
al  agua,  porquestaba  medio  varado,  é  salirse  á  lo  largo,  en  que  todo  esto  no  lo  pu- 
dieron tan  presto  hacer,  que  primero  los  indios  no  estuviesen  encima  dellos  tirán- 
doles muchas  frechas  en  gran  cantidad,  en  que  les  valió   harto   para  ellos  salvarse 
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la  ropa  é  munición  que  en  tierra  habían  sacado  á  solear,  porque  se  empacharon 
tanto  en  procurar  cada  uno  de  asir  en  parte  dello,  á  que  no  les  fatigaran  en  tanta 
manera,  como  si  en  aquello  no  se  empacharan  les  fatigaran,  á  quel  dicho  bergantín 
se  hizo  al  largo  del  río,  é  toda  la  gente  que  en  él  venía,  herida,  é  algunos  muy 
malamente,  en  que  vieron  andar  á  indios  que  en  tierra  andaban  traían  muchas 
armas  é  ropa  de  la  gente  que  con  el  dicho  teniente  y  tesorero  habían  ido,  los  cuales, 
según  pareció  cuando  las  voces  daban,  los  habían  muerto.  Así  se  volvió  el  dicho  ber- 
gantín á  la  galera  con  harta  pena  por  venir  todos  heridos  como  venían,  é  con  pen- 
samiento que  les  salieran  siempre  indios  á  frecharlos  en  el  camino,  pues  ya  se  habían 
desvergonzado. 

Luego  el  señor  Capitán  General  viendo  el  mal  recado  que  había  acontecido  en 
el  dicho  bergantín,  é  que  para  subir  arriba  nos  faltaba  mucho  mantenimiento,  é  más 
prencipalmente  la  nueva  tan  cierta  que  habíamos  sabido  de  la  venida  de  las  naos 
al  dicho  "Río  de  Solís,  acordó  el  señor  Capitán  General  de  volver  abaxo,  porque  se 
temía  que  en  la  dicha  armada  vernía  Cristóbal  Jaques,  capitán  del  Rey  de  Portugal, 
que  otra  vez,  como  tengo  dicho,  había  venido  á  este  Río  de  Solís,  y  prometió  al 
dicho  Francisco  del  Puerto,  que  allí  hallamos,  que  volvería,  é  si  fuese  quel  dicho 
Cristóbal  Jaques  había  entrado  en  el  dicho  río,  nuestras  naos  estarían  en  mucho 
aprieto,  é  la  gente  dellas,  y,  ansimesmo,  si  hubiesen  subido  arriba  á  la  fortaleza  no 
hubiesen  recibido  algún  daño;  é  con  este  pensamiento  nos  volvimos  el  río  abajo 
hasta  el  Paraná,  en  que  en  el  camino  vimos  muchas  casas  nuevamente  puestas  en  la 
ribera  del  dicho  río,  que  nos  dieron  mucho  pescado.  E.stas  naciones  de  indios  que 
aquí  encontramos  son  enemigos  de  los  Chandules  de  arriba  que  nos  habían  hecho 
la  dicha  traición. 

Caminando,  pues,  por  Río  de  Paraná  abajo,  habiendo  andado  hasta  treinta 
leguas  de  la  boca  del  dicho  Río  de  Paraguay,  estando  surtos  en  una  isla  por 
causa  del  mal  tiempo  que  nos  hacía,  vimos  asomar  dos  velas,  que  no  pudimos  pen- 
sar qué  velas  pudiesen  ser.  Luego  envió  el  señor  Capitán  General  allá  una  canoa 
con  ciertas  personas  para  que  supiesen  quienes  eran;  é  venida  la  dicha  canoa,  dixo 
cómo  era  armada  de  nuestro  Emperador,  é  que  venía  en  ella  por  capitán  general 
uno  que  se  decía  Diego  García  de  Moguer,  é  luego  vinieron  el  teniente  del  dicho 
capitán  general  é  un  contador  de  Su  Majestad  para  hablar  á  nuestro  General.  Lue- 
go'otro  día  vino  el  dicho  Diego  García  é  sus  oficiales  que  con  él  venían  á  comer  á 
la  galera  con  el  señor  Capitán  General,  y  este  día  se  concertaron  de  volver  juntos  á 
la  dicha  fortaleza,  á  causa  de  estar  junto  á  ella  y  del  poco  mantenimiento  que  los 
unos  y  los  otros  traíamos,  é  abaxo  hacer  media  docena  de  bergantines  é  tornar  to- 
dos juntos  á  subir  por  el  dicho  río,  é  ansí  vinimos  juntos  hasta  la  dicha  fortaleza 
dentro  con  toda  su  gente,  é  luego  procuró  el  señor  Capitán  General  de  tomar  pares- 
cer  sobre  el  concierto  de  dicho  Diego  García  é  su  gente;  el  cual  concierto  no  se 
acabó  de  hacer  allí  ni  se  ha  hecho.  El  dicho  Diego  García  se  partió  de  la  dicha  fortaleza 
para  adonde  estaban  las  naos;  é  luego  al  señor  Capitán  General  le  pareció  sería  bien 
enviar  la  carabela  é  con  ella  á  Fernando  Calderón,  tesorero  de  S.  M.  y  teniente  del 
señor  Capitán  General,  y  á  Rogel  Bario,  contador  de  S.  M.,  para  informar  á  S.  M.  del 
viaje  que  habíamos  hecho  y  de  !a  gran  riqueza  de  la  tierra,  los  cuales  llevan  muy 
buenas  muestras  de  oro  y  plata  desta  tierra,  y  no  llevan  más  cantidad,  porque, 
como  tengo  dicho,  el  señor  (Capitán  General  no  quiso  resgatar  por  no  dar  á  enten- 
der á  los  indios  teníamos  cudicia  de  su  metal,  que  pues  sabíamos  de  cierto  lo  había, 
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no  curásemos  de  los  arroyos  sino  de  la  fuente;  que,  según  donde  habíamos  allegado, 
á  no  nos  venir  el  inconveniente  que  nos  vino  en  la  venida  destotras  naos,  tuviéra- 
mos acabado  nuestro  viaje;  porque  dende  á  donde  hicieron  aquella  traición  á  los 
nuestros  que  iban  en  el  bergantín  hasta  la  sierra,  no  había  más  de  20  leguas,  y  iban 
muy  contino,  como  tengo  dicho,  mujeres  y  niños  y  viejos  y  traían  mucha  cuanti- 
dad del  dicho  metal;  mas,  esperanza  en  Nuestra  Señora,  pues  que  sabemos  que  lo 
hay,  y  el  camino,  si  Dios  vida  nos  dá,  no  puede  ser  sino  que  lo  alcancemos;  y  ver- 
dad es  que  habrá  alguna  dilación  más  de  la  que  pensábamos  y  nosotros  querríamos; 
mas,  esta  no  será  más  de  hasta  que  de  allá  Su  Majestad  provea  en  lo  quel  señor 
Capitán  General  le  envía  á  suplicar.  Ahí  van  esos  señores  que  arriba  digo:  son  per- 
sonas de  mucho  merecimiento  y  de  quien  en  esta  tierra  he  seído  muy  favorecido  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido. 

Suplico  á  Vuestra  Merced  si  acaso  aportaren  á  ese  pueblo,  se  les  haga  toda  la 
más  cortesía  que  fuere  posible,  porque  holgaría  mucho  hubiese  Dios  traído  las  cosas 
á  tal  estado  que  pudiesen  recebir  allá  algún  servicio  para  en  pago  de  las  muchas  mer- 
cedes que  yo  acá  he  recebido,  y  hablará  Vuestra  Merced  con  el  señor  teniente,  que 
se  dice  Hernando  Calderón,  ques  natural  de  Madrid,  el  cual  dará  siempre  aviso  á 
Vuestra  Merced  de  lo  que  se  negocia  para  estas  partes  y  de  lo  que  se  ha  de  proveer 
y  en  qué  podría  ser  yo  aprovechado  y  de  lo  que  por  esa  vía  supieren,  corno  por  otra 
cualquiera,  suplico  á  Vuestra  Merced  tenga  mucha  solicitud  para  si  se  hubiere  de 
proveer  algo  para  acá,  lo  haya  yo  antes  que  otro;  y  desto  se  podrán  también  infor- 
mar de  Francisco  Bribiesca,  ques  uno  que  hace  los  negocios  del  secretario  Samano, 
ques  mucho  mi  señor,  al  cual  darán  esta  carta  que  aquí  va  con  éstas,  y  con  esto 
podrá  aprovechar  mucho  Villafranca,  su  yerno  de  Lope  de  Vertavillo,  porqués  mucho 
del  secretario  Juan  de  Samano,  en  quien  va  todo  esto... froío)  que  escribo  á  Mar- 
tín de  Salinas  haciéndole  memoria  de  lo  pasado;  bien  creo  terna  por  bien  de  descargar 
su  conciencia,  y  si  diere  poco  ó  mucho,  tómese. 

Mucho  querría  lo  hiciese,  porque  dello  se  me  enviasen  ciertas  cosas  que  por  una 
memoria  envío  á  pedir,  de  las  cuales  tengo  mucha  necesidad.  Si  lo  diere,  como  digo, 
dello  se  podrá  proveer,  y  si  nó,  suplico  á  Vuestra  Merced  me  lo  mande  comprar  y 
enviar  conforme  á  la  memoria  que  envío,  por  ser  cosas  muy  necesarias  en  esta  tierra 
para  la  salud  y  acrecentamiento  de  la  vida,  porque,  por  Dios,  en  estos  viajes  que  por 
este  río  arriba  habemos  hecho,  demás  de  la  necesidad  de  la  hambre,  nos  ha  costreñido 
mucho  la  nescesidad  de  la  ropa,  y  á  mí  más  que  á  otro,  á  causa  que,  como  á  Vuestra 
Merced  en  ésta  digo,  en  dos  veces  se  me  ha  ido  parte  dello  á  la  mar,  la  una  cuando 
perdimos  la  nao,  y  la  otra  en  este  río  cuando  la  canoa  me  hubiera  de  anegar,  y  lo 
poco  que  me  quedó,  con  las  muchas  humidades  deste  río,  se  me  ha  acabado  de  pu- 
drir, de  manera  que  %\...(roto)  me  falta  habré  de  parecer  á  los  indios  en  el  vestido; 
y  yo  doy  mi  fe  á  Vuestra  Merced  [que]  si  no  tuviese  esperanza  en  Nuestra  Señora 
de  pagar  esta  merced,  con  las  otras  muchas  que  he  recebido,  con  las  setenas,  no 
me  atreviera  á  suplicarlo  á  Vuestra  Merced  si  pensara  dar  más  pasión  á  Vues- 
tra Merced  que,  como  digo,  si  Dios  de  acá  me  lleva,  sino  mucho  descanso  en  des- 
cuento de  las  muchas  pasiones  que  siempre  les  he  dado;  y  si  el  señor  Capitán  Gene- 
ral, como  por  ésta  digo,  hobiera  dado  lugar  á  ello,  yo  pensara  tener  agora  qué  enviar 
á  Vuestra  Merced,  no  solamente  con  qué  me  pudiera  enviar  lo  que  pido,  sino  muy 
más  adelante;  mas,  jamás  nunca  nos  dio  Su  Merced  lugar  á  ello,  por  las  causas  que 
arriba  digo.  Y  si  á  Vuestra  Merced  le  pareciere  mucho  lo  de  la  memoria,  no  tenga 
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mucha  pena  de  que  venga,  que  después  de  tomar  hombre  lo  que  hubiere  menester, 
de  lo  demás  podrá  hombre  sacar  el  prencipal,bien  largamente;  y  si  á  Vuestra  Merced 
le  pareciere  y  mandare  conforme  á  mi  memoria,  puede  enviar  lo  más  que  mandare, 
que  yo  le  certifico  sea  la...  froto)  buena  y  mejor  que  puede  pensar:  las  cosas  de  man- 
tenimiento han  de  sQ^...(roto)  buenas,  lo  que  Vuestra  Merced  me  enviare  venga  sobre 
todo  en  muy  buenas... Crí^/í?)  estancas,  que  aunque  sean  harina  ó  quesos  ó  tocino, 
venga  en  vasijas.../^rí»/¿?^  vino  y  la  ropa  y  resgates  vengan  en  muy  buena  caja,  porque 
d\...{roto)  tado  trac  el  provecho  consigo,  y  en  esto  no  quiero  ser  más  \>...(foto)  su- 
plicar á  Vuestra  Merced  con  ojos  de  piedad  como  señor  y  padre  xx\....(roío)  rece- 
bidos  ya  pasados  y  á  la  poca  obediencia  que  á  sus  rí\...(roio)  tenido  sino  á  la  necesi- 
dad que  tengo,  lo  cual  es  tanta  que  por  Dios  no  sé  cómo  lo  escriba. 

Señor:  Juanico  está  muy  bueno  y  en  servicio  del  señor  Capitán  General,  del  cual 
ha  recibido  muchas  mercedes,  y  si  Dios  nos  da  vida  y  por  él  no  queda,  las  recebirá. 
El  besa  las  manos  á  Vuestras  Mercedes.  Allá  escribe  á  sus  padres. 

Señor:  suplico  á  Vuestra  Merced  mande  decir  á  la  señora  mi  hermana  Francis- 
ca Rann'rez  que  yo  la  suelto  la  palabra  que  le  traje  para  que  haga  lo  que  Vuestras 
Mercedes  la  mandaren,  que  Dios  sabe  si  me  quisiera  yo  hallar  presente;  mas  que 
falta  dar  gracias  á  Dios  por  todo,  que  yo  la  prometo,  llevándome  Dios  con  bien,  de 
cumplir  lo  que  la  prometí,  y  que  la  ruego  yo  me  escriba  y  tenga  especial  cuidado, 
como  me  prometió,  de  rogar  siempre  á  Dios  por  mí.  Al  señor  Prior  me  encomiendo 
en  sus  oraciones  y  que  le  pido  por  merced  no  me  olvide  en  ellas.  Al  señor  García 
Cocón  y  á  la  señora  su  mujer  beso  las  manos  de  sus  mercedes  con  las  de  las  seño- 
ras sus  hijas  y  nietas,  con  todos  los  más  que  Vuestra  Merced  mandare.  Así  quedo 
en  este  puerto  de  San  Salvador,  ques  en  el  Río  de  Solís,  á  diez  días  del  mes  de  Julio 
de  1528  años. 

El  humilde  y  menor  hijo  que  las  manos  de  Vuestras  Mercedes  besa. — Luis 
Ramírez. 

A  las  señoras  mis  tías,  la  de  Ruiz  Pérez  y  Pero  Gajardo  beso  las  manos  con  las 
.señoras  mis  primas  toá2L?>...(roto)  señores  sus  maridos... fV¿?/¿?y  escribo  m...  lo  que  ha 
hecho  Dios...  después...  jardo  y  si  está  ahí,  y  si  ahí  estuviere,  dele  mis  encomien- 
das y  que  digo  yo  que  vea  esta  carta... 

Señor:  suplico  á  Vuestra  Merced  mande  dar  estas  cartas  que  aquí  van  á  quien 
dicen  y  enviar  la  respuesta  dellas,  ende  más  de  una  que  va  para  Juan  Vivero;  ésta  se 
le  dé  y  cobre  la  respuesta,  y  si  algo  diere,  lo  cobren  y  me  lo  envíen  con  lo  mío  por- 
qués para  un  mi  matalote  que  acá  tengo,  á  quien  yo  debo  mucho  y  habemos  estado 
y  estamos  juntos  en  una  compañía  siempre. 

Hago  saber  á  Vuestra  Merced  questa  tierra  donde  agora  estamos  es  muy  sana 
y  de  mucho  fruto,  porque  hago  saber  á  Vuestra  Merced  que  se  sembraron  en  esta 
tierra  para  probar  si  daba  trigo  y  sembraron  cincuenta  granos  de  trigo  y  cogieron 
por  cuenta  CCLV  V  granos,  esto  en  tres  meses,  de  manera  que  se^da  dos  veces  al  año; 
escríbolo  á  Vuestra  Merced  por  parecer  cosa  misteriosa.     '  *'      '  ' 

(Biblioteca  del  Escorial);  wr» 

(Publicada  primeramente  en  la  Reiñsta  do  Instititto  histórico  e  geographico  do  Bi-azil,  tomo 
XV,  Río  de  Janeiro,  1852,  págs.  14  á  41;  reproducida  por  Trelles,  Diego  Garda,  etc.,  págs.  45-84; 
y  por  Madero,  según  copia  sacada  de  la  Biblioteca  del  Escorial  por  don  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada;  en  las  páginas  330352  de  la  Historia  del  Puerto  de  Buenos  AiresX  •       '  •'-»'  ~ 
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IX. — Pareceres  dados  en  el  Puerto  de  San  Salvador  (Río  de  la  Plata)  por  todos  los  capitanes  y 
varios  individuos  de  la  armada  de  Sebastián  Caboto,  sobre  lo  que  se  había  de  hacer  en 
el  viaje,  que  fuese  más  en  servicio  de  Su  Majestad. — 6  de  Octubre  de  1529. 

En  el  puerto  de  San  Salvador,  á  seis  días  del  ines  de  Otubre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  nueve  años,  el  señor  Capitán  General  mandó  juntar  á  toda  la  gente 
desta  armada  é  así  junta  les  demandó  á  cada  uno  particularmente,  en  presencia  del 
contador  Antonio  de  Montoya,  su  parescer  .sobre  lo  que  .se  debía  de  hacer  é  deter- 
minar de  nuestra  armada  é  viaje,  que  más  fuese  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad, 
habiendo  respeto  á  lo  que  al  presente  ha  sucedido,  por  quitar  el  bullicio  é  timulto 
que  anda  entre  la  gente,  porque  del  dicho  bullicio  no  resultase  cosa  de  que  Dios  y 
Su  Majestad  fuese  deservido. 

E  luego  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Nicolao  de  Ñapóles, 
maestre  de  la  nao  «Santa  María»,  é  le  preguntó  é  demandó  su  parescer  sobre  este 
caso  é  la  determinación  que  con  esta  nuestra  armada  se  debía  de  hacer,  de  que  Dios 
é  Su  Majestad  fuesen  más  servidos,  é  luego  el  dicho  Nicolao  de  Ñapóles  dixo  que 
le  parescía,  habiendo  respeto  al  bullicio  é  timulto  que  anda  entre  la  gente  é  la  poca 
dispusición  que  al  presente  hay  de  conseguir  nuestro  viaje  é  ir  á  las  minas,  como  lo 
pensábamos  de  hacer,  por  los  pocos  mantenimientos  que  en  esta  tierra  hay  é  haber- 
nos hecho  tantas  traiciones  los  indios  de  la  nación  de  los  guarenís,  en  cuyo  poder 
está  la  fuerza  de  los  mantenimientos  desta  tierra,  é  por  estar  la  gente  desnuda  é  de- 
sarmada é  con  roín  voluntad  de  seguir  el  dicho  viaje  por  el  roín  aparejo  que  hay, 
por  las  cabsas  susodichas,  que  el  señor  Capitán  General  con  toda  brevedad  mande 
aparejar  las  naos  é  ponerlas  á  punto  é  esperar  en  este  puerto  de  San  Salvador  hasta 
en  fin  del  mes  de  Diciembre  deste  presente  año,  é  para  entonces  recoger  á  las  dichas 
naos  algún  trigo  é  abatí  de  lo  questá  sembrado,  si  Nuestro  Señor  Dios  fuere  .ser- 
vido de  nos  lo  dar,  é  si  para  en  todo  el  dicho  mes  de  Diciembre  Dios  Nuestro  Señor 
no  fuere  servido  de  nos  socorrer  con  el  armada  que  esperamos  ó  con  otra  cualquier 
nueva  que  Su  Majestad  nos  mande  residir  en  esta  tierra;  que  en  tal  caso,  el  dicho 
señor  Capitán  General  recoja  á  las  dichas  naos  toda  la  gente  de  su  armada  é  con 
toda  brevedad  nos  partamos  é  vamos  á  esta  costa  del  Brasil  á  tomar  vituallas  é  nos 
ir  á  España,  adonde  el  señor  Capitán  General  podrá  hacer  más  servicio  á  Su  Ma- 
jestad en  darle  entera  relación  é  cuenta  de  lo  que  en  e.sta  tierra  se  ha  descubierto  é  de 
la  riqueza  de  oro  é  plata  que  en  ella  hay,  porque  Su  Majestad  con  más  brevedad 
provea  lo  que  más  sea  su  servicio;  é  esto  es  lo  que  le  parescía  que  se  debe  de 
hacer,  é  firmólo  de  su  nombre. — Nicolao  de  Nápoli. 

E  luego  encontinente,  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Fran- 
cisco García,  clérigo  desta  armada,  é  á  maestre  Pedro,  cirujano  della,  é  Alonso  Bueno, 
gentil-hombre,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  que  les  parescía  que  se  debía  de  hacer  é  de- 
terminar desta  nuestra  armada  é  viaje  de  que  Dios  y  Su  Maje.stad  fuesen  más  servi- 
dos, los  cuales  juntamente  é  cada  uno  por  sí  dixeron  que  les  parescía  bien  el  parescer 
que  habían  visto  de  Nicolao  de  Ñapóles,  maestre  de  la  nao  «Santa  María»,  é  que 
aquello  se  pusiese  por  la  obra  como  en  el  dicho  parescer  se  contenía,  porque  cuanto 
á  Dios  é  á  sus  conciencias  por  aquella  vía  podría  ser  Dios  é  Su  Majestad  más  ser- 
vidos, é  firmáronlo  de  sus  nombres. — Francisco  García,  clérigo. — Pedro  de  Mesa. — 
Alonso  Bueno. — (Todos  con  sus  rúbricas). 
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E  luego  encontinente,  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Anriqíie 
Patimer,  piloto  de  la  nao  «Santa  María»,  é  á  Pedro  Morales,  gentilhombre,  é  Anto- 
nio Ponce,  alguacil  de  la  dicha  nao  «Santa  María», é  les  dixo  que  dixesen  é  diesen  su 
parescer  en  lo  que  se  debía  de  hacer  é  determinar  de  nuestra  armada  c  viaje  de  que 
Diosé  Su  Majestad  fuesen  más  servidos;  é  luego  los  susodichos  juntamente  é  cada  uno 
por  sí  dixeron  que  habían  visto  el  parescer  que  dio  Nicolao  de  Ñapóles,  maestre  de 
la  nao  «Santa  María»,  é  que  aquello  les  parescía  en  Dios  é  en  sus  conciencias  que 
se  debe  de  seguir,  porque  por  aquella  vía  podrá  ser  Dios  é  Su  Majestad  más  servi- 
dos, habiendo  respeto  á  lo  que  nos  ha  sucedido  é  al  tiempo,  que  no  da  lugar  que  se 
haga  otra  cosa  al  presente;  é  firmáronlo  de  sus  nombres. — Anrique  Fatimer. — Pedro 
Morales. — Antonio  Pons. —  (Con  sus  rúbricas). 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Gon- 
zalo de  San  Pedro  é  á  Cazmires  é  á  Lorenzo  de  Castro  é  á  Diego  de  Celis  é 
á  Juan  de  Valdevieso  é  á  Alonso  de  Valdevieso  é  Alonso  de  Bustamante  é  á 
Grabiel  Rifos  é  á  Cristóbal  de  Guevara  é  á  Juan  de  Valdés,  gentiles-hombres,  é 
les  dixo  que  diesen  su  parescer  en  lo  que  se  debía  de  hacer  é  determinar  desta 
nuestra  armada  é  viaje,  habiendo  respeto  á  lo  que  nos  ha  suscedido,  para  que  se 
haga  lo  que  más  sea  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad:  los  cuales  juntamente  é 
cada  uno  de  ellos  dixeron  que,  viendo  el  poco  aparejo  que  hay  de  seguir  ,nuestra 
jornada  é  viaje,  como  lo  pensábamos  de  hacer,  é  prenci pálmente  habiéndosenos  re- 
belado contra  nosotros  la  nación  de  los  guareníes,  á  quien  teníamos  por  amigos,  é 
los  daños  que  de  los  dichos  guareníes  cada  hora  rescebiraos,  é  la  poca  parte  que 
somos  para  atraellos  por  bien  ó  por  mal  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  estando,  como 
estamos,  desnudos  é  desarmados  é  sin  mantenimientos  é  ningún  remedio  de  podellos 
haber  en  la  tierra  donde  estamos,  que  les  parescía  á  todos  juntos  é  cada  uno  por  sí 
quel  señor  Capitán  General  mande  aderezar  estas  dos  naos  y  con  algún  manteni- 
miento, si  se  cogiere  de  lo  que  está  sembrado,  aguardar  en  este  Río  hasta  en  todo 
el  mes  de  Diciembre  deste  presente  año  en  que  estamos,  y  si  Nuestro  Señor  no 
fuese  servido  de  quel  armada  que  esperamos  de  España  no  sea  venida,  que  en  tal 
caso  les  parescía  quel  señor  Capitán  General  recoja  toda  la  gente  desta  armada  á  las 
dichas  naos  é  nos  vamos  á  España,  porque  por  esta  vía  les  parescía  que  Dios  é  Su 
Majestad  serán  más  servidos,  é  firmáronlo  de  sus  nombres;  é  porque  Lorenzo  de 
Castro  é  Alonso  de  Bustamante  no  sabían  firmar,  rogaron  á  Juan  de  Valdés,  gentil- 
hombre, que  lo  firmase  por  ellos. — Gonzalo  de  San  Pedro. — Casimir  Nuremberg. — 
Diego  García  de  Celis. — Juan  de  Valdivelos. — Alonso  de  Valdivielso. — Cristóbal  de 
Guevara. —  Yo  Gabriel  Rifos. — Juan  de  Valdés. — A  ruego  de  los  dichos  Lorenza 
de  Castro  é  Alonso  de  Bustamante. — Juan  de  Valdés. 

E  luego  encontinente,  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Hernan- 
do de  Ribera  é  á  Juan  de  Landabur,  contramaestre  de  la  nao  «Trenidad»,  é  á 
Juan  Miguel,  despensero  de  la  dicha  nao,  é  á  maestre  Juan  é  á  maestre  Batista,  car- 
pinteros, é  á  Martín  de  Segura,  calafate  de  la  nao  «Santa  María»,  é  á  maestre 
Pedro,  herrero  desta  armada,  é  así  juntos  é  á  cada  uno  por  sí  les  dixo  que  ya  vían 
el  desastre  que  al  presente  nos  había  acontescido  é  porque  mejor  se  pudiese  conse- 
guir lo  que  fuese  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  que  les  pedía  diesen  su  pares- 
cer de  lo  que  se  debía  de  hacer  é  determinar  desta  nuestra  armada  é  viaje;  é  luego 
los  susodichos,  juntamente  é  cada  uno  por  sí,  dixeron  que,  visto  el  parescer  que 
30 
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había  dado  Nicolao  de  Ñapóles,  maestre  de  la  nao  «Santa  María»,  é  todos  juntos  é 
cada  uno  por  sí  eran  de  parescer  que  aquello  se  hiciese  é  pusiese  por  la  obra,  por- 
que les  paresce  que  no  hay  posibilidad  para  hacer  otra  cosa  é  que  les  parescía, 
cuanto  á  Dios  é  á  sus  conciencias,  questo  es  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
é  de  Su  Majestad;  é  firmáronlo  de  sus  nombres,  é  porque  Hernando  de  Ribera  é 
maestre  Juan  é  maestre  Batista,  carpinteros,  é  maestre  Pedro,  herrero,  no  sabían 
firmar,  rogaron  á  Juan  de  Valdés,  gentil-hombre,  que  lo  firmase  por  ellos. — Juan 
Miguel. — Martin  de  Si  gura. — Juan  de  handabmu. — A  ruego  de  los  sobredichos. — 
Juan  de  Valdés. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  Capitán  General  envió  á  llamar  á  Giralte, 
lombardero  de  la  nao  «Trenidad»,  é  á  Juan  de  Oviedo,  tonelero  de  la  dicha  nao, 
é  Agustín  del  Pozo,  marinero  de  la  dicha  nao,  é  á  Perón  de  Nízar  é  á  Estefano  de 
Lezno,  marineros  de  la  dicha  nao,  é  á  Francisco  de  Salazar  é  á  Hernán  Rodríguez, 
criados  que  eran  del  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  Pedro  Franco  é  Diego  de  Tor- 
dillos é  Antonio  Corzo  é  Juan  de  San  Remón,  grumetes  de  la  dicha  nao,  é  Pero 
Ortiz  de  Varacaldo,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  Andrés  de  Venecia,  marinero  de  la 
nao  capitana  perdida,  é  á  Juan  María,  guardián  de  la  dicha  nao,  é  á  Marco,  lom- 
bardero, condestable  de  la  artillería  de  la  dicha  nao,  é  Anrique,  lombardero  de  la  di 
cha  nao,  é  Marín,  lombardero  de  la  dicha  nao,  é  á  maestre  Francisco  de  Saboya, 
lombardero  de  la  dicha  nao,  é  á  Pedro  Veneciano,  marinero  de  la  dicha  nao,  é  á 
David,  inglés,  marinero  de  la  dicha  nao,  é  á  Tomás,  inglés,  marinero  de  la  dicha 
nao,  é  á  Cristóbal,  inglés,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á  Basurto,  marinero  de  la  di- 
cha nao,  é  á  Rodrigo  Francés,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á  Pedro  Castellano,  gru- 
mete de  la  dicha  nao,  é  á  Boso  de  Regusa,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á  Juan  Ramírez, 
paje  del  señor  Capitán  General,  é  á  Juan  de  Torres,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á 
maestre  Lucas,  condestable  de  la  artillería  de  la  nao  «Santa  María»,  é  Aguirre 
de  Za,mudio,  marinero  de  la  nao  «Santa  María»,  é  Alonso  Gallego,  marinero  de  la 
dicha  nao,  é  á  Juan  de  la  Torre,  marinero  de  la  dicha  nao,  é  á  Pero  Ortiz,  marinero 
de  la  dicha  nao,  é  á  Francisco  Pérez,  marinero  de  la  dicha  nao,  é  á  Marco  Vene- 
ciano, guardián  de  la  dicha  nao,  é  á  Ochín  de  Arana,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á 
Adrián  de  Ramua,  grumete  de  la  dicha  nao,  é  á  Per  Andrea  de  Venecia,  grumete 
de  la  dicha  nao,  é  á  Alonso  Hernández  de  la  Palma  é  á  Lorenzo  Méndez  é  á  Pero 
de  Aya,  que  es  de  los  de  don  Rodrigo,  é  á  Francisco  Hogazón,  grumete  de  la  nao 
«Trenidad»,  é  á  Bartolomé  Gómez,  criado  del  capitán  Caro,  é  á  Rodrigo  del  Busto  é 
á  Luis  de  León,  grumete  de  la  nao  «Santa  María»;  é  luego  los  susodichos,  todos 
juntos  é  cada  uno  por  sí,  dixeron  que  les  paresce  bien  el  parescer  que  habían  visto 
de  Nicolao  de  Ñapóles,  maestre  de  la  nao  «Santa  María»,  é  por  las  cabsas  quel 
dicho  Nicolao  de  Ñapóles  en  su  parescer  dio  é  por  otras  que  tan  evidente  se  podrían 
dar,  parescía  claro  no  poder  conseguir  nuestro  viaje,  como  lo  teníamos  determinado, 
de  donde  les  parescía  en  Dios  y  en  sus  conciencias  ques  más  servicio  de  Dios  é  de 
Su  Majestad  irnos  deste  Río  para  España  al  tiempo  quel  dicho  Nicolao  de  Ñapóles 
.señala;  é  queste  es  el  parescer  de  todos  juntamente  é  cada  uno  por  sí,  é  firmáronlo 
de  sus  nombres,  é  los  que  aquí  no  firmaron  hasta  el  número  de  los  escritos,  por- 
que no  sabían  firmar,  rogaron  á  Anrique  Patimer  é  á  maestre  Juan,  alguacil  de  la 
nao  «Trenidad»,  é  á  Juan  de  Valdés,  gentil-hombre,  que  lo  firma.sen  por  ellos. — 
Luís  de  León. — Bartolomé  Gómez. — Rodrigo  del  Busto. — Francisco  de  Salazar. — 
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Hernán  Rodríguez. — Juan  de  Torres. — Pero  Ortiz  de  Varacaldo. — Francisco  Hoga- 
zón. — A  ruego  de  los  que  no  saben  firmar. —  Yo  Anriqtie  Patimer. — A  ruego  de  los 
que  no  saben  firmar. — Maestre  Juan,  alguacil. — A  ruego  de  los  que  no  saben  firmar. 
— Juan  de  Valdés. — (Todos  con  sus  rúbricas). 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/8,  pieza  II,  folio  82). 

X. — Interrogatorio  presentado  por  Sebastián  Caboto  en  el  pleito  que  le  sigue  Catalina  Vázquez. — 

Sevilla,  27  de  Agosto  de  1530. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  sábado  á  la  tercia,  veinte  é  siete 
días  del  mes  de  Agosto  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  años,  antel  muy  virtuoso  señor  García  de  Talavera,  alcalde 
ordinario  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla  por  Sus  Majestades,  é  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  Baeza,  escribano  de  Sus  Majestades  é  su  notario  público  en  la  su  Corte  é  en 
todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  paresció  Alvaro  de  Valencia,  procurador  de  cabsas, 
vecino  desta  dicha  cibdad,  en  nombre  de  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor 
de  Sus  Majestades  vecino  desta  dicha  cibdad,  cuyo  poder  presentó,  é  presentó  un 
escrito  de  pedimiento  con  ciertas  preguntas,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro, 
es  esto  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor. — Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad, 
parezco  ante  Vuestra  Merced  é  digo:  que  me  conviene  hacer  información  de  lo  he- 
\  cho  é  contecido  desde  que  partí  de  las  islas  de  Canaria  siguiendo  el  viaje  de  Tarsis, 

\  para  la  presentar  ante  Su  Majestad:  pido  á  Vuestra  Merced  que  á  los  testigos  que 

presentare  los  mande  examinar  por  las  preguntas  deste  interrogatorio,  é  lo  que  di- 
xeren,  interponiendo  en  ello  vuestro  decreto  judicial,  me  lo  mandad  dar  firmado  de 
vuestro  nombre  é  firmado  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare;  y  sobre  todo 
pido  justicia,  y  que  presupuesto  y  preguntados  por  mi  conocimiento^  preguntéis  á  los 
testigos  por  las  preguntas  siguientes: 

I.  — Primeramente,  si  saben  que  el  capitán  general  Sebastián  Caboto,  estando  en 
una  isla  de  las  de  Canaria  que  se  dice  la  Palma,  dio  la  derrota   á  los  capitanes, 

i  maestres  é  pilotos  del  armada  que  á  su  cargo  tenía  por  Su  Majestad  é  que  les  dixo 

que,  si  caso  que  algund  temporal  les  sobreviniese  de  que  las  naos  se  hobiesen  de 
apartar  la  una  de  la  otra,  que  en  tal  caso  se  fuesen  á  Cabo  Verde  é  que  ahí  espera- 
sen un  mes,  é  que  si  en  aquel  tiempo  no  viniesen  las  otras  naos,  que  siguiesen  su 
viaje,  como  Su  Majestad  lo  mandaba. 

II.  —ítem,  si  saben  que  siguiendo  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  su  viaje 
y  estando  en  once  grados  apartado  de  la  línea  equinocial  hacia  el  setentrión,  que  el 
viento  se  escasó  é  cuanto  más  se  iba  llegando  al  equinocio  tanto  más  se  fué  al  sueste, 
por  lo  cual  fué  forzado  al  dicho  capitán  general  de  ir  á  surgir  en  la  costa  del  Brasil. 

III. — ítem,  si  saben  que,  después  de  surto  sobre  la  dicha  costa  del  Brasil,  el 
dicho  Capitán  General  se  hizo  á  la  vela  para  .seguir  su  viaje  é  nunca  pudo  doblar  el 
cabo  de  Santo  Agustín  por  el  tiempo  contrario  que  hacía,  mas  antes  descayó  mucho, 
por  lo  cual  le  fué  forzado  de  se  surgir  sobre  la  dicha  co-sta  del  Brasil,  en  un  lugar 
que  se  dice  Fernandboco,  adonde  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal  tiene  una  casa 
fuerte  con  un  fator  é  doce  presonas. 


462  SEBASTIÁN   CABOTO 


IIII. — ítem,  si  saben  que  por  espacio  de  tres  meses  continuos  nunca  hizo  sino 
tiempo  contrario,  que  fué  al  lueste  y  al  essueste,  por  lo  cual  el  dicho  Capitán  Gene- 
ral no  pudo  seguir  su  viaje. 

V. — ítem,  si  saben  que  durante  los  dichos  tres  meses  que  el  tiempo  fué  contra- 
rio al  dicho  Capitán  General,  el  dicho  Capitán  General  mandó  hacer  el  batel  de  la 
nao  capitana  todo  de  nuevo,  porque  el  que  traían  era  todo  roto  é  podrido,  é  asimismo 
hizo  el  esquife  de  la  dicha  nao  capitana  é  mandó  adobar  cinco  anclas  que  estaban 
quebradas. 

VI. — I^em,  si  saben  que  el  día  de  Sant  Miguel  se  hizo  el  dicho  Capitán  General 
á  la  vela  porque  antes  no  había  hecho  tiempo  para  seguir  su  viaje. 

VII, — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Capitán  General  á  Cabo  Frío,  le  dio 
una  muy  grand  tormenta  en  que  perdió  el  dicho  batel  de  la  nao  capitana  que  había 
hecho  en  Fernambuco. 

VIII. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  Capitán  General  al  puerto  de  los  Patos  vi- 
nieron á  bordo  dos  cristianos  que  se  habían  perdido  con  una  carabela  de  las  que 
Juan  Díaz  de  Solís  fué  por  capitán  general,  que  se  dicen  Enrique  Montes  é  Melchor 
Ramírez. 

IX. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Enrique  Montes  é  Melchor  Ramírez  truxeron 
al  Capitán  General  ciertas  muestras  de  oro  é  plata  é  dixeron  que  en  el  río  del  Parrañá 
se  cargarían  las  naos  del  dicho  oro  é  plata  é  se  ofreció  al  Capitán  General  de  ir  en 
persona  con  sus  hijos  é  casa  al  dicho  río  del  Parrañá  para  que  el  dicho  Capitán  Ge- 
neral lastrase  las  naos  de  oro  é  plata. 

X.- — ítem,  si  saben  que,  estando  el  Capitán  General  surto  entre  tres  islas,  mandó 
á  Antón  de  Grajeda,  maestre  de  la  nao  capitana,  é  al  piloto  Miguel  de  Rodas  qué 
fuesen  á  sondar  entre  la  isla  grande,  que  el  Capitán  General  puso  nombre  Santa  Ca- 
talina, é  la  tierra  firme  para  que  viesen  si  había  lugar  para  llevar  las  naos  allá  para 
que  estuviesen  cerca  de  donde  había  la  madera  para  que  se  hiciese  otro  batel  para 
la  nao  capitana. 

XI. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  maestre  Antón  de  Grajeda  y  el  piloto  Miguel 
de  Rodas  fueron  á  sondar  el  dicho  río  é  que  después  de  vueltos  dixeron  al  Capitán 
General  que  había  lugar  para  carracas,  é  que  habían  sondado  por  todo  é  que  habían 
hallado  seis  brazas  en  lo  más  baxo  de  la  canal. 

XII. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  Capitán  General  á  la  boca  del  dicho  río, 
mandó  al  piloto  Miguel  de  Rodas  que  surgiese,  porque  el  viento  era  contrario  y  la 
corriente  era  mucha,  que  .se  recelaba  que  habían  de  dar  sobre  unos  peñascos  que 
estaban  ahí  cerca,  é  que  el  dicho  piloto  Miguel  de  Rodas  é  maestre  Antón  de  Gra- 
jeda respondieron  al  dicho  Capitán  General  que  no  recelase  de  cosa  alguna,  porque 
habían  sondado  por  todo;  é  que  estando  en  esta  plática,  dio  la  nao  capitana  en  un 
baxo  é  se  perdió,  por  lo  cual  pare.sció  claramente  que  el  dicho  piloto  Miguel  de  Ro- 
das ni  Antón  de  Grajeda  no  habían  sondado  como  dixeron. 

XIII. — ítem,  si  saben  que  se  salvó  de  la  dicha  nao  capitana  perdida  cuarenta  é 
ocho  botas  de  vino  é  ciento  é  cincuenta  quintales  de  bizcocho  é  todas  las  velas  é 
cables  é  otras  muchas  cosas  de  la  dicha  nao. 

XIIII. — ítem,  ?i  saben  que  después  de  todo  esto  se  acordó  que  se  hiciese  una 
galeota  de  veinte  bancos  para  llevar  lo  que  se  había  salvado  de  la  nao  capitana  que 
se  perdió  é  para  echar  la  gente  en  tierra  en  el  río  del  Parrañá. 
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XV. — ítem,  si  saben  que  la  dicha  galeota  se  acabó  en  cuarenta  días  de  toda 
obra  de  carpintería. 

XVI. — ítem,  si  saben  que  después  de  acabada  la  dicha  galeota,  como  dicho  es, 
adoleció  toda  la  gente  que  el  dicho  Capitán  General  en  su  armada  tenía,  de  manera 
que  no  se  pudo  calefetear  la  dicha  galeota  ni  barrar  por  espacio  de  dos  meses  á 
cabsa  de  estar  la  gente  toda  doliente,  como  dicho  es. 

XVII. — ítem,  si  saben  que  luego  que  la  dicha  galeota  fué  barrada  al  agua,  el 
capitán  general,  con  toda  diligencia,  se  partió  para  el  río  del  Parrañá,  é  Enrique 
Montes  é  Melchor  Ramírez  en  su  compañía. 

XVIII. — ítem,  si  saben  que  la  gente  del  armada  del  dicho  capitán  Sebastián 
Caboto  se  embarcó  toda  doliente. 

XIX. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  dexó  en  la 
dicha  isla  que  se  puso  nombre  Santa  Catalina  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  que  era 
de  la  nao  «Trinidad»,  é  á  Miguel  de  Rodas,  piloto,  é  á  Martín  Méndez,  porque  jura- 
ron en  Sant  Pablo,  en  la  cibdad  de  Sevilla,  sobre  el  ara  consagrada,  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora,  é  con  ellos  juraron  todos  los  capitanes  y  oficiales  de  Su  Majestad  é 
ciertas  otras  personas  de  ser  contra  el  Capitán  General  é  que  quien  tocase  al  uno 
tocase  á  todos,  é  que  todos  muriesen  por  uno  é  uno  por  todos,  é  que  si  caso  que  el 
dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  prendiese  alguno  dellos,  que  en  tal  caso  mu- 
riesen todos  ó  lo  sacasen  á  libertad. 

XX. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  isla  de  la  Palma  los  dichos  capitanes  é  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  otras  ciertas  personas 
tornaron  á  hacer  el  mesmo  juramento  que  en  Sant  Pablo  en  la  cibdad  de  Sevilla  ha- 
bían hecho,  que  quisieron  matar  al  dicho  Capitán  General  estando  surto  en  Pernand- 
buco  é  alzársele  con  el  armada;  é  que  Jácome  Griego,  criado  de  Miguel  de  Rodas, 
estando  un  día  el  Capitán  General  comiendo,  le  arrojó  una  polea  de  la  gavia  é  no 
erró  de  espacio  de  tres  dedos  que  no  matase  al  dicho  Capitán  General. 

XXI.  —ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  dexó  al  dicho  Fran- 
cisco de  Rojas  é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cata- 
lina y  les  dexó  dos  botas  de  vino  é  ciertos  quintales  de  bizcocho  é  toda  su  ropa  é 
rescate  é  cierta  pólvora  de  lombarda  y  otras  cosas  que  los  dichos  Francisco  de  Ro- 
jas é  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  pidieron  al  dicho  capitán  general  Sebastián 
Caboto. 

XXII. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  les  dixo  quél  volvería  por  ellos 
al  tiempo  que  el  dicho  Capitán  General  hobiese  de  volver  á  España  é  les  llevaría  con" 
sigo  á  Su  Majestad. 

XXIII. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Capitán  General  dexó  encomendados  á  los 
mayorales  de  aquella  tierra,  diciéndoles  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  é  Miguel 
de  Rodas  é  Martín  Méndez  eran  sus  parientes. 

XXIIII. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  Capitán  General  se  par- 
tió para  el  río  de  Parraná,  é  que  llegado  al  Río  de  Solís,  que  los  indios  llaman 
Uruay,  estando  surto  el  dicho  Capitán  General  con  el  armada  que  le  había  quedado 
al  tiempo  que  se  hobo  de  hacer  á  la  vela,  la  nao  «Santa  María  del  Espinal»  dexó 
dos  anclas  por  los  escobenes  por  ser  la  gente  toda  doliente  que  no  pudieron  zarpar 
las  dichas  anclas. 

XXV. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  el  Capitán  General  al  río  del  Pa- 
rraná, adonde  mandó  hacer  la  fortaleza,  que  la  gente  del  armada  estuvo  obra  de  seis 
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meses  en  sanar  é  recobrarse  de  la  dolencia  que  tenían,  é  que  tn  este  tiempo  el  Capi- 
tán General  pacificó  á  todos  los  indios  comarcanos  é  procuró  de  subir  adonde  esta- 
ban las  minas  de  oro  é  plata  é  riquezas  que  en  aquella  tierra  había  é  trató  muy  bien 
á  los  indios  é  no  consentía  que  nadie  los  maltratase. 

XXVI. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  después  de  haber  apaciguado 
toda  la  tierra  se  partió  con  acuerdo  de  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad  con 
una  galeota  de  veinte  bancos  é  un  bergantín  para  las  minas  de  oro  é  plata  que  hay 
en  la  tierra  comarcana  del  Río  del  Paraguay  con  ciento  é  treinta  personas. 

XXVII. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  Capitán  General  á  unas  casas  de  indios 
de  la  nación  de  los  chandules,  que  ésta  de  do  hizo  el  Capitán  General  la  fortaleza 
ciento  é  veinte  leguas,  que  vieron  muchas  muestras  de  oro  é  plata,  é  que  todos  los 
indios  decían  que  el  oro  é  plata  que  ellos  tenían  venía  del  Río  del  Paraguay. 

XXVIII. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  indios  dixeron  al  Capitán  General  que 
si  querían  ir  por  tierra  á  las  minas  del  Paraguay,  que  habían  de  pasar  por  unas  ma- 
rismas ó  lagunas  que  duraban  espacio  de  tres  días,  é  que  habían  de  ir  fasta  las  cin- 
tas en  agua  é  lodo,  é  que  habían  de  dormir  una  noche  en  la  dicha  agua  ó  marisma, 
por  lo  cual  el  Capitán  General  acordó  con  los  capitanes  é  oficiales  de  Su  Majestad 
y  otras  personas  de  volver  al  dicho  Río  del  Paraguay  jcon  la  galeota  é  bergantín 
para  ir  á  las  dichas  minas  del  dicho  río,  é  así  lo  hizo  el  dicho  capitán. 

XXIX. — ítem,  si  saben  que  los  indios  certeficaron  al  Capitán  General  que  los 
viejos  é  viejas  é  niños  iban  del  Paraguay  á  las  dichas  minas  é  traían  el  dicho  oro  é 
plata  á  sus  casas  dentro  de  ocho  días,  é  que  en  muy  pocos  días  cargarían  la  galeota 
y  bergantín  del  dicho  oro  é  plata. 

XXX. — ítem,  si  saben  que,  llegado  al  dicho  Río  del  Paraguay  el  Capitán  Gene- 
ral, acordó  con  los  oficiales  é  capitanes  de  Su  Majestad  que  fuese  el  bergantín  ade- 
lante para  proveer  de  algund  bastecimiento,  é  que  iban  en  el  dicho  bergantín  el  te- 
sorero Gonzalo  Núñez  y  el  contador  Montoya  y  Miguel  Rifos  con  veinte  é  cinco 
personas. 

XXXI. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  mandó  al  dicho  tesorero  é  con- 
tador, é  Miguel  Rifos,  que  si  hallasen  á  una  nación  de  indios  que  se  llaman  agas, 
que  procurasen  en  todo  caso  de  hacer  paz  con  ellos;  é  haciendo  la  dicha  paz,  no 
pasasen  más  adelante,  é  que  esperasen  á  los  dichos  agas  é  al  Capitán  General;  é 
que  esta  generación  tiene  grande  cantidad  de  plata  é  de  oro. 

XXXII. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  mandó  al  dicho  tesorero  Gon- 
zalo Núñez  é  al  contador  Antonio  de  Montoya  é  á  Miguel  Rifos  é  á  las  otras  per- 
sonas que  con  ellos  iban,  que  no  saliesen  en  tierra  por  ninguna  manera,  salvo  que 
si  Francisco,  lengua,  quisiese  salir  en  tierra,  que  lo  dexasen  salir  con  una  persona 
que  el  dicho  Francisco,  lengua,  quisiese. 

XXXIII. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  tesorero  Gonzalo  Núñez  y  el  contador 
Antonio  [de  Montoya  é  Miguel  Rifos  é  las  otras  personas  no  guardaron  el  manda- 
miento en  la  pregunta  arriba  contenida,  mas  antes  salieron  en  tierra  é  fueron  á 
comer  con  los  indios,  é  que  en  las  casas  de  los  dichos  indios  mataron  al  dicho  teso- 
rero Gonzalo  Núñez  é  Miguel  Rifos  con  obra  de  quince  ó  diez  é  seis  personas. 

XXXIV. — ítem,  si  saben  que  vino  el  bergantín  con  obra  de  doce  personas  á 
bordo  de  la  galeota,  é  todos  flechados  é  muy  mal  heridos. 

XXXV. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General,  á  cabsa  del  dicho  desbarato. 
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por  una  nueva  que  hobo  que  era  llegada  un  armada  en  el  Río  de  Solís,  se  volvió  á 
poner  cobro  en  su  armada  é  fortaleza,  pensando  que  era  armada  de  Portugal. 

XXXVI. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  vuelto  el  Capitán  General  halló 
que  era  verdad  que  era  llegada  un  armada  en  el  dicho  Río  de  Solís,  que  Su  Majes- 
tad mandó  despachar  en  la  cibdad  de  la  Coruña,  de  que  venía  por  capitán  general 
Diego  García  de  Moguer. 

XXXVII. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  obra  de  tres  ó  cuatro 
meses  que  el  Capitán  General  estuvo  ocupado  en  hacer  ciertos  bergantines,  dio  li 
cencia  á  ciertas  personas  que  podían  ser  obra  de  quince,  á  que  fuesen  la  tierra  den- 
tro á  descobrir  las  minas  de  oro  é  plata  y  otras  riquezas  que  en  la  dicha  tierra  hay. 

XXXVIII. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  después  de  haber  despa- 
chado las  personas  en  la  pregunta  arriba  contenidas,  se  partió  con  siete  bergantines, 
y  el  capitán  Diego  García  en  su  compañía,  para  las  minas  comarcanas  al  dicho  Río 
del  Paraguay. 

XXXIX. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  el  Capitán  General  á  unas 
casas  de  chandules  que  tenían  por  amigos  para  tomar  cierto  bastimento,  las  cuales 
casas  estaban  veinte  leguas  delante  la  boca  del  Río  del  Paraguay,  un  esclavo  del 
dicho  Capitán  General  descubrió  una  traición  que  los  indios  comarcanos  á  la  forta- 
leza, é  naos  habían  ordenado  con  los  que  el  Capitán  General  fué  á  tomar  bastimen- 
to, que  era  que  matasen  al  dicho  Capitán  General  é  á  todos  los  de  su  compañía,  y 
que  ellos  harían  lo  mismo  á  los  de  la  fortaleza  é  naos,  é  desque  vido  el  Capitán  Gene- 
ral é  toda  la  gente  que  en  su  compañía  estaba  la  dicha  traición,  la  noche  siguiente 
que  el  Capitán  General  llegó  á  las  dichas  casas,  é  que  á  esta  cabsa  se  hobo  de  vol- 
ver el  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García  con  él  á  poner  cobro  en  las  naos 
é  fortaleza, 

XL. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  el  Capitán  General  á  la  fortaleza 
halló  los  indios  alzados  é  que  habían  muerto  á  tres  cristianos  que  venían  de  las  naos 
á  la  fortaleza. 

XLI, — ítem,  si  saben  que  después  dé  llegado  el  Capitán  General  á  la  fortaleza 
y  el  capitán  Diego  García,  que  dentro  de  ocho  días  vino  el  capitán  Francisco  César 
con  siete  presonas  de  las  que  el  Capitán  General  había  dado  licencia  que  fuesen  á 
descubrir  las  minas  y  otras  riquezas  de,  la  tierra  dentro,  y  todos  ellos  dixeron  que 
habían  visto  grandes  riquezas  de  oro  é  plata  é  piedras  preciosas,  por  la  cual  nueva 
el  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García  y  los  otros  capitanes  y  oficiales  de  Su 
Majestad  acordaron  de  hacer  una  entrada  á  las  dichas  minas  por  la  tierra  dentro  y 
dexar  las  naos  y  fortaleza  á  buen  recabdo. 

XLII. — ítem,  si  saben  quel  Capitán  General  y  el  capitán  Diego  García  se  par- 
tieron para  donde  estaban  las  naos  para  ponellas  en  cobro. 

XLIII. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  dexó  en  la  fortaleza  al  capitán 
Gregorio  Caro  con  ochenta  personas  de  las  buenas  que  tenía  en  su  armada,  segund 
parescía,  é  que  dexó  tres  bergantines  y  en  cada  bastión  de  la  fortaleza  un  pasamuro 
y  ocho  versos  y  escopetas  con  mucha  pólvora  de  lombarda. 

XLIIII. — ítem,  si  saben  que  estando  el  Capitán  General  y  el  capitán  Diego 
García  poniendo  las  naos  en  cobro,  que  los  indios  de  la  nación  de  los  chandules 
fueron  á  la  fortaleza  y  la  quemaron,  por  la  mala  guarda  y  poca  resistencia  que  en 
ella  hallaron,  é  que  el  capitán  Gregorio  Caro  y  el  tesorero  Alonso  de  Santa  Cruz, 
con  obra  de  cincuenta  presonas,  vinieron  huyendo  adonde  estaban  las  naos  con  un 
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bergantín,  todos  desnudos  é  sin  armas,  é  dixeron  que  quedaban  obra  de  treinta  per- 
sonas á  la  fortaleza,  dentro  de  los  bergantines,  medio  ahogados. 

XLV. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  se  partió  luego,  habida  la  dicha 
nueva,  con  dos  bergantines  y  el  capitán  Diego  García  con  él,  para  socorrer  á  la  di- 
cha gente  que  había  quedado  en  los  bergantines  junto  á  la  fortaleza,  y  que,  llegado 
el  dicho  Capitán  General  á  la  fortaleza,  halló  toda  la  gente  muerta  en  el  río  y  los 
bergantines  debaxo  del  agua  perdidos. 

XLVI. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  halló  en  la  fortaleza  los  dos 
pasamuros  é  una  docena  de  versos  é  lo  mandó  traer  todo  en  los  bergantines,  é  que 
se  volvió  á  las  naos  con  el  capitán  Diego  García. 

XLVII. — ítem,  si  saben  que  después  de  vuelto  á  las  naos,  el  capitán  Diego 
García  no  quiso  esperar  é  se  partió  con  toda  diligencia. 

XLVIII. — ítem,  si  saben  que  el  capitán  Caro  y  el  tesorero  Juan  de  Junco  y  el 
tesorero  Santa  Cruz,  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  vinieron  al  Capitán  General 
diciéndolequese  partiese  con  la  nao  «Santa  María»  é  que  quemase  la  nao  «Trenidad», 
é  porque,  si  ahí  esperaba,  que  los  indios  los  matarían  á  todos,  é  que,  visto  esto,  el  di- 
cho Capitán  General  tomó  el  parescer  de  cada  uno,  é  todos  fueron  de  parescer  que 
lo  más  presto  que  fuese  posible  que  se  partiese,  é  que  el  Capitán  General,  visto  los 
dichos  paresceres,  mandó  un  bergantín  con  obra  de  veinte  personas  á  la  isla  de  los 
Lobos  á  hacer  carne  para  la  gente  y  aceite  para  la  pez,  el  cual  bergantín  vino  en 
quince  días  é  truxo  recabdo  de  lo  que  iba. 

XLIX. — ítem,  si  saben  que  con  acuerdo  de  los  capitanes  y  oficiales  de  Su  Ma- 
jestad y  de  otras  personas  se  envió  dos  bergantines  para  hacer  carne  á  la  isla  de 
los  Lobos,  con  treinta  presonas  dentro,  á  cabsa  de  la  mucha  hambre  en  que  está- 
bamos, porque  no  podía  ningund  cristiano  salir  á  pescar  que  los  indios  no  los  fle- 
chasen é  matasen. 

L. — ítem,  si  saben  que  después  de  partidos  los  dichos  bergantines,  el  Capitán 
General  esperó  veinte  é  cinco  días  á  los  dichos  bergantines  é  no  vinieron,  é  que  los 
indios  vinieron  é  le  dieron  un  combate  con  obra  de  cincuenta  canoas  é  más  de  qui- 
nientos indios  en  ellas,  sin  los  que  por  la  tierra  había,  é  que  mataron  á  Antón  de 
Grajeda,  maestre  que  fué  de  la  nao  capitana,  é  á  un  calafate,  é  firieron  mucha  gente, 
de  lo  cual  fué  forzado  al  Capitán  General  tirarse  afuera  al  Río  Grande  con  las  naos, 
que  era  á  la  boca  del  puerto  do  primero  estaba,  é  que  ahí  esperamos  obra  de 
seis  días,  é  que  en  todo  este  tiempo  no  vino  los  bergantines, 

LI. — ítem,  si  saben  que  por  la  grandísima  hambre  que  tenían  no  podían  esperar 
adonde  estaban,  aunque  quisieran  esperar,  é  se  fueron  hacia  la  isla  de  los  Lobos, 
adonde  eran  idos  los  bergantines. 

LII. — ítem,  si  saben  que  las  naos  iban  siempre  cerca  de  tierra  é  los  bergantines 
no  podían  pasar  sin  que  los  vieran. 

Lili.  -ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  llegó  á  la  dicha  isla  de  los  Lobos 
é  que  no  halló  los  bergantines.  '■  '    ■  " 

LIV. — ítem,  si  saben  que  después  que  se  partió  el  Capitán  General  del  puerto 
de  Sant  Salvador,  á  donde  estaban  las  naos,  hasta  que  llegó  al  cabo  de  Santa  María 
siempre  los  indios  hicieron  fuegos  é  fumos  por  toda  la  tierra  de  una  parte  y  de  otra, 
como  suelen  hacer  cuando  hacen  llamamiento  para  la  guerra, 

LV. — ítem,  si  saben  que  el  Capitán  General  halló  en  el  camino.yendo  á  la  isla 
de  los  Lobos,  ciertas  canoas  de  indios  de  la  nación  de  los  beguales,  los  cuales  vi- 
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nieron  a  bordo  á  la  capitana  y  el  Capitán  General  les  preguntó  por  una  lengua  que 
traían  que  de  donde  venían,  é  dixeron  que  del  cabo  de  Santa  María,  y  el  Capitán  Gene- 
ral les  preguntó  si  habían  visto  dos  bergantines  suyos,  é  los  dichos  beguales  dixeron 
que  no. 

LVL-  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  Capitán  General  llegó  al  cabo  de 
Santa  María  y  el  tiempo  era  travesía  de  la  costa  é  que  no  podían  ir  á  tierra  sin  ha- 
ber mucho  peligro  ó  perder  la  nao,  é  que  á  esta  cabsa  se  tuvieron  á  la  mar  é  no  lle- 
garon al  cabo. 

LVII. — ítem,  si  saben  que  e)  Capitán  General  fué  á  la  isla  de  Santa  Catalina, 
á  donde  dexó  á  Francisco  de  Rojas  é  á  Martín  Méndez  é  á  Miguel  de  Rodas,  para 
traerlos  á  Su  Majestad. 

LVIII. — ítem,  si  saben  que  un  cristiano,  que  se  dice  Durango,  que  se  quedó  en 
la  dicha  isla  de  Santa  Catalina,  de  la  armada  de  que  iba  por  capitán  general  el  Co- 
mendador Loaysa,  y  un  negro  que  quedó  del  armada  de  que  fué  por  capitán  gene- 
ral Juan  Díaz  de  Solís,  que  se  dice  Pacheco,  dixeron  al  Capitán  General  cómo  Fran- 
cisco de  Rojas  riñó  muy  malamente  con  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  é  que 
apartaron  posadas  y  los  resgates,  é  que  un  día,  no  estando  Francisco  de  Rojas  en  su 
casa,  que  era  ido  á  la  tierra  dentro  á  buscar  á  Durango,  diciendo  que  le  había  hurtado 
ciertos  resgates,  é  que  estando  el  dicho  Francisco  de  Rojas  en  busca  del  dicho  Du- 
rango la  tierra  dentro,  que  Miguel  de  Rodas  é  Martín  Méndez  se  fueron  huyendo  con 
una  canoa  con  todos  sus  rescates  é  con  tres  esclavos,  que  se  iban  á  donde  estaban 
ciertos  portogueses,  que  es  en  el  puerto  de  Sant  Viceinte,  en  la  costa  del  Brasil,  é  que 
después  de  idos,  ciertos  días,  hallaron  á  la  costa  uno  de  los  esclavos  que  fué  con  el 
dicho  Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  ahogado,  é  una  rodela,  la  cual  era  de  Mi- 
guel de  Rodas,  é  una  redoma  de  agua  de  azahar,  por  lo  cual  presumieron  que  el  di- 
cho Martín  Méndez  é  Miguel  de  Rodas  eran  ahogados. 

LIX. — ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  Catalina  el  capitán  general 
Sebastián  Caboto  halló  al  capitán  Diego  García  de  Moguer,  el  cual  dijo  al  dicho 
capitán  general  Sebastián  Caboto  cómo  Francisco  de  Rojas  era  ido  al  puerto  de  San 
Viceinte,  adonde  estaban  los  portugueses,  en  un  bergantín  del  dicho  capitán  Diego 
García. 

LX, — ítem,  si  saben  que  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  preguntó  al  capi- 
tán Diego  García  de  Moguer  si  había  visto  los  dos  bergantines  que  envió  por  carne 
á  la  isla  de  los  Lobos,  y  que  el  capitán  Diego  García  dijo  que  no  los  había  visto  ni 
rastro  dellos,  mas  de  haber  hallado  las  dichas  poleas  é  remos  é  pedazos  de  velas 
en  el  Río  de  Solís,  acerca  de  un  isla  que  se  dice  la  isla  de  Martín  García  y  otras 
islas  que  se  dicen  de  Sant  Grabiel.  ^ 

LXI. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Diego  García  se  partió  de  la  dicha 
isla  de  Santa  Catalina  y  no  quiso  esperar  por  el  capitán  Sebastián  Caboto. 

LXII. — ítem,  si  saben  que  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  fué  al  puerto  de 
San  Viceinte  por  tomar  á  Francisco  de  Rojas  é  para  traello  consigo  á  España  á  Su 
Majestad. 

LXIII. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  envió  á  decir  al  capitán 
general  Sebastián  Caboto  por  el  tesorero  Juan  de  Junco  que  algunas  personas  del 
armada  del  capitán  Diego  García  de  Moguer,  que  á  la  sazón  estaba  en  el  dicho  puer- 
to de  Sant  Viceinte,  le  habían  dicho  que  no  se  fuese  á  hablar  con  el  dicho  capitán 
general  Sebastián  Caboto,  porque  lo  maltrataría  y  lo  mandaría  prender,  é  que  á  esta 
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cabsa  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no  quiso  venir  á  hablar  con  el  dicho  Capitán 
General. 

LXIIII. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Rojas  envió  á  pedir  al  dicho 
capitán  general  Sebastián  Caboto  un  salvoconduto  é  que  el  Capitán  General  se  lo 
envió  con  el  tesorero  Juan  de  Junco,  al  cual  tesorero,  después  de  haber  mostrado  el 
dicho  salvoconduto  al  dicho  Francisco  de  Rojas,  le  respondió  que  quisiera  que  el 
salvoconduto  viniera  con  juramento,  é  que  el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco  volvió 
con  la  respuesta  al  Capitán  General,  é  que  el  Capitán  General  le  envió  otro  salvo- 
conduto con  juramento,  como  el  dicho  Francisco  de  Rojas  lo  pedía,  é  que  se  lo  llevó 
el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco,  é  que,  visto,  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  res- 
pondió que  no  conoscía  al  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto,  ni  lo  quería  ver 
ni  oir. 

LXV. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  tesorero  Juan  de  Junco  dixo  al  dicho  Fran 
cisco  de  Rojas  «mal  hacéis  de  no  ir  á  hablar  con  el  señor  Capitán  General,  porque 
yo  sé  su  voluntad,  é  que  no  os  ha  de  hacer  mal  ninguno,  mas  antes  ha  de  mirar  por 
vuestra  honra,  é  si  caso  que  el  dicho  Capitán  General  vos  quisiese  hacer  algund 
desaguisado,  no  se  lo  habíamos  de  consentir,  por  lo  que  nos  ha  aprometido»;  é  que 
el  dicho  Francisco  de  Rojas  dixo:  «no  sabéis  vos  que  yo  é  todos  los  capitanes  é  ofi- 
ciales de  Su  Majestad  y  otras  ciertas  personas  juramos  sobre  el  ara  consagrada  en 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  en  Sant  Pablo  de  Sevilla  que  quien  tocase  á  uno  tocase 
á  todos,  é  que  si  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  prendiese  alguno  de  nosotros, 
que  todos  muriesen  ó  sacasen  al  dicho  preso  á  libertad;  é  bien  sabéis  vos  del  dicho 
juramento,  porque  lo  hecistes  como  los  otros;  é,  asimismo,  sabéis  que  el  Capitán  Ge- 
neral me  prendió  en  Santa  Catalina,  y  estábades  entonces  todos  vivos  é  sanos  é  no 
me  sacastes  de  donde  estaba  preso,  ni  moristes  por  mí,  como  érades  obHgados  por 
el  juramento  que  todos  hecimos,  é  agora  que  no  sois  sino  dos,  si  el  Capitán  Gene- 
ral no  quisiese  guardar  lo  que  me  envía  á  decir  por  su  carta  de  seguro  |jqué  parte 
seríades  vosotros  para  defenderme,  pues  que  no  lo  hecistes,  como  dicho  tengo,  cuan- 
do érades  todos  juntos  vivos  é  sanos?» 

LXVI. — ítem,  si  saben  quel  Capitán  General  envió  un  mandamiento  al  dicho 
Francisco  de  Rojas  mandándole,  so  pena  de  la  vida,  que  viniese  á  bordo  adonde  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto  estaba,  para  llevarlo  á  Su  Majestad  é  á  su  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  é  que  el  dicho  Capitán  General  le  daría  toda  aquella  seguridad 
que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  le  pidiese  para  seguridad  de  su  persona,  que  no 
sería  maltratado  ni  puesto  en  prisiones,  é  que  el  dicho  Francisco  de  Rojas  no  quiso 
venir,  antes  envió  á  decir  al  Capitán  General  que  no  lo  conoscía  ni  sabía  quién  era. 

LXVII. — ítem,  si  saben  que  el  capitán  general  Sebastián  Caboto  tuvo  la  gente 
de  su  armada  en  paz  é  concordia  en  justicia,  é  que  mandó  ahorcar  dos  personas  é 
azotar  á  cuatro  ó  cinco;  é  quel  uno  de  los  que  mandó  ahorcar  fué  porque  entró  en 
casa  de  un  indio  mayoral,  por  fuerza,  é  le  robó  una  canoa  é  le  dio  de  palos  en  su 
casa,  é  tomó  dos  parientes  suyos  por  fuerza  é  los  llevó  en  la  canoa,  é  se  iba  huyen- 
do á  una  nación  de  indios  que  se  dicen  timbús,  que,  á  la  sazón,  teníamos  por  ene- 
migos, é  que  todos  los  indios  de  la  nasción  de  los  chandules  que  á  la  sazón  ahí  se 
hallaron  vinieron  al  Capitán  General  con  grande  alboroto,  diciendo  que  por  qué 
consentía  que  sus  criados  les  robasen  su  hacienda  é  les  diesen  de  palos  en  su  casa  é 
llevarle  á  sus  parientes  por  fuerza  á  todos  en  la  canoa:  é  que  el  dicho  Capitán,  visto 
el  dicho  alboroto,  apaciguó  los  indios  lo  mejor  que  pudo  é  envió  dos  canoas  esqui- 
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padas  tras  este  hombre  que  había  fecho  el  delito  para  que  lo  prendiesen  é  lo  truxe- 
sen,  é  así  lo  hicieron;  é  que  hecho  su  proceso,  el  dicho  Capitán  General  lo  mandó 
ahorcar  por  las  cabsas  susodichas,  porque  vido  que  convenía  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad para  apaciguar  á  los  indios  que  estaban  todos  alzados;  é  que  el  otro  que  el 
dieho  Capitán  mandó  ahorcar  semejantemente,  fué  porque  hizo  un  motín,  en  que 
había  allegado  treinta  é  cinco  personas  para  alzarse  contra  el  Capitán  General  é  pa- 
sarse á  los  indios  enemigos  del  dicho  Capitán  General  que  se  querían  huir  del  real. 
LXVIII. — ítem,  si  saben  que  los  que  mandó  azotar  fué  por  ladrones,  é  algunos 
por  no  guardar  lo  que  el  Capitán  General  mandaba  pregonar  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, é  que  antes  que  mandase  hacer  justicia  de  ninguno  dellos  se  hicieron  sus  pro- 
cesos contra  ellos. — Licenciado  Porras. 

(Continúan  las  diligencias  de  presentación  de  testigos,  y  sus  respuestas  se  hallan 
en  las  páginas  431  y  siguientes  del  tomo  II). 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-1/8,  ramo  IV,  pieza  I,  fols.  67-79). 


XI. — Interrogatorio  que  presentó  Antonio  Ponce,  alguacil  de  la  armada  de  Sebastián  Caboto,  en 
el  proceso  de  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada  con  los  diputados  y  armadores  de  ella, 
sobre  el  sueldo  que  se  les  había  asignado,  á  que  contestó  Esteban  Gómez. — 31  de  Octu- 
bre de  1530. 

Por  las  preguntas  é  artículos  siguientes  han  de  ser  preguntados  y  examinados 
los  testigos  que  presentare  Antonio  Ponce,  alguacil  que  fué  del  armada  de  que  fue 
por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  por  sí  é  en  nombre  de  los  otros  sus  con- 
sortes, en  el  pleito  que  tratan  del  sueldo  que  piden  á  Su  Majestad  é  á  los  diputados 
del  armada  é  armadores  della  son  los  siguientes: 

I. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  Su  Majestad,  el  Emperador, 
nuestro  señor,  é  á  Antonio  Ponce  é  á  Niculao  de  Ñapóles  é  Enrique  Patimel  é  á  los 
otros  sus  consortes  é  á  Domingo  de  Ochandiano  é  á  Francisco  de  Santa  Cruz  é  á 
Francisco  Leardo,  diputados  de  la  dicha  armada,  é  á  los  armadores  de  la  dicha 
armada  de  qué  tanto  tiempo  á  esta  parte. 

II. — ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte 
é  cinco,  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  Su  Majestad  é  los  dichos  diputados  é  armadores 
despacharon  una  armada  de  tres  naos  é  una  carabela  para  ir  á  descubrir,  é  que  pu- 
sieron por  capitán  de  la  dicha  armada  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, en  esta  cibdad  de  Sevilla;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

III. — ítem,  si  saben  que  cuando  la  dicha  armada  se  hacía  é  despachaba  eran 
diputados  é  despachaban  la  dicha  armada  todo  lo  que  menester  era  los  dichos 
Domingo  de  Ochandiano,  por  parte  de  Su  Majestad,  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é 
Francisco  Leardo  por  parte  de  todos  los  armadores  de  la  dicha  armada,  é  que  todo 
lo  que  ellos  hacían  é  proveían  para  la  dicha  armada  Su  Majestad  é  armadores  lo 
daban  por  bueno  é  bien  fecho;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  dello  saben. 

IIII. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos  diputados  tuvieron  en  el  río 
desta  cibdad  tres  naos  é  una  carabela,  una  nao  de  porte  de  ciento  é  cincuenta  tone- 
les, poco  más  ó  menos,  é  las  otras  dos,  cada  una  dellas  de  ciento  é  veinte  toneles, 
poco  más  ó  menos,  é  la  dicha  carabela  de  treinta  y  cinco  fasta  cuarenta  toneles,  todas 
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para  el  dicho  viaje,  é  que  las  hicieron  dar  carena  de  nuevo  á  las  dichas  naos  é  bien 
aparejar  é  aderezar  é  las  proveyeron  de  pan  é  vino  é  otras  cosas  nescesarias  para  el 
dicho  viaje;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben. 

V. — ítem,  si  saben  que  después  que  los  dichos  diputados  tuvieron  las  dichas 
naos  aparejadas  é  aderezadas,  mandaron  dar  un  pregón  real  en  las  gradas  de  la 
iglesia  mayor  desta  cibdad  que  todas  las  personas  que  quisiesen  ir  en  la  dicha 
armada  que  les  darían  de  sueldo  al  marinero  á  mili  é  docientos  maravedís  por  cada 
mes,  é  al  grumete  á  ochocientos  maravedís  é  á  los  pajes  á  quinientos  maravedís  é  á 
los  maestres  de  naos  é  á  los  otros  oficiales  dellas  conforme  á  como  se  dio  en  el 
armada  de  Magallanes,  é  más  sus  quintaladas  á  cada  uno,  é  que  se  les  pagaría  luego 
á  cada  uno  cuatro  meses  adelantados,  é  queste  pregón  se  dio  en  las  dichas  gradas 
ante  Pedro  Tristán,  escribano  público  de  Sevilla;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben 
ó  han  oído  decir, 

VI. — ítem,  si  saben  que  después  que  se  dio  el  dicho  pregón,  Domingo  de 
Ocliandiano  é  Francisco  de  Santa  Cruz  é  Francisco  Leardo  pusieron  tabla  en  la 
Casa  de  la  Contratación  desta  cibdad,  é  el  señor  Pero  Suárez  de  Castilla,  tesorero 
de  Su  Majestad  que  era  á  la  sazón  en  la  dicha  Casa,  é  Juan  de  Eguívar,  escribano  de 
contador  de  la  dicha  Casa,  estaban  juntamente  á  la  dicha  tabla  é  recibían  al  sueldo 
todas  las  personas  que  venían  para  ir  en  la  dicha  armada  á  servir,  é  el  sueldo  que 
prometían  á  cada  uno  de  los  que  iban  en  la  dicha  armada  á  servir  lo  asentaba 
el  dicho  Juan  de  Eguívar,  escribano,  en  los  libros  de  Su  Majestad,  é  allí  les  paga- 
ban los  dichos  diputados  é  el  dicho  Pero  Suárez  de  Castilla  el  sueldo  de  cuatro  me- 
ses adelantado,  é  les  hacían  dar  fianzas  á  lo  que  se  obligaban,  é  queste  asiento  é 
pagamiento  que  ansí  se  hizo  fué  en  dos  ó  tres  veces,  en  la  dicha  Casa  de  la  Contra- 
tación y  antel  dicho  Pero  Suárez  de  Castilla;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben. 

VII. — ítem,  si  saben  que  después  que  la  dicha  gente  fué  rescibida  al  dicho 
sueldo,  luego  se  partieron  las  naos  é  carabela  del  río  desta  cibdad  para  Santlúcar 
de  Barrameda  é  la  gente  que  fué  asentada  al  dicho  sueldo  con  ellas;  digan  é  declaren 
lo  que  dello  saben. 

VIII. — ítem,  si  saben  que  Su  Majestad  y  los  diputados  é  armadores  de  la  di- 
cha armada  nombraron  por  capitán  general  é  lo  dieron  á  la  gente  que  iba  en  la 
dicha  armada  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en  esta  cibdad  de 
Sevilla,  é  que  al  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  general,  se  le  dieron  las  instruc- 
ciones del  viaje  adonde  había  de  ir  é  lo  que  había  de  hacer  en  el  dicho  viaje,  é  no 
á  la  gente  que  iba  al  dicho  sueldo  en  la  dicha  armada;  digan  é  declaren  lo  que  dello 
saben. 

IX. — ítem,  si  saben  que  después  que  toda  el  armada  é  gente  que  iba  al  sueldo 
en  ella  estuvo  en  Santlúcar  de  Barrameda,  vino  allí  el  dicho  señor  Pero  Suárez  de 
Castilla  con  Juan  de  Eguívar,  escribano  de  contador  de  la  dicha  Casa,  é  ajuntaron 
dentro  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  ^Sanlúcar  al  capitán  Sebastián  Caboto  é  á 
los  otros  capitanes  é  otros  oficiales  de  Su  Majestad  é  de  los  armadores,  é  á  todos 
los  maestres  de  naos  é  otros  oficiales  é  á  toda  la  otra  gente  que  iba  en  la  dicha 
armada,  así  gentiles-hombres  como  marineros  é  grumetes  é  pajes  que  ganaban 
sueldo  en  ella,  é  allí  todos  juntos  les  tomó  juramento  el  dicho  Pero  Suárez,  delante 
de  un  crucifixo,  que  todos  obedesciesen  al  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto, 
é  que  hiciesen  todo  lo  que  les  mandase,  como  si  fuese  la  persona  del  Emperador, 
nuestro  señor,   é  que  toda  la  gente  juró  é  prometió  delante  del  dicho  Pero  Suárez  é 
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del  dicho  Juan  de  Eguívar,  escribano,  de  lo  hacer  así;  digan  é  declaren  loque  dello 
saben. 

X. — ítem,  si  saben  que  después  que  se  hizo  el  dicho  juramento,  en  breves  días 
se  partió  el  dicho  capitán  general  Sebastián  Caboto  de  Sanlúcar  'de  Barrameda,  con 
toda  el  armada  é  gente  que  fué  asentada  al  sueldo,  para  seguir  su  viaje;  digan  é 
declaren  lo  que  dello  saben, 

XI.— ítem,  si  saben  que  es  usanza  de  la  mar,  é  de  razón  é  justicia,  que  cuando 
un  Emperador  ó  Rey  ó  otro  cualquier  señor  que  sea,  ó  capitán  de  nao  ó  naos,  ó 
maestre  de  nao,  rescibe  gente  á  sueldo  para  navegar  naos  ó  navios,  que  dende  el  día 
que  parten  dende  el  puerto  donde  se  aparejan  las  dichas  naos  ganan  el  sueldo  que 
les  han  prometido  é  les  son  obligados  á  se  los  pagar  hasta  que  vuelven  donde  salie- 
ron, pues  el  capitán  de  la  nao  ó  naos  ó  navios  no  les  dispiden  é  siempre  les  dan 
qué  hacer  en  las  dichas  naos  ó  armada,  é  la  dicha  gente  sirve,  é  quel  dicho  sueldo 
son  obligados  á  pagar  las  personas  que  cogen  á  sueldo  la  dicha  gente,  ó  traiga  la  nao 
provecho  ó  no  traiga;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  dello  saben. 

XII. — ítem,  si  saben  que  cuando  un  capitán  de  nao  ó  maestre  de  nao  trae  la 
gente  al  sueldo,  toda  la  gente  es  obligada  á  seguir  la  voluntad  del  capitán  de  la  nao, 
ó  del  maestre,  si  no  tiene  capitán,  é  ir  á  donde  él  quiere,  é  no  son  partes  para  le  con- 
tradecir el  viaje  que  quiere  facer,  sino  hacer  todo  lo  que  les  manda,  que  por  eso  les 
dá  el  sueldo;  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben. 

XIII. — ítem,  si  saben  que  de  toda  la  armada  que  llevó  Sebastián  Caboto  desta 
cibdad  de  Sevilla  han  vuelto  dos  naos,  la  una  nombrada  «Santa  María  del  Espinar» 
é  la  otra  nao  «Trenidad»,  é  la  carabela  nombrada  «San  Grabiel»,  que  vino  antes 
mucho  tiempo  de  las  naos,  é  que  en  las  dichas  naos  vino  el  dicho  [capitán  Sebastián 
Caboto  é  mucha  parte  de  la  gente  que  fué  en  la  dicha  armada  que  ganaba  sueldo  en 
ella,  é  que  han  estado  la  dicha  armada  é  gente  en  el  dicho  viaje  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  dende  el  día  que  partieron  desta  cibdad  hasta  el  día  que  volvieron  en  ella„ 
é  digan  é  declaren  lo  que  dello  saben. 

XIV. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  c  fama  entre  las 
personas  que  dello  han  noticia. — Antonio  Ponce. 

Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Francisco  Leardo  (fol.  31-33);  Francisco 
de  Santa  Cruz  (fol.  33-35);  Diego  Márquez,  maestre  de  nao,  vecino  de  Sevilla,  en  la 
Carretería,  de  40  años  (fol,  35-37);  Diego  Ribero,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  ve- 
cino de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María  la  Mayor,  de  40  años  (fol.  37-39  vito.); 
Francisco  Rodríguez  de  la  Mezquita,  calafate,  vecino  de  Sevilla,  en  Triana,  de  50 
años  (fol.  39  vlto.-4i  vito.);  Jerónimo  de  Mesa,  escribano  de  Su  Majestad,  vecino  de 
Sevilla,  de  25  años  (fol,  41  vito, -43  vito.);  Esteban  Gómez,  piloto  de  Su  Majestad, 
vecino  de  la  Coruña,  de  46  años  (fol.  44-45  vito.);  Francisco  Vázquez,  vecino  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  Cruz,  de  34  años  (fol.  45  vito. -48);  Ginés  de  Carrión,. 
maestre,  vecino  de  Sevilla,  en  Triana,  de  36  años  (fol.  ^48-50);  Cristóbal  Rodríguez,, 
vizcaíno,  carpintero  de  ribera,  vecino  de  Sevilla,  en  la  Cestería,  de  45  años  (fol. 
50-53);  Alonso  Sánchez  de  Ortega,  vecino  de  Sevilla,  en  la  Cestería,  de  50  años  (fol, 
53-56);  Juan  Rodríguez  Cantarranas,  piloto,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San 
Vicente,  de  82  años  (fol.  56-58  vito.);  Pedro  Suárez  de  Castilla,  veinticuatro,  vecino 
de  Sevilla,  de  más  de  50  años  (fol.  58  vito. -62);  Pedro  García,  mercader,  vecino  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María,   de    30   años   (fol.    62-64   vito.),    y  Juan  de 
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Eguívar,  escribano  de  Su  Majestad  y  de  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación,  ve- 
cino de  Sevilla,  de  36  años  (fol.  64  vito. -67). 


(Archivo  de  Indias,  1-2-2/9). 


XII. — Respuestas  de  Esteban  Gómez  al  interrogatorio  presentado  por  Antonio  Ponce  en  el  pleito 
seguido  por  la  gente  de  la  armada  de  Sebastián  Caboto  contra  los  diputados  y  armadores. 
— 10  de  Noviembre  de  1530. 

Esteban  Gómez,  piloto  de  Su  Majestad,  vecino  de  la  cibdad  de  la  Coruña,  estan- 
te en  esta  dicha  cibdad,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente: 

I. — A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  á  Su  Majestad  el  Emperador, 
nuestro  señor,  puede  haber  doce  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho 
Antonio  Ponce  de  tres  á  cuatro  días  á  esta  parte,  é  que  conosció  al  dicho  Domingo 
de  Ochandiano  tiempo  de  ocho  ó  diez  años,  é  al  dicho  Francisco  de  Santa  Cruz  pue- 
de haber  diez  años,  é  al  dicho  Francisco  Leardo  de  año  é  medio  á  esta  parte,  é  que 
no  conosce  á  los  demás  en  esta  pregunta  contenidos. 

De  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de  cuarenta  é  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de  ninguna  de  las  partes,  ni  ha  sido  sobor- 
nado ni  atemorizado  por  decir  su  dicho,  é  que  no  le  va  interese  en  este  pleito  é  que 
lo  venza  quien  tuviere  jurticia. 

II. — A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la  cib- 
dad de  Toledo,  al  tiempo  contenido  en  esta  pregunta,  á  muchas  personas  que  no  ha 
memoria,  cómo  el  dicho  Sebastián  Caboto  iba  por  capitán  general  de  una  armada 
que  Su  Majestad  é  ciertos  mercaderes  habían  hecho  en  esta  cibdad  para  ir  á  desco- 
brir;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

III. — A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

IIII. — A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba 
ál  dicho  tiempo  en  esta  cibdad. 

V. — A  la  quinta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

VI. — A  la  sexta  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

VII. — A  la  séptima  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe, 

VIII. — A  la  otava  pregunta,  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pre- 
gunta, é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe, 

IX. — A  la  novena  pregunta,  dixo  que  no  la  sabe. 

X. — ^A  la  diez  preguntas,  dixo  que  no  la  sabe. 

XI. — A  la  once  preguntas  dixo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  que  cuando  algunas  veces  se  hace  armadas  á  sueldo,  así  por  el  Empe- 
rador, nuestro  señor,  como  por  el  Rey  de  Portugal  é  otros  armadores  é  mercaderes 
é  personas  que  suelen  armar  é  resciben  gente  al  dicho  sueldo,  queste  testigo  les  ha 
visto  pagar  á  la  gente  dende  el  día  que  salen  del  puerto  donde  se  hace  la  dicha  ar- 
mada hasta  que  vuelven  á  aquel  puerto  donde  salieron,  aunque  traiga  ó  no  traiga 
provecho  el  armada;  é  que  las  personas  que  resciben  la  dicha  gente  al  dicho  sueldo 
son  obligadas  á  los  pagar  á  la  dicha  gente,  é  queste  testigo  algimas  veces  ha  ido  en 
algunas  armadas,  así  de  Castilla  como  de  Portugal,  é  siempre  le  han  pagado;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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XII. — A  la  doce  preguntas,  dixo:  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  é  que  lo  sabe  porque'este  testigo  ha  tenido  cargo  algunas  veces 
de  navios  é  naos,  é  siempre  la  gente  que  iba  en  las  tales  naos  hacían  lo  que  este 
testigo  les  mandaba  é  no  le  contradecían  lo  que  mandaba,  é  que  así  lo  ha  visto  este 
testigo  yendo  en  compañía  de  algunos  capitanes  de  naos  ó  navios. 

XIÍI.  —A  la  trece  preguntas,  dixo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  en  el  río  desta  cibdad  dos  naos,  de  un  mes  á  esta  parte,  é  que  no  sabe 
cómo  se  llaman,  é  que  asimismo  vido  este  testigo  una  carabela  que  vino  á  esta  cib- 
dad primero  que  las  dichas  naos,  é  que  oyó  decir  este  testigo  que  las  dichas  naos 
eran  del  armada  que  había  llevado  Sebastián  Caboto,  é  que  la  dicha  carabela  era 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  la  enviaba  de  donde  tenía  el  armada,  é  que  no  vido 
este  testigo  al  dicho  Sebastián  Caboto  venir  en  las  dichas  naos,  mas  de  cuanto  oyó 
decir  en  esta  cibdad  cómo  había  venido  en  ellas,  é  que  vido  á  algunas  personas  que 
vinieron  en  las  dichas  naos;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

XIIII, — A  la  catorce  pregunta,  dixo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se 
afirma,  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. -- 
Esteban  Gómez. 


(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2-2/9,  pieza  IV,  folio  43). 


XIII. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  acerca  de  la  venta  de  las  naves 
de  Caboto  y  reparto  de  su  producido. — Ocaña,  17  de  Febrero  de  1531, 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Antonio  Ponce,  alguacil  que  fué  de  la  armada  de  que 
fué  por  capitán  general  Sebastián  Caboto,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  consortes,  de 
quien  tiene  poder,  me  hizo  relación  que  bien  sabíamos  cómo  por  una  nuestra  cédula 
Nos  habíamos  enviado  á  mandar  que  las  dos  naos  y  munición  y  cobre  que  vino  de  la 
dicha  armada  lo  vendiésedes  y  de  todo  el  valor  della  retuviésedes  en  el  arca  de  las  tres 
llaves  desa  Casa  la  otava  parte  para  los  defuntos  que  fallecieron  en  la  dicha  armada, 
y  que  todo  lo  demás  se  repartiese  entre  toda  la  gente  que  vino  en  las  dichas  naos, 
á  cada  uno  conforme  el  salario  que  ganaba,  segund  que  más  largo  en  la  dicha  cédu- 
la se  contiene;  y  que  de  mandar  repartir  lo  susodicho  á  los  dichos  oficiales  conforme 
á  lo  que  ganaban,  fué  suplicado  por  parte  del  dicho  Antonio  Ponce  y  sus  consortes, 
y  se  presentó  en  el  dicho  grado  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  .se  dio  traslado 
á  la  parte  del  dicho  Capitán  y  oficiales  questaban  en  nuestra  Corte,  y  que  al  tiempo 
que  se  les  notificó,  tovieron  por  bien  de  le  dar  poder  para  quél  lo  cobrase  todo,  por 
manera  que  de  todos  tiene  poder  para  ello,  segund  se  contiene  en  los  poderes  de 
que  ante  Vos  en  el  nuestro  Consejo  hizo  presentación,  y  que  hasta  agora  no  se  han 
vendido  las  dichas  naos,  ni  munición  ni  cobre,  y  nos  suplicó  vos  mandásemos  que 
pusiésedes  en  almoneda  las  dichas  naos,  señalando  un  término  para  quel  postrero 
día  se  rematasen  á  la  persona  que  más  por  ellas  diese,  y  le  acudiésedes  con  el  valor 
de  todo  ello,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  pongáis  las 
dichas  qaos  en  almoneda  con  término  de  nueve  días,  de  tercero  en  tercero  día,  y  el 
postrero  día  ocho  siguiente,  se  rematen  á  quién  más  por  ellas  diere,  con  todo  el 
cobre  y  munición  que  en  ellas  hobiere,  y  vendido  y  rematado  todo  ello,  destribuiréis 
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el  valor  dello  conforme  á  la  dicha  cédula  que  sobre  esto  está  dada, — Fecha  en  Oca- 
ña,  á  diez  é  siete  días  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  un  años. — Yo  LA 
Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde,  Doctor  Beltrán   y   Suárez. 


(Archivo  de  Indias,  148,  2-2,  t.  II,  fol.  32). 


XIV. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  acerca  de  un  incidente  del  pleito 
seguido  por  Antonio  Ponce  y  consortes  con  los  armadores  de  las  naves  de  Caboto. — 25 
de  Abril  de  1532. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias,  é  otros  Jueces  e  justicias  cualesquier,  así  de  la  di- 
cha cibdad  como  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  destos  nuestros  reinos  é 
señoríos,  y  de  las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  Mar  Océano,  é  á  cada  uno 
de  vos  en  vuestros  lugaresé  juridiciones  á  quen  en  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó 
su  treslado,  signado  de  escribano.  Sabed  que  Sebastián  Rodríguez,  en  nombre  de 
Francisco  Leardo  é  Francisco  de  Santa  Cruz  y  los  otros  sus  consortes,  vecinos  desa 
dicha  ciudad,  me  hizo  relación  que  ya  sabía  el  pleito  que  las  dichas  sus  partes  tra- 
tan ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  la  Indias  con  Antonio  Ponce,  é  Nicolás  de 
Ñapóles,  é  Pedro  de  Morales,  é  maestre  Juan  Griego  de  Corón;  y  maestre  Domingo 
de  Miquel,  é  Juan  María  de  Gorgo,  y  Pedro  Hogazón,  y  Estefano  de  Lezna,  esclavón; 
y  Tomás  Terman,  inglés;  y  Cristóbal  Barbusley,  y  Pedro  Andrea  de  Venecia,  y  Pe- 
dro Castellano,  y  Pedro  Chavarri,  é  Juan  Vizcaíno,  é  Marín  Corzo,  de  Lantívar;  é 
Juan  de  Valdivieso,  y  Alonso  Bueno,  y  Sebastián  Cabezola,  y  Juan  Miguel,  despense- 
ro; é  Antonio  Pizán  de  Lípar,  y  Bozo  de  Ragozo,  y  Tristán  Boguer,  é  Alonso  Pérez 
de  Asturias,  y  Andrés  de  Villoría,  y  Alvar  Núñez  de  Balboa,  y  Lorenzo  de  Castro, 
y  Gonzalo  Núñez,  y  Juan  Ramírez,  y  Esteban  Boto,  é  Francisco  de  Saboya,  y  Giral- 
te,  é  Juan  Griego,  y  Baptista  Ginovés,  y  Pedro  de  Aya,  é  Pero  Díaz,  herrero;  y  En- 
rique de  Ramua,  y  Adrián  Ramua,  y  Ortuño  de  Arana,  y  Juan  de  Oviedo,  tonelero; 
y  Ortuño  de  Aguirre,  y  Marco  de  Venecia,  y  F'rancisco  de  Salazar,  y  Gabriel  de 
Rifos,  catalán,  estante  en  Cáliz;  y  maestre  Pedro  de  Mesa,  cirujano;  é  Juan  de  San- 
tander, contramaestre;  y  Enrique  Patimer  y  Gregorio  Caro,  capitán;  y  Hernán  Ro- 
dríguez, y  Francisco  de  Rojas,  y  Diego  Núñez,  boticario,  vecino  de  Peñafiel;  y  Luis 
de  León,  vecino  de  la  villa  de  Aviles;  é  Juan  de  Tordesillas,  vecino  de  Valladolid, 
como  padre  de  Luis  de  Tordesillas,  defunto;  y  Elvira  Rodríguez,  madre  de  Joan 
Sánchez,  defunto;  sobre  razón  del  sueldo  que  los  susodichos  les  piden  é  demandan 
y  sobre  las  otras  causas  y  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidos,  en  que 
las  dichas  partes  están  referidas  á  prueba;  é  porque  los  dichos  sus  partes  se  entienden 
relevar  de  probanzas  con  los  juramentos  y  confesiones  de  los  dichos  Antonio  Ponce 
y  Nicolás  de  Ñapóles  y  sus  consortes,  me  suplicó  y  pidió  por  merced  vos  mandase 
los  compeliésedes  á  que  jurasen  de  calunia  t  respondiesen  á  las  pusisiones  que  por 
los  dichos  sus  partes  ante  vosotros  fuesen  puestas,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  questa  veáis,  compeláis  y  apremiéis  á  los  dichos  An- 
tonio Ponce  é  Nicolás  de  Ñapóles  y  los  otros  sus  consortes  y  á  cada  uno  dellos  á 
que  vengan  é  parezcan  ante  vosotros,  y  así  venidos  é  parecidos,  por  ante  un  nuestro 
escribano  público  que  á  ello  presente  sea,  toméis  é  recibáis  dellos  y  de  cada  uno 
dellos  juramento  de  calunia,  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  les  man- 
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deis,  que  yo  por  esta  mi  cédula  les  mando  que  respondan  á  los  artículos  y  pusisiones 
que  por  parte  de  los  dichos  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz  y  sus 
consortes  ante  vosotros  les  fuesen  puestas,  clara,  y  abiertamente,  negando  ó  confe- 
sando, conforme  á  la  ley  de  Madrid,  so  la  pena  della;  y  lo  que  así  dixieren  y  declara- 
ren lo  haced  escrebir  en  limpio,  y  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado 
y  sellado  en  manera  que  haga  fee,  lo  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  de  los  dichos 
Francisco  Leardo  é  sus  consortes,  pagando  al  dicho  escribano  su  justo  y  debido 
salario  que  hobiere  de  haber,  para  que  lo  presente  ante  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  en  el  dicho  pleito;  y  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  Medina  del  Campo, 
á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  quinientos  é  treinta  y  dos  años. — Yo  LA 
Reina. — Refrendada  de  Joan  Vázquez. — Señalada  del  Conde,  Beltrán,  Xuárez,  Ber- 
nal,  Mercado. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-2,  tomo  II,  folio  173). 


XV. — «Lo  que  Su  Majestad  ha  de  conceder  é  otorgar  á  Sebastián  Caboto,  su  capitán  é  piloto  ma- 
yor, para  el  viaje  que,  con  la  bendición  de  Dios,  Nuestro  Señor,  y  de  su  Santísima  Madre 
Nuestra  Señora,  la  siempre  Virgen  María,  ha  de  hacer  en  el  descubrimiento  de  Tarsis  é 
Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  Cipango,  los  lecuos  é  sendios  é  rumios  y  la  Grand  Tartaria,  é 
otras  cualesquier  tierras  firmes  é  islas  que  estuvieren  dentro  de  los  límites  é  demarcación 
de  Su  Majestad,  es  que  con  todos  los  naturales  de  las  dichas  tierras  firmes  é  islas  pueda  el 
dicho  Sebastián  Caboto  rescatar  y  contratar,  ansí  oro  como  plata,  piedras  preciosas,  espe- 
cería é  droguería,  sedas,  brocados,  é  cualesquier  otras  cosas  de  valor  que  en  las  dichas 
tierras  firmes  é  islas  hallare,  é  de  lo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  ofrece  á  servir  para 
el  dicho  viaje,  es  lo  siguiente>: 

I*rimeramente,  que  Su  Majestad  dé  licencia  é  facultad  para  que  el  dicho  Sebas- 
tián Caboto  pueda  armar  tres  navios:  el  uno,  de  porte  de  cien  toneles,  y  los  otros 
dos  de  sesenta  toneles  cada  uno,  poco  más  ó  menos,  é  más  los  quel  dicho  Sebas- 
tián Caboto  quisiere,  hasta  seis,  é  de  el  porte  que  qui>¡ere  y  por  bien  toviere;  é  que 
por  esta  capitulación  sea  obligado  el  dicho  Sebastián  Caboto  de  armar  los  dichos 
tres  navios,  á  lo  menos- atripulados  é  adrezados  de  armas,  artillería  é  monición  é  de 
todas  las  otras  cosas  nescesarias  para  semejante  navegación  é  viaje,  é  los  bastecer 
y  avituallar  de  los  mantenimientos  necesarios  para  dos  años  hasta  en  número  de 
cien  personas,  poco  más  ó  menos,  que  se  hace  fundamento  que  serán  menester  ir  en 
los  dichos  tres  navios,  lo  cual  todo  terna  el  dicho  Sebastián  Caboto  aparejado  é  á 
punto  para  poder  seguir  el  dicho  viaje  por  fin  de  Agosto  ó  mediado  Septiembre  del 
año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  dos;  é  que  la  dicha  armada  se  faga  en  la  cibdad 
de  Sevilla  ó  en  cualquier  otra  parte  destos  reinos  é  señoríos  Despaña  que  el  dicho 
Sebastián  Caboto  quisiere  é  por  bien  toviere. 

ítem,  que  Su  Majestad  dará  Ucencia  y  facultad  al  dicho  Sebastián  Caboto  que 
pueda  ir  é  vaya  con  los  dichos  tres  navios,  ó  más,  los  que  quisiere  fasta  en  número 
de  seis,  como  dicho  es,  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  llaman  de  Todos  Santos, 
ó  por  cualquier  otra  parte  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  quisiere  y  le  paresciere 
que  convenga  al  servicio  de  Su  Majestad  y  al  buen  aviamiento  y  salvación  de  la 
dicha  armada  é  gente  que  en  ella  fuere  en  demanda  de  Tarsis  é  Ofir  y  el  Catayo 
Oriental,  Cipango,  los  Lecuos,  Sendios,  Rumios  y  la  Grand  Tartaria,  y  de  todas  las 
otras  tierras  firmes  é  islas  que  están  dentro  de  los  límites  y  demarcación  de  Su  Ma- 
jestad; y  que  en  cada  una  de  las  dichas  tierras  firmes  é  islas  pueda  el  dicho  Sebas- 
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tián  Caboto  contratar  y  rescatar  con  los  naturales  dellas,  ansí  oro  como  plata,  per- 
las, piedras  preciosas,  brocados,  sedas,  especería,  droguería  é  otras  cualesquier 
cosas  de  valor  que  en  las  dichas  tierras  firmes  é  islas  hobieren,  ansí  en  las  tierras  é 
islas  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  descubriere,  como  en  las  que  están  descubiertas 
fasta  el  día  de  la  fecha  desta  capitulación  por  cualquier  otras  personas,  con  tanto 
que  sean  dentro  de  los  límites  é  demarcación  de  Su  Majestad. 

ítem,  que  para  ayuda  de  la  dicha  armada  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  ha  de 
hacer  para  el  dicho  viaje,  luego  que  se  comience  á  entender  en  ella,  que  Su  Majestad 
haya  de  dar  y  dé  al  dicho  Sebastián  Caboto  cuatro  mili  ducados  de  oro,  en  los  cua- 
les Su  Majestad  será  armador  en  la  dicha  armada  y  heredará  sueldo  á  libra  lo  que 
Dios  Nuestro  Señor  en  ella  diere  por  ellos,  como  cada  uno  de  los  otros  armadores 
por  lo  que  en  ella  hobieren  puesto. 

ítem,  que  Su  Majestad  dé  licencia  á  todas  é  cualquier  personas  de  cualquier 
calidad  que  sean,  ansí  destos  reignos  como  de  todas  las  otras  naciones  que  quisieren, 
puedan  meter  y  metan  en  la  dicha  armazón  la  cuantía  de  dinero  que  quisieren  é  por 
bien  tovieren  é  que  puedan  gozar  é  gocen  ellos  y  sus  herederos  de  lo  procedido  del 
dicho  viaje  lo  que  les  cupiere  segund  lo  que  fornescieron  en  la  dicha  armada,  como 
si  fueran  naturales  destos  reinos  de  España. 

ítem,  que  las  islas  é  tierra  firme  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  descubriere  en 
el  dicho  viaje,  que  ninguna  otra  persona,  de  ninguna  calidad  que  sea,  pueda  ir  ni  ve- 
nir á  ellas  á  rescatar  ni  vender  ni  comprar  cosa  alguna  por  espacio  de  doce  años,  sino 
solamente  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  armadores  que  en  este  dicho  viaje  armaren  y 
sus  herederos,  durante  el  término  de  los  dichos  doce  años. 

ítem,  que  porque  se  sepan  las  personas  que  en  la  dicha  armada  sean  particio- 
neras é  armadores  y  la  parte  que  cada  uno  pone,  haya  de  haber  dos  personas  que 
tengan  su  libro  é  cuenta  de  lo  que  cada  uno  pone  é  de  todo  se  haga  un  montón 
para  que  dello  se  compren  los  navios  y  rescates,  armas,  monición  y  bastimento  y 
todas  las  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje,  segund  dicho  es,  los  cuales  dichos  dos 
hombres  nombre  el  uno  Su  Majestad  y  el  otro  nombre  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
los  cuales  den  cuenta  y  razón  de  lo  que  ansí  se  posiere  é  gastare  en  la  dicha  ar- 
mada. 

ítem,  que  para  que  de  lo  que  ansí  se  posiere  en  la  dicha  armada  por  cada  uno 
de  los  armadores  se  sepa  y  enumere  á  qué  llega  todo,  ha  de  haber  un  tesorero 
que  lo  reciba,  el  cual  con  libranza  de  los  dichos  dos  hombres  contenidos  en  el  capí- 
tulo antes  deste,  é  firmada  ansimismo  del  dicho  Sebastián  Caboto,  dé  y  pague  todo 
lo  que  fuere  necesario  de  gastar  en  la  dicha  armada,  é  que  las  dichas  dos  personas 
hagan  cargo  al  dicho  tesorero  de  todos  los  maravedís  que  en  su  poder  venieren  por 
parte  de  los  armadores,  el  cual  dicho  tesorero  ha  de  nombrar  el  dicho  Sebastián 
Caboto. 

ítem,  ha  de  haber  otras  dos  personas  que  vayan  en  la  dicha  armada  y  no  más, 
las  cuales  tengan  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  ansí  se  rescatare  é  hobiere  del  di- 
cho viaje  y  tengan  libro  y  razón  de  todo,  por  lo  cual  Su  Majestad  é  armadores  sepan 
lo  procedido  é  habido  del  dicho  viaje,  las  cuales  fichas  dos  personas  ha  de  nombrar 
la  una  Su  Majestad  y  la  otra  el  dicho  Sebastián  Caboto. 

Ítem,  que  lo  que  las  dichas  naos  truxeren  se  beneficie  y  venda  desta  manera: 
que  la  dicha  hacienda,  oro,  plata,  piedras  preciosas,  perlas,  sedas,  brocados  é  otras  cua- 
lesquier cosas,  de  cualquier  calidad  y  género  que  sea,  que  las  dichas  naos  truxeren,  se 
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haya  de  poner  é  ponga  en  poder  de  una  persona  nombrada  por  el  dicho  Sebastián 
Caboto,  las  cuales  dichas  dos  personas  lo  vendan  é  aprovechen  todo  como  mejor 
pudieren,  é  habido  é  ayuntado  el  dinero  é  interese  que  del  dicho  viaje  é  de  lo  pro- 
cedido déi  se  hobiere,  se  reparta  sueldo  á  libra  por  Su  Majestad  y  por  los  armadores 
lo  que  cada  uno  hobiere  de  haber  segund  hobiere  metido  é  fornescido  en  la  dicha 
armazón;  é  si  por  caso  no  se  podiere  vender  luego  de  contado  la  dicha  hacienda 
é  otras  cosas  que  ansí  truxeren  las  dichas  naos,  que  en  tal  caso  se  haya  de  repartir 
y  reparta  á  cada  uno  de  los  dichos  armadores  lo  que  hobiere  de  haber  é  les  perte- 
nesciere,  ansí  perlas,  como  oro,  plata,  piedras  preciosas,  especería,  sedas,  brocados, 
ó  cualesquier  otras  cosas  que  se  hobiere  ó  truxere  del  dicho  viaje,  sueldo  á  libra, 
como  dicho  es. 

Otrosí,  que  de  todo  lo  que  Nuestro  Señor  diere  en  el  dicho  viaje  y  en  todos 
los  otros  durante  el  término  de  los  doce  años,  que  Su  Majestad  haya  de  haber  la 
décima  parte  de  todo  lo  que  las  dichas  naos  truxieren,  ansí  oro,  como  plata,  piedras 
preciosas,  sedas,  brocados,  especería,  droguería  é  de  cualesquier  otras  cosas  de  valor, 
sacando  primero  todos  los  gastos  y  costas  que  se  hobieren  fecho  en  el  dicho  viaje  y 
en  todos  los  otros  semejantemente  que  se  ficieren  durante  los  dichos  doce  años,  é  lo 
que  quedare  limpio  se  reparta  sueldo  á  libra  por  Su  Majestad,  é  por  los  armadores 
segund  cada  uno  hobiere  puesto  en  el  dicho  viaje  ó  viajes  durante  el  término  de 
los  dichos  doce  años,  como  dicho  es. 

ítem,  que  de  todo  lo  que  en  este  viaje  las  dichas  naos  truxeren  é  de  parte  dello 
é  de  todos  los  otros  viajes  que  se  ficieren  á  las  dichas  tierras  firmes  é  islas  que  fue- 
ren descubiertas  por  el  dicho  Sebastián  Caboto,  durante  los  dichos  doce  años,  ni 
de  lo  que  [de]  acá  llevaren  cargado  para  la  contratación  de  las  dichas  Indias  é  tierras, 
no  se  pague  derecho  alguno,  salvo  la  décima  parte,  como  dicho  es,  alcabala  ni 
almoxarifazgo,  de  entrada  ni  salida,  ni  otros  derechos  algunos,  en  la  cibdad  de  Se- 
villa, ni  en  Cádiz,  ni  en  otras  partes  destos  reinos  de  España,  salvo  que  todo  sea  libre 
de  los  derechos,  segund  é  de  la  manera  que  por  Su  Majestad  está  concedido  en  las 
Indias. 

ítem,  que  la  gente  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  hobiese  de  llevar,  ansí  de 
guerra  como  de  mar  y  maestres,  pilotos,  contramaestres,  marineros,  grumetes,  pajes 
é  otras  cualesquier  personas  que  en  el  dicho  viaje  fuesen,  sean  á  contento  del  dicho 
Sebastián  Caboto,  quél  para  ello  nombrare  y  eligiere,  y  que  Su  Majestad  habrá  por 
bueno  el  concierto  y  salario  y  partido  que  por  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  las  di- 
chas dos  personas  nombradas  para  el  despacho  de  la  dicha  armada  ficieren  y  con- 
certaren, y  que  Su  Majestad  habrá  por  bien  que  se  paguen  de  lo  que  les  pertenesciere 
y  cupiere,  por  rata  dé  lo  que  hobiere  metido  en  la  dicha  armazón,  segund  y  como 
el  dicho  Sebastián  Caboto  y  las  dichas  dos  personas  lo  concertaren  é  asentaren  y 
paresciere  por  el  libro  de  las  dichas  dos  personas  que  teman  cargo  del  despacho  de 
la  dicha  armada,  como  dicho  es.  ¡  ' 

ítem,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  vaya  por  capitán  general  de  la  dicha 
armada  y  cobre  de  salario  en  cada  un  año,  con  el  dicho  oficio  de  capitán  general, 
trecientos  mili  maravedís,  desdel  día  que,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor,  se 
haga  á  la  vela  para  seguir  el  dicho  viaje  fasta  que  con  su  ayuda  vuelva  á  estos  rei- 
nos, é  que  se  pague  de  la  parte  que  cupiere  á  Su  Majestad  é  armadores,  allende  del 
salario  que  de  Su  Majestad  tiene  asentado  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
por  capitán  y  piloto  mayor.  '-í 
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ítem,  que  por  lo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  ha  de  ocupar  y  trabajar  en 
despachar  la  dicha  armada,  se  le  dé  y  pague  del  dicho  montón  que  ansí  se  ficiere 
para  el  despacho  de  la  dicha  armada,  ante  todas  cosas,  quinientos  ducados  muertos, 
y  que  se  ponga  por  gasto  é  cuenta  de  la  dicha  armada. 

ítem,  que  para  entender  en  lo  susodicho  bien  é  diligentemente,  conviene  que 
el  dicho  Sebastián  Caboto  esté  desocupado  de  otros  negocios;  por  ende,  pide  que 
ante  todas  cosas  se  vean  y  sentencien  los  pleitos  que  contra  él  trata  el  capitán  Rojas 
y  las  hermanas  de  Méndez  y  el  Fiscal.      •!  >;ffníi  -ío 

ítem,  que  asimismo  le  sean  pagados  el  salario  ordinario  que  en  cada  un  año 
tiene  de  Su  Majestad,  con  los  oficios  de  capitán  é  piloto  mayor,  sin  embargo  del 
salario  que  se  da  por  la  mar,  el  cual  oficio  pueda  servir  por  sostituto. 

ítem,  que  para  mejor  conseguir  el  dicho  viaje.  Su  Majestad  le  dé  sus  cédulas 
reales  de  creencia  y  cartas  del  Rey  de  Portogal  para  sus  capitanes,  alcaides  é  go- 
bernadores que  tiene  en  las  partes  de  la  India,  que  si  por  caso  el  dicho  Sebastián 
Caboto  tocase  en  alguna  parte  de  las  que  pertenecen  al  dicho  Rey  de  Portogal  que 
le  hagan  todo  buen  tratamiento  é  le  den  todo  el  bastimento,  leña  é  agua  que  ho- 
biere  menester,  por  sus  dineros. 

ítem,  que  de  las  islas  é  tierra  firme  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  descubriere. 
Dios  mediante,  en  el  dicho  viaje,  en  la  parte  que  él  quisiere  y  señalare,  que  Su  Ma- 
jestad le  faga  merced  de  treinta  leguas  de  tierra,  con  los  indios,  términos,  montes 
aguas  estantes  é  manantes  que  en  las  dichas  treinta  leguas  hobiere,  con  los  vasallos 
é  jurisdición  de  todo  ello  para  que  sea  suyo  é  de  sus  herederos  é  subcesorcs. 

ítem,  que  porque  las  personas  que  han  de  ir  con  el  dicho  Sebastián  Caboto 
en  el  dicho  viaje  se  ofrescen  á  mucho  peligro  é  trabajo  de  sus  personas,  é  han  de 
ser  personas  nobles  é  fijosdalgo,  é  porque,  mediante  las  mercedes  que  Su  Majestad 
les  hace,  ellos  se  apliquen  mejor  á  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  en  el  dicho  viaje  é  á 
Su  Majestad  é  sean  obedientes  á  lo  que  el  dicho  Capitán  les  mandare;  pide  y  suplica 
á  Vuestra  Majestad  le  faga  merced  é  le  dé  poder  é  facultad  para  este  primer  viaje, 
para  que  de  las  islas  y  tierra  firme  que  él  descubriere  les  pueHa  repartir  de  las  tie- 
rras  é  aguas  é  montes  é  indios  la  cantidad  y  parte  que  al  dicho  Capitán  le  pare- 
ciere, segund  lo  que  cada  uno  hobiere  servido  y  la  calidad  de  su  persona,  porque  de 
otra  manera  no  habrá  quien  allá  quiera  ir,  por  ser  la  jornada  larga  y  el  peligro  mu- 
cho, lo  cual  pueda  cada  uno  poblar  ó  dexarlo  á  herederos  que  lo  vayan  á  poblar  si 
él  moriere,  que  todo  será  causa  á  que  muchos  deseen  ir  en  el  dicho  viaje. 

ítem,  que  si  por  bien  de  paz  é  contratación  con  los  indios  de  la  tierra  que  descu- 
briere no  podiere  atraellos  á  amistad  y  concordia  é  contratación,  que  en  tal  caso,  si 
viere  que  hay  posibiHdad  é  manera,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  les  pueda  com- 
peler y  apremiar  por  fuerza  de  armas  é  hacerles  guerra  segund  .se  suele  con  ene- 
migos. 

ítem,  que  de  todas  las  presas,  cabalgadas,  que  se  ficieren  en  el  dicho  viaje  ansí 
en  la  mar  como  en  la  tierra,  que  Su  Majestad  é  armadores  hayan  la  tercia  parte  de  todo 
ello  y  las  otras  dos  partes  sean  para  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  toda  la  otra  gente 
que  fuere  en  la  dicha  armada,  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  pueda  repartir  y 
reparta  las  dichas  dos  partes,  como  dicho  es,  á  la  gente  de  la  dicha  armada,  como  es 
uso  y  costumbre. 

ítem,  que  si  la  capitulación  que  Su  Majestad  trata  con  el  Adelantado  de  Canaria 
sobre  la  conquista  del  grand  Río  de  Paraná,  que  el  dicho  Sebastián  Caboio  descu- 
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brió,  hobiere  efecto,  ó  con  cualquier  otra  persona,  que  Su  Majestad  le  haga  merced 
al  dicho  Sebastián  Caboto,  en  remuneración  de  los  trabajos  que  pasó  en  el  dicho 
viaje,  de  veinte  leguas  de  tierra,  con  sus  montes,  ríos,  aguas  estantes  y  manantes,  é 
indios  é  jurisdición,  las  cuales  sean  para  él  y  para  sus  herederos  é  subcesores  y  las 
tome  el  dicho  Sebastián  Caboto  en  la  parte  que  las  quisiere  después  de  haber 
tomado  el  Adelantado  ó  cualquier  otra  persona  que  llevare  la  conquista  del  dicho 
río  para  sí  las  que  Su  Majestad  le  manda  dar,  de  manera  que  sea  el  dicho  Sebastián 
Caboto  la  segunda  persona  en  el  coger. 

ítem,  porque  al  tiempo  que  el  dicho  Sebastián  Caboto  se  partió  en  el  viaje  que 
hizo,  Su  Majestad  le  prometió  de  hacer  darle  el  hábito  de  Santiago  cuando  fuese 
vuelto  del  dicho  viaje,  y  los  trabajos  que  recibió,  ansí  por  la  mar  como  por  la  tierra 
que  descubrió,  en  el  tiempo  que  por  allá  estuvo,  son  muy  notorias,  pide  é  suplica  á 
Vuestra  Majestad  le  faga  merced,  en  efetuándose  el  dicho  viaje  que  agora  pretende 
de  hacer  de  mandarle  dar  el  dicho  hábito,  pues  que  el  efeto  porque  se  pide  es  para 
mejor  y  más  honradamente  servir  á  Su  Majestad  en  este  viaje  y  con  más  abtoridad 
le  obedezcan  los  que  en  la  dicha  armada  fuesen. 

ítem,  que  Su  Majestad,  en  las  instrucciones  que  Su  Majestad  mandará  dar  al 
dicho  Sebastián  Caboto  porná  el  capítulo  siguiente,  á  la  postre,  el  tenor  de  lo  cual  es 
lo  siguiente: 

Otrosí:  considerando  las  partes  que  habéis  de  navegar,  y  porque  de  acá  princi- 
palmente no  se  puede  decir  ni  saber  lo  que  en  semejante  viaje  y  navegación  debéis 
facer,  ansí  en  lo  de  la  navegación  como  en  la  manera  de  los  rescates  y  cargazón  de 
las  naos,  como  en  todas  las  otras  cosas  necesarias  á  la  armazón  y  navegación  y  bien 
é  provecho  é  buen  aviamiento  de  la  dicha  armada,  tenemos  por  bien  y  vos  damos 
poder  é  facultad,  confiando  de  vuestra  persona  y  experiencia,  é  que  habéis  de  mirar 
las  cosas  de  nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha  armada  como  buen  servidor  é  criado 
nuestro,  para  que,  habiendo  vuestro  consejo  con  las  personas  de  la  dicha  armada  que 
de  semejantes  cosas  puedan  aprovechar,  ansí  en  el  dicho  viaje  y  navegación  como  en 
la  armazón  y  rescates  y  en  todas  las  otras  cosas  tocantes  á  la  dicha  armada,  proveáis 
é  fagáis  en'todo  ello  como  vos  pareciere  é  vierédes  que  conviene  á  nuestro  servicio  y 
bien  de  la  dicha  armada  é  beneficio  é  provecho  é  aviamiento  della. 

E  por  la  presente,  firmada  de  mi  nombre,  prometo  é  doy  mi  palabra  real  que 
después  de  haber  comenzado  á  gastar  é  hacer  proveer  lo  que  conviene  para  la  dicha 
armada,  no  lo  impediremos  por  ninguna  ni  alguna  manera  ni  vía  que  sea,  direta  ni 
indireta,  é  aquello  mandaremos  guardar  é  complir  en  todo  y  por  todo  como  en  esta 
escriptura  se  contiene. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-2- 1/8). 


XVI. — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  para  ^ue  ordenasen  la  exhibición  de  los  libros 
de  la  armada  de  Caboto,  que  estaban  en  poder  de  Alonso  de  Santa  Cruz  y  de  otras  per- 
sonas.— Valladolid,  24  de  Marzo  de  1537. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias,  Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de  Antonio 
Ponce  y  de  Maribáñez  Despalza  y  los  otros  sus  consortes,  me  hizo  relación  que  ellos 
tratan  cierto  pleito  ante  los  del  nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  con  Francisco 
Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz  y  los  otros  sus  consortes,  armadores   que  fueron 
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de  la  armada  que  llevó  Sebastián  Caboto,  sobre  cierto  pleito,  é  que  para  en  prueba 
de  su  intención  tienen  necesidad  los  dichos  sus  partes  de  presentar  los  libros  en  que 
está  la  cuenta  y  razón  de  la  dicha  armada,  los  cuales  estaban  en  poder  de  Alonso  de 
Santa  Cruz,  vecino  desa  dicha  cibdad,  y  de  otras  personas,  é  me  suplicó  se  los  man- 
dase luego  exhibir  para  que  los  dichos  sus  partes  pudiesen  hacer  presentación  dellos 
en  el  dicho  pleito,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual 
vos  mando  que  compeláis  é  apremiéis  á  la  persona  ó  personas  en  cuyo  poder  esto- 
viesen  los  dichos  libros  de  que  de  suso  se  hace  mención  que  los  exhiban  ante  vos,  y 
ansí  exhibidos  por  antel  escribano  de  esa  Casa,  hagáis  sacar  dellos  las  partidas  de 
que  los  dichos  Antonio  Ponce  y  sus  consortes  dixeren  que  se  entienden  aprovechar, 
y  signadas  del  dicho  escribano  en  manera  que  haga  fee,  se  las  haced  dar  y  entregar, 
pagándole  sus  derechos,  para  que  las  puedan  traer  y  presentar  antes  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  en  el  dicho  pleito.  Fecho  en  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro  de  Marzo 
de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  siete  años, — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 


(Archivo  de  Indias,  148-2-3,  libro  V,  folio  124). 
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XVII. — Partidas  sacadas  de  los  libros  de  cuenta  y  razón  pertenecientes  á  la  Tesorería  de  la  Casa 
de  la  Contratación  relativas  al  sueldo  de  Caboto. — 15 14-1 535. 


1514.— En  7  de  Abril  se  le  libraron  13,637^  maravedís  á  cumplimiento  de 
76,6371^  de  su  quitación  dé  capitán  de  S.  A.,  desde  20  de  Octubre  de  1512  hasta 
fin  de  Abril  de  1514,  á  razón  de  50  mil  maravedís  por  año. 

En  1 1  de  Mayo  se  le  libró  un  tercio  adelantado  de  su  salario  por  estar  gastado 
de  su  venida  de  Londres  y  haber  enviado  á  traer  su  mujer/ 

I5I5' — 2  de  Mayo. —  Este  día  se  libraron  á  Andrés  de  Sant  Martín,  en  nombre 
de  Sabastián  Gaboto,  capitán  de  Su  Alteza,  diez  é  seis  mili  é  seiscientos  é  sesenta  é 
seis  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año 
de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Alteza  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

30  de  Agosto. — Que  pagó  este  dicho  día  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto 
de  Su  Alteza,  cuarenta  mili  y  doscientos  y  setenta  y  siete  maravedís  y  medio  que 
hobo  de^  haber  por  su  quitación  desde  primero  día  de  Enero  del  año  pasado  de  qui- 
nientos y  doce,  fasta  veinte  de  Otubre  del  mismo,  que  son  nueve  meses  y  veinte 
días,  que  á  razón  de  cincuenta  mili  maravedís  por  año,  montan  los  dichos  cuarenta 
mili  y  doscientos  y  setenta  y  siete  maravedís  y  medio,  los  cuales  Su  Alteza  le  man- 
dó pagar  en  esta  Casa  por  su  cédula,  fecha  en  Aranda  de  Duero,  á  seis  de  Agosto 
deste  dicho  año,  por  razón  que  no  le  fué  pagada  la  dicha  su  quitación  desde  princi- 
pio del  dicho  año  de  doce,  salvo  desde  veinte  de  Otubre  del  dicho  año  en  adelante, 
y  agora  se  le  mandaron  pagar,  como  dicho  es;  en  las  espaldas  de  la  cual  dicha  cé- 
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dula  están  asentados  por  pasados  en  data  al  dicho  tesorero  los  dichos  cuarenta  mili 
doscientos  setenta  y  siete  y  medio. 

30  de  Agosto. — Que  pagó  e«te  dicho  día  al  dicho  Sebastián  Caboto  diez  y  seis 
mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  maravedís  y  medio,  que  hobo  de  haber  por  el  ter- 
cio segundo  de  su  quitación  desíe  dicho  año  de  quinientos  é  quince,  de  que  se  le  dio 
libramiento. 

24  de  Diciembre. — El  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián 
Caboto,  piloto  de  Su  Alteza,  diez  é  seis  mili  é  Sv^iscientos  é  sesenta  é  seis  maravedís, 
que  hobo  de  haber  por  el  tercio  postrero  de  su  quitación  deste  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  é  quince,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Su  Alteza  le  manda  dar 
en  cada  un  año. 

15 1 6. — 23  de  Diciembre. — Pásansele  más  treinta  é  tres  mili  é  trecientos  é  trein- 
ta é  cuatro  maravedís  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  de  Sus 
Altezas,  por  los  dos  tercios,  segundo  é  postrero  deste  dicho  año,  de  los  cincuenta 
mili  maravedís  que  Sus  Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año,  y  los  otros  diez  y 
seis  mili  seiscientos  sesenta  y  seis  maravedís  del  tercio  primero  le  están  librados, 
segund  parece  en  este  libro  á  folio  setenta  y  uno. 

1517. — En  30  de  Abril  de  15 17,  seis  mili  seiscientos  sesenta  y  seis  maravedís. 

2  de  Mayo. — Pásansele  más  en  data  al  dicho  tesorero  diez  é  seis  mili  é  .seis- 
cientos é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  el  dicho  día  dos  de  Mayo  se  libraron  en  el 
dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  de  Sus  Altezas,  por  el  tercio 
primero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus 
Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

4  de  Septiembre. — En  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  deste  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  diez  é  siete  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto, 
capitán  é  piloto  de  Sus  Altezas,  diez  é  seis  mili  é  seiscientos  é  sesenta  é  seis  mara- 
vedís, que  hobo  de  haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año  de  los 
cincuenta  mili  maravedís  que  Sus  Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año,  el  cuál  di- 
cho tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Agosto  deste  dicho  año. 

24  de  Diciembre. — El  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Joan  de 
Eguívar,  escribano  de  Sus  Altezas,  en  nombre  é  por  virtud  del  poder  que  mostró 
de  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  de  Sus  Altezas,  diez  é  seis  mili  é  seiscientos 
é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  el  dicho  Sabastián  Caboto  hobo  de  haber  del  tercio 
postrero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  cincuenta  mili  maravedís  que  Sus 
Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

1518. — 3  de  Junio. — El  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián 
Caboto,  piloto  mayor  de  Sus  Altezas,  veinte  é  dos  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  é 
dos  maravedís,  que  hobo  de  haber  de  su  salario,  es  á  saber,  los  cuatro  mili  é  ocho- 
cientos é  noventa  é  seis  maravedís  dellos,  desde  primero  de  Enero  deste  dicho  año 
hasta  cinco  de  Hebrero  del  mismo,  á  razón  de  cincuenta  mili  maravedís  por  año,  y 
los  otros  diez  é  siete  mili  é  quinientos  é  noventa  é  seis  maravedís  restantes,  á  com- 
plimiento  de  los  dichos  veinte  y  dos  mili  cuatrocientos  noventa  y  dos  maravedís. 

23  de  Septiembre. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián 
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Caboto,  piloto  mayor  de  Sus  Altezas,  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  hobo  de 
haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  afto,  que  se  cumplió  ert  fin  de 
Agosto  deste  dicho  afto,  de  los  setenta  é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Alteza  le 
manda  dar  en  cada  un  aflo. 

24  de  Diciembre. — A  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Alteza,  se  libra- 
ron este  dicho  día  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  hobo  de  haber  del  tercio  pos- 
trero deste  dicho  afto,  de  los  setenta  é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Altezas  le 
mandan  dar  en  cada  un  año. 

1519. — 6  de  Mayo. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabas- 
tián Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Altezas,  veinte  é  cinco  mili  maravedís, 
que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  afto,  de  los  seten- 
ta é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  afto,  el  cual 
dicho  tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Abril  deste  dicho  año. 

I."  de  Septiembre. — El  dicho  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  c 
cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  de  Sus 
Altezas,  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  setenta  é  cinco 
mili  maravedís  que  Su  Alteza  le  manda  dar  en  cada  un  afto,  el  cual  dicho  tercio  se 
cumplió  en  fin  del  mes  de  Agosto  deste  dicho  año. 

24  de  Diciembre. — En  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  diez 
é  nueve  años  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que 
ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor,  por  el  tercio  postrero  de  su  quitación 
deste  dicho  afto. 

1520. — 2  de  Mayo. — Este  dicho  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte 
é  cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Sus 
Altezas,  del  tercio  primero  de  su  quitación  é  ayuda  de  costa  deste  dicho  afto,  de 
los  setenta  é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Altezas  le  mandan  dar  en  cada  un  año, 
el  cual  dicho  tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Abril  deste  dicho  año. 

4  de  Septiembre. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián 
Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  veinte  é  cinco  mili  maravedís, 
que  hobo  de  haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  se- 
tenta é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  mandan  dar  en  cada  un  año,  el 
cual  dicho  tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Agosto  deste  dicho  año. 

24  de  Diciembre.— Este  dicho  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  é 
cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Sus 
Majestades,  por  el  tercio  postrero  de  su  quitación  é  ayuda  de  costa  deste  dicho 
afto,  de  los  setenta  é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  mandan  dar  en 
cada  un  año. 

1522. — 10  de  Febrero. — Este  dicho  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  Domingo 
de  Ochandiano  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto, 
capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  del  tercio  postrero  de  su  quitación  é 
ayuda  de  costa  del  dicho  afto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  un  aftos,  de  los  setenta 
é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  afto. 

10  de  Febrero, — Pásase  más  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  é  cinco  mili  ma- 
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ravedís.  que  ha  de  pagar  á  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor,  por  el  tercio  prirrvsro 
de  su  quitación  del  año  de  mili  quinientos  veinte  y  uno,  por  cuanto  no  le  fueron 
librados  ni  pasados  en  dacta  en  el  dicho  primero  tercio,  como  se  averiguó  por  este 
libro  por  la  dacta  del  dicho  año  de  mili  quinientos  veinte  y  uno. 

6  de  Mayo. — En  seis  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  dos 
se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus 
Majestades,  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  primero  de  su 
quitación  deste  dicho  año  de  mili  y  quinientos  é  veinte  é  dos  años,  de  los  setenta  é 
cinco  mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  mandan  dar  en  cada  un  año,  el  cual  di- 
cho tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Abrill  deste  dicho  año. 

18  de  Agosto. — Este  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  é  cinco 
mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor,  por 
el  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  setenta  é  cinco  mili  mara- 
vedís que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

24  de  Diciembre. — El  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián 
Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  veinte  é  cinco  mili  maravedís, 
que  hobo  de  haber  del  tercio  postrero  deste  dicho  año,  de  los  setenta  é  cinco 
mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

1523.  -En  nueve  de  Otubre  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  é  veinte  y  tres 
se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Sus  ¡Majestades, 
veinte  y  cinco  mili  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  'su  quitación 
é  ayuda  de  costa  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  veinte  |y  tres,  que  se 
cumplió  en  fin  del  mes  de  Abril  deste  dicho  año,  á  razón  de  setenta  é  cinco  mili 
maravedís  por  año. 

13  de  Noviembre. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  veinte  é 
cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor  de 
Sus  Majestades,  por  el  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  se- 
tenta é  cinco  mili  maravedís  que  Sus  Majestades  le  mandan  dar  en  cada  un  año. 

2  de  Diciembre. — Este  dicho  día  dos  de  Deciembre  del  dicho  año  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  tres  sehbraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán 
é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  siete  mili  é  quinientos  é  noventa  é  un  maravedís, 
que  hobo  de  haber  por  la  rata  de  su  salario  de  capitán,  á  razón  de  cincuenta  mili 
maravedís  por  año,  desde  seis  días  del  mes  de  Marzo  deste  presente  año  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  tres,  que  Su  Majestad  manda  que  le  paguemos  los  dichos  cin- 
cuenta mili  maravedís  cada  año,  por  cédula  fecha  el  dicho  día  seis  de  Marzo,  que  son 
un  mes  é  veinte  é  cinco  días,  que  así  monta  lo  dicho  hasta  fin  del  mes  de  Abrill  del 
dicho  año. 

19  de  Diciembre. — Este  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  María  Cerezo, 
'mujer  que  fué  de  Américo  Vespuche,  defunto,  que  Dios  haya,  veinte  mili  é  nueve- 
cientos  é  setenta  é  un  maravedís,  que  hobo  de  haber  de  su  salario,  desde  principio 
del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  seis  |hasta  cinco  de  Hebrero  del  año 
pasado  de  mili  é  quinientos  y  diez  é  ocho,  que  Su  Majestad  hizo  merced  del  dicho 
oficio  de  piloto  mayor  á  Sabastián  Cabotoj  que  son  dos  años  é  un  mes  é  cinco  días, 
que,  á  razón  de  diez  mili  maravedís  por  año,   montan  los  dichos  veinte  mil  nove 
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cientos  é  setenta  é  un  maravedís,  los  cuales  se  le  libran  agora  por  cuanto  Su  Ma- 
jestad, por  una  su  cédula  fecha  en  Pamplona  á  diez  é  seis  de  Noviembre  deste  dicho 
año,  nos  manda  que  paguemos  á  la  dicha  María  Cerezo  todo  el  tiempo  que  se  le 
dexó  de  pagar,  hasta  los  dichos  cinco  de  Hebrero,  que  Su  Majestad  hizo  merced 
del  dicho  oficio  de  piloto  mayor  al  dicho  Sabastián  Caboto,  y  lo  que  dende  en  ade- 
lante hobiere  de  haber  se  le  pague  de  los  setenta  é  cinco  mili  maravedís  que  al  dicho 
Sabastián  Caboto  se  le  dan,  con  el  dicho  oficio  de  piloto  mayor,  á  razón  de  diez  mili 
maravedís  cada  año,  como  se  le  daban  en  vida  de  Juan  Díaz  de  Solís,  piloto  mayor, 
defunto,  que  Dios  haya,  en  cuyo  lugar  subcedió  el  dicho  Sabastián  Caboto. 

(Archivo  de  Indias,  39-2-2/9). 

XVIII. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  haciéndoles  saber 
que  Sebastián  Caboto  hizo  renuncia  del  salario  de  piloto  mayor,  para  que  recaiga  en  su 
mujer  Catalina  de  Medrano,  durante  los  días  de  su  vida,  por  si  muere  en  el  viaje  que 
trataba  de  hacer. — 25  de  Octubre  de  1525. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  mi  capitán  y  piloto  mayor,  me  hizo 
relación  que  bien  sabíamos  cómo  él  tiene  de  Nos  de  merced  y  ayuda  de  costa  en 
cada  un  año  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  demás  del  salario  que  lleva  de  piloto 
mayor,  el  cual  los  ha  renunciado  en  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  y  me  suplicó  y 
pidió  por  merced  que  mandase  pasar  la  dicha  renunciación  y  hacer  merced  dellos 
á  la  dicha  su  mujer,  para  que  ella  los  tuviese  y  gozase  por  los  días  de  su  vida,  como 
él  los  tiene  por  los  días  de  la  suya;  porque  si  fuese  Dios  servido  que  él  muriese  en  la 
armada  y  viaje  que  agora  hace  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  servicio  al  descu- 
brimiento de  Tarsis  y  Ofir  y  el  Catayo  Oriental,  quedase  á  la  dicha  su  mujer  con  qué 
se  pudiese  su.stentar  ella  y  sus  hijos,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo,  por  los  dichos 
servicios,  túvelo  por  bien  y  es  mi  merced  é  voluntad  que  la  dicha  Catalina  de 
Medrano  haya  y  tenga  de  Nos  por  merced  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  maravedís 
en  cada  un  año,  por  el  tiempo  y  según  y  de  la  manera  que  el  dicho  Seba.stián  Ca- 
boto los  tiene;  por  ende,  yo  vos  mando  que  desde  el  día  de  la  fecha  desta  mi  cédula 
en  adelante,  libréis  y  paguéis  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  á  los  tiempos  y  según 
y  de  la  manera  y  cómo  se  había  de  pagar  y  los  tenía  el  dicho  Sebastián  Caboto,  al 
cual  vos  mandamos  que  lo  quitéis  y  testéis  de  los  libros  de  esa  Casa  para  que  no 
le  sean  pagados  de  aquí  adelante,  y  los  pongáis  en  ellos  á  la  dicha  Catalina  de  Me- 
drano; y  asentad  esta  mi  cédula  en  los  dichos  libros,  y  sobre  escrita  de  vosotros 
esta  original  volved  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano  para  que  ella  la  tenga  y  lo  en 
ella  contenido  haya  cumplimiento;  y  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  su  poder 
hobiere,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasa- 
dos en  cuenta  los  dichos  veinte  é  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año;  é  non  faga- 
des  ende-  al. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  é  cinco  de  Octubre  de  mili  quinientos 
veinte  é  cinco  años. — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de 
los  Cobos. —  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  están  cuatro  señales  de  firmas. — 
Y  en  las  espaldas  de  dicha  cédula  se  asentó  lo  siguiente: 

Asentóse  esta  cédula  de  S.  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 

Sevilla,  á  12  días  de  Noviembre  de  1525. 

(Archivo  de  Indias,  46-4-1/30). 
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XIX. — Cargo  y  data  de  la  cuenta  que  se  tomó  al  tesorero  de  la  Casa  de  Contratación,  Pedro 

Suárez  de  Castilla. — 1526-1530, 

A  Catalina  Cerezo,  hermana  y  heredera  de  María  Cerezo,  difunta,  cinco  mili  é 
ochocientos  é  veinte  dos  maravedís  que  hobo  de  haber  como  heredera  de  la  dicha 
difunta,  á  cumplimiento  de  68,889  q"^  ^  '»  dicha  María  Cerezo  se  le  debían  desde 
cinco  de  Hebrero  de  trece,  hasta  26  de  Diciembre  de  24,  que  la  dicha  María  Cerezo 
falleció,  é  á  razón  de  diez  mili  por  año,  montan  los  dichos  68,889,  po^"  libranza  de 
los  dichos  oficiales,  fecha  á  14  de  Enero  de  527  años.  Estos  maravedís  se  des- 
cuentan del  sueldo  de  Juan  Díaz  de  Solís,  su  marido,  que  tenía  sueldo  por  piloto,  y 
de  los  50,000  maravedís  que  se  asentaron  en  los  libros  de  la  casa,  por  piloto  á  Sebas- 
tian Gaboto,  que  sucedió  en  este  oficio  con  esta  pensión,  para  lo  cual  dio  su  cédula, 
fecha  en  Pamplona,  á  12  de  Otubre  de  523. 

A  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  noventa  é  cua- 
tro mili  é  ciento  é  ocho  maravedís,  que  hobo  de  haber  á  complimiento  de  sus  qui- 
taciones é  salario  del  año  pasado  de  quinientos  veinte  y  seis,  de  los  cient  mili  mara- 
vedís que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año,  por  su  capitán  é  piloto  mayor, 
porque  los  otros  cinco  mili  ochocientos  veinte  y  dos  á  cumplimiento  de  los  dichos 
cient  mili,  se  libraron  é  pagaron  á  Catalina  Cerezo,  fija  y  heredera  de  María  Cerezo, 
difunta,  para  cumplimiento  é  pago  de  todo  lo  que  la  dicha  María  Cerezo  hobo  de 
haber  hasta  veinte  y  seis  de  Diciembre  de  524,  que  la  dicha  María  Cerezo  falleció, 
por  libramiento  de  los  dichos  oficiales  reales,  fecho  en  treinta  de  Enero  de  quinien- 
tos veinte  y  siete,  é  por  cédula  de  Su  Majestad,  fecha  en  veinte  de  Agosto  de  qui- 
nientos veinte  y  cinco  en  que  manda  que  sea  acudido  con  la  (iicha  cantidad  á  Cata- 
lina de  Medrano,  mujer  del  dicho  Sebastián  Gaboto. 

A  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán  Sebastián  Gaboto,  veinte  é  cinco  mili 
maravedís,  que  hobo  de  haber  de  la  merced  que  Su  Majestad  le  fizo  el  año  pasado 
de  quinientos  veinte  y  seis,  por  renunciación  del  dicho  su  marido,  que  con  los  quél 
tenía  de  ayuda  de  costa,  demás  de  su  salario,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales, 
fecha  en  6  de  Marzo  de  quinientos  veinte  y  siete,  é  cédula  de  Su  Majestad,  fecha 
en  Toledo  á  veinticinco  de  Agosto  de  quinientos  veinte  y  cinco. 

A  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán  Sebastián  Gaboto,  ocho  mili  é  tre- 
cientos é  treinta  é  tres  maravedís  que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quita- 
ción de  quinientos  veinte  y  siete,  de  los  veinte  y  cinco  mili  que  Su  Majestad  le 
manda  dar  en  cada  un  año,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  en  doce  de 
Jullio  de  quinientos  veinte  y  siete  años. 

A  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili 
é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su 
quitación  del  año  pasado  de  quinientos  veintisiete  años;  de  los  cient  mili  que  le  mandó 
dar  en  cada  un  año,  por  capitán  é  piloto,  por  libramiento  de  Oficiales  fecha  en  doce 
de  Jullio  de  quinientos  veinte  y  siete  años,  por  cédula  de  Su  Majestad,  del  asiento 
de  piloto  é  capitán,  que  está  en  los  libros  de  la  Casa.        ■>lí^qe'>-id  i- 

A  Ana  Ruiz,  mujer  que  fué  de  Hernando  de  Arguello,  nueve  mili  é  ciento  é 
veinte  é  siete  maravedís,  que  Su  Majestad  le  mandó  pagar  por  ciertos  bienes  que 
eran  de  la  dicha  Ana  Ruiz,  é  le  habían  seído  tomados  en  la  condenación  é  justicia 
que  se  fizo  del  dicho  su  marido,  para  la  Cámara,  por  cédula  de  Su  Majestad  fecha 
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en  diez  é  siete  de  Marzo  de  quinientos  veinte  é  cinco,  é  sobre  cédula  en  primero  de 
Junio  de  quinientos  veinte  é  siete  años. 

A  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres 
mili  é  trecientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  segunde 
de  su  quitación  de  quinientos  veinte  é  siete,  de  los  cient  mili  que  tiene  asentados  en 
los  dichos  libros  de  la  Casa,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  en  tres 
de  Septiembre  de  quinientos  veinte  é  siete  años. 

A  Catalina  de  Medrano,  mujer  de  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de 
Sus  Majestades,  ocho  mili  é  trecientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber 
del  tercio  segundo  de  su  quitación  del  año  pasado  de  quinientos  veinte  é  siete, 
de  los  veinte  y  cinco  mili  que  Su  Majestad  le  mandó  dar  en  cada  un  año,  por 
libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  fecho  en  tres  de  Noviembre  de  quinientos  veinte 
é  siete. 

A  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili 
é  trecientos  é  treinta  c  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  postrero  de  su 
quitación  de  quinientos  veinte  é  siete,  de  los  cien  mili  que  Su  Majestad  le  manda  dar 
en  cada  afío,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en  veinte  y  cuatro  de  Diciembre 
de  quinientos  veinte  y  siete. 

Al  dicho  Sebastián  Gaboto,  capitán,  treinta  é  tres  mili  é  trecientos  é  treinta  é 
tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  de  quinientos 
veinte  é  ocho,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en  cuatro  de  Marzo  de  qui- 
nientos veinte  é  ocho. 

Al  dicho  Sebastián  Gaboto,  capitán  é  piloto  mayor,  treinta  é  seis  mili  é  seis- 
cientos sesenta  é  seis  maravedís,  que  hobo  de  haber  á  cumplimiento  de  su  salario  del 
tercio  segundo,  é  por  quitación  de  528,  que  tiene  en  los  libros  de  los  dichos  Oficia- 
les, en  ocho  de  Abril  de  528. 

A  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  dicho  Sebastián  Gaboto,  ocho  mili  é  tre- 
cientos é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  postrero  de  su  qui- 
tación de  quinientos  veinte  é  siete,  de  los  veinte  é  cinco  mili  que  Su  Majestad  le 
manda  dar  en  cada  año,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en  veinte  y  cuatro 
de  Diciembre  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años.  ^ 

A  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  ocho  mili  é  trecientos  é  treinta  é  tres  mara- 
vedís, que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  de  quinientos  veinte  y 
ocho,  de  los  dichos  veinte  y  cinco  mili,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en 
cuatro  de  Marzo  de  quinientos  veinte  y  ocho. 

Al  dicho  Sebastián  Gaboto,  treinta  mili  maravedís,  que  hobo  de  haber  en  cuenta 
del  tercio  segundo  de  su  quitación  de  quinientos  veinte  y  ocho,  de  los  dichos  cien 
mili  que  tiene  asentados  en  los  libros,  por  libranza  de  los  dichos  Oficiales,  en  tres  de 
Diciembre  de  quinientos  veinte  y  ocho. 

A  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  mujer  de  Sebastián  Gaboto,  dieziseis  mili  c 
seiscientos  é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  hobo  de  haber  de  los  dos  tercios,  segundo 
é  postrero,  de  su  quitación  de  quinientos  veinte  y  ocho,  de  los  dichos  veinte  y  cinco 
mili  que  Su  Majestad  le  manda  dar,  por  libranza  de  los  dichos  Oficiales,  en  ocho  de 
Abril  de  quinientos  veinte  y  nueve. 

A  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  de  su  quita- 
ción de  quinientos  veinte  y  nueve,  por  libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en  veinte 
y  uno  de  Diciembre  de  quinientos  veinte  y  nueve. 
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A  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  mujer  de  Sebastián  Gaboto,  veinte  mili  ma- 
ravedís, que  hobo  de  haber  para  en  cuenta  del  salario  que  el  dicho  Sebastián 
Gaboto  tiene  en  la  dicha  Casa,  los  cuales  se  le  libraron  por  cuanto  Su  Majestad,  por 
su  cédula  fecha  en  Madrid  á  veinte  de  Marzo  de  quinientos  treinta,  mandó  que  le 
fuesen  pagados  los  dichos  veinte  mili  maravedís,  los  diez  mili  el  año  pasado  de  qui- 
nientos veinte  y  nueve,  é  los  otros  diez  mili  este  dicho  año,  para  en  cuenta  del  acos- 
tamiento é  salario  quel  dicho  su  marido  tiene  en  la  dicha  Casa,  por  libramiento  de 
los  dichos  Oficiales,  en  veinte  y  ocho  de  Junio  de  quinientos  treinta, 

A  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  ocho  mili  é  trecientos  é  treinta  é  tres  mara- 
vedís, que  hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  de  quinientos  treinta, 
de  los  dichos  veinte  y  cinco  mili  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  año,  por 
libramiento  de  los  dichos  Oficiales,  en  veinte  y  ocho  de  Junio  de  quinientos  treinta. 


(Archivo  de  Indias,  Contratación,  2-3-1/2). 


XX. — Detalles  y  especificaciones  de  la  cuenta  del  número   anterior,  con  inserción  de  varias  reales 

cédulas. 

...En  catorce  días  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  y  siete  años,  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  Cerezo,  hermana 
y  heredera  de  María  Cerezo,  defunta,  que  Dios  haya,  cinco  mili  y  ochocientos  é 
noventa  é  dos  maravedís,  que  ha  de  haber  como  heredera  de  la  dicha  difunta,  á 
cumplimiento  de  sesenta  y  ocho  mili  y  ochocientos  y  ochenta  é  nueve  maravedís  que 
á  la  dicha  María  Cerezo  se  le  debían  desde  cinco  de  Hebrero  de  quinientos  diezio- 
cho  hasta  veinte  y  seis  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y 
cuatro,  que  la  dicha  María  Cerezo  falleció,  que  á  razón  de  diez  mili  maravedís  por 
año,  montan  los  dichos  sesenta  y  ocho  mili  ochocientos  ochenta  é  nueve  maravedís, 
porque  los  otros  sesenta  y  dos  mili  ochocientos  noventa  y  seis  maravedís  restantes 
se  le  libraron  y  pagaron,  como  parece  en  este  libro,  en  quince  de  Abrill  de  mili  qui- 
nientos é  veinte  y  cuatro,  á  primero  de  Septiembre  del  dicho  año,  y  en  veinte  y 
cinco  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  cinco,  á  folio  setenta  y  dos:  los 
cuales  dichos  maravedís  se  le  libraron  y  pagaron  por  cuenta  de  los  ciento  veinte  y 
cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  mandaba  dar  cada  año  á  Sabastián  Caboto, 
capitán  y  piloto  mayor  de  Sus  Majestades;  y  estos  dichos  cinco  mili  é  ochocientop 
noventa  y  dos  maravedís  que  agora  se  le  libran  para  cumplimiento  de  todo  lo  que  se 
le  debía,  se  han  de  descontar  al  dicho  Capitán  del  salario  primero  que  se  le  hobiere 
de  dar. — Pero  Suárez. — (Hay  una  rúbrica.) 

Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  noventa  é  cuatro  mili  é  ciento  é 
ocho  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus 
Maje.stades,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  á  cumplimiento  de  su  quitación  é  salario  que 
ha  de  haber  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seis,  de  los  cient  mili  ma- 
ravedís que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año  por  capitán  é  piloto  mayor, 
porque  los  otros  cinco  mili  é  ochocientos  é  noventa  maravedís  restantes  á  cumpli- 
miento de  los  dichos  cient  mili  maravedís,  se  libraron  y  pagaron  é  Catalina  Cerezo, 
hermana  y  heredera  de  María  Cerezo,  defunta,  que  Dios  haya,  para  cumplimiento  y 
pago  de  todo  lo  que  la   dicha  María  Cerezo   hobo  de  haber  hasta  veinte  é  seis  de 
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Diciembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  cuatro,  que  la  dicha  María 
Cerezo  falleció,  como  parece  en  este  libro  á  folio  noventa  y  dos. — (Hay  una  rúbrica). 

Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  cien  mili  maravedís,  que  ha  de 
pagar  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  de  su  salario,  este  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  nueve, 
los  cuales  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año  como  su  capitán  é  piloto 
mayor,  etc. 

Hay  una  nota  al  margen  que  dice  lo  siguiente: 

Estos  cien  mili  maravedís  no  se  pagaron  y  el  libramiento  que  dellos  se  hizo  se 
rasgó,  por  cuanto  Su  Majestad,  por  su  cédula  fecha  en  Madrid  á  veinte  de  Mayo 
deste  dicho  año,  nos  mandó  suspender  la  paga  del  dicho  salario,  con  que  le  diése- 
mos veinte  mili  en  cuenta  del  dicho  salario,  los  cuales  se  le  libraron,  como  parece 
en  este  libro  á  folio  ciento  cuarenta  y  dos;  por  tanto,  esta  partida  es  ninguna,  etc. 

Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer 
del  dicho  Sabastián  Caboto,  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  que  ha  de  haber  de  su 
salario  deste  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  nueve,  los  cuales  Su  Majestad 
le  manda  dar  en  cada  un  año. 

Al  margen  se  encuentra  una  nota  que  dice  lo  siguiente: 

En  ocho  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  y  treinta  años  sacó  el  fator  Juan  de 
Aranda  del  arca  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  en  esta  partida  contenidos,  y  se 
dieron  á  Catalina  de  Medrano,  en  presencia  de  Pero  López  y  Juan  de  Eguívar  y 
Pero  Suárez. — Juan  de  Aranda. — Juan  de  Eguívar. — (Hay  dos  rúbricas). 

La  Reina. — Nuestro  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  el  Emperador  y  Rey,  mi  señor, 
por  una  su  cédula  vos  mandó  que  entre  tanto  que  Sabastián  Caboto,  nuestro  capi- 
tán é  piloto  mayor,  estoviese  en  el  viaje  que  fué  al  descubrimiento  del  Catayo 
Oriental,  pagásedes  á  Catalina  de  Medrano,  su  mujer,  el  salario  que  el  dicho  Sabas- 
tián Caboto  tiene  asentado  en  los  libros  desa  Casa  por  nuestro  capitán  é  piloto 
mayor,  segund  que  en  la  dicha  cédula  más  largamente  se  contiene,  y  asimismo  se 
vos  mandó  que  pagásedes  en  cada  un  año  por  su  vida  los  veinte  y  cinco  mili  ma- 
ravedís que  el  dicho  su  marido  le  renunció,  los  cuales  le  habéis  pagado  cierto 
tiempo,  y  después,  por  lo  que  vosotros  me  escribisteis  y  por  otros  respetos  vos  man- 
damos que  suspendiésedes  en  la  paga  de  los  dichos  maravedís,  de  que  dice  que 
recibe  agravio,  porque  el  dicho  su  marido  le  dexó  los  dichos  maravedís  y  poder 
para  los  cobrar  para  su  sustentación  y  para  pagar  las  debdas  que  quedó  debiendo 
de  los  gastos  que  hizo  para  se  aderezar  para  el  dicho  viaje,  y  que  el  año  pasado 
de  mili  é  quinientos  é  veinte  y  nueve  y  lo  deste  presente  año  le  habéis  dexado  de 
pagar  el  dicho  salario  del  dicho  su  marido,  deciendo  que  para  su  sustentación  le 
bastan  los  dichos  veinte  é  cinco  mili  maravedís,  y  que  también  en  éstos  le  habéis 
querido  poner  impedimiento,  y  me  suplicó  y  pidió  por  merced  vos  mandase  que  le 
pagásedes  lo  que  del  dicho  salario  y  acostamiento  del  dicho  su  marido  le  estaba  por 
pagar  hasta  agora,  y  que  en  esto  ni  en  los  dichos  veinte  é  cinco  mili  maravedís  no 
le  pusiésedes  de  aquí  adelante  impedimiento  alguno,  ó  como  la  mi  merced  fuese; 
por  ende,  yo  vos  mando  que,  en  lo  que  toca  á  la  paga  de  los  dichos  veinte  é  cinco 
mili  maravedís,  no  le  pongáis  impedimiento  alguno,  é  si  algo  dellos  hasta  agora  le 
está  por  pagar  ge  los  paguéis  luego  y  asim  smo  ge  los  pagad  de  aquí  adelante,  con- 
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forme  á  la  cédula  que  dello  tiene,  y  asimismo  le  pagad  diez  mili  maravedís  del  año 
pasado  de  quinientos  é  veinte  é  nueve  y  otros  diez  mili  deste  año,  para  en  cuenta 
del  acostamiento  y  salario  del  dicho  su  marido;  y  en  lo  demás  suspended  hasta 
que  él  venga  ó  proveamos  otra  cosa  sobre  ello, — Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de 
-  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  Reina.  —  Por  mandado  de  Su 
Majestad. — Juan  de  Samano. 

En  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientqs  é 
treinta,  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  Pero  Suárez  de  Castilla  ocho  mili  é  tres- 
cientos é  treinta  é  tres  maravedís,  que  ha  de  dar  y  pagar  á  Catalina  de  Medrano, 
mujer  de  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  del  tercio 
primero  de  su  quitación  deste  dicho  año  de  mili  y  quinientos  é  treinta,  de  los  veinte 
é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho 
tercio  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Abril  deste  dicho  año,  los  cuales  dichos  marave- 
dís se  le  pagan  por  virtud  de  una  cédula  de  Su  Majestad,  cuyo  treslado  está  de  suso 
escripto. 

Este  dicho  día  se  pasan  en  dacta  al  dicho  tesorero  veinte  mili  maravedís,  que 
ha  de  dar  y  pagar  á  la  dicha  Catalina  de  Medrano,  por  virtud  de  la  dicha  cédula  de 
Su  Majestad  suso  escripta,  en  cuenta  del  salario  que  el  dicho  Sabastián  Caboto,  su 
marido,  ha  de  haber  de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  cada 
año  por  su  capitán  é  piloto  mayor. 


XXI. — Contratación. — Cuentas  de  su  tesorero  Francisco  Tello,  desde  1530  á  1537,  relativas  á  Se- 
bastián Caboto  y  su  mujer,  en  las  que  se  insertan  varias  reales  cédulas. 

14  de  Octubre  de  1530. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  ocho 
mili  é  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de  pagar  á  Catalina  de  Medrano, 
ó  á  quien  su  poder  hobiere,  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de 
los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sabastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor, 
me  hizo  relación  que  bien  sabíamos  cómo  él  está  preso  por  nuestro  mandado  en  esta 
nuestra  Corte  por  algunas  cosas  de  que  es  acusado  acaescidas  en  el  viaje  de  que 
agora  es  venido,  y  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  le  mandásemos  pagar  de  lo  que 
se  le  debe  del  salario  que  de  Nos  tiene  en  esa  Casa  lo  que  fuésemos  servida,  para 
se  sustentar  é  seguir  su  justicia,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  é  por  Nos  fué  man- 
dado que,  obligándose  de  mancomund  él  y  Sabastián  Rodríguez,  solicitador  de  cau- 
sas en  nuestra  Corte,  para  que,  si  no  hobiese  de  haber  los  dichos  maravedís,  los  vol- 
verá, se  le  diese  cien  ducados  de  oro,  los  cuales  hicieron  la  dicha  obligación,  que 
vos  será  mostrada,  señalada  de  mi  infrascripto  secretario  y  signada  de  Samano.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  deis  é  paguéis  al  dicho  Sabastián  Caboto,  ó  á  quien 
su  poder  hobiere,  los  dichos  cien  ducados  para  en  cuenta  de  cualesquier  maravedís 
que  se  le  deben  de  lo  que  de  Nos  tiene  en  esa  Casa,  tomando  primeramente  en  vos 
la  dicha  obligación,  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la 
cual  y  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  los 
dichos  cien  ducados. — Fecha  en  Madrid,  á  veinte  é  dos  días  de  Septiembre  de  mili 
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é  quinientos  é  treinta  años. — Yo  LA  Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Joan 
de  Sámanos 

En  diez  é  ocho  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  se 
pasaron  en  data  al  dicho  tesorero  Francisco  Tello  los  cient  ducados  en  la  cédula  de 
Su  Majestad  suso  escripta  contenidos  y  el  dicho  tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder 
la  dicha  cédula  oreginal  y  fianza  de  que  en  ella  se  hace  mención  para  su  descargo. 

1531- — 17  de  Enero. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Cata- 
lina de  Medrano,  mujer  de  Sabastián  Caboto,  ocho  mili  é  trescientos  y  treinta  y  tres 
maravedís  que  ha  de  haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  del  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  y  treinta,  de  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le 
manda  dar  en  cada  un  año. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Bien  sabéis  cómo  los  días  pasados  por  una  mi  cé- 
dula vos  mandé  que  pagásedes  á  Sabastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  cient 
ducados  de  oro,  de  cualesquier  maravedís  que  se  le-  debían  en  esa  Casa  de  lo  que 
en  ella  tiene  de  Nos,  porque  dio  fianzas  que  no  los  habiendo  de  haber,  los  volvería 
á  ella,  por  razón  del  pleito  c|ue  con  el  nuestro  Fiscal  é  otras  personas  trata  en  el  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  y  nos  suplicó  y  pidió  por  merced  le  mandásemos  acudir 
con  otros  veinte  ducados  para  ayuda  á  se  alimentar,  entretanto  que  el  dicho  pleito 
se  vee  y  determina,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  yo 
vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís  que  se  deban  en  esa  Casa  al  dicho  Sabas- 
tián Caboto  de  lo  que  en  ella  de  Nos  tiene  le  deis  y  paguéis  á  él,  ó  á  quien  su  poder 
hobiere,  veinte  ducados  de  oro,  demás  de  los  dichos  cient  ducados  que  le  tenéis 
dados,  é  tomad  su  carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  toviere,  con  la  cual 
y  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  en  cuenta  los  dichos  veinte  du- 
cados.— Fecha  en  Ocaña,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinien- 
tos y  treinta  y  un  años. — Yo  LA  REINA. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Juan  de 
Samano.^ 

P2n  seis  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  un  años  se  pasan  en  data  á 
Francisco  Tello,  tesorero  desta  Casa,  los  veinte  ducados  en  la  cédula  de  Su  Majes- 
tad suso  escripta  contenidos,  los  cuales  el  dicho  tesorero  ha  de  dar  y  pagar  al  dicho 
Sabastián  Caboto,  conforme  á  la  dicha  cédula  de  Su  Majsstad,  y  tomad  su  carta  de 
pago  para  su  descargo. 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  El  capitán  Sabastián  Caboto  me  hizo  relación  que 
bien  sabía  cuanto  tiempo  ha  que  él  está  preso  y  detenido  en  esta  nuestra  Corte,  y 
qua  á  cabsa  de  lo  susodicho  y  de  haber  estado  enfermo,  él  tiene  muy  grand  nesce- 
sidad  y  no  con  qué  se  alimentar  y  seguir  sus  pleitos,  y  nos  pidió  y  suplicó  le  man- 
dásemos pagar  lo  que  se  le  debe  en  esa  Casa  de  su  salario  de  piloto  mayor  y  capitán, 
ó  lo  que  dello  fuese  servida;  por  ende,  yo  vos  mando  que  de  cualesquier  maravedís 
que  en  esa  Casa  hobiere  deis  é  paguéis  al  dicho  Sabastián  Caboto,  ó  á  quien  su  po- 
der hobiere,   para  en  cuenta  de  lo  que  se  le  debe  de  su  salario,  treinta  ducados  de 


1.  Esta  real  cédula  y  su  respectiva  anotación  se  hallan  también  en  el  mismo  Archivo,  39-2-2/9. 

2.  Hállase  igualmente  en  el  dicho  Archivo,  148-2-2,  t.  IV,  folio  22  vito.,  y  en  39-2-2/9. 
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oro,  que  montan  once  mili  y  doscientos  é  cincuenta  maravedís,  tomando  en  vos  esta 
nuestra  cédula  y  su  carta  de  pago  ó  de  quien  su  poder  hobiere,  con  la  cual  mando  que 
vos  sean  recibidos  en  cuenta  los  dichos  once  mili  y  doscientos  y  cincuenta  marave- 
dís; y  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Ocaña,  á  once  de  Marzo  de  mili  é  quinientos 
y  treinta  é  un  años. — Yo  LA  Reina. — Por  mandado  de  Su  Majestad, — Joan  de  Sá- 
manos 

En  once  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  un  años,  se 
pasaron  en  data  á  Francisco  Tello,  tesorero  desta  Casa,  los  once  mili  y  docientos  é 
cincuenta  maravedís  en  la  cédula  de  Su  Majestad  suso  escripta  contenidos,  y  el  dicho 
tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder  la  dicha  cédula  oreginal  para  su  descargo. 

El  dicho  día  once  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  un 
años,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán  Sa- 
bastián  Caboto,  ocho  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  marauedís,  que  ha  de  haber 
del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  veinte  é  cinco  mili  mara- 
vedís que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año,  el  cual  dicho  tercio  se  cumplió 
en  fin  de  Abril  deste  dicho  año. 

La  Reina.- — ^Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  de  los  maravedís  que  en  esa 
Casa  se  deben  á  Sabastián  Caboto  de  su  salario  que  de  Nos  tiene  de  capitán  y  piloto 
mayor,  deis  y  paguéis  al  dicho  Sabastián  Caboto,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  siete 
mili  y  quinientos  maravedís,  que  Nos  les  mandamos  dar  para  su  gasto,  recibiendo 
del  primeramente  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  que  se  obligue  que,  no  habiendo 
de  haber  el  dicho  salario  que  de  Nos  tiene,  volverá  los  dichos  siete  mili  y  quinientos 
maravedís  á  esa  dicha  Casa,  y  tomad  su  carta  de  pago,  ó  de  quien  el  dicho  su  poder 
hobiere,  con  la  cual  y  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  recibidos  y  pasados 
en  cuenta  los  dichos  siete  mili  y  quinientos  maravedís. — Fecha  en  Ocaña,  á  once  días 
de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  uno, — Yo  LA  REINA. — Por  mandado  de 
Su  Majestad. — Johán  de  Samano* 

En  veinte  é  un  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y 
treinta  é  uno,  se  pasaron  en  data  á  Francisco  Tello,  tesorero  desta  Casa,  los  siete 
mili  y  quinientos  maravedís  en  la  cédula  de  Su  Majestad  suso  escripta  contenidos 
y  la  oreginal  con  las  fianzas  está  en  poder  del  dicho  tesorero  para  su  descargo. 

Ea  once  de  Otubre  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  uno,  se  libra- 
ron en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  de  Sabastián  Caboto,  ocho 
mili  é  trecientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  segundo  de 
su  quitación  deste  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  uno,  de  los  veinte  é 
cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

El  dicho  día  treinta  é  uno  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  uno  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  ocho  mili  é  trescientos  y  treinta 
é  tres  maravedís,  que  ha  de  dar  é   pagar  á  Catalina   de  Medrano,  mujer  del  capitán 


3.  Repetimos  aquí  la  observación  relativa  á  la  real  cédula  precedente. 

4.  Id.  id.,  publicada  en  la  página  451   del  tomo  XXXII   de  la  Colección  de   Torres   de 
Mendoza. 
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Sabastián  Caboto,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  del  tercio  postrero  de  su  quitación 
deste  dicho  año,  de  los  veinticinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en 
cada  un  año. 

1532. — El  dicho  día  veinte  y  cinco  de  Enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
y  treinta  é  do  sanos  se  libraron  en  ,el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é 
piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  veinte  ducados  de  oro,  que  Su  Majestad  le  manda 
daren  cuenta  de  su  salario,  por  virtud  de  una  su  cédula,  su  tenor  de  la  cual  es  en 
la  forma  siguiente: 

La  Reina.— Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Yo  vos  mando  que  de  los  maravedís  que  en  esa 
Casa  se  deben  á  Sebastián  Caboto  de  su  salario  que  de  Nos  tiene  de  capitán  y  piloto 
mayor,  deis  é  paguéis  al  dicho  Sebastián  Caboto,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  siete 
mili  y  quinientos  maravedís  que  le  mandamos  dar,  y  tomad  su  carta  de  pago  ó  de 
quien  su  poder  hobiere,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula  mando  que  vos  sean  reci- 
bidos é  pasados  en  cuenta  los  dichos  siete  mili  é  quinientos  maravedís:  y  non  faga- 
des  ende  al. 

Fecha  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  veinte  y  cuatro  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  y  treinta  y  un  años. — Yo  LA  REINA. — Por  mandado  de  Su  Majestad. 
— Juan  de  Saínanos  * 

La  Reina. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sabed  que  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
se  ha  tratado  pleito  entre  el  capitán  Francisco  de  Roxas,  de  la  una  parte,  y  de  la 
otra  Sabastiáu  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor,  sobre  razón  de  la  acusación  que  el 
dicho  capitán  Roxas  puso  al  dicho  Sabastián  Caboto,  en  el  cual  dicho  pleito  por  los 
del  dicho  nuestro  Consejo  fueron  dadas  sentencias  en  vista  y  en  grado  de  revista 
en  favor  del  dicho  Francisco  de  Roxas,  en  cierta  forma  y  nuestra  carta  executoria 
dellas,  y  agora  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  suplicó  y  pidió  por  merced  que  por- 
que la  dicha  nuestra  carta  executoria  no  fuese  executada  por  las  nuestras  justicia.s 
en  su  persona  y  bienes,  ni  fuese  molestado  ni  fatigado  sobre  ello,  mayormente  no 
teniendo,  como  no  tiene,  de  qué  pagar,  vos  mandase  que  de  los  maravedís  de  su  sala- 
rio que  le  son  debidos  en  esa  Casa  le  pngásedes  los  maravedís  contenidos  en  la 
dicha  nuestra  carta  executoria  que  de  suso  se  hace  mención,  é  conforme  á  ella,  de 
cualesquier  maravedís  que  en  esa  Casa  sean  debidos  al  dicho  Sebastián  Caboto  de 
su  salario,  que  por  nuestro  mandado  están  secrestrados,  deis  y  paguéis  al  dicho 
Francisco  de  Roxas  ó  á  quien  su  poder  hobiere  los  maravedís  que  por  ella  le  man- 
damos dar  y  el  dicho  Sebastián  Gaboto  está  condenado,  que,  si  nescesario,  es  para 
en  cuanto  á  esto  alzamos  y  quitamos  cualquier  secresto  que  esté  fecho  en  el  dicho 
su  salario,  que  con  esta  mi  cédula  é  carta  de  pago  de  cómo  la  recibe,  poniendo 
ante  todas  cosas  en  las  espaldas  de  la  dicha  nuestra  carta  executoria  cómo  pagáis 
al  dicho  capitán  Rojas  los  dichos  maravedís,  mandamos  que  vos  sean  recibidos  y 
pasados  en  cuenta  aquellos  que  por  virtud  della  le  pagáredes;  é  no  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Medina  del  Campo,  á  doce  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinien- 
tos y  treinta  é  dos  años. — Yo  LA  REINA.— Por  mandado  de  Su  Majestad. — jíuan  de 
Samano. 

5.  Id.  id.,  39-2-2/9.  -  .     .T 
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En  trece  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  dos  años,  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello,  al  capitán  Francisco  de  Roxas,  se- 
tenta y  cinco  mili  y  diez  maravedís,  que  ha  de  haber  del  salario  |que  se  debe  en  esta 
Casa  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  en  los  cuales 
el  dicho  Sebastián  Caboto  fué  condenado  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias, 
en  vista  y  revista,  como  parece  por  una  carta  executoria  que  dello  Su  Majestad 
mandó  dar  contra  el  dicho  Sabastián  Caboto,  é  Su  Majestad,  por  una  su  cédula  cuyo 
traslado  es  el  que  de  suso  se  contiene,  nos  manda  que  del  salario  que  al  dicho  capi- 
tán se  le  debe  en  esta  Casa,  demos  y  paguemos  al  dicho  capitán  Roxas  los  maravedís 
contenidos  en  la  dicha  carta  executoria,  en  las  espaldas  de  la  cual  se  asentaron  por 
pagados  los  dichos  maravedís,  como  Su  Majestad  por  la  dicha  cédula  nos  manda,  y 
el  dicho  tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder  la  dicha  cédula  original  y  carta  execu- 
toria y  nuestro  libramiento  con  carta  de  pago  para  su  descargo. 

En  trece  días  del  mes  de  Abril  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  dos  años  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Mén- 
dez, hijas  de  Catalina  Vázquez,  hermanas  de  Martín  Méndez  y  Alonso  Méndez, 
sus  hermanos,  difuntos,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  cincuenta  y  seis  mili  y  cuatro- 
cientos é  treinta  é  tres  maravedís  que  ha  de  haber  del  salario  que  se  debe  en  esta 
Casa  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  en  los  cuales 
el  dicho  Sebastián  Caboto  fué  condenado  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias, 
en  vista  y  revista,  como  paresce  por  una  carta  executoria  que  dello  Su  Majestad 
mandó  dar  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  y  Su  Majestad,  por  una  su  cédula 
cuyo  traslado  es  el  que  de  suso  se  contiene,  nos  manda  que  del  salario  que  al  dicho 
capitán  se  le  debe  en  esta  Casa  demos  y  paguemos  á  las  dichas  Francisca  Vázquez 
é  Isabel  Méndez  los  maravedís  contenidos  en  la  dicha  carta  executoria,  en  las  es- 
paldas de  la  cual  se  asentaron  por  pagados  los  dichos  maravedís,  como  Su  Majes- 
tad por  la  dicha  su  cédula  nos  manda,  y  el  dicho  tesorero  ha  de  tomar  en  su  poder 
la  dicha  cédula  oreginal  y  carta  executoria  y  nuestro  libramiento  con  carta  de  pago 
para  su  descargo. 

En  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  dos  años  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto"  de  Sus  Majesta- 
des, cincuenta  mili  maravedís,  los  cuales  se  le  dan  para  en  cuenta  del  salario  que  se 
le  debe  hasta  en  fin  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  uno,  de  los  cient 
mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año,  por  cuanto  Su  Ma- 
jestad, por  su  cédula  fecha  en  Medina  de  Campo,  á  doce  de  Marzo  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  y  treinta  é  dos,  nos  manda  paguemos  al  dicho  Caboto  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís  en  cuenta  del  dicho  salario. 

(Aquí  viene  la  real  cédula  de  12  de  Marzo  de  1532,  que  insertamos  en  la 
página  loi  del  tomo  segundo,  y  que  antes  había  sido  publicada  en  la  página  459 
del  volumen  XXXII  de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza). 

El  dicho  día  siete  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  dos, 
se  libraron  en  el  dicho  tesorero  al  dicho  Sebastián  Caboto  treinta  y  tres  mili  y  tres- 
cientos y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quita- 
ción deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  dos,  de  los  cien  mili  mará- 
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vedis  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  afto,  el  cual  dicho  tercio  se  cumplió 
en  fin  del  mes  de  Abril  deste  dicho  afto.  ^ 

El  dicho  día  siete  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos, 
se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  ¡del  dicho  Sebastián 
Caboto,  ocho  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del 
tercio  primero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís 
que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

Este  dicho  día  cinco  de  Septiembre  del  dicho  afto  de  mili  é  quinientos  y  treinta 
y  dos,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor 
de  Sus  Majestades,  treinta  y  tres  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que 
ha  de  haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  cien  mili 
maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

En  el  dicho  día  cinco  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta 
y  dos,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán 
Sabastián  Caboto,  ocho  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  hobo  de 
haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  veinte  y  cinco  mili 
maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

31  de  Diciembre  de  1532. — Este  dicho  día  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á 
Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  y 
trescientos  y  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  (del  tercio  postrero  de  su 
quitación  deste  dicho  año,  de  los  cien  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar 
en  cada  un  año. 

Este  dicho  día  treinta  é  uno  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer 
de  Sabastián  Caboto,  ocho  mili  é  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de 
haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  deste  dicho  año,  de  los  veinte  é  cinco  mili 
maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en  cada  un  año. 

1533. — En  nueve  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  tres,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que 
ha  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  tres,  de  los  cien  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  en 
cada  un  año. 

Este  dicho  día  nueve  de  Mayo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
tres,  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  dicho  Sabas- 
tián Caboto,  ocho  mili  é  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del 
tercio  primero  deste  afto,  de  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le 
manda  dar  en  cada  un  año. 

En  cinco  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años  se  libraron 
en  el  dicho  tesorero,  á  Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto  de  Sus  Majestades,  treinta 
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é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  se- 
gundo deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años.  ' 

En  cinco  días  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años,  se  libra- 
ron, en  el  dicho  tesorero,  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  dicho  Sabastián  Caboto, 
ocho  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  segundo 
deste  dicho  año,  de  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís. 

1534. — En  ocho  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años  se  libra- 
ron en  el  tesorero  Francisco  Tello  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de 
Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  y  treinta  é  tres  maravedís,  que  ha 
de  haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  tres  años,  de  los  cien  mili  tnaravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar 
en  cada  un  año. 

En  diez  é  ocho  de  Mayo  dé  mili  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años  se  libraron 
en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de 
Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo 
de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  cuatro  años,  de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é 
pagar  en  cada  un  año. 

En  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro 
años  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello,  al  dicho  Sabastián  Caboto, 
treinta  é  tres  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del 
tercio  segundo  de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é 
cuatro  años,  de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar  en 
cada  un  año. 

En  nueve  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años  se  libraron  en 
el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus 
Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  y  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de 
haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  del  año  pasado  de  millé  quinientos  é 
treinta  é  cuatro,  de  los  cien  mili  maravedís  pue  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar 
en  cada  un  año. 

I535'— En  siete  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  cinco  años  se  libra- 
ron en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor 
de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que 
hobo  de  haber  del  tercio  primero  de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  cinco  años,  á¿  los  cien  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda 
dar  é  pagar  en  cada  un  año. 

En  catorce  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  cinco  años  se  libraron 
en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Sebastián  Caboto  treinta  é  tres  mili  é  trescien- 
tos c  treinta  é  tres  maravedís,  que  ha  de  haber  del  tercio  segundo  de  su  quitación 
deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  cinco  años,  de  los  cient  mili  ma- 
ravedís que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar  en  cada  un  año. 
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En  diez  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  al  dicho  Sebastián  Caboto  treinta  é 
tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  pos- 
trero de  su  quitación  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años,  de 
los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar  en  cada  un  año. 

1536. — En  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  seis  años 
se  libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  al  dicho  Sabastián  Caboto,  treinta  é 
tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del  tercio  pri- 
mero de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años, 
de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar  en  cada  un  año. 

En  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  seis 
años  se  libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  al  dicho  Sebastián  Caboto 
treinta  é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís,  que  hobo  de  haber  del 
tercio  segundo  de  su  quitación  deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
seis  años,  de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é  pagar  en 
cada  un  año. 

En  dos  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  siete  años  se 
libraron  en  el  dicho  tesorero  Francisco  Tello  á  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Sus  Majestades,  treinta  é  tres  mili  é  trescientos  é  treinta  é  tres  maravedís, 
que  hobo  de  haber  del  tercio  postrero  de  su  quitación  del  año  de  mili  é  quinientos 
y  treinta  é  seis  años,  de  los  cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  le  manda  dar  é 
pagar  en  cada  un  año. 

(Archivo  de  Indias,  2-3-2/3). 

2-3-1/2  RESUMEN  DE  ALGUNAS  DE  LAS  PARTIDAS  ANTERIORES: 

Fol.      8  vito. — A  Sebastián  Caboto,  capitán   y  piloto  mayor,  94,108  maravedís  de 

su  salario  del  año  1526.  Los  5,892  restantes  se  libran  á  Catalina 

Cerezo. 
Fol.    10.        — A  Catalina  de   Medrano,  mujer  de   Caboto,  25,000  maravedís,  de  la 

ayuda  de  costa  que  Caboto  renunció  en  ella,  correspondiente  al 

año   1526. 
Fol.     12.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedís  del  tercio  primero  de  1527. 
Fol.    12.        — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  primero  de  1527. 
Fol.     14.        — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  segundo  de  1527. 
Fol,    14.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedísdel  tercio  segundo  de  1527. 
Fol,    39.        — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  postrero  de  1527. 
Fol.    39  vito. — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  primero  de  1528. 
Fol,    39  vito, -A  Caboto,  36,666  maravedís  de  los  tercios  segundo  y  tercero  de 

1528, 
Fol.    39  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedís  del  tercio  postrero  de  1527. 
Fol,    39  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedísdel  tercio  primero  de  1528. 
Fol.    39  vito. — A  Caboto,  30,000  maravedís  del  tercio  segundo  de  1528. 
Fol.    39  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  16,666  de  los  tercios  segundo  y  tercero  de 

1528. 
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Fol.    40.        — A  Catalina  de  Medrano,  25,000  maravedís  del  año  1529. 

Fol.    40.        — A  Catalina  de  Medrano,  20,000  por  cuenta  del  salario  de  su  marido, 

de  los  aflos  1529  y  1530. 
Fol.    40.        — -A  Catalina  de  Medrano,  8,333  del  tercio  primero  de  1530. 

2-3-2/3 

Fol.  190  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  8;333  del  tercio  segundo,  año  1530. 

Fol.  205  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  d^'  tercio  postrero,  año  1530. 

Fol.  215.  — Real  cédula  para  que  se  paguen  á  Sebastián  Caboto,  preso  y  detenido 
en  la  Corte,  11,250  maravedís  á  cuenta  de  su  salario  de  capitán  y 
piloto  mayor:  11  de  Marzo  de  1531.  Después  se  asienta  la  data. 

Fol.  216.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  del  tercio  primero  de  1531. 

Fol.  219.  — Real  cédula  para  que  se  paguen  á  Sebastián  Caboto  7,500  marave- 
dís á  cuenta  de  su  salario:    1 1  de  Mayo  de   1531.  Después  la  data. 

Fol.  232  vito. — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  ^^1  tercio  segundo,  año  1531. 

Fol.  243.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  del  tercio  postrero  de  1531. 

Fol.  248.  — Real  cédula  para  que  se  paguen  á  Sebastián  Caboto  7,500  marave- 
dís por  cuenta  de  su  salario:  24  de  Diciembre  de  1531.  Después 
la  data. 

Fol.  253.  — Real  cédula  para  que  se  paguen  á  Francisco  de  Rojas  75,010  marave- 
dís del  salario  que  se  le  debía  á  Sebastián  Caboto.  Después  la  data. 

Fol.  254.  — Real  cédula  para  que  se  paguen  á  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Mén- 
dez 56,433  maravedís  del  salario  que  se  le  debía  á  Caboto.  Después 
la  data.  /  '     . 

Fol.  256.        — A  Caboto,  por  cuenta  de  su  salario  hasta  1531,  50,000. 

Fol.  256.        — A  Caboto,  del  tercio  primero  de  1532,  33.333  maravedís. 

Fol.  256.        — A  Catalina  de  Medrano,  del  tercio  primero  de  1532,  8,333. 

Fol.  280.        — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  segundo,  año  1532. 

Fol.  280.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedís  del  tercio  segundo,  año 

1532. 
Fol.  297  vito. — A  Caboto,  33,333  maravedís  del  tercio  postrero  de  1532. 
Fol.  298.        — A  Catalina  de  Medrano,  8,333  maravedís  del  tercio  postrero  de  1532. 
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XXII. — El  traslado  del  parecer  que  dieron  los  pilotos  sobre  la  demarcación  y  cómo  les  parescía  se 
debía  hacer  entrel  Rey,  nuestro  señor,  y  el  Rey  de  Portogal  en  el  Cabo  Sant  Agustín  y 
las  otras  partes  contenidas  en  la  Carta  de  Partición  de  estos  reinos  y  los  reinos  de  Porto- 
gal,  que  los  dichos  paresceres  originales  firmados  de  sus  nombres  de  los  pilotos  de  yuso 
escriptos  para  presentar,  á  Su  Alteza  en  diez  y  trece  de  Noviembre  de  quinientos  é  quince 
con  el  piloto  Andrés  de  Morales,  es  lo  siguiente. 

El  Parescer  de  Sebastián  Gaboto 

Fuéme  mandado  por  vuestras  mercedes  diese  mi  parecer  en  el  Cabo  de  Sant 
Agustín  y  la  navegación  destos  once  hombres  portogueses  que  fueron  aquí  presos. 
Mi  parescer  es  este:  que  hasta  verse  el  dicho  Cabo  de  Sant  Agustín  é  correrse  la 
costa  hasta  los  términos  que  están  limitados  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  Rey  de 
Portugal,  no  se  puede  determinar  cosa  ninguna  que  bien  determinada  sea,  si  no  se 
da  crédito  á  una  navegación  que  Arriérigo,  que  haya  gloria,  hizo,  que  dice  que  partió 
de  la  isla  de  Santiago,  que  es  á  Cabo  Verde  al  poniente  al  susudueste  cuatrocientas 
é  cincuenta  leguas;  é  dice  así  que,  hallándose  en  ocho  grados,  pudiendo  poner  por 
el  hueste  la  proa,  que  se  habrá  doblado  el  Cabo,  lo  cual  creo  ser  así,  por  cuanto  él 
mismo  lo  «^omó  el  altura  en  el  dicho  Cabo,  y  era  hombre  bien  experto  en  las  alturas; 
y  lo  que  dice  es  contra  Andrés  de  Morales  y  otros,  que  dicen  lo  contrario,  y  no  por 
ser  ellos  estados  allá;  y  en  esto  me  afirmo,  y  porque  es  verdad,  firmé  aquí  mi  nom- 
bre.— Fecho  hoy  martes  XIII  días  de  Noviembre  de  1 5 1 5  años. 


El  Parescer  de  Juan  Vespuche 

Vuestras  mercedes  me  han  mandado  que  yo  diga  mi  parecer  sobre  los  once 
portogueses  que  están  presos  é  sobre  el  Cabo  de  Sant  Agostín  conforme  á  una  carta 
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de  Su  Alteza  que  acá  escribe,  que  mandó  vuestras  mercedes  tomar  los  dichos  de 
todos  los  pilotos  de  lo  que  les  pareciere  sobre  esto. 

Cuanto  á  mi  parecer,  digo  que  el  Cabo  de  Sant  Agostín  está  en  ocho  grados 
de  la  línea  equinocial  hacia  el  Sur  é  le  alzar  el  polo  del  meridional  también  ocho 
grados  sobre  el  Sur;  cuanto  á  esto  lo  digo  por  dicho  de  Amérigo  Vespuchi,  que 
santa  gloria  haya,  que  fué  piloto  mayor  de  Su  Alteza,  que  fué  allá  dos  viajes  al  dicho 
Cabo  é  allí  tomó  el  altura  muchas  veces,  é  desto  tengo  escritura  de  su  mano  propia 
cada  día  por  qué  derrota  iba  é  cuantas  leguas  hay,  é  dice  que  se  corre  con  la  isla 
de  Santiago  nornordeste  susudueste  é  hay  cuatrocientas  é  veinte  leguas. 

Así  que,  señores,  si  Su  Alteza  quiere  por  este  dicho  de  Amérigo  se  podrá  de- 
terminar, é  si  nó,  no  hay  otro  remedio  que  Su  Alteza  arme  una  carabela  é  otra  el 
Rey  de  Portugal  é  que  se  envíe  á  ver  lo  cierto:  esta  es  mi  opinión,  é  aunque  Andrés 
de  Morales  ponga  el  dicho  Cabo  en  diez  é  ocho  grados,  no  lo  sabe  cierto,  ni  lo  pone 
por  dicho  de  ninguno  que  haya  tomado  allá  el  altura. — Fecha  á  XIII  de  Noviembre 
de  1515  años. 

El  Parecer  de  Juan  Rodríguez  Serrano 

Juan  Rodríguez  Serrano,  piloto  de  Su  Alteza,  parezco  á  ciertas  cosas  que  vues- 
tras mercedes  me  mandaron  que  dixese  é  diese  mi  parescer  firmado  de  mi  nombre; 
é  yo  parescí  hoy  día  de  la  fecha  desta  mi  firma,  que  es  trece  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  quince  años,  é  después  de  parescido  ante  vuestras 
mercedes,  me  enseñaron  una  carta  de  Su  Alteza,  la  cual  carta  me  fué  leída  sobre 
once  portogueses  que  truxieron  presos  de  la  Isla  Española,  los  cuales  vinieron  sobre 
razón  que  habían  tomado  en  la  tierra  del  Rey,  nuestro  señor,  é  que  dixésemos  é  de- 
clarásemos cada  uno  por  sí  lo  que  nos  parecía.  Digo,  señores,  en  lo  que  alcanzo  á 
saber  este  negocio:  que  ha  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  partí  desta  dicha 
cibdad  en  dos  carabelas  [de]  que  fué  por  capitán  Alonso  Vélez  de  Mendoza,  é  fuimos 
á  las  islas  de  Canaria  é  de  allí  fuimos  en  la  isla  de  Santiago,  que  es  en  las  islas  de 
Cabo  Verde,  e  siendo  allí,  fuimos  de  la  dicha  isla  de  Santiago  por  el  Sur  cierta  can- 
tidad de  leguas  é  cerrónos  el  tiempo,  que  nos  hizo  correr  por  el  su  sudueste  é  sin 
tomar  otro  camino  ninguno  íuemos... (roto)  en  el  cabo  de  Sant  Agostín,  algo  de  la 
parte  del  Norte,  cinco  ó  seis  leguas,  é  desde  allí  doblamos  el  dicho  Cabo  sin  ningund 
trabajo  para  la  parte  del  sudueste  cierta  cantidad  de  leguas,  en  que  en  este  tiempo 
yo  era  hombre  muchacho  é  no  se  me  entendía  nada  de  las  alturas,  é  por  lo  que 
agora  se  me  entiende,  digo  que  está  dudoso  quel  cabo  de  Sant  Agustín  estar  en 
ocho  grados,  como  dije;  mas  digo  lo  que  yo  oí  á  los  pilotos  que  iban  en  ambos  navios, 
conforme  al  camino  que  habían  fecho  daban  quinientas  é  sesenta  leguas  desde  la 
isla  de  Santiago  fasta  el  cabo  de  Sant  Agustín,  nornordeste  susudueste,  y  también 
digo  que  he  oído  que  desdel  cabo  de  Sant  Agustín  á  poco  se  corre  norueste  sueste 
é  que  hay  seiscientas  leguas;  é  no  sé  más  de  lo  que  dicho  tengo.  Y  lo  que  vuestras 
mercedes  mandan  ¡que  dé  mi  parecer,  digo  que  non  se  puede  saber  la  verdad  si  no  se 
va  á  ver  de  vista  de  ojos. 

El  Parecer  de  Andrés  de  Morales 

Andrés  de  Morales,  piloto,  vecino  de  Triana,  respondiendo  con  el  acatamiento 
que  debo  á  lo  que  vuestras  mercedes  me  mandaron  entre  los  otros  pilotos  que  diese 
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mi  parecer  cerca  de  ciertos  capítulos  que  el  señor  Contador,  públicamente  y  en  pre- 
sencia de  todos,  leyó  y  declaró  de  una  carta  de  Su  Alteza,  digo  que  yo  tengo  fecha 
una  figura  en  la  cual  está  figurado  el  cabo  de  Sant  Agustín,  con  toda  la  costa  hasta 
la  Paria,  la  cual  yo  asenté  por  información  de  los  primeros  descobridores  que  lo 
descubrieron  en  el  año  de  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  é  ocho  años,  é  por  infor- 
mación de  los  segundos,  que  fueron  al  dicho  cabo  é  de  allí  corrieron  toda  la  costa 
de  la  Paria,  que  fué  [Diego]  de  Lepe,  porque  á  la  sazón  yo  hice  una  figura  de  toda 
aquella  costa  por  mandado  del  señor  obispo  don  Juan  de  Fonseca,  é  con  acuerdo 
del  dicho  Diego  de  Lepe,  que  era  honbre  marinero  é  sabedor,  la  cual  creo  quel  dicho 
señor  Obispo  hoy  día  tiene  en  su  poder. 

La  cual  dicha  figura  que  yo  tengo  fecha  vuestras  mercedes  bien  saben  que 
fué  vista  y  examinada  por  su  mandato  por  Juan  Díaz  de  Solís,  piloto  mayor,  é  por 
otros  que  presentes  se  hallaron,  segund  paresce  é  fué  así  vuestras  mercedes  man- 
daron por  escriptura  firmada  de  su  nombre  é  de  los  que  presentes  fueron,  é  la  dicha 
figura  que  yo  así  tengo  fecha,  aunque  yo  no  haya  estado  en  el  dicho  cabo  de  Sant 
Agustín,  he  estado  del  Río  de  Maranón  fasta  la  dicha  Paria,  é  corre  la  costa  como 
yo  la  tengo  asentada,  y  en  todo  lo  que  más  yo  pude  saber,  de  manera  que  yo  soy 
cierto,  segund  lo  que  dicho  tengo,  que  la  dicha  mi  figura  está  muy  cierta,  é  que  creo 
en  ella  no  hay  ninguna  falta,  porque  la  provincia  de  Paria  está  en  ocho  grados  y 
desde  allá  al  dicho  cabo  de  Sant  Agostín  hay  seiscientas  legoas  por  costa  de  no- 
rueste sueste,  por  manera  quel  dicho  cabo  está  en  diez  é  seis  grados  al  polo  Antar- 
tico é  distante  de  las  islas  del  Cabo  Verde  DLX  legoas. 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  mi  parescer  es  que  para  ser  verificada  la  verdad 
é  sabida,  por  las  muchas  opiniones  é  figuras  contrarias  que  hay,  que  Su  Alteza  debe 
mandar  que  se  vean  é  se  sepa  lo  cierto  é  su  límite  y  se  pongan  señales  en-  los  dichos 
términos,  é  lo  firmo  mi  nombre. 

El  Parecer  de  Hernando  de  Morales 


Hernando  de  Morales,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  por  vuestras  mercedes 
fué  llamado  é  ayuntado  en  esta  Casa  de  la  Contratación,  que  vuestras  mercedes 
residen  por  mandado  de  Sus  Altezas,  yo  vine  hoy  martes  13  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  é  quinientos  é  quince  años,  y  estando  vuestras  mercedes  juntamente 
fueron  venidas  otras  personas  que  fueron  asimismo  llamadas,  y  después  de  todos 
ayuntados,  el  señor  Contador  sacó  unas  cartas  de  Su  Alteza,  las  cuales,  en  presen- 
cia de  todos  los  que  allí  estábamos,  leyó  ciertos  capítulos  sobre  razón  de  unos  por- 
togueses  que  truxieron  presos  á  la  isla  Española,  sobre  razón  que  habían  tocado  en 
la  tierra  del  Rey,  nuestro  señor,  y  que  dixésemos  é  declarásemos  acerca  de  aque- 
llos capítulos  que  de  Sus  Altezas  nos  había  leído  lo  que  nos  parecía  y  que  lo 
truxésemos  nuestros  dichos  pareceres  cada  uno  por  sí  firmado  de  nuestros  nombres, 
de  él  bien  visto  fuere.  Digo,  señores,  que  mi  parecer  es  que  segund  las  diferencias 
que  hay  en  las  cartas  fasta  hoy  fechas,  que  Su  Alteza  debe  de  mandar  por  personas 
que. ..froto)...  y  verificar  é  averiguar  la  verdad  dello,  porque  los  pilotos  que  des- 
pués... C^-íj/í?)  saHmos,  no  haremos  ni  hagamos  más  de  lo  que  Su  Alteza  mande;  y 
este  es  mi  parecer. 
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El  Parecer  de  Juan  García 

Fuéme  mandado  por  vuestra  merced  diese  mi  parescer  en  lo  destos  portugue- 
ses que  están  presos,  y  en  lo  del  cabo  de  Santo  Agustín.  Mi  parescer  es,  señores,  que 
se  debe  de  dar  crédito  á  Amérigo,  que  haya  gloria,  el  cual  fué  al  cabo  de  Santo 
Agustín  y  tomó  su  derrota  desde  la  isla  de  Santiago,  que  es  al  Occidente  del  Cabo 
Verde,  al  su-sudueste  cuatrocientas  leguas  y  más — y  más  50 — y  me  decía  muchas 
veces  que  podía  poner  el  cabo  en  ocho  grados,  yendo  yo  á  verle  en  su  casa,  y  des- 
pués de  sus  días  lo  mismo  he  hecho,  y  aunque  Andrés  de  Morales  diga  lo  contrario 
y  diga  que  fué  á  descubrir  por  el  Rey  de  Portugal,  no  creo  yo  que,  si  él  lo  hiciera 
maliciosamente,  que  me  lo  mandara  él  á  mí  poner,  estando  en  Castilla  é  habiéndome 
avisado  é  llevar  acostamiento  de  Su  Alteza;  é  si  desto  no  se  diere  crédito,  mande 
Su  Alteza  enviar  al  cabo  á  ver  la  costa  hasta  el  repartimiento;  y  este  es  mi  parescer 
y  porque  es  verdad,  fírmelo  de  mi  nombre,  que  es  fecho  hoy  martes  é  trece  días  de 
Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  quince  años. 

(Archivo  de  Indias,  41-6-1/24,  y  publicado  por  Fernández   Duro,  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  t.  XVI,  p.  5  y  siguientes). 


XXIII. — Parecer  que  dieron  en  la  junta  de  Badajoz  Fr.  Tomás  Duran,  Sebastián  Caboto  y  Juan 
Vespucci  sobre  la  pertenencia  del  Maluco. — 15  de  Abril  de  1524. 

Por  cuanto  á  Vuestras  Mercedes  ha  parecido  por  algunos  buenos  respetos  que 
cada  uno  traya  en  escrito  su  parecer  acerca  de  la  demarcación  que  Su  Majestad  nos 
encomendó,  yo  el  maestro  Fr.  Tomás  Duran,  é  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor,  é  Juan  Vespuchi,  piloto,  juntamente  acordamos  de  poner  é  manifestar  nues- 
tro parecer  acerca  desta  demarcación. 

Primeramente  tenemos  de  graduar  las  leguas  é  darle  menos  leguas  que  pudié- 
ramos al  grado  del  cielo,  porque  dando  menos  lenguas  menos  haberán  en  toda  la  tie- 
rra, lo  cual  mucho  cumple  al  servicio  de  Sus  Majestades;  empero,  como  ya  en  otro 
escrito  dijimos,  parécenos  que  tenemos  de  venir  á  lo  que  comunmente  usan  los  ma- 
rineros, ansí  en  Portugal  como  en  ('astilla,  que  dan  á  cada  grado  del  cielo  17  leguas 
y  media,  é  al  pritner  rumbo  después  del  norte  dan  18  y  media,  é  á  el  nor-nordeste 
dan  20,  etc.  El  segundo  fundamento  es  que  nos  conformaremos  con  el  Tolomeo, 
astrólogo  gravísimo  y  experimentado,  el  cual  escribió  después  de  Pomponio  é  Ma- 
rino é  Plinio  é  Estrabo,  el  cual  pone  62  millas  é  media  á  cada  grado. 

Lo  tercero  decimos  que  hay  dos  maneras  de  proceder  en  esta  demarcación:  la 
ana  según  las  conjeturas  y  experiencias  tomadas  por  las  navegaciones  muchas  veces 
reiteradas  por  experimentados  pilotos,  la  cual  manera  siguieron  todos  los  que  en 
cosmografía  escribieron:  otra  manera  más  cierta  es  por  la  altura  del  norte,  proce- 
diendo de  norte  á  sur  é  la  altura  del  este  á  ueste,  ó  tomando  la  longitud  de  oriente 
á  occidente,  la  cual  es  difícil,  como  estos  señores  saben,  é  todos  tienen  dicho,  po- 
niendo muchos  modos  que  les  han  parecido,  é  tachádolos. 

Primero  diremos  desta  primera  manera,  é  después  de  la  segunda:  cuanto  á  lo 
primero  tenemos  de  situar  la  línea  de  la  demarcación  370  leguas  desde  la  isla  de 
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San  Antonio,  á  las  cuales  leguas  corresponden  22  grados,  é  cuasi  9  millas,  compu- 
tando grados  de  aquel  paralelo  é  de  la  isla  de  San  Antonio  son  180  leguas  al  cabo 
Verde,  que  se  montan  diez  grados;  de  suerte  que  desde  el  Cabo  Verde  á  la  línea  de 
la  demarcación  hay  32  grados:  éstos  así  graduados  decimos  que  en  cualquier  mane- 
ra que  queramos  demarcar  caen  los  Malucos  en  términos  del  Emperador,  nuestro 
señor;  porque  si  queremos  demarcar  según  los  padrones  acostumbrados,  é  por  donde 
fasta  agora  tienen  navegado,  conviene  á  saber,  poniendo  del  cabo  de  Guardafune 
fasta  el  cabo  Comori  540  leguas,  é  del  cabo  de  Comori  fasta  Malaca  560  leguas,  é  desde 
Malaca  fasta  los  Malucos  hay  420  leguas,  como  siempre  se  navegó  desta  manera,  no 
solamente  caen  los  Malucos  en  la  demarcación  de  Su  Majestad,  mas  también  caben 
Malaca  é  Zamatra;  é  si  por  ventura  queremos  demarcar  por  las  cartas  nuevamente 
enmendadas  por  los  portugueses,  las  cuales  quitan  mucha  cantidad  de  leguas  en  sus 
lugares  ya  sobredichos,  es  á  saber,  del  cabo  de  Guardafune  fasta  el  cabo  de  Como- 
ri, é  de  Comori  fasta  Malaca,  é  de  Malaca  fasta  los  Malucos;  aún  digo  que  los  Malu- 
cos caen  en  la  demarcación  del  Emperador,  nuestro  señor,  porque  según  estas  car- 
tas así  nuevamente  enmendadas,  viene  la  demarcación  ó  la  línea  de  la  demarcación 
junto  con  Gilolo,  que  es  una  isla  junta  con  los  Malucos,  é  esto  en  plano  con  su  car- 
ta; el  cual  plano  reducido  en  redondo,  porque  la  mar  por  donde  navegan  es  redon- 
da, é  asimesmo  van  por  paralelos  que  no  son  del  equinocial,  cuyos  grados  son 
menores  que  no  los  de  la  equinocial,  é  las  leguas  que  ellos  andan  é  tasan  á  los 
grados  son  iguales;  de  suerte  que,  puestos  de  plano  en  redondo,  se  acrecientan  cinco 
grados,  vel  cerca,  los  cuales  tenemos  medidos  y  experimentados;  ansí  resulta  por  su 
misma  carta  que  cae  la  línea  de  la  demarcación  fuera  de  los  Malucos,  é  los  Malucos 
en  el  repartimiento  del  Emperador,  nuestro  señor. 

ítem,  pongamos  por  caso  que  los  Reyes  Católicos  é  Rey  D.  Juan  de  Portugal, 
cuando  mandaron  demarcar  los  mares,  diciendo  que  echasen  una  línea  desde  el  polo 
ártico  fasta  el  polo  antartico  370  leguas  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  que  mandaran 
asimismo  demarcar  por  la  parte  de  levante,  lo  cual  á  nosotros  manda  Su  Majestad 
agora  hacer,  en  el  cual  tiempo  aún  no  era  descubierto  ni  Persia,  ni  Arabia,  ni  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  cierto  es  que  esta  línea  de  norte  á  sur  por  la  parte  de 
levante  que  había  de  cortar  por  la  boca  del  río  Gange;  la  razón  es  porque  el  Tolo- 
meo,  con  mucha  diligencia,  describió  é  situó  el  cabo  del  Catigara  con  mucha  expe- 
riencia de  los  que  navegaban  por  la  Especería,  como  él  trata  en  el  primero  libro,  á 
capítulo  14  de  su  Cosmografía;  el  cual  pone  desde  las  Canarias  fasta  Catigara  ó  la 
Metropol  de  los  chines,  en  180  grados;  pues  sacando  32  grados  que  dista  la  línea 
del  repartimiento  más  al  poniente,  viene  á  cortar  por  la  otra  parte  por  la  boca  del 
río  Gange,  que  cae  en  1 50  grados  de  longitud,  é  así  quedan  en  la  demarcación  de 
Su  Majestad,  Malaca  y  Zamatra  y  Maluco. 

ítem,  no  se  puede  negar  que  la  isla  de  Gilolo^  que  está  junto  con  las  islas  de 
Maluco,  no  sea  el  cabo  de  Catigara,  por  cuanto  los  que  fueron  con  Magallanes  na- 
vegaron al  poniente  cuando  de.sembocaron  del  estrecho  que  hallaron  en  54  grados 
de  la  parte  del  meridión,  é  de  ahí  navegaron  tanto  hacia  el  poniente  é  al  norueste 
que  vinieron  á  tener  12  grados  de  la  parte  del  setentrión,  donde  halló  ciertas  islas  é 
una  entrada,  é  corrieron  al  sur  400  leguas,  é  pasó  por  las  islas  de  Maluco  é  por  la 
costa  de  la  isla  de  Gilolo,  sin  hallar  cabo  de  ella;  después  tomó  su  camino  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  para  España:  é  así  que  no  puede  ser  el  cabo  de  Catigara 
sino  la  dicha  isla  de  Gilolo  con  los  Malucos. 
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ítem,  este  cabo  de  Catigara  pone  el  Tolomeo  á  la  punta  del  Sino  Magno,  des- 
pués del  Sino  Gangético  é  de  la  abra  Gresonensus,  lo  cual  conforma  todo  con  la  des- 
cripción agora  descubierta,  de  suerte  que  la  descripción  é  figura  del  Tolomeo  é  la 
descripción  é  padrón  nuevamente  hallado  por  los  que  vinieron  de  la  Especería  son 
conformes,  é  no  solamente  son  conformes  en  la  figura,  mas  también  en  el  nombre: 
llámase  agora  aquella  región  la  China;  Tolomeo  llamóla  regio  Sinarum,  é  como  los 
bárbaros  aprietan  más  la  ese,  por  decir  China  dicen  Sina,  é  los  mesmos  portugueses 
ponen  la  China  en  ese  sitio:  esto  así  dicho,  que  la  isla  de  Gilolo  é  los  Malucos  son  el 
Catigara,  como  de  hecho  son,  viene  la  línea  de  la  demarcación  32  grados  más  al 
poniente,  é  corta  por  la  boca  del  Gange,  é  así  cae  Zamatra  y  Malaca  e  los  Malucos 
en  nuestra  demarcación. 

ítem,  en  todo  lo  que  los  portugueses  tienen  descubierto  de  que  Tolomeo  tuvo 
noticia,  son  conformes  en  su  navegación  é  ponen  la  China  al  norte  de  los  Malucos 
en  el  Sino  Magno,  como  lo  pone  el  Tolomeo;  é  por  estas  razones  é  otras  que  otros 
que  más  saben  dirán,  nos  parece  que  los  Malucos  é  Malaca  é  Zamatra  caen  dentro 
en  la  demarcación  de  Su  Majestad,  32  grados,  como  arriba  habemos  dicho.  Y  este 
es  el  parecer  de  todos  tres,  y  ansí  lo  damos  firmado  de  nuestros  nombres  hoy  quince 
de  Abril,  en  la  ciudad  de  Badajoz,  de  mil  quinientos  veinte  y  cuatro  años. — Fr.  To- 
más Duran,  Magister. — Sebastián  Caboto. — Juan  Vespucci. 

En  la  ciudad  de  Badajoz,  á  quince  días  de  Abril  de  mil  quinientos  veinte  y  cua- 
tro años,  el  P.  Fr  Tomás  Duran,  maestro  en  sagrada  teología,  y  Sebastián  Caboto, 
piloto  de  Sus  Majestades,  y  Juan  Vespucci,  piloto,  me  dieron  este  parecer. — Rubri- 
cado por  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda,  escribano  de  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  V  de  Patronato  Real,  y  publicado  por  Navarre- 
te,  t.  VI,  pp.  339-341,  y  por  Medina,  Colección  de  documentos,  t.  I, 
PP-  352-355)- 


XXIV. — La  forma  que  vos,  Sebastián  Gaboto,  nuestro  piloto  mayor,  habéis  de  tener  cerca  de 
esaminar  los  pilotos  que  han  de  llevar  á  su  cargo  los  navios  que  navegan  por  las  nuestras 
mares  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  é  lo  que  ellos  han  de  hacer  cerca  de  su  oficio  é 
cargo  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  el  que  quisiere  ser  piloto  ha  de  ser  natural  destos  nuestros  rei- 
nos de  Castilla,  é  á  ningund  extranjero  daréis  cargo  del  pilotaje  ni  le  consentiréis 
tener  carta  de  marear,  ni  pintura  ni  escriptura  de  las  Indias,  ni  que  por  otro  alguno 
le  sea  dada  ni  vendida,  sin  nuestra  especial  licencia. 

ítem,  que  el  que  así  hobiere  de  ser  piloto,  probado  por  testigos  é  escriptura 
que  haga  fé  que  ha  seis  años  é  más  tiempo  que  navega  en  las  partes  de  las  Indias  é 
que  ha  estado  en  la  Isla  Española  é  isla  Darba  (sic)  é  Tierra  Firme  y  en  la  Nueva 
España, 

ítem,  terna  su  carta  de  marear  é  saber  echar  punto  en  ella,  é  dará  razón  de  los 
rumbos  é  tierras  de!la  é  de  los  puertos  é  baxos  más  peligrosos,  é  de  los  resguardos 
que  se  les  deben  dar  y  de  los  lugares  donde  se  pueden  bastecer  de  agua  é  leña  é  de 
las  otras  cosas  en  los  tales  viajes  necesarias. 

ítem,  tendrá  un  astrolabio  para  el  sol  é  cuadrante  para  el  norte,  é  destas  cosas 
sabrá  el  uso;  é  si  en  el  tomar  del  altura  como  en  el  acodir  y  quitar  la   declinación 
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del  sol  é  lo  que  la  estrella  alza  é  abaxa,  juntamente  con  el  concertamiento  de  las 
horas  que  son  en  cualquier  tiempo  del  día  é  del  año,  etc. 

ítem,  los  que  así  se  quisieren  examinar  serán  obligados  á  traer  ante  vos,  el 
dicho  piloto  mayor,  al  tiempo  de  su  examen,  los  dichos  instrumentos  de  estrolabio 
é  regimiento  é  cuadrante  é  carta  de  marear,  é  por  el  consiguiente  lo  traerán  ante  él 
cada  vez  que  lo  hiciere  de  partir  de  la  ciudad  de  Sevilla  para  las  Indias,  á  fin  de  que 
él  vea  si  están  concertados  é  si  son  hombres  suficientes  para  regir  por  ellos  el  altura, 
é  que  ningún  maestre  pueda  llevar  piloto  sin  que  le  conste  cómo  hace  la  muestra 
de  sus  instrumentos  ante  el  dicho  piloto  mayor. 

ítem,  que  al  tiempo  del  examen  de  cada  cual  piloto,  se  ayuntarán  en  casa  de 
vos,  el  dicho  piloto  mayor,  todos  los  pilotos  que  hobiere  á  la  sazón  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  para  el  día  é  hora  que  el  dicho  piloto  mayor  les  señalare,  é  ansí 
ayuntados,  cada  cual  por  su  ciencia  harán  al  que  se  quisiere  examinar  dos  pre- 
guntas de  lo  tocante  á  la  dicha  arte  de  pilotaje,  é  será  obligado  á  responder  é  ab- 
solvellas. 

ítem,  los  dichos  pilotos,  antes  que  hagan  las  dichas  preguntas,  jurarán  de  las 
facer  las  mejores  é  más  difíciles  que  supieren  é  que  las  sustentarán  segund  su  saber 
é  posibilidad,  y  ansimismo  que  darán  su  voto  libremente,  sin  respeto  de  odio  ni 
amistad,  ni  otra  pasión  alguna. 

ítem,  después  que  el  que  quisiere  haber  grado  de  piloto  hobiere  mostrado  en 
presencia  de  todos  los  otros  pilotos  los  dichos  instrumentos  y  después  de  haber  res- 
pondido á  las  dichas  preguntas,  el  piloto  mayor  recogerá  secrepta  é  apartadamente, 
con  un  escribano  los  votos  de  todos  los  dichos  pilotos,  firmados  de  su  nombre;  con- 
forme al  voto  de  la  mayor  parte  se  concederá  ó  negará  el  dicho  grado  de  pilotaje, 
salvo  si  la  tercia  parte  fuere  del  voto  de  dicho  piloto  mayor,  porque  en  tal  caso  po- 
drá el  dicho  piloto  mayor  darle  el  grado  si  á  él  bien  visto  fuere, 

ítem,  al  piloto  que  ansí  fuere  esaminado  se  le  dará  su  carta,  sin  que  le  sean 
llevados  derechos  algunos,  mas  de  dos  reales  para  el  escribano  público  ante  quien 
pasare,  la  cual  ha  de  ir  firmada  del  dicho  piloto  mayor  é  signada  del  dicho  escribano 
é  difiniéndose  en  ella  cómo  fueron  guardadas  en  el  tal  examen  todas  las  particulari- 
dades de  suso  contenidas. 

ítem,  ningund  maestre  de  navio  ó  carabela  de  gavia  ó  de  cubierta  no  pueda 
navegar  sin  llevar  piloto  así  examinado,  ó  á  lo  menos  que  el  mismo  maestre  lo 
haya  seído  é  tenga  carta  de  pilotaje,  so  pena  de  cincuenta  mili  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara,  so  la  cual  dicha  pena  mandamos  que  cada  maestre  sea  obligado  á 
llevar  en  su  navio  su  carta  y  estrolabio  é  cuadrante  para  que  los  marineros  se  ins- 
truyan en  el  arte  de  la  navegación. 

Lo  cual  todo  lo  que  dicho  es  mandamos  á  vos,  el  dicho  Sebastián  Caboto, 
nuestro  piloto  mayor,  é  á  todos  los  maestres  é  pilotos  que  al  presente  son  y  en  ade- 
lante fueren  que  lo  guardéis  y  cumpláis  realmente  é  con  efeto,  segund  por  la  forma 
suso  contenida,  é  queremos  que  todos  los  pilotos  que  se  hallaren  presentes  en  el 
lugar  donde  vos,  el  dicho  piloto  mayor,  estuviéredes,  sean  obligados  de  se  juntar 
con  vos  al  tiempo  que  señalardes  para  el  efeto  susodicho,  é,  no  cumpliéndolo,  les 
podáis  compeler  é  apremiar  y  executar  en  ellos  las  penas  de  yuso  contenidas  para 
ello  todo;  é  para  ello  anexo  é  concerniente,  por  la  presente  vos  damos  poder  cum- 
plido é  mandamos  á  todas  las  nuestras  Justicias,  así  de  los  nuestros  reinos  como  de 
las  Indias  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  que  vos  den  todo  el  favor  é  ayuda  que 


5o6  SEBASTIÁN   CABOTO 


para  traer  á  efeto  todo  lo  susodicho  de  nuestra  parte  les  pidiésedes;  é  porque  el  dicho 
Sebastián  Caboto  está  absenté  de  los  nuestros  reinos  en  nuestro  servicio,  mandamos 
que  en  su  absencia  use  del  cargo  y  examen  de  pilotos,  Diego  Ribero,  nuestro 
piloto,  y  Alonso  de  Chávez,  nuestro  piloto,  personas  hábiles  en  la  dicha  arte,  con 
tanto  que  la  dicha  examinación  é  disputas  que  hobieren  de  hacerse  sea  en  presen- 
cia de  don  Hernando  Colón  y  en  su  casa,  é  que  sin  su  aprobación  no  pueda  dar  el 
dicho  grado  durante  el  dicho  tiempo,  é  para  ello,  porque  conste,  le  damos  poder  é 
facultad  á  cualquiera  dellos  para  que  lo  puedan  hacer  como  dicho  es  con  el  dicho 
don  Hernando,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  en  su  absencia  lo  puedan 
hacer  los  dichos  Diego  Ribero  é  Alonso  de  Chávez,  ó  á  cualquier  dellos. — Fecha 
en  Valladolid,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  quinientos  é  veinte  y  siete  años. — 
Yo  El.  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  los  Cobos. 


(Archivo  de  Indias,  50-373/15). 


XXII. — Carta  de  Sebastián  Caboto  al  secretario  de  Su  Majestad,  Juan  de  Samano. — Sevilla,  24 

de  Junio  de  1533. 

Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  de  Samano,  secretario  de  Su  Majestad, 
mi  señor,  en  Madrid. 

Muy  magnífico  señor:  Hoy,  día  del  bienaventurado  San  Juan,  recebí  una  carta 
del  Adelantado  de  Canaria,  por  la  cual  me  parece  que  todavía  tiene  gana  de  tomar 
la  empresa  del  Río  de  Paraná,  que  tan  caro  me  cuesta;  un  criado  del  dicho  Adelan- 
tado me  dio  la  carta  y  mé  dixo  que  va  allá  y  lleva  cartas  del  dicho  Adelantado  para 
los  señores  del  Consejo  sobre  la  dicha  empresa;  plega  [á]  Dios  Nuestro  Señor  de  en- 
caminarlo todo  como  su  santa  fe  católica  sea  aumentada  y  el  Imperador,  nuestro 
señor,  servido. 

Señor,  la  carta  que  vuestra  merced  me  envió  á  mandar  que  hiciese,  ya  la  tengo 
acabada  y  dada  al  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  la  envíe  á  vues- 
tra merced. 

Suplico  á  vuestra  merced  me  perdone  por  no  haberla  acabado  más  presto  y 
en  verdad,  si  no  fuera  por  la  muerte  de  mi  hija  y  por  la  dolencia  de  mi  mujer  y  mía, 
días  há  que  vuestra  merced  la  hubiera  recebido:  bien  pensé  de  llevarla  yo  mismo 
con  otras  dos  que  tengo  fecho  para  Su  Majestad;  creo  que  Su  Majestad  y  los  seño- 
res del  Consejo  quedarán  satisfechos  dellas,  porque  verán  cómo  se  puede  navegar 
por  redondo  por  sus  derrotas  como  se  hace  por  una  carta,  y  la  causa  porque  nor- 
destea y  noruestea  la  aguja,  y  como  es  forzoso  que  lo  haga  y  qué  tantas  cuartas  ha 
de  nordestear  y  noruestear  antes  que  torna  á  volverse  hacia  el  norte  y  en  qué  meri- 
diano, y  con  esto  terna  Su  Majestad  la  regla  cierta  para  tomar  la  longitud. 

Señor,  suplico  á  vuestra  merced  me  haga  merced  de  escribir  á  estos  señores 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  que  me  socorran  con  un  tercio  de  mi  salario 
adelantado  para  que  me  pueda  desempachar  de  aquí  é  ir  allá  á  besar  las  manos  de 
vuestra  merced,  y  á  hablar  con  los  señores  del  Consejo  y  llevarles  un  criado  mío 
que  quedó  en  la  costa  del  Brasil,  el  cual  vino  con  los  portugueses  que  de  allá  vinie 
ron,  para  que  dé  relación  de  todo  lo  que  allá  han  fecho  los  portugueses;  y  esto  suplico 
á  vuestra  merced  allende  de  otras  muchas  mercedes  que  de  vuestra  merced   tengo 
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recebidas.— Nuestro  Señor  guarde  la  magnífica  persona  de  vuestra  merced  y  estado 
acreciente  como  por  vuestra  merced  es  deseado  y  vuestros  servidores  desean.  A 
mi  señora  doña  Juana  beso  las  manos. 

De  Sevilla,  hoy  día  del  bienaventurado  San  Juan  del  1533  años. 

Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  muy  cierto  servidor. — Sebastián  Caboto. 
— (Hay  una  rúbrica). 

(Archivo  General  de  Indias,  estante  143,  caj.  3,  legajo  11,  y  publicada  por 
Tarducci,  págs.  404-405,  y  reproducida  en  facsímil  por  Harrisse,  John 
and  Sebastian  Cabot,  págs.  428-429;  etc.  Véase  Winship,  n.  38). 


XXVI. — Memorial,  reales  cédulas  y  documentos  presentados  al  Consejo  de  Indias  por  Sebastián 
Caboto  acerca  de  los  derechos  que  le  correspondían  en  el  examen  de  pilotos. — Abril  de  1534. 

Muy  poderosos  señores:  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Vuestra  Alteza, 
dice  que  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  memoria,  le  hicieron  merced  del  oficio  de 
piloto  mayor  de  las  Indias  édesaminadorde  todos  los  pilotos,  é  que  por  virtud  deste 
oficio  llevase  é  pudiese  llevar  de  cada  piloto  que  examinase  dos  ducados  de  oro, 
y  esta  provisión  é  merced  se  confirieron  por  Vuestra  Alteza  de  la  forma  é  manera 
que  lo  llevaban  Juan  Díaz  Solís,  piloto  mayor,  é  Amérigo  Vespuche,  é  teniendo  el 
dicho  oficio  é  usando  del,  é  llevando  los  dichos  derechos,  él  fué  por  mandado  de 
Vuestra  Alteza  al  Río  de  la  Plata,  é  dexó  en  su  lugar  un  teniente  para  que  esaminase 
los  pilotos  juntamente  con  otro  que  dexó  don  Hernando  Colón,  é  estando  el  susodi- 
cho en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  por  siniestra  relación  que  fué  hecha,  se  mandó  que 
el  dicho  su  teniente  no  llevase  los  dichos  dos  ducados  del  dicho  esamen,  y  en  ello  á 
él  se  le  hizo  agravio  é  se  quebrantó  la  merced  por  Vuestra  Alteza  á  él  hecha,  espe- 
cialmente no  haciendo  el  dicho  su  teniente,  como  no  hizo,  en  su  oficio,  cosa  porque 
la  dicha  merced  fuese  revocada;  á  Vuestra  Alteza  suplica  que,  atentos  sus  servicios 
é  los  muchos  gastos  que  ha  hecho  en  los  pleitos  que  ha  tratado  después  que  vino,  y 
como  está  pobre,  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  le  mandar  conferir  la  dicha 
merced,  porque  en  caso  que  en  este  examen  se  quiera  presumir  haber  dolo  ó  culpa 
por  los  dos  ducados,  no  lo  puede  haber,  ni  hay,  ni  se  espera,  concurriendo  en  el 
esamen  todos  los  pilotos  y  maestres  de  naos  que  se  hallan  en  Sevilla,  y  en  lo  pro- 
veer Vuestra  Alteza  le  hará  merced. 

(Sigue  un  poder  otorgado  por  Sebastián  Caboto  á  favor  de  Pedro  Gómez  é 
Iñigo  López  de  Mondragón,  procuradores  de  causas,  con  el  objeto  de  que  puedan  en  su 
nombre  parecer  é  parezcaiv  ante  Su  Majestad  é  señores  de  su  Consejo,  presidente  é 
oidores,  alcaldes,  jueces  é  justicias,  así  eclesiásticas  como  seglares,  de  cualquier 
fuero  é  juridición;  y  puedan  también  oir  de  pleitos  é  causas,  librar,  conoscer,  dar, 
presentar  petición  é  peticiones,  sacar,  ganar,  haber  cartas  ó  provisiones  que  á  su 
derecho  convengan,  demandar,  responder,  negar,  defender,  requerir,  querellar,  pre- 
sentar testimonios,  testigos  y  probanzas,  pedir  restitución,  declinar  jurisdicciones  y 
sustituir  en  su  lugar  un  procurador,  dos  ó  más,  jurar,  presentar  obligaciones,  previle- 
gios,  etc.  Su  fecha  en  Sevilla,  diez  de  Febrero  de  1535. — Escribanos  García  León  y 
Juan  Villaescusa). 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  miércoles  quince  días  del  mes 
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de  Abril,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  e 
treinta  é  cuatro  años,  los  señores  el  fator  Juan  de  Aranda  y  el  tesorero  Francisco 
Tello  y  el  contador  Luis  Fernández  de  Alfaro,  jueces  oficiales  de  sus  Césares  Cató- 
licas Majestades  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  que 
residen  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  en  presencia  de  mí,  Juan  Gutiérrez  Calderón, 
escribano  de  Sus  Majestades  é  su  notario  público  en  la  su  Corte  é  en  todos  sus  rei- 
nos é  señoríos,  é  escribano  que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores 
Jueces  é  de  la  dicha  Casa,  en  cevil,  por  Sus  Majestades,  por  virtud  de  una  provisión 
de  Sus  Majestades  del  Emperador  y  Rey,  nuestro  señor,  escrita  en  papel  é  firmada 
de  su  real  nombre  é  refrendada  de  Cobos,  comendador  mayor,  su  secretario,  y  en 
las  espaldas  della  cinco  firmas  sin  nombres,  según  por  ella  parece,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Porque  quiero  ser  informado  de  los  derechos  que  ha  lle- 
vado é  lleva  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  por  el  examen  de  los  pilotos, 
yo  vos  mando  que  luego  que  ésta  recibáis  hagáis  información  y  sepáis  qué  derechos 
son  los  quel  dicho  Sebastián  Caboto  ha  llevado  é  lleva  por  el  examen  de  los  dichos 
pilotos,  é  cómo  é  de  qué  manera  los  ha  examinado  y  examina,  é  qué  diligencias 
son  las  que  hace  en  los  tales  exámenes,  é  de  todo  lo  demás  que  os  debáis  informar; 
é  la  información  habida  é  la  verdad  sabida,  cscripta  en  limpio  é  signada  del  escribano 
ante  quien  parezca,  cerrada  é  sellada  en  manen  que  haga  fée,  la  enviad  al  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio  más 
convenga;  é  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Toledo,  á  trece  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é quinientos  é  treinta  é  cuatro  años — Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. 
— Cobos ^  comendador  mayor. 

Recibieron  cierta  información,  en  razón  de  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  real 
de  suso  encorporada,  para  la  cual  tomaron  é  rescibieron  juramento  de  Cristóbal  Ló- 
pez, piloto,  vecino  de  Triana,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los 
Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha,  cor- 
poralmente,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le 
fuese  preguntado  en  razón  de  lo  que  era  presentado  por  testigo,  é  á  la  confesión  de 
dicho  juramento,  dixo:  sí,  juro  é  amén. 

E  después  desto,  en  lunes  veinte  días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  los  dichos  señores  jueces  tomaron  é  res- 
cibieron juramento  en  forma  de  derecho  de  Nicolás  Castilla,  piloto,  vecino  de 
Triana,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano  derecha  corporalmente,  so  virtud  del 
cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  razón  de 
lo  que  era  presentado  por  testigo,  é  á  la  confirmación  del  dicho  juramento,  dixo:  sí, 
juro  é  amén.  ,"?t^h-         -■.■.{■  ,^:.\ 

Después  desto,  en  veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año,  los 
dichos  señores  Jueces  tomaron  é  recibieron  juramento  de  Fernán  Muñiz,  piloto,  vecino 
de  San  Vicente,  en  forma  debida  de  derecho;  é  juró  en  la  forma  susodicha. 

Después  desto,  en  veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año, 
los  dichos  señores  Jueces  tomaron  é  recibieron  juramento  de  Francisco  Vanegas, 
piloto,  vecino  de  Triana,  en  forma  debida  de  derecho;  é  juró  en  la  forma  susodicha. 
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Después  desto,  en  veinte  é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año, 
los  dichos  señores  Jueces  tomaron  é  recibieron  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho de  Vicente  Roldan,  piloto,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  á  Santa  María;  el  cual 
juró  en  la  forma  susodicha. 

Después  desto,  en  lunes  cuatro  días  del  mes  de  Mayo  é  del  dicho  año,  los  di- 
chos señores  Jueces  tomaron  é  rescibieron  juramento  en  forma  de  derecho  de  Diego 
Ramírez,  piloto,  vecino  de  la  villa  de  Palos;  el  cual  juró  en  la  forma  susodicha. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dixeron  é  depusieron  por  sus  di- 
chos é  depusiciones,  seyendo  preguntados  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  aparta- 
damente, es  lo  siguiente: 

Testigo. — Cristóbal  López,  piloto,  vecino  de  Triana,  guarda  é  collación  desta 
cibdad  de  Sevilla,  testigo  rescibido  por  los  dichos  señores  Jueces,  é  habiendo  jurado 
segund  derecho,  é  seyendo  preguntado,  dixo  lo  siguiente:  fué  preguntado  que  qué 
orden  tiene  Sabastián  Caboto  en  examinar  los  pilotos  é  cómo  los  examina,  é  qué 
diligencias  hace,  é  qué  derechos  lleva  de  cada  piloto;  dixo  que  lo  que  desto  sabe  es 
queste  testigo  ha  visto,  demás  de  año  e  medio  á  esta  parte,  quel  dicho  Sebastián 
Caboto  ha  examinado  algunos  pilotos,  é  queste  testigo  se  ha  hallado  presente  con 
otros  pilotos  que  se  juntan  para  ello,  é  que  rescibe  información  de  testigos  si  el  que 
se  examina  es  hábil  é  suficiente,  é  si  es  natural  del  reino,  é  si  ha  navegado  en  las 
Indias  é  Tierra  Firme  é  Nueva  España;  é  que  después,  cada  piloto  de  los  que  allí 
están  al  examen,  por  mandado  del  dicho  Sabastián  Caboto  hace  dos  preguntas  al 
que  se  examina  del  arte  de  la  mar,  así  del  altura  como  de  mareajes  é  conoscimien- 
tos  de  tierra,  é  que  muestra  allí  su  carta  é  cuadrante  é  regimiento  é  astrolabio,  y 
lo  examinan  si  es  bueno,  é  allí  le  preguntan  en  razón  dello,  é  que  cada  viaje  face, 
que  aunque  son  examinados,  traigan  ante  él  la  carta  y  aparejos  é  instrumentos  para 
los  ver;  é  que  no  le  ha  visto  llevar  dello  derechos  ningunos,  ni  á  este  testigo  se  los 
ha  llevado  del  dicho  examen  ni  de  los  demás;  é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  López. 

Testigo.— Nicolás  Castilla,  piloto,  vecino  de  Triana,  testigo  rescibido  en  la  dicha 
razón,  é  habiendo  jurado  segund  derecho,  é  seyendo  preguntado  dixo  lo  siguiente: 
preguntado  que  qué  derechos  lleva  Sebastián  Caboto  y  ha  llevado  por  el  examinar 
de  los  pilotos,  dixo  que  puede  haber  año  é  medio,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho 
Sebastián  Caboto  examinó  á  este  testigo  por  piloto  é  que  no  le  llevó  derechos  nin- 
gunos por  el  dicho  examen,  ni  por  otra  cosa;  é  queste  testigo  se  ha  hallado  en  exa- 
men de  otros  pilotos  quel  dicho  Sebastián  Caboto  ha  examinado,  é  que  no  le  ha  visto 
que  llevase  derechos  por  ello,  ni  tal  ha  oído  decir.  Preguntado  que  cómo  é  de  qué 
manera  ha  examinado  y  examina  los  dichos  pilotos  é  qué  diligencias  hace  en  los 
tales  exámenes,  dixo  que  lo  que  desto  sabe  es  queste  testigo  ha  visto  que  cuando 
examina  algund  piloto  hace  llamar  en  su  casa  á  los  pilotos  que  están  en  esta  cibdad, 
o  los  que  dellos  se  pueden  haber,  é  todos  juntos,  el  dicho  piloto  mayor  rescibe  in- 
formación de  cómo  es  natural  del  reino  é  de  cómo  ha  mucho  tiempo  que  navega  en 
las  Indias  é  Tierra  Firme  é  Nueva  España;  é  después  desto  juran  todos  los  pilotos 
que  allí  están  de  hacerle  cada  uno  dos  preguntas  al  que  se  quisiere  examinar,  é  cada 
uno  se  las  hace  é  da  cuenta  de  sí,  é  después  se  salen  todos  fuera,  é  uno  á  uno  da 
su  voto,  é  muestra  el  que  se  examina  su  carta  é  estrolabio  é  cuadrante  é  regi- 
miento, é  por  allí  le  preguntan;  é  todo   visto,  si  es  hábil,  le  da  el  grado  de  piluto;  é 
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questo  que  lo  sabe  porque  así  lo  hizo  con  este  testigo  é  ha  visto  hacer  con  otros 
que  le  ha  visto  examinar,  é  que  á  su  parescer  le  parece  en  él  muy  buena  orden  é 
que  así  conviene  siempre  hacerse;  é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que 
hizo,  é  dixo  que  cada  viaje  manda  que  los  pilotos  parezcan  antél  con  su  carta  é  apa- 
rejos para  ver  si  están  buenos,  é  así  se  hace;  é  dixo  que  no  sabe  firmar,  é  prometió 
de  guardar  el  secreto. 

Testigo. — Fernand  Muñiz,  piloto,  vecino  de  Sevilla,  á  San  Vicente,  testigo  res- 
cebido  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  segund  derecho  é  seyendo  preguntado, 
dixo  lo  siguiente.  Preguntado  que  qué  derechos  ha  llevado  ó  lleva  Sebastián  Caboto, 
piloto  mayor,  por  examinar  los  pilotos,  dixo  que  no  le  ha  llevado  á  este  testigo  derechos 
ningunos,  ni  le  ha  visto  ni  oído  decir  que  lleve  derechos  ningunos  por  el  esaminar 
de  los  pilotos.  Preguntado  qué  diligencias  hace  el  dicho  Sabastián  Caboto  é  cómo 
los  esamina  é  ha  esaminado  é  qué  manera  tiene  en  ello,  dixo  que  lo  que  de  esto  sabe 
es  que  este  testigo  ha  visto  hacer  é  esaminar  algunos  pilotos  al  dicho  Sebastián 
Caboto,  é  lo  que  hace  es  que  primeramente  trae  el  que  se  quiere  esaminar  su  carta 
é  regimiento  é  cuadrante  é  aparejos,  é  los  vee,  é  ya  vistos,  le  hace  echar  punto  é 
otras  diligencias,  é  se  juntan  los  pilotos  que  hay  en  la  cibdad,  ó  los  más  dellos,  é  des- 
pués de  rescibida  información  de  cómo  es  natural  é  hábil  é  ha  navegado  á  las  partes 
de  las  Indias,  cada  piloto  le  hace  dos  preguntas  al  que  se  esamina,  con  juramento 
que  primero  hacen,  é  responde  á  ellas,  é  después  cada  uno  secretamente  da  su  voto, 
é  conforme  á  esto  le  da  el  grado  de  piloto;  é  questo  sabe  porque  lo  ha  visto  así  hacer 
é  lo  ha  fecho  con  este  testigo;  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é 
dixo  que  no  sabe  escrebir  ni  firmar  é  prometió  de  guardar  el  secreto. 

Testigo. — Francisco  Vanegas,  piloto,  vecino  de  Triana,  testigo  rescibido  en  la 
dicha  razón,  é  habiendo  jurado  segund  derecho  é  seyendo  preguntado,  dixo  lo  si- 
guiente: preguntado  que  qué  derechos  ha  llevado  é  lleva  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor,  por  el  examen  de  los  pilotos  que  esamina,  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  el 
año  de  quinientos  é  veinte  é  dos  años  el  dicho  Sebastián  Caboto  esaminó  á  este  tes- 
tigo por  piloto  é  le  llevó  de  derecho  dello  dos  ducados  de  oro,  el  uno  dio  á  el  dicho 
Sebastián  Caboto  é  el  otro  á  su  mujer;  é  que  después  habrá  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  queste  testigo  se  esaminó  ante  don  Fernando  Colón  y  en  su  casa  por  la 
orden  que  Su  Majestad  nuevamente  manda,  é  que  por  ello  no  le  llevaron  derechos 
ningunos,  mas  de  los  dos  reales  que  pagó  de  la  carta  de  esamen  al  escribano  ante 
quien  pasó.  Preguntado  que  de  qué  manera  ha  esaminado  y  esamina  á  los  pilotos  el 
dicho  Sebastián  Caboto  é  qué  diligencias  ha  fecho  é  hace  en  los  tales  esámenes, 
dixo  que  lo  que  sabe  es  que  en  el  año  de  quinientos  é  veinte  é  dos,  cuando  esaminó 
á  este  testigo  el  dicho  Sebastián  Caboto,  rescibió  información  de  cómo  era  natural 
é  era  hábil  é  suficiente,  é  le  hizo  él  propio  ciertas  preguntas  del  arte  de  la  navega- 
ción, é  le  mostró  su  carta  é  estrolabio  é  aparejos  é  hizo  muestra  de  todo,  é  le  hizo 
preguntas  de  las  alturas  é  de  otras  cosas  de  la  navegación,  é  le  dio  su  carta  de  esa- 
men, de  que  le  llevó  los  dichos  dos  ducados;  é  que  agora  no  le  ha  visto  esaminar 
pilotos,  porqueste  testigo  no  está  de  contino  en  la  cibdad,  que  va  á  hacer  sus  viajes; 
é  questo  es  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  prometió  de  guardar 
el  secreto. — Francisco  Vanegas. 

Testigo. — Vicente  Roldan,  piloto,  vecino  de  Sevilla  á  Santa  María,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  dixo  lo  siguien- 
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te:  fué  preguntado  que  qué  derechos  ha  llevado  é  lleva  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor,  por  esaminar  los  pilotos  que  esamina,  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  puede 
haber  tres  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Sebastián  Caboto  esaminó  á  este 
testigo  é  por  ello  no  le  llevó  derechos  ningunos,  é  después  acá  ha  visto  que  ha  esa- 
minado  á  otros,  é  no  ha  visto  ni  sabido  que  haya  llevado  derechos  ningunos,  ni  este 
testigo  los  pagó,  mas  de  dos  reales  que  dio  al  escribano  ante  quien  pasó  el  esaraen. 
Preguntado  que  de  qué  manera  ha  esaminado  y  esamina  á  los  pilotos  el  dicho  Se- 
bastián Caboto  é  qué  diligencias  ha  fecho  é  face  en  los  tales  esámenes,  dixo  que  lo 
que  sabe  es  que  cuando  este  testigo  se  esaminó,  é  á  los  queste  testigo  después  ha 
visto  esaminar,  el  dicho  Sabastián  Caboto  hacía  quel  que  se  esaminaba  diese  infor- 
mación de  cómo  era  natural  destos  reinos  é  de  cómo  había  estado  en  todas  las  par- 
tes de  las  Indias  que  Su  Majestad  manda,  ques  en  San  Juan  é  Santo  Domingo  é 
Cuba  é  Nueva  España  é  Tierra  Firme,  é  de  cómo  es  hábil  é  suficiente  para  ser  pi- 
loto, é  queste  testigo  así  lo  hizo  é  ansí  lo  ha  visto  que  lo  han  fecho  otros;  é  habida 
la  dicha  información,  el  dicho  Sebastián  Caboto  hace  que  todos  los  pilotos  que  allí 
están  juntos  le  pregunte  cada  uno  al  que  se  ha  de  esaminar  dos  preguntas,  las  más 
difíciles  que  sabe,  sobre  el  altura  y  sobre  el  conocimiento  de  la  tierra  é  puertos  é 
derrotas  del  viaje  de  las  Indias,  é  también  del  altura,  é  cada  uno  de  los  pilotos  que 
allí  están  le  hace  las  dichas  dos  preguntas,  y  el  mismo  Sebastián  Caboto  le  hace 
otras  preguntas  de  la  navegación  y  le  hace  que  traiga  allí  su  carta  é  aparejo  y  cua- 
drante é  estrolabio  é  regimiento,  é  todo  lo  vee  é  esamina  si  está  bueno,  y  fecho  esto, 
le  dan  su  carta  de  esamen,  y  después,  cada  viaje  que  vienen,  al  tiempo  que  han  de 
tornar  á  partirse,  tornan  á  llevar  al  dicho  Sebastián  Caboto  los  aparejos,  y  él  los  esa- 
mina si  están  buenos  y  suficientes  para  seguir  el  dicho  viaje,  y  si  los  halla  buenos, 
da  una  cédula  de  cómo  él  los  vido  y  esaminó;  é  si  no  están  buenos,  manda  que 
tomen  otros,  porque  así  lo  ha  fecho  este  testigo  é  lo  ha  visto  hacer  á  otros;  é  questo 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Vi- 
cente Roldan. 

Testigo. — Diego  Ramírez,  piloto,  vecino  de  la  villa  de  Palos,  testigo  rescibido  en 
la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  segund  derecho,  dixo  lo  siguiente:  preguntado 
que  qué  derechos  ha  llevado  é  lleva  Sabastián  Caboto,  piloto  mayor,  por  el  esamen 
de  los  pilotos  que  ha  esaminado  é  esamina,  dixo  que  agora  nueve  años,  poco  más  ó 
menos,  el  dicho  Sebastián  Caboto  esaminó  á  este  testigo  é  por  el  esamen  é  carta 
dello  le  dio  este  testigo  dos  ducados;  é  que  agora  cuatro  años  se  tornó  este  testigo 
á  esaminar  en  casa  de  don  Fernando  Colón  é  que  lo  esaminó  Diego  Ribero  é  Alon- 
so de  Chávez,  por  absencia  del  dicho  Sebastián  Caboto,  é  que  le  dieron  su  carta  de 
esamen  é  que  por  ello  no  le  llevaron  derechos  ningunos.  Preguntado  que  de  qué 
manera  lo  ha  esaminado  é  esamina  é  qué  diligencias  son  las  que  hace  en  los  tales 
esámenes,  dixo  que  al  tiempo  quel  dicho  Sabastián  Caboto  esaminó  agora  nueve 
años  á  este  testigo,  estaba  solo  el  dicho  Sebastián  Caboto  y  el  contador  Domingo 
de  Ochandiano,  é  este  testigo  dio  información  de  cómo  era  hábil  é  suficiente  en  el 
arte  de  la  mar  é  le  mostró  sus  cartas  é  estrolabio  y  aparejos,  y  el  dicho  Sabastián 
Caboto  le  hizo  ciertas  preguntas,  así  del  altura  del  sol  como  del  norte  é  luna  é  ma- 
reas é  derrotas  é  conocimiento  de  tierra;  é  visto  todo,  le  dio  la  dicha  carta  de  esa- 
men; é  que  cuando  agora  cuatro  años  se  tornó  á  esaminar,  los  dichos  Diego  Ribero 
é  Alonso  de  Chávez,  delante  de  muchos  pilotos  que  endél  estaban,  lo  esaminaron, 
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haciéndole  cada  uno  de  los  dichos  pilotos  dos  preguntas  del  arte  del  marear,  y  é 
respondió  á  ellas  é  dio  información  cómo  era  natural  del  reino  é  había  navegado  en 
las  Indias  é  Tierra  Firme  é  Nueva  España  é  mostró  su  carta  é  estrolabio  y  cua- 
drante é  regimiento;  é  todo  esto  fecho,  se  apartaron  todos,  é  secretamente,  con  jura- 
mento daba  cada  uno  su  voto:  é  fecho  esto,  le  dieron  el  dicho  grado  de  piloto  é  su 
carta  de  esamen;  é  que  ha  oído  decir  á  muchos  pilotos  que  de  la  misma  manera 
como  lo  hacían  los  dichos  Diego  Ribero  é  Alonso  de  Chávez  lo  hace  el  dicho  Sa- 
bastián  Caboto  agora,  después  que  vino  á  España,  é  que  no  lleva  por  ello  derechos 
ningunos;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Diego  Ramírez.  ■-•'■'< 

E  así  tomada  la  dicha  información,  yo  el  dicho  escribano,  por  mandado  de  los 
dichos  señores  Jueces,  les  di  ende  ésta  firmada  de  sus  nombres  é  firmada  é  signada 
de  mí  el  dicho  escribano,  é  cerrada  é  sellada,  que  fué  fecha  en  los  dichos  días  é 
mes  é  año  susodichos. — ^uan  de  Aranda  (con  su  rúbrica). — Francisco  Tello  (con 
su  rúbrica). — Luis  Fernández  Al/aro  (con  su  rúbrica). 

E  yo,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  sus  Cesáreas  Católicas  Majesta- 
des, é  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos  é  escriba- 
no que  soy  en  el  Oficio  é  Abdiencia  de  los  dichos  señores  Jueces  Oficiales  de  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación,  lo  fice  escrebir,  é  fiz  aquí  mío  signo  (hay  un  signo)  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad.  — Johán  Gutiérrez,  escribano  de  Sus  Majestades. — 
(Entre  dos  rúbricas). 

(Archivo  de  Indias,  1 43-4-10). 


XXVII. — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla  para 
que  informen  sobre  la  necesidad  de  que  todos  los  pilotos  que  van  á  las  Indias  sean  exa- 
minados, entendidos  é  prácticos  en  el  arte  de  la  navegación,  segund  relación  que  ha  fe- 
cho Sebastián  Caboto. — Madrid,  11  de  Diciembre  de  1534. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  mayor,  me 
fizo  relación  que  Nos  por  una  nuestra  cédula  habíamos  mandado  que  ninguno  fuese 
por  maestre  á  las  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano  si  no  fuese 
marinero  hábil  é  suficiente  é  por  él  examinado;  é  que,  vista  por  vosotros  la  dicha 
nuestra  cédula,  decís  que  cualquiera  persona  puede  ir  á  las  dichas  nuestras  Indias 
por  maestre  con  sólo  ser  marinero  simple,  aunque  no  haya  navegado  á  las  dichas 
Indias,  ni  sepa  tomar  la  altura  del  sol  ni  de  las  estrellas;  é  que  aunque  la  dicha  nues- 
tra cédula  no  declara  quel  tal  maestre  .sepa  tomar  sus  alturas  ni  que  haya  navegado 
á  las  dichas  Indias,  él  entiende  que  en  ella  .se  entiende  quel  que  fuese  por  maestre  sea 
marinero  que  haya  navegado  á  las  dichas  Indias  é  sepa  echar  punto  en  una  carta  é 
tomar  sus  alturas,  é  que  tenga  conocimiento  de  la  tierra  adonde  fuese,  porque,  no 
sabiendo  lo  susodicho,  no  es  marinero  hábil  é  suficiente,  ni  había  necesidad  quél  lo 
examinase,  é  me  suplicó  mandase  declarar  si  irían  por  maestres  á  las  dichas  nues- 
tras Indias  con  sólo  ser  marineros  é  no  haber  navegado  á  ellas,  ó  como  la  mi  merced 
fuese.  E  comoquiera  que  lo  quel  dicho  Sebastián  Caboto  dice  me  ha  parescido  bien, 
todavía  por  tener  más  experiencia  de  la  navegación  de  las  Indias  é  de  los  que  con- 
viene vayan  por  maestres,  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  me  enviéis  cerca  de- 
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lio  vuestro  parescer,  é  la  cabsa  del,  é  los  que  conviene  qve  hayan  de  ir  por  maes- 
tres, para  que,  visto,  yo  mande  proveer  sobrello  lo  que  convenga  é  sea  justicia;  é  non 
fagades  ende  al. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  cuatro  años. — YO  EL  Rey. — ^^Refrendada  é  señalada  de  Beltrán, 
é  Suárez,  é  Mercado. 

(Archivo  de  Indias,  Indif.  gral.,  Reg.  gral.  de  reales  órdenes,  Estado  148, 
caj.  2.0,  leg.  i.o,  lib.  3.0;  y  publicada  en  las  pp.  481-482  del  tomo  XLII 
de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza). 


XXVIII. — Real  cédula  á  Sebastián  Caboto  é  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  no 
puedan  ir  á  las  Indias  pilotos  ni  maestres  algunos  sin  ser  examinados. — Madrid,  11  de 
Diciembre  de  1534. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  vos  Sebastián  Caboto,  nuestro  capitán  é  piloto  ma- 
yor, me  ha  seído  fecha  relación  que  Nos  por  nuestra  cédula  habíamos  mandado  que 
ningún  piloto  ni  maestre  pudiese  ir  á  las  nuestras  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del 
Mar  Océano  sin  que  vos  los  examinásedes,  é  que  ningund  extranjero  que  no  fuese 
natural  destos  reinos  no  se  le  diese  carta  de  examen,  ni  licencia  para  ir  por  piloto 
é  maestre  á  las  dichas  nuestras  Indias,  ni  se  le  consintiese  traer  carta  de  marear  ni 
otras  figuras  de  la  dicha  navegación;  é  que  agora  queriendo  vos  cumplir  é  executar 
lo  por  Nos  proveído  é  mandado,  algunos  extranjeros  quieren  é  se  ponen  en  ir  por 
pilotos  é  maestres  á  las  dichas  Indias,  diciendo  que  aunque  sean  fixos  de  extranje- 
ros, é  extranjeros  que  son  casados  en  estos  nuestros  reinos  é  tienen  sus  casas  pobla- 
das en  ellos,  é  que  la  dicha  cédula  no  se  extiende  á  ellos,  é  me  suplicastes  mandase 
declarar  sobrello  lo  que  fuese  servido;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  acordado  que  se  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  razón, 
é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  declaro  é  es  mi  merced  é  voluntad 
que  todos  los  extranjeros  que  quisiesen  ir  á  las  dichas  nuestras  Indias  por  maestres 
é  pilotos,  siendo  casados  en  estos  nuestros  reinos  de  Castilla  é  teniendo  en  ellos  sus 
mujeres  é  moradas,  é  los  solteros  que  tuviesen  vecindad  en  ellos  fasta  el  día  de  la 
data  desta  mi  cédula,  é  siendo  hábiles  é  suficientes  para  los  dichos  oficios,  puedan 
ir  é  vayan,  sin  que  en  ello  les  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno;  é  man- 
damos á  los  nuestros  Oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias,  é  á  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto,  nuestro  piloto  ma- 
yor, que  guardéis  é  cumpláis  esta  mi  cédula  é  todo  lo  en  ella  contenido,  siendo  exa- 
minados por  el  dicho  nuestro  piloto  mayor. 

Fecha  en  Madrid,  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  cuatro  años. — Yo  EL  Rey. — Refrendada  del  Comendador  Mayor,  é  señala- 
da de  Beltrán,  é  Xuárez,  é  Mercado. 

(Archivo  de  Indias,  Indif  gral.,  Reg.  gral.  de  reales  órdenes,  Estado  148, 
caj.  2.°,  leg.  I.",  lib.  3.°;  y  publicada  en  las  pp.  483-484  del  tomo  XLII 
de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza). 
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XXIX.— Autos  de  Alonso  de  Santa  Cruz  para  que  Sebíistián  Caboto  examinase  junto  con  él  las 
cartas  é  instrumentos  de  navegación. — 27  de  Mayo  de  1538. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  lunes  veinte  é  siete  días  del  mes 
de  Mayo  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  ocho  años,  en  este  dicho  día,  á  hora  de  las  diez  horas  antes  del  medio 
día,  poco  más  ó  menos,  estando  en  el  oficio  de  la  escribanía  pública  de  mí  Gómez 
Alvarez  de  Aguilera,  escribano  público  de  Sevilla,  ques  en  la  plaza  de  San  Francis- 
co, estando  hí  presente  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Sus  Majestades;  é  otrosí, 
estando  hí  presente  Francisco  Hernández,  procurador,  en  nombre  é  en  voz  de  Alonso 
de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  de  Sus  Majestades,  é  por  virtud  del  poder  que  del  tiene, 
que  pasó  ante  mí  el  dicho  escribano  público  de  Sevilla  en  veinte  é  nueve  días  del 
mes  de  Diciembre  del  año  que  pasó  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cinco 
años,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

(Sigue  un  poder  otorgado  por  doña  María  de  Villalpando,  mujer  de  Francisco 
de  Santa  Cruz,  difunto,  y  Alonso  de  Santa  Cruz,  Bernaldino  de  Santa  Cruz,  doña 
Beatriz  de  Santa  Cruz,  hijos  de  los  dichos  Francisco  de  Santa  Cruz  y  doña  María  de 
Villalpando,  vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  el  cual  otorgan  poder  cumplido  á 
favor  de  Francisco  Hernández,  procurador  de  causas,  para  que  los  represente  y  pueda 
parecer  ante  Sus  Majestades  del  Emperador,  Rey  é  Reina,  é  ante  los  señores  del  su 
muy  alto  Consejo,  alcaldes,  oidores,  jueces  de  la  Casa  y  Corte,  presidente,  notarios, 
etc.,  y  señores  arzobispo,  provisor,  oficiales,  vicarios  é  jueces,  é  ante  cada  uno  é 
cualquier  dellos  pueda  defender,  pedir,  requerir,  querellar,  protestar,  testimonio  ó 
testimonios  tomar,  presentar  testigos  é  probanzas,  escrituras,  contratos,  é  recibir 
testigos  y  probanzas,  tachar,  contradecir,  recibir  jura  ó  juras,  é  dar  é  hacer  jura- 
mentos cualesquier  que  sean  que  á  los  pleitos  convengan  y  todo  cuanto  sea  nece- 
sario en  favor  de  dichos  otorgantes. — Fecho  en  Sevilla,  en  las  casas  de  la  morada 
de  los  sobredichos  otorgantes,  en  la  collación  del  Salvador,  en  la  calle  de  la  Sierpe, 
martes  veinte  y  nueve  de  Diciembre  de  1535  años. — Testigos:  Alonso  Moran  y 
Gonzalo  de  Toledo,  escribanos. — Ante  el  escribano  Gómez  Alvarez  de  Aguilera). 

En  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  de  los  escribanos  de  Sevilla 
de  yuso  escritos,  luego  el  dicho  Francisco  Hernández,  en  el  dicho  nombre,  dio  é 
presentó  á  mí,  el  dicho  escribano  público  de  Sevilla,  un  escrito  de  requerimiento  é 
una  cédula  de  Su  Majestad  de  la  Emperatriz  Reina,  nuestra  señora,  firmada  de  su 
real  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Samano,  su  secretario,  para  que  leyese  é  noti- 
ficase al  dicho  Sebastián  Caboto;  é  yo,  el  dicho  escribano  público,  leí  é  notifiqué  el 
dicho  requerimiento  y  la  dicha  carta  de  Su  Majestad  al  dicho  Sebastián  Caboto,  su 
tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue: 

(Aquí  la  real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  1536,  que  insertamos  en  la  página 
344  de  este  tomo). 

Escribano  público  presente:  dadme  por  testimonio  á  mí,  Alonso  de  Santa 
Cruz,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  cómo  por  ante  vos  presento  á  Sebastián  Caboto, 
piloto  mayor  de  Su  Majestad,  esta  cédula  é  provisión  de  la  Emperatriz  Reina, 
nuestra  señora,  é  le  pido  é  requiero  que  la  obedezca  é  cumpla  en  todo  é  por  todo, 
como  en  ella  se  contiene,  y  en  cumpliéndola,  juntamente  conmigo   examine   las 
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cartas  é  instrumentos  de  la  navegación  é  no  los  haga  ni  examine  de  aquí  adelante 
sin  mí  y  sin  mi  parecer,  antes  me  llame  y  me  lo  haga  saber  para  que  ambos  á  dos  los 
exam'nemos  y  hagamos,  como  lo  rrianda  Su  Majestad  por  la  dicha  provisión  y  cédu- 
la firmada  de  su  real  nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Samano,  secretario  de  Su 
Majestad,  porque  si  así  lo  hiciere,  hará  lo  que  por  Su  Majestad  le  es  mandado,  y  lo 
contrario  haciendo,  protesto  de  lo  hacer  saber  á  Su  Majestad;  é  así  lo  pido  por  tes- 
timonio á  vos  el  dicho  escribano,  é  á  los  presentes  ruego  que  sean  testigos. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  de  requirimiento  y  carta  de  Su  Majestad  é 
leído  é  notificado  en  la  manera  que  dicho  es,  luego  el  dicho  Sebastian  Caboto  tomó 
la  dicha  carta  de  Su  Majestad  en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  é  dixo 
quél  la  obedecía  é  obedeció  con  la  reverencia  é  acatamiento  que  debía,  como  á  carta 
y  mandado  de  su  Reina  y  señora  natural,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  y 
reinar  por  largos  años;  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dixo  que  le  diesen  treslado,  el 
cual  dicho  treslado  del  dicho  requerimiento  y  carta  de  Su  Majestad  le  fué  dado. 

Testigos  que  fueron  presentes:  Alonso  Moran  é  Cosme  López,  escribanos  de 
Sevilla. 

E  después  desto,  en  martes  veinte  é  ocho  días  deste  dicho  mes  de  Mayo  deste 
dicho  año,  pareció  el  dicho  Sebastián  Caboto  é  presentó  un  escrito  de  respuesta  al 
dicho  requerimiento  que  le  fué  fecho  por  el  dicho  Francisco  Hernández  en  el  dicho 
nombre,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Señor  escribano  público  que  sois  presente:  dadme  por  testimonio  en  manera 
que  haga  fe  á  mí,  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  en 
cómo  digo,  respondiendo  á  un  requerimiento  que  se  me  ha  hecho  en  vuestra  presen- 
cia por  Alonso  de  Santa  Cruz,  por  su  procurador,  en  que  dice  que  presenta  una 
cédula  de  Su  Majestad  para  que  yo  no  esamine  las  cartas  é  instrumentos  de  la  na- 
vegación, ni  se  hagan  sin  presencia  del  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  é  para  ello  pre- 
sentó una  cédula  de  la  Emperatriz  Reina,  nuestra  señora,  refrendada  de  Juan  de 
Samano,  é  porque  la  dicha  provisión  y  cédula  se  ganó  sureticiamente,  por  manera 
que  si  Su  Majestad  fuera  informada  de  la  verdad  de  lo  que  acerca  desto  conviene  á 
su  servicio,  no  se  diera,  como  lo  entiendo  expresar  y  manifestar  en  presencia  de 
Su  Majestad;  por  tanto,  digo  que  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad  yo  la  pongo  sobre 
mi  cabeza,  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  yo  suplico  della  por  muchas  cabsas  é  razo- 
nes que  expresaré  en  su  tiempo  é  lugar:  é  digo  que  no  consiento  en  las  protestaciones 
hechas  por  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  antes  las  contradigo,  é  si  testimonio  qui- 
siere del  dicho  requerimiento,  sea  con  esta  mi  respuesta  y  nó  en  otra  manera;  é  de 
como  lo  digo,  yo  así  lo  pido  por  testimonio  para  guarda  y  conservación  de  mi  de- 
recho. 

De  todo  esto  en  cómo  pasó,  el  dicho  Francisco  Hernández,  en  el  dicho  nom- 
bre, así  lo  pidió  por  testimonio,  é  yo  el  dicho  escribano  público,  díle  en  éste  según 
que  ante  mí  pasó,  ques  fecha  de  los  dichos  días  é  mes  é  año  susodichos.  Testigos 
que  fueron  presentes:  Alonso  Moran  é  Cosme  López,  escribanos  de  Sevilla. —  Vo 
Cosme  López,  escribano  de  Su  Majestad  (con  su  rúbrica). —  Yo  Alonso  Moran,  escri- 
bano de  Su  Majestad  (con  su  rúbrica). 

Yo  Gómez  Alvarez  de  Aguilera,  escribano  púbHco  de  Sevilla  é  notario,  fice 
escrebir  é  fice  aquí  mío  signo. — (Hay  un  signo,  á  tal,  con  su  rúbrica). 


5i6  SEBASTIÁN   CABOTO 


En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  martes  veinte  y  ocho  días  del 
mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  y  ocho  años,  ante  los  magníficos  señores  el  tesorero  Francisco  Te- 
11o  y  el  contador  Diego  de  Zarate,  jueces  oficiales  de  sus  Cesáreas  Católicas  Majesta- 
des de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano  que  residen  en  esta 
dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano 
de  Sus  Majestades  é  su  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é 
señoríos,  y  escribano  que  soy  en  el  oficio  y  abdiencia  de  los  dichos  señores  jueces  y 
de  la  dicha  Casa,  en  cevil  é  criminal,  por  Sus  Majestades,  paresció  Francisco  Her- 
nández, procurador,  en  nombre  de  Alonso  de  Santa  Cruz,  é  presentó  una  cédula 
real  de  la  Emperatriz  é  Reina  nuestra  señora,  escrita  en  papel  é  firmada  de  su  real 
nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Samano,  su  secretario,  y  en  las  espaldas  della  tres 
firmas  sin  nombres,  según  que  por  ella  parescía,  é  asimismo  presentó  un  escrito  de 
pedimiento  é  requerimiento,  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se 
sigue, 

(Sigue  un  poder  otorgado  por  doña  María  de  Villalpando,  mujer  de  Francisco 
de  Santa  Cruz,  defunto,  y  Alonso  de  Santa  Cruz,  Bernaldino  de  Santa  Cruz,  doña 
Beatriz  de  Santa  Cruz,  hijos  legítimos  de  los  dichos  Francisco  de  Santa  Cruz  y  doña 
María  de  Villalpando,  vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  á  favor  de  Francisco  Hernán- 
dez, procurador  de  causas,  para  que  los  represente  en  todos  los  asuntos  ante  las  au- 
toridades, tanto  civiles  como  eclesiásticas.  Su  fecha  en  Sevilla,  en  la  collación  del 
Salvador,  en  la  calle  de  La  Sierpe,  veinte  é  nueve  de  Diciembre  de  I535>  y  ante 
los  escribanos  testigos  Alonso  Moran  é  Gonzalo  de  Toledo,  y  escribano  Gómez  Al- 
varez  de  Aguilera). 

Escribano  público  presente:  dadme  por  testimonio  á  mí,  Alonso  de  Santa  Cruz, 
cosmógrafo  de  Su  Majestad,  cómo  por  ante  vos  presento  á  los  magníficos  señores 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  desta  cibdad  de  Sevilla,  por  Sus  Majestades, 
esta  cédula  é  provisión  de  la  Emperatriz  é  Reina,  nuestra  señora,  á  los  cuales  pido 
é  requiero  que  la  obedezcan  é  cumplan,  y  en  cumpliéndola,  compelan  y  apremien  á 
los  maestres  é  pilotos  de  las  naos  que  van  é  vienen  á  las  Indias,  que,  en  llegando 
que  lleguen  á  esta  cibdad,  me  den  relación  de  los  grados  en  questán  las  tierras  y 
islas  donde  han  navegado,  é  qué  puertos  tienen,  y  qué  baxos  y  que  me  vayan  á  in- 
formar é  informen  de  todo  lo  demás  de  que  yo  dellos  quisiere  haber  información 
tocante  á  la  navegación  é  navegaciones  que  hobieren  hecho,  como  por  Su  Majestad 
por  la  dicha  provisión  les  es  mandado,  porque,  haciéndolo  así,  cumplirán  el  manda- 
miento de  Su  Majestad  é  la  dicha  su  provisión;  y  lo  contrario,  haciendo,  protesto  de 
de  lo  hacer  saber  á  Su  Majestad,  é  así  lo  pido  por  testimonio  y  á  vos  el  escribano 
púbHco  presente  y  á  los  presentes  ruego  dello  sean  testigos. 

E  presentado  lo  susodicho,  Juego  el  dicho  Francisco  Hernández  lo  pidió  así 
por  testimonio.  ac  J  ov: 

E  luego  los  dichos  señores  Jueces  obedescieron  la  dicha  cédula  real  con  el  aca- 
tamiento é  reverencia  debida,  como  carta  é  mandado  de  su  Reina  é  señora  natural, 
á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  é  reinar  por  largos  tiempos  t  buenos;  é 
cuanto  al  cumplimiento  della  dixeron  questán  prestos  de  cumplir  lo  que  Su  Majes- 
tad manda  y  para  ello  dixeron  quel  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  nombre  las  perso- 
nas que  quiere  que  parezcan,  é  se  mandarán  llamar  en  esta  dicha  casa   antellos,  es- 
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tando  presente  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  para  se  informar  dellos,  como  Su  Ma- 
jastad  manda,  é  para  ello  venga  antellos  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz:  lo  cual  fué 
luego  notificado  al  dicho  Francisco  Hernández  en  el  dicho  nombre. 

E  después  desto,  en  martes  cuatro  días  del  mes  de  Junio  y  del  dicho  año,  ante 
los  dichos  señores  Jueces,  el  dicho  Francisco  Hernández,  en  el  dicho  nombre,  pre- 
sentó un  escrito,  su  tenor'  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Magníficos  señores: — Francisco  Hernández,  en  nombre  de  Alonso  de  Santa  Cruz, 
cosmógrafo  de  Sus  Majestades,  digo  que  ya  vuestras  mercedes  saben  cómo  les  pre- 
senté una  cédula  de  la  Emperatriz  é  Reina,  nuestra  señora,  por  la  cual  manda  que 
vuestras  mercedes  apremien  á  los  maestres  é  pilotos  de  las  naos  que  van  é  vienen 
á  las  Indias  que  luego  que  lleguen  á  esta  cibdad  den  relación  al  dicho  Alonso  de 
Santa  Cruz  de  los  grados  en  questán  las  tierras  é  islas  donde  navegan,  y  qué  puer- 
tos tienen,  y  qué  baxos  y  de  todo  lo  demás  que  se  quisiere  informar,  como  más  largo 
en  la  dicha  cédula  se  contiene,  é  les  pedí  é  requerí  la  cumpliesen  como  en  ella  se 
contiene,  y  vuestras  mercedes  la  obedescieron  é  respondieron  que  les  nombrase 
los  maestres  é  pilotos,  é  questaban  prestos  de  la  complir,  y  quel  dicho  Alonso  de 
Santa  Cruz  paresciese  antellos,  con  lo  cual  no  se  cumple  lo  que  Su  Majestad  manda, 
porque  ellos,  pues  quel  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  reside  en  esta  cibdad  é  tiene 
casa  en  ella,  han  de  ir  á  lo  informar  de  lo  susodicho;  por  ende,  con  el  acatamiento  que 
debo,  pido  é  requiero  á  vuestras  mercedes  que  hagan  é  cumplan  todo  lo  que  Su 
Majestad  por  su  provisión  manda,  donde  nó,  protesto  todo  lo  que  protestar  me 
conviene  é  lo  pido  por  testimonio. 

E  presentado  el  dicho  escrito,  luego  el  dicho  Francisco  Hernández  lo  pidió  así 
por  testimonio. 

E  luego  los  dichos  señores  Jueces  dixeron  que  por  ordenanza  desta  Casa  de  la 
Contratación  está  mandado  que  los  pilotos  é  maestres  que  vienen  de  las  Indias  pa- 
rezcan en  esta  Casa  antellos  para  dar  razón  de  los  puertos  é  tierras  é  bahías  nue- 
vas que  se  hayan  descubierto,  y  en  qué  altura  están,  é  para  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  ordenanza  para  que  se  ponga  en  el  Patrón  questá  en  esta  dicha  Casa,  é  que 
mandan  lo  mandado,  porque  después  de  haber  hecho  con  los  dichos  maestres  é  pi- 
lotos lo  contenido  en  la  dicha  ordenanza,  les  mandarán  que  den  relación  al  dicho 
Alonso  de  Santa  Cruz  conforme  á  la  carta  de  Su  Majestad. 

E  luego  el  dicho  Francisco  Hernández,  en  el  dicho  nombre,  lo  pidió  por  testi- 
monio, é  yo,  el  dicho  escribano,  lé  di  la  de  éste,  .segund  que  ante  mí  pasó,  firmado 
de  mi  nombre  é  signado  con  mi  signo,  que  fué  fecho  de  los  dichos  días  é  mes  y 
año  susodichos.  Testigos  que  fueron  presentes:  Pero  Rodríguez  Farfán  é  Gaspar  de 
Medina. 

Yo,  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  sus  Cesáreas  Catoólicas  Majestades, 
escribano  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  é  escribano 
que  soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  dichos  señores  Jueces  Oficiales  de  la  dicha 
Casa  de  la  Contratación,  lofiz  escrebir,  é  fi?  aquí  mío  signo. — (Hay  un  signo). — A  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Juan  Gutiérrez,  escribano  de  Sus  Majestades. — (Entre 
rúbricas).  ,..-■. 

Muy  poderosos  señores: — Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  de  Vuestra  Alteza, 
dice  que  Vuestra  Alteza  dio  una  su  cédula  real  para  que  Sebastián  Caboto,  vuestro 
piloto  mayor,  llamase  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  con  su  parecer,  y  no  sin  él. 
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hiciese  y  esaminase  las  cartas  é  instrumentos  de  la  navegación  de  las  Indias,  é  aun- 
quel  dicho  Sebastián  Caboto  fué  requerido  con  la  dicha  cédula  para  que  la  obede- 
ciese é  cumpliese,  no  lo  ha  querido  hacer,  dando  respuestas  indebidas,  según  pa- 
rece por  este  testimonio  de  que  hace  presentación;  suplica  á  Vuestra  Alteza  mande 
dar  su  sobre-cédula  real  de  la  dicha  cédula,  mandando,  so  grandes  penas,  al  dicho 
Sebastián  Caboto  que  lo  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene. — Fernando 
Gutiérrez. — (Con  su  rúbrica). 

Muy  poderosos  señores: — Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  de  Vuestra  Al- 
teza, dice  que  Vuestra  Alteza  dio  una  cédula  real  para  que  los  Oficiales  que  residen 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  apremiasen  á  los 
maestres  y  pilotos  de  las  naos  que  van  é  vienen  á  las  Indias  á  que  luego  que  llega- 
sen á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  diesen  relación  al  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz  par- 
ticularmente de  los  grados  en  que  están  las  tierras  é  islas  donde  han  navegado  y  de 
otras  cosas,  para  las  poner  en  las  cartas  é  instrumentos  de  la  navegación,  é  aunque 
los  dichos  Oficiales  fueron  requeridos  con  la  dicha  cédula,  no  la  han  querido  cumplir, 
antes  han  dado  ciertas  respuestas  no  convenientes,  diciendo  que  el  dicho  Alonso  de 
Santa  Cruz  nombre  las  personas  que  quisiere  para  informarse,  y  quellos  se  informa- 
rán, estando  presente  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  en  lo'cual  no  se  cumple  con 
lo  que  Vuestra  Alteza  proveyó  por  la  dicha  cédula,  porque  por  ella  se  declaran  las 
personas  que  ha  de  ir  á  esaminar  el  dicho  Alonso  de  Santa  Cruz,  y  no  hay  necesi- 
dad de  quél  haga  más  particular  relación  de  personas  algunas,  é  pues  él  tiene  casa 
conocida  en  la  cibdad  de  Sevilla  no  hay  causa  ni  razón  para  que  él  haya  de  ir  á 
buscar  los  maestres  y  pilotos  á  la  Casa  de  la  Contratación,  antes  han  de  ir  los  maes- 
tres é  pilotos  á  informarle  y  no  ha  de  ir  á  buscarlos  para  informarse.  Suplica  á  Vuestra 
Alteza  mande  dar  su  sobrecédula  real  para  que  los  dichos  Oficiales  la  cumplan, 
apremiando  á  las  personas  en  ella  contenidas  hasta  que  vayan  á  informar  al  dicho 
Alonso  de  Santa  Cruz,  sin  que  él  sea  obHgado  á  ir  á  recibir  la  dicha  información 
ante  los  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación. 

Otrosí:  para  que  á  Vuestra  Alteza  conste  cómo  los  dichos  Oficiales  fueron  re- 
queridos con  la  dicha  cédula  y  no  la  cumplen,  hago  presentación  deste  testimonio, 
donde  está  la  dicha  cédula  y  requerimiento,  y  las  respuestas  que  dieron  á  ella. 
— Fernando  Gutiérrez. — (Con  su  rúbrica). 

•(Archivo  de  Indias,   1 48-4-1  o). 


XXX. — Autos  sobre  el  recibimiento  de  Diego  Gutiérrez  por  cosmógrafo. — 29  de  Agosto  de  1533. 

Muy  poderosos  señores: — Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo,  vecino  de  la  cibdad  de 
Sevilla,  dice  quél  ha  trabajado  y  procurado  mucho  tiempo  en  alcanzar  y  saber  el 
arte  de  marear  y  otros  cualesquier  instrumentos  pertenecientes  á  la  navegación,  y 
ha  puesto  y  enseñado  á  muchas  personas  en  ello;  y  porque  él  tiene  voluntad  de  ser- 
vir á  Vuestra  Majestad  en  el  dicho  arte,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  mande  recebir 
por  tal  maestro,  con  el  salario  que  Vuestra  Alteza  fuere  servido;  y  para  que  á  Vues- 
tra Alteza  conste  de  mi  habilidad  y  suficiencia  para  el  dicho  arte  y  cuan  cumplidero 
y  necesario  es  que  yo  tenga  el  dicho  cargo  para  la  dicha  navegación,  hago  presen- 
tación de  un  testimonio  signado  de  escribano  público  de  Sevilla  y  de  una  petición 
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firmada  de  todos  los  pilotos  y  maestres  que  de  la  navegación  tienen  experiencia; 
suplico  á  Vuestra  Alteza  lo  mande  ver  y  proveer  lo  que  más  convenga  á  su  real 
servicio. 

Ansimismo  hago  presentación  de  dos  cédulas  de  Vuestra  Alteza,  en  que  por 
ellas  manda  dar  á  dos  portogueses,  padre  é  hijo,  sesenta  é  cinco  mili  maravedís,  los 
cuales  no  quisieron  acetar  los  dichos  salarios,  ni  usar  los  dichos  oficios, — Diego  Gu- 
tiérrez. 

(Las  dos  cédulas  á  que  se  alude  quedan  copiadas  en  la  página  356). 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad: — Los  maestres  é  pilotos  de  esta  cibdad  de 
Sevilla  y  de  otras  partes,  que  navegamos  para  las  Indias  de  Vuestra  Majestad  del 
Mar  Océano  é  para  otras  partes,  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres,  besamos  los 
reales  pies  é  manos  de  Vuestra  Majestad  é  decimos:  que  en  los  días  pasados,  por 
otra  nuestra  petición,  hobimos  suplicado  é  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  nos  haga 
merced  de  recebir  á  un  Diego  Gutiérrez,  questá  en  esta  cibdad,  persona  muy  hábile 
é  suficiente  para  servir  á  Vuestra  Majestad  en  facer  cartas  de  marear  y  astrolabios 
y  cuadrantes  é  cualesquier  otros  instrumentos  que  convienen  al  arte  marítima,  en 
lugar  de  Ñuño  García,  con  el  acostamiento  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido:  cer- 
tificamos á  Vuestra  Majestad  que  en  esta  cibdad  hay  mucha  necesidad  del,  é  días 
ha  quél  se  hubiera  ido  si  no  por  la  esperanza  que  siempre  ha  tenido  que  Vuestra 
Majestad  le  hará  mercedes,  por  quel  capitán  é  piloto  mayor  de  Vuestra  Majestad  é 
nosotros  le  hemos  rogado  que  no  se  fuese  hasta  que  Vuestra  Majestad  mandase  so- 
bre ello  lo  que  más  fuese  sevmáo- -Sebastián  Caboto. — Lope  Sánchez.— Hernando 
Blas. — Diego  Martín. — Francisco  Fernández  Colmenero. — Pedro  Azcoti. — Diego  Sán- 
chez Colchero. —  Cristóbal  Daza. — Francisco  Venegas. — Pedro  Vernal. — Juan  Galle- 
go.— Blas  Gallego. — Juan  Tirado. — Cristóbal  Cerezo  de  Padilla. — Pedro  Sánchez 
Barragán. — Gonzalo  Alvarez. — Martin  Juan. — Francisco  Camacho. — Francisco  Del- 
gado.— Apariscio  de  Lopando. — Antón  Catalina. — Melchior  Duran. — Francisco  Ro- 
dríguez.— Hernando  Rodríguez. — Gonzalo  Rodríguez. — Juan  de  Santander.— Her- 
nando de  Frías. — Diego  Sánchez. — Antón  Sánchez. — Antón  Nizardo. — Hernando  de 
Lernia,  piloto. — Cristóbal  Alvarez. — Luis  Martín. — Francisco  de  Ccrvalán. — Alonso 
Martín. — Cristóbal  Sánchez. — Hernando  Guillen. — Men  Rodrig  uez  de  Valdcs. — Fran- 
cisco Cruzado. — Juan  Gaytán. — Diego  Pérez. — Alonso  Bayo. — Martín  Sáncliez. — 
Francisco  Pavón.  —  Cristóbal  de  Morales. — Juan  Sánchez  de  Morales. — Diego  Alonso 
Antón. — Pedro  Hernández  Colmenero. — Juan  Rodríguez. — Bartolomé  Colín. — Die- 
go Pérez. — Juan  de  Goití,  piloto. — Rodrigo  Alonso. — Diego  Sánchez. — Antón  Quin- 
tero.—  Cristóbal  Cansino.— Pedro  Rodríguez  Quintero. — Juan  Rodríguez  F arfan. — 
Juan  Rodríguez. — Maestre  Jorge. — Juan  Roldan. — Francisco  del  Huerto. — Dieqo 
Márquez. — Fernán  Rodríguez. —  Tomás  Martín. — Fernando  Sánchez. — Pedro  de  Sa- 
lamanca.— Pe7'o  Martín. — Pedro  Gil. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  viernes  veinte  é  nueve  días  del 
mes  de  Agosto,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucripto  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  tres  años,  en  este  día  sobredicho,  estando  en  el  oficio  del  escri- 
banía pública  de  mí,  Pedro  Farfán,  escribano  público  de  Sevilla,  ques  en  la  calle  de 
las  Gradas,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  Pedro  Farfán,  escribano  susodicho,  pares 
cieron   presentes  Francisco  Cruzado   é  Alonso  Bayo  é  Cristóbal   Alvarez  é   Pedro 
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Rodríguez  Quintero  é  Cristóbal  Cansino  é  Juan  Rodríguez,  maestres  de  naos,  estan- 
tes en  esta  dicha  cibdad,  é  presentaron  ante  mí,  el  dicho  escribano  público,  la  peti- 
ción é  suplicación  desta  otra  parte  contenida.  E  la  dicha  petición  é  suplicación  así 
presentada,  según  dicho  es,  luego  los  sobredichos  é  cada  uno  dellos  dixeron  quellos 
habían  fecho  la  dicha  petición  é  suplicación,  juntamente  con  las  otras  personas  de 
quien  está  firmada,  é  que,  á  mayor  abundamiento,  ellos  agora  la  otorgaban  por  ante 
mí,  el  dicho  escribano  público,  é  que  las  firmas  donde  están  puestos  sus  nombres 
son  suyas  dellos  é  que  por  tales  las  reconoscían  é  reconoscieron,  é  porque  á  Su  Ma- 
jestad conste  de  lo  susodicho  pedían  é  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano  público  diese 
testimonio  dello.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  García  de  León 
é  Sebastián  Rodríguez,  escribanos  de  Sevilla,  etc. 

Et  después  desto,  sábado  treinta  días  del  dicho  mes  de  Agosto  é  año  susodi- 
cho, en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  de  los  dichos  testigos,  pares- 
cieron  presentes  Antonio  Nizardo  é  Hernán  Rodríguez  é  Antonio  Quintero  é  Barto- 
lomé Colín  é  Antón  Sánchez  Calabrés  é  Juan  Rodríguez  Farfán  é  Maestre  Jorge, 
maestres  de  naos,  é  Francisco  del  Huerto  é  Cristóbal  de  Morales  é  Mendo  Rodrí- 
guez de  Valdés  é  Juan  Sánchez  de  Morales,  pilotos,  vecinos  é  estantes  en  esta  dicha 
cibdad,  é  dixeron  é  declararon  que  la  dicha  petición  é  suplicación  desta  otra  parte 
contenida  ellos  la  habían  fecho,  é  que  agora  ellos  de  nuevo  la  otorgaban  por  ante 
mí,  el  dicho  escribano  público,  é  que  las  firmas  donde  están  puestos  sus  nombres 
ellos  las  habían  firmado  é  firmaron  juntamente  con  los  otros  maestres  é  pilotos  de 
quien  la  dicha  petición  é  suplicación  está  firmada,  é  quellos  las  reconoscían  por 
suyas,  é  porque  Su  Majestad  desto  sea  cierto,  pedían  á  mí,  el  dicho  escribano  pú- 
blico, diese  testimonio  dello.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  los 
dichos  Sebastián  Rodríguez  é  García  de  León,  escribanos  de  Sevilla. 

Et  después  desto,  lunes  quince  días  del  mes  de  Septiembre  é  año  susodicho,  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  testigos,  parescieron  Sebastián  Cabo- 
to,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  é  Juan  Rodríguez  é  Alonso  Martín  é  Juan  Gallego 
é  Pedro  Gil  é  Rodrigo  Alonso,  pilotos,  é  Hernando  de  Frías  é  Francisco  Corvalán 
é  Blas  Gallego  é  Diego  Sánchez  Colchero,  maestres  de  naos,  vecinos  y  estantes  en 
esta  dicha  cibdad,  é  dixeron  é  declararon  quellos,  juntamente  con  las  otras  personas 
de  quien  la  petición  é  suplicación  de  suso  está  firmada,  la  habían  firmado  é  firma- 
ron, é  que  las  firmas  donde  están  puestos  sus  nombres  son  suyas  é  quellos  las  firma- 
ron é  que  por  suyas  las  reconoscían  é  reconoscieron,  é  porque  Su  Majestad  desto 
sea  cierto,  agora  ellos  lo  otorgaban  por  ante  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  pedían 
diese  testimonio  dello.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  los  dichos 
García  de  León  é  Sebastián  Rodríguez,  escribanos  de  Sevilla,  etc. 

Et  después  desto,  martes  treinta  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  año  susodi- 
cho, en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  público,  é  de  los  dichos  testigos,  pares- 
cieron Lope  Sánchez  é  Diego  Sánchez  Carabaca,  maestres  de  naos,  vecinos  desta 
dicha  cibdad,  é  dixeron  é  declararon  que  la  petición  é  suplicación  desta  otra  parte 
contenida  quellos  la  habían  fecho  é  firmado  juntamente  con  los  otros  maestres  é 
pilotos  de  quien  está  firmada,  é  que  las  firmas  que  en  ella  están  donde  están  puestos 
sus  nombres  dellos  son  suyas  é  que  por  tales  las  reconoscían  é  reconocieron,  é  que, 
á  mayor  abundamiento,  porque  desto  conste  á  Su  Majestad  é  sea  visto,  lo  otorgaron 
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por  ante  mí  el  dicho  escribano  público,  é  pedían  é  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano 
público  diese  testimonio  dello.  Testigos  que  fueron  present«is  á  lo  que  dicho  es,  los 
dichos  García  de  León  é  Sebastián  Rodríguez,  escribanos  de  Sevilla. —  Vo  García 
de  León,  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo.-  Yo  Sebastián  Rodríguez^  escribano  de 
Sevilla,  soy  testigo. — (Con  sus  núbricas). 

E  yo,  Pedro  Farfán,  escribano  público  de   Sevilla,  lo  fice  escrebir,  é  fice   aquí 
mío  signo  é  soy  testigo.— (^//¿y  un  signo  y  una  rúbrica). 

(Archivo  de  Indias,  1 44-1- 11), 


XXXI. — Real  cédula  para  que  el  piloto  mayor  y  cosmógrafos  reales  examinasen  los  regimientos  y 
cartas  de  navegar  que  fabricaba  Pedro  de  Medina. — 19  de  Septiembre  de  1539. 

El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  por  una  mi  cédula  dimos  licencia  á 
Pedro  de  Medina,  vecino  de  esa  ciudad,  para  hacer  cartas  de  marear  y  regimientos 
y  astrolabios  é  cuadrantes  é  ballestillas  é  todos  los  otros  instrumentos  necesarios  á 
la  navegación  de  las  Indias,  siendo  primeramente  examinados  por  el  nuestro  piloto 
mayor  é  por  los  nuestros  cosmógrafos;  é  agora  somos  informados  quel  dicho  Pedro 
de  Medina  ha  dado  ciertas  cartas  y  regimientos  para  marcar,  los  cuales  han  sido 
falsos,  y  que  antel  dicho  piloto  mayor  y  ante  los  dichos  cosmógrafos,  estando  todos 
juntos  en  esa  Casa,  presentó  el  dicho  Pedro  de  Medina  una  carta  que  había  hecho 
de  navegación,  la  cual  siendo  por  todos  examinada  se  halló  ser  falsa  en  muchas  par- 
tes sustanciales,  é  que  para  ver  cómo  la  emendaba  le  señalaron  los  principales 
errores  que  en  la  dicha  carta  había  para  que  los  emendase  é  la  volviese  emendada, 
é  que  al  tiempo  que  la  volvió  vino  muy  más  errada  que  al  principio,  de  manera 
ques  cosa  muy  peligrosa  y  de  que  puede  nascer  muy  grandes  inconvenientes  quel 
dicho  Pedro  de  Medina  tenga  facultad  para  hacer  las  dichas  cartas  y  regimientos, 
porque  algunos  regimientos  que  ha  hecho  los  han  hallado  falsos,  y  que  si  las  dichas 
cartas  y  regimientos  no  se  cortasen  ó  quemasen  y  quedasen  en  poder  de  algunas 
personas  se  podrían  destribuir  por  los  mareantes  é  perderse  por  ellas;  é  porque, 
como  veis,  desto  puede  redundar  grande  inconveniente  para  la  navegación  de  las 
Indias,  platicado  en  el  nuestro  Consejo  dellas,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  luego  que 
ésta  veáis,  hagáis  juntar  en  esa  Casa  al  dicho  piloto  mayor  é  á  los  dichos  cosmó- 
grafos, é  ansí  juntos  en  vuestra  presencia  proveáis  que  examinen  las  dichas  cartas  y 
regimientos  é  otros  instrumentos  quel  dicho  Pedro  de  Medina  ha  hecho  y  averigüen 
si  son  buenos  ó  falsos  y  si  tiene  habilidad  para  los  hacer  y  si  es  inconveniente  déxarle 
usar  de  la  licencia  que  le  dimos,  y  lo  que  en  ella  se  determinare  por  los  dichos 
piloto  mayor  é  cosmógrafos,  juntamente  con  su  parecer  y  con  el  vuestro,  lo  enviad 
al  dicho  nuestro  Consejo,  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio 
convenga  y  sea  justicia. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  nueve  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos 
y  treinta  y  nueve  años. — Yo  El  Rev. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  de  los 
dichos. 

(Archivo  de  Indias,  148-2  4,  libro  Vlí,  folio  19). 
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XXXII.— Real  cédula  para  que,  en  vista  de  una  representación  de  Diego  Gutiérrez,  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  llamasen  al  piloto  mayor  y  cosmógrafos  á  fin  de  que  diesen 
su  parecer  sobre  si  convendría  renovar  otra  dada  anteriormente  acerca  de  la  fábrica  de 
instrumentos  náuticos- — 26  de  Junio  de  1546. 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Rodríguez,  en  nom- 
bre de  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  me  ha  hecho   relación  que  el 
dicho  su  parte  está  proveído  por  tal  cosmógrafo  para  hacer  las  cartas  y  astrolabios, 
agujas  y  ballestillas  y  los  otros  instrumentos  que  convienen  para  la  navegación   de 
las  Indias  y  que  así  está  situada  su  quitación  y  salario  en  esa  Casa,  é  que  demás 
de  treinta  é  cinco  años  á  esta  parte  ha  usado  del  dicho  oficio,  haciendo  los  dichos 
instrumentos  para  la  dicha  navegación  muy  perfectos  é  sin  yerros  algunos,  como 
por  espirencia  había  parescido,  é  que  habiendo   pasado  y  pasando  esto  ansí,  á  Nos 
había  sido  hecha  relación  por  alguuas   personas  que  no   le  tenían  buena  voluntad 
que  los  estrolabios  y  agujas  y  regimientos  y  ballestillas  que  en   esa  ciudad  hacía  el 
dicho  su  parte  y  Sancho  Gutiérrez,  su  hijo,  para  la  dicha  navegación,  llevaban  algu- 
nos yerros,  sobre  lo  cual  os  habíamos  mandado  que  de  aquí  adelante  no  consintié- 
sedes  ni  diésedes  lugar  quél,  ni  el  dicho  su   hijo,  ni  otro   ningún  cosmógrafo  de  los 
que  en  esa  ciudad  residen  hiciesen  ningún  astrolabio,  ni  aguja,  ni  regimiento,  ni  ba- 
llestilla, ni  lo  vendiesen  á  ningún  maestro  ni  piloto  que  hobiese  de  navegar  en  las 
Indias  si  no  fuese  siendo  primeramente  visto  y  aprobado  por  el  piloto  mayor  y  cos- 
mógrafos desa  Casa,  é  habiéndoseles  echado   en   ella   una  marca,   que   para  ello 
hiciésedes,  según  que  en  la  cédula  que  sobre  ello  para  vosotros  mandamos  dar  más 
laagamente  se  contenía,  é  que  de  haberse  dado  la  dicha  nuestra  cédula  él  había  res- 
cebido  mucho  agravio  y  daño,  y  la  relación  que  se  nos  había  hecho  por  do  se  había 
dado  no  era  cierta  ni  verdadera,  porque  en  el  mesmo  caso  estaba  por  Nos  proveído 
lo  que  se   había  de  guardar,  que  era  quel  piloto   mayor,  cada  y  cuando  que  algún 
piloto  ó  maestre  hobiese  de  partir  para  las  Indias  en  cada  viaje  que  hobiese  de  ha- 
cer los  visitase  y  examinase,  y  que  ansí  desaminaban   y  visitaban,   y  se  había  guar- 
dado y  guardaba  así  de   más  de  treinta  años  á  esta  parte,  y  que  hacer  agora  nove- 
dad en  ello  sería  muy  gran  inconveniente,  porque  los  dichos  instrumentos  se  dañan 
cada  rato,  porque  las  agujas  de  marear  sacadas  de  casa  del  dicho  su  parte  para  lle- 
varlas á  marcar,  era  menester  que  las  llevasen  de  noche,  porque  de  día  no  se  podía 
saber  si  estaban  ciertas  ó  inciertas,  y  para  marcallas  si  estaban  buenas  había  de  ser 
á  un  hora  de   la  noche,  para  ver  si  están  ciertas,   y  que  tampoco  no   hay  dónde  se 
pueda  hacer  la  marca,  porque  todo  el  daño  está  en  dañarse  las  agujas  en  un  punto 
de  un  fiel  de  latón  que  muy  aína  en  un  golpe  que  les  den  los  que  llevan  las  agujas 
las  pueden  dañar,  y  como  viesen  la  marca,  confiarse  habían  en  ellas,  é  que  después 
que  las  hallasen  dañadas  los  pilotos  que  las  llevasen  y  otras  personas  sería  menes. 
ter  que  las  volviesen  á  casa  del  dicho  su  parte,  donde  había  salido  á  ge  aderezar,  y 
era  necesario  tornarlas  otra  vez  á  marcar;  y  que  á  esta  causa  rescibiría  mucho  daño 
y  perjuicio  y  los  mareantes  y  navegantes  y  gran  estorbo,  y  que  por  esto  era  menes- 
ter que  cada  viaje  fuesen  examinadas  por  el  dicho  piloto   mayor,  como  se  acostum. 
braba,  y  que  no  bastaría  estar  solamente  selladas  y  marcadas;  que  lo  que  tocaba  á 
los  estrolabios,  asimismo,  muy  fácilmente  se  podrían  dañar»  llevándolos  ansí  en  tie^ 
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rra  como  en  la  mar,  porque  al  menor  golpe  que  recibiese  la  clima,  aconterecía  ha- 
cerse daño  de  dos  grados,  y  por  esto  era  necesario  tornarlos  á  casa  del  dicho  su 
parte  para  que  los  adobase,  de  lo  cual  resultaba  mucho  perjuicio  á  la  navega- 
ción; y  que  las  ballestillas  eran  instrumentos  que  tenían  certenidad  en  sí,  porque 
eran  cuadro,  y  era  para  poco  más  ó  menos,  y  el  instrumento  no  era  menester  mar- 
calle,  y  si  se  marcase,  resultaría  mucho  daño  y  perjuicio  á  los  hombres  de  la  mar; 
y  que  lo  que  tocaba  al  regimiento,  por  Su  Majestad  estaba  mandado  al  dicho  su 
parte  que  no  vendiese  ningún  regimiento  sin  que  primero  lo  corrigiese  y  fuese  fir- 
mado de  su  manO;  cuanto  más  que  por  Su  Majestad  estaba  mandado  á  los  pilotos 
y  maestres  desa  dicha  ciudad  que  no  se  partiesen  sin  que  todos  los  aparejos  que 
cada  uno  llevase  los  visitase  primeramente  el  piloto  mayor;  de  manera  que,  demás 
de  los  daños  y  perjuicios  susodichos  resultaría  al  dicho  su  parte  mucho  defecto  y 
mengua,  por  ser,  como  ha  sido,  tanto  tiempo  cosmógrafo,  y  por  ser,  como  diz  que 
son  los  instrumentos  quél  hace,  muy  ciertos  y  verdaderos  y  sin  yerros  algunos,  lo 
cual  se  había  visto  por  expiriencia;  por  todo  lo  cual,  si  á  Nos  se  nos  hobiera  hecho 
relación  verdadera,  no  hobiéramos  mandado  dar  la  dicha  cédula,  é  nos  suplicó  la 
mandásemos  revocar,  mandando  que  de  aquí  en  adelante  se  guardase  lo  que  por 
Su  Majestad  sobrello  estaba  mandado  y  proveído  en  uno  de  los  capítulos  de  la  ins- 
tración  dada  al  dicho  piloto  mayor,  sin  que  en  ello  se  hiciese  novedad  alguna,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Ma- 
jestad, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por 
bien:  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  hagáis  parecer  ante  vos  al  piloto 
mayor  y  cosmógrafos  de  Su  Majestad  que  en  esa  ciudad  residen,  y  á  Pedro  de  Me- 
dina, cosmógrafo,  é  todos  juntamente  platiquéis  en  lo  que  cerca  de  lo  susodicho 
converná  hacerse,  y  si  es  bien  que  la  dicha  cédula  de  que  de  suso  se  hace  mención 
se  guarde  y  cumpla,  ó  si  dello  se  sigue  algún  daño,  y  en  qué  y  á  qué  personas;  é 
después  de  haber  muy  bien  platicado  sobre  todo  ello,  y  averiguada  la  verdad,  la 
resolución  que  se  tomare,  juntamente  con  vuestro  parecer,  la  enviad  ante  Nos  al 
dicho  Consejo  de  las  Indias,  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que  más  convenga. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  seis  años. — Yo  EL  Príncipe. — Refrendada  de  Pedro  de  los 
Cobos  y  señalada  de  Gutierre  Velázquez  y  Gregorio  López  y  Salmerón. 

(Archivo  de  Indias,  145-2-5,  libro  X,  folio  49). 


XXXIII.— Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  ordenándoles  se  pagasen  sus  sueldos  á  las 
personas  que  se  indican. — 23  de  Octubre  de  1 543. 

El  Príncipe. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias.  Ya  sabéis  cómo  por  mis  cartas  que  os  he  mandado 
escribir  después  que  llegó  el  armada  de  que  vino  por  capitán  general  Martín  Alonso 
de  los  Ríos,  os  envié  á  mandar  que  todo  el  oro  é  plata  que  en  ella  vino  para  el  Em- 
perador y  Rey,  mi  señor,  lo  guardásedes,  sin  gastar  dello  cosa  alguna,  ni  pagar  nin- 
gún salario  ni  situado  que  en  esa  Casa  hobiese,  mas  de  solamente  los  quince  mil  é 
doscientos  y  noventa  ducados  para  el  despacho  del  Virrey  é  Oidores  del  Perú  é  de 
las  otras  personas  que  habían  de  ir  á  las  otras  Audiencias  de  las  Indias  y  Obispos, 
34 
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y  para  otras  cosas,  conforme  á  una  nominación  firmada  de  mi  nombre  que  se  os  en- 
vió, y  los  nuevecientos  ducados  que  después  por  mis  cédulas  os  envié  á  mandar 
que  diésedes  á  Agustín  de  Zarate  é  á  Gonzaio  de  Aranda,  que  por  nuestro  mandado 
van  á  tomar  las  cuentas  de  nuestra  hacienda  al  Perú  y  á  la  Nueva  España,  en  cuenta 
de  sus  salarios,  y  que  lo  demás,  cumplidas  las  consignaciones  del  tesorero  Alonso 
de  Baeza  y  los  trescientos  mili  ducados  á  Bartolomé  May,  de  la  Compañía  de  los 
Belzares,  y  á  Rodrigo  de  Dueñas,  lo  detuviésedes,  sin  tocar  en  cosa  alguna  dello,  y 
me  enviásedes  la  relación  de  los  salarios  y  situados  y  cosas  que  en  esa  Casa  esta- 
ban librados  y  se  debían,  la  cual  vosotros  me  enviastes,  y  vista,  mi  voluntad  es  que 
los  paguéis  por  la  forma  y  orden  y  á  las  personas  y  hasta  el  tiempo  que  de  yuso 
será  contenido,  en  esta  manera. 

(Se  copian  sólo  algunas  partidas). 

ítem,  á  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor,  pagaréis  sesenta  mili  y  seis- 
cientos y  sesenta  y  seis  maravedís  y  medio,  que,  segund  la  dicha  vuestra  relación, 
parece  se  le  deben  de  los  cient  mili  maravedís  que  en  esa  Casa  tiene  con  el  dicho 
oficio,  del  tercio  primero  é  segundo  deste  presente  año,  conforme  á  su  asiento. 

ítem,  á  CataUna  de  Mondragón,  (sic)  mujer  del  dicho  Sebastián  Caboto,  paga- 
réis diez  y  seis  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  maravedís  de  salario  que  tiene  en 
esa  Casa,  que  segund  vuestra  relación,  parece  se  le  deben  del  tercio  primero  y  se- 
gundo deste  año,  conforme  á  su  asiento. 

ítem,  á  Alonso  de  Chávez,  piloto  y  cosmógrafo,  cincuenta  mili  maravedís,  que 
segund  la  vuestra   relación  parece  se  le  deben  del  año   pasado  de  mili  é  quinientos 
é  cuarenta  é  dos,  y  del  tercio  primero  y  segundo  deste  año,  de  los  treinta  mili  mará 
vedis  de  salario  que  tiene  en  esa  Casa,  conforme  á  su  asiento. 

ítem,  á  Diego  Gutiérrez  pagaréis  dos  mili  maravedís,  que  segund  la  dicha 
vuestra  relación  parece  se  le  deben  del  tercio  segundo  deste  presente  año,  de  los 
seis  mili  maravedís  que  tiene  de  salario  en  esa  Casa  por  cosmógrafo,  maestre  de 
hacer  cartas  y  estrolabios,  é  conforme  á  su  asiento. 

ítem,  á  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  y  contino  de  nuestra  Casa,  paga- 
réis veinte  y  un  mili  y  seiscientos  y  sesenta  é  seis  maravedís  y  medio,  que  segund 
vuestra  relación  parece  se  le  deben  de  los  sesenta  y  cinco  mili  maravedís  que  tiene 
de  quitación  en  cada  un  año  del  tercio  segundo  deste  presente  año,  conforme  á  su 
asiento. 

ítem,  á  Pero  Mexía  pagaréis  diez  mili  maravedís,  que  segund  la  dicha  vuestra 
relación  parece  se  le  deben  del  tercio  segundo  deste  presente  año  de  los  treinta 
mili  maravedís  que  tiene  de  salario  en  cada  un  año,  por  cosmógrafo,  conforme  á  su 
asiento. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Otubre  de  mili 
y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  años. — Yo  EL  PRÍNCIPE. — Refrendada  de  Samano 
y  señalada  del  Obispo  de  Cuenca,  y  Bernal,  y  Velázquez,  y  Gregorio  López,  y  Sal- 
merón. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-4). 
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XXXIV. —Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  relativa  á  los  salarios  de  Ca- 
boto,  Pero  Mexía,  Alonso  de  Chávez  y  Diego  Gutiérrez. — Valladolid,  8  de  Agosto  de 
1544. 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sebastián  Caboto,  piloto  ma- 
yor, é  Pero  Mexía  é  Alonso  de  Chávez  é  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafos,  que  residen 
en  esa  ciudad,  me  han  hecho  relación  que  ellos  tienen  de  Su  Majestad  situado  cada 
uno  dellos  cierto  salario  en  esa  Casa,  é  que  del  tiempo  que  ha  corrido  el  dicho  su 
salario  se  les  debe  alguna  cantidad  de  maravedís,  é.  que,  aunque  os  han  pedido  é 
requerido  que  les  paguéis  lo  que  ansí  se  les  debe,  no  lo  habéis  querido  ni  queréis 
hacer,  diciendo  que  no  hay  en  esa  Casa  de  qué  se  les  pague,  á  cuya  cabsa  ellos 
resciben  daño  y  padecen  necesidad;  é  me  suplicaron  que,  pues  agora  había  venido 
de  las  Indias  hacienda  para  Su  Majestad,  vos  mandase  que  dello  ó  de  lo  primero 
que  viniese  les  pagásedes  lo  que  se  les  debe  de  los  dichos  sus  salarios  é  quitaciones, 
ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien:  porque  vos  mando  que  de  cuales- 
quier  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesorero  deis  é  paguéis  á  los  dichos  Sebastián 
Caboto  é  Pero  Mexía  é  Alonso  de  Chávez  é  Diego  Gutiérrez  lo  que  se  les  debiere  é 
hobieren  de  haber,  conforme  á  sus  situaciones,  del  tiempo  que  les  estuviere  por 
pagar,  sin  que  en  ello  les  pongáis  dilación  alguna. — Fecha  en  Valladolidad,  á  ocho 
de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  é  cuatro  años. — Yo  EL  PRÍNCIPE. — Re- 
frendada de  Samano.  Señalada  del  Cardenal  y  Bernal,  Velázquez,  Gregorio  López, 
Salmerón. 


(Archivo  de  Indias,  148-2-4,  libro  IX,  folio  99). 


XXXV. — Real  cédula  al  piloto  mayor  Sebastián  Caboto  sobre  los  exámenes  de  los  maestres  y 

pilotos. — 2  de  Agosto  de  1547. 

El  Príncipe. — Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  que  residís  en 
la  cibdad  de  Sevilla.  Ya  sabéis  cómo  Su  Majestad,  por  una  su  cédula,  fecha  en  la 
villa  de  Madrid  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  cuatro  años,  os  dio  licencia  é  mandó  que  todos  los  extranjeros  que 
quisiesen  ir  á  las  Indias  por  maestres  ó  pilotos,  siendo  casados  en  estos  reinos  y 
teniendo  en  ellos  sus  mujeres  y  moradas,  y  los  solteros  que  tovieren  vecindad  en 
ellos,  los  desaminásedes,  y  siendo  hábiles  y  .suficientes  é  por  vos  desaminados,  pu- 
diesen pasar  á  las  dichas  Indias;  é  agora,  por  parte  de  los  maestres  de  naos  que 
residen  en  esa  cibdad  de  Sevilla  que  andan  al  trato  de  las  Indias  me  ha  sido  fecha 
relación  que  por  virtud  de  la  dicha  cédula  de  que  de  suso  se  hace  minción  esami- 
náis  á  todos  los  que  quieren  ser  desaminados,  ansí  extranjeros  como  naturales  destos 
reinos,  é  que  á  los  extranjeros  los  esamináis  sin  concurrir  en  ellos  las  calidades  que 
se  requieren,  por  no  ser  casados  en  estos  reinos,  ni  tener  la  naturaleza  que  se  requie- 
re en  ellos,  conforme  á  la  dicha  cédula,  lo  cual  hacéis  con  dos  ó  tres  testigos  que  os 
dan  de  los  que  vienen  en  sus  mesmas  naos,  que  no  dicen  más  de  lo  que  ellos  quie- 
ren; é  me  fué  suplicado  mandase  que  de  aquí  adelante  los  extranjeros  que  se  hubie- 
sen desaminar  traxesen   primero  por  fee  de  escribano  piiblico  de  qué   parte  eran 
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vecinos  y  naturales,  porque  desta  manera  se  excusarían  los  juramentos  falsos  que  se 
hacían,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  Consejo  de  las  Indias 
de  Su  Majestad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo 
tóvelo  por  bien:  porque  os  mando  de  aquí  adelante  no  esaminéis  á  persona  alguna 
para  maestre  ni  piloto  si  primeramente  no  truxese  testimonio  signado  de  escribano 
público  por  do  conste  del  lugar  destos  reinos  dónde  fuere  vecino  de  su  vecindad  el 
que  ansí  quisiere  ser  examinado;  y  si  por  testigos  lo  quisiere  probar  y  presentar  dello 
información,  lo  haga  ante  los  Oficiales  de  Su  Majestad  que  residen  en  esa  cibdad  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  por  testigos  bastantes,  y  presentando  ante 
vos  el  dicho  testimonio  ó  información  é  constando  por  ello  que  son  casados  en  estos 
reinos  y  tienen  en  ellos  sus  mujeres,  y  moradas  y  los  solteros  que  tienen  vecindad, 
los  esaminéis,  y  nó  de  otra  manera  alguna;  é  no  fagades  ende  al. — Fecha  en  Monzón, 
dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años. — Yo  EL 
Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Francisco  de  Ledesma. 

■    (Archivo  de  Indias,  2-5-1/6). 
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XXXVI. — Escritura  ante  el  escribano  público,  que  fué  de   este  número,  García  de  León,  en  5  de 

Julio  de  1544,  libro  i.",  folio  889. 

Poder  otorgado  por  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad, 
vecino  de  esta  ciudad,  collación  de  San  Andrés,  á  Sebastián  Rodríguez,  solicitador 
de  causas  del  Consejo  Real  de  Indias  de  Su  Majestad,  general  para  todos  los  plei- 
tos, así  movidos  como  por  mover,  que  tenía  y  tuviere,  confiriéndole  cuantas  faculta- 
des eran  precisas  para  la  prosecución  de  aquéllos  y  con  la  de  poder  sustituir. 


XXXVII. — Escritura  de   deudo  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este  número,  en  21 
de  Agosto  de  1544,  libro  2.°,  folio  1339  vuelto. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  ma- 
yor de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  Santo 
Andrés,  otorgo  é  conozco  que  debo  dar  é  pagar  á  vos  Juan  Estar,  é  á  vos  Roger  Bor- 
nan,  ingleses,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  que  estades  absentes,  bien  así  como  si 
fuéredes  presentes,  é  á  cualquier  de  vosotros,  sin  que  uno  tenga  poder  del  otro  é  á 
quien  en  esta  ciudad  por  vos  é  por  cualquier  de  vos  mostrare  poder  de  vos  ó  de 
cualesquier  de  vos  hobiere,  diez  mili  mrs.  desta  moneda  que  se  agora  usa,  los  cuales 
son  de  prestado,  que  me  prestastes  por  me  facer  placer  é  buena  obra  é  son  en  mi 
poder,  de  que  so  é  me  otorgo  de  vos  por  bien  contento  é  pagado  é  entregado  átoda 
mi  voluntad,  en  especial  renuncio  la  ecebción  de  los  dos  años  que  ponen  las  leyes  de 
el  derecho  de  la  pecunia  no  vista,  ni  contada,  ni  recebida,  ni  pagados  estos  dichos 
diez  mili  maravedís  deste  dicho  deudo,  prometo  é  me  obligo  de  vos  los  dar  é  pagar 
aquí  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  sin  pleito  alguno,  mediado  el  mes  de  Octubre 
primero  que  verná  deste  año  en  questamos  de  la  fecha  desta  carta,  so  pena  del  doblo, 
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é  demás  desto,  si  lo  ansí  no  pagare  é  cumpliese  como  dicho,  es  por  esta  carta  doy 
é  otorgo  poder  cumplido  á  todos  é  cualesquier  alcaldes  é  jueces  é  justicias,  ansí  de 
la  Corte  de  Sus  Majestades  como  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  ó  de  otra  cibdad, 
villa  ó  lugar  cualquiera  que  sea,  ante  quien  esta  carta  paresciere,  para  que  sin  yo,  ni 
otro  por  mí  ser  llamado  ni  oído,  ni  vencido  sobre  esta  dicha  razón,  me  puedan  pren- 
der é  prendan  é  fagan  é  manden  facer  entrega  y  execución  en  mí  y  en  todos  mis 
bienes  doquier  que  los  fallaren  é  los  yo  haya  é  los  vendan  é  los  rematen  luego  sin 
plazo  alguno  que  sea  alongamiento,  porque  de  los  maravedís  que  valieren,  vos  en- 
treguen é  fagan  pago  deste  dicho  debdo  é  de  la  dicha  paga  del  doblo  é  de  las  cos- 
tas que  sobrello  se  vos  recrecieren:  sobre  lo  cual  renuncio  toda  apelación  é  suplicación, 
agravio  é  nulidad,  bien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  si  todo  esto  que  dicho  es 
fuere  cosa  juzgada  é  pasada  en  pleito  por  demanda  é  por  respuesta  é  fuese  sobrello 
dada  sentencia  difinitiva  é  la  sentencia  fuese  consentida  de  las  partes  en  juicio;  é 
para  lo  así  pagar  é  cumplir  como  dicho  es,  obligo  á  mí  é  todos  mis  bienes  habidos 
é  por  haber. — Fecha. 


XXXV'III. — Escritura  de  autorizamiento  ante  el  escribano  público   de  este  número,  García  de 
León,  en  6  de  Noviembre  de  1544,  libro  2.°,  folio  2174. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  v  iernes,  seis  días  del  mes  de 
Noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos 
é  cuarenta  é  cuatro  años,  en  este  día  sobredicho,  estando  en  el  oficio  de  la  escriba- 
nía pública  de  mí.  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla,  que  es  en  la  calle 
de  las  Gradas,  ante  el  honrado  Juan  López  de  Pastrana,  alcalde  ordinario  en  esta 
dicha  cibdad,  por  Sus  Majestades,  é  en  presencia  de  mí,  el  dicho  García  de  León, 
escribano  público  susodicho  é  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  que  á  ello  fueron  pre- 
sentes, pareció  el  capitán  Sebastián  Caboto,  vecino  de  esta  dicha  cibdad,  en  la  co 
Ilación  de  Santo  Andrés,  é  presentó  al  dicho  alcalde  una  escritura  escrita  en  papel 
é  firmada  é  sinada  de  cierto  escribano,  según  que  por  ella  parecía,  su  tenor  de  la 
cual  es  este  que  se  sigue: 

A  todos  cuantos  esta  fée  vierdes,  que  Dios  Nuestro  Señor  honre  é  guarde  de 
mal.  Yo  Joan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Cesáreas  é  Católicas  Majestades  é 
su  notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  escribano  que 
soy  en  el  oficio  é  abdiencia  de  los  señores  Jueces  Oficiales  de  Sus  Majestades  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  que  residen  en  esta  muy 
noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  é  de  la  dicha  Casa,  en  cevil  é  criminal,  por  Sus 
Majestades,  vos  fago  saber  é  doy  fee  que  en  miércoles  veinte  y  cuatro  días  del  mes 
de  Abril  que  agora  pasó  deste  año  de  la  fecha  desta  fee,  por  mandado  de  los  seño- 
res jueces,  el  jurado  Juan  López  de  Recalde  y  el  tesorero  Francisco  Tello,  é  de  pedi- 
mento del  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor,  y  Alonso  de  Chávez  envió  un 
mandamiento  y  en  él  incorporada  una  provisión  de  Su  Majestad  de  un  teniente  de 
asistente  desta  cibdad,  según  por  él  parece,  su  tenor  del    cual  es  este  que  se  sigue. 

Yo,  el  licenciado  Bartolomé  Xuárez,  teniente  de  asistente  en  esta  cibdad  de 
Sevilla  é  su  tierra,  por  el  muy  magnífico  señor  don  Juan  de  Silva  é  de  Ribera,  asis- 
tente en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  é  su  tierra,  por  Sus  Majestades,  fago  saber  á  vos 
todas  las  personas  á  quien  lo  de  yuso  contenido  atañer  pueda,  é  ante  mí  parescieron 
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Alonso  Ribeiro  é  Alonso  de  Chávez,  pilotos,  é  me  presentaron  una  cédula  de  Su  Ma- 
jestad, escrita  en  papel  é  firmada  de  su  real  nombre,  é  refrendada  de  Francisco  de 
los  Cobos,  su  secretario,  según  por  ella  paresce,  su  tenor  de  la  cual  es  esta  que 
sigue. 

Un  pedimiento  que  en  razón  de  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad  ante  mí  hicie- 
ron los  sobredichos,  cuyo  tenor,  asimismo,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  siguiente: 

La  forma  que  vos,  Sebastián  Gaboto,  nuestro  piloto  mayor,  habéis  de  tener 
cerca  de  esaminar  los  pilotos  que  han  de  llevar  á  su  cargo  los  navios  que  navegan 
por  las  nuestras  mares  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  y  lo  que  ellos  han  de  hacer 
cerca  de  su  oficio  é  cargo  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  el  que  quisiere  ser  piloto,  ha  de  ser  natural  destos  nuestros  rei- 
nos de  Castilla,  é  á  ningún  extranjero  daréis  cargo  de  pilotaje,  etc. 

(Se  copian  10  capítulos  ó  prevenciones,  siendo  del  primero  la  parte  copiada  y 
del  último  esta  que  sigue): 

«Que  cada  maestre  sea  obligado  á  llevar  en  su  navio  su  carta  y  estrolabio  y 
cuadrante,  para  que  los  marineros  se  cstruyan  en  el  arte  de  la  navegación.» 

(Continúa  lá  escritura  en  la  forma  siguiente:) 
«Lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  mandamos  á  vos  el  dicho  Sebastián  Caboto,  nues- 
tro piloto  mayor,  á  todos  los  maestres  é  pilotos  que  al  presente  son  é  de  hoy  en 
adelante  fueren,  que  lo  guardéis  é  cumpláis  realmente  y  con  efeto  según  por  la  for- 
ma de  suso  contenida,  é  queremos  que  todos  los  pilotos  que  se  hallaren  presentes 
en  el  lugar  donde  vos  el  dicho  nuestro  piloto  mayor  estuvierdes,  sean  obligados  de 
se  juntar  con  vos  al  tiempo  que  le  seftalardes  para  el  efeto  susodicho,  y  no  cum- 
pliéndolo, los  podáis  compeler  é  apremiar,  é  executar  en  ellos  las  penas  de  yuso 
contenidas,  que  para  todo  ello  y  para  ello  anexo  y  concerniente  por  la  presente  vos 
damos  poder  cumplido  y  mandamos  á  todas  las  nuestras  justicias,  así  de  los  nuestros 
reinos  como  de  las  Indias  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano  que  vos  den  todo  el  favor 
é  ayuda  que  para  el  traer  al  efeto  todo  ló  susodicho  de  nuestra  parte  les  pidier- 
des;  é  por  quel  dicho  Sebastián  Caboto  está  absenté  de  los  nuestros  reinos  en  nues- 
tro servicio,  mandamos  que  en  su  absencia  usen  del  dicho  cargo  y  esamen  de  piloto 
Diego  Ribero,  nuestro  piloto,  y  Alonso  de  Chávez,  nuestro  piloto,  personas  hábiles 
en  la  dieha  arte,  con  tanto  que  la  dicha  desaminación  é  disputas  que  hobieren  de 
hacer,  sea  en  presencia  de  don  Fernando  Colón  y  en  su  casa,  y  que  sin  su  aproba- 
ción no  pueda  dar  el  dicho  grado  durante  el  dicho  tiempo,  que  para  ello  por  la  pre- 
sente les  damos  poder  é  facultad,  éá  cualquiera  dellos,  para  que  lo  puedan  hacer,  como 
dicho  es,  con  el  dicho  don  Fernando,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  en  su 
absencia  lo  puedan  hacer  los  dichos  Diego  Ribero  é  Alonso  de  Chávez  ó  á  cual- 
quier dellos. — Fecha  en  Valladolid,  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años. — Yo  EL  REY. — Por  mandado  de  Su  Majestad.—  Francisco  de  los 
Cobos. 

En  la  cual  cédula  original  había  fechas  otras  ciertas  firmas. 

Muy  noble  señor: — Diego  Ribero  y  Alonso  de  Chávez  decimos  que  por  Su 
Majestad  por  una  cédula  instrucción  manda  que  nengún  maese  de  nao  ó  navio 
pueda  pasar  á  las  Indias  sin  llevar  piloto  que  sea  por  nosotros  esaminado  é  sin 
que  primero,  en  prenda  del  tal  viaje,  nos  venga  á  mostrar  los  instrumentos  que 
lleva  para  seguir  é  regir  el  tal  viaje,  según   que  más   largamente  todo  lo  susodicho 
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consta  por  la  dicha  instrución  de  que  ante  vuesa  merced  facemos  presentación,  é  por- 
que lo  susodicho  venga  á  noticia  de  todos  los  maestres  que  hobieren  de  ir  á  las  di- 
chas Indias  é  nenguno  pueda  pretender  inorancia  será  nescesario  apregonarlo  en 
los  lugares  desta  cibdad;  por  tanto,  como  personas  á  quien  Su  Majestad  comete  el 
susodicho  esamen,  pedimos  á  vuesa  merced  lo  mande  pregonar  públicamente,  avi- 
sando á  los  que  no  cumplieren  lo  contenido  en  la  dicha  instrución  é  serán  ejecuta- 
das en  ellos  las  penas  en  la  tal  instrución  contenidas, — Diego  Ribeyro. — Alo?iso  de 
Chaves. — E  lo  susodicho,  presentado  según  dicho  es,  yo  mandé  rescebir  y  fué  res- 
cebido  juramento  en  forma  de  derecho  de  los  dichos  Diego  Ribeyro  é  Alonso  de 
Chávez,  so  virtud  del  cual  hicieron  ante  mí  cierta  declaración  en  razón  'de  lo  que 
dicho  es,  é  por  mí  visto,  cumpliendo  lo  mandado  por  Su  Majestad  en  la  dicha  su 
cédula  suso  incorporada,  mandé  que  sea  apregonada  públicamente  en  la  calle  de 
las  Gradas  desta'^  cibdad  y  en  la  ribera  del  río  della,  por  pregonero,  y  en  la  del 
escribano  que  dello  dé  fee,  porque  lo  susodicho  venga  á  vuestra  noticia  é  dello  no 
podáis  pretender  inorancia.  Fecho  en  Sevilla,  á  veinte  de  Junio  de  mili  é  quinientos 
é  ocho  años  [sic). — El  Licenciado  Juárez. — Por  mandado  de  su  merced. — Fernando 
de  Palma,  escribano  de  Sus  Majestades. — En  Sevilla,  sábado  en  la  tarde,  á  veinte 
días  del  mes  de  Junio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  ocho  años,  en  presencia  de  mí,  el  escribano  suso  escrito, 
Pedro  Ca.sado,  pregonero  del  Consejo  desta  cibdad,  pregonó  este  mandamiento 
desta  otra  parte,  en  questá  incorporada  la  cédula  de  Su  Majestad,  y  de  la  dicha 
cédula  se  aprcgonó  la  cabeza  é  pié  con  cuatro  capítulos  dellos,  que  son  los  dos  pri 
meros  y  los  dos  postreros,  lo  cual  pregonó  encima  de  las  Gradas  desta  cibdad,  en 
haz  de  mucha  gente  que  ende  estaba. — Testigos,  Tomás  é  Pedro  de  Córdoba  é 
Alvaro  López,  escribanos,  vecinos  de  esta  cibdad. — Hernando  de  Palma.,  escribano 
de  Sus  Majestades. 

E  porque  desto  seades  certificados,  envióvoslo  á  decir  por  esta  fée,  firmada  de 
mi  nombre  é  sinada  con  mi  sino,  la  cual  va,  que  di  al  dicho  Sebastián  Caboto,  pi- 
loto mayor,  por  mandado  de  los  dichos  señores  Jueces  é  Oficiales,  en  Sevilla,  dentro 
en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Julio,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos 
años;  testigos  que  la  vieron  corregir  é  concertar  con  el  original  de  donde  fué 
sacada,  Fernando  de  Alcocer  é  Bernardino  de  la  Serna. — Yo,  Juan  Gutiérrez  Cal- 
derón, escribano  de  sus  Cesáreas  Católicas  Majestades  é  notario  público  en  la  su 
Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  escribano  que  soy  en  el  oficio  é  audien- 
cia de  los  dichos  señores  Jueces  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  la  fice 
escribir.  Aquí  mío  sino,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Gutierres,  escribano 
de  Sus  Majestades. 

E  la  dicha  escritura  así  presentada,  según  dicho  es,  luego  el  dicho  capitán 
Caboto  dijo  que,  por  cuanto  á  su  derecho  conviene  enviar  la  dicha  escritura  á 
algunas  partes  é  lugares  que  le  conviene,  como  para  la  presentar  en  juicio  é  para 
otras  cosas  que  le  convienen,  é  porque  se  teme  é  recela  que  llevándola  ó  enviándola 
oreginalmente  se  le  podría  perder  por  un  algún  caso  fortuito  que  podría  acaecer,  de 
que  su  derecho  perecería,  que  pedía  é  pidió  al  dicho  alcalde  que  hiciese  sacar  de 
la  dicha  escritura  un  traslado  ó  dos  ó  más,  los  que  menester  hobiere,  é  se  los  diese 
firmados  de  su  nombre  é  firmados  é  sinados  de  mí,   el  dicho  escribano   público,  é 
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que  en  los  tales  treslados  que  así  le  fueren  dados  el  dicho  alcalde  interpusiese  su 
autoridad  é  decreto  judicial  é  mandase  que  valiesen  é  ficiesen  fe  en  juicio  é  fuera  del 
doquier  que  pareciere,  para  lo  cual  dijo  que  suplicaba  su  noble  oficio  é  pedía  cum- 
plimiento de  justicia. 

E  luego  el  dicho  alcalde,  visto  lo  que  dicho  es,  tomó  la  dicha  escritura  original 
en  sus  manos  é  la  vido  é  miró  é  examinó  é  dijo  que  porque  la  vía  sana  é  no  rota  ni 
cancelada,  ni  en  parte  alguna  della  sospechosa,  mas  antes...  (roto)  dijo  que  mandaba 
é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano  público,  que  ficiese  sacar  de  la  dicha  escritura  un 
treslado  ó  dos  ó  más,  los  que  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto  pidiere  é  menester 
hobiere,  é  se  los  diese  firmados  de  mi  nombre,  é  sinados  de  mí,  el  dicho  escribano 
público,  é  que  en  los  tales  treslados  que  así  le  fueren  dados,  el  dicho  alcalde  dijo 
que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  é  mandaba  é  mandó  que 
valan  é  fagan  fee  en  juicio  é  fuera  del,  doquier  que  pareciere,  bien  así  como  la  dicha 
escritura  oreginal  presentada. 

Por  virtud  de  lo  cual  que  dicho  es,  yo,  el  dicho  escribano  público,  por  man- 
dado del  dicho  alcalde  é  de  pedimento  del  sobredicho,  fice  sacar  de  la  dicha  escri- 
critura  el  dicho  treslado,  en  la  forma  susodicha,  e  di  este  testimonio  según  que  ante 
mí  pasó,  ques  fecha  del  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  é  el  dicho  alcalde  lo  firmó 
de  su  nombre  en  este  registro.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es, 
Juan  Martínez  é  Juan  Batista  Hurtado,  escribanos  de  Sevilla. — Juan  Batista  Hur- 
tado, escribano  de  Sevilla. — Juan  Martínez,  escribano  de  Sevilla. — Soy  testigo. 
— García  de  León,  es,cr\hí\no  \)\\h\\co. 


XXXIX. — Poder  ante  García  de  León  en  11  de  Marzo  de  1545,  libro  i.»,  folio  1058  vito. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  vecino 
que  so  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés,  otorgo  é  conozco 
que  do  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero  é  bastante,  según  que  yo  lo 
he  é  tengo  é  mejor  é  más  cumplidamente  de  derecho  puede  é  debe  valer,  á  Gaspar 
Nucer  é  á  Grabiel  Nucer,  naturales  de  Nirumberga,  del  condado  de  Flandes,  mos- 
tradores deste  poder,  ambos  á  dos  juntamente,  é  á  cada  uno  dellos,  por  sí,  y  in  so- 
lidum,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  puedan  parecer  é  parezcan 
ante  el  Emperador  é  Rey,  nuestro  señor,  é  ante  quien  con  derecho  deba  é  les  dar  é 
presentar  cualquier  petición  ó  peticiones  en  las  cuales  pueda  pedir  é  suplicar  todo 
aquello  que  á  mi  derecho  convenga,  é  sacar  é  ganar,  é  haber,  é  despachar  cuales- 
quier  cartas  é  provisiones  é  privillegios  que  convengan  é  se  requieran  de  se  sacar,  é 
lo  sacar  é  saquen  todo  en  pública  forma  é  manera  que  faga  fée  é  lo  servir  en  sí,  é  dar 
dello  sus  conocimientos  y  de  recibo  que  convengan,  é  sobre  ello  puedan  hacer  todos 
los  autos  é  diligencias,  así  judiciales  como  extrajudiciales  que  al  caso  convengan  é 
sean  menester  de  ge  hacer,  é  yo  mismo  haría  é  hacer  podría  presente  [seyendo;  é 
para  que  puedan  hacer  é  sostituir  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  un  procurador,  ó  dos 
ó  más,  é  los  revocar  é  tornar,  é  tomar  en  sí  este  dicho  poder,  é  cuan  cumplido  é 
bastante  poder  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es,  é  para  cada  cosa  dello,  tal  é  tan 
cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  á  los  sobredichos  é  á  los  dichos  sus  sostitutos, 
con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é 
general  administración,  é  los  relievo,  é  á  los  dichos  sus  sostitutos,  de  toda  carga  de 
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satisdación  é  fiaduría  é  de  la  cláusula  del  derecho  judia'um  siste  judicatum  solvi,  con 
todas  sus  cláusulas  acostumbradas;  é  prometo  de  lo   tener  é  cumplir,  so  obligación 
que  fago  de  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber. 
Fecha. 


XL — Poder  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este  número,  en  13  d^  Junio  de  1545, 

libro  3.°,  folio  2558. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla,  én  la  collación  de 
Sant  Andrés,  otorgo  é  conozco,  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é 
llenero,  bastante,  según  que  yo  lo  he  é  tengo  é  mejor  é  más  cumplidamente  de  derecho 
puede  é  debe  valer,  á  García  del  Sueldo,  estante  en  esta  dicha  cibdad,  mostrador 
deste  poder,  é  á  quien  su  poder  hobiere,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mí 
nombre,  ó  en  el  snyo,  ó  como  mejor  á  su  derecho  convenga,  pueda  pedir  é  deman- 
dar, é  recebir  é  haber  é  cobrar,  así  en  juicio,  como  fuera  del,  de  los  magníficos  seño- 
res Jueces  Oficiales  de  Su  Majestad  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias 
desta  dicha  cibdad,  é  de  quien  con  derecho  deba,  cuarenta  é  nueve  mili  maravedís 
que  son  que  yo  debo  al  dicho  García  del  Sueldo  por  obligaciones  que  le  tengo  fe- 
chas al  dicho  García  del  Sueldo,  é  á  Juan  del  Sueldo,  su  hermano,  difunto,  que 
Dios  haya,  é  á  cada  uno  dellos;  é  el  dicho  García  del  Sueldo  los  cobre  del  salario 
que  Su  Majestad  me  da  en  cada  un  año  como  su  capitán  é  piloto  mayor,  é  los  reci- 
ba é  cobre  los  dichos  cuarenta  é  nueve  mili  maravedís,  los  veinte  é  cinco  mili  mara- 
vedís del  tercio  que  se  cumplió  en  fin  del  mes  de  Abril  que  pasó  deste  año;  é  los 
otros  veinte  é  cuatro  mili  maravedís  restantes,  en  el  tercio  que  se  cumplirá  en  fin 
del  mes  de  Agosto  que  verná  deste  año,  é  lo  reciba  c  cobre  para  sí  como  cosa  suya 
propia,  por  cuanto  le  pertenece  é  los  ha  de  haber  por  razón  de  lo  susodicho;  é  de 
lo  que  rescibiere  é  cobrare  pueda  dar  é  otorgar  sus  cartas  de  pago  é  de  finequito 
las  que  cumplieren  é  menester  fueren,  las  cuales  valan  é  sean  firmes  é  valederas 
como  yo  mismo  las  diese  é  otorgase,  presente  seyendo;  é  le  renuevo,  cedo  é  tres- 
paso  todos  los  derechos  é  acciones  que  á  ello  he  é  tengo  é  me  pertenece,  é  lo 
fago  primer  abtor  en  su  fecho  c  causa  misma  propia;  é  sobre  razón  de  la  cobranza 
de  lo  susodicho  é  de  cada  cosa  dello  pueda  parescer  é  parezca  ante  cualesquier  Jue- 
ces é  justicias  que  con  derecho  deba,  é  facer  é  faga  todas  é  cualesquier  demandas, 
pedimientos,  requerimientos,  protestaciones,  emplazamientos,  citaciones,  execuciones, 
prisiones,  vendidas  é  remates  de  bienes  é  juramentos  de  calunia  é  decisorio  é  otros 
que  convenganj  é  todas  las  otras  cosas  cada  é  una  dellas  que  menester  sean  de  se 
facer,  é  yo  mismo  faría  é  facer  podría,  presente  seyendo,  é  cuan  cumplido  é  bas- 
tante poder  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa  dello,  tal  é  tan 
cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  al  sobredicho  é  á  quien  el  dicho  su  poder 
hobiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  con 
libre  é  general  administración,  é  preomto  de  lo  tener  é  cumpUr,  so  oblihación  que 
fago  de  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber. 

Fecha  la  carta 
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XLI. — Poder  ante  García  de  León,  en  martes  25  días  de  Agosto  de  1545,  libro  3.°,  folio  3356  vito. 

Sepan  cuantos  esta  caita  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  vecino 
que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés,  otorgo  é  conozco  que 
doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante,  según  que  que  lo  yo 
he  é  tengo  é  mejor  é  más  cumplidamente  de  derecho  puede  é  debe  valer,  á  Juan  Sán- 
chez, carpintero,  vecino  desta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  Santa  María,  mostra- 
dor deste  poder,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  pueda  pedir  é  de- 
mandar é  rescibir  é  haber  é  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de  Francisco 
Vázquez,  vecino  desta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  Santa  María  la  Blanca,  é  de 
sus  bienes  é  de  quien  con  derecho  deba,  veinte  ducados  de  oro,  que  me  debe  por 
un  contrato  público  que  pasó  ante  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla,  é 
ki  rescebir  é  reciba  en  sí  cada  cosa  dello,  é  de  lo  que  rescibiere  é  cobrare  pueda  dar 
é  otorgar  sus  cartas  de  pago  é  de  finiquito  las  que  cumplieren  é  menester  fueren, 
las  cuales  valan  é  sean  firmes  é  valederas  como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase 
presente  seyendo;  é  sobre  razón  de  la  cobranza  de  lo  susodicho  é  de  cada  cosa  dello 
pueda  parescer  é  parezca  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  que  con  derecho  deba, 
é^facer  é  faga  todas  las  demandas,  pedimientos,  requerimientos,  protestaciones,  em- 
plazamientos, citaciones  ó  execuciones,  prisiones,  vendidas  é  remates  de  bienes,  é 
juramentos  de  calunia  é  decisorio  é  otros  que  convengan,  é  todas  las  otras  cosas  é 
cada  una  dellas  que  menester  sean  de  se  facer  é  yo  mismo  faría  é  facer  podría  presente 
seyendo;  é  para  que  pueda  facer  é  sostituir  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  un  poder  ó 
dos  ó  más  é  lo  revocar  é  tornar  é  tomar  en  sí  este  dicho  poder,  é  cuan  cumplido  é 
bastante  poder  yo  he  c  tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa  dello,  tal  é  tan 
cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  al  sobredicho  é  á  los  dichos  sus  sostitutos,  con 
todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  con  libre  é  general 
administración;  é  lo  relievo  é  á  los  dichos  sus  sostitutos  de  toda  carga  de  satisfación 
é  fiaduría  é  de  la  cláusula  del  derecho  «judicium  siste  judicatura  solvi»,  con  todas  sus 
cláusulas  acostumbradas,  é  prometo  de  lo  tener  é  cumplir,  so  obligación  que  fago 
de  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber. — Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  el  oficio 
del  escribano  público  de  yuso  escrito,  ques  en  la  calle  de  las  Gradas,  martes  veinti- 
cinco días  del  mes  de  Agosto,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  é  lo  firmó  de  su  nombre  en  este  regis- 
tro. Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es  é  deste  poder  general  Juan 
Batista  Hurtado,  Baltasar  de  Godoy,  escribanos  de  Sevilla. — Sebastián  Caboto, — 
Baltasar  de  Godoy,  escribano  de  Sevilla. — Soy  testigo. — Juan  Batista  Hurtado^ 
escribano  de  Sevilla. — García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla. 


XLII. — Poder  general  otorgado  por  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  á 
Sebastián  Rodríguez,  solicitador  de  causas  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  para  todos 
los  pleitos  y  causas  que  tuviese  é  pudiese  tener  con  todas  clases  de  personas.  Pasó  ante 
el  escribano  público  que  fué  de  este  número,  García  de  León,  en  30  de  Abril  de  1546 
libro  2.°,  folio  1778. 
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XLIIL— Escritura  de  poder  general  para  pleitos,  otorgado  por  el  capitán  Sebastián  Caboto,  pi- 
loto mayor  de  Su  Majestad,  á  Pedro  Gómez,  procurador,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual 
no  contiene  particularidad  alguna,  y  pasó  ante  el  escribano  público  que  fué  de  este  nú- 
mero. García  de  León,  en  i6  de  Julio  de  1546,  libro  3.°,  folio  2669. 


XLIV.— Poder  ante  el  escribano  público  de  este  número,  García  de  León,  en  5  de  Agosto  de 

1546,  libro  3.°,  folio  2942. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  Sant  An- 
drés, otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  é 
bastante,  segund  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  en  este  caso  se  requiere,  á  vos, 
Domingo  de  Lizarrazas,  banquero  franco  desta  dicha  cibdad  é  vecino  de  ella,  mostra- 
dor deste  poder,  especialmente  para  que  vos  ó  quien  vuestro  poder  hobiere  podades 
pedir  é  demandar  é  recabdar  é  recebir,  haber  é  cobrar,  así  en  juicio  como  fuera  del, 
de  los  muy  magníficos  señores  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias  desta  dicha  cibdad,  cincuenta  mili  maravedís,  que  son  de  los  ciento  é  veinte 
é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Majestad  me  dá  en  cada  un  año  de  quitación  por  los 
dichos  oficios,  por  cartas  é  provisiones  suyas,  é  que  los  pueda  recebir  é  reciba  en  sí 
los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  en  fin  de  este  mes  de  Agosto  en  que  estamos  de 
la  fecha  desta  carta,  y  los  otros  veinte  é  cinco  mili  maravedís  en  fin  del  mes  de  Di- 
ciembre deste  dicho  año,  los  cuales  dichos  cincuenta  mili  maravedís,  vos,  el  dicho 
Domingo  de  Lizarrazas,  recibáis  é  cobréis  para  vos  como  cosa  vuestra  propia,  que 
yo  vos  cedo  é  trespaso  por  otros  tantos  que  de  vos  recebí  é  son  en  mi  poder,  de 
que  soy  contento  é  pagado  á  mi  voluntad;  é  cerca  del  recibo  dellos  renuncio  la 
excepción  de  «inumerata  pecunia»,  como  en  ella  se  contiene,  é  dar  é  deis  del  recibo 
dello  las  cartas  de  pago  é  de  fenequito  que  convengan,  é  sobre  la  cobranza  dello  é 
así  como  vuestro  fecho  propio  podades  parecer  é  parezcades  ante  cualesquier  jueces 
é  justicias  que  con  derecho  debades,  é  facer  é  fagades  todas  é  cualesquier  demandas  é 
pedimientos  é  requerimientos  é  protestaciones  y  emplazamientos  é  citaciones  y  entre- 
gas y  execuciones,  vendidas  é  remates  de  bienes,  é  juramentos  en  mi  ánima  de  serme 
debidos  los  dichos  maravedís,  édecalunia  é  decisorio  é  otros  que  convengan;  é  res- 
ponder é  responda  á  lo  en  contrario  alegado,  é  facer  é  faga  todo  lo  demás  que  para 
la  cobranza  dello,  é  así  como  en  vuestro  fecho  propio  vos  convenga  facer  é  que  yo 
faría  é  facer  podría  si  presente  fuese,  que  para  ello  vos  cedo  é  trespaso  todo  mi 
derecho  é  acción  y  doy  todo  mi  poder  cumplido  á  quien  del  dicho  banquero  poder 
hobiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  vos 
fago  para  ello  procurador  abtor  así  como  en  vuestro  fecho  é  cabsa  propia,  é  otorgo 
é  prometo  de  lo  haber  por  firme,  estable  é  valedero  agora  é  para  en  todo  tiempo, 
so  expresa  obligación  que  para  ello  fago  de  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por 
haber. — Fecha. 
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XLV. — Testamento  de  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán  Sebastián  Caboto,  otorgado  por 
por  aquélla  ante  el  escribano  público  de  este  número,  García  de  León,  en  30  de  Julio  de 
1547,  libro  3.",  folio  2818. 

En  el  nombre  de  Dios,  amén. — Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren, 
cómo  yo,  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor 
de  Su  Majestad,  vecina  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés, 
estando  enferma  del  cuerpo  é  sana  de  la  voluntad,  y  en  mi  seso,  acuerdo  y  entendi- 
miento, y  en  mi  cumplida  é  buena  memoria,  tal  cual  Dios  Nuestro  Señor  quiso  é 
tuvo  por  bien  de  me  querer  dar,  é  creyendo  firme  é  verdaderamente  en  la  Sanctísi- 
ma  Trinidad,  Padre  é  Hijo  é  Espíritu  Sancto,  tres  personas  é  un  solo  Dios  verda- 
dero, y  en  todo  lo  que  tiene  é  cree  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  como  buena  é 
fiel  é  católica  cristiana,  é  codiciando  é  deseando  poner  mi  ánima  en  la  más  llana  é 
libre  carrera  de  salvación  que  yo  pueda  hallar  por  la  salvar  é  llevar  á  la  presencia  é 
Alteza  de  mi  Señor  Jesucristo,  porque  Él,  que  la  hizo  é  la  crió  é  redimió  con  su  pre- 
ciosa sangre,  la  quiera  salvar  é  llevar  á  su  santo  reino  é  gloria  celestial;  por  ende, 
por  esta  presente  carta  otorgo  é  conozco  que  hago  é  ordeno  este  mi  testamento  é 
las  mandas  é  cláusulas  que  en  él  serán  contenidas,  en  que  ordeno,  así  en  fecho  de 
mi  cuerpo  como  de  mi  ánima,  por  mi  ánima  salvar  é  mis  herederos  en  paz  é  con- 
cordia dexar  en  la  forma  é  manera  siguientes: 

Estas  son  las  mandas  que  yo  mando.  Primeramente,  mi  ánima  á  Dios  Nuestro 
Señor,  que  la  hizo  é  crió  é  redimió  por  su  preciosa  sangre  é  á  su  gloriosísima  é  ben- 
dita Madre  Nuestra  Señora,  é  á  todos  los  sanctos  é  sanctas  de  la  Corte  del  Cielo 
que  sean  rogadores  por  ella  á  mi  señor  Jesucristo  que  la  quiera  salvar  é  llevar  á  su 
sancto  reino  é  gloria  celestial;  é  cuando  finamiento  de  mí  acaesciere,  mando 
que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  Sancta  María 
de  la  Real  desta  dicha  cibdad,  en  mi  capilla,  y  enterramiento  que  yo  allí  tengo, 
con  su  altar  del  señor  Sancto  Domingo,  é  mando  que  me  entierren  con  el  há- 
bito del  Señor  Sancto  Domingo,  é  que  el  día  de  mi  enterramiento,  el  cuerpo  presente, 
me  digan  una  misa  de  réquiem  cantada,  é  cinco  misas  rezadas  de  pasión,  ofrenda- 
das con  su  pan  é  vino  é  cera  en  el  dicho  monesterio  de  la  Real,  é  se  dé  por  ello  lo 
ques  costumbre. 

ítem,  mando  ala  obra  de  San  Andrés  un  real  é  á  la  cera  con  que  se  acompaña 
el  Sanctísimo  Sacramento,  otro  real. 

ítem,  mando  las  mandas  por  cosas  que  son  á  las  Ordenes  de  la  Sanctisima  Tri- 
nidad é  Sancta  María  de  la  Merced,  para  ayuda  de  la  redención  de  los  fieles  cristia- 
nos que  están  cativos  en  tierra  de  moros,  y  á  la  Casa  y  enfermos  del  Señor  San 
Lázaro  é  de  San  Sebastián  del  Campo,  é  á  los  niños  de  la  dotrina  cristiana,  á  cada 
una  Orden,  cinco  maravedís,  y  á  la  fábrica  de  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla,  seis  ma- 
ravedís é  medio,  por  ganar  los  perdones  que  en  ella  son. 

ítem,  declaro  que  me  debe  mi  casera  de  las  casas  que  yo  tengo  á  San  Pablo, 
que  conosce  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  mi  marido,  cuatro  ducados  de  oro; 
yo  se  los  suelto,  porqués  pobre  é  porque  ruegue  á  Dios  por  mi  ánima. 

ítem,  mando  á  Elvira,  mi  criada,  en  pago  de  los  buenos  servicios  de  seis  años 
que  me  ha  hecho,  tres  mili  maravedís,  á  razón  dé  quinientos  maravedís  cada  año, 
demás  de  los  vestidos  que  llevo;  mando  que  se  le  paguen  de  mis  bienes. 
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ítem,  mando  á  Ana,  hermana  de  la  dicha  Elvira,  mili  maravedís  para  un  manto, 
los  cuales  mando  que  se  le  den  por  amor  de  Dios,  é  porque  ruegue  á  Dios  por  mi 
ánima,  y  si  no  fuere  viva  ó  no  paresciere  dentro  de  un  año,  que  le  digan  un  treinta- 
nario  de  misas  por  su  ánima,  de  los  dichos  mili  maravedís,  é  por  las  ánimas  de  sus 
padres, 

ítem,  mando  que  si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  yo  no  dexare  alguna  pose- 
sión de  casas  ó  tributos  que  basten  para  lo  que  yuso  será  contenido,  mando  quel 
dicho  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  sea  obligado  de  dar  cincuenta  mili  maravedís 
de  los  cien  mili  que  yo  truxe  en  dote  é  casamiento  á  poder  del  dicho  capitán,  mi 
marido,  cuando  con  él  casé,  conforme  á  las  cartas  dótales  que  dello  tiene  en  su  po- 
der el  dicho  capitán,  mi  marido,  porque  de  los  otros  cincuenta  mili  maravedís,  yo  le 
hago  gracia  y  suelta  dellos  á  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  mi  marido,  por  los 
buenos  servicios  y  amistad  que  entre  mí  y  el  dicho  capitán,  mi  marido,  ha  habido 
y  cargos  en  que  le  soy,  é  que  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  que  así  el  dicho 
Capitán,  mi  marido,  ha  de  dar,  sean  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  de  lo  que  se 
le  debe  al  dicho  Capitán,  mi  marido,  en  la  Casa  de  la  Contratación,  del  salario  é  qui- 
tación que  Su  Majestad  le  hace  merced  en  cada  un  año  como  su  capitán  é  piloto  ma- 
yor, y  los  otros  veinticinco  mili  maravedís  restantes  los  dé  el  dicho  mi  marido,  los 
doce  mili  é  quinientos  maravedís  dellos  en  fin  del  mes  de  Abril  primero  que  verná 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  é  los  otros  doce  mili  é  quinientos  ma- 
ravedís restantes  en  fin  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  ocho  años,  é  que  estos  dichos  cincuenta  mili  maravedís  el  dicho  capitán  Se- 
bastián Caboto,  mi  marido,  los  tenga  todos  juntos  para  comprar  la  dicha  posesión 
ó  tributos,  los  que  se  hallaren,  que  basten  para  la  dicha  cantidad,  donde  estén  segu- 
ros é  bien  parados;  é  mando  que  del  día  de  mi  fallecimiento  en  adelante  perpetua- 
mente para  siempre  jamás  se  me  diga  en  la  dicha  mi  capilla  y  enterramiento  que 
yo  tengo  en  el  dicho  monesterio  de  Nuestra  Señora  Sancía  María  de  la  Real  desta 
dicha  cibdad,  en  cada  semana  dos  misas,  la  una  el  lunes  por  las  ánimas  del  purga- 
torio, é  la  otra  el  viernes  de  Pasión,  en  conmemoración  por  mi  ánima  é  de  mis 
difuntos;  é  nombro  por  capellán  perpetuo  délas  dichas  misas  á  Juan  Méndez,  clérigo 
presbítero,  vecino  desta  dicha  cibdad,  al  cual  nombro  por  tal  mi  capellán  de  las  di- 
chas misas;  é  nombro  por  patrón  de  lo  susodicho  al  dicho  capitán  Sabastián  C'aboto, 
mi  marido,  é  después  del  á  la  priora  y  monjas  y  convento  del  dicho  monesterio  de 
Nuestra  Señora  Sancta  María  de  la  Real,  perpetuamente,  para  siempre  jamás,  con 
tanto  quel  capellán  que  así  nombraren  la  dicha  priora  y  monjas  del  dicho  moneste- 
rio de  la  Real  sea  persona  de  buena  vida  y  fama,  de  cuarenta  años  arriba,  porque 
será  sacerdote  más  reposado  é  servirá  como  es  obligado;  é  mando  que  se  le  dé  al 
dicho  capellán  que  ha  de  servir  de  decir  las  dichas  misas  un  real  de  plata  por  cada 
misa;  é  mando  que  el  dicho  monesterio  de  la  Real  sea  obligado  de  dar  ornamentos 
é  cálice  é  cera  é  hostias  é  agua  é  vino  é  libro  é  todo  el  demás  recaudo  que  sea 
menester;  é  para  el  decir  de  las  dichas  misas  é  por  razón  del  dicho  recaudo  que  así 
ha  de  dar  el  dicho  monesterio,  se  le  dé  quinientos  maravedís  de  tributo;  é  mando 
que  la  dicha  renta  que  así  se  ha  de  dar  al  dicho  capellán,  como  el  tributo  que  ha  de 
dar  al  dicho  Monesterio  de  la  Real  por  razón  del  dicho  recaudo  que  así  se  ha  de  dar, 
se  le  dé  de  la  dicha  posesión  é  tributos  que  se  hobieren  comprado  de  los  dichos 
cincuenta  mili  maravedís  que  así  ha  de  dar  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  mi 
marido;  é  que  si  al  dicho  tiempo  no  se  hobieren  comprado  el  dicho  tributo  ó  posesión 
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Ó  tributos,  sin  que  se  descuente  ninguna  cosa  de  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís 
hasta  que  dellos  se  compre  la  dicha  posesión  ó  tributos;  é  mando  que  el  dicho  capi- 
tán Sabastián  Caboto,  mi  marido,  durante  los  días  de  su  vida  pague  al  dicho  capellán 
á  al  dicho  monasterio  de  Nuestra  Señora  Sancta  María  de  la  Real  lo  que  así  hobie- 
ren  de  haber  el  dicho  capellán  é  el  dicho  monesterio  lo  que  así  hobiere  de  haber 
por  razón  del  decir  de  las  dichas  misas  é  servicios  que  han  de  dar  para  las  decir;  é 
mando  quel  dicho  capellán  que  así  ha  decir  las  dichas  misas,  teniendo  vero  patitur 
en  los  días  que  hobiere  de  decir  las  dichas  misas,  gane  como  si  dixese  las  dichas, 
misas;  é  mando  que  esta  memoria  de  las  dichas  misas  se  ponga  en  el  libro  ó  tabla 
de  memorias  que  en  el  dicho  monesterio  tienen,  de  manera  que  no  se  pierda  la  me- 
moria dellos;  é  mando  que  el  dicho  tributo  que  así  se  comprare  para  después  de  los 
días  de  la  vida  del  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  lo  haya  é  reciba  é 
cobre  la  dicha  priora  y  monjas  y  convento  del  dicho  monesterio  de  Nuestra  Señora 
Sancta  María  de  la  Real,  y  dello  pague  al  dicho  capellán  lo  que  así  hobiere  de  haber 
y  ellas  hayan  y  lleven  lo  restante,  por  razón  del  dicho  recaudo  que  así  han  de  dar;  y 
que  la  dicha  posesión  ó  tributos  que  se  compraren  para  lo  susodicho,  no  se  puedan 
vender,  ni  trocar,  ni  cambiar,  ni  enajenar  en  otra  obra  pía,  mayor  ni  menor,  ni  para 
redención  de  captivos,  salvo  para  lo  susodicho  que  así  tengo  dispuesto  é  mandado  é 
que  siempre  esté  viva,  salvo  si  no  fuere  comprándose  casas  ó  otros  bienes  que  se 
puedan  dar  á  tributo  ó  de  por  vida  para  questé  seguro  para  lo  susodicho;  é  si  por 
caso  el  dicho  tributo  que  así  se  comprare  de  los  dichos  cincuenta  mili  maravedís  no> 
bastare  para  lo  susodicho,  ruego  é  pido  por  merced  al  dicho  capitán  Sabastián; 
Caboto,  mi  marido,  que  si  alguna  cantidad  de  maravedís  faltare  para  comprarse  por 
entero,  lo  que  fuere  menester  para  lo  susodicho  lo  ponga,  de  manera  que  haya 
efecto  lo  que  yo  mando  por  este  mi  testamento,  lo  cumpla  el  dicho  capitán  Sabastián 
Caboto,  mi  marido,  y  esto  le  encargo  que  haga  por  amor  de  Dios  Nuestro  Señor. 
ítem,  mando  que  del  día  de  mi  fallescimiento  en  adelante  para  siempre  jamás, 
el  día  de  Todos  Sanctos  de  cada  un  año  se  me  cubra  mi  sepultura  con  su  tumba  é 
un  paño  negro  encima,  con  su  cruz  alta  é  dos  hachas  que  acompañen  la  cruz,  y  el 
día  de  difuntos  me  digan  dos  misas,  la  una  de  réquiem  y  la  otra  de  la  Encarnación, 
la  de  réquiem  por  mi  ánima  é  por  mis  difuntos,  é  la  de  la  Encarnación  por  mi- 
ánima;  é  mando  quel  dicho  monesterio  tenga  cargo  de  hacer  decir  las  dichas  dos^ 
misas  y  que  por  ello  se  le  dé  á  la  dicha  priora  y  monjas  y  convento  del  dicho  mo- 
nesterio de  Nuestra  Señora  Sancta  María  de  la  Real  dos  ducados  de  oro  cada  un 
año,  así  por  razón  del  patronazgo  que  les  queda  después  de  los  días  de  la  vida  del 
dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  por  razón  de  nombramiento  que  han 
de  hacer  del  capellán  para  las  dichas  misas,  é  del  trabajo  que  han  de  tener  para  pa- 
gar el  dicho  recabdo  é  demás  de  hacer  decir  las  dichas  misas  é  poner  la  dicha  tumba^ 
la  cruz  é  cera,  é  de  pagar  las  dichas  dos  misas  é  dar  todo  el  más  recaudo  que  para, 
las  dichas  misas  de  Todos  Sanctos  que  se  debieren  de  decir  fuere  menester;  é  que 
estos  dichos  dos  ducados  de  tributo  que  así  se  les  ha  de  dar  á  la  dicha  priora  y 
monjas  y  convento  por  razón  de  lo  susodicho,  se  compren  en  las  posesiones  que- 
estén  seguras  é  bien  paradas  de  los  bienes  que  de  mí  quedaren,  é  así  comprados,  se 
den  é  adjudiquen  á  la  dicha  priora  y  monjas  é  convento  del  dicho  monesterio  por 
razón  de  todo  lo  susodicho;  é  mando  que  sea  patrón  de  los  dichos  Todos  Sanctos  la 
dicha  priora  y  monjas  y  convento  del  dicho  monesterio,  perpetuamente  para  siem- 
pre jamás;  é  mando  quel  dicho  tributo  no  se  pueda   vender,   ni   trocar,  ni  cambiar,, 
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ni  enajenar  en  manera  alguna;  é  mando  que  el  capellán  que  sirviere  las  dichas  mi- 
sas sea  obligado  de  ver  cómo  se  hacen  bs  dichos  Todos  Sanctos  para  que  lo  que 
faltare  avise  á  las  dichas  priora  y  monjas  que  lo  cumplan  conforme  á  lo  por  mí  dis- 
puesto y  mandado. 

ítem,  mando  á  Catalina  de  Todos  Sanctos,  mi  sobrina,  hija  de  Hernán  Gutiérrez 
y  de  Elvira  de  Rojas,  su  mujer,  mi  hermana,  difunta,  que  Dios  haya,  que  está  la 
dicha  Catalina  de  Todos  Sanctos  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Espa- 
ñola de  las  Indias  del  Mar  Océano,  diez  mili  maravedís;  é  mando  que  hasta  tanto 
que  la  dicha  mi  sobrina  sea  de  edad  para  poder  casarse,  pongan  en  un  banco  ó  se 
echen  en  un  tributo  que  ganen,  é  hasta  tanto  que  se  case  la  dicha  moza  sea  tutor 
della  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido;  é  si  la  dicha  mi  sobrina  fuere 
fallescida  mando  que  los  dichos  diez  mili  maravedís  los  haya  el  dicho  capitán,  mi 
marido,  con  el  cargo  que  aquí  será  declarado  en  este  mi  testamento. 

ítem,  digo  que  por  cuanto  yo  hobe  arrendado  al  Hospital  del  Cuerpo  de  Dios 
unas  casas  con  sus  pertenencias,  que  son  en  esta  dicha  cibdad  en  el  dormitorio  de 
San  Pablo,  que  han  por  linderos  de  la  una  parte  con  casas  de....  é  de  la  otra  parte 
casas  de....  (así  en  el  original)  por  los  días  de  mi  vida  é  de  dos  herederos,  el  uno 
que  fuere  nombrado  en  mi  testamento  é  fuera  del,  por  prescio  cada  un  año  de  qui- 
nientos maravedís  é  dos  gallinas  ó  dos  reales,  pagados  á  ciertos  plazos  é  con  ciertas 
condiciones,  según  se  contiene  en  el  contrato  que  sobrello  pasó;  por  ende,  otorgo 
que  nombro  por  heredera  para  después  de  los  días  de  mi  vida,  en  la  segunda  vida 
de  las  dichas  casas,  á  la  dicha  Catalina  de  los  Sanctos,  mi  sobrina,  é  si  ésta  fuere 
fallescida,  nombro  por  heredero  de  la  dicha  segunda  vida,  en  lugar  de  la  dicha  Cata- 
lina de  los  Sanctos,  mi  sobrina,  al  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido, 
para  que  goze  dellas  é  pueda  nombrar  el  heredero  de  la  postrera  vida  de  las  dichas 
casas. 

ítem,  digo  que  por  cuanto  yo  hobe  mandado  á  la  dicha  Catalina  de  los  Sanctos, 
mi  sobrina,  los  dichos  diez  mili  maravedís,  é  más  le  hice  nombramiento  de  las  dichas 
casas,  para  que  goce  dellas  después  de  los  días  de  mi  vida  y,  en  su  defeto  della,  si 
caso  fuere  ser  fallescida,  mando  que  lo  susodicho  lo  hobiese  el  dicho  capitán  Sabas- 
tián Caboto,  mi  marido,  é  yo  así  he  por  bien  que  lo  haya  el  dicho  capitán,  mi  marido, 
con  tanto  que  los  dichos  diez  mili  maravedís  y  más  lo  que  se  podría  hallar  por  el 
trespaso  de  las  dichas  vidas  de  las  dichas  casas,  que  serán  otros  cuarenta  mili,  poco 
más  ó  menos,  que  son  por  todos  cincuenta  mili,  poco  más  ó  menos,  mando  que  estos 
dichos  cincuenta  mili  maravedís,  viniendo  á  poder  del  dicho  capitán  Sabastián  Ca- 
boto, mi  marido,  por  las  dichas  dos  mandas,  los  dé  para  que  dello  se  compre  una 
posesión  ó  tributos,  los  que  se  pudieren  hallar  é  haber,  y  éstos  se  junten  con  los  más 
tributos  que  se  hobieren  comprado  ó  compraren  de  los  otros  cincuenta  mili  maravedís 
que  ha  de  dar  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  para  las  dichas  misas 
que  se  han  de  decir  cada  semana;  é  juntado  lo  uno  con  lo  otro,  se  haga  todo  una 
capellanía  de  misas,  si  hobiere  para  ello,  é  si  nó,  se  tase  é  se  digan  todas  aquellas 
misas  que  bastaren,  conforme  á  la  renta  que  hobiere,  dando  de  limosna  por  cada 
una  de  las  dichas  misas  un  real  de  plata,  é  que  este  capellán  que  hobiere  de  servir 
sea  el  que  yo  nombrare  por  mi  testamento  ó  codicilio  ó  por  otra  cualquiera  escrip- 
tura  que  yo  hiciere  é  otorgase,  é  si  por  caso  no  lo  nombrase,  en  tal  caso  lo  pueda 
nombrar  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  si  á  la  sazón  fuere  vivo,  é 
s  ¡nó,  lo  pueda  nombrar  la  dicha  priora  y  monjas  del  dicho  monesterio  de  Sancta 
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María  de  la  Real,  siendo  el  dicho  capellán  que  así  nombraren  de  más  edad  de 
cuarenta  años,  con  tanto  quel  capellán  que  agora  nombro  para  las  dichas  dos 
misas,  cada  semana  no  se  remueva  é  quite,  sino  que  haya  dos  capellanes  para  lo  su- 
sodicho. 

ítem,  mando  á  Juana  de  Medrano,  mi  comadre,  cuatro  ducados  de  oro,  porque 
ruegue  á  Dios  por  mi  ánima. 

ítem,  mando  á  María  Ortiz  y  á  sus  hijas,  por  el  amor  que  les  tengo  é  buena 
crianza  é  por  amor  de  Dios,  veinte  ducados  de  oro  para  adobar  é  reparar  las  casas 
que  tienen  caídas,  éque  se  gasten  por  mano  del  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi 
marido. 

ítem,  mando  á  Inés  García,  mi  comadre,  dos  ducados  de  oro  porque  ruegue  á 
Dios  por  mi  ánima. 

ítem,  mando  á  Juana  Núñez  cuatro  ducados  de  oro  porque  ruegue  á  Dios  por 
mi  ánima,  é  que  durante  los  días  de  la  vida  de  la  dicha  Juana  Núñez,  el  dicho  capi- 
tán Sabastián  Caboto,  mi  marido,  sea  obligado  de  le  dar  su  ración  según  é  como  yo 
y  el  dicho  capitán  se  la  solemos  dar  hoy  día. 

ítem,  mando  quel  día  de  mi  enterramiento  se  conviden  doce  clérigos  de  misa  é 
cuatro  sacristanes  para  que  lleven  mi  cuerpo,  é  que  cada  uno  de  los  dichos  clérigos 
digan  su  misa  á  cada  apóstol,  y  demás  lleven  doce  hachas  que  acompañen  la  cruz;  y 
demás  mando  que  me  entierren  en  una  caxa  de  madera. 

ítem,  mando  que  si  yo  no  dexare  hecha  una  tumba  é  su  paño  para  los  Todos 
Sanctos  é  cubrir  mi  sepultura,  que  de  mis  bienes  se  haga  é  se  dé  al  dicho  moneste- 
rio  é  priora  é  monjas  del  dicho  monesterio  de  Santa  María  de  la  Real  para  que  lo 
tenga  en  guarda  para  el  dicho  efeto. 

ítem,  mando  quel  día  de  mi  enterramiento  se  repartan  entre  doce  pobres  tulli- 
dos, á  cada  uno  dellos  cinco  maravedís,  porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima. 

ítem,  mando  que  cincuenta  ducados  de  oro  que  se  tomaron  para  pagar  cier- 
ta debda  quel  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido,  debía,  mando  que  si  el 
dicho  mi  marido  no  los  hobiere  dado  ni  pagado  en  mi  vida  á  mí  la  dicha  Catalina 
de  Medrano,  quel  dicho  mi  marido  los  dé  luego  que  yo  fallesciere  á  un  abad  que  le 
fuere  nombrado  por  Inés  Fernández,  beata  de  la  Orden  de  San  Jirónimo,  para  quel 
dicho  abad  que  ansí  le  nombrare  la  dicha  beata,  los  dé  á  la  persona  quél  sabe,  á 
quien  yo  se  lo  declaré  en  confisión;  é  yo,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  estan- 
do presente,  digo  que  [es]  verdad  lo  contenido  en  esta  manda,  y  la  consiento  y  me 
obligo  de  la  cumplir  como  en  ella  se  contiene,  y  para  ello  obligo  mi  persona  é  bie- 
nes habidos  é.por  haber. 

ítem,  mando  á  la  dicha  Inés  Fernández,  beata,  dos  ducados  de  oro  porque  rue- 
gue á  Dios  por  mi  ánima. 

E  pagado  é  cumplido  este  mi  testamento  é  las  mandas  é  cláusulas  en  él  conte- 
nidas, de  mis  bienes,  según  que  por  mí  de  suso  está  dispuesto  y  ordenado,  y  todo 
lo  que  dello  fincare  é  remanesciere,  así  de  muebles  como  de  raíces  é  ^semovientes, 
debdas,  derechos,  abciones  é  otras  cosas  cualesquier  que  de  mí  quedaren  é  fincaren, 
así  en  esta  cibdad  de  Sevilla  como  en  otras  partes  cualesquier,  mando  que  los  haya 
é  los  herede  todos  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  mi  marido;  la  cual  dicha  he- 
rencia le  dexo  con  tanto  que  los  bienes  que  yo  le  dexo  y  de  mí  heredare  queden 
en  abmento  de  la  dicha  capellanía  después  de  los  días  de  su  vida. 

E  porque  lo  contenido  en  este  dicho  mi  testamento  mejor  se  cumpla  y  excecute 
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y  haya  efecto,  dexo  é  nombro  por  mis  albaceas  para  que  lo  paguen  é  cumplan  de 
mis  bienes  é  sin  daño  alguno  dellos  é  ni  de  los  suyos,  al  dicho  capitán  Sabastián 
Caboto,  mi  marido,  é  al  Licenciado  Aguilera,  que  vive  en  la  calle  del  Cabrahigo,  é 
al  dicho  Juan  Méndez,  clérigo,  á  los  que  les  doy  é  otorgo  poder  cumplido  para  que 
todos  tres  juntamente  é  cada  uno  dellos  por  sí,  in  solidum,  por  su  propia  abturidad 
y  sin  licencia  ni  mandato  de  Alcalde  ni  de  Juez,  ni  de  otra  persona  alguna,  é  sin  in- 
currir por  ello  en  pena  ni  calunia  alguna,  puedan  entrar  é  tomar  é  vender  é  rema- 
tar, é  entren  é  tomen  é  vendan  é  rematen  tantos  de  mis  bienes  cuantos  cumplan  é 
basten  para  lo  pagar  é  cumplir,  é  cual  ellos  hicieren  por  mi  ánima,  á  tal  depare  Dios 
Nuestro  Señor  quien  lo  haga  por  la  suya  cuando  lo  semejante  acaezca;  é  mando  á 
cada  uno  de  los  dichos  dos  albaceas,  que  es  el  dicho  Licenciado  Aguilera,  é  al  dicho 
Juan  Méndez,  á  cada  uno  dellos  mili  maravedís  por  el  trabajo  que  han  de  tener. 

E  por  esta  carta  de  mi  testamento  revoco  é  anulo  é  doy  por  ningunos  todos  é 
cualesquier  testamentos,  mandas  é  codicilios  é  otras  últimas  disposiciones  que  yo 
haya  fecho  é  otorgado,  así  por  escripto  como  de  palabra,  ante  cualesquier  escriba- 
nos ó  otras  personas  desde  todos  los  tiempos  pasados  hasta  el  día  de  hoy,  los  cua. 
les  quiero  é  mando  que  no  valgan  ni  hagan  fée,  ellos,  ni  alguno  dellos,  ni  las  notas 
ni  registros  dellos,  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  salvo  este  dicho  mi  tes- 
tamento que  yo  agora  hago  é  otorgo,  el  cual  mando  que  valga  é  sea  firme  en  todo 
tiempo  é  lugar  que  paresciere:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  de  mi 
testamento  en  la  manera  que  dicha  es,  ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  es- 
criptos,  ques  fecha  en  Sevilla,  estando  en  las  casas  de  la  morada  de  la  dicha  Cata- 
lina de  Medrano,  sábado  treinta  días  del  mes  de  JuUio  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucripto  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años;  é  la  dicha 
Catalina  de  Medrano  y  el  dicho  capitán  Sabastián  Caboto,  su  marido,  lo  firmaron 
de  sus  nombres  en  este  registro.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es, 
Juan  de  la  Coba  é  Juan  de  Morales  é  Juan  de  Céspedes,  escribanos  de  Sevilla. 

Testamento  que  hago  en  que  dejo  por  heredero  á  mi  marido  Sebastián  Cabo- 
to.— Catalina  de  Medrano. — Juan  de  la  Coba^  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo. — 
Juan  de  Morales,  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo. — Joan  de  Céspedes^  escribano 
de  Sevilla,  soy  testigo. — García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla. 


XLVI. — Poder  ante  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla,  en  22  de  Agosto  de  1 547. — Libro 

3.°,  folio  3205. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Andrés,  é  yo  Pero  Mexía,  é  yo  Diego  Gutiérrez,  é  yo  Alonso  de  Chávez,  cos- 
mógrafos de  Su  Majestad,  vecinos  que  somos  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  colla- 
ción de  Santa  María,  otorgamos  é  conocemos  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro 
poder  cumpUdo,  libre  é  llenero  bastante,  según  que  lo  yo  he  é  tengo,  é  según  que 
mejor  hemos  cumplidamente  de  derecho  puede  é  debe  valer,  á  Gonzalo  Báez,  piloto, 
vecino  ques  de  Triana,  guarda  é  collación  desta  cibdad  de  Sevilla,  mostrador  deste 
poder,  especialmente  para  que  por  nosotros  y  en  nuestro  nombre  é  así  como  nos 
mismos  pueda  parecer  é  parezca  ante  el  presidente  é  oidores  del  Consejo  Real  de  Indias 
de  Sus  Majestades  é  ante  cualquier  que  con  derecho  deba  é  les  presentar  é  presente 
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una  petición  é  les  pedir  é  pida  lo  en  ella  contenido;  é  asf  presentada,  hacer  é  faga 
en  razón  de  lo  en  ella  contenido  todo  aquello  que  nosotros  mismos  haríamos  é  facer 
podríamos,  presente  seyendo;  é  para  que  pueda  facer  é  sostituir  un  poder  é  dos  é 
tres,  é  los  revocar  é  tornar  é  tomar  en  sí  este  dicho  poder,  é  cuan  cumplido  é  bas- 
tante poder  nos  habemos  é  tenemos  para  lo  que  dicho  es  é  para  poder  usar  del... 
é  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgamos  é  damos  al  sobredicho  é  á  los  dichos  sosti- 
tutos,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con 
libre  é  general  administración,  é  lo  relevamos  é  á  los  dichos  sostitutos  de  todo  aque- 
llo que  de  derecho  deba  ser  relevado;  é  para  lo  haber  por  firme  obligamos  nuestras 
personas  é  bienes  habidos  é  por  haber. — Fecha. 


XLVII. — Traslado  de  cédula  ante  García  de  León,  escribano  público  de  .Sevilla. — 12  de  Octubre, 

año  de  1547.  Libro  4.°,  folio  4030. 

Este  es  treslado  de  una  cédula  de  Su  Majestad  del  Rey  Católico,  de  gloriosa 
memoria,  firmada  de  su  real  nombre  é  de  Lope  Conchillos,  su  secretario,  sigún  que 
por  ella  parece,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

(Aquí  la  real  cédula  de  13  de  Septiembre  de  15 12). 

Este  treslado  fué  corregido  é  concertado  con  la  dicha  cédula  original  donde 
fué  sacado,  ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  escritos,  ques  fecha  en  Sevilla, 
miércoles  doce  días  del  mes  de  Otubre  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je- 
sucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años. — Joan  de  la  Coba,  escribano 
de  Sevilla,  soy  testigo. — Joan  de  Céspedes^  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo. — Gar- 
cía de  León,  escribano  público. 


XLVIIL — Escritura  de  depósito  ante  García  de  León,  escribano  públicode  Sevilla,  en  20  de  Octu- 
bre de  1547. — Libro  4.",  folio  4139  vto. 

•  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Sebastián  ('aboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  é  vecino  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Andrés,  otorgo  é  conozco  á  vos  Catalina  de  los  Santos,  hija  de  Hernán  Gutié- 
rrez y  de  Elvira  de  Roxas,  su  mujer,  vecina  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
Española  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  questades  ausente,  bien  así  como  si  fuére- 
des  presente,  que  por  cuanto  puede  haber  mes  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
Catalina  de  Medrano,  mi  mujer,  falleció  desta  presente  vida,  y  antes  que  falleciese 
hizo  é  ordenó  su  testamento  en  la  manera  que  quiso  é  tuvo  por  bien,  por  el  cual 
hobo  dexado  por  su  heredero  á  mí  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  por  el  cual 
dicho  testamento,  por  una  cláusula  del,  hobo  mandado  á  vos  la  dicha  Catalina  de 
los  Santos,  como  su  sobrina,  diez  mili  maravedís  para  ayuda  de  su  casamiento  y  que 
hasta  tanto  que  se  case  los  tuviese  en  su  poder  yo  el  dicho  capitán  Sebastián  Cabo 
to,  como  su  marido  y  heredero,  según  que  más  largo  en  la  dicha  cláusula  se  con- 
tiene, que  pasó  ante  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla,  en  el  mes  de 
Agosto  que  pasó  deste  dicho  año;  y  porque  yo,  como  heredero  de  la  dicha  Catalina 
de  Medrano,  mi  mujer,  voy  cumpliendo  el  dicho  su  testamento,  y  porque  vos  la 
dicha  Catalina  de  los  Angeles  {asi  consta  en  este  lugar)  no  estáis  en  esta  cibdad  de 
Sevilla  ni  menos  sois  casada,  y  hasta  tanto  que  vos  caséis  ó  toméis  el  dicho  estado 
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que  habéis  de  tomar  conforme  á  la  dicha  cláusula,  yo  los  he  de  tener  en  mi  poder; 
por  ende,  por  esta  presente  carta  otorgo  que  me  constituido  por  depositario  de  los 
dichos  maravedís,  que  son  diez  mili  maravedís,  por  vos  la  dicha  Catalina  de  los 
Santos,  é  como  tal  depositario  me  obligo  de  vos  los  dar  é  pagar  cada  é  cuando  que 
vos,  la  dicha  Catalina  de  los  Santos,  tomardes  el  dicho  estado  de  casamiento  ó  otro 
alguno,  conforme  á  la  dicha  cláusula  del  dicho  testamento,  so  pena  del  doblo;  é  de- 
más desto,  si  lo  ansí  no  pagare  é  cumpliere,  como  dicho  es,  por  esta  carta  doy  é 
otorgo  poder  cumplido  á  todos  é  cualesquier  alcaldes  é  jueces  é  justicias,  así  de  la 
Corte  de  Sus  Majestades  como  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla  ó  de  otra  ciudad,  villa 
ó  lugar,  cualquier  que  sea,  ante  quien  esta  carta  pareciere,  para  que  sin  yo  ni 
otro  por  mí  ser  llamado  á  juicio,  ni  oído,  ni  vencido  sobre  esta  dicha  razón,  nos 
puedan  prender  é  prendan,  é  fagan  é  manden  facer  entrega,  execución  en  mí  y  en 
todos  mis  bienes,  do  quier  que  los  fallaren  é  los  yo  haya,  é  los  vendan  é  los  rema- 
ten luego,  sin  plazo  alguno  que  sea  de  alongamiento,  porque  de  los  maravedís  que 
valieren  vos  entreguen  é  fagan  pago  de  lo  susodicho  é  de  la  dicha  pena  del  doblo  é 
de  las  costas  que  sobrello  se  vos  recrecieren:  sobre  lo  que  renuncio  toda  apelación  é 
suplicación,  agravio,  nulidad,  así  é  á  tan  cumplidamente  como  si  todo  esto  que 
dicho  es  fuere  cosa  juzgada  é  pasada  en  pleito  por  demanda  é  por  respuesta  é  fuese 
sobre  ello  dada  sentencia  definitiva  é  la  sentencia  fuese  consentida  de  las  partes  en 
juicio;  é  paralo  ansí  pagar  é  cumplir  como  dicho  es,  obligo  á  mí  é  á  todos  mis  bienes 
habidos  é  por  haber. — Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  el  oficio  del  escribano  público 
yuso  escripto,  ques  en  la  calle  de  las  Gradas,  jueves  veinte  días  del  mes  de  Otubre, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é 
siete  años.  E  la  firmó  de  su  nombre  en  este  registro.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes: Juan  de  la  Coba  é  Cristóbal  del  Puerto,  escribanos  de  Sevilla. — Sebastián  Ca- 
boto. — Juan  de  la  Coba,  escribano  sostituto. — Cristóbal  del  Puerto,  escribano. — Soy 
testigo. — García  de  León,  escribano  público. 


XLIX. — Escritura  de  prometimiento  de  dote  ante  el  escribano  público  de  este  número,  García  de 
León,  jueves  23  de  Febrero  de  11548,  libro  i.°,  folio  894  vito. 

En  ella  se  dice  lo  ¡siguiente: 

«En  el  nombre  de  Dios,  amén.  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el 
capitán  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy 
desta  ciudad  de  Sevilla,  collación  de  San  Andrés,  otorgo  é  conozco  á  vos,  Cristóbal 
de  Medina,  platero,  vecino  desta  ciudad,  collación  de  Santa  María,  que  estades  pre- 
sente, que  por  cuanto  mediante  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  está  acordado  é 
concertado  casamiento  de  vos,  el  dicho  Cristóbal  de  Medina,  con  Elvira  Peraza,  so- 
brina de  Catalina  de  Medrano,  mi  mujer,  que  haya  gloria,  y  porque  el  dicho  casa- 
miento se  hace  de  mi  acuerdo  é  consentimiento,  y  porque  la  dicha  mi  mujer  me  la 
dejó  encargada,  prometo  é  me  obligo  de  vos  dar  en  dote  é  casamiento  con  la  dicha 
Elvira  Peraza  200  ducados  de  oro  en  dineros,  los  cien  de  ellos  luego,  en  cobrándose 
ciertos  maravedís  que  yo,  el  dicho  capitán,  he  de  cobrar  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción de  las  Indias  desta  ciudad  de  mi  salario  é  quitación,  é  los  otros  cien  ducados 
restantes  de  hoy  en  dos  meses  primeros  siguientes,  y  más  veinticinco  mili  marave- 
dís en  axuar  é  preseas,  atavíos  de  casa,  que   los   valgan  é  monten  luego  de  hoy  en 
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adelante  cada  é  cuando  los  quisierdes  recebir,  y  más  la  tercia  parte  de  la  parte  que  á 
mí,  el  dicho  capitán,  me  cupiere  y  perteneciere  haber  de  cierta  contratación  que  yo 
tengo  fecha  con  Lázaro  Alemán,  vecino  desta  dicha  ciudad,  sobre  un  papamundis 
(así)  que  se  ha  empremido,  de  que  entre  mí  y  él  está  fecha  cierta  escritura,  que  pasó 
ante  Alonso  de  la  Barrera,  escribano  público  de  Sevilla,  puede  haber  tres  años, 
poco  más  ó  menos;  é  más  la  tercia  parte  de  todos  los  bienes  muebles  é  raíces,  semo- 
vientes, deudas,  derechos  é  acciones  é  otras  cosas  que  quedaren  al  tiempo  de  mi 
fallecimiento,  y  dello  os  hago  donación  intervivos  agora  para  siempre;  y  por  esta 
presente  carta  vos  doy  poder  cumplido  á  vos,  el  dicho  Cristóbal  de  Medina,  é  á 
quien  el  vuestro  hobiere,  para  que  podáis  pedir  é  demandar  é  recebir  é  haber  é  co- 
brar de  los  herederos  que  quedaren  de  mí,  el  dicho  capitán  Caboto,  como  cosa 
vuestra,  y  de  lo  que  recibiéredes  podáis  dar  carta  de  pago. 

Y  otorgo  que  me  desapodero  de  todo  lo  susodicho,  que  vos  así  doy  en  esta 
dicha  dote  para  que  lo  tengáis  como  bienes  dótales  de  la  dicha  Elvira  Peraza. 

Y  el  dicho  Cristóbal  de  Medina  aceptó  dicho  contrato  en  todas  sus  partes. 
Contiene  dicha  escritura  las  voces  generales  de  semejantes  documentos. 


L. — Escritura  de  nombramiento  de  heredero  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este 
número,  en  23  días  de  Febrero  de  1548,  libro  1.°,  folio  897. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Andrés,  otorgo  é  conozco  á  vos,  Elvira  Peraza,  esposa  de  Cristóbal  de  Medina, 
platero,  vecina  desta  dicha  ciudad  en  la  dicha  collación  de  San  Andrés,  que  estades 
ausentes,  bien  así  como  si  fuéredes  presentes,  que  por  cuanto  yo,  el  dicho  capitán 
I  Sebastián  Caboto,  hobe  arrendado  del  licenciado  don  Luis  de  la  Puerta,  arcediano 

de  Reina  y  canónigo  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  difunto,  que  Dios  haya,  unas  casas 
con  su  casa-puerta  y  patio  y  palacios  y  pertenencias,  que  son  en  esta  ciudad  de 
Sevilla  en  la  collación  de  Sant  Andrés,  en  la  calle  del  Hospital  del  Amor  de  Dios, 
que  han  por  linderos,  de  la  una  parte  casas  de  Pero  Ortiz  de  Zúñiga,  y  de  otra  parte 
y  por  delante  las  calles  del  Rey,  por  los  días  de  mi  vida  y  de  Catalina  de  Medrano, 
mi  mujer,  difunta  que  Dios  haya,  é  de  un  heredero  cual  el  postrero  de  nosotros  nom- 
brare é  señalare  en  nuestro  testamento,  y  fuera  por  precio  cada  un  año  de  doce  mili 
maravedís,  pagados  á  ciertos  plazos  y  con  ciertas  condiciones,  según  se  contiene  en 
el  contrato  del  dicho  arrendamiento  que  sobre  ello  pasó  ante  Pedro  de  Castellanos, 
escribano  público  de  Sevilla,  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Enero  del  año  pa- 
sado de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  ocho  años;  y  porque  la  dicha  Catalina  de  Me- 
drano, mi  mujer,  es  fallecida  desta  presente  vida  y  me  queda  de  gozar  de  las  dichas 
casas  los  días  de  mi  vida  y  del  heredero  que  yo  nombrare  para  en  fin  de  mis  días, 
por  tanto,  por  esta  presente  carta  otorgo  é  conozco  que  para  después  de  los  días  de 
mi  vida  nombro  por  heredera  de  la  postrera  vida  de  las  casas  á  vos,  la  dicha  Elvira 
Peraza,  para  que  vos  gocéis  de  las  dichas  casas  y  durante  los  días  de  [la]  vuestra, 
pagando  la  dicha  renta  y  cumpliendo  las  condiciones  con  que  me  fueron  arrendadas 
las  dichas  casas;  y  si  por  caso  vos,  la  dicha  Elvira  Peraza,  falleciéredes  primero  que 
yo,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  en  tal  caso  este  nombramiento  sea  en  sí 
ninguno  y  me  quede  poder  para  nombrar  otro  heredero  de  la  postrera  vida  de  las 
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dichas  casas,  el  cual  dicho  nombramiento  yo  haré  á  cualquiera  de  los  hijos  que  que- 
daren de  vos,  la  dicha  Elvira  Peraza,  é  no  los  dejando,  yo  pueda  nombrar  á  la  per- 
sona que  quisiere  y  por  bien  tuviere;  é  prometo  y  me  obligo  de  tener  é  guardar  é 
cumplir  é  haber  por  firme  é  valedero  todo  cuanto  en  esta  carta  dice  é  cada  cosa 
dello,  é  de  no  ir  ni  venir  contra  ello,  so  pena  que  yo  sea  obligado  y  me  obligo  de 
vos  dar  é  pagar  veinte  mili  maravedís  desta  moneda  que  se  agora  usa,  por  pena  é 
por  postura  é  por  pura  promisión  y  estipulación  y  conveniencia  valedera  y  sose* 
gada,  [que  ansí]  hago  y  pongo,  con  más  todas  las  costas. — Sebastián  Caboto, 

LI. — Testimonio  ante  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla,  lunes  5  días  de  Marzo  de 

1548,  libro  I. o,  folio  1 1 15  vito. 

A  todos  cuantos  esta  fée  vieren,  yo  García  de  León,  escribano  público  de  Se- 
villa, vos  fago  saber  y  doy  fée  que  hoy  día  de  la  fecha  desta  fée,  en  mi  presencia 
é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  que  á  ello  fueron  presentes,  de  pedimiento  de 
Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  vecino  desta  dicha  cib- 
dad  de  Sevilla,  parescieron  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  Su  Majestad,  vecino 
desta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  Santa  María  Madalena;  é  Juan  de  Gorobia, 
vecino  desta  dicha  cibdad  en  la  collación  de  San  Andrés,  é  dixeron  que  ellos  conos- 
cieron  á  Catalina  de  Medrano,  mujer  del  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  y  saben 
que  á  dos  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  siete  años  falleció  la  dicha  Catalina  de  Medrano  desta  presente  vida,  y  lo 
saben  porque  ellos  se  hallaron  presentes  á  su  fallescimiento  y  entierro:  lo  cual  dixe- 
ron que  juraban  é  juraron  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los 
santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  que  hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos, 
que  lo  susodicho  es  así  verdad  y  que  en  ello  no  hay  fraude,  ni  engaño,  ni  colusión 
alguna,  é  porque  lo  creades  doy  esta  fée. 


LI  I. —Escritura  de  carta  de  pago  ante  García  de  León,  escribano  público,  en  8  de  Marzo  de 

1548,  libro  i.°,  folio  1 170. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Sabastián  Caboto,  capitán  é  piloto  ma- 
yor de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  San 
Andrés,  como  heredero  que  soy  de  Catalina  de  Medrano,  mi  mujer,  difunta,  que 
Dios  haya,  cuyos  bienes  y  herencia  yo  tengo  aceptados  con  beneficio  de  inventario,  é 
si  necesario  es,  de  nuevo  los  acepto  con  el  dicho  beneficio  de  inventario,  otorgo  é  co- 
nozco que  he  recibido  é  recebí  del  señor  Francisco  Tcllo,  tesorero  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  desta  dicha  cibdad,  que  está  absenté,  bien  así  como  si 
fuese  presente,  veinte  é  cinco  mili  é  ciento  é  treinta  é  ocho  maravedís  desta  moneda 
que  se  agora  usa,  los  cuales  son  de  los  veinte  é  cinco  mili  maravedís  que  Su  Ma- 
jestad le  mandaba  dar  en  cada  un  año  á  la  dicha  mi  mujer,  y  son  los  ocho  mili  é 
trescientos  y  treinta  é  cuatro  maravedís  del  tercio  postrero  de  su  quitación  del  año 
pasado  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis  años;  y  los  diez  é  seis  mili  ochocientos 
y  cuatro  maravedís  de  lo  que  hubo  de  haber  la  dicha  mi  mujer  desde  primero  día 
del  mes  de  Enero  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete  años  hasta 
dos  días  del   mes  de   Septiembre  del   dicho  año  de  cuarenta  é  siete   que  murió  la 
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dicha  mi  mujer,  los  cuales  dichos  maravedís  yo  he  recebido  del  dicho  señor  Fran- 
cisco Tello,  é  son  en  mi  poder,  de  que  soy  é  me  otorgo  de  vos  por  bien  contento  é 
pagado  y  entregado,  á  toda  mi  voluntad  é  contento,  en  especial  renuncio  la  esesción 
de  los  dos  años  que  ponen  las  leyes  en  derecho  de  la  pecunia  non  vista  ni  contada, 
ni  recebida,  ni  pagada:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta  de  pago  de  los 
dichos  maravedís  en  la  manera  que  dicha  es,  é  ante  el  escribano  público  é  testigos  de 
yuso  escriptos. 


Lili. — Poder  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este  número,  á  Cristóbal  de  Medina,  en 
2  días  del  mes  de  Mayo  de  1558,  libro  2.°,  folio  1976. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  ciudad  de  Sevilla,  en  la  collación  de 
Sant  Andrés,  otorgo  é  conozco  que  do  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é 
llenero  é  bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  mejor  é  más  cumplidamente  de  de- 
recho puede  é  deba  valer,  á  Cristóbal  de  Medina,  platero,  vecino  desta  dicha  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Andrés,  mostrador  deste  poder,  especialmente 
para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  pueda  parecer  é  parezga  ante  los  magníficos 
señores  Jueces  é  Oficiales  de  Su  Majestad  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias desta  dicha  ciudad,  é  recebir  é  cobrar  dellos  todos  los  maravedís  de 
haber  de  mi  salario  é  quitación  que  yo  tengo  de  Sus  Majestades  en  cada  un  año, 
con  los  dichos  oficios,  ó  en  otra  cualquier  manera,  é  los  recebir  en  sí,  á  los  pla- 
zos que  se  me  dan  é  pagan,  é  de  lo  que  recibiere  é  cobrare,  pueda  dar  é  o  tor- 
gar  sus  cartas  de  pago  é  de  finiquito  que  convengan;  é  asimismo  para  que  en 
mi  nombre  reciba  é  cobre  de  todas  é  cualquier  personas  que  sean,  ó  con  derecho 
deba,  é  de  sus  bienes,  todos  los  maravedís,  ducados,  pesos  de  oro  é  otras  cosas  cua- 
lesquier  que  me  son  debidas  fasta  el  día  de  hoyé  debieren  de  aquí  adelante,  así  en  esta 
dicha  ciudad  de  Sevilla  como  en  otras  partes  cualesquier,  por  contrato  ó  obligacio- 
nes, albalaes,  ó  de  renta  é  tributos  de  cualesquier  mis  bienes,  como  que  se  me  trai- 
gan de  cualesquier  partes  de  las  Indias  ó  de  Flandes  ó  de  otras  partes  cualesquier;  é 
asimismo  para  que  reciba  é  cobre  de  cualesquier  bancos  desta  ciudad  de  Sevilla 
cualesquier  contías  de  maravedís  que  en  ellos  tenga  é  me  hayan  asentado  cuales- 
quier personas  ó  librado  en  los  dichos  bancos,  é  los  recebir  en  sí  todo  é  cada  cosa 
dello,  é  dar  é  otorgar  en  la  dicha  razón  cartas  de  pago  é  de  finiquito  las  que  cum- 
plieren é  menester  fueren,  las  cuales  valan  é  sean  firmes  é  valederas  como  si  yo  mis- 
mo las  diese  é  otorgase,  presente,  siendo;  é  para  que  pueda  sacar  é  saque  de  poder 
de  cualesquier  escribanos  é  otras  personas  en  cuyo  poder  estén  cualesquier  escrip- 
turas  á  mí  tocantes  é  pertenecientes,  é  las  que  necesario  fuere  mandar  chancelar  é  dar 
por  ningunas;  é  para  que  pueda  facer  é  haga  con  cualesquier  personas  que  con  dere- 
cho deba  cualesquier  igualas  é  convenencias  é  transaciones,  de  la  forma  é  manera 
que  al  dicho  Cristóbal  de  Medina  le  pareciere,  é  otorgar  en  razón  dello  todas  las 
escripturas  que  para  ello  convengan;  é  asimismo  para  que  pueda  comprar  é  com- 
pre cualesquier  contías  de  maravedís,  de  tributos  perpetuos  ó  al  quitar,  de  cuales- 
quier personas,  y  por  los  precios  de  maravedíes  que  le  pareciere,  é  pagar  por  ellos 
los  tales  precios,  é  facer  que  se  me  otorguen  las  escripturas  de  vendidas  que  para 
mi  saneamiento  convengan;  é  tomar  é  tome  la  posesión  de  los  bienes  sobre  que  así 
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comprare  los  dichos  tributos,  como  de  otros  cualesquier  que  me  pertenezcan  por 
otras  cualesquier  cabsas  é  razones  que  sean,  é  lo  pedir  por  testimonio  á  cualquier 
escribano  ó  notario  público  cualquiera  que  sea;  é  asimismo  para  que  pueda  dar  é  ad- 
judicaral  monesterio  de  Nuestra  Señora  Santa  María  déla  Real  desta  ciudad  de  Sevi- 
lla é  priora  é  monjas  del,  cualesquier  contías  de  maravedís  que  le  pareciere,  para  que 
el  dicho  monesterio  lo  haya  para  sí  como  cosa  suya  propia,  por  razón  de  cualquier 
fiestas  ó  memorias  ó  capellanías  que  Catalina  de  Medrano,  mi  mnjer,  difunta,  que  Dios 
haya,  haya  mandado  y  dexado  por  su  testamento,  de  que  yo,  como  su  heredero,  sea 
obligado  de  lo  cumplir,  ó  por  otra  cualesquier  cabsas  é  razón  que  sea;  é  así  adjudicado, 
le  dar  poder  en  su  propia  cabsa  para  cobrar  el  tal  tributo  que  así  les  adjudicare  para 
sí,  como  cosa  suya  propia,  é  le  dar  al  dicho  monesterio  cualesquier  contías  de  marave- 
dís en  dinero,  con  tanto  que  el  dicho  monesterio  ponga  é  sitúe  sobre  cualesquier  po- 
sesiones que  dicho  monesterio  tenga  cualesquier  contías  de  maravedís  de  tributo  cada 
un  año  para  facer  decir  las  dichas  fiestas  é  capellanías  que  la  dicha  mi  mujer  mandó 
por  el  dicho  su  testamento,  ó  en  otra  cualquiera  manera  se  haya  de  facer  é  cumplir; 
é  otorgar  é  otorgue  por  mi  parte,  é  quel  dicho  monasterio  otorgue  por  la  suya  todas  é 
cualesquier  escripturas  que  para  lo  susodicho  sean  menester,  con  cualesquier  fuerzas  é 
firmezas  é  penas  é  posturas  é  obligaciones  que  bien  visto  le  fuere,  las  cuales,  él  otor- 
gando, yo  las  otorgo  é  prometo  é  me  obligo  de  las  tener  é  cumpUr  é  pagar  sobre 
penas  que  en  ella  se  contuvieren;  é  sobre  razón  de  la  cobranza  de  lo  susodicho,  é  de 
cada  cosa  dello,  é  de  cualesquier  mis  pleitos  é  cabsas,  así  movidas  como  por  mover, 
que  yo  he  y  tengo  con  cualesquier  personas  é  tuviere  de  aquí  en  adelante,  sobre 
cualesquier  cabsas  é  razones  que  sean. 

(Continuando  y  terminando  con  todas  las  voces  generales  en  estas  clases  de  po 
deres  en  cuanto  se  refiere  á  lo  judicial). 


LIV. — Poder  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este  número,  del  capitán  Sebastián 
Caboto  á  Cristóbal  de  Medina,  en  2  de  Mayo  de  1548,  libro  2.**,  folio  1977. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto 
mayor  de  Su  Majestad,  vecino  que  soy  desta  ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Andrés,  otorgo  é  conozco  que  do  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  libre  é 
llenero  é  bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  mejor  é  más  cumplidamente  de 
derecho  puede  é  debe  valer,  á  Cristóbal  de  Medina,  platero,  vecino  desta  dicha  ciu- 
dad en  la  dicha  collación  de  San  Andrés,  mostrador  deste  poder,  é  á  quien  su  poder 
hobiere,  especialmente  para  que  así  como  en  su  fecho  é  cabsa  misma  propia  pueda 
parecer  é  parezca  ante  los  magníficos  señores  Jueces  Oficiales  de  Su  Majestad  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta  dicha  ciudad,  é  recebir  é  cobrar  dellos 
é  de  quien  con  derecho  deba,  el  tercio  de  maravedís  que  se  cumplió  en  fin  del  mes 
de  Abril  que  pasó  deste  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  de  los 
cient  mili  maravedís  que  Su  Majestad  me  hace  merced  y  da  en  cada  un  año  durante 
los  días  de  mi  vida,  de  quitación  con  el  dicho  cargo  de  capitán  é  piloto  mayor  de 
Su  Majestad,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Medina  los  reciba  é  cobre  para  sí  como  cosa 
suya  propia,  por  cuanto  le  pertenecen  é  los  ha  de  haber  é  yo  se  los  cedo  é  trespaso 
en  su  propia  cabsa;  é  de  lo  que  recibiere  é  cobrare  pueda  dar  é  otorgar  sus  cartas  de 
pago  é  de  finiquito,  las  que  cumplieren  é  menester  fueren,  las  cuales  válan  c  sean  fir- 
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mes  é  valederas  como  si  yo  mismo  las  diere  é  otorgare,  presente  seyendo,  é  le  renuncio 
é  cedo  é  traspaso  al  dicho  Cristóbal  de  Medina  todos  los  derechos  é  abciones  que  á 
ellos  tengo  é  rae  pertenecen,  é  lo  fago  propio  abtor  en  su  fecho  é  causa  misma  pro- 
pia, é  de  lo  que  recibiere  é  cobrare  é  para  los  haber  de  recibir  é  cobrar  é  sobre  la 
cobranza  dellos  ante  los  dichos  señores  Jueces  Oficiales  é  Oficiales  (s/c)  otras  cuales- 
quier  que  con  derecho  deba,  é  facer  é  faga  todas  las  demandas,  pedimientos,  reque- 
rimientos, protestaciones,  emplazamientos  é  tasaciones,  abtos  é  diligencias  é  todas 
las  otras  cosas  é  cada  una  dellas  que  menester  sean  de  se  facer  é  que  yo  mismo 
faría  é  facer  podría,  presente  seyendo,  é  cuan  cumplido  é  bastante  poder  yo  he  é 
tengo  para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa  dello,  tan  é  tan  cumplido  é  bastante 
lo  he  é  otorgo  é  do  al  dicho  Cristóbal  de  Medina  é  á  quien  el  dicho  su  poder  hobiere, 
con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  con  libre  é 
general  administración,  é  prometo  de  lo  tener  é  cumplir,  so  obligación  que  fago  de 
mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber. 


LV. — Poder  ante  García  de  León,  escribano  público  de  este  número,  en  6  de  Mayo  de  1548, 

libro  2°,  folio  2042  vito. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto 
mayor  de  Su  Majestad  é  vecino  que  soy  desta  ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Andrés,  revocando,  como  por  la  presente  revoco,  un  poder  que  yo  tengo  dado 
é  otorgado  á  Jerónimo  Rodríguez,  vecino  de  Triana,  guarda  é  collación  desta  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  porque  de  hoy  en  adelante  no  use  más  d^l  en  cosa  alguna,  resti- 
tuyéndolo en  su  buena  vida  é  fama  é  prestiño  estado;  é  otorgo  é  conozco  que  doy 
é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante,  segund  que  lo  yo  he  é 
tengo  é  según  que  mejor  é  más  cumplidamente  de  derecho  puede  é  debe  valer,  á 
Fernando  Blas,  vecino  de  la  dicha  Triana,  é  á  Diego  Gutiérrez,  cosmógrafo  de  Su 
Majestad,  de  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  mostradores  deste  poder,  á  ambos  á  dos 
juntamente  é  á  cada  uno  de  ellos  por  sí  ¿n  solidum^  especialmente  para  que  por  mí 
y  en  mi  nombre  puedan  entender  en  la  esaminación  de  los  maestres  é  pilotos  que 
se  hobiesen  de  examinar  de  hoy  en  adelante  en  esta  ciudad  de  Sevilla  para  que 
vayan  para  las  partes  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  é  les  facer  los  dichos  exámenes 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta  dicha  ciudad,  en  la  parte  donde 
Su  Majestad  manda  y  otras  provisiones  reales  que  se  hagan,  é  les  facer  á  los  tales 
que  esaminaren  aquellas  preguntas  que  Su  Majestad  manda  que  se  les  faga  por  sus 
provisiones  reales  é  según  é  como  yo,  el  dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  fasta 
agora  lo  he  fecho,  é  fallándolos  hábiles  é  suficientes  á  los  que  así  esaminaren  por 
la  forma  é  manera  que  yo  lo  fago,  les  puedan  dar  el  grado  é  título  de  piloto  ó  maes- 
tre que  así  tomaren  é  se  esaminaren,  é  les  dar  su  carta  de  esamen  en  la  forma 
acostumbrada  [haciendo]  sobre  ello  los  abtos  é  diligencias  que  alo  dicho  convengan 
é  menester  sean  de  se  facer  é  que  yo  mismo  faría  é  facer  podría  presente  se- 
yendo.. cuan  cumplido  é  bastante...  (ambos  espacios  así  en  el  original  por  perdidos) 
yo  les  otorgo  para  lo  que  dicho  es. 
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LVI. — Testamento  abierto  del  capitán   Sebastián  Caboto,  otorgado  ante  el  escribano  público  que 
fué  de  este  número,  García  de  León,  en  ii  de  Mayo  de  1 548,  libro  2°,  folio  2087. 

En  el  nombre  de  Dios,  amén.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vieren, 
cómo  yo  el  capitán  Sebastián  Caboto,  vecino  que  so  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la 
collación  de  San  Andrés,  estando  sano  é  con  salud  é  en  mi  seso,  acuerdo  y  enten- 
dimiento y  cumplida  é  buena  memoria  é  perfqcto  juicio  natural,  tal  cual  Dios  Nues- 
tro Señor  quiso  é  tuvo  por  bien  de  me  querer  dar,  é  creyendo  firme  é  verdadera- 
mente en  la  Sanctísima  Trinidad,  Padre  é  Hijo  é  Espíritu  Sancto,  tres  personas  é 
un  sólo  Dios  verdadero,  é  todo  lo  que  tiene  é  cree  la  Sancta  Madre  Iglesia,  yo  ansí 
lo  tengo  é  creo;  é  temiéndome  de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  de  la  cual  persona 
alguna  no  puede  escapar,  é  codiciando  é  habiendo  voluntad  de  poner  mi  ánima  en 
la  más  llana  é  libre  carrera  que  yo  pueda  hallar  por  la  salvar  é  librar  é  llegar  á  la 
merced  é  alteza  de  mi  Señor  Jesucristo,  porque  Él,  que  la  hizo  é  crió  y  redimió  por 
su  preciosa  sangre,  la  quiera  me  salvar  é  llevar  á  su  sancto  reino  é  gloria,  é  glorifique 
su  Santísima  Majestad,  otorgo  é  conozco  que  hago  c  ordeno  este  dicho  mi  testa- 
mento é  estas  mandas  de  mis  bienes,  en  que  ordeno,  ansí  en  fecho,  de  mi  cuerpo 
como  de  mi  ánima,  por  mi  ánima  salvar  é  mi  heredera  en  paz  é  concordia  dexar. 

Primeramente,  estas  son  las  mandas  que  yo  mando:  mi  ánima  á  Dios  Nuestro 
Señor  que  la  hizo  é  crió  é  redimió  por  su  presciosa  sangre,  y  á  la  Virgen  Sancta 
María  Nuestra  Señora,  su  bendita  madre,  é  á  todos  los  santos  é  santas  de  la  corte 
del  cielo  que  sean  rogadores  por  ella  á  mi  Señor  Jesucristo,  y  cuando  finamiento  de 
mí  acaesciere,  mando  que  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  Nuestra  Señora  de  la  Real 
desta  cibdad  de  Sevilla,  en  el  entierro  que  allí  tengo,  é  que,  así  el  día  de  mi  ente- 
rramiento como  después,  me  digan  aquellas  misas  y  oficios  y  sacrificios  por  mi  áni- 
ma que  á  mi  heredera  1¿  paresciere,  porque  á  ella  se  lo  remito. 

ítem,  mando  á  la  obra  de  San  Andrés  desta  cibdad  de  Sevilla,  por  honra  de 
los  sanctos  sacramentos  que  en  la  dicha  iglesia  he  recebido,  un  real  de  plata,  y  á  la 
cera  con  que  se  acompaña  el  Santísimo  Sacramento  de  la  dicha  iglesia,  otro  real  de 
plata,  y  las  mandas  acostumbradas,  que  son  á  las  Ordenes  de  la  Santísima  Trinidad 
é  Sancta  María  de  la  Merced,  para  ayuda  de  la  redención  de  los  fieles  cristianos  que 
están  en  tierra  de  moros,  y  á  la  casa  y  enfermos  del  Señor  San  Lázaro,  estramuros 
desta  dicha  cibdad,  é  á  los  niños  é  niñas  de  la  doctrina  cristiana,  á  cada  una  orden 
cinco  maravedís,  y  á  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  seis  maravedís  y  medio. 

E  pagado  y  cumplido  este  dicho  mi  testamento  y  las  mandas  y  cláusulas  en  él 
contenidas  de  mis  bienes,  según  que  por  mí  de  suso  está  dispuesto  y  ordenado,  todo 
lo  que  al  que  dellos  fincaren  é  remanescieren  de  mis  bienes,  así  muebles  como  raíces, 
debdas  é  derechos  é  abciones  y  otras  cosas  cualesquier  que  de  mí  quedaren  é  fin- 
caren, mando  que  los  haya  é  los  herede  todos  Elvira  Peraza,  vecina  desta  dicha  cib- 
dad, á  la  cual  yo  dexo  é  instituyo  por  mi  legítima  é  universal  heredera  en  el  rema- 
niente de  los  dichos  mis  bienes. 

E  para  cumplir  este  dicho  mi  testamento  dexo  por  mis  albaceas  á  la  dicha 
Elvira  Peraza,  á  la  cual  yo  doy  poder  cumplido  para  que  pueda  entrar  é  tomar  é 
vender  é  rematar  bastantes  de  mis  bienes  cuantos  cumplan  é  basten  para  lo  pagar 
é  cumplir,  é  cual  ella  hiciere  por  mi  ánima,  á  tal  depare  Dios  Nue.stro  Señor  quien 
haga  por  la  suya. 
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E  por  esta  carta  de  mi  testamento  revoco  é  anulo  cualesquier  testamento  é 
cobdicilios,  é  quiero  que  no  vala  sino  éste:  en  testimonio'del  cual  otorgué  esta  carta 
de  mi  testamento,  ques  fecho  en  Sevilla,  viernes  once  días  del  mes  de  Mayo,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho 
años.  Lo  firmó  de  su  nombre  en  este  registro.  Testigos  que  fueron  presentes: — Ro- 
drigo de  Baeza  é  Juan  de  la  Coba  é  Alonso  de  Ordiales,  escribanos  de  Sevilla. 

Testamento  que  yo  el  capitán  Sebastián  Caboto  otorgo,  en  que  dejo  por  here- 
dera á  Elvira  Peraza. — Sebastián  Caboto. — Rodrigo  de  Baeza,  escribano  de  Sevilla. 
— Juan  de  la  Coba,  escribano  de  Sevilla,  soy  testigo. — Alonso  de  Ordiales,  escribano 
de  Sevilla,  soy  testigo. —  García  de  León,  escribano  público  de  Sevilla. 
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BIBLIOGRAFÍA  HISPANO -CABOTI ANA 
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lEN  sabemos  que  los  estudios  bibliográficos  son  una  arma 
de  dos  filos,  destinada  siempre  á  herir  al  autor,  que,  á 
juicio  de  unos,  peca,  ó  ya  de  nimio  ó  ya  de  deficiente, 
según  el  criterio  de  cada  cual.  Al  intentar  la  bibliogra- 
fía hispano-cabotiana,  quede  bien  entendido  que  sólo  pretendemos  dar  no- 
ticia de  aquellas  obras  que,  por  un  motivo  ú  otro,  puedan  contribuir  á  ilus- 
trar la  vida  y  trabajos  del  piloto  mayor  de  España,  haciendo  caso  omiso 
de  las  que  contengan  alguna  mera  referencia,  entre  las  cuales  deben  con- 
tarse, en  primer  lugar,  los  textos  de  enseñanza  primaria,  que  nada  origi- 
nal ó  de  mediana  importancia  pueden  encerrar  al  propósito  que  indicamos; 
advirtiendo  también  que  en  la  enumeración  que  de  ellas  vamos  á  hacer 
hemos  de  seguir  el  orden  cronológico,  que  nos  permita,  de  ese  modo, 
aquilatar  lo  que  cada  una  haya  aportado  de  nuevo  en  el  proceso  histórico 
cuyos  hechos  culminantes  quedan  anotados  en  las  páginas  precedentes. 


MÁRTIR  DE  ANGLERIA  (Pedro). 

I. — De  orbe  nouo  Decades  |  (Colofón:)  Cura  &  diligentia  uiri  ce.le- 
bris  Magistri  Antonii  Ne-  |  brissensis  historici  regii  fuerunt  hae  tres  proto- 
no I  tarii  Petri  martyris  decades  Impressse  in  |  contubernio  Arnaldi  Guil- 
lelmi  in  |  Illustri  oppido...  Alcalá...  An.  |   15  i6. 

Fol. — Port.,  I  hoja+62  hojas  sin  numerar-f  i  sin  numerar-f-i  blanca-f3  hojas  para  los  Vo- 
cabula  barbara-\-\(i\ioyaA  para  la  Legationis  Babilonicae. — Texto  en  caracteres  romanos. — LaS 
palabas  De  orbe  nouo  Decades  en  góticas. 
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Para  los  pasajes  relativos  á  Caboto  que  se  hallan  en  esta  edición  y  en  las  de- 
más latinas  de  la  obra,  véase  la  traducción  castellana  de  Torres  Asensio,  bajo  el 
número  74. 

2. — De  Orbe  No  |  uo  Petri  Martyris  ab  |  Angleria  Mediolanen  |  sis 
Protonotarij  |  Cesaris   sena  |  toris   de-  |  cades.  |  ^  |  Cum   priuilegio  Im- 
periali.  |  Compliiti  apud   Micha  |  ele  d  Egiiia   Anno  |  M.D.XXX.  |  (Colo- 
fón:) Excvsvm  Complvti  in  aedibvs  |  Michaelis  de  Eguia.  Anno  Virginei   | 
partus  M.D.XXX.  |  Mense  Decembri. 

Fol. — Port.,  hacia  el  centro  el  título,  y  con  los  márgenes  grabados  en  madera  con  diversas 
escenas  y  alegorías  de  los  trabajos  de  Hércules,  en  letra  gótica,  con  ertcepción  de  la  primera  línea. 
En  el  verso,  un  frontispicio,  y  hacia  el  centro,  versos  latinos  del  autor,  con  un  resumen  de  la  obra . 
— La  hoja  2  con  un  prefacio  de  Antonio  de  Nebrija,  y  en  el  verso  el  proemio  á  Carlos  V. — Texto, 
letra  gótica,  hojas  3-1 17. — Vocabula  barbara,  5  pág.  s.  f.  á  dos  cois. — Pág.  bl. 

3. — Opiis  ep  I  stolaru  Petri  Marty  |  ris  Angleru  Medióla  |  nesis  Pro- 
tonotarij I  Apl'ici  atq^  a  cosí-  |  lijs  reru  Indica  |  ru:  nuc  pmu  et  natu  & 
medio  |  cri  cura  excu  |  siim:  quod  |  qde  pre  |  terstüi  venustate  nostroru  | 
qq9  I  tepor  historie  loco  esse  poterit.  |  Coplutí  Anno  dñi.  M.D.XXX.  |  Cu 
priuilegio  Cesario. 

Fol. — Port.  orlada,  representando  los  trabajos  de  Hércules,  y  á  la  vuelta  el  principio  del 
índice  de  las  cartas+n  hojas  prels.-|-i99  foliadas  de  texto. — La  portadas  y  algunos  encabeza- 
mientos en  letra  gótica. 

4. — Petri  Martyris  ]  ab  Angleria  Mediolanen.  Oratoris  |  clarissimi, 
Fernandi  &  Helisabeth  Hispaniarum  quondam  regum  |  a  consilijs,  de 
rebus  Oceanicis  &  Orbe  nouo  decades  tres: . . .  Basileae,  |  apud  loannem 
Bebelium  |  M.D.  XXXIII. 

Fol.  prolongado. — Port.,  i  hoja+ii  liojas  prels.  s.  f.,  con  el  índice-l-92  hojas  foliadas. — 
Contiene  únicamente  las  tres  primeras  décadas  y  el  extracto  de  la  cuarta. 

La  parte  relativa  á  Caboto  se  halla  en  el  venso  de  la  hoja  55  y  frente  déla  56. 

MEDINA  (Pedro  de). 

5. — Arte  de  nauegar  en  que  se  contienen  todas  las  Reglas,  Declara- 
ciones, Secretos,  y  Auisos,  q  a  la  buena  nauegacio  son  necessarios,  y  se 
deue  saber,  hecha  por  el  maestro  Pedro  de  Medina.  (Colofón:)...  Fue  vis- 
to y  aprouado,  en  la  insi  |  gne  casa  de  la  Contractacion  de  las  Judias,  por 
el  Pi-  I  loto  mayor  y  Cosmographos  de  su  Magestad.  |  ...  Valladolid . . .  en 
casa  de  Francisco  Fernandez  de  Cordoua,  1545. 

Fol. — Port.  orí.,  con  el  título  en  rojo  y  negro,  debajo  de  un  escudo  de  armas  reales,  i  hoja-f- 
5  s.  f.-|-ioo  foliadas+i  para  el  colofón,  que  se  halla  dentro  de  una  orla. — Al  frente  de  la  hojaxxil 
un  mapa  que  manifiesta  el  Istmo,  Florida  y  el  Perú  y  que  se  insertó  también  en  la  obra  de  Martín 
Cortés.— Letra  gótica. — Primera  edición. 
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Hay  traducciones  italianas  y  francesas,  que  alcanzaron  varias  ediciones. 

Reproducimos  aquí  la  real  cédula  dirigida  á  Caboto  y  á  los  cosmógrafos  de  la 
Casa  de  la  Contratación  para  que  examinasen  la  obra  de  Medina  y  el  informe  que 
en  conformidad  á  ella  dieron: 

«El  Príncipe, — Piloto  mayor  y  cosmógrafos  del  Emperador,  rey,  mi  señor, 
que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla.  Pedro  de  Medina  me  ha  hecho  relación  quél  ha 
hecho  un  libro  para  el  arte  de  la  navegación,  muy  provechoso  y  necesario,  ansí  para 
los  pilotos  como  para  otras  personas  que  han  de  navegar  para  las  Indias,  el  cual 
diz  que  después  de  ser  visto  por  vosotros  é  por  los  Oficiales  de  Su  Majestad  que 
residen  en  esa  ciudad  en  la  Casa  de  Contratación  de  las  Indias,  fué  aprobado,  é  que 
con  esta  aprobación  él  lo  ha  hecho  imprimir,  é  me  suplicó  que  en  remuneración  del 
trabajo  que  ha  pasado  en  ello,  atenta  la  larga  expiriencia  que  tiene  destas  cosas,  le 
hiciese  merced  de  le  recibir  por  nuestro  cosmógrafo,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  é 
porque  quiero  ser  informado  si  la  dicha  obra  es  buena,  provechosa,  y  si  conviene 
usarse  della,  vos  mando  que  luego  questa  veáis,  os  juntéis  en  la  dicha  Casa  de  la 
Contratación,  y  ansí  juntos,  veáis  el  libro  que  ha  hecho  el  dicho  Pedro  de  Medina, 
y  con  toda  brevedad  inviéis  ante  Nos  al  Consejo  de  las  Indias  relación  firmada  de 
vuestros  nombres  de  lo  que  el  dicho  libro  os  parece,  é  si  conviene  que  se  use  del,  ú 
si  hay  en  él  algún  yerro,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que  convenga;  é  non  fagades 
ende  al.  F'echa  en  la  villa  de  Madrid,  á  veintisiete  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  cinco  años. — Yo  EL  PRÍNCIPE. — Por  mandado  de  Su 
Alteza. — Jua?!  de  Samano. — (Archivo  de  Indias,  144-114.) 

«Muy  poderoso  señor: — El  piloto  mayor  y  cosmógrafos  de  Vuestra  Alteza  que 
residimos  en  la  cibdad  de  Sevilla,  con   el  debido   acatamiento  besamos  las  manos 

de  Vuestra  Alteza  y  decimos  que  en del   mes  de  Abril  próximo  pasado  deste 

año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis  fuimos  llamados  por  los  Jueces  de  la  Con- 
tratación de  la  dicha  cibdad  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  y  por  ellos  nos  fueron 
mostradas  y  notificadas  tres  cédulas  de  Vuestra  Alteza,  todas  tres  juntamente:  la 
primera,  fecha  27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  de  43,  dirigida  á  nosotros, 
en  que  se  manda  que  nos  juntásemos  en  la  dicha  Casa  de  la  Contratación^  y  así, 
juntos,  viésemos  cierto  libro  intitulado  «Arte  de  navegar»,  compuesto  por  Pedro  de 
Medina,  é  que  enviásemos  ante  Vuestra  Alteza,  al  Consejo  de  las  Indias,  relación 
firmada  de  nuestros  nombres  de  lo  que  nos  parecía  del  dicho  libro  é  si  convenía 
que  se' usase  del;  y  la  segunda,  fecha  en  el  mismo  día  veintisiete  de  Noviembre, 
dirigida  á  los  dichos  Jueces  y  Oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  en  que 
Vuestra  Alteza  les  hacía  saber  cómo  por  la  dicha  cédula  primera  había  mandado  que 
viésemos  el  dicho  libro  é  hiciésemos  relación  del,  é  porque  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad convenía  que  fasta  tanto  que,  visto  nuestro  parecer.  Vuestra  Alteza  proveyese  lo 
que  convenía,  no  se  usase  del  dicho  libro,  los  dichos  Oficiales  proveyesen  quel  dicho 
Pedro  de  Medina  no  vendiese  el  dicho  libro,  ni  que  ningún  maestre,  piloto  ni  mari- 
nero, ni  otra  persona  lo  llevase  á  las  Indias  fasta  tanto  que  por  Vuestra  Alteza  fuese 
aprobado  é  se  diese  licencia  para  ello.  La  tercera,  fecha  en  diez  y  seis  días  del  mes 
de  Diciembre  del  dicho  aüo  próximo  pasado  de  cuarenta  y  cinco,  impetrada  por  vía 
de  Consejo  Real,  en  que  al  dicho  Pedro  de  Medina  se  da  licencia  para  poder  impri- 
mir el  dicho  Ubro  por  tiempo  de  diez  años  é  para  lo  vender  libremente,  según  que 
en  las  dichas  cédulas  más  largo  se  contiene,  las  cuales  nosotros  obedecemos  como 
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mandamientos  de  nuestro  rey  é  señor  natural  y  estamos  prestos  de  las  cumplir,  y 
en  cumplimiento  dello  quisiéramos  luego  examinar  el  dicho  libro,  según  se  nos 
manda  en  la  cédula  primera;  pero,  visto  que  por  la  cédula  tercera,  ques  postrera  en 
tiempo,  paresce  estar  el  dicho  libro  exammado  y  aprobado  por  el  Real  Consejo  de 
Vuestra  Alteza,  no  nos  osamos  entremeter  en  ello  sin  consultar  y  remitir  á  Vuestra 
Alteza,  para  que  envíe  á  mandar  lo  que  se  debe  facer,  y  así  lo  remitimos,  y  estamos 
prestos  de  ver  y  examinar  el  dicho  libro  si  Vuestra  Alteza  nos  lo  enviare  á  mandar, 
y  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  que,  siendo  servido  de  mandárnoslo  examinar,  mande 
asimismo  al  dicho  Pedro  de  Medina  que  nos  exhiba  y  dé  un   libro  que  se  intitulaba 

como  éste,  y  él  dice  ques  el  mismo  quel  año  pasado  de  cuarenta  y él  presentó 

ante  los  dichos  Jueces  de  la  Contratación,  é  nosotros,  por  su  mandado,  lo  vimos  y 
examinamos,  y  habiendo  quitado  y  enmendado  en  él  lo  que  páreselo  que  convenía, 
lo  aprobamos  é  firmamos  de  nuestros  nombres,  porque,  visto  aquel  original,  más 
fácilmente  se  podrá  examinar  éste  y  ver  si  se  ha  mudado  é  añadido  algo  en  él;  é 
para  que  mejor  conste  de  lo  que  dicho  es,  facemos  presentación  de  los  treslados  de 
las  dichas  tres  cédulas  de  que  de  suso  se  hace  minción. — Sebastián  Caboto. — Pedro 
Mexia. — Alonso  de  Chávez.— Diego  Gutiérrez. — (Hay  sus  rúbricas  correspondientes). 

CABOTO  (Sebastián). 

6. — Rétulo  del  auctor  con  giertas  razones  déla  uariagion  que  haze  el 
aguia  delmarear  con  la  estrella  del  Norte.  |  N.*'  1 7  Sebastian  Caboto  ca- 
pitán, y  piloto  mayor  déla  S.  ce.  m.  del  Imperador  don  Carlos  Quinto  deste 
nombre,  y  Rey  nuestro  sennor  hi-  |  zo  esta  figura  extensa  en  plano,  anno 
del  nascim°  de  nro  saluador  lesu  Christo  de  M.  D.  XL  IIII.  annos,  ti- 
rada por  grados  de  latitud  y  Ion-  |  gitud  con  sus  uientos  como  carta  de 
marear,  imitando  en  parte  al  Ptolomeo,  y  en  parte  alos  modernos  desco- 
bridores,  asi  Espannoles  |  como  Portugueses,  y  parte  por  su  padre,  y  por 
el  descubierto,  por  donde  podras  nauegar  como  por  carta  de  marear, . . . 

Tal  es  el  título  que  lleva  el  mapamundi  de  Caboto.  Hállase,  como  se  vé,  en  la  leyenda  17, 
precedida  del  «Rétulo  del  auctor.»  Ese  mapa  consta  de  cuatro  hojas  tiradas  por  separado,  de 
80X62  centímetros,  y  reunidas  todas  para  formar  en  conjunto  una  plancha  ó  lámina  de 
2.19X1.25.  Está  grabado  en  cobre  'y  á  los  costados  izquierdo  y  derecho  lleva  sobrepuestas,  pega- 
das, dos  tiras  de  papel  impresas.  La  de  la  izquierda  se  encabeza:  TABVLA  PRIMA  |  Del  Al- 
mirante; y  la  de  la  derecha:  TABVLA  SECVNDA.  La  primera  contiene  10  leyendas;  y  la 
segunda  desde  la  11  á  la  22.  Hasta  la  17  inclusive,  el  texto  en  castellano  con  su  traducción  latina; 
las  cinco  últimas,  ó  sean  las  18-22,  sólo  en  castellano.  La  versión  latina  de  los  números  19-22  apa- 
rece grabada  en  el  cuerpo  del  mapa,  y,  además,  tres  leyendas  adicionales  en  castellano,  una  sola 
de  las  cuales  está  traducida  al  latín. 

Transcribiremos  aquí  la  leyenda  7,  que  se  refiere  al  Río  de  la  Plata,  como  que 
interesa  especialmente  al  tema  que  hemos  tratado  en  las  páginas  de  este  libro.  Dice 
así,  puesta  en  letra  moderna: 

«Llaman  los  indios  á  este  gran  río  el  río  Hurnai  [por  Uruay]  en  castellano  el 
Río  de  la  Plata.  Toma  este  nombre  del  río  Hurnay,  el  qual  es  un  río  muy  caudaloso 
que  entra  en  el  gran  río  de  Paraná.  Descubriólo  Joan  Díaz  de  Solís,  piloto  mayor 
de  los  Cathólicos  Reyes  de  gloriosa  memoria;  y  descubrió  hasta  una  isla  que  el  dicho 
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Joan  Díaz  pusso  nombre  de  isla  Martín  García,  porque  en  ella  enterró  un  marinero 
que  se  decía  Martín  García,  la  qual  dicha  isla  está  unas  treinta  leguas  arriba  de  la 
boca  deste  río,  y  costóle  bien  caro  el  dicho  descubrimiento,  porque  los  indios  de  la 
dicha  tierra  lo  mataron  y  lo  comieron;  y  después,  pasados  muchos  annos,  lo  volvió 
á  hallar  Sebastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  la  Cesárea  Católica  Majestad 
del  imperador  don  Carlos  Quinto  deste  nombre  y  rey,  nuestro  señor,  el  qual  iba  por 
capitán  general  de  una  armada  que  Su  Majestad  mandó  hacer  para  el  descubri- 
miento de  Tarsis  y  Ofir  y  Catayo  Oriental;  el  qual  dicho  capitán  Sebastián  Caboto 
vino  á  este  río  por  caso  fortuito,  porque  la  nao  capitana  en  que  iba  se  le  perdió,  y 
visto  que  no  podía  seguir  el  dicho  su  viaje,  acordó  de  descubrir  con  su  gente  que 
llevaba  el  dicho  río,  vista  la  grandísima  relación  que  los  indios  de  la  tierra  le  dieron 
de  la  grandísima  riqueza  de  oro  y  plata  que  en  la  dicha  tierra  había,  y  no  sin  gran- 
dísimo trabajo  y  hambre  y  peligros,  así  de  su  persona,  como  de  los  que  con  él  iban; 
y  procuró  el  dicho  capitán  de  hazer  cerca  el  dicho  río  algunas  poblaciones  de  la 
gente  que  llevó  de  España.  Este  río  es  mayor  que  ninguno  de  quantos  acá  se  conos- 
cen:  tiene  de  ancho,  en  la  entrada  que  entra  en  la  mar,  veinte  y  cinco  leguas  en 
ancho;  la  causa  de  ser  tan  grande  y  poderoso  es  que  entran  en  él  otros  muchos  ríos 
grandes  y  caudalosos;  es  río  de  infinitísimo  pescado  y  el  mejor  que  hay  en  el  mundo. 
La  gente  en  llegando  [á]  aquella  tierra  quiso  conoscer  si  era  fértil  y  aparejada  para 
labrar  y  llevar  pan  y  sembraron  en  el  mes  de  Septiembre  Lll  granos  de  trigo,  que 
no  se  halló  más  en  las  naos,  y  cogieron  luego  en  el  mes  de  Deziembre  cinquenta  y 
dos  mili  granos  de  trigo,  que  esta  misma  fertilidad  se  halló  en  todas  las  otras  semi- 
llas. Los  que  en  aquella  tierra  viven  dizen  que  no  lexos  de  ahí  en  la  tierra  adentro 
que  hay  unas  grandes  sierras  de  donde  sacan  infinitísimo  oro,  y  que  más  adelante 
en  las  mismas  sierras  sacan  infinita  plata.  Hay  en  esta  tierra  unas  ovejas  grandes 
como  asnos  comunes,  de  figura  de  camellos,  salvo  que  tienen  la  lana  tan  fina  como 
seda,  y  otros  muy  diversos  animales.  La  gente  de  la  dicha  tierra  es  muy  diferente 
entre  sí,  porque  los  que  viven  en  las  haldas  de  las  sierras  son  blancos  como  nosotros, 
y  los  que  están  hacia  la  ribera  del  río  son  morenos.  Algunos  de  ellos  dicen  que  en 
las  dichas  sierras  hay  hombres  que  tienen  el  rostro  como  de  perros,  y  otros  de  la 
rodilla  abaxo  como  de  avestruz,  y  que  éstos  son  grandes  trabajadores,  y  que  cogen 
mucho  maíz,  de  que  hazen  pan  y  vino.  De  otras  muchas  cosas  dizen  de  aquella 
tierra,  que  no  se  ponen  aquí  por  no  ser  prolixos». 

Sería  inoficioso  de  nuestra  parte  entrar  en  un  estudio  minucioso  de  este  trabajo 
de  Caboto— sin  duda  la  obra  suya  de  más  importancia  y  que  marca,  diremos  así,  el 
punto  culminante  de  su  carrera  de  piloto  mayor  y,  sobre  todo,  de  cartógrafo — de.s- 
pués  de  las  numerosas  disquisiciones  á  que  ha  dado  lugar  y  que  el  lector  hallará 
prolijamente  especificadas  y  detalladas  bajo  los  números  39  y  54  de  la  Cabot  Bi- 
bliogyaphy  de  G.  P.  VVinship. 

Nuestro  propósito,  á  este  respecto,  es  simplemente  consignar  sobre  la  materia 
algunas  observaciones  que  se  apartan  por  completo  de  los  aspectos  en  que  hasta 
ahora  ha  sido  considerada,  para  las  cuales  debemos  tomar  como  punto  de  partida 
el  contrato  celebrado  por  Caboto  para  el  grabado  de  su  mapamundi,  documento 
interesantísimo,  como  se  verá,  y  que  ahora  se  publica  por  primera  vez,  que  dice 
como  sigue: 

«En  el  nombre  de  Dios,  amén.  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Se- 
bastián Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  vecino  que  so  desta  cib- 
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dad  de  Sevilla,  por  mí  de  la  una  parte,  et  yo,  Lázaro  Noremberguev  et  Grabiel 
Migel,'  alemanes,  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Sevilla,  por  nos  otros  de  la  otra 
parte:  la  una  parte  de  nos  á  la  otra,  et  la  otra  á  la  otra,  otorgamos  et  conocemos 
que  somos  convenidos  é  igualados  en  uno  en  esta  manera: 

«Primeramente,  que  yo,  el  dicho  Sebastián  Caboto,  do  á  vos  los  dichos  Lázaro 
Noremberguer  é  Grabiel  Migel  una  figura  que  tengo  hecha,  en  que  está  tirada  toda 
la  tierra  que  está  descubierta,  así  por  los  modernos  descubridores  cómo  por  el  Tolo- 
meo,  para  que  della  se  haga  lo  que  de  yuso  será  contenido. 

«Iten,  que  nos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  é  Grabiel  Migel,  damos  á  vos 
el  dicho  Sebastián  Caboto,  por  la  dicha  figura,  agora  de  contado,  cient  ducados  de 
oro,  de  los  cuales  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  me  otorgo  por  contento  et  pagado 
y  entregado  á  toda  mi  voluntad,  cerca  de  lo  cual  remito  la  sebción"  de  los  dos  años  et 
de  la  pecunia  non  contada  ni  vista  ni  recibida  ni  pagada. 

«Iten,  que  nos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  et  Grabiel  Migel  seamos  te- 
nidos é  obligados  et  nos  obligamos  de  enviar  la  dicha  figura  á  Alemania  para  saber 
si  fuere  posible  de  se  poder  imprimir,  y  si  lo  fuere,  trabajaremos  é  solicitaremos  de 
haber  y  ganar  previlegio  de  Sus  Majestades  para  imprimir  é  vender  la  dicha  figura  é 
para  que  otras  ningunas  personas  no  la  puedan  imprimir  ni  vender  en  estos  reinos  y 
señoríos  de  Sus  Majestades. 

«Iten,  que  si  por  caso  no  hobiere  personas  que  sepan  cortar  é  imprimir  la  di- 
cha figura  é  no  se  pudiere  hacer,  ni  ganar  el  dicho  previlegio,  que  en  tal  caso  yo  el 
dicho  Sebastián  Caboto  sea  obligado  é  me  obligo  á  volver  á  vos  los  dichos  Lázaro 
Noremberguer  é  Grabiel  Migel  ó  á  cualquier  vos  los  dichos  cient  ducados  de  oro, 
volviéndome  primeramente  la  dicha  figura,  con  tanto  que  vosotros  seáis  obligados 
á  me  hacer  saber  lo  susodicho  dentro  de  un  año  primero  siguiente. 

«Iten,  que  si  por  caso  la  dicha  figura  se  perdiere  en  el  camino,  que  trayendo 
certificación  dello,  que  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  sea  obligado  á  vos  volver  los 
dichos  cient  ducados,  aunque  no  deis  ni  entreguéis  la  dicha  figura,  dándome  la  di- 
cha certificación  de  cómo  se  perdió. 

«Iten,  que  si  después  de  perdida  se  hobiese  é  ganase  el  dicho  previlegio  de 
Sus  Majestades,  que  en  este  caso  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  sea  obligado  et 
me  obligo  de  hacer  otra  figura  semejante  que  aquélla,  á  mi  costa, 

«Iten,  que  pudiéndose  imprimir  la  dicha  figura,  nos  los  dichos  Lázaro  Norem- 
berguer é  Grabiel  Migel  seamos  tenidos  et  obligados  é  nos  obligamos  de  la  hacer 
imprimir  é  de  hacer  que  se  imprima  tanta  cantidad  dellas  cuanta  viésemos  que  se 
podrá  vender  por  aquella  razón,  et  de  todo  lo  que  se  hobiere  et  ganare  de  la  pri- 
mera impresión  de  la  dicha  figura,  se  saque  para  nos  los  dichos  Lázaro  Norember- 
guer et  Grabiel  Migel  los  dichos  cient  ducados  que  agora  damos  al  dicho  Sebastián 
Caboto,  et  más  todas  las  costas  que  hobiéremos  fecho  en  la  dicha  impresión,  é  lo 
que  quedare  después  de  sacado  todo  lo  susodicho  lo  devidamos  é  partamos  entre 
nos  otros  en  esta  manera:  que  haya  é  lleve  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  una  tercia 
parte  et  que  hayamos  é  llevemos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  et  Grabiel  Migel 


1.  Este  apellido  aparece  escrito  en  los  documentos  españoles  de  diversas  maneras, — al  me- 
nos, según  las  traducciones  de  que  disponemos: —  Migel,  Miger,  Nuger  y  Uizel.  A  nuestro  enten- 
der, esta  última  forma  es  la  que  se  aproxima  más  á  la  índole  del  alemán,  debiendo  leerse,  proba- 
blemente, Witzel. 

2.  Sebción  por  excepción. 
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las  Otras  dos  tercias  partes,  et  que  dende  en  adelante,  todas  las  veces  que  se  impri- 
miere la  dicha  figura,  de  lo  que  valiese  y  montase  la  tal  impresión,  se  saquen  las 
costas  que  en  ella  se  hicieren  é  lo  demás  se  parta  é  devida  entre  nos  las  dichas 
partes,  en  la  forma  susodicha,  de  manera  que  la  haya  é  lleve  yo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  una  tercia  parte  et  nos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  et  Grabiel  Migel 
las  otras  dos  tercias  partes. 

«Iten,  que  si  caso  fuere  que  después  de  imprimida  la  dicha  figura.  Sus  Majes- 
tades mandasen  que  no  se  vendan,  que  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  sea  tenido  et 
obligado  de  pagar  á  vos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  é  Grabiel  Migel  la  mitad 
del  gasto  que  se  hobiese  fecho, 

«Iten,  que  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  pueda  disponer  en  manera  alguna 
de  mi  tercia  parte  della  sin  que  primero  lo  haga  saber  á  vosotros  para  que  vosotros, 
si  quisiéredes,  la  podáis  tomar  por  el  tanto. 

«Iten,  que  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  no  pueda  dar  otra  figura  á  otra  per- 
sona alguna,  ni  haga  partido  alguno  acerca  dello,  sin  consentimiento  de  vos  los  di- 
chos Lázaro  Noremberguer  é  Grabiel  Migel. 

«Iten,  que  todo  lo  que  [se]  descubriere  de  aquí  adelante,  yo  el  dicho  Sebastián 
Caboto  sea  obligado  á  hacer  figura  dello  et  á  lo  dar  á  vos  los  dichos  Lázaro  No- 
remberguer et  Grabiel  Migel,  para  que  lo  hagáis  imprimir  con  la  dicha  figura, 

«Iten,  si  por  caso  en  Alemana  no  se  hallase  persona  que  la  supiere  tirar  para 
el  que  la  ha  de  cortar,  que,  en  tal  caso,  yo  el  dicho  Sebastián  Caboto  sea  obligado, 
trayéndome  cortador,  á  la  tirar,  para  que  el  dicho  cortador  la  corte, 

«Iten,  que  nos  los  dichos  Lázaro  Noremberguer  et  Grabiel  Migel  ni  alguno 
de  nos  no  podamos  dar  la  dicha  figura  ni  parte  della  á  persona  alguna  para  que  la 
imprima,  salvo  que  todas  las  veces  que  se  imprimiere  sea'el  provecho  dello  para  todos 
tres,  é  no  en  otra  manera  alguna, 

«En  esta  manera,  nos  ambas  las  dichas  partes,  la  una  parte  de  nos  á  la  otra 
'é  la  otra  á  la  otra,  otorgamos  é  prometemos  de  quedar  y  pasar  por  esta  dicha  con- 
venencia et  por  los  capítulos  de  suso  contenidos  é  por  cada  uno  dellos,  é  de  tener 
é  guardar  é  cumplir  todo  lo  suso  dicho  é  cada  cosa  dello,  et  de  lo  no  reclamar  ni 
contradecir,  ni  ir  ni  venir  contra  ello,  ni  contra  parte  dello,  por  lo  remover  ni  desfa- 
cer, en  juicio  ni  fuera  del,  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera;  é  cualquier  de 
nos  ambas  las  dichas  partes  que  contra  esto  que  dicho  es  ó  contra  cualquier  cosa  ó 
parte  dello  fuere  é  viniere  ó  intentase  de  ir  ó  venir  é  lo  ansí  no  toviere  é  guardare 
é  pagase  é  compliere  é  hobiere  por  firme,  como  dicho  es,  que  dé  é  pague  á  la  otra 
parte  de  nos  obidiente  que  por  ello  estoviere  é  lo  hobiere  por  firme,  quinientos  du- 
cados de  oro  por  pena  é  por  postura  é  por  pura  promisión  é  solepne  instipulación 
é  conveniencia  valedera  et  asosegada  que  en  uno  facemos  é  ponemos,  con  todas  las 
costas . . .  (Siguen  las  fórmulas  del  derecho). 

«Fecha  la  carta  en  Sevilla,  en  el  oficio  de  Alonso  de  la  Barrera,  escribano  pú- 
blico, viernes,  once  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nascimiento  de  Nro.  Salvador 
Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años.  Testigos  que  fueron  presentes: 
Diego  Felipe  Farfán  é  Francisco  de  Quesada,  escribanos  de  Sevilla,  é  los  dichos 
otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro». 3 


3.  Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla.  Oficio  i,  libro  i  de  dicho  año.  Fol.  575. 

Cúmpleme  declarar  aquí  que  esta  ¡nteresantísina  pieza  fué  descubierta  por  don  José  Gestoso 
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Existe  un  antecedente  que  nos  induce  á  sospechar  que  no  fuera  el  que  acaba 
de  leerse  el  único  contrato  celebrado  por  Caboto — con  Lázaro  Noremberguer,  al 
menos, — para  la  impresión  de  su  mapamundi,  sospecha  á  que  dan  margen  las 
siguientes  palabras  de  Caboto,  que  se  encuentran  en  la  escritura  de  prometimiento 
de  dote  que  extendió  en  Sevilla,  en  23  de  Febrero  de  1548,  ante  el  escribano  García 
de  León,  que  insertamos  íntegra  bajo  el  número  XXXV  de  los  documentos  del  pre- 
sente volumen:,.,  «más  la  tercia  parte  de  la  parte  que  á  mí  el  dicho  capitán  me 
cupiese  é  perteneciese  haber  de  cierta  contratación  que  yo  tengo  fecha  con  Lázaro 
Alemán,  vecino  desta  dicha  ciudad,  sobre  un  mapamundi  que  se  ha  empremido,  de 
que  entre  mí  y  él  está  fecha  cierta  escritura,  que  pasó  ante  Alonso  de  la  Barrera, 
escribano  público  de  Sevilla,  puede  haber  tres  años,  poco  más  ó  menos». 

Como  se  ve,  Caboto  hace  en  ella  referencia  expresa  á  la  fecha  de  ese  contrato, 
que  vendría  á  corresponder  así  á  Febrero  de  1545.  ¿Es  creíble  que,  á  no  existir 
más  que  la  escritura  de  11  de  Marzo  de  1541,  pudiera  haberla  recordado  en  1548 
como  celebrada  hacía  sólo  tres  años.  ¿Es  creíble,  todavía,  que  en  1548  hablase 
como  de  cosa  eventual  de  las  utilidades  que  pudieran  corresponderle  en  la  venta  del 
mapamundi,  si  éste  se  hubiese  comenzado  á  grabar  en  1541  y  concluido  tres  años 
más  tarde,  supongamos? 

Dentro  de  la  lógica  de  los  hechos  parece,  pues,  que  hay  margen  sobrado  para 
pensar  que,  en  realidad  de  verdad,  por  causas  que  desconocemos,  pero  entre  las 
cuales  pudo  ser  muy  bien  que  ocurriera  la  necesidad  de  hacerle  algunas  modifica- 
ciones en  vista  de  nuevos  descubrimientos, — caso  que,  como  sabemos,  estaba  con- 
templado en  la  escritura  de  11  de  Marzo  de  1541, — el  contrato  con  Noremberguer 
y  con  Migel  hubiera  de  renovarse  más  tarde,  esto  es,  en  principios  de  1545. 

L — Sea,  pues,  el  primer  punto  de  que  tratemos  la  fecha  en  que  el  mapamundi 
fué  grabado.  Hasta  ahora  se  ha  creído  como  incuestionable  que  debió  ser  la  del 
año  1544,  apoyándose  los  que  así  lo  han  sostenido  en  que  ese  es  el  milésimo  que 
lleva  el  mapamundi.  En  nuestro  concepto,  semejante  milésimo  sólo  acusa  la  fecha 
en  que  Caboto  concluyó  segunda  vez  su  obra,  pero  de  ningún  modo  aquel  en  que 
fué  terminada  de  grabar.  El  año  de  1544  allí  puesto  no  importa  otra  cosa:  tal  como 
se  observa  en  obras  similares  de  cartógrafos  españoles  de  los  siglos  XV  y  XVI, 
comenzando  por  la  de  Juan  de  la  Cosa,  cuya  leyenda  como  todos  sabemos  reza:.,. 
cLa  fizo  en  el  puerto  de  Santa  María  el  año  de  1500». 

No  conocemos  hasta  hoy,  si  bien  no  será  ya  difícil  encontrar,  si  es  que  exista, 
el  segundo  contrato  que  suponemos  celebrado  por  Caboto  para  el  grabado  de  su 
mapamundi.  Ateniéndonos  estrictamente  á  sus  palabras  respecto  á  la  fecha  que 
lleva  ese  contrato,  debemos  referirlo,  como  decíamos,  cuando  más  temprano  á  Fe- 
brero de  1545,  ya  que  en  23  de  aquel  mes  de  1548  expresa  que  ese  contrato  se  firmó 
hacía  entonces  tres  años,  más  ó  menos.  Y  dada  la  cercanía  del  año  aludido  y 
el  interés  inmediato  vinculado  por  Caboto  á  esa  escritura,  no  es  de  creer,  lo  repeti- 
mos, que  su  memoria  le  faltase  tanto  que  pudiera  equivocarse  mucho  al  hablar  de  co- 
sas sucedidas  tres  años  atrás.  Febrero  de  1545  podemos,  pues,  afirmar,  sin  temor 
de  hallarnos  muy  distantes  de  la  verdad,  que  debe  ser  la  fecha  del  contrato.  Y  es 


y  Pérez,  á  cuya  bondad  debo  que  permitiera  á  mi  excelente  amigo  don  José  María  Valdenebro  y 
Cisneros  sacar  la  copia  que  aquí  inserto  y  que  me  llega  en  estos  momentos.  Quieran  ambos  recibir 
por  ello  la  expresión  de  mi  más  profundo  agradecimiento. 
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también  lo  que  se  aviene  con  la  lógica  de  los  hechos.  Si  Caboto  dio  la  última  mano 
á  su  trabajo  en  1544,  digamos  en  los  últimos  meses  de  ese  año,  no  puede  menos  de 
haber  mediado  algún  tiempo  antes  de  que  se  llegase  á  ajustar  el  contrato  con  el  que 
tomó  á  su  cargo  el  negocio  de  grabarle  el  mapa.  Eso  sí  que,  según  las  palabras 
mismas  de  Caboto,  el  mapa  se  había  ya  grabado  en  23  de  Febrero  de  1548,  ponga- 
mos unos  cuantos  meses  antes  como  tiempo  para  que  la  noticia  del  hecho  arribase  á 
Serilla.  Y  ya  que  Caboto  todavía  expresa  que  del  producido  de  la  venta  aún  nada 
había  recibido,  pues  dice  de  lo  que  «le  cupiese  ó  perteneciese  haber»,  es  evidente, 
asimismo,  que  la  aparición  del  mapa  era  reciente. 

Hay,  todavía,  otra  circunstancia  muy  digna  de  tomarse  erf  cuenta  para  indu- 
cirnos á  pensar  que  sólo  por  aquellos  días,  esto  es,  á  fines  de  1547,  se  hubiese 
terminado  la  impresión  del  mapa,  y  es,  el  tiempo  material  que  trabajo  de  tanta 
magnitud  ha  debido  demandar  al  grabador. 

Si  nuestra  hipótesis  de  que  el  segundo  contrato  para  el  grabado  se  hizo  hacia 
el  mes  de  Febrero  de  1545?  ¿qué  menos  de  dos  á  tres  años  debemos  poner  de  plazo 
al  artista  para  grabar  cuatro  planchas  en  cobre  de  80X62  centímetros  cada  una, 
con  millares  de  nombres  calcados  sobre  e\  original? 

Cualquiera  que  sea  la  verosimilitud  que  revistan  estas  sospechas  nuestras,  hoy 
poseemos  cuando  menos  el  contrato  de  1541,  cuyo  conocimiento  significa,  no  tene- 
mos por  qué  ocultarlo,  un  gran  paso  en  el  estudio  de  la  forma  en  que  debió  hacerse  el 
grabado  de  la  obra  de  Caboto. 

II. — Y  esto  nos  conduce  á  estudiar  otro  de  los  puntos  sobre  que  queríamos 
llamar  la  atención,  es  decir,  á  que  no  puede  dudarse  en  manera  alguna  de  que  el 
mapa  no  es  sólo  obra  de  Caboto  sino  que  los  nombres  todos  que  en  él  se  leen  han 
sido  puestos  por  él:  afirmación  que  se  hace  necesaria  después  que,  como  lo  expresa 
Winship,  el  Doctor  Dawson  «con  gran  perspicacia  ha  llegado  á  establecer  que  el 
mapa  de  París  de  1 544  en  ningún  sentido  puede  presentar  á  Caboto  responsable  de 
su  exactitud;  que  no  fué  preparado  ni  publicado  en  España;  que  jamás  corrigió 
las  pruebas,  y  que  sólo  hasta  cierto  punto  contribuyó  con  el  material  que  utilizó  el 
autor  desconocido  que  lo  dio  á  luz». 

Como  se  nota  por  lo  que  llevamos  ya  dicho  y  por  lo  que  luego  veremos,  salvo 
la  aseveración  de  que  el  mapa  no  se  publicó  en  España,  que  es  perfectamente  exacta, 
y  la  dudosa  de  si  Caboto  corrigió  ó  nó  las  pruebas,  pues  hasta  ahora  el  hecho  tam- 
poco está  comprobado  sino  que  se  deriva  de  simples  inducciones,  más  ó  menos  fun- 
dadas, todo  lo  demás  que  en  el  párrafo  que  acabamos  de  transcribir  se  contiene 
no  pasa  de  ser  puramente  gratuito. 

Acerca  de  la  intervención  de  Caboto  en  el  mapamundi  de  que  tratamos,  no 
sólo  alcanza  á  señalarle  en  absoluto  su  paternidad  lo  que  del  texto  mismo  de  la 
leyenda  que  le  acompaña  y  de  las  escrituras  públicas  de  1 1  de  Marzo  de  1541  y 
23  de  Febrero  de  1548  que  ahora  hemos  dado  á  conocer,  consta,  sino  que  se  com- 
prueba todavía  con  una  operación  paleográfica  que  nos  permite  asegurar  que  en  la 
forma  en  que  vio  la  luz  pública  no  se  hizo  sino  reproducir,  calcándolos^  los  nombres 
escritos  en  el  original  por  Caboto.  Compárese,  en  efecto,  la  firma  suya  que  damos 
al  pie  de  su  retrato  con  las  palabras  del  mapa,  y  se  verá,  prima  facie,  sin  ser 
paleógrafo,  que  todas  proceden  de  una  misma  mano.  Y  de  ahí,  precisamente  de 
que  el  grabador  se  haya  limitado  á  calcar  esos  nombres  puestos  por  Caboto,  es 
que  se  derivan  algunas  de  las  erratas  con  que  aparecieron  en  el  texto  publicado, 


56o  SEBASTIÁN    CABOTO 


reducidas  en  su  mayor  parte  á  cambiar  la  o  en  a,  y  vice-versa,  verbigracia:  Santona 
por  Santana,  río  p^íblado,  por  pí?blado,  Hurnay  por  Uruay. 

\\\ — ¿Obra  de  quién  son  las  leyendas  impresas  pegadas  en  el  mapa?  Distin- 
gamos desde  luego  las  castellanas  de  las  latinas.  Las  primeras  no  trepidamos  en 
afirmar  que  proceden  también  de  Caboto,  como  todas  las  demás  que  se  ven  en  el 
grabado.  Desde  luego,  no  hay  razón  alguna  que  permita  afirmar  qne  reconocen  otra 
procedencia  que  la  del  propio  autor  del  mapa.  Son  simples  explicaciones  del  trabajo 
cartográfico — obra  de  Caboto — y  en  algunos  casos  con  declaraciones  peculiares 
suyas,  como  la  que  encierra  la  leyenda  17,  por  ejemplo,  que  no  pueden  derivarse  de 
otra  mano  que  la  del  mismo  autor.  ¿Quién  sino  él  podía  haber  dado  noticias  de  la 
opinión  que  abrigaba  acerca  de  la  variación  de  la  aguja  de  marear,  cuando  sabemos 
que  la  teoría  sustentada  allí  es  invención  suya?  ¿Quién  sino  él  cuando  se  menciona 
en  tres  de  ellas  refiriéndose  á  experiencias  propias?  ¿Quién  sino  él  pudo  redactar  la 
parte  relativa  al  Río  de  la  Plata  de  la  leyenda  7,  allí  donde  se  encierra  el  hecho 
especialísimo  de  la  siembra  de  los  52  granos  de  trigó.?^ 

Añádase  á  esto  que,  tanto  en  las  leyendas  grabadas  como  en  las  impresas,  apa- 
recen italianismos  marcadísimos  que  debelan  una  pluma  italiana  manejando  el 
castellano.  ¿Quién  sino  un  italiano  podrá,  por  ejemplo,  escribir  «prima  tierra  vista» 
en  aquella  célebre  leyenda  puesta  en  el  punto  en  que  se  marca  en  el  mapa  el  lugar 
del  continente  americano  que  divisara  Juan  Caboto?  ¿Quién  sino  un  italiano  pudo 
escribir  en  el  mapa  Espir/¿»  en  lugar  de  Espíritu? 

Todavía,  sin  salir  de  esa  leyenda  7,  vamos  á  encontrar  pruebas  de  forma  y  de 
fondo  en  comprobación  de  la  tesis  que  sostenemos.  Entre  las  primeras  citaremos 
las  pdXdhrdiSfestivitat,  deziembre,  imperador^  puros  italianismos;  y  entre  las  segundas, 
la  frase  «y  costóle  bien  caro  el  dicho  descubrimiento»,  que  parece  calcada  de  la  que 
Caboto  empleó  en  su  carta  á  Juan  de  Samano,  cuando  hablándole  de  la  empresa  del 
Río  de  la  Plata  que  quería  tomar  á  su  cargo  el  Adelantado  de  Canarias,  le  decía 
cque  tan  caro  me  cuesta». 

El  estilo  mismo  de  las  leyendas  impresas,  especialmente  la  de  la  7,  que  nos 
ofrece  un  campo  de  comparación  con  lo  que  al  tratar  de  esos  mismos  hechos  se  con- 
tienen en  sus  interrogatorios  y  alegaciones  en  los  pleitos  que  le  siguieron  el  Fiscal  y 
Rojas,  prueba  que  proceden  de  la  pluma  de  Caboto. 

Examinemos  ahora  las  latinas.  Ellas  no  son,  como  queda  dicho,  sino  una  tra- 
ducción del  texto  castellano,  hallándose  todos  de  acuerdo  en  que  éste  ha  debido  pre- 
ceder á  aquél.  Pero  á  contar  de  este  punto  en  adelante  comienzan  nuestras  discordan- 
cias con  los  autores  que  hasta  ahora  se  han  ocupado  de  la  materia.  Supónese,  desde 


4.  Cuando  mencionamos  en  el  texto  (Vide  supra,  pp.  209-210)  lo  relativo  á  la  cosecha  que 
Caboto  dice  se  obtuvo  de  los  52  granos  de  trigo  que  se  sembraron,  nos  olvidamos  de  mencionar 
un  hecho  análogo  acaecido  en  el  Perú,  que  el  Doctor  Sepúlveda  refirió  á  Oviedo,  y  que  éste  cuenta 
en  los  términos  siguientes:  ...«sin  las  cuales  [discusiones]  serían  [las  del  Perú]  las  más  ricas  tierras 
que  hay  en  el  mundo  é  más  fértiles;  porque  dice  que  de  unos  granos  de  trigo  é  de  cebada  que 
sembraron,  se  cogieron  más  de  veinte  hanegas,  porque  de  cada  un  grano  comunmente  salen  sep- 
tenta  ú  ochenta  espigas;  é  que  ha  visto  el  questa  relación  escribió  que  de  un  grano  de  trigo  salie- 
ron doscientas  é  cincuenta  espigas,  é  de  un  grano  de  cebada  trescientas».  Historia  General,  t.  IV, 
P-  347- 

Valga  este  testimonio  en  apoyo  de  los  que  puedan  creer  que  no  mintió  Caboto  cuando  ase- 
guró á  Edén  y  lo  estampó  en  su  mapamundi  que  por  cada  grano  de  trigo  sembrado  había  cose- 
chado mil. 
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liego,  que  la  traducción  ha  debido  hacerse  en  los  Países  Bajos  (lugar  en  que  hasta 
el  presente  se  había  creído  se  hiciera  el  grabado  del  mapa)  digamos  nosotros  en  alguna 
ciudad  alemana,  Nuremberg,  por  ejemplo,  y  para  ello  no  falta  en  realidad  alguna 
sospecha.  Los  que  tal  tesis  sostienen  se  olvidan,  en  nuestro  concepto,  de  dos  elemen- 
tos importantísimos  que  deben  tenerse  presentes:  uno  positivo  y  otro  negativo.  ¿Es 
probable,  en  efecto,  es  casi  creíble  que  hubiera  en  esos  años  en  Nuremberg,  para  no 
hablar  de  otra  ciudad  de  Alemania,  alguien  tan  conocedor  del  castellano  que  hubiese 
podido  traducir  de  ese  idioma  al  latín  las  leyendas  del  mapa? 

Pero  no  es  sólo  eso.  Como  consta  que  en  la  traducción  latina  se  contienen 
detalles  que  no  existen  en  las  leyendas  castellanas — para  no  citar,  entre  otras,  mas 
que  la  que  precisa  la  hora  en  que  tuvo  lugar  el  desembarco  de  Caboto  en  los  Baca- 
llaos— ¿es  posible,  decimos,  que  se  hubiese  hallado  en  Alemania  quien  estuviese  al 
cabo  de  semejantes  detalles?  Nosotros  no  lo  creemos  verosímil  siquiera.  Hay  más 
aún:  como  las  leyendas,  tanto  latinas  como  castellanas,  se  publicaron  juntas,  y  como 
las  tiras  de  papel  en  que  se  imprimieron  se  pegaron  en  el  mapa  mismo,  es  claro  que 
éste  y  aquéllas  aparecieron  á  un  tiempo.  Luego,  esas  correcciones  ó  detalles  que  se  ven 
en  la  traducción  latina — hablamos  siempre  de  la  edición  llamada  hasta  hoy  de  1544 
— no  pudieron  ser  consultadas  al  autor  del  mapa,  que  era  el  único  que  se  hallaba  en 
situación  de  hacerlas.  Por  ende,  concluímos,  esa  traducción  no  ha  sido  hecha  fuera 
de  España  sino  en  Sevilla  misma,  donde  residía  Caboto. 

V. — ¿Es  éste  acaso  el  autor  de  la  traducción,  como  lo  es  del  texto  castellano? 
Y  aquí  llega  el  caso  de  discutir  la  paternidad  de  esas  leyendas,  latinas  y  castellanas, 
atribuida  por  Mr.  Harrisse  al  Doctor  Grajales. 

Fúndase  la  argumentación  del  sabio  biógrafo  de  Caboto  en  un  manuscrito  que 
existe  en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio  en  Madrid,  que  él  no  examinó  personal- 
mente. Y  como  nosotros  nos  viéramos  asimismo  en  la  imposibilidad  de  hacerlo, 
escribimos  á  nuestro  amigo  el  señor  Conde  de  las  Navas,  bibliotecario  de  S.  M., 
rogándole  se  sirviese  examinar  ese  manuscrito.  He  aquí  ahora  su  respuesta:  «Con 
él  á  la  vista,  nos  escribe,  le  diré  que  la  «Declaratio  Chartae  Navigatoriae  Domini 
Almirantis»  contenida  en  dicho  manuscrito  no  es  de  Grajales  ni  tiene  nombre  de 
otro  autor.  Es  copia  del  siglo  XVII,  de  22  preguntas  y  declaraciones.  La  i  .«■  em- 
pieza: El  Almirante  don  Cristóval  Colón,  de  nación  genovés»,  etc.  Y  luego  las 
restantes  hasta  la  22, — que  sabemos  ya  son  las  que  contiene  el  mapamundi.  «A  esta 
«Declaratio»,  continúa  nuestro  distinguido  amigo,  sigue  la  carta  de  Colón  fechada 
en  Jamaica,  5  Julio  1503.  Al  fin  de  este  mismo  manuscrito  está  el  siguiente  tratado: 
«Del  vso  de  la  Carta  de  navegar  siguiente,  y  las  dos  tablas  que  la  siguen  escriuio  el 
Doctor  Grajales  en  el  puerto  de  Sancta  María.»  Son  reglas  para  saber  servirse  de 
las  cartas  de  navegar  en  general». 

Hasta  aquí  lo  que  nos  informa  el  bibliotecario.  Se  ve,  así,  con  toda  claridad 
que  el  volumen  de  que  se  trata  es  simplemente  un  tomo  de  papeles  varios,  en  el 
cual  lo  único  que  hay  de  Grajales  es  el  último:  dato  que  coincide  respecto  á  lo  que 
González  de  Barcia  había  expresado  ya  de  ese  tratado  y  de  su  autor,  esto  es,  de 
que  lo  era  «Del  uso  de  la  carta  de  navegar». 

Hay,  pues,  que  desechar  de  plano  la  tesis  de  que  Grajales  sea  el  autor  de  las 
leyendas  del  mapa,  no  ya  de  las  castellanas  sino  también  de  las  latinas.  Sólo  la 
curiosidad  de  un  colector  de  papeles  marítimos  que  reunió  en  un  volumen  varios 
similares  pudo  así  dar  origen   á  la  creencia  de  que  por  hallarse  uno  de  su  cosecha 
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mezclado  con  otros  de  muy  diversa   procedencia  y  ninguno  original,  sino  simples 
trasuntos,  se  le  atribuyera  la  paternidad  de  uno  ó  varios  de  los  demás. 

VI. — Eliminado,  pues,  Grajales  como  autor  de  la  traducción  latina  de  las 
leyendas,  queda  por  averiguar  quien  lo  fuera.  Y  en  esto  nos  parece  que,  para  valer- 
nos  de  una  frase  corriente,  se  ha  andado  buscando  el  mediodía  á  las  dos  de  la  tarde. 
En  efecto:  si  Caboto  es,  como  no  puede  menos  de  haber  sido,  quien  hizo  las  leyen 
das  en  castellano;  si  la  traducción  latina  no  ha  debido  efectuarse  en  Alemania;  si 
los  detalles  que  contiene  tienen  que  proceder  de  su  propio  dictado;  si  sabemos  que 
había  estudiado  humanidades;  si  en  las  varias  ocasiones  en  que  fué  llamado  á  dar 
su  parecer  en  asuntos  de  su  profesión,  como  en  el  mapa  mismo,  lo  vemos  hacer  con 
frecuencia  alusiones  á  Tolomeo  y  á  Solino,  cuyas  obras  corrían  sólo  en  latín:  ¿por 
qué  no  llegar  á  la  conclusión  de  que  él  propio  fué  quien  tradujo  á  ese  idioma  las 
leyendas  que  escribiera  primeramente  en  castellano?  En  último  caso,  y  aún  su- 
poniendo que  él  en  persona  no  las  tradujera,  han  debido  redactarse  ahí  mismo  en 
Sevilla  bajo  su  inmediata  inspección. 

VII. — Finalmente  y  como  complemento  á  esta  disquisición,  queremos  añadir 
algo  acerca  de  Lázaro  Alemán,  el  editor  del  mapa,  y  algo  también,  si  nos  es  posible, 
respecto  de  la  ciudad  alemana  donde   se    efectuara   el   grabado  del  mapamundi. 

Lázaro  Alemán  ó  Nuremberguer,  no  es  otro  que  Lázaro  Cromberger.  En  una 
real  cédula,  fecha  22  de  Julio  de  1525,  cuya  copia  poseemos  y  que  daremos  á 
conocer  íntegra  en  el  tomo  I  de  nuestra  Imprenta  en  México^  se  le  llama  «alemán, 
vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,»  y  se  añade  «que  ha  mucho  tiempo  que  vivís  en  la 
dicha  cibdad  y  sois  casado  con  mujer  natural  della,  donde  tenéis  vuestra  casa  y 
bienes  muebles  é  raíces».  Era,  indudablemente,  de  la  familia,  quizás  primo  hermano, 
de  los  célebres  Jácome  y  Juan  Cromberger,  impresores  alemanes  establecidos  allí  des- 
de 1 502  por  lo  menos,  y  al  último  de  los  cuales  cupo  la  gloria  de  haber  sido  el  intro- 
ductor de  la  Imprenta  en  el  Nuevo  Mundo.  En  ninguna  de  las  obras  impresas  por 
ellos  que  hasta  ahora  han  sido  descritas,  en  cuanto  sepamos,  se  expresa,  fuera  de  su 
nacionalidad  alemana,  la  ciudad  de  donde  eran  originarios.  Todo  lo  que  al  respecto 
puede  sospecharse,  según  Barrantes,  es  que  por  haber  firmado  Jacobo  en  1 5 1 1  una 
de  las  obras  de  Pedro  Mártir  con  el  apellido  de  Corumberger,  si  pertenecería  á  la 
familia  del  Coburger  de  Nuremberg,  que  imprimió  allí  la  Biblia  en  1477. 

Nuremberg  sería,  según  eso,  la  ciudad  de  Alemania  donde  se  grabó  el  mapa 
de  Caboto. 

En  apoyo  de  esta  sospecha  podemos  nosotros  agregar  tres  antecedentes  que  el 
lector  juzgará  en  lo  que  valgan.  Entre  los  armadores  de  la  expedición  de  Caboto  se 
contó  á  Lázaro  Noremberg,  alemán  (véasela  página  71  del  tomo  II)  quien  nos  pa- 
rece no  sería  otro  que  el  Lázaro  Alemán  de  la  referencia  del  contrato  de  23  de 
Febrero  de  1 548,  que  en  esa  ocasión  habría  sustituido  su  apellido  Cromberger  por 
el  del  lugar  de  su  nacimiento,  ó  por  su  calificativo  de  alemán  simplemente,  que 
aparece  así  ligado  á  Caboto  desde  1525  y  que  por  su  calidad  de  yerno  y  tal  vez 
también  pariente  de  uno  de  los  impresores  de  aquel  apellido,  estaba  en  situación  de 
encargar  á  su  ciudad  natal  el  grabado  del  mapamundi. 

Gabriel  Mizel  ó  Witzel  y  su  hermano  Gaspar,  de  quienes  Caboto  se  valió  para 
que  á  nombre  suyo  se  presentasen  al  Emperador,  según  el  texto  del  poder  que  les 
otorgó  en  II  de   Marzo  de  1S45   y  que  insertamos  bajo  el  número  XXXIX  de  los 
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Documentos  de  este  tomo,  eran   naturales  de  Nuremberg,  y  allí  sin  duda   alguna 
tenían  también  su  vecindad. 

Añadamos  todavía  que  fue  compañero  de  Caboto  en  su  viaje  al  río  de  la  Plata 
un  alemán  de  la  misma  procedencia:  Casimiro  Nuremberger. 

La  ciudad  de  Nuremberg,  además,  apenas  necesitamos  decirlo,  era  por  ese 
tiempo  un  centro  artístico  de  primer  orden,  donde  mejor  que  en  parte  alguna  podía 
haberse  efectuado  el  grabado  del  mapamundi  de  Caboto. 

Compuesto  ya  lo  anterior,  acabamos  de  recibir  una  interesante  carta  de  nues- 
tro amigo  don  José  Gestoso  y  Pérez  que  al  respecto  del  mapamundi  de  Caboto  \y  de 
la  persona  de  éste  se  sirve  comunicarnos  los  siguientes  apuntamientos  tomados  por 
él  del  Archivo  de  protocolos  de  los  escribanos  de  Sevilla.  Dice,  pues,  el  sabio  escri- 
tor á  quien  tanto  debe  la  historia  del  Arte  en  aquella  ciudad,  que  Lázaro  Nurem- 
berguer  estuvo  casado  en  primeras  nupcias  con  Catalina  Cromberger,  hija  de  Juan,  el 
famoso  impresor,  y  que  en  su  testamento,  otorgado  en  i.o  de  Agosto  de  1564,  existe 
la  siguiente  cláusula: 

«ítem,  declaro  que  tengo  cuenta  con  Gaspar  Uizel,  alemán,  vecino  de  Nurem- 
bergue  en  Alemania,  de  unas  mapas  de  marear  que  se  llama  pahamundi,  fsic)  las 
cuales  mandamos  hacer,  que  se  hicieron  en  esta  dicha  cibdad,  é  me  pertenece  de  la 
ganancia  é  procedido  de  ello  la  tercia  parte:  mando  que  se  liquide  la  cuenta  é  que  se 
cobre  lo  que  dello  me  pertenece  haber». 

Queda  así  comprobado  de  manera  indubitable  que  Lázaro  Alemán  era  de  la 
familia  de  los  Cromberger,  yerno  de  Juan,  mejor  dicho.  Faltaría  sí  por  averiguar 
todavía,  en  vista  de  que  en  la  real  cédula  aludida  de  22  de  Julio  de  1525  se  le  llama 
Cromberger,  .si  no  le  correspondía  en  realidad  este  apellido,  ya  que  el  de  Nurem- 
berguer  por  él  acostumbrado  no  parece  indicar  otra  cosa  que  el  pueblo  de  donde  era 
natural.  En  todo  caso,  este  último  hecho  viene  á  robustecer  más  nuestra  hipótesis 
de  que  el  mapamundi  fué  grabado  en  esa  ciudad,  si  es  que  ya  no  se  deduzca  esto 
de  manera  terminante  de  la  frase  que  se  registra  en  la  cláusula  de  su  testamento  que 
queda  transcrita:  «las  cuales  [mapas]  mandamos  hacer,  que  se  hicieron  en  esta  dicha 
cibdad.»  La  palabra  esía  en  el  lugar  de  la  cláusula  en  que  está  inserta  se  presta,  en 
efecto,  á  alguna  ambigüedad.  Esta  ¿se  refiere,  en  realidad,  á  Nuremberg,  que  acababa 
de  nombrar  con  motivo  de  la  vecindad  de  Witzel,  ó  á  Sevilla,  donde  Lázaro  data  su 
testamento.^ 

Si  en  lugar  de  hicieron  hubiera  dicho  grabaron^  la  duda  no  sería  posible  y  ten- 
dríamos que  referirla  forzo.samente  á  Nuremberg;  pero  tal  como  suena,  puede  apli- 
carse con  igual  fundamento  á  Sevilla,  ciudad  en  la  que,  como  sabemos,  fué  hecho, 
es  decir,  dibujado  ó  construido  el  mapamundi. 

De  la  cláusula  aludida  se  desprende  aún  otro  hecho  curioso,  á  saber^  que  á  la 
fecha  en  que  se  redactó — 1.°  de  Agosto  de  1564 — aún  no  estaba  liquidada  la  cuenta 
del  producido  de  la  venta  del  mapamundi:  circunstancia  que,  según  se  la  considere, 
parece  reforzar  ó  desvirtuar  la  hipótesis  que  emitíamos  acerca  de  la  posible  existen- 
cia de  un  segundo  contrato  posterior  al  de  1541  para  el  grabado  del  mapamundi. 

En  todo  caso,  es  incuestionable  que  en  ese  contrato  continuaron  figurando 
como  asociados  Nuremberguer  y  Witzel.  Como  sabemos,  Caboto  había  muerto  hacía 
ya  unos  seis  años  á  la  fecha  en  que  Nuremberguer  estampaba  esa  cláusula  y  en  ella 
no  se  alude  para  nada  al  piloto  mayor  de  España,  autor  del  mapamundi.  ¿Se  tra- 
taba, acaso,  de  una  edición   posterior  del  mapamundi,  que  en  efecto  sabemos  que 
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existe?  ¿O  por  causa  del  fallecimiento  de  Caboto  sus  antiguos  asociados  se  habían 
apropiado  la  obra,  como  puede  deducirse  de  las  palabras  de  Nuremberguer  cuando 
vemos  que,  sin  nombrarlo  ya  y  refiriéndose  sólo  á  Witzel  y  á  los  «mapas  de  marear», 
dice  «que  mandamos  hacer»? 


Dejando  aparte  estas  dudas,  que  no  es  posible  resolver  por  hoy  en  manera 
satisfactoria,  debemos  aprovechar  aquí  y  dar  á  conocer,  antes  de  poner  remate  á 
nuestro  libro,  algunas  otras  noticias  referentes  á  Caboto  que  nos  comunica  el  señor 
Gestoso,  Sea  la  primera,  en  el  orden  de  fechas,  lo  que  consta  de  una  escritura  pú- 
blica de  24  de  Diciembre  de  1521,  que  en  su  parte  pertinente  dice  como  sigue: 

«Francisco  de  Riaño,  vecino  á  San  Ildefonso...  por  mí  de  una  parte,  é  yo  Se- 
bastián Caboto,  inglés,  capitán  é   piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  vecino  á  Santa 

María  la  Blanca,  por  mí  de  otra  parte,  otorgamos que  por  cuanto  entre  nos  las 

dichas  partes  está  pleito  pendiente  ante  los  alcaldes  alarifes  desta  dicha  cibdad  sobre 
razón  que  yo  el  dicho  Francisco  de  Arriaño  digo  que  vos  el  dicho  Sábastián  Caboto 
é  una  mujer  fuistes  á  las  casas  de  mí  el  dicho  Francisco  de  Arriaño  diciendo  que 
en  las  dichas  mis  casas  había  cierto  tesoro  é  que  para  sacar  se  había  de  cavar  en 
las  dichas  mis  casas,  é  que  por  razón  dello  se  cavaron  ciertos  edeficios  en  las  dichas 
casas,  de  que  ha  venido  daño  é  perjuicio  en  las  dichas  casas é  vos  el  dicho  Sá- 
bastián decís  que  lo  susodicho  no  se  había  fecho  por  vuestro  parecer  ni  por  vuestro 

consentimiento »  Para  averiguar  la  verdad  se  siguió  el  pleito  y  para  terminarlo 

transigieron,  nombrando  por  arbitro  al  contador  Juan  López  de  Recalde. 

Entregamos  sin  comentarios,  que  huelgan  en  este  caso,  al  juicio  del  lector  esta 
curiosísima  pieza,  en  la  cual  Caboto  aparece  retratado  de  cuerpo  entero.  Ávido 
siempre  de  dinero,  presta  fe  á  patrañas  de  algún  iluso,—  si  es  que  no  fuera  que  por 
la  supuesta  noticia  del  entierro  le  hicieran  pagar  anticipado  el  secreto — y  cuando 
sus  tentativas  resultaron  vanas,  se  escuda  con  que  las  excavaciones  se  habían  ejecu- 
tado sin  su  parecer  ni  consentimiento,  siendo  que  él  mismo  se  presentó  en  la  casa 
de  Riaño  acompañado  de  una  mujer. 

Es  no  menos  interesante  la  escritura  de  l.o  de  Diciembre  de  1524,  de  la  cual 
consta  que  Miguel  Rifos,  «mercader  catalán»  le  había  prestado  setenta  ducados  de 
oro,  los  cuales  no  aparece  que  alguna  vez  le  pagara  y  cuya  deuda  viene  á  todas 
luces  á  explicar  las  deferencias  que  Caboto  gastó  con  su  acreedor  desde  antes  de 
su  partida  para  el  proyectado  viaje  á  las  Molucas.  No  sería  por  esto  aventurado 
suponer,  cuando  se  conoce  el  carácter  del  piloto  mayor  de  España,  que  esos  setenta 
ducados  fueron  quizás  el  precio  y  adehala  que  Rifos  diera  á  fondo  perdido  por  su 
participación  en  la  empresa  y  el  origen  de  las  consideraciones  que  siempre  mereció 
de  su  deudor. 

Finalmente,  por  escritura  pública  de  7  de  Enero  de  1 546  consta  que  Caboto, 
ya  cuando  preparaba  en  sigilo  su  escapada  de  España,  vendió  á  Martín  Sánchez, 
mercader,  una  esclava  negra  de  edad  de  13  años,  llamada  Jerónima. 

7.=Declaratio  |  Martse  novae  navi-  |  gatorise  domini  |  almirantis. 

4.°  menor. — 24  hojas,  signadas  A-F  de  4  hojas,  de  27  h'neasen  página  llena;  caracteres  roma- 
nos.— Sin  nombre  de  autor  ni  de  impresor,  ni  lugar  de  impresión,  ni  fecha. 
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Reimpresión  compaginada  de  las  leyendas  del  mapamundi  de  Caboto.  Respec- 
to á  un  estudio  detallado  de  este  folleto,  de  las  diferencias  que  en  él  se  notan  con 
la  edición  original,  de  las  posteriores  que  aquél  y  aquéllas  han  tenido  y  de  cuanto 
atañe  al  particular,  véase  especialmente  á  Winship,  n.  55. 

LÓPEZ  DE  GOMARA  (Francisco). 

8. — Primera  y  segunda  parte  de  la  His  |  toria  general  de  las  Indias 
con  todo  el  descubrimiento  y  cosas  no  |  tables  que  han  acaecido  dende  q 
se  ganaron  asta  el  año  de  1 5  5 1 .  Con  la  conquista  de  |  México  y  de  la 
nueua  España  En  ^arago^a  1553.  |  A  costa  de  Miguel  papila  mercader 
de  libros,  vecino  de  ^aragoga. 

Fol. — Port.  en  rojo  y  negro+3  hojas-[-i22  á  dos  columnas. — Mapa. 

El  nombre  del  autor  Francisco  López  de  Gomara  aparece  en  la  dedicatoria,  á  la  vuelta  de 
la  portada. 

Portada  de  la  Segunda  Parte: 

— (E.  de  a.  de  Cortés  que  llena  casi  todas  la  página,  con  la  leyenda:)  Judicium 
Domini  apprehendet  eos).  La  conquista  de  México.  |  1552.  |  Con  licencia  y  priuile- 
gio  del  Principe  nuestro  señor. 

Port.  y  en  el  verso  la  dedicatoria  á  D.  Martín  Cortés,  en  página  llena. — Hojas  ijcxxxix, 
á  dos  cois- — I  hoja  s.  f.  con  el  privilegio  de  Su  Alteza  en  el  frente,  en  página  llena:  Monzón,  7  de 
Octubre  de  1552;  y  en  el  v.  el  colofón. — Letra  de  tortis. 

En  el  párrafo  intitulado  «El  Cabo  de  Sant  Agustín»  se  lee:  «De  Cristóbal  Co- 
lón y  de  Fernando  Magallanes  no  hablo,  pues  todos  saben  lo  mucho  que  descubrie- 
ron; ni  de  Sebastián  Gaboto,  ni  de  Gaspar  Cortés  Reales:  lo  eran  éste,  portugués,  y 
aquél,  italiano;  y  ninguno  fué  por  nuestros  Reyes». 

«El  Río  de  la  Plata. — Año  de  veinte  y  seis  fué  Sebastián  Gaboto  al  Río  de 
la  Plata,  yendo  á  los  Malucos  con  cuatro  carabelas  y  doscientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles. El  Emperador  le  dio  los  navios  y  artillería;  mercaderes  y  hombres  que  con  él 
fueron,  le  dieron,  según  dicen,  hasta  diez  mil  ducados,  con  que  partiese  con  ellos  la 
ganancia  por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vituallas  y  rescates.  Llegó, 
en  fin,  al  Río  de  la  Plata,  y  en  el  camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los 
indios  del  Golfo  de  Todos  Santos.  Entró  por  él  muchas  leguas.  En  el  puerto  de  San 
Salvador,  que  es  otro  río  cuarenta  leguas  arriba,  que  entra  en  el  de  la  Plata,  le  mata- 
ron los  indios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer,  diciendo  cómo  eran  salados, 
que  ya  los  habían  probado  en  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  hacer  cosa  buena,  se 
tornó  Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  algunos  dicen,  por  su  culpa, 
como  por  la  de  su  gente. 

-  ¿A 

9. — Hispania  victrix.  |  Primera  y  segvnda  par  |  te  de  la  historia  ge- 
neral de  las  Indias  co  todo  el  descu-  |  brimiento,  y  cosas  notables  que  han 
acaescido  desde  que  se  ganaron  hasta  el  año  |  de  1551.  Con  la  conquista 


566  SEBASTIÁN   CABOTO 


de  México,  y  de  la  nueua  España.  |  En  Medina  del  Campo,  por  Guiller- 
mo de  Millis.  1553. 

Fol. — Letra  gótica. — iij-CXXÍj,  ij-CXXXlX  hojas  foliadas,  más  dos  al  principio  «in  foliación  ni 
signatura  y  la  última  también  sin  foliar — signatura:  a-p,  A-S — todas  de  8  hs.,  menos  la  últ.  que  es 
de  4 — á  2  columnas — con  un  grabado  en  el  fol.  cxvii. 

Port.  con  el  título  á  dos  tintas  y  en  letra  redonda — Al  v.°:  «Advertencia  del  autor  sobre  esta 
obra. — Los  Historiadores  de  las  Indias. — A  los  leyentes. — A  los  trasladadores. — «A  Don  Carlos 
Emperador  de  Romanos,  Rey  de  España,  señor  de  las  Indias,  y  nueuo  Mundo,  Francisco  López 
de  Gomara  Clérigo». — Texto  de  la  Historia  de  las  Indias. — Port.  de  la 

— Conquista  de  México.  (E.  de  a.  r.  entre  dos  columnas  coronadas  y  con  el  PLUS 
ultra).  Segunda  parte  de  la  |  Chronica  general  de  las  Indias,  que  trata  de  |  la  con- 
quista de  México.  Nueuamen-  |  te  y  con  licencia  impressa,  |  Año  de.  1553. 

Al  v.°:  «Al  muy  ilustre  señor  don  Martín  Cortes  Marques  del  Valle,  Francisco  López  de  Go- 
mara» . — Texto. — Colofón. 

En  las  páginas  262-269  del  tomo  I  de  nuestra  Biblioteca  hispano-americana^ 
hemos  insertado  los  documentos  pertinentes  á  la  prohibición  del  libro  y  orden  de 
recogerlo  dictados  por  Felipe  II,  siendo  todavía  príncipe.  A  ellos  vamos  á  añadir 
ahora  otras  dos  reales  cédulas  tocantes  á  la  misma  materia: 

«El  Príncipe. — Francisco  Tello,  tesorero  del  Emperador  rey,  mi  señor,  que 
residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sabed 
que  Francisco  López  de  Gomara,  clérigo,  ha  hecho  un  libro  intitulado  La  historia 
de  las  Indias  y  conquista  de  México^  el  cual  se  ha  impreso,  y  porque  al  servicio  de 
S.  M.  conviene  que  no  pase  á  las  Indias  ningund  libro  destos,  vos  mando  que  en  la 
visitación  que  hicierdes  en  Santlúcar,  tengáis  gran  cuidado  de  no  dexar  ni  consentir 
pasar  ninguno  de  los  dichos  libros  á  las  dichas  Indias  y  hagáis  todas  las  diligencias 
■que  ser  puedan  para  saber  si  en  la  flota  questá  surta  en  el  dicho  puerto  de  Santlúcar 
para  aquellas  partes  se  llevan  algunos  de  los  dichos  libros,  é  si  halláredes  llevarse, 
los  toméis  é  no  deis  lugar  á  que  pasen  en  ninguna  manera,  ni  por  ninguna  vía;  é 
de  lo  que  en  ello  hicierdes  nos  daréis  aviso.  Fecha  en  Valladolid,  á  trece  días  del 
mes  de  Otubre  de  mili  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años. — Yo,  El  Príncipe. — 
Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Marqués,  Sandoval,  Hernand  Pérez,  Riva- 
deneyra,  Briviesca.»5 

«El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  é  Rey,  mi  señor,  que  residís  en  la  cib- 
dad de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Sabed  que  Francisco 
López  de  Gomara,  clérigo,  ha  hecho  un  libro  intitulado  La  historia  de  las  Indias  y 
conquista  de  México.,  el  cual  se  ha  impreso,  y  porque  al  servicio  de  Su  Majestad 
conviene  que  no  pase  á  las  Indias  ningund  libro  destos,  vos  mando  que  no  dexéis 
ni  consintáis  pasar  á  ninguna  parte  de  las  Indias  ningund  libro  de  los  susodichos  y 
tengáis  muy  grand  cuidado  é  vigilancia  de  os  informar  é  saber  si  por  caso  se  pasa 
en  la  flota  que  al  presente  está  dispuesta  para  las  Indias  alguno  de  los  dichos  li- 
bros, y  si  lo  halláredes,  lo  toméis,  é  no  deis  lugar  á  que  pase  en  ninguna  manera  ni 
por  ninguna  vía,  é  de  lo  que  en  ello  hiciéredes  nos  daréis  aviso. — Fecha  en  Vallado- 
lid,  trece  días  del  .mes  de  Otubre  de   1553   años. — Yo,   El  Príncipe. — Refrenda- 


5,  Archivo  de  Indias,  148-3-6,  libro  12,  fol.  29. 
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da  dé   Samano. — Señalada  del  Marqués,   Sando\  al,   Hernand  Pérez,  Rivadeneyra, 
Briviesca».^ 

Fué  tal  el  aprecio  que  en  su  tiempo  se  tuvo  de  las  obras  de  López  de  Gomara, 
que  bien  á  las  claras  lo  significan  las  numerosas  ediciones  que  alcanzaron  las  tra- 
ducciones que  de  ellas  se  hicieron  al  italiano,  inglés  y  francés,  y  que  hemos  descrito 
en  las  pp.  270-273  del  tomo  I  de  nuestra  citada  Biblioteca.  Allí  también  está  cola- 
cionada la  traducción  al  mexicano. 

10. — Primera  y  segunda  parte  de  la  historia  general  de  las  Indias  con 
todo  el  descubrimiento  y  cosas  notables  que  han  acaecido  dende  que  se 
ganaron  asta  el  año  de  155 1.  Con  la  conquista  de  México  y  de  la  nueva 
España.  (E71  ¿a  primera  página  y  con  el  E.  del  I.  al  pie:)  Fue  impressa 
la  presente  obra  en  la  muy  insigne  ciudad  de  ^aragoga  en  casa  de  Pedro 
Bernuz,  año  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  cuatro. 

Fol. — Letra  gótica. — El  texto  en  líneas  corridas  y  con  numerosos  grabados  en  madera  en 
la  Primera  Parte. 

1 1 . — La  Historia  ge  |  neral  de  las  In-  |  dias,   y  todo  lo  acaescido  en 
ellas  I  dende  que  se  ganaron  |  hasta  agora.  Y  La  conquista  de  México,  | 
y  de  la  nueua  España.  |  (E.  del  I.)  En   Anuers  por   Martin  Nució.  |  Con 
preuilegio  Imperial.  |  M.D.LIIII. 

12." — 300  hojas. — Portada  de  la  Segunda  Parte: 

— La  segunda  par  |  te  de  la  histo-  |  ria  general  de  las  Indias,  j  que  contiene  j 
La  conquista  de  México,  |  y  déla  nueua  España.  |  (E.  del  I.)  En  Anuers  por  Mar- 
tin Nució.  I  Con  priuilegio  Imperial.  |  M.D.LIIIL 

340  hojas. 

1 2 . — La  historia  general  de  las  Indias  de  Francisco  López  de  Go- 
mara con  todos  los  descubrimientos,  y  cosas  notables  que  han  acaescido  en 
ellas,  desde  que  se  ganaron  hasta  agora.  Anvers,  Juan  Steelsio.  (Colofón:) 
Impresso  en  Anuers  por  Juan  Lacio.  M.D.LIIII,  12.° 

13. — La  Historia  general  de  las  Indias  con  todos  los  descubrimientos 
y  cosas  notables  que  han  acaescido  en  ellas,  desde  que  se  ganaron  hasta 
agora,  añadióse  de  nuevo  la  descripción  y  traga  de  las  Indias  con  una  Tabla 
Alphabetica  de  las  Provincias,  Islas,  Puertos,  Ciudades,  y  nombres  de  con- 
quistadores y  varones  principales  que  alia  han  passado.  En  Anvers  por 
Juan  Bellero,  1554. 

12.° — Port.  +  i5  hojas  prels.+287  hojas  de  texto. — Mapa. 

14. — La  Historia  general  de  las  Indias  y  del  nueuo  Mundo  por  Fran- 


6.  Id.  id.,  folio  30. 
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cisco  López  de  Gomara,  con  mas  la  conquista  del  Perú,   garagoga  en  casa 
de  Miguel  de  gapila.  Año  de  1555. 

Fol. — Port.,  que  llena  en  gran  parte  un  escudo  de  armas  de  España,  grabado  en  madera. — 
CXXij  hojas  de  texto,  á  dos  cois. 

MÁRTIR  DE  ANGLERIA  (Pedro). 

15. — De  rebvs  Oceanicis  et  Novo  orbe,  decades  tres;  ítem  eivsdem 
de  Babylonica  legatione,  libri  III.  et  item  de  rebvs  ^thiopicis,  Indicis,  Lu- 
sitanicis  et  Hispanicis,  opuscula  quendam  Histórica  doctissima,  quae  hodié 
non  facilé  alibi  reperiuntur,  Damiani  a  Goes  Equitis  Lusitani.  Colonise, 
Geruinum  Calenium  et  haeredes  Quentelios,  1 5  74. 

8." — 23  hojas  s.  f.+655  págs.+  i5  hojas  s.  f. 

16. — De  I  orbe  novo  |  Petri  Martyris  An-  |  glerii  Mediolanensis, 
Pro-  I  tonotarij,  &  Caroli  quinti  Senatoris  |  Decades  octo,  Parisiis  |  Gui- 
llelmvm  Avvray.  M.D.LXXXVII. 

8.° — Port.+5  hojas  s.  f.  con  la  Epístola  de  Hackluyt  á  Raleigh+2  para  la  dedicatoria  á 
Carlos  V. — 605  pp.  de  texto,  en  cursiva+12  hojas  s.  f. — Mapa. — Del  mapa  se  ha  hecho  reproduc- 
ción facsimilar  en  Londres,  en  1878. 

HERRERA  (Antonio  de). 

17.^ — Historia  gene  |  ral  de  los  hechos  |  de  los  castellanos  |  en  las 
Islas  y  tierra  firme  del  Mar  océano  esc  |  rita  por  Antonio  de  |  Herrera,  Co- 
ronista  |  Mayor  de  sv  M.*^  de  las  |  Indias  y  svcoronis:  J  ta  de  Castilla  |  En 
quatro  Decadas  desde  el  Año  de  |  1492.  hasta  el  de  1531.  |  De  Cada  pri- 
mera ¡  Al  Rey  Nu/°  Señor,  |  En  Ma:*^  en  la  |  Emplenta  Real  |  lóoi. 

Fol. — 4  vols. 
Primera  edición. 

Hay  traducción  francesa,  París,  Nicolás  et  Jéan  de  la  Coste,  1659,  3  vols.,  4.0; 
y  una  inglesa,  London,  Jer.  Batley,  1725,  6  vols.  8.*>;  y  segunda  edición  de  la  mis- 
ma, London,  Wood  and  Woodward,  1740,  8.° 

BARCO  CENTENERA  (Martin  del). 

18. — Argentina  |  y  conqvista  del  Rio  |  de  la  Plata,  con  otros  acae-  | 
cimientos  de  los  Reynos  del  Perú,  Tucuman,  y  esta-  |  do  del  Brasil,  por 
el  Arcediano  don  Martin  del  J  Barco  Centenera.  |  Dirigida  á  don  Cristoual 
de  Mora,  Marques  de  Castel  Ro-  |  drigo,  Virrey,  Gouernador,  y  Capitán 
general  de  Portu-  |  gal,  por  el  Rey  Philipo  III.  nuestro  Señor.  |  (E.  de  a.) 
Con  licencia,  En  Lisboa,  Por  Pedro  Crasbeeck.  1602. 

4.° — Port. — V.  con  la  aprob.  de  Fr.  Manuel  Coello:  27  de  Julio  de  1601,  y  las  licencias  del 
Santo  Oficio,  del  Ordinario,  etc. — 3  hojas  s,  f.  para  la  dedicatoria:  Lisboa,  10  de  Mayo  de  1601; 
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sonetos  del  autor  á  su  obra,  de  Juan  de  Zumárraga,  Diego  de  Guzmán,  de  Valeriano  de  Frías  de 
Castillo,  y  décimas  etc.,  del  licenciado  Pedro  Ximénez  y  del  bachiller  Camino  Correa. — 230  pp. — 
F.  bl. — Apostillado. 

Primera  edición. 

Después  de  hablar  de  Solís,  dice: 

La  muerte  pues  de  aqueste  ya  sabida 
El  Gran  Carlos  envía  al  buen  Gaboto 
Con  una  flota  al  gusto  proveída. 
Como  hombre  que  lo  entiende  y  ques  piloto 
Entró  en  el  Paraná  y  ya  sabida 
La  más  fuerza  del  Río  ha  sido  roto 
Del  Guaraní  dejando  fabricada 
La  torre  de  Gaboto  bien  nombrada. 

Algunos  de  los  suyos  se  escaparon 
De  aquel  río  Timbuz  do  fué  la  guerra, 
A  Sant  Salvador  río  se  bajaron 
A  do  la  demás  gente  estaba  en  tierra, 
A  nuestra  dulce  España  se  tornaron 
Huyendo  desta  gente  infiel  y  pena; 
Mas,  no  pone  temor  esta  destroza 
A  don  Pedro  Guadix  y  de  Mendoza. 

Canto  L — Escolio:  «Sebastián  de  Gaboto  era  también  piloto;  pidió  la  conquis- 
ta; diósela  el  íCmperador,  nuestro  señor;  fué  al  Río  de  la  Plata,  subió  ochenta  leguas 
por  citna  de  Buenos  Aires,  y  edificó  una  fortaleza,  cuyas  tapias  están  hoy  en  pié 
(1602)  y  habiendo  dejado  su  armada  en  San  Salvador,  fué  muerto  por  los  indios 
guaraníes:  su  gente  se  volvió  á  España». 

AGUIAR  (Diego  de). 

19, — ^Relaciones  vniversales  |  Del  mundo  de  luán  Botero  Benes,  Pri- 
mera, I  y  Segunda  Parte,  Traduzidas  á  instancia  de  don  Antonio  López  | 
de  Calatayud,  Corregidor  de  las  dezisiete  villas,  y  Regidor  |  de  Valladolid, 
por  su  Magestad:  por  el  Li-  |  cenciado  Diego  de  Aguiar  su  j  Alcalde  ma- 
yor. I  Año  1603  I  Impresso  en  Valladolid  por  los  herederos  de  Diego  | 
F'ernandez  de  Cordoua.  |  (Colofón:)  Impresso  en  la  Ciudad  de  Valladolid, 
por  Diego  |  Fernandez  de  Cordoua  y  Ouiedo,  Im-  |  pressor  del  Rey  nues- 
tro Señor.  |  Año.  M.DXCIX. 

Fol  — Port. — V.  en  bl. — 3  hojs.  prels.  s.  f. — Tabla  de  cosas  notables  de  la  Primera  parte,  24 
hojs.  á  dos  cois.,  como  el  texto.— 207  hojs.— Parte  Segunda:  no  hojs.,  con  el  v.  de  la  última  en  bl. 
— El  privilegio  está  datado  en  San  Lorenzo,  á  30  de  Agosto  de  1597. 

En  vista  de  la  gran  discrepancia  que  se  nota  entre  la  fecha  que  resulta  del  co- 
lofón y  la  que  da  la  portada,  nos  inclinamos  á  creer  que  acaso  se  imprimió  prime- 
ramente la  Segunda  Parte  y  años  más  tarde  la  Primera. 
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Leclerc  en  su  Bibl.  Amer.  (1867)  n.  188,  describe  la  edición  italiana  de  Ber- 
gamo,  1594-95,  que  dice  ser  la  segunda.  Añade  que  la  obra,  después  de  haber  al- 
canzado gran  éxito,  fué  recogida  por  causa  de  un  capítulo  de  la  Segunda  Parte, 
relativo  á  las  fuerzas  de  Francia.  Poseemos  la  edición  de  Venecia,  1597,  4° 

Libro  IV,  folio  135:  «Sebastián  Gaboto,  á  cuenta  y  gasto  del  )^'&y  Henrico 
Séptimo  de  Ingalaterra,  llegó  hasta  los  sesenta  y  siete,  haciéndole  amainar  también 
los  fríos». 

GARCÍA  DE  CÉSPEDES  (Andrés). 

20. — Regimiento  de   navegación  q  |  mando  hazer  el  Rei   nves  |  tro 
señor  |  por   orden   de  sv   Conseio  |  Real   de  las  Indias  |  a  Andrés    Gar- 
cia  de  Ces  |  pedes  sv  cosmógrafo  maior  |  siendo  Presidente  en  el  dicho  I 
consejo  el  conde  de  Lemos  |  (Colofón:)  En  Madrid,  |  En  casa  de  luán  de 
la  Cuesta.  |  Año  M.DCVI. 

Fol. — Frontis  grab.  en  cobre,  con  coluranas,  escudo  de  armas  reales,  una  nave  y  leyendas. 
—V.  en  bl.— 4  hojs.  prels.  s.  f. — 184  hojs,  con  íiguras  en  el  texto. — La  hoja  115,  s.  f,  tiene  esta 
portada,  con  el  v.  en  bl.: 

— Segvnda  |  parte,  en  qve  |  se  pone  vna  hydro-  |  grafía  que  mando  hazer  su 
Ma-  I  gestad  a  Andrés  Garcia  de  Céspedes,  |  su  Cosmógrafo  mayor.  (  Dirigida  al 
Real  Consejo  de  |  las  Indias,  siendo  en  el  Presidente  el  Conde  |  de  Lemos.  |  (E.  de 
a.  r.)  En  Madrid,  |  En  casa  de  Juan  de  la  Cuesta.  |  (Filete).  M.DCVI. 

Las  hojs.  116  á  118  (que  tiene  el  v.  en  bl.)  las  llena  la  dedicatoria  ó  prólogo. 

Prels.: — Tasa:  Valladolid,  10  de  Hebrero  de  1606. — Aprob.  del  Doctor  Ferrofino:  Vallado- 
lid,  8  de  Febrero  de  1602. — Erratas. — Real  cédula  acerca  del  encargo  confiado  al  autor  para  la 
enmienda  de  los  padrones  é  instrumentos  de  la  navegación:  Toledo,  13  de  Junio  de  1596. — Real 
cédula  sobre  el  usar  de  una  carta  de  marear  nueva  é  instrumentos  del  autor:  Valladolid,  3  de 
Mayo  de  1599. — Real  cédula  acerca  déla  impresión  de  esta  obra  y  otras  del  autor. — Carta  del 
autor  al  Rey. — Al  lector. 

Recto  de  la  hoja  137:  «lodoco  Hondio,  cosmógrafo  flamenco,  en  un  Mapa 
universal  que  en  este  tiempo  se  ha  estampado,  pone  de  longitud  entre  Goa  y  Mo- 
zambique, 43  grados  de  longitud.  Sebastián  Caboto,  de  nación  inglés,  piloto  bien 
conocido,  en  un  Mapa  que  dio  al  Rey  de  Castilla,  pone  la  misma  longitud». 

Céspedes  transcribe  en  las  hojas  149-150  el  Parecer  de  15  de  Abril  de  1524 
firmado  por  Duran,  Caboto  y  Juan  Vespucio,  y  luego  inserta  el  siguiente  docu- 
mento: 

«S.  C.  C.  M. — Cuando  el  primero  correo  partió,  no  se  había  ofrecido  cosa  de 
que  particularmente  debiésemos  hacer  á  Vuestra  Majestad  relación.  Al  presente, 
muy  poderoso  señor,  demás  de  ser  necesario  dar  cuenta  de  lo  sucedido,  es  razón 
que  Vuestra  Majestad  sepa  cómo  recebimos  su  carta  por  la  cual  besamos  sus  reales 
pies;  y  cuanto  á  la  culpa  que  por  ella  nos  es  atribuida,  tenemos  por  cierto  que  es 
por  falta  de  verdadera  relación,  pues  la  obra  y  la  verdad  de  lo  que  acá  pasa  es  al 
contrario;  porque  siempre  nos  tuvimos  por  dichos  que  nos  habíamos  de  juntar  to- 
dos y  comunicar,  así  los  seis  nombrados,  como  los  demás  que  aquí  Vuestra  Majes- 


BIBLIOGRAFÍA    HISPANO-CABOTIANA  57 1 


tad  mandó  venir,  y  nunca  en  esto  hubo  falta,  ni  la  habrá  en  cosa  que  á  su  alto  servi- 
cio toque,  en  cuanto  nuestras  fuerzas  bastaren. 

«Cuanto  á  lo  que  nosotros  con  los  Diputados  del  Rey  de  Portugal  se  ha  plati- 
cado y  habernos  comprendido  de  su  intención,  es  que  no  querrían  venir  en  conclu- 
sión de  hacer  la  marcación  para  que  fuimos  aquí  enviados;  y  la  dificultad  y  impe- 
dimento que  para  ello  ponen,  es  no  haber  querido  concertarse  con  nosotros  sobre 
el  sitio  y  lugar  donde  deben  ser  asentadas  las  islas  de  Cabo  Verde,  desde  las  cuales 
se  han  de  comenzar  á  medir  las  370  leguas;  y  como  nosotros  nos  justificásemos  en 
que  se  asentasen  en  el  lugar  donde  comunmente  por  todos  los  que  navegan  y  en 
todas  las  cartas  suelen  ser  asentadas,  de  necescidad  hubieron  de  venir  á  cotejar  sus 
cartas  de  marear  con  las  nuestras.  Y  como  entre  ellas  hubiese  diez  ó  doce  leguas 
de  diferencia,  no  sólo  no  quisieron  estar  por  lo  que  las  nuestras  demostraban,  pero 
conosciendo  nosotros  que  estaban  bien  las  suyas  y  que  se  situasen  por  aquella 
forma,  no  quisieron,  diciendo  que  todas  eran  falsas,  y  que  no  los  enviaban  sino  á 
hacer  lo  más  justo  y  cierto  que  ser  pudiese,  y  que,  por  tanto,  se  debrían  de  asentar 
por  instrumentos  matemáticos  y  astrolabios  y  eclipses;  y  al  fin  de  tres  días  que 
porfiaron  sobre  este  punto,  viendo  la  poca  color  y  razón  que  tenían,  sin  querer  to- 
mar sobre  ello  conclusión,  trabaron  de  otro  en  que  de  razón  hubieran  menos  de  du- 
dar, y  es,  que  dicen  que  las  370  leguas  se  han  de  comenzar  á  medir  de  la  más 
oriental  isla,  y  no  desde  la  postrera.  Y  como  también  en  esto  vean  la  poca  justicia 
de  su  intento,  dicen  que  aquí  son  venidos  á  cumplir  la  primera  capitulación,  y  que 
aquélla  dispone  vayan  navios  á  situar  la  línea  de  las  dichas  370  leguas,  y  que,  por 
tanto,  nosotros  no  lo  habemos  aquí  de  hacer,  salvo  dar  orden  cómo  estos  navios 
vayan,  y  para  instruir  las  personas  que  en  ellos  hubieren  de  ir.  A  este  efeto  presen- 
taron una  prorrogación  de  los  Católicos  Reyes,  que  en  gloria  sean,  en  que  mandaban 
que  se  juntasen  en  la  raya  de  Castilla  y  Portugal  personas  para  dar  orden  en  el 
despacho  y  en  la  forma  que  se  había  de  tener  sobre  la  ida  de  los  dichos  navios. 

«Lo  que  en  sustancia  respondemos,  es  que  no  hay  obligación  de  enviar  los  na- 
vios, porque  ya  espiró  el  término  asignado  en  la  capitulación  y  prorrogación,  y  que 
desta  nueva  capitulación  de  V.  M.  y  del  Rey  de  Portugal,  y  de  sus  comisiones  á 
nosotros  hechas,  consta  que  habemos  de  determinar  la  propiedad,  y  no  concertar 
navios  y  gentes  que  vayan  á  ver  el  sitio  de  las  tierras,  y  que  basta  la  indubitada 
opinión  y  certeza  de  marinería,  por  la  cual  cuotidianamente  se  va  á  las  dichas  islas 
de  Cabo  Verde,  y  se  sabe  cierto  su  sitio  y  lugar. 

i  Cuanto  á  lo  del  medir  de  la  primera,  y  no  de  la  postrera,  es  contra  la  capitu- 
lación, que  quiere  y  dispone  que  entre  las  dichas  islas  y  la  linea  intermedien  las 
370  leguas,  y  que  esto  no  se  verificaría  poniendo  algunas  islas  dentro  de  las  dichas 
leguas;  para  lo  cual  se  les  traen  otras  razones,  que  á  los  del  Consejo  de  Vuestra 
Majestad  y  al  abogado  y  fiscal  parecen  ser  y  son  concluyentes;  pero  como  su  fin  se 
enderece  á  no  tomar  conclusión,  no  admiten  razón,  por  buena  que  sea. 

«La  causa  que  pensamos  que  les  mueve  á  desear  que  no  haya  efeto  esta  mar- 
cación, es  porque  no  sean  por  ella  compelidos  á  dexar  muchas  tierras  que  tienen 
usurpadas  y  que  no  les  pertenecen,  puesto  que  con  ellos  se  hubiese  de  hacer  partición 
del  medio  mundo,  y,  por  tanto,  les  parece  que  se  deben  asir  á  la  posesión,  pues  para 
ella  no  les  han  de  faltar  testigos  ni  escrituras,  y  que  podrán  diferir  la  propiedad, 
con  averiguación  de  tierras  y  distancias,  por  probaciones  astrológicas,  que  son  cosa 
de  gran  dilación.  -^  ^^ 
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«Por  lo  cual  nos  parecía  que  Vuestra  Majestad  debría  mandar  que  se  diese  for- 
ma con  el  Rey  de  Portugal  que  fuésemos  compelidos  á  hacer  la  dicha  marcación, 
según  la  posibilidad  que  hay  de  hacerse  por  el  presente,  sin  enviar  navios,  ni  aguar- 
dar eclipses;  porque  aún  entre  los  que  esto  hubiesen  de  hacer  y  executar,  podrían 
nacer  mil  diferencias  y  mayor  error,  y  nunca  venir  en  concordia.  Si  todavía  preten- 
diesen que  no  puede  aquí  hacerse  sin  daño  de  alguna  de  las  partes,  podíase  tomar 
por  medio  que,  no  embargante  lo  que  ahora  se  determinare,  quede  reservado  el  de- 
recho á  las  partes  para  que  si  en  algún  tiempo  hubiere  más  evidente  forma  de  asen- 
tar la  dicha  línea,  ó  si  alguna  de  las  partes  probare  haber  sido  mal  situada,  que  se 
haya  de  enmendar,  haciéndola  más  al  Oriente  ó  al  Occidente,  según  se  hallare  que 
debe  estar.  Pues  que  sería  tan  contra  toda  razón,  que  siendo  la  prueba  que  ellos 
piden  tan  indeterminable,  no  se  haya  de  tomar  para  entretanto  aquella  que  con  más 
razón  y  apariencia  debe  ser  aprobada. 

«Don  Hernando  Colón,  en  presencia  de  todas  las  personas  que  entienden  en 
posesión  y  en  propiedad,  propuso  cierta  interpretación  que  él  da  á  la  capitulación 
y  marcación,  por  la  cual  parece  toda  la  navegación  Oriental  pertenecer  á  Vuestra 
Majestad;  y  por  el  consiguiente,  Calicut,  Malaca  y  los  Malucos,  y  todo  lo  demás  que 
tiene  el  Rey  de  Portugal,  al  cual  solamente  quedarían  las  370  leguas,  desde  la  línea 
hasta  las  islas  de  Cabo  Verde;  y  para  confirmación  desto,  leyó  ciertos  motivos  y 
razones  que  nos  parecieron  tan  bien,  y  que  manifiesta  tanto  la  justicia  de  Vuestra 
Majestad,  que  se  los  enviamos  con  la  presente,  para  que  los  mande  ver  á  quien  fue- 
re servido,  y  nos  envíe  á  mandar  lo  que  sobre  esto  debemos  hacer,  porque  hasta  ver 
su  real  mandato  no  osaremos  determinarnos  en  este  caso.  Nuestro  Señor  la  muy 
alta  y  felicísima  persona  de  Vuestra  Majestad  por  muy  largos  días,  con  aumento 
del  universal  imperio,  á  su  servicio  prospere.         .  / 

«Fecha  en  Badajoz,  á  25  de  Abril  de  1524  años. — D.  V.  S.  M.,  humildes  vasa- 
llos que  sus  reales  pies  besan. — Don  Hernando  Colón. — El  Doctor  Salaya. — Sebas- 
tián Caboto. — El  Bachiller  Simón  Tarrago. — Fray  Tomás  Duran. — Pedro  Ruiz  de 
Villegas. — Juan  Vespuchi. — El  Maestro  Salazar. —  Juan  Sebastián  del  Cano. — 
Martín  Méndez. — Pedro  Ribeiro. — Ñuño  García. — Esteban  Gómez». 

HERRERA  (Antonio  de). 

2 1 . — Descripción  |  de  las  |  Islas,  y  Tierra  Firme  |  del  Mar  Océano  | 
que  llaman  |  Indias  Ocidentales;  |  escrita  |  por  |  Antonio  |  de  Herrera,  | 
Coronista  Mayor  |  de  Su   Magestad   de  las   Indias,  |  y  de  Castilla.  |  En 
Amberes.  |  Por  Juan  Bautista  Verdussen,   Mercader  de  Libros.  M.D.CC. 
XXVIII. 

Fol. — 4  vols. 

Esta  edición,  adornada  con  29  láminas  y  algunos  mapas,  es  inferior  á  la  de 
Madrid,  empezada  ese  mismo  año,  por  las  numerosas  erratas  que  contiene.  Para  lo 
relativo  á  Caboto,  véase  lo  que  decimos  en  el  número  siguiente. 

22. — Historia  gene  |  ral  de  los  hechos  |  de  los  castellanos  |  en  las 
Islas  i  Tierra  Fi  |  rme  del   Mar  Océano.  Es  I  crita  por  Antonio  de  I  He- 


BIBLIOGRAFÍA    HISPANO-CABOTIANA  573 


rrera  Coronista  |  Mayor   de  Su   M.'*  de  las  |  Indias   y  sv  Coronis:  |  ta  de 
Castilla  I  En  qiiatro  Decadas  desde  el  Año  de  |   1492  hasta  el  dé  531.  I 
Decada  primera  |  Al   Rey   Nii.'°  Señor.  |  En   Madrid  (  en  la   Imprenta  | 
Real  I  de  Nicolás  Rodiguez  (sic)  \  Franco  |  Año  de  1726. 

Folio. — 4  vols. — Años  de  1726- 1730. 

Esta  edición  lleva  ai  fin  un  copioso  índice,  obra  de^D.  Andrés  González  de  Bar- 
cia, y  en  él  se  hallan  indicados  todos  los  pasajes  de  la  obra  que  se  refieren  á  Ca- 
boto,  que  sería  inoficioso  transcribir  aquí. 

0 
BARCO  CENTENERA  (Martín  del). 

23. — >J^  I  Historiadores  |  primitivos  |  de  las   Indias  Occidentales,  | 
que  juntó,   traduxo  en   parte,  |  y  sacó  á  luz,  ilustrados  con   eruditas  No- 
tas, I  y  copiosos   índices,  |  el   Ilustrissimo   Señor  |  D.    Andrés   González 
Barcia,  |  del   Consejo,   y  Cámara  de  S.  M.  |  Divididos  en   tres  tomos,  | 
cuyo  contenido  se  verá  en  el  folio  siguiente.  |  Tomo  I.  |  (Viñeta).  Madrid. 
Año  MDCCXLIX. 

Fol. — 3  tomos. — En  el  III  se  halla  la: 

— Argentina,  |  y  conquista  |  del  Rio  [  de  la  plata,  j  De  don  Martin  del  Barco 
Centenera. — Tiene  107  pp.  de  foliación  y  signaturas  por  separado,  y  al  pie  de  la  úl- 
tima página  el  comienzo  de  la  tabla,  que  lleva  4  hojas  más  sin  foliar. 

De  Caboto  se  trata  en  la  página  4. 

JUAN  (Jorge)  Y  ULLOA  (Antonio  de). 

24. — ^  I  Dissertacion  |  histórica,  y  geographica  |  sobre  el  Meridia- 
no I  de  Demarcación  entre  los  Dominios  de  |  España,  y  Portugal,  y  los 
parages  por  |  donde  passa  en  la  America  Meridional,  |  . . .  |  por  Don  Jorge 
Juan  I  ...y  Don  Antonio  de  Ulloa  |  ...  |  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de. 
Antonio  |  Marín,  año  de  M.DCC.XLIX. 

8.0 — Port. — V.  en  bl.— Pp.  43-175  (las  dos  últimas  para  el  índice).— Pág.  final  bi. 
Habla  de  Caboto  en  las  pp.  i  lo-i  14. 

TECHO  (P.  Nicolás  del). 

25. — Historia  |  Provinciae  |  Paraquariae  |  Societatis  Jesv.  |  Authore  | 
P.  Nicolao  del  Techo  |  ejusdem  Societatis   Sacerdote  |  Gallo-Belga  Insu- 
lensi.  I  (Gran  viñeta).  Leodii,  |  Ex  Officina  Typog.  Joan.  Mathiae  Hovii,  | 
Sub  signo  Paradisi  Terrestris.  M  DC  LXXIII.  |  (Debajo  de  un  filete:)  Sv- 
periorvm  permissv. 

Gran  fol.— Antep. — v.  en  bl.— Port.  en  rojo  y  negro.— v.  en  bl. — Dedicatoria  al  Consejo  de 
Indias,  20  páginas  s.  f. — Prefacio,  4  páginas  s.  f.— Index  capitum,  10  páginas  s.  f.  á  dos  cois.— Li- 
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cencía  del  Ordinario:  28  de  Mayo  de  1673,  y  del  Provincial:  2  de  Diciembre  de  1671,  i  página. — 
Protestatio,  i  p. — Texto,  390  páginas,  todas  dentro  de  filetes. — Index  rerum,  19  pp.  á  dos  cois.,  s.  f. 
— Final  para  el  colofón,  que  se  repite. 

En  el  libro  I,  capítulos  III-V  trata  de  Caboto, 

Una  traducción  abreviada  del  libro  del  P.  Techo  se  publicó  en  el  tomo  VI  de 
A  collection  of  voyages  and  travels,  London,  1732,  gran  folio,  y  ediciones  de  1744  y 
1752  (de  Churchill)  bajo  el  título  de  The  history  of  the  Provinces  of  Paraguay,  Tucu- 
tnan.  Rio  de  la  Plata,  Paraná,  Guaira  and  Urvaica.  And  something  of  the  Kingdom 
of  Chiliin  South  America, — 1 16  pp.  á  dos  cois. 

Últimamente  se  Ija  publicado  en  castellano  un  compendio  y  una  traducción 
del  libro  del  P.  Techo. 

Véase  el  número  83  para  lo  que  contiene  relativo  á  Caboto. 

MOREL  (Ciríaco) 

25. — Fasti  I  Novi  Orbis  |  et  |  ordinationum  apostoHcarum  |  ad  In- 
dias pertinentium  breviarium  |  cum  adnotationibus.  |  Opera  (  D.  Cyriaci 
Morelli  I  presbyteri,  olim  in  Universitate  |  Neo-Cordubensi  in  Tucumania 
professoris.  (Viñeta  alegórica).  Venetiis  MDCCLXXVI.  |  Prostat  apud  An- 
tonium  Zatta  |  Superiorum  permissu,  ac  privilegio. 

4.° — Antep. — V.  en  bl. — Port. — v.  en  bl. — Certificación  de  haberse  concedido  á  don  Plácido 
Barco  López,  librero  de  Madrid,  licencia  para  vender  la  obra  en  España:  Madrid,  26  de  Agosto 
de  1786  (sic). — Página  bl. — Prologus,  páginas  V-Vlil. — 632  páginas. — Index,  páginas  633-642. — 
Erratas,  i  página  sin  foliar. — Licencia  dada  en  Venecia,  á  16  de  Junio  de  1774. — Los  fastos  llegan 
hasta  la  página  46. — Páginas  47-54  con  el  índice  de  las  Ordenationes,  y  el  resto  de  la  obra  para 
éstas. 

Página  19: — «1526.  Flumen  a  Solis,  quod  ab  Argento  vocant,  subit  Sebastia- 
nus  Gabotus  Vénetas,  cui  Híspanla  quam  Angliae  serviré  dulcius.  Adverso  Paraná 
Paraquariura  ingreditur,  quod  vocat  Argenteum,  massa  hujus  metalli  visú  penes 
accolas.  Existimavit  bonus  esse  regionis  fructum». 

Bajo  el  pseudónimo  de  Ciríaco  Morel  se  ocultó  el  jesuíta  español  Domingo 
Muriel. 

TERRACINA  (Miguel) 

26. — Historia  general  |  dé  los  Viages.  |  Obra  traducida  del  Inglés  al 
Francés  |  por  el  Abate  Antonio  Francisco  Prevost;  |  Y  al  Castellano  |  por 
Don  Miguel  Terracina.  |  ...  |  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  D.  Juan  Anto- 
nio Lozano.  Año  de  1763. 

4-° — Consta  la  obra  de  26  volúmenes  y  un  atlas,  publicados  entre  los  años  de  1763  y  1788. 
Tomo  XXIV  (1784): — Port. — v.  en  bl. — Lie.  del  Consejo,  i  página  sin  foliar. — i  bl. — 383 -f-i 
sin  foliar  para  el  índice. 

Continuación  de  la  descripción  del  Perú,  viajes  por  el  Marañón,  viajes  al  Bra- 
sil, etc. — Del  viaje  de  Caboto  al  Río  de  la  Plata  trata  en  las  pp.  204-210. 
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ARAUJO  (José  Joaquín  de) 

27. — Guia  de  forasteros  |  del  Vireynato  |  de  |  Buenos-Ayres  |  para 
el  año  de  1803.  |  Dispuesta  |  con  permiso  del  Superior  |  Gobierno,  |  por 
el  I  Señor  Visitador  General  |  de   Real  Hacienda   de   estas   Provincias  | 
Don  Dieoo  de  la  Vega.  (Debajo  de  un  filete:)  En  la  Real  Imprenta  de  los 
Niños  I  Expósitos. 

71X120  milímts. — Port.  y  pp.  3-1804-1  con  la  fé  de  erratas  y  final  bl. 

El  autor  de  esta  Guía  fué  don  José  Joaquín  de  Araujo. — En  las  páginas  3-16 
se  encuentra  una  «Breve  noticia  histórico-política  del  descubrimiento  del  Río  de  la 
Plata  y  fundación  de  su  gobierno».  De  Caboto  se  habla  en  las  páginas  5-8. 

FUNES  (Gregorio) 

28. — Ensayo  |  de  la  |  historia  civil  |  del  |  Paraguay,  Buenos-Ayres  y 
Tucuman  |  escrita  por  el  Doctor  D.  Gregorio  Funes,  |  Dean  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Cordova.  |  Buenos-Ayres:  |  Imprenta  de  M.  J.  Ganda- 
rillas  y  socios.  |  (1816). 

4.° — Tomo  I:  viii  pp.  s.  f.+xi  fols. — 368  pp. — índice  y  erratas,  15  pp.  s.  f. 

Hé  aquí  el  sumario  de  los  dos  primeros  capítulos,  que  ocupan  las  páginas  1-23: 
«Capítulo  I: — Descubre  Solís  el  Río  de  la  Plata:  su  muerte:  viaje  de  Diego 
García:  entrada  de  Gaboto:  levanta  éste  varios  fuertes:  vence  á  los  Agaces:  introduce 
el  nombre  del  Río  de  la  Plata:  llega  Diego  García:  continúa  Gaboto  en  el  mando. 
«Capítulo  II: — Vuelve  Gaboto  á  su  fuerte  de  Santi-Espíritu:  destruyen  los 
Charrúas  el  de  San  Juan:  parte  Gaboto  á  España:  suceso  trágico  de  Lucía  Miranda: 
desamparan  los  españoles  á  Santi-Espíritu:  se  establecen  en  la  costa  del  Brasil: 
vencen  á  los  portugueses». 

BERISTAIN  DE  SOUSA  (José  Mariano). 

29. — Biblioteca  |  hispano-americana  |  septentrional  |  ó  |  Catalogo  y 
noticia  de  los  literatos,  |  que  ó  nacidos,  ó  educados,  ó  florecientes  en  la  | 
America  Septentrional  Española,  han  dado  a  luz  |  algún  escrito,  ó  lo  han 
dexado  preparado  para  |  la  prensa.  |  La  escribía  |  el  Doctor  D.  José  Ma- 
riano Beristain  de  Souza.  |  ...(Viñeta).  En  México:  )  (Bigote) ...Año  de 
1816. 

Fol.— Port. — V.  en  bl. — Anteport.  del  tomo  I.— v.  en  bl. — Ded.  á  Fernando  VII,  i  hoja.— 
Discurso  apologético  de,  la  liberalidad  del  Gobierno  Españolen  sus  Américas,  que  sirve  de  pró- 
logo, XVIII  pp. — 540  pp. 

IL — Biblioteca,  etc.  La  publica  |  Don  José  Rafael  Enriquez  Trespalacios  Be- 
ristain, I  sobrino  del  autor.  |  ...Oficina  de  D.  Alexandro  Valdés,  calle  de  Santo 
Domingo  año  de  18 19. 
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Port.  y  antep.  como  en  el  precedente. — v.  de  esta  última  con   una  nota  del  Editor,  advir- 
tiendo que  lo  es  desde  el  pliego  47  del  volumen  precedente. — 524  pp. 
III. — 1821.— Port.  y  antep.— 366  pp. 
Primera  edición. 

En  la  página  29  del  tomo  II  se  halla  la  siguiente  noticia: 

«GABOTO  (Sebastián). — Veneciano,  sabio  cosmógrafo  y  náutico,  que  emu- 
lando á  Cristóbal  Colón,  como  escribe  el  Barón  de  Verulamio,  armó  á  su  costa  dos 
ó  tres  naves  en  1498,  y  haciendo  rumbo  al  occidente  cuarta  al  norte,  descubrió  por 
su  parte  septentrional  la  tierra  de  la  Florida,  corriendo  la  costa  de  los  Bacallaos, 
Volvióse  de  allí  á  Inglaterra,  donde  no  logró  el  favor  y  protección  que  solicitaba. 
En  1512  el  Rey  de  España  pidió  á  Milord  Vlibi,  almirante  inglés,  que  le  enviase 
á  Gaboto,  á  quien  se  le  dio  en  Sevilla  el  título  de  capitán  y  piloto  mayor.  En  1526 
se  le  mandó  hacer  un  viaje  á  las  Malucas,  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual, 
según  el  dictamen  de  los  marineros  prácticos,  no  se  dirigió  con  acierto,  por  lo  que 
la  gente  no  quiso  seguirle  y  tuvo  que  abandonar  la  empresa.  Pero  consiguió  per- 
petuar su  nombre  en  el  Río  de  la  Plata,  construyendo  la  fortaleza  de  Sancti  Spíritus, 
que  se  llamó  de  Sebastián  Gaboto.  Regresó  á  España  y  fué  grande  amigo  del  his- 
toriador Pedro  Mártir  de  Anglería,  que  en  sus  Décadas  publicó  los  escritos  de 
Gaboto,  que  son: 

— Carta  de  navegación  al  Mar  del  Occidente. 

— Mapa  de  las  tierras  del  Labrador  y  de  los  Bacallaos>. 

ANGELIS  (Pedro  de).  / 

30. — Colección  |  de  |  obras  y  documentos  |  relativos  |  A  la  Historia 
Antigua  y  Moderna  |  de  las  Provincias  |  del  Rio  de  la  Plata.  Ilustrados 
con  notas  y  disertaciones  |  por  |  Pedro  de  Angelis.  |  Buenos-Aires.  | 
Imprenta  del  Estado.  |  1836. 

Fol. — 6  vols.,  con  paginaciones  varias  para  las  distintas  piezas  que  comprende. — El  I,  que 
se  inicia  con  la  Historia  Argentina  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán,  es  el  que  nos  interesa  en  sus  páginas 
21-33,  n^^  contienen: 

«Capítulo  VI:— De  la  armada  con  que  entró  en  el  Río  de  la  Plata  Sebastián 
Gaboto. 

«Capítulo  VII:— De  la  muerte  del  capitán  D.  Ñuño  de  Lara  y  su  gente,  y  lo 
demás  sucedido. 

«Capítulo  VIII: — De  lo  que  sucedió  á  la  gente  del  bergantín, 
«Capítulo  IX: — Del  descubrimiento  de  César  y  sus  compañeros». 
El  capítulo  X  comienza  así:  «Llegado  Sebastián  Gaboto  á  Castilla,  el  año  de 
33,  dio  cuenta  á  Su  Majestad  de  lo  que  había  descubierto  y  visto  en  aquellas  pro- 
vincias, la  buena  disposición,  calidad  y  temple  de  la  tierra,  la  gran  suma  de  natu- 
rales, con  la  noticia  y  muestras  de  oro  y  plata  que  traía;  y  de  tal  manera  supo 
ponderar  este  negocio,  que  algunos  caballeros  de  caudal  pretendieron  esta  con- 
quista y  gobernación.»    Así  termina  lo  relativo  á  Caboto,   djs   s. 

La  obra  lleva  al  final  un  índice  geográfico  é  histórico  con  notas  del  autor  y 
del  editor.  Lo  relativo  á  Caboto  se  halla  en  la  página  xxxilI-XXXIV. 
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FERNANDEZ  DE  NAVARRETE  (Martín). 

31. — Colección  de  los  viages  y  descubrimientos,  que  hicieron  por 
mar  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  con  varios  documentos  inédi- 
tos concernientes  á  la  Historia  de  la  Marina  Castellana  y  de  los  estableci- 
mientos españoles  en  Indias,  coordinada  é  ilustrada  por  Don  Martín  Fer- 
nandez de  Navarrete.  Madrid,  1829- 185 7,  5  vols.,  4.° 

Tomo  III,  p.  319: — Copia  el  extracto  que  hizo  Muñoz  del  parecer  que  dio  Ca- 
boto  en  13  de  Noviembre  de  15 15  sobre  la  demarcación  de  límites  con  Portugal. 
Y  en  las  páginas  308-309  la  real  cédula  de  16  de  Noviembre  de  1523,  que  dejamos 
copiada  en  la  página  48-49  del  capítulo  VII. 

Tomo  IV,  pp.  339-341: — Se  halla  el  Parecer  de  Duran,  Caboto  y  Juan  Ves- 
pucio,  fecha  15  de  Abril  de  1524. 

Tomo  V,  págs.  440-441: — Nuestro  documento  CXXIII. 

Pag.  442: — Fragmento  de  la  instrucción  que  Hernán  Cortés  dio  á  Alvaro  de 
Saavedra,  veedor  de  la  armada  que  enviaba  al  Maluco  (27  de  Mayo  de  1527). 

Pág.  448: — Id.  de  la  que  dio  al  contador  Antonio  Guiral  (igual  fecha). 

Págs.  444-445: — Id.  de  la  que  dio  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  (28  de  Mayo  de 
dicho  año),  y  otras  piezas  correlativas. 

Pags.  456-457:  —Carta  de  Cortés  á  los  individuos  de  la  armada  de  Sebastián 
Caboto. 

Págs.  457-459: — Carta  de  Cortés  á  Caboto  (28  de  Mayo  de  1527.) 

La  segunda  edición  es  de  Madrid,  1858- 1880,  4.*^,  también  en  cinco  volúmenes. 

COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 

32. — Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España 
por  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  Don  Miguel  Salva  y  Don  Pedro 
Sainz   de  Baranda,  Individuos   de   la  Academia   de  la   Historia.  Madrid, 

1843,  4.° 

Vol.  III,  pp.  512-514: — Carta  de  Sebastián  Caboto  á  Carlos  V,  desde  Lon- 
dres, á  15  de  Noviembre  de  1554,  y  las  providencias  á  que  dio  origen,  que  quedan 
ya  copiadas  en  las  páginas  410-41 1. 

FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE  (Martín). 

33. — Disertación  |  sobre  la  |  historia  de  la  Náutica,  |  y  de  las  cien- 
cias matemáticas  |  que  han  contribuido  á  sus  progresos  entre  los  |  espa- 
ñoles. I  Obra  postuma  |  del  |  Excmo.  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Nava- 
rrete: I  la  publica  |  la  Real  Academia  de  la  Historia.  |  Madrid:  J  ...  |  1846. 

4.0—421  pp. 

Pág.  138: — «Por  lo  respectivo  al  inglés  Sebastián  Caboto,  no  sólo  se  reco- 
mendó su  venid?   á  Milort  Wlive,  capitán  general  del  Rey  de   Inglaterra,  sino 
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que  por  una  real  cédula  fecha  en  Logroño  á  20  de  Octubre  de  15 12,  se  le  admitió 
al  servicio  marítimo  de  España,  en  clase  de  capitán,  con  el  sueldo  de  cincuenta  mil 
maravedís  anuales,  por  tenerse  noticia  de  ser  hombre  muy  experto  en  las  cosas 
del  mar». 

34. — ^Coleccion  |  de  opúsculos  |  del  |  Excmo.  Sr.  D.  Martin  F'ernan- 
dez  de  Navarrete,  |  ...  |  La  dan  á  luz  |  D.  Eustaquio  y  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  Navarrete.  |  Tomo  II.  |  Madrid.  |  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Calero.  |  1848. 

8." — Antep.  y  port. — Pp.  5-384  y  la  última  s.  f. 

En  las  pp.  61-86  se  halla  la  biografía  de  Alonso  de  Santa  Cruz. 

AZARA  (FÉLIX  DE). 

35. — Descripción  é  ^historia  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata  obra 
postuma  de  don  Félix  de  Azara.  Madrid,  1847,  4.**,  2  vols. 

De  Caboto  trata  en  las  pp.  '4-22.   Sigue  de  cerca  á  Ruy  Díaz  de  Guzmán. 

FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE  (Martín). 

36. — Examen  |  histórico-crítico  |  de  los  |  viajes  y  descubrimientos 
apócrifos  |  del  capitán  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  de  Juan  de  Fuca  |  y 
del  almirante  Bartolomé  de  Fonte.  |  Memoria  comenzada  |  por  D.  Martin 
Fernandez  de  Navarrete,  |  y  arreglada  y  concluida  J  por  D.  Eustaquio 
Fernandez  de  Navarrete.  |  Año  de  1848.  |  Madrid,  j  Imprenta  de  la  Viuda 
de  Calero.  |  1849. 

8."— Antep.  y  port.— Pp.  7-368. 

De  Juan  y  de  Sebastián  Caboto  trata  en  las  páginas  178-180.  La  nota  i  de  la 
página  179  dice  como  sigue:  «Algunos  autores,  entre  ellos  Ramusio,  atribuyen 
equivocadamente  la  expediciíSn  de  Juan  Caboto  en  1497  ^  su  hijo  Sebastián.  Mr. 
Forster  en  su  Historia  de  los  descubrimientos  y  viajes  hechos  en  el  norte  los  confunde 
también,  á  pesar  de  las  dificultades  que  halla  en  combinar  los  viajes  ó  existencia  de 
un  Caboto  en  1548,  después  de  la  muerte  de  Enrique  VIII;  y  el  P.  Bergeron  en  su 
Historia  de  las  navegaciofies  para  cortar  estas  dificultades  supone  fueron  dos  Sebas- 
tianes diferentes». 

37. — Biblioteca  Marítima  Española,  obra  postuma  del  Ecxmo.  Señor 
Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete.  Madrid,  1851,  2  vols.  4.*^ 

La  biografía  de  Caboto  hállase  en  las  pp.  697-700  del  tomo  II.  Trae  al  final 
la  noticia  de  que  el  «Requerimiento  que  Caboto  hizo  á  Rojas  en  el  puerto  de  San 
Vicente  en  Marzo  de  1530  para  que  se  embarcase  en  la  nao  «Santa  María  del  Espi 
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nar»  se  hallaba  con  la  respuesta  de  Rojas,  por  testimonio  original  en  el  Archivo  de 
Indias  y  en  copia  en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid». 

FF:RNÁNDEZ  de  OVIEDO  (Gonzalo). 

38. — Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  Islas  y  Tierra-Firme  del 
Mar  Océano  por  el  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés,  pri- 
mer cronista  del  Nuevo  Mundo.  Publicala  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. .  .  Madrid,  1852,  folio. 

De  los  cuatro  tomos  de  la  obra,  interesa  á  nuestro  tema  el  segundo,  que  en 
sus  páginas  169-177  contiene  una  suscinta  relación  del  viaje  de  Caboto  al  Río  de  la 
Plata,  y  de  allí  en  adelante  trata  de  «algunas  particularidades»  del  río  que  los  indios 
llaman  Paranaguagu  (pp.  177-180)  y  de  lo  que  acerca  de  lo  mismo  supo  el  autor  de 
boca  de  Juan  de  Junco  y  por  relación  de  Alonso  de  Santa  Cruz  (pp.  184-185);  y. 
finalmente,  de  Héctor  de  Acuña  en  las  páginas  198-199. 

Ya  que  se  nos  ofrece  la  oportunidad  y  por  tratarse  de  un  documento  hasta 
ahora  desconocido,  vamos  á  insertar  el 'siguiente,  que  se  refiere  al  célebre  cronista  de 
Indias: 

cGonzalo  Hernández  de  Oviedo,  vecino  de  la  Isla  Española,  ha  tenido  cuidado 
é  inclinación  de  escrebir  las  cosas  de  las  Indias  y  hase  ofrecido  aquí  que,  siendo  Vues- 
tra Majestad  servido,  recogerá  todo  lo  que  en  esto  tiene  escripto,  y  más  escribirá 
todo  lo  que  le  queda,  poniendo  particularmente  las  propiedades  de  cada  tierra  é 
isla  y  estrañezas  que  en  ellas  ha  habido  y  hobiere  y  las  condiciones  de  los  morado- 
res y  animales  dellas,  mandándole  Vuestra  Majestad  hacer  merced  de  algund  salario 
para  el  gasto  y  trabajo  que  en  ello  ha  de  tener,  así  de  ir  de  unas  tierras  en  otras, 
como  de  un  oficial  que  ha  de  traer  consigo.  Al  Consejo,  muy  poderoso  señor,  paresce 
que  sería  cosa  conveniente  que  hobiese  memoria  del  tiempo  en  que  las  Indias  se 
descubrieron,  y  desde  aquel  principio  acá  todo  lo  que  en  ellas  había  y  ha  pasado, 
para  que  se  ponga  en  la  corónica  de  España  y  no  se  pierda  la  memoria;  y  también 
nos  paresce  que  Oviedo  tiene  más  habilidad  y  experiencia  que  otro  ninguno  de  los 
que  allá  están  para  ello:  .siendo  Vuestra  Majestad  servido,  al  Consejo  parece  que  á 
éste  se  le  mandase  que  juntase  todo  lo  que  tiene  escripto  y  discurriese  por  aquellas 
tierras  donde  no  ha  andado,  para  ver  lo  que  no  tiene  visto,  y  de  todo  hiciese  memo- 
riales y  los  enviase  á  este  Consejo  para  que  aquí  se  ordenase  y  se  pusiese  en  la 
corónica,  y  que  Vuestra  Majestad  hiciese  merced  á  Oviedo  de  alguna  ayuda  de 
costa  cada  año  por  el  trabajo  que  en  ello  ha  de  poner  y  para  ayuda  á  un  escribiente 
que  consigo  ha  de  tener:  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  mande  en  ello  lo  que  fuere 
servido. — De  Medina  del  Campo,  XXVII  días  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
é  dos  años  — De  V.  S.  C.  C.  Majestad  muy  humildes  vasallos  y  criados  que  sus  pies 
y  manos  besan. — Licenciado  Manriquez. — Licenciado  Gaspar  de  Carvajal. — El  Doctor 
Bernal. — Juan  Mercado  de  Pefialosa. — (Con  sus  rúbricas). — Archivo  de  Indias,  140- 
7-31- 

LÓPEZ  DE  GOMARA  (Francisco). 

39. — Hispania  Victrix.  Primera  y  segunda  parte  de  la  Historia  Gene- 
ral de  las  Indias.  Por  Francisco  López  de  Gomara. 
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Hállase  en  las  páginas  1 5  5*470  del  tomo  XXII  de  la  Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles, de  Rivadeneira,  Madrid,  1852,  folio. — Los  pasajes  que  tocan  á  Caboto  encuén- 
transe  en  la  página  211. 

PARISH  (SlR  WOODBINE). 

40. — Buenos  Aires  y  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  desde  su  des- 
cubrimiento y  conquista  por  los  españoles,  por  Sir  Woodbine  Parish.  Tra- 
ducido del  ingles  por  por  Justo  Maeso.  Buenos  Aires,  1852,  4.0,  2  vols. 

Trata  de  Caboto  en  las  páginas  2- 11  del  tomo  I. 
Hay  ediciones  inglesas  de  1839  y  1852. 

REVISTA. 

41. — Revista  do  Instituto  Histórico  e  geographico  do  Brasil. 

En  el  tomo  XV,  1852,  pp,  14-41,  se  encuentra  la  carta  de  Luis  Ramírez  que 
Adolfo  de  Varnhagen  hizo  copiar  de  la  Biblioteca  del  Escorial  y  se  imprimió  enton- 
ces por  primera  vez. 

BERMUDEZ  (Pedro  P.) 

42. — El  Charrúa.  |  Drama  histórico  en  cinco  actos.  |  En  verso.  |  Por 
el  Sarjen to  Mayor  de  Caballería  |  Pedro  P,  Bermudez.  |  Montevideo — 
1853.  I  Imprenta  de  El  Orden. 

4.° — X+4  S.  f.+  I22+S  s.  f. 

En  la  página  19: 

¿Qué  es  de  Gaboto  y  los  que  con  él  vinieron?  E 

En  la  nota  E,  que  se  encuentra  en  la  página  112,  trae  á  colación,  respecto  á 
Caboto,  citas  de  Juan  y  UUoa  y  del  P.  Guevara.  «Entró  Gaboto  á  nuestras  aguas, 
donde  anclando  frente  al  arroyo  que  más  tarde  iba  á  llamarse  de  San  Juan,  se  le 
incorporó  Francisco  Puerto,  prisionero  de  los  charrúas  en  el  fatal  desembarco  de 
Solís». 

MARCH  Y  LABORES  (José). 

43. — Historia  de  la  Marina  Real  Española,  desde  el  descubrimiento 
de  las  Américas  hasta  el  combate  de  Trafalgar,  por  Don  José  March  y 
Labores,  Madrid,  1854,  fol.,  2  vols. 

Tomo  I,  página  yy\  y 

Tomo  II,  págs.  65-67.  En  nota  á  la  página  66  refiere  que  á  Caboto  «apellida- 
ron el  piloto  Naucterus  (sic),  epíteto  que  se  dice  mereció  por  su  habilidad  de  la 
navegación». 
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DÍAZ  DE  GUZMAN  (Ruy). 

44. — Historia  argentina  |  del  descubrimiento,  población  y  conquista  | 
de  las  I  Provincias  |  del  Rio  de  la  Plata  |  escrita  por  |  Rui  Diaz  de  Guz- 
man,  |  en  el  año  i6i  2.  |  Ilustrada  con  disertaciones  y  un  Índice  histórico  I 
y  geográfico  para  la  mas  fácil  inte-  |  ligencia  del  texto.  I  Reimpresa  en 
Buenos  Aires.  |  Imprenta  de  la  Revista.  |  1854. 

8.0 — Port. — 2  hojs.  s.  f.  y  pp.  7-187  y  2  hojs.  de  índice. 

«Capítulo  VI: — De  la  armada  con  que  entró  en  el  Rio  de  la  Plata  Sebastián 
Gaboto. 

«Capítulo  VII: — De  la  muerte  del  capitán  D.  Ñuño  de  Lara,  y  su  gente;  y  lo 
demás  sucedido. 

< Capítulo  VIII: — De  lo  que  sucedió  á  la  gente  del  bergantín». 

BARCO  CENTENERA  (Martín  del). 

45.^ — La  I  Argentina,  |  ola  ]  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  |  poema 
histórico  ¡  por  el  |  arcediano  D.  Martin  del  Barco  |  Centenera. 

Forma  el  tomo  III  de  la  Historia  Argentina  á  que  pertenece  el  número  prece- 
dente. 

Dedica  dos  octavas  á  Caboto  y  la  nota  21. 

DOMÍNGUEZ  (Luis  L.) 

46. — Historia  |  Argentina.  |  Por  |  Luis  L.  Domínguez.  |  (Epígrafe 
de  Tácito).  Buenos-Aires  |  Imprenta  del  Orden,  |  Victoria  144.  |   1861. 

8.° — Antep.  y  port. — Pp.  v-xxiii.— 519  pp. 

Capítulo  V. — Sebastián  Gaboto.  Ocupación  del  país  argentino.   1526. 

ISABELLE  (Arséne). 

47. — Sebastian  Gaboto.  |  Descubridor  de  los  Rios  Uruguay,  Paraná 
y  Paraguay.  |  Monumento  que  deberían  erigirle  los  pueblos  |  del  rico  seno 
del  Plata.  ]  Humilde  homenage  |  tributado  ala  memoria  de] este  ilustre  ma- 
rino, I  por  I  Arséne  Isabelle.  |  Autor  del  Viage  a  Buenos  Aires  y  a  Puerto 
Alegre,  y  de  otra  obra  sobre  inmigración  |  y  colonización  en  el  seno  del 
Plata.  I  (Viñeta).  Montevideo.  |  Imprenta  Del  «Comercio  del  Plata.»  |  Ca- 
lle del  25  de  Mayo  n.  67  |  1862.  1 

4.° — Port. — V.  en  bl. — 92  pp. — i  bl. — 2  de  índice.— F.  bl. 

La  biografía  comprende  sólo  las  pp.  15-55,  y  ^1  fi*^  ^^  apéndice  con  varias 
ilustraciones.  ;t      - 

Apenas  necesitamos  indicar  que  este  libro  no  tiene  importancia  histórica  de 
ninguna  especie. 
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GONZÁLEZ  LLANA  (Manuel). 

48. — Historia  |  de  las  |  Repúblicas  del  Plata.  |  (Paraguay,  Uruguay 
y  Confederación  Argentina.)  |  (15 12-18 10).  |  Por  Manuel  González  Llana.  | 
Madrid. — 1863.  |  Imprenta  de  José  de  Rojas,  4.^ 

De  Caboto  trata  en  las  páginas  41-45. 

REVISTA. 

49. — La  Revista  de  Buenos  Aires.  Historia  americana,  literatura  y 
derecho.  Buenos  Aires,  1 863-1 871,  4.°,  24  vols. 

Tomo  VI,  (1865)  página  88,  empieza  el  artículo  intitulado  «Descubrimiento 
del  Río  de  la  Plata». 

Tomo  VIII  (1865).  JPp.  494-500: — Notas  del  doctor  D.  Julián  Leiva  ala  Historia 
del  Rio  de  la  Plata  por  don  Félix  de  Azara. 

TORNOS   (A.   de). 

50. — Historia  ilustrada  de  los  Estados  Unidos  y  paises  adyacentes  de 
América  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  el  presente...  Por  G.  P. 
Quackenbos . . .  Traducida  al  castellano  por  A.  de  Tornos.  Nueva  York, 
1866,  8.0 

Págs.  53-54: — Primeras  exploraciones. — Retrato  de  Caboto.  ' 

LAMAS  (Andrés) 

5 1 . — Juan  Diaz  de  Solis  |  descubridor  |  del  Rio  de  la  Plata.  |  Por  | 
Andrés  Lamas.  |  Buenos  Aires  |  Imprenta  y  Librería  de  Mayo,  calle  de 
Moreno  241  |  Plaza  de  Monserrat  |  1871. 

8.0— Port.  y  pp.  3-31. 

Lo  relativo  á  Caboto  se  halla  en  las  páginas  13-14. 

LOZANO  (P.  Pedro). 

52. — Historia  |  de  la  |  conquista  del  Paraguay  |  Rio  de  la  Plata  y 
Tucuman  |  escrita  ]  Por  el  P.  Pedro  Lozano  |  de  la  Compañía  de  Jesús  | 
ilustrada  con  noticias  del  autor  y  con  notas  |  y  suplementos  |  por  |  Andrés 
Lamas  |  Tomo  Segundo  |  Buenos  Aires  |  Casa  Editora  «Imprenta  Popu- 
Iar>  I  4i|"Lima"4iJ  |  1873. 

8.°— Antep.  y  port.  á  dos  tintas. — Pp.  5-396. — La  obra  consta  de  cinco  volúmenes. 

Trata  de  Caboto  en  las  páginas  ii-59- 

Lozano  ha  seguido  en  su  relato  á  Díaz  de  Guzmán  y  á  Antonio  de  Herrera,  de 
modo  que  á  veces  es  exacto  y  otras  nó;  pero  después  de  la  del  cronista  de  Indias  y 
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antes  de  la  de  Madero,  puede  considerarse  su  obra  como  la  mejor  de  cuantas  ha- 
bían tratado  del  viaje  de  Caboto  al  Río  de  la  Plata. 

ODRIOZOLA  (Manuel  de). 

53. — Colección  de  documentos  literarios  del  Perú.  Colectados  y  arre- 
glados por  el  coronel  D.  Manuel  de  Odriozola.  Lima,  1863- 1877,  10 
vols.,  4.° 

En  las  páginas  419-420  del  tomo  VII  (1875)  cita  la  parte  relativa  á  Caboto  de  la 
«Breve  noticia  histórica  sobre  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  escrita  en  el  año  1803 
por  D,  Diego  de  la  Vega,  visitador  general  de  la  Real  Hacienda». 

Es  reimpresión  de  la  parte  correspondiente  de  nuestro  número  27,  obra  que, 
como  hemos  dicho,  no  es  de  Vega  sino  de  Araujo. 

MARÍA  (Isidoro  de). 

54. — Compendio  de  la  historia  |  de  la  |  República  Oriental  |  del  Uru- 
guay. I  Comprendiendo  el  descubrimiento,  conquista  |  y  población  del  Rio 
de  la  Plata.  |  Por  |  Isidoro  de  María.  ¡  . . .  |  Montevideo.  |  Imp.  á  Vapor 
de  El  Telégrafo  Marítimo,  Piedras  59.  |  1875,  ^-^ 

De  Caboto  trata  en  las  páginas  13-19. 

ANÓNIMO. 

55. — Juan  y  Sebastian  Cabot  según  las  últimas  investigaciones  histó- 
ricas. Anónimo. 

Hállase  en  las  páginas  666-68$  de  la  Revista  Chilena,  número  VIII,  Agosto 
de  1875.  Extracto  de  noticias  tomadas  de  Biddle,  D'Avezac  y  Nicholls. 

COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 

56. — Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  América 
y  Oceanía  sacados  de  los  Archivos  del  Reino  y  muy  especialmente  del  de 
Indias.  Madrid,  1864- 1884,  42  vols.,  8.° 

Tomo  XXII,  página  130: — Asiento  que  el  Conde  de  Andrade  y  Cristóbal  de 
Haro  tomaron  en  nombre  de  S.  M.  con  Diego  García.  Toledo,  24  de  Noviembre  de 
1525.  Aparece  sin  indicación  del  lugar  en  que  se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias: 
hállase  en  144-1- 10. 

Tomo  XXXII,  página  449: — Real  cédula  mandando  pagar  á  Caboto  treinta  du- 
cados de  oro  en  cuenta  de  su  salario  de  piloto  mayor.  Ocaña,  1 1  de  Marzo  de  1531, 

Página  451: — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  para  que  se  entregasen  á  Ca- 
boto siete  mil  quinientos  maravedís.  Ocaña,  11  de  Mayo  de  1531. 

Página  455: — Real  cédula  á  los  Oficiales  Reales  para  que  pagasen  á  Caboto 
cincuenta  mil  maravedís.  Medina  del  Campo,  12  de  Marzo  de  1532. 
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Página  459: — Real  cédula  á  los  mismos,  mandando  descontar  del  sueldo  de  Ca- 
boto  la  cantidad  contenida  en  la  ejecutoria  del  pleito  que  éste  había  perdido.  Medi- 
na del  Campo,  12  de  Marzo  de  1532. 

Página  479: — Real  cédula  á  los -mismos  ordenándoles  hicieran  levantar  una  in- 
formación de  los  derechos  que  llevaba  Caboto  por  el  examen  de  pilotos.  Toledo,  1 3 
de  Marzo  de  1534. 

Tomo  xxxix,  página  526: — Real  cédula  mandando  pagar  á  la  viuda  de  Vespu- 
cio  una  pensión  sobre  el  sueldo  de  Caboto.  16  de  Noviembre  de  1523. 

Tomo  xl,  página  354: — Relación  y  derrotero  de  Diego  García. 

Tomo  xlii,  página  481: — Real  cédula  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contra- 
tación para  que  informasen  sobre  la  necesidad  de  que  los  pilotos  que  van  á  Indias 
sean  examinados,  ii  de  Diciembre  de  1534. 

Página  483: — Real  cédula  á  Caboto  para  que  no  puedan  ir  á  las  Indias  pilotos 
sin  ser  examinados.  11  de  Diciembre  de  1534. 

Página  502: — Real  cédula  para  que  Caboto  y  otros  cosmógrafos  examinen  cier- 
tos instrumentos  hechos  por  Gaspar  Revello.  Madrid,  16  de  Junio  de  1535. 

FERNÁNDEZ  DURO  (Cesáreo). 

57. — Los  ojos  en  el  cielo.  Libro  cuarto  de  las  Disquisiciones  Náuti- 
cas, por  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  1879,  8.** 

En  la  página  278  se  halla  una  descripción  del  mapa  de  Caboto  de  1 544. 

TRELLES  (Ricardo).  / 

58. — Diego  Garcia  |  primer  |  descubridor  del  Rio  de  la  Plata  |  por 
Manuel  Ricardo  Trelles.  |  Buenos  Aires  [  5310 — Imprenta  del  Porvenir, 
calle  Defensa  139  |  1879. 

8.° — Port,  dedicatoria,  y  pp.  5-84. 

Las  pp.  29-41  contienen  la  Memoria  de  la  navegación  que  hizo  en  1526. — En 
las  pp.  43  á  84  la  carta  de  Luis  Ramírez,  de  10  de  Julio  de  1528. 

REVISTA. 

59. — Revista  de  la  Biblioteca  Publica  de  Buenos  Aires.  Buenos  Aires, 

1880,  4.0 

Tomo  II,  pp.  4-28:  Juan  Díaz  de  Solís  primer  descubridor  del  Río  de  la  Plata 
por  Luis  L.  Domínguez.  Artículo  que  va  precedido  de  una  Advertencia  preliminar 
de  Trelles,  y  con  notas  del  mismo  desde  la  página  14.  Lo  que  toca  especialmente 
á  Caboto  se  halla  en  las  pp.  9-10. 

BAUZA  (Francisco). 

60. — Historia  |  de  la  |  dominación  española  |  en   el   Uruguay  |  por 
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Francisco   Bauza  |  Tomo  I.  |  Montevideo  |  Tip.  de   Marella  Hnos.,  calle 
Buenos  Aires  |  N.  148.  |   1880. 

4.° — Port.-|-ii+335  PP-+2  hojas  de  índice. 

Págs.  47-58. —  «Expedición  de  Gabotto. — Fundación  del  fuerte  de  San  Salva- 
dor.— Reconocimiento  del  Río  Uruguay  por  el  capitán  Alvarez  Ramón. — Victoria 
que  obtuvieron  sobre  Ramón  los  yaros  y  charrúas. — Llegada  de  Diego  García  y  su 
incorporación  á  Gabotto. — Embajada  á  la  Corte. — Destrucción  de  San  Salvador 
por  los  charrúas. — Regreso  de  Gabotto  á  España. — Sus  exageraciones  alientan  á 
los  españoles  á  nuevas  empresas  al  Río  de  la  Plata». 

FERNÁNDEZ  DURO  (Cesáreo). 

6 1 . — Arca  de  Noé.  Libro  sexto  de  las  Disquisiciones  Náuticas.  Por 
Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  1881,  8.° 

Menciónase  á  Sebastián  Caboto  en  las  pp.  314,  342,  521  y  538.  -    ' 

BERISTAIN  Y  SOUZA  (Jos¿  Mariano). 

62. — Biblioteca  hispano  americana  septentrional  por  el  doctor  D.  José 
Mariano  Beristain  y  Souza.  Segunda  edición.  Publícala  el  presbítero  Br. 
Faustino  Hipólito  Vera.  Amecameca,  1883,  3  vols.,  4.° 

Véase  lo  dicho  al  hablar  de  la  primera  edición  de  la  obra. 

FERNÁNDEZ  DURO  (Cesáreo). 

63. — Colon  y  Pinzón.  Informe  relativo  a  los  pormenores  de  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo  presentado  a  la  Real  Academia  de  la  Historia 
por  el  capitán  de  navio  Cesáreo  Fernández  Duro,  académico  numerario. 
Madrid,  1883,  4.° 

Comprende  las  páginas  161-327  del  tomo  X  de  las  Memorias  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. 

LÓPEZ  (Vicente  F.) 

64. — Historia  de  la  República  Argentina  su  origen  su  revolución  y 
su  desarrollo  político  hasta  1852.  Por  Vicente  F.  López.  Tomo  I.  Buenos 
Aires,  1883. 

8.° — Port. — I  hoja  s.  f. — Pp.  Iii-xxxiii-r564. 

Alude  á  Caboto  y  Diego  García  en  la  página  71. 

FREGEIRO  (C.  L.) 

65. — Compendio  [  déla  {  historia  argentina  |  desde  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo  (1492)  |  hasta  la  muerte  de  Dorrego  (1828),  |  seguido 
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de  un  sumario  histórico  que  comprende  los  principales  |  acontecimientos 
ocurridos  hasta  1862  ¡  por  |  C.  L.  Frecj^eiro  |  etc..  Tercera  edición  corre- 
gida y  aumentada  I  Buenos  Aires  |  Igon  Hermanos,  editores  |  ...  1885,  8.° 

Trata  de  Caboto  en  las  páginas  9-12. 

DICCIONARIO. 

66. — Diccionario  enciclopédico  hispano-americano  de  literatura,  cien- 
cias y  artes.  Tomo  Cuarto,  Barcelona,  1888,  folio.  » 

En  la  página  60  se  encuentran  las  biografías  de  Juan  y  de  Sebastián  Cabot 
[s¿c).  Esta  última  es  abominable. 

LAMARQUE  (Adolfo). 
.  67. — La  leyenda  argentina.  Por  Adolfo  Lamarque. 

Hállase  en  las  páginas  335-363  de  la  Revista  Nacional  dQ'Rnenos  Aires,  Mayo 
de  1888. 

«Nos  ocuparemos  sólo  del  origen  del  nombre  del  Río  de  la  Plata,  demostran- 
do que  es  errónea  la  versión  circulante  de  que  se  debe  á  la  expedición  Gabotto», 

MEDINA  (J.  T.) 

68. — Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Chile  des- 
de el  viaje  de  Magallanes  bástala  batalla  de  Maipo  15 18- 181 8  Colectado.s 
y  publicados  por  J.  T.  Medina.  Tomo  II.  Santiago  de  Chile  Imprenta  Er- 
cilla  1888. 

4.° — Antep.  y  port. — Pp.  v-ix. — 527  págs. 

Páginas   198-206: 
Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez,  vecinas  de  Sevilla,  con  el  Fiscal  de  S.  Jf.,  sobre 
que  se  les  pague  cierto  situado  de  juro  de  por  vida,  en  atenciotí  á  los  set  vicios 
que  hizo  Martin  Méndez,  como  contador  que  fué  d£  la  nao  «  Victoriai>  de  la  ar- 
mada de  Magallanes. 

Nos  el  Emperador  semper  augusto,  Rey  de  Romanos,  la  Reina,  su  madre,  y 
el  mismo  Rey,  su  hijo,  hacemos  saber  á  vos  los  nuestros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa 
de  la  Contratación  de  la  Especería  que,  acatando  lo  que  Martín  Méndez,  contador 
de  la  nao  «Victoria»,  una  de  las  cinco  naos  del  armada  que  enviamos  al  descubri- 
miento de  la  Especería,  de  que  fué  por  capitán  general  Fernando  de  Magallanes, 
nos  ha  servido  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  Especería,  é  los  muchos  é 
grandes  trabajos  que  pasó  en  ella  en  el  tener  de  la  cuenta  y  razón  de  las  cosas  de 
la  dicha  nao  «Victoria»,  y  en  enmienda  y  gratificación  dello,  nuestra  merced  é  vo- 
luntad es  que  haya  é  tenga  de  Nos  por  merced  asentados  en  esa  Casa  para  en  toda 
su  vida  setenta  y  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año;  por  ende,  Nos  vos  manda- 
mos que  lo  pongades  é  asentedes  así  en  los  vuestros  libros  é  nóminas  de  las  Indias 
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é  asientos  desa  Casa  que  vosotros  tenéis,  é  libréis  é  paguéis  al  dicho  Martín  Méndez 
este  presente  año  desde  el  día  de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  hasta  en  fin  del  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  los  dichos  setenta  y  cinco 
mili  maravedís  á  los  tiempos  é  segund  é  de  la  manera  que  se  libraren  é  pagaren  á 
las  otras  personas  que  de  Nos  tuvieren  semejantes  mercedes  é  asientos  en  esa  Casa, 
y  asentad  el  treslado  desta  nuestra  cédula  en  los  dichos  libros,  é  sobrescrito  é  li- 
brado de  vosotros,  este  original  volved  al  dicho  Martín  Méndez  para  que  lo  él  tenga 
é  lo  en  él  contenido  haya  efecto,  é  no  fagades  ende  al.  Fecho  en  Valladolid,  á  trece 
días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  tres  años. — Yo  EL  Rey. — Yo,  Francisco  de  los  Cobos,  secre- 
tario de  la  Cesárea  y  Católica  Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado. — (Hay  una 
rúbrica). 

La  Reina. — Mis  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias.  Catalina  Vázquez,  vecina  desa  cibdad,  madre  de  Martín 
Méndez,  que  fué  en  el  armada  de  Sebastián  Caboto,  me  hizo  relación  que  bien  sa- 
bíamos cómo  el  dicho  su  hijo  fué  en  nuestro  servicio  en  el  armada  de  la  Especería, 
de  que  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  y  tornó  por  contador  de  la 
nao  «Victoria»,  y  por  los  dichos  sus  servicios  le  hicimos  merced  de  setenta  y  cinco 
mili  maravedís  en  cada  un  año,  cobrados  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Espe- 
cería, y  después  tornó  con  el  dicho  Sebastián  Caboto,  el  cual  por  enemistad  que  le 
tenía,  le  echó  en  una  isla  despoblada:  me  suplicó  é  pidió  le  mandásemos  pagar  los 
dichos  docientos  ducados  á  esa  Casa  para  que  allí  le  fuesen  pagados,  de  que  se  pu- 
diese socorrer  en  sus  nescesidades,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  cualesquier  maravedís  que  haya  en  esa  Casa  paguéis  á  la  dicha  Ca- 
talina Vázquez,  ó  á  quien  su  poder  hobiese,  veinte  mili  maravedís  para  en  cuenta 
de  su  deuda  que  debamos  ó  satisfación  que  habíamos  de  hacer  al  dicho  Martín 
Méndez,  así  por  el  dicho  asiento  ó  salario  ó  en  otra  cualquier  manera,  é  tomad  su 
carta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  é  con  esta  mi  cédula 
mando  que  vos  sean  recebidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  veinte  mili  maravedís 
Fecha  en  Madrid,  á  diez  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  años. 
— Yo  LA  Reina. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  de  5¿?;«rt«<7.— Estaba  señalada  de 
Osorno  é  dotor  Beltrán  é  licenciado  de  la  Corte  é  licenciado  Caravajal. 

En  la  noble  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Noviembre,  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos 
años,  en  presencia  de  mí  el  escribano  é  notario  público  é  testigos  de  yuso  escriptos, 
Hernán  Jiménez,  procurador  de  Isabel  Méndez  é  Francisca  Vázquez,  presentó  un 
interrogatorio  ante  mí  el  dicho  escribano,  por  el  cual  me  pidió  examinase  ciertos 
testigos  que  ante  mi  el  dicho  escribano  quería  presentar  para  prueba  del  pleito  que 
trata  con  el  Fiscal  de  S.  M.  en  el  Consejo  de  las  Indias,  su  tenor  del  cual  dicho  inte- 
rrogatorio es  el  siguiente,  etc. 

Por  estas  preguntas  sean  preguntados  y  examinados  los  testigos  de  Isabel 
Méndez  é  Francisca  Vázquez,  contra  el  Fiscal  de  S.  M,  en  el  Consejo  de  Indias. 

I.  Lo  primero,  si  conocen  todos  los  susodichos  partes  contrarias  é  si  conos- 
cieron  á  Martín  Méndez,  hermano  legítimo  é  natural  de  la  dicha  Isabel  Méndez  é 
Francisca  Vázquez;,  ya  difunto,  sobre  cuya  sucesión  es  este  pleito. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é   oyeron  decir  quel  dicho  Martín  Méndez  fué 
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con  cargo  con  que  sirvió  en  el  viaje  y  armada  de  S.  M.  que  llevó  á  cargo  Sebastián 
Caboto,  donde  fué  con  él  y  quedó  allí  de  aquel  camino,  que  nunca  más  volvió:  digan 
cómo  pasó  é  cómo  lo  saben. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  Méndez,  después  que  fué  en  la  di- 
cha armada,  vivió  mucho  tiempo  hasta  más  de  en  fin  de  Octubre  del  año  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  siete  que  pasó:  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Martín  Méndez  es  fallescido  desta  vida. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  é  cada  parte  dello  es  pública  voz 
é  fama:  sean  preguntados  lo  que  más  al  caso  pertenezca,  etc. 

E  luego  el  dicho  Hernán  Jiménez  presentó  por  testigos  á  Hernán  Rodríguez  é 
á  Antonio  de  Montoya,  é  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  á  Luis  de  León,  é  á  Die- 
go García  de  Celis,  estantes  en  esta  corte,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo  el 
dicho  escribano  tomé  é  rescibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios 
Nuestro  Señor,  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  á  tal  como  ésta  (f )  en  que  corporalmente 
tocaron  sus  manos  derechas,  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  do  quier 
que  más  largamente  son  escriptos,  que  ellos  como  buenos  é  fieles  cristianos,  temien- 
do á  Dios  é  guardando  sus  ánimas  é  conciencias,  dirían  verdad  de  lo  que  supiesen  é 
les  fuese  preguntado  en  este  caso  en  que  son  pre<5entados  por  testigos,  los  cuales 
dichos  testigos  é  cada  uno  dellos,  siendo  escuchada  la  confusión  del  dicho  juramento, 
dixeron:  sí,  juramos  é  amén.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  susodicho, 
Bernaldino  de  Rojas,  escribano  público,  é  Cristóbal  de  Ramos  é  Matías  de  Moruve, 
estantes  en  esta  corte. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron,  secreta  y  apartadamente,  cada  uno  sobre 
sí,  so  cargo  del  dicho  juramento,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Hernán  Rodríguez,  estante  en  esta  corte,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  á  algunos  de  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  que  conosció  á  Martín  Méndez  de  vista  é  trato  que  con  él  tenía. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de  más  de  treinta 
años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  venza  quien 
tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  fué  el  dicho  Mar- 
tín Méndez  por  teniente  de  capitán  general  en  el  armada  de  que  fué  Sebastián  Ga- 
boto  por  capitán  general;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  le  vido  ir,  como 
dicho  tiene,  en  esta  dicha  armada  por  teniente  de  capitán  general,  é  este  dicho  tes- 
tigo iba  en  la  dicha  armada  por  sobresaliente,  é  por  esto  lo  vido  é  sabe  este  dicho 
testigo  que  el  dicho  Martín  Méndez  fué  dexado  en  la  costa  de  las  Indias,  cerca  dei 
puerto  de  los  Patos,  por  el  capitán  general,  en  la  isla  nombrada  de  Santa  Catalina, 
porque  este  dicho  testigo  le  vio  llevar  en  tierra  á  él  y  á  otros  al  tiempo  quel  capitán 
le  dexó,  y  que  dende  á  más  de  dos  años  que  este  dicho  testigo  volvió  por  allá  en 
una  nao  del  armada,  él  y  el  capitán  Caro,  oyó  decir  que  era  muerto  en  aquella  tierra 
después  que  fué  dexado  allí  por  el  capitán;  preguntado  á  quién  lo  oyó  decir,  dixo 
que  á  los  que  estaban  en  aquella  tierra  á  la  sazón,  é  asimismo  lo  oyó  decir  que  era 
muerto  al  capitán  Francisco  de  Rojas,  en  Sevilla,  que  quedaron  juntos;  é  questo  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo  vio  lie- 
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var  al  dicho  Martín  Méndez  en  un  batel  desde  la  nao  en  que  estaba  preso,  al  tiempo 
quel  capitán  le  mandaba  quedar  en  tierra,  ocho  días  andados  del  mes  de  Hebrero 
de  el  año  de  mili  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  y  dende  á  ocho  días  se  fizo  á  la 
vela  del  puerto  donde  estaba  el  capitán  general  con  su  armada,  y  que  al  tiempo  que 
venían  de  tierra  donde  quedaba  el  dicho  Martín  Méndez,  oyó  decir  á  algunos  que 
de  allí  venían  que  estaba  vivo;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  á  quién  lo  oyó 
decir,  dixo  que  al  capitán  Rojas  é  á  otras  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da é  dicho  é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  désta. 

A  la  última  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  esta  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernán  Rodrigues. 

Testigo. — El  dicho  Antonio  de  Montoya,  vecino  de  Lepe,  estante  en  esta  cor- 
te, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoció  á  Martín  Méndez  de  vista  é  habla 
é  conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempo,  é  conosce  al  Fiscal  de  S.  M.,  é  tam- 
bién conoscía  á  Francisca  Vázquez,  madre  del  dicho  Martín  Méndez,  de  vista. 

Preguntado  por  las  generales,  dixo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  venza  quien  toviere 
justicia,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho  Martín 
Méndez,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  fué  en  el  armada  en  lugar  de  uno  de  tres 
oficiales,  que,  conforme  á  lo  que  con  S.  M.  capitularon  los  diputados,  eran  obliga- 
dos á  poner,  é  que  ansí  en  su  oficio  como  en  todo  lo  demás,  él  sirvió  á  S.  M.,  é  que 
asimismo  sabe  que  no  se  vio  más;  preguntado  cómo  sabe  lo  que  dicho  ha,  dixo  que 
porque  se  halló  presente  en  la  armada  é  fué  este  dicho  testigo  en  ella,  é  por  esto  lo 
sabe,  é  sabe  que  no  volvió  porque  lo  oyó  decir,  é  nunca  más  lo  ha  visto;  pregunta- 
do á  quién  lo  oyó  decir  que  era  muerto  el  dicho  Martín  Méndez,  dixo  que  á  algunas 
personas  que  quedaron  en  su  compañía,  é  que  el  uno  era  el  capitán  Francisco  de 
Rojas  é  los  otros  no  se  acuerda;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  se 
apartó  de  la  compañía  del  dicho  Martín  Méndez  en  el  mes  de  Hebrero  de  quinientos 
é  veinte  é  siete,  é  que  oyó  decir  á  algunos  indios  cristianos,  lenguas  de  la  misma 
nación  de  los  indios,  que  oían  decir  á  otras  naciones  con  quien  éstos  contrataban 
que  eran  vivos  ciertos  cristianos,  muchos  días  después  de  lo  que  este  testigo  dice 
que  sabe  que  vivió  el  dicho  Martín  Méndez,  pero  que  de  cierta  ciencia  no  sabe  este 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta 
para  el  juramento  que  hizo, 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  oído  decir  al  capitán  Francisco  de  Rojas, 
que  quedó  en  compañía  del  dicho  Martín  Méndez,  é  á  Durango,  que  asimismo  quedó 
en  la  dicha  compañía,  é  que  lo  tiene  por  muerto  por  muy  cierto;  é  questo  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dixo  questo  es  lo  que  sabe,  é  pública  é  voz  fama 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  de  Montoya. 


590  SEBASTIÁN   CABOTO 


El  dicho  capitán  Francisco  de  Rojas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

I.  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, á  Francisca  Vázquez  é  Isabel  Méndez,  de  siete  años  á  esta  parte,  é  al  Fiscal 
de  un  año  acá,  de  vista  é  fabla  é  conversación,  é  conosció  al  dicho  Martín  Méndez, 
difunto,  ha  más  de  siete  ó  ocho  años,  porque  tenía  con  él  mucho  trato  é  conver- 
sación, ■itr'"--'-. 

Preguntado  por  las  generales,  dixo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun. 
tado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  sabe  que  fué  por  cédula  de  S.  M.  por  teniente 
de  capitán  general,  é  queste  dicho  testigo  se  lo  vido  servir;  preguntado  cómo  lo  vido, 
dixo  que  porque  iban  juntos  en  la  dicha  jornada,  é  por  esto  lo  sabe  é  vido,  é  sabe 
que  no  volvió  más  y  que  murió  en  la  dicha  jornada;  preguntado  cómo  lo  sabe  que 
murió,  dixo  que  porque  lo  vido  é  que  se  ahogó  en  la  mar  é  vido  sacar  sus  cosas  en 
tierra  é  no  á  él;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  estuvieron  juntos  todo  el  dicho  tiempo  hasta 
en  fin  del  dicho  mes  de  Otubre  del  dicho  año  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  es 
la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  porque  pasó  así  como  la  dicha 
pregunta  lo  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregunta- 
do cómo  la  sabe,  dixo  que  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta. 

A  la  última  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  en  ello  se  afirma  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Rojas. 

El  dicho  Luis  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  Hernán  Jiménez,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  ha  oído  decir  á  la  dicha  Francisca  Váz- 
quez é  á  la  dicha  Isabel  Méndez,  é  al  Fiscal  de  S.  M.  conosce  de  vista  de  ocho  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosció  á  Martín  Méndez  de  vista,  fabla  é 
conversación  que  con  él  tuvo,  porque  fueron  á  las  Indias  juntos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  es  de  edad  de  treinta  años, 
é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  quel  dicho 
Martín  Méndez  fué  en  el  armada  de  Sebastián  Caboto  en  el  servicio  de  SS.  MM.,  y 
que  el  dicho  Sebastián  Caboto  dejó  desterrado  al  dicho  Martín  Méndez  en  una  isla 
donde  vivían  indios;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  porque 
iba  este  dicho  testigo  en  la  dicha  armada,  é  vido  que  el  dicho  Sebastián  Caboto 
dexó  allí  en  la  dicha  isla  al  dicho  Martín  Méndez,  diciéndole  el  dicho  Sebastián  Ca- 
boto que  se  quedase  allí,  que  cuando  volviese  para  España  se  tornaría  por  allí,  y  que 
volvería  muy  presto,  y  que  como  no  volvió  tan  presto  como  le  dixo,  procuró  el 
Martín  Méndez  de  irse  á  otra  parte  donde  hubiese  cristianos,  obra  de  treinta  leguas, 
poco  más  ó  menos,  é  que  yendo  el  dicho  viaje  se  ahogó  en  un  navio  de  los  que  na- 
vegan los  indios;  preguntado  cómo  sabe  que  se  ahogó,  dixo  que  así  lo  oyó  decir  á 
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ciertos  cristianos  que  se  habían  quedado  allí  donde  el  dicho  Martín  Méndez  quedó; 
é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  dicha 
armada,  é  por  esto  lo  sabe  é  porque  ellos  partieron  de  Sanlúcar  el  año  de  qui- 
nientos é  veinte  é  seis  é  se  acuerda  muy  cierto  que  vivía  todo  el  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como  dicho  tiene, 
lo  oyó  decir  á  los  compañeros  que  al  presente  allí  quedaron  con  él,  cómo  se  había 
ahogado,  veniéndose  de  allí,  é  el  dicho  Sebastián  Caboto  le  había  dexado,  é  por  esto 
lo  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 

A  la  última  pregunta,  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Luis  de  León. 

El  dicho  Diego  de  Celis,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Hernán  Ximé- 
nez,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dixo 
lo  siguiente,  etc. 

1 .  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conoce  al  Fiscal  de  las  Indias,  é  que  á  Isa- 
bel Méndez  é  Francisca  Vázquez  ha  oído  decir  que  son  hermanas  del  dicho  Martín 
Méndez,  de  vista  é  fabla  é  conversación  que  con  él  tuvo  mucho  tiempo,  é  á  las 
susodichas  oyó  decir  que  eran  sus  hermanas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  de  veinte  é  ocho 
años  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  his  partes,  é  que  venza  este  pleito  quien 
tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dixo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  dicho  tes- 
tigo vio  y  conoció  ir  al  dicho  Martín  Méndez  por  teniente  de  capitán  general  en  el 
dicho  viaje  y  armada  contenida  en  la  dicha  pregunta,  donde  el  dicho  capitán  gene- 
ral le  dexó;  preguntado  cómo  sabe  lo  susodicho,  dixo  que  porque  este  dicho  testigo 
iba  en  su  compañía  y  por  esto  lo  sabe  é  vido,  y  sabe  que  el  dicho  capitán  general 
dexó  al  dicho  Martín  Méndez  y  á  Miguel  de  Rodas,  piloto  mayor  de  la  dicha  arma- 
da, y  á  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  la  nao  «Trinidad»,  y  los  llevaron  en  un  batel 
á  tierra,  faciéndonos  nosotros  á  la  vela  para  nos  ir  nuestro  viaje,  y  estando  el  dicho 
Martín  Méndez  con  calenturas  y  los  otros  que  con  él  quedaron  los  mandó  el  dicho 
capitán  general  dexar  y  nosotros  nos  fuimos,  y  después  acá  nunca  este  dicho  testigo 
vio  al  dicho  Martín  Méndez;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

-  3.  A  la  tercera  pregunta,  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  decir  que  ha- 
bía vivido  más  tiempo  poco  después  de  haber  quedado  allí;  preguntado  á  quien  oyó 
decir  lo  susodicho,  dixo  que  al  capitán  Rojas,  que  quedaron  juntos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dixo  que  oyó  decir  cómo  era  muerto  el  dicho  Martín 
Méndez,  al  dicho  capitán  Rojas  é  á  los  indios  de  aquella  tierra,  pero  que  no  se  acuer- 
da en  qué  tiempo;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

A  la  última  pregunta,  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  GaVcla  de  Celis. 

E  ansí  tomados  é  rescebidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  dicha  es  é 
por  ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Hernán  Ximénez,  procurador  susodicho,  lo 
pidió  por  testimonio. — Pasó  ante  mí. — Gaspar  de  Rojas,  escribano. — (Hay  una  rú- 
brica). 
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Páginas  242-244: 

En  Valladolid,  á  19  de  Hebrero  de  1538  lo  presentó  el  Fiscal, 
Las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  testigos  que  por  parte  del  licenciado 
Villalobos,  fiscal  del  Consejo  de  las  Indias  de  S.  M.,  serán  presentados  en  el  pleito 
que  trata  con  Cristóbal  de  Haro,  sobre  lo  que  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  pide  cerca 
de  las  armadas  que  se  hicieron  al  Maluco,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conoscen  á  las  partes  é  si  tienen  noticia  de  dos  armadas 
que  S.  M.  mandó  hacer  para  las  islas  del  Maluco,  en  demanda  de  la  Especería,  de 
que  en  la  primera  fué  por  capitán  general  Hernando  de  Magallanes  y  en  la  segunda 
el  comendador  Loaísa. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron  ó  han  oído  decir  que  la  dicha  armada  primera, 
de  que  fué  por  capitán  general  el  dicho  Hernando  de  Magallanes,  fué  á  las  islas  de 
los  Malucos  é  cargó  de  clavo  é  volvió  á  estos  reinos  con  retorno  é  hobo  efeto  la 
dicha  armada:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  navegación  para  las  dichas  islas  de  los  Malucos, 
desde  estos  reinos  es  por  el  Estrecho  que  dicen  de  Magallanes,  é  que  la  dicha  nave- 
gación es  muy  peligrosa  é  incierta  é  que  no  se  ha  visto  ni  oído  que  navio  ni  hombre 
de  los  que  destos  reinos  de  Castilla  hayan  ido  por  el  dicho  Estrecho  á  los  dichos 
Malucos  haya  vuelto  por  el  dicho  Estrecho:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto 
saben,  é  si  saben  que  la  mayor  parte  de  los  navios  é  gente  que  destos  reinos  de  Cas- 
tilla han  navegado  para  las  dichas  islas  hayan  peligrado  y  perescido,  y  que  esto  es 
así  verdad,  pública  voz  é  fama,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  razón  de  ser  el  dicho  viaje  é  navegación  tan 
dificultosa  y  peligrosa,  como  dicho  es  en  la  pregunta  antes  desta,  no  puede  haber 
interese  ni  ganancia  cierta  en  la  navegación  é  contratación  que  para  las  dichas  islas 
se  hiciese,  é  que  si  hobiese  interese  é  ganancia  que  se  pudiese  tener  por  cierta,  los 
testigos  lo  sabrían,  por  la  mucha  noticia  que  tienen  de  la  navegación  de  aquellas 
partes, 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  S.  M.  de  su  propia  hacienda  ha  pagado  y  paga  los 
sueldos  de  todos  los  marineros  é  gente  que  fueron  en  las  dichas  armadas  de  Maga- 
llanes é  Loaísa  é  lo  ha  pagado  é  paga  á  los  que  ansí  fueron  allá  é  á  sus  herederos, 
sin  que  en  los  dichos  sueldos  haya  contribuido  ni  contribuya  cosa  alguna  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  ni  otra  persona:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama  común  é 
general  opinión. 

7.  ítem,  el  real  oficio  de  Vuestra  Alteza  imploro  y  pido  é  suplico  á  Vuestra 
Alteza  mande  que  la  parte  contraria  jure  de  calumnia  é  responda  á  estos  artículos 
que  aquí  le  pongo  por  pusiciones,  etc. 

Página  272: 

El  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M.,  vecino  de  Sevilla, 
en  Sant  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

I.  De  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  dichos  licenciado  Villalobos 
é  Cristóbal  de  Haro  é  á  cada  uno  dellos  de  doce  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado   por  las  preguntas  generales,   dixo  que  no  le  toca  ninguna,  é  ques 
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de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  venza  el  pleito  quien  tuviere 
justicia. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  puede  haber 
quince  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad  una  ar- 
mada que  se  hacía  para  las  islas  de  Maluco,  de  que  iba  por  capitán  general  dellas 
Fernando  de  Magallanes,  en  que  fueron  ciertas  naos,  de  que  al  presente  no  se  acuer- 
da cuantas  fueron,  é  vido  cómo  se  partieron  desta  cibdad,  é  este  testigo  oyó  decir 
que  iba  al  descubrimiento  de  Maluco;  é  demás,  este  testigo,  dende  á  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  que  se  partió  la  dicha  armada,  vido  en  esta  cibdad  una  nao  que  decían 
que  había  venido  de  las  islas  de  Maluco  de  una  dellas  que  se  decía  la  isla  Terrenate, 
con  clavo,  é  que  lo  habían  traído  del  dicho  viaje  que  habían  fecho,  é  lo  vido  el  dicho 
clavo  descargar  en  tierra,  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  la  dicha  navega- 
ción para  las  dichas  islas  de  Maluco  dende  estos  reinos  por  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes es  muy  peligrosa,  é  que  las  armadas  que  han  partido  destos  reinos  para  las  dichas 
islas  de  Maluco  que  fueron  por  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  no  han  vuelto  nin- 
guna dellas  á  estos  reinos,  salvo  la  dicha  nao  que  vino  con  el  dicho  clavo  á  esta 
dicha  cibdad,  fué  que  vino  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  é  que  ninguna  persona 
que  haya  ido  por  el  dicho  Estrecho  á  las  dichas  islas  de  Maluco  haya  vuelto  por  el 
dicho  Estrecho,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  tiene  experiencia  de  toda  la  navega- 
ción pata  las  dichas  partes,  y  que  lo  que  este  testigo  sabe  y  ha  visto  y  ha  oído  decir 
es  que  todos  los  navios  que  han  partido  para  las  dichas  islas  de  Maluco,  ninguno 
ha  vuelto,  salvo  la  que  vino  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  porque,  si  hobieran 
vuelto,  este  testigo  lo  hobiera  visto  é  sabido,  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  por  ser  la  dicha 
navegación  tan  peligrosa  y  dificultosa,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  désta, 
á  este  testigo  le  parece  que  no  puede  haber  interese  ni  ganancia  cierta  en  la  nave- 
gación é  contratación  que  para  las  dichas  islas  se  hiciese;  é  cree  este  testigo  que  si 
la  dicha  navegación  no  fuese  tan  peligrosa  como  es,  que  podría  haber  en  ello  algún 
interese  é  ganancia,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  ciertas  personas, 
cuyos  nombres  no  se  acuerda,  cómo  S.  M.  de  su  propia  hacienda  ha  pagado  sueldos 
á  ciertos  marineros  é  gente  que  fueron  en  las  dichas  armadas,  é  que  lo  demás  no  lo 
sabe,  etc. 

6.  De  la  sexta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso,  en  que  se 
afirma,  é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Sebastián  Caboto. 

Páginas  253-254: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  por  parte  de 
Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad  de  Burgos,  serán  presentados,  en 
el  pleito  que  trata  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  sobre  las  armadas  de 
Maluco  que  Su  Majestad  mandó  despachar  y  sobre  la  navegación  de  Maluco. 

1.  Primeramente,  sean   preguntados  si  conoscen   á  las  partes  susodichas,  etc. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  todas  las  mares  son  Ubres 
para  navegar  por  ellas,  así  españoles  como  portugueses,  sin  les  ser  puesto  ningund 
impedimiento,  etc. 
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3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  se  puede  muy  seguramente  navegar  para  las  islas 
de  Maluco  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  se  tiene  la  navegación  por  muy  cierta 
y  segura,  é  si  hoy  en  día  se  navega  por  allí  desde  Portugal,  y  aún  para  la  China, 
que  es  tierra  muy  más  adelante  que  el  Maluco,  etc. 

4.  ítem,  si  .saben,  etc.,  que  de  cualesquier  puertos  de  Castilla  se  podría  nave- 
gar para  Maluco  y  más  adelante,  si  fuese  necesario,  y  por  ser  cosa  tan  cierta  y  se- 
gura la  navegación  della,  se  cree  y  tiene  por  cierto  que  el  Rey  de  Portugal  dio  á 
S.  M.  los  trecientos  é  cincuenta  mili  ducados  por  impedir  la  dicha  navegación  é  con- 
tratación é  por  evitar  el  mucho  provecho  que  podría  venir  á  S.  M.  y  el  daño  que  le 
subcedió,  y  á  esta  cabsa  dio  los  trecientos  y  cincuenta  mili  ducados  y  lo  tomó  para 
sí,  y  que  no  los  diese  si  no  fuera  por  ser  descubierto  Maluco  por  la  armada  que 
S.  M.  invió  al  descubrimiento  de  las  dichas  islas,  etc. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  su-sodicho  sea  pública  voz  é  fama. — El  li- 
cenciado de  Ayala^  etc. 

Páginas  256-267: 

Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  Sus  Majestades,  vecino  de  Sevi- 
lla, en  la  collación  de  Sant  Andrés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo 
jurado  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dixo  que  conosce  á  Cristóbal  de  Haro,  vecino  é  re- 
gidor de  la  cibdad  de  Burgos,  puede  haber  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
conosce  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dixo  ques  de  edad  dé  cincuenta  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales, 
é  que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2.  De  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  este  testigo,  é  así  es  notorio,  que  las 
mares  de  yuso  son  libres  para  poder  navegar  por  ellas  todas  é  cualesquier  personas 
de  cualquier  nación  que  sean,  no  habiendo  ninguna  capitulación  entre  príncipe  é 
príncipe  en  contrario,  etc. 

3.  De  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
es  así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  así  van  por  el  camino  que  la  pregunta  dice  cada 
día  á  las  dichas  islas  de  Maluco  é  China,  etc. 

4.  De  la  cuarta  pregunta  dixo  queste  testigo  lo  tiene  por  cierto  ser  así  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  si  S.  M.  siguiera  é  mandara  seguir  el  viaje  para  las  dichas 
islas  de  Maluco  é  China,  el  Rey  de  Portugal  no  tuviera  trato  del  Especería,  como  lo 
tiene,  por  donde  rescibiera  grande  daño,  etc. 

5.  De  la  quinta  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que  se  afirma, 
é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre,  é 
fuéle  encargado  el  secreto  fasta  la  publicación. — Sebastián  Caboto,  etc. 

Página  348: 

Relación  sacada  de  las  probanzas  hechas  por  parte  de  Antonio  Fúcar  é  com- 
pañía, en  el  pleito  que  tratan  con  el  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.  (1543). 

I.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  é  han  noticia  del  dicho  Antonio 
Fúcar,  alemán,  y  su  compañía,  y  si  conocen  al  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
S.  M.  en  el  Consejo  de  las  Indias,  é  si  han  noticias  de  un  asiento  é  capitulación  que 
el  Emperador  y  Rey,  nuestro  señor,  hizo  é  tomó  con  los  armadores  que  quisiesen 
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armar  en  el  armada  que  por  mandado  de  S.  M  se  hizo  para  lo  del  trato  de  la  espe- 
cería del  Maluco,  en  la  cual  armada  fué  por  capitán  general  el  comendador  Loaisa, 
é  de  cuánto  tiempo  acá. 

2.  ítem,  si  saben  que  la  dicha  armada  en  que  fué  por  capitán  el  dicho  comen- 
dador Loaisa,  aunque  recibió  daño  y  pérdida,  pero  que  dos  ó  tres  navios  de  la  dicha 
armada,  con  mucha  gente  y  oficiales  de  S.  M.  que  en  ella  iban,  aportaron  en  salva- 
mento á  las  islas  de  Maluco,  donde  iban  enderezadas,  y  estuvieron  en  las  dichas  islas 
mucho  tiempo  pacíficos  en  nombre  de  S.  M.,  y  continuando  la  posesión  dellas  en  su 
real  nombre,  y  ansí  es  cierto  é  notorio:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  dello  saben. 

Página  350: 

El  dicho  Sebastián  Caboto,  capitán  é  piloto  mayor  de  S.  M.,  de  Sevilla,  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  dijo  que  lo  oyó  decir  á  personas  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres,  que  algunos  navios  de  la  dicha  armada,  de  que  fué  por 
capitán  el  comendador  Loaisa,  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  pero  que  no 
sabe  lo  que  estuvieron  en  ellas,  ni  si  las  tuvieron  pacificas. 

PELLIZA  (Mariano  A.) 

69. — Historia  |  argentina  |  por  Mariano  A.  Pelliza.  |  I.  |  (Esc.  del 
Imp.)  Buenos  Aires.  |  Félix  Lajouane,  editor,  |  1888. 

8.0—330  pp- 

Lo  relativo  á  Caboto  se  halla  en  las  pp.  47-57,  incluyendo  el  viaje  de  Diego 
García. 

MADERO  (Eduardo). 

70. — Descubrimientos  |  del  |  Plata  y  del  Río  Uruguay  ]  Buenos 
Aires  I  Imprenta  de  La  Nación,  Calle  San  Martín  344  |  1889 

8." — Port  y  pp.  3-29, — Suscrito  por  Eduardo  Madero. 

Merece  advertirse  lo  que  dice  en  nota  á  la  página  i5  respecto  á  la  ortografía  del 
apellido  Caboto,  que,  á  su  juicio,  debe  ser  Cavoto.  Los  motivos  de  esa  aserción  son 
errados,  como  así  lo  reconoció  más  tarde  el  mismo  Madero. 

PICATOSTE  Y  RODRÍGUEZ  (Felipe). 

71. — Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI. 
Estudios  biográficos  y  bibliográficos  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales 
y  sus  inmediatas  aplicaciones  en  dicho  siglo,  por  don  Felipe  Picatoste  y 
Rodríguez.  Madrid,  1891,  fol. 

La  biografía  de  Caboto,  por  cierto  malísima,  se  encuentra  en  las  pp.  30-31. 
Dice,  entre  otras  cosas  del  mismo  jaez,  que  Caboto  regresó  á  España  de  su  viaje  al 
Río  de  la  Plata  llevando  más  de  cien  mil  ducados,  producto  de  sus  exacciones. 
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MADERO  (Eduardo). 

72. — Historia  del  Puerto  de  Buenos  Aires  por  Eduardo  Madero. 
Tomo  Primero:  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  y  de  sus  principales 
afluentes,  y  fundación  de  las  más  antiguas  ciudades,  en  sus  márgenes. 
Buenos  Aires,  1892,  4.° 

ACaboto  le  dedica  las  páginas  52-82. — Y  en  las  144-146: — Ultima  residencia 
de  Caboto  en  España. — Biografía  de  Sebastián  Caboto. — Apéndice  n.  4:  Extracto  del 
asiento  que  se  tomó  con  Sebastián  Caboto,  pp.  314-316. — Instrucciones  del  Rey  á 
Sebastián  Caboto  (extracto),  pp.  317-323. — Carta  de  Luis  Ramírez,  pp.  330-352. 

DUQUESA  DE  BERWICK  Y  DE  ALBA. 

73. — Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  papeles  de  América.  Los  pu- 
blica la  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba  Condesa  de  Siruela.  Madrid,  1892, 
folio. 

En  las  páginas  109-120  se  encuentran  los  dos  documentos  que  siguen: 

EJECUTORIA   Á   PEDIMENTO   DE  ISABEL  MÉNDEZ   Y  FRANCISCA  VÁZQUEZ 
CONTRA   EL   CAPITÁN   SEBASTIÁN   CABOTO 

«Don  Carlos  é  Doña  Joana,  etc.,  al  nuestro  justicia  mayor...  (roto)  Consejo, 
Presidente  é  oidores  de  las  nuestras  Audiencias...  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chan- 
cillerías,  y  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguaciles, 
merinos  é  otros  jueces  é  justicias  cualesquier,  así  de  la  ciudad  de  Sevilla  como  de 
todas  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos,  é  de  las 
nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  Mar  Océano  que  agora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  y  juridiciones  á  quien  esta  nuestra 
carta  ejecutoria  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  salud  y 
gracia.  Sepades  que  pleito  pasó  é  se  trató  ante  los  de  las  Indias  entre  partes,  de  la 
una,  Catalina  Vázquez,  madre  de  Martín  Méndez  y  de  Fernán  Méndez,  defuntos,  é 
Isabel  Méndez  é  Francisca  Vázquez,  sus  hijas,  y  hermanas  de  los  dichos  Martín 
Méndez  é  Hernand  Méndez,  y  de  la  otra  el  capitán  Sabastián  Caboto,  sobre  razón 
que  paresce  que  en  la  villa  de  Madrid,  á  quince  días  del  raes  de  Septiembre  del  año 
que  pasó  de  mili  y  quinientos  y  treinta  años,  la  dicha  Catalina  Vázquez,  como  ma- 
dre de  los  dichos  Martín  Méndez  é  Hernán  Méndez,  páreselo  ante  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  é  presentó  una  acusación  contra  el  dicho  Sabastián  Caboto, 
por  la  cual  en  efeto  dixo  que  Nos  proveímos  al  dicho  Martín  Méndez,  su  hijo,  por 
teniente  de  capitán  general  del  armada  para  el  descubrimiento  de  la  Especería,  y 
que  fuese  obedescido  y  tenido  por  tal,  por  razón  que  nos  había  servido  muy  bien 
en  lo  de  la  dicha  Especería,  y  en  otras  cosas,  y  porque  era  persona  muy  hábil  y 
suficiente  para  el  dicho  oficio  y  para  otro  mayor,  y  porque  al  tiempo  que  la  dicha 
armada  quería  partir  del  puerto  de  Sant-Lúcar  el  dicho  Sabastián  Caboto  y  su  mu- 
jer y  un  Miguel  Rifos  trataban  muy  mal  al  dicho  Martín  Méndez  é  no  le  dexaban 
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usar  el  dicho  su  oficio,  Nos  mandamos  llamar  á  los  dichos  Capitán  General  y  Miguel 
Rifos  y  les  mandamos  que  tratasen  muy  bien  al  dicho  su  hijo  y  que  le  dejasen  usar 
libremente  el  dicho  su  oficio,  apercibiéndoles  que,  si  otra  cosa  hiciesen,  serían  muy 
castigados;  y  ansí  era  que,  sin  embargo  de  lo  susodicho,  luego  como  partió  la  dicha 
armada,  que  podía  ser  en  fin  del  mes  de  M^rzo  del  año  que  pasó  de  mili  y  quinien- 
tos y  veinte  seis,  el  dicho  Sabastián  Caboto  no  consintió  que  el  dicho  Martín  Mén- 
dez fuese  ni  se  llamase  su  teniente,  mandando  que  no  fuese  obedescido  ni  tenido 
por  tal,  y  dando  el  dicho  cargo  é  poder  de  su  teniente  al  dicho  Miguel  Rifos,  rigién- 
dose y  gobernándose  por  él  el  dicho  Capitán  y  toda  la  gente  del  armada;  y  no  con- 
tento con  haber  cometido  lo  susodicho,  en  quebrantamiento  de  nuestros  manda- 
mientos, no  teniendo  el  dicho  capitán  poder  ni  libertad  para  revocar  ni  quitar  al 
dicho  Martín  Méndez  del  dicho  su  oficio,  sin  causa  ni  razón  alguna,  luego  como  la 
dicha  armada  partió  de  la  isla  de  la  Palma  hizo  prender  y  prendió  al  dicho  Martín 
Méndez,  quitándolo  de  la  nao  capitana  donde  iba,  y  pasándolo  á  la  nao  del  capitán 
Caro,  donde  le  tuvo  detenido  y  preso,  sin  haber  contra  él  causa  ni  razón  alguna  que 
legítima  fuese,  sino  solamente  por  tenerle  odio  y  enemistad  capital,  y  porque  el 
dicho  Miguel  Rifos  pudiese  usar  libremente  del  cargo  y  oficio  que  el  dicho  su  hijo 
tenía;  y  después  de  haberle  tenido  preso  cinco  ó  seis  meses,  no  le  dando  traslado 
de  cosa  ninguna,  aunque  fué  muchas  veces  requerido  por  el  dicho  su  hijo,  y  por 
otras  personas  á  su  instancia  y  pedimento,  sin  ser  oído,  como  se  requiere,  el  dicho 
Sabastián  Caboto,  con  dañada  intención  y  voluntad,  en  un  día  del  mes  de  Febrero 
del  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  veinte  siete  hizo  sacar  al  dicho  Martín  Mén- 
dez de  la  nao  donde  estaba  preso,  y  le  mandó  llevar  á  la  isla  que  se  dice  de  Santa 
Catalina,  donde  no  había  cristianos,  sino  solamente  indios,  gente  brava  y  recia,  y 
que  comían  carne  humana  y  se  comían  los  unos  á  los  otros,  y  allí  lo  hizo  poner  y 
dejar  para  que  los  dichos  indios  lo  comiesen  ó  hiciesen  del  lo  que  quisiesen,  en- 
viando á  decir  al  mayoral  de  los  dichos  indios  que  se  lo  dejaban  por  su  esclavo,  y 
deciéndoselo  él  mismo;  y  aunque  entonces  el  dicho  Martín  Méndez  tornó  á  hacer 
otros  muchos  requerimientos  y  protestaciones,  el  dicho  Capitán  no  curó  dello,  ni  le 
quiso  oir,  por  manera  que  el  dicho  su  hijo  quedó  en  la  dicha  isla  sin  mantenimiento 
ni  otros  bienes  algunos  y  allí  lo  mataron  y  comieron  los  dichos  indios,  y  hicieron 
del  lo  que  quisieron,  porque  después  acá  no  se  ha  sabido  cosa  alguna  de  su  vida; 
por  lo  cual  el  dicho  Sabastián  Caboto  incurrió  en  pena  de  muerte  y  en  otras  muchas 
penas  corporales  y  pecuniarias,  establecidas  en  derecho  y  leyes  de  nuestros  reinos, 
y  cometió  crimen  lesee  majestaíis  y  otros  muchos  delitos;  especialmente  que  se  tenía 
por  cierto  que  si  el  dicho  su  hijo  viviera,  y  no  fuera  muerto  tan  injustamente,  la  di- 
cha armada  llevara  el  viaje  y  camino  que  por  Nos  estaba  mandado  que  llevase,  y  se 
siguiera  otro  fin  y  sa....  (roto)  que  se  siguió,  por  la  mucha  ispirencia  que  el  d....  de 
aquella  navegación  y  viaje,  y....  de  la  injusta  prisión  y  mal  tr....  y  enojo  dello,  el 
otro  su  hijo....  Méndez,  que  iba  en  la  dicha  c...  cayó  malo  y  murió,  y  el  dicho.... 
con  todos  sus  bienes  y  rescates....  su  relación  por  verdadera....  nos  suplicó  y  p.... 
nunciásemos  y  declarásemos  al  dicho  Sebastián  Caboto  por....  fechor  y  perpetra- 
dor de  todos  los  dichos  ecesos  y  delitos  y,  por  consiguiente,  por  nuestra  sentencia 
le  condenásemos  á  las  mayores  y  más  graves  penas  corporales  y  pecuniarias  esta- 
blescidas  en  derecho  y  leyes  de  nuestros  reinos,  las  cuales  mandásemos  executar  en 
su  persona  y  bienes,  é  incidentemente  le  condenásemos  en  seis  mil  ducados  que  el 
dicho  Martín  Méndez,   su   hijo,   pudiera  haber  del  juro  de  por  vida,  situados  en  la 
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Casa  de  la  Especiería  de  la  Coruña,  porque  había  seído  una  de  las  primeras  y  prin- 
cipales personas  que  descubrieron  la  dicha  especiería  y  la  truxieron  en  estos  nues- 
tros reinos,  y  si  el  dicho  Sabastián  Caboto  no  prendiera  ni  matara  al  dicho  su  hijo, 
pudiera  vivir,  conforme  á  la  presunción  del  derecho  y  á  la  edad  que  tenía  cuando 
murió,  tanto  tiempo  en  que  pudiera  haber  y  cobrar  los  dichos  seis  mil  ducados  del 
dicho  juro,  con  los  cuales  se  había  de  mantener  y  sustentar  ella  y  dos  hijas  don- 
cellas que  tenía,  hermanas  suyas,  que  con  ello  habían  de  ser  alimentadas  y  casadas, 
porque  en  su  vida  así  lo  había  fecho  y  prometido  de  hacer,  y  era  obligado  de  hacello, 
como  hijo  y  hermano,  especialmente  habiendo  gastado,  como  gastó,  lo  poco  que 
ella  y  sus  hijas  tenían  en  el  viaje  que  hizo  cuando  descubrió  y  traxo  la  dicha  espe- 
cería. Y  ansimismo  condenásemos  al  dicho  Sabastián  Caboto  en  docientos  mil  ma- 
ravedís, que  montaba  é  valían  los  bienes  y  rescates  y  vestidos  de  los  dichos  sus 
hijos,  lo  cual  todo  el  dicho  capitán  tomó  y  tuvo  en  su  poder,  y  hizo  dello  lo  que 
quiso.  Y  ansimesmo  le  condenásemos  en  otros  seis  mil  ducados  que  los  dichos  sus 
hijos  hobieran  é  ganaran  si  no  fueran  muertos  por  su  culpa  y  causa.  Y  juró  á  Dios, 
en  forma,  que  la  dicha  demanda  no  la  ponía  maliciosamente,  y  que  el  conoscimiento 
della  pertenescía  á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  por  ser,  como  era,  mujer 
viuda  y  pobre  y  persona  miserable,  y  el  dicho  Sabastián  Caboto  hombre  rico  y 
favorescido;  y  nos  suplicó  mandásemos  traerle  preso  á  nuestra  corte,  y  tenerle  á 
muy  buen  recaudo,  pues  la  calidad  de  sus  delitos  -lo  requería;  é  hizo  presentación 
de  dos  informaciones  que  se  habían  tomado  cerca  de  lo  susodicho.  Y  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo,  mandaron  dar  treslado  al  dicho  Sabastián  Caboto. 

«El  cual  poruña  petición  que  presentó  en  respuesta  de  la  dicha  acusación, 
dixo  que  no  debíamos  hacer  ni  complir  cosa  alguna  de  lo  contenido  en  la  dicha 
acusación,  porque  la  dicha  Catalina  Vázquez  no  era  parte,  y  él  había  usado  su  ofi- 
cio de  capitán  general  conforme  á  su  provisión  é  instrucción,  é  no  ecedió  en  cosa 
alguna  de  su  comisión,  teniendo  siempre  delante  el  servicio  de  Dios,  Nuestro  Se- 
ñor, y  nuestro,  castigando  los  delincuentes  con  toda  templanza,  y  más  con  equidad 
que  con  rigor,  y  fué  maravilla  no  le  matar,  según  las  ligas  y  monipodios  que  contra 
él  inventaron  los  que  agora  eran  testigos  contra  él.  Y  porque  viésemos  la  intención 
con  que  depusieron  contra  él,  parescía  claro,  porque  depusieron  dos  veces  y  era 
diferente  lo  que  deponían  y  decían  en  un  dicho  al  que  deponían  en  otro,  y  por 
muchas  causas  sus  dichos  no  le  empecían,  las  cuales  protestó  decir  y  alegar  cuando 
la  probanza  se  hiciese  en  juicio  ordinario,  porque  agora,  como  era  sumaria  informa- 
ción, ningund  perjuicio  le  hacía,  no  solamente  para  condenación,  pero  ni  aún  para 
prenderle.  Y  demás  desto,  padescían  las  tachas  é  objetos  contenidos  en  un  memo- 
rial de  que  hizo  presentación,  los  cuales  se  ofresció  á  probar;  y  si  él  hizo  echar  en 
tierra  en  la  isla  de  Santa  Catalina  al  dicho  Martín  Méndez,  fué  por  delitos  que  jus- 
tamente le  pudiera  mandar  cortar  las  cabezas  á  él  y  á  Francisco  de  Rojas  y  Miguel 
de  Rodas,  como  á  primeros  amotinadores  de  la  gente  de  la  armada,  y  la  dicha  isla 
de  Santa  Catalina  era  isla  de  amigos,  adonde  había  algunos  cristianos  de  las  arma- 
das de  Juan  Díaz  de  Solís  y  don  Rodrigo  de  Acuña,  y  adonde  todos  los  que  por 
allí  navegaban  se  fornescían  de  bastimentos,  y  cuando  él  por  allí  volvió,  se  basteció 
de  todo  lo  nescesario,  y  el  dicho  Hernán  Méndez  murió  en  la  dicha  isla  como  mu- 
rieron otros  muchos,  de  dolencia  natural,  estando  él  y  toda  su  gente  en  la  dicha 
isla,  que  aún  entonces  no  había  quedado  el  dicho  Martín  Méndez  en  la  dicha  isla, 
pues  el  derecho  presumía  que  lo  que  los  jueces  y  capitanes  hacían  era  justamente 
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hecho,  así  se  había  de  presumir  que  lo  que  él  hizo  hecho  fué  justamente.  Y  segund 
era  informado,  el  dicho  Martín  Méndez  murió  en  la  mar,  porque  iba  huyendo  en 
una  canoa  él  y  Miguel  de  Rodas,  á  causa  de  cierta  cuestión  que  hubieron  con  Fran- 
cisco de  Rojas  y  otros;  y  pues  él  procedió  contra  él  justamente  y  lo  dexó  enco- 
mendado á  los  mayorales  y  principales  de  la  dicha  isla  y  tierra,  no  era  obligado  á 
cosa  alguna  de  las  que...  (ro/o)  mente  le  demandaba  la  dicha  Catalina  Vázquez... 
(roto]  razones  nos  suplicó  mandásemos...  fro/oj  y  quito,  pronunciando  la  dicha  Ca- 
talina... frotoj  y  su  acusación  no  pr...  (roto)  semos  imponer  perpetua...  (roto)  agora 
ni  en  tiempo  alguno,  no  le...  (roto)  cosa  alguna;  y  pidió  serle  echo  c...  (rote)  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo,  se  mandó  dar...  (roto)  Catalina  Vázquez,  la  cual  por 
otra  petición  que  presentó  rep...  (roto)  contra  la  petición  en  contrario  presentada, 
y  sobre  ello  por  las  dichas  partes  fué  allegado  de  su  derecho  por  sus  peticiones  que 
la  una  parte  presentó  contra  la  otra  y  la  otra  contra  la  otra,  hasta  tanto  que  con- 
cluyeron, y  por  los  del  nuestro  Consejo  fué  habido  el  dicho  pleito  por  concluso,  y 
dieron  y  pronunciaron  en  él  sentencia  interlocutoria,  por  la  cual  en  efeto  rescibie- 
ron  ambas  las  dichas  partes  á  prueba  de  todo  lo  por  ellas  dichoy  allegado,  en  forma, 
con  cierto  término,  dentro  del  cual  por  ambas  las  dichas  fueron  hechas  ciertas  pro- 
banzas y  fueron  publicadas  é  dicho  de  bien  probado,  y  sobre  ello  el  dicho  pleito 
fué  concluso,  y  por  los  del  nuestro  Con.sejo  visto,  dieron  y  pronunciaron  en  él  sen- 
tencia difinitiva,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pende  entre  partes,  de  la  una  Catalina 
Vázquez^  madre  de  Martín  Méndez  y  de  Fernán  Méndez,  ya  difunta,  é  Isabel  Mén- 
dez y  Francisca  Vázquez,  sus  hijas  y  hermanas  de  los  dichos  Martín  Méndez  y 
Hernán  Méndez,  y  de  la  otra  el  capitán  Sebastián  Caboto,  piloto  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, y  sus  procuradores  é  curador  en  sus  nombres,  fallamos  que  por  la  culpa  que 
por  el  proceso  del  dicho  pleito  resulta  contra  el  dicho  Sebastián  Caboto,  que  le  de- 
bemos condenar  y  condenamos  en  pena  de  destierro  destos  reinos  y  señoríos  de 
Sus  Majestades  por  tiempo  y  espacio  de  un  año  primero  siguiente,  el  cual  manda- 
mos que  cumpla  y  esté  en  la  isla  que  por  Su  Majestad  ó  por  nosotros  en  su  nombre 
le  fuere  señalada,  y  salga  á  cumplir  el  dicho  destierro  dentro  de  sesenta  días  pri- 
meros siguientes,  después  que  hobiere  complido  el  año  de  destierro  en  que  fué  con- 
denado á  pedimento  del  capitán  Francisco  de  Rojas,  é  no  lo  quebrante,  so  pena  que 
por  la  primera  vez  sea  doblado  el  dicho  destierro,  y  por  la  segunda  perpetuo. 

«Y  otrosí  le  condenamos  á  que  dentro  de  quince  días  primeros  siguientes  des- 
pués que  fuere  requerido  con  la  carta  ejecutoria  desta  nuestra  sentencia,  dé  y  pague 
á  las  dichas  Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez  cuarenta  mil  maravedís  por  la 
pérdida  y  daño  que  se  les  han  seguido  á  las  dichas  menores  de  la  muerte  de  los 
dichos  sus  hermanos.  Y  más  le  condenamos  en  las  costas  hechas  en  prosecución 
desta  causa  por  las  dichas  Catalina  Vázquez  é  sus  hijas,  cuya  tasación  á  nos  reser- 
vamos; y  en  lo  demás  acusado  y  pedido  por  la  dicha  Catalina  Vázquez  contra  el 
dicho  capitán  Sebastián  Caboto,  le  damos  por  libre  y  quito  dello,  y  ponemos  per- 
petuo silencio  á  las  dichas  Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez,  y  á  su  curador  en 
su  nombre,  para  que  sobre  ello  no  le  pidan  ni  molesten  más  en  tiempo  alguno.  Y 
por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando  así  lo  pronunciamos  y  mandamos. — 
El  Conde  Don  Garda  Manrique. — El  Dotor  Beltrán. — Licenciatus  Suárez  de  Carva- 
jal.— El  Dotor  BernaL  '      ' 
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«La  cual  dicha  sentencia  se  pronunció  en  la  ciudad  de  Avila,  á  cuatro  días 
del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  un  años,  y  se  notificó  á  las  dichas 
partes. 

«Y  por  una  petición  que  el  dicho  Sabastián  Caboto  presentó  ante  los  del  nues- 
tro Consejo,  suplicó  de  la  dicha  sentencia  y  dixo  que  en  cuanto  era  ó  podía  ser 
en  perjuicio  del,  debía  ser  revocada,  porque  la  instancia  comenzada  con  la  dicha 
Catalina  Vázquez  no  pudo  pasar  en  sus  hijos,  pues  se  acabó  por  fin  y  muerte  de  la 
dicha  Catalina  Vázquez,  por  las  cuales  razones  y  por  otras  que  expresó,  nos  suplicó 
mandásemos  revocar  la  dicha  sentencia  y  absolverle  de  lo  en  contrario  pedido, 
pronunciando  la  dicha  Isabel  Vázquez  y  Francisca  Vázquez  no  ser  partes,  y  ofre- 
cióse á  probar  lo  allegado  y  no  probado  é  lo  nuevamente  alegado.  Y  por  otra  pe- 
tición que  Ángel  de  Sevilla,  en  nombre  de  Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez 
presentó  ante  los  del  nuestro  Consejo,  dixo  que  la  sentencia  por  ellos  dada,  en 
en  cuanto  era  ó  podíar  ser  en  favor  de  las  dichas  sus  partes,  era  pasada  en  cosa 
juzgada,  y  se  debía  dar  carta  ejecutoria  dello;  pero  en  cuanto  la  dicha  sentencia  era 
ó  podía  ser  en  perjuicio  de  las  dichas  sus  partes,  porque  por  ella  fué  condenado  el 
dicho  Sabastián  Caboto  en  un  año  de  destierro  y  en  cuarenta  mili  maravedís,  ha- 
biendo de  ser  condenado  en  pena  de  muerte  natural  y  en  seis  mil  ducados  y  más, 
la  dicha  sentencia  era  ninguna,  injusta  y  muy  agraviada  é  se  debía  enmendar.  Y  en 
cuanto  á  esto,  si  necesario  era,  se  allegaba  á  la  suplicación  de  la  parte  contraria,  lo 
cual  se  debía  hacer  sin  embargo  de  las  razones  en  contrario  allegadas,  que  no  con- 
sistan en  hecho,  ni  había  lugar  de  derecho,  por  lo  que  resultaba  del  proceso,  y,  por 
consiguiente,  lo  uno,  porque  las  dichas  Isabel  y  Francisca  Méndez  fueron  y  eran 
partes  legítimas,  y  lo  era  él  en  su  nombre  para  pidir  y  proseguir  la  dicha  causa  y 
pleito  y  tomallo  en  el  estado  que  lo  dexó  la  dicha  Catalina  Vázquez,  su  madre... 
(roto)  él,  conforme  á  derecho,  presentó  á  este  efecto  y  en...  (roto)  no  parescía  ni  se 
acababa  la  sustancia  del  pleito  por  la  muerte  del  acusador;  por  lo  cual  y  por  otras 
razones  que  expresó,  nos  suplicó  mandásemos  hacer...  (roto)  todo...  (roto)  tenía 
pedido  y  suplicado.  Y  sobre  ello  el  dicho  pleito  fué  concluso,  y  por  los  del  nuestro 
Consejo  visto,  recibieron  al  dicho  capitán  Sabastián  Caboto  á  prueba  de  lo  que  por 
su  parte  ante  ellos  nuevamente  dicho  y  allegado,  y  á  la  otra  parte  á  prueba  de  lo 
contrario,  en  forma,  con  cierto  término,  dentro  del  cual,  por  parte  de  las  dichas 
Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez  fué  hecha  cierta  probanza,  y  fué  publicada,  y 
dicho  de  bien  probado,  y  sobre  ello  el  dicho  pleito  fué  concluso;  y  por  los  del  nues- 
tro Consejo  visto,  dieron  y  sentenciaron  sentencia  definitiva,  en  grado  de  revista, 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

«En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pende  entre  partes,  de  la  una,  Francisca 
Vázquez  é  Isabel  Méndez,  hijas  de  Catalina  Vázquez,  hermanas  de  Martín  Méndez 
é  Alonso  (j/í:^  Méndez,  sus  hermanos,  ya  difuntos,  é  su  curador  é  procurador  de  la  una 
parte,  y  de  la  otra  Sabastián  Caboto,  capitán  y  piloto  mayor  de  Su  Majestad,  fa- 
llamos que  la  sentencia  definitiva  en  este  pleito  y  causa  dada  y  pronunciada  por 
algunoá  de  Nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Majestades,  de  que  por  parte 
del  dicho  Sabastián  Caboto  fué  suplicada,  que  fué  y  es  buena,  justa  y  derechamen- 
te dada  y  pronunciada,  y  que,  sin  embargo  de  las  razones  á  manera  de  agravios 
contra  ella  dichas  y  alegadas,  la  debemos  confirmar  y  confirmámosla,  con  este  adi- 
tamiento y  declaración:  que  debemos  mandar  y  mandamos  que  el  año  de  destierro 
que  por  la  dicha  sentencia  el  dicho  Sabastián   Caboto  está    condenado  que  vaya  á 
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cumplir  en  la  isla  que  por  nos  le  fuese  señalada,  que  sean  dos  años,  los  cuales  esté 
y  cumpla  en  Oran,  sirviendo  á  Su  Majestad  á  su  costa,  y  que  los  salga  á  cumplir 
cuando  por  Su  Majestad  é  por  Nos  en  su  nombre  le  fuere  mandado,  é  salido,  no  le 
quebrante,  so  pena  que  por  la  primera  vez  le  sea  doblado,  y  por  la  segunda  perpe- 
tuo. Y  más  le  condenamos  en  las  costas  desta  instancia,  la  tasación  de  las  cuales 
en  Nos  reservamos;  y  por  esta  nuestra  sentencia  así  lo  pronunciamos  y  mandamos, 
en  grado  de  revista. — E/  Conde  Don  Garda  Manrique. — El  Dotar  Beltrán. — Li- 
cenciatus  Su  ares  de  Carvajal. —  El  Dotar  Bernal. —  Licencia  tus  Mercado  de  Pe- 
ñalasa. 

«Y  agora,  Ángel  de  Sevilla,  en  nombre  de  Isabel  Méndez  y  Francisca  Váz- 
quez, paresció  ante  nos  y  nos  suplicó  mandásemos  tasar  las  costas  que  por  las  di- 
chas sentencias  los  del  nuestro  Consejo  condenaron  al  dicho  Sabastián  Caboto,  y 
que  de  la  dicha  tasación  y  sentencias  por  ellos  dadas,  le  mandásemos  dar  é  diése- 
mos nuestra  carta  ejecutoria,  para  que  lo  en  ellas  contenido  fuese  executado,  é  que 
sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  tasaron  las  dichas  costas  en  diez  y  seis  mil  y  cuatro 
cientos  y  treinta  y  tres  maravedís,  con  juramento  que  del  dicho  Ángel  de  Sevilla 
se  rescibió,  segund  que  por  menudo  quedan  escriptas  y  asentadas  en  el  proceso  de 
la  causa,  é  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en 
la  dicha  razón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien;  porque  vos  mandamos  que  veáis  las  dichas 
sentencias  difinitivas,  é  por  los  del  nuestro  Consejo  en  el  dicho  pleito  y  causa  en 
vista  y  en  grado  de  revista  fueron  dadas  y  pronunciadas,  que  de  suso  van  encorpo- 
radas,  é  las  guardéis  y  cumpláis  y  executéis  y  hagáis  guardar  y  cumplir  y  executar 
y  llevéis  á  pura  y  debida  execución  con  efecto,  en  todo  y  por  todo,  como  en  ellas 
se  contiene. 

t Otrosí,  por  esta  nuestra  (sic)  mandamos  al  dicho  Sabastián  Caboto  que  den- 
tro de  nueve  días  después  que  con  ella  fuere  requerido  por  parte  de  las  dichas  Isa- 
bel Méndez  y  Francisca  Vázquez,  las  dé  y  pague  los  diez  y  seis  mil  y  cuatrocientos 
y  treinta  y  tres  maravedís  de  las  dichas  costas  en  que  por  las  dichas  sentencias  fué 
condenado,  é  no  lo  dando  y  pagando,  vos  mando  que,  pasado  el  dicho  término, 
hagáis  y  mandéis  hacer  execución  en  su  persona  y  bienes  por  los  dichos  maravedís 
de  las  dichas  costas,  y  si  bienes  desembargados  no  halláredes  en  qué  hacer  execu- 
ción, le  prendáis  el  cuerpo,  y  no  le  déis  suelto  en  fiado  hasta  tanto  que  las  dichas 
Isabel  Méndez  y  Francisca  Vázquez  sean  contentas  y  pagadas  de  las  dichas  costas, 
con  más  los  otros  maravedís  que  se  les  recrescieren  en  los  haber  y  cobrar,  en  guisa 
que  les  non  mengüe  ende  cosa  alguna.  E  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cámara. 

«Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Hebrero  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  dos  años. — Yo,  La  Reina.—  Yo,  Juan 
de  Samano,  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades,  la  fice  escribir  por 
mandado  de  Su  Majestad.  -El  Conde  Don  García  Manrique. — El  Dotar  Beltrán. 
—  Licenciatus  Suárez  de  Carvajal. —  El  Dotar  Bernal. —  Licenciatus  Mercado  de 
Pénalos  a. » 
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Información  pedida  por  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz 

CONTRA  Sebastián  Caboto. 

«D.  Carlos  &.  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  &,  salud  é  gracia.  Sepades 
que  pleito  está  pendiente  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  entre  partes, 
de  la  una,  la  gente  que  fué  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  Sebastián 
Caboto,  nuestro  piloto  mayor,  y  de  la  otra  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa 
Cruz  y  Bartolomé  Jerez  y  Fernando  de  Jaén  y  Pedro  Benito  de  Basiñana  y  Luis  de 
Aguilar  y  otros  sus  consortes,  armadores  que  se  dicen  ser  de  la  dicha  armada,  y  An- 
tonio de  Montoya  y  Fernando  Rodríguez,  vecino  de  la  villa  de  Peñafiel,  y  Francisco 
de  Rojas  y  Diego  Martínez,  boticario,  y  Luis  de  León  y  Juan  de  Tordesillas,  como 
padre  y  heredero  de  Luis  Ramírez,  su  fijo,  y  Elvira  Rodríguez,  como  madre  de  Bar- 
tolomé Sáez  de  Medina,  opositores  al  dicho  pleito,  y  el  licenciado  Villalobos,'  fiscal, 
sobre  razón  del  sueldo  que  la  dicha  gente  y  opositores  piden  y  demandan  á  los  dichos 
armadores  y  el  dicho  nuestro  procurador  fiscal,  y  sobre  las  otras  cabsas  y  razones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas... 

«Después  de  lo  cual,  por  parte  de  los  dichos  Francisco  Leardo  y  Francisco  de 
Santa  Cruz  y  sus  consortes  nos  fué  suplicado  que  porque  las  dichas  sus  partes  tienen 
necesidad  de  hacer  probanza  en  las  Indias,  les  mandásemos  dar  término  de  dos  años, 
y  por  la  otra  parte  fué  contradicho,  diciendo  no  haber  lugar;  y  visto  por  los  del  nues- 
tro Consejo,  les  concedieron  término  de  año  y  medio  para  hacer  su  probanza  en  esas 
partes.  &. 

«Dada  en  la  cibdad  de  Segovia,  á  28  días  del  mes  Septiembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  y  dos  años, 

á  las  justicias  que  hagan  cierta  información  á  pedimiento  de  francisco 
Leardo  é  Francisco  de  Santa  Cruz. 

«Don  Carlos,  &.  A  todos  los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes 
é  otros  jueces  é  justicias  cualesquier  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  los 
nuestros  reinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  juridiciones  á 
quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia  Sepades  que  pleito  está  pen- 
diente ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  entre  partes,  de  la  una,  la  gente 
que  fué  en  el  armada  del  capitán  Sebastián  Caboto,  y  de  la  otra  Francisco  Leardo  y 
Francisco  de  Santa  Cruz  y  otros,  sus  consortes,  diputados  é  parcioneros  que  fueron 
en  la  dicha  armada,  si^bre  el  sueldo  que  pide  la  dicha  gente  y  sobre  las  otras  cau- 
susas  y  razones  en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas;  y  agora  Sebastián  Rodrí- 
guez, en  nombre  de  los  dichos  Francisco  Leardo  y  Francisco  de  Santa  Cruz,  nos  su- 
plicó que  porque  las  dichas  sus  partes  tenían  ciertos  testigos  en  las  dichas  Indias,  que 
son:  en  el  Río  deSolís,  Maldonado,  alguacil  que  fué  de  la  nao  capitana,  y  Mafra,  (sic) 
contramaestre  de  la  nao  «Trinidad»;  y  en  la  tierra  del  Brasil  y  Puerto  de  los  Patos, 
Guevara,  gentil-hombre,  y  Juan  de  Arsola,  tonelero,  y  Gómez  Malaver;  y  en  Calicud, 
Jerónimo  de  Chavarri  é  Miguel  Martínez  de  Azcutia;  y  en  Yucatán,  Sebastián  Corzo 
y  Fabián  de  Arausi;  y  en  el  reino  de  Inglaterra,  Enrique  Patimel  é  Riocelbarlo,  y 
otros  testigos  que  están  en  otras  partes  de  las  Indias,  les  mandase  conceder  término 
de  dos  años,  en  que  pudiesen  tomar  é  recibir  sus  dichos.  Y  visto  por  los  del  núes- 
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tro  Consejo,  se  mandó  dar  treslado  á  Juan  de  Villanueva,  procurador  de  la  dicha 
gente,  el  cual,  por  una  petición  que  presentó,  dijo  no  haber  lugar  de  conceder  el 
dicho  término,  porque  muchos  de  los  testigos  nombrados  por  los  dichos  Francisco 
Leardo  é  Francisco  de  Santa  Cruz  es  pública  voz  é  fama  que  son  muertos,  y  para  el 
dicho  pleito  no  había  nescesidad  de  hacer  probanza  alguna,  porque  solamente  se  trata 
sobre  si  los  dichos  diputados  y  armadores  son  obligados  al  sueldo  del  tornaviaje;  por 
lo  que  y  por  otras  razones  que  alegó,  nos  suplicó  mandásemos  denegar  el  dicho  tér- 
mino. Y  visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se  mandó  que  la  parte  de  los  dichos 
Francisco  de  Santa  Cruz  é  sus  consortes,  dentro  de  treinta  días,  diesen  información 
de  cómo  los  testigos  que  nombraban  fueron  en  la  dicha  armada  é  se  hallaron  en  la 
dicha  tierra  y  dónde  están  al  presente,  y  si  son  vivos  ó  muertos...  &  &.  (Siguen  las 
fórmulas  usuales). 

«Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  á  5  días  del  mes  de  Junio  de  1532. 
— Yo  La  Reina». 

75. — Fuentes  históricas  sobre  Colon  y  America.  Pedro  Mártir  An- 
gleria...  Libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido  traduciéndolos  y  dándolos  á 
luz  en  1892,  el  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio.  Madrid,  1892,  4  vols.,  8.° 

Tomo  II,  pp.  353-358: 

«Aquí  habremos  de  filosofar  un  poco.  Beatísimo  Padre,  y  pasar  de  la  cosmo- 
grafía á  las  causas  de  los  Arcanos  de  la  naturaleza. 

«Todos  confiesan  unánimes  que  allí  los  mares  corren  hacia  el  Occidente,  como 
los  torrentes  de  las  montañas.  Por  eso  yo  estoy  en  confusión  sobre  adonde  se  diri- 
gen aquellas  aguas  que,  con  perpetuo  rodeo,  corren  del  Oriente  como  huyendo  ha- 
cia el  Occidente,  de  donde  nunca  han  de  volver,  y  cómo  ni  por  eso  se  llena  más  el 
Occidente  ni  el  Oriente  se  vacía.  Si  dijéremos  que  se  encaminan  al  centro,  según 
la  ley  de  los  graves,  y  pretendiéremos  que  el  centro  es  la  línea  equinoccial,  como 
dicen  muchos,  ¿qué  centro  habrá  capaz  de  tanta  y  tanta  agua,  ó  qué  circunferencia 
se  encontrará  bañada?  Los  que  han  recorrido  aquellas  costas  no  dan  ninguna  razón 
que  sea  verosímil. 

«Piensan  la  mayor  parte  que  hay  vastos  tragaderos  en  el  cabo  final  de  aquel 
gran  territorio,  que  dijimos  es  ocho  veces  mayor  que  Italia,  al  Occidente  de  la  isla 
de  Cuba,  los  cuales  absorban  aquellas  aguas  y  de  allí  las  arrojen  hacia  el  Occidente, 
para  que  vuelvan  á  nuestro  Oriente;  otros  dicen  que  al  Septentrión.  Algunos  quie- 
ren que  esté  cerrado  aquel  seno  del  gran  territorio,  y  que  tiende  hacia  el  Septen- 
trión á  espaldas  de  Cuba,  de  modo  que  estreche  las  tierras  septentrionales  rodeadas 
por  el  mar  glacial,  y  estén  contiguas  todas  aquellas  playas;  por  lo  cual  suponen  que, 
oponiéndose  al  gran  territorio,  hace  girar  á  aquellas  aguas,  como  se  puede  ver  en 
los  ríos  cuando  se  les  ponen  enfrente  las  revueltas  de  las  orillas. 

2. — Pero  esto  no  viene  bien,  pues  los  que  han  explorado  las  regiones  glaciales 
y  siguieron  después  al  Occidente,  dicen  que  las  aguas  corren  sin  interrupción  hacia 
el  Occidente  del  mismo  modo,  no  con  violencia,  sino  suavemente.  Las  ha  explora- 
do cierto  Sebastián  Caboto,  veneciano  de  origen,  pero  transportado  casi  niño  por  sus 
padres,  que  marcharon  á  la  isla  Británica  (como  acostumbran  los  venecianos,  que, 
por  causa  de  su  comercio,  son  huéspedes  de  todo  el  mundo). 
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«Este  se  hizo  con  dos  naves  por  su  dinero  en  la  misma  Bretaña,  y  marchó  pri- 
meramente con  trescientos  hombres  al  Septentrión,  hasta  que  encontró  vastas  moles 
de  hielo  flotando  en  el  mar,  aún  en  el  mes  de  Julio,  y  casi  perpetua  luz,  aunque  la 
tierra  estaba  descubierta  por  haberse  derretido  el  hielo.  Por  eso  se  vio  obligado, 
como  él  lo  dice,  á  cambiar  de  rumbo  y  seguir  al  Occidente,  y,  sin  embargo,  marchó 
hacia  el  Mediodía  por  encurvarse  la  costa,  de  modo  que  casi  se  puso  á  los  grados 
de  latitud  del  mar  de  Hércules;  y  caminó  tanto  hacia  Occidente,  que  tuvo  á  la  iz- 
quierda la  isla  de  Cuba  casi  á  los  mismos  grados  de  longitud.  Recorriendo  aquellas 
costas,  que  llamó  Bacalaos,  dice  que  encontró  las  mismas  corrientes  de  las  aguas 
hacia  el  Occidente,  aunque  suaves,  que  los  castellanos  encuentran  cuando  navegan 
por  sus  regiones  meridionales.  Luego  no  sólo  con  verosimilitud,  sino  por  necesidad, 
se  ha  de  inferir  que  entre  ambas  tierras  desconocidas  hasta  el  presente  hay  vastas 
aberturas  que  den  paso  á  las  aguas  que  corren  del  Oriente  al  Occidente. 

«Estas  aguas  pienso  yo  que  el  impulso  de  los  cielos  las  hace  girar  en  círculo 
alrededor  del  globo  terrestre,  y  que  no  las  vomita  ni  las  absorbe  ningún  Demogor* 
gon  con  su  boca  abierta,  lo  cual  acaso  sería  permitido  admitir  por  el  flujo  y  el  reflu- 
jo. El  mismo  Caboto  llamó  aquellas  tierras  Bacalaos,  porque  en  el  mar  dé  ellas  en- 
contró tal  muchedumbre  de  ciertos  pescados  grandes,  semejantes  á  los  tinnos,  así 
llamados  por  los  indígenas,  que  á  veces  llegaban  á  retardar  el  andar  de  las  embar- 
caciones. Encontraba  los  hombres  de  aquellas  regiones  vestidos  sólo  de  pieles,  pero 
no  faltos  de  razón.  Cuenta  que  hay  por  allá  mucha  abundancia  de  osos,  que  tam- 
bién se  alimentan  de  pescado,  pues  se  sumergen  entre  las  densas  bandadas  de  aque- 
llos peces,  y  cogiendo  cada  uno  el  suyo,  metiéndoles  las  uñas  entre  las  escamas,  los 
sacan  á  tierra  y  se  los  comen;  por  eso  dice  que  los  osos  no  hacen  daño  á  los  hom- 
hombres.  Repiten  que  en  la  mayor  parte  de  los  lugares  vieron  que  los  indígenas 
tenían  latón. 

«Trato  familiarmente  en  mi  casa  al  propio  Caboto,  y  á  veces  vive  conmigo, 
pues,  llamado  de  Inglaterra  por  nuestro  Rey  Católico  después  de  la  muerte  de  En- 
rique, rey  de  la  Bretaña  Mayor,  está  en  la  corte  con  nosotros,  y  espera  día  por  día 
que  se  le  dispongan  embarcaciones  con  las  cuales  se  descubra  ya  por  fin  este  ignoto 
arcano  de  la  naturaleza;  pienso  que  en  el  mes  de  Marzo  del  año  que  viene,  mil  qui- 
nientos dieciséis,  emprenderá  la  macha  para  hacer  sus  exploraciones;  lo  que  resulte 
lo  sabrá  Vuestra  Santidad  por  mi  conducto,  si  vivimos. 

«No  faltan  entre  los  castellanos  quien  niegue  haber  sido  Caboto  el  primer  des- 
cubridor de  Bacalaos,  y  no  reconocen  que  haya  caminado  tanto  hacia  el  Occidente. 
Basta  ya  de  gargantas  y  de  Caboto.  Volvamos  á  los  castellanos». 

Tomo  IV,  pp.  158-159: 

«También  encontraremos  las  otras  partes  de  los  palacios,  y  no  está  lejos  la  es- 
peranza de  ver  cumplido  este  deseo,  porque  la  tenemos  de  que  Sebastián  Caboto, 
descubridor  de  Bacalaos,  á  quien  hacia  primeros  de  Septiembre  se  le  concedió  por 
autoridad  de  nuestro  Senado  el  permiso  que  pedía  de  emprender  aquella  navega- 
ción, volverá  en  menos  tiempo  y  con  mejor  suerte  que  la  nave  «Victoria»,  que,  sal- 
vándose ella  sola  de  cinco  compañeras  que  eran,  ha  dado  vuelta  al  mundo  y  regresó 
cargada  de  clavo.  De  esto  se  habló  extensamente  en  su  lugar. 

«Caboto  pidió  al  erario  del  César  una  flotilla  de  cuatro  naves,  pertrechada  de 
todos  los  aparejos  de  mar  y  de  los  cañones  correspondientes:  dice  que  ha  encon- 
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frado  compañeros  en  Hispalis,  que  se  llama  Sevilla,  emporio  de  todo  el  comercio 
de  Indias,  que  le  han  ofrecido  espontáneamente  la  suma  de  diez  mil  ducados,  con 
la  esperanza  de  gran  lucro  para  aprovisionar  la  flotilla  y  para  lo  demás  que  haga 
falta.  Hacia  los  idus  de  Septiembre  (día  13)  despachamos  á  Caboto,  que  fué  á  ofre- 
cer obligaciones  á  los  socios  partícipes:  cada  uno  de  los  que  contribuyen  con  dinero, 
si  la  cosa  sale  bien  como  se  espera,  participará  del  lucro  á  prorrata». 

Pág.  415: 

«El  derrotero  de  esa  flota  [de  Loisa]  ha  de  ser  el  mismo  que  llevó  el  portugués 
Fernando  de  Magallanes  cuando,  recorriendo  todo  aquel  trecho  que  los  filósofos 
llamaron  la  zona  tórrida,  llegó  hacia  el  Antartico  más  allá  de  la  línea  de  Capricor- 
nio, por  donde  ha  de  ir  también  otra  armada  al  mando  de  Sebastián  Caboto,  varón 
italiano,  de  los  cuales  dos  se  habló  en  el  libro  de  la  vuelta  al  mundo  dedicado  á 
Adriano,  y  en  el  anterior  para  el  Duque». 

FERNÁNDEZ  DURO  (Cesáreo). 

75. — Los  Cabotos  Juan  y  Sebastián  descubridores  en  el  Continente 
Americano.  Por  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Hállase  en  las  pp.  69-91  del  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid^  1893. 

En  el  tomo  XVI  del  mismo  Boletín,  pp.  25  y  siguientes,  Fernández  Duro 
insertó  el  «Parecer  que  dieron  los  pilotos  sobre  la  demarcación  y  cómo  les  parecía 
se  debía  hacer  entre  el  Rey,  nuestro  señor,  y  el  Rey  de  Portogal.» — Entre  ellos  está 
el  de  Caboto. 

76. — Los  Cabotos.  Por  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Hállase  en  las  pp.  257-282  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
tomo  XXII,  cuaderno  III,  Marzo,  1893. 

Excelente  estudio  crítico  en  que  se  comparan  y  analizan  los  dictados  á  que 
respecto  de  muchos  hechos  de  la  vida  de  Caboto  llegan  Harrisse  y  Tarducci. 

-j'j. — Sebastián  Caboto.   Por  Cesáreo  Fernández  Duro. 

Hállase  en  i^a  Ilustración  Española  y  Americana,  de  15  de  Mayo  de  1893. 
Lleva  un  retrato  de  Caboto. 

FREGUEIRO  (C.  L.)  . 

78. — La  Historia  documental  y  crítica.  Examen  de  la  Historia  déí 
Puerto  de  Buenos  Aires,  por  D.  Eduardo  Madero,  por  C.  L.  Fregeiro, 
Miembro  correspondiente  de  la  Real  Academta  de  la  Historia,  en  España. 
La  Plata,    1893. 

4.0—92  pp.  y  7  mapas,  entre  ellos  un  fragmento  del  de  Caboto  (1544)  y  un  retrato  del  Mar- 
qués de  Cañete. 

De  Caboto  trata  en  las  pp.  37-54'  •    •   -     i:    '    . 
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PÉREZ  PASTOR  (Cristóbal). 

79. — Sebastián  Caboto  en  1533  y  1548.  Por  Cristóbal  Pérez  Pastor. 

Hállase  en  las  pp.  348-353  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Abril  de  1893. 

Contiene  la  carta  de  Caboto  ájuan  de  Samano,  Sevilla,  24  de  Junio  de  1533 
(nuestro  número  XXV);  la  real  cédula  de  Bruselas,  19  de  Octubre  de  1548;  otra  al  Pre- 
sidente y  consejeros  de  Indias,  5  de  Noviembre  de  1 548;  y  la  de  8  del  mismo  mes. 

LÓPEZ  DE  VELASCO  (Juan). 

80. — Geografía  y  descripción  universal  de  las  Indias  recopilada  por 
el  cosmógrafo-cronista  Juan  López  de  Velasco  desde  el  año  de  1 5  7 1  al  de 
1574,  publicada  por  primera  vez  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid,  con  adiciones  é  ilustraciones,  por  Justo  Zaragoza.  Madrid,  1894. 

4,0 — Antep.  y  port. — Pp.  v-xin-808  y  facsímil  del  mapa  de  Ribero. 

Pág.  178: — «Tierra  de  Bacallaos.  ...Parece  haber  costeado  esta  tierra  Gaspar 
Corte-Real,  portugués,  hasta  60  grados  de  altura,  de  cuyo  nombre  en  algunas  cartas 
de  extranjeros  se  llama  así  una  parte  de  esta  tierra,  y  Sebastián  Gaboto  también 
dicen  que  la  costeó  hasta  57  grados,  á  costa  del  Rey  de  Inglaterra,  sin  haber  hecho 
nada  en  el  descubrimiento»... 

«Provincias  del  Río  de  la  Plata. — Pág.  550: — Año  de  216  fué  al  descubrimiento 
de  dicho  Río  Sebastián  Gaboto,  cosmógrafo  mayor  del  Emperador,  que  se  halló  en 
él  primera  vez  con  Solís,  y  habiendo  subido  el  río  arriba  treinta  leguas  ó  más  con 
tres  navios  que  llevaba,  llegó  hasta  el  río  que  llamó  de  San  Salvador,  y  desde  atlí, 
con  bateles  y  una  carabela  rasa,  subió  el  río  arriba  más  de  doscientas  leguas,  desde 
donde  se  volvió;  y  habiendo  hallado  plata,  que  había  venido  de  mano  en  mano  de 
los  indios  de  la  Asunción,  que  en  tiempos  antiguos  habían  traído  de  hacia  las  pro- 
vincias de  los  Charcas,  llamó  al  Río  de  la  Plata,  por  esto,  de  este  nombre». 

COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS. 

81. — Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultra- 
mar. Segunda  serie,  publicada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ma- 
drid, 1 885- 1 900,  4.°,  13  vols. 

En  las  páginas  137-138  del  tomo  IX  (1895)  se  encuentra  la  real  cédula  de  26 
de  Septiembre  de  1520  para  que  los  pilotos  á  Indias  fuesen  examinados  por  Caboto. 

MEDINA  (J.  T.) 

82.^ — Juan  Díaz  de  Solís.  Estudio  histórico.  Por  José  Toribio  Medina. 
Santiago  de  Chile,  1897,  2  vols.,  8.^ 


BIBLIOGRAFÍA   HISPANO-CABOTIANA  607 


Entre  los  documentos  que  contiene  el  tomo  II,  hay  algunos  relativos  á  Caboto, 
especialmente  los  que  llevan  los  números  LXXIV  y  lxxv. 

TECHO  (P.  Nicolás  del). 

83. — Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús 
por  el  P.  Nicolás  del  Techo.  Versión  del  texto  latino  por  Manuel  Serrano 
y  Sanz  con  un  prólogo  de  Blas  Garay.  Madrid,  1897,  5  vols.,  8.° 

Véase  la  edición  original  latina  descrita  bajo  el  número  25. 

Lo  relativo  á  Caboto  y  su  gente  se  encuentra  en  las  páginas  41-49  del  tomo  I. 

LAFONE  QUEVEDO  (S.  A.) 

84, — El  «Sebastian  Gaboto»  |  de  Henry  Harrisse  |  por  |  S.  A.  La- 
fone  Quevedo  M.  A.  |  Publicado  en  el  Boletín  del  Instituto  Geográfico 
Argentino,  tomo  XIX  |  cuadernos  i  á  6.  |  Buenos  Aires  1  ...  I  1898. 

4.°— Port.  y  pp.  3-34. 

«Mi  principal  objeto,  al  escribir  estos  apuntes,  es  el  de  llamar  la  atención  sobre 
ciertas  apreciaciones  insuficientes,  cuando  no  erróneas,  que  creo  notar  en  el  estudio 
de  Harrisse».       , .  ,• 

Transcribe,  traduciéndolos,  varios  pasajes  del  John  Cabot  and  Sebastian  Ca- 
bot,  con  algunas  notas  propias. 

— 2.a  Parte.  Publicada  en  el  mismo  tomo,  cuadernos  7  á  12,  1899. 

Port.  y  págs.  3-61. 

El  señor  Lafone  había  publicado  ya  en  1897  ""  artículo  crítico  sobre  el  John 
and  Sebastian  Cabot  Aq  Harrisse.  '  -^  '^ 

MEDINA  (J.T.) 

85. — Biblioteca  hispano-americana  (1493-1810)  por  José  Toribio  Me- 
dina. Santiago  de  Chile,  1898- 1907,  7  vols.  folio. 

En  las  páginas  del  tomo  I  193-197  se  insertan  las  reales  cédulas  relativas  á  Pe- 
dro de  Medina  y  el  informe  de  Sebastián  Caboto  y  de  los  cosmógrafos  de  la  Casa 
de  la  Contratación  cerca  de  los  motivos  que  tenían  para  no  dar  su  parecer  tocante 
al  Arte  de  navegar  de  aquel  autor. 

OUTES  (Félix  F.) 

86. — Félix  F.  Outes. — El  primer  establecimiento  español  en  el  terri- 
torio argentino,  noticia  histórico-geográfica  (i 527-1902).  Buenos  Aires, 
1902,  8.°,  29  pp. 

Apenas  necesitamos  decir  que  este  folleto  se  refiere  al  fuerte  de  Sancti  Spíri- 
tus.  Va  adornado  con  13  ilustraciones. 
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HISTORIA.  .  /.;z  i 

^j. — Materiales  para  el  conocimiento  físico  y  moral  del  Continente 
Americano.  Historia  Revista  bi-mensual.  Directores  Félix  F.  Outes — Luis 
María  Torres.  Buenos  Aires,  1903,  4.° 

Salieron  tres  entregas  con  512  páginas  en  todo.  En  la  primera  (página  87)  se 
reproduce,  siendo,  por  consiguiente,  tercera  edición,  la  parte  histórica  de  la  Guía 
del  Virreinato  de  Buenos  Aires  de  i8oj\  y  en  las  páginas  108-135  las  «Relaciones 
de  probanzas  en  el  pleito  entre  el  capitán  Francisco  de  Rojas  y  Sebastián  Gaboto», 
que  continúan  en  las  páginas  456-488  de  la  entrega  tercera.  Estas  Relaciones  con- 
tienen las  preguntas  de  los  interrogatorios  presentados  por  Rojas  y  el  extracto  de 
las  respuestas  dadas  á  ellas  por  los  testigos,  formado,  á  todas  luces,  por  el  relator 
del  Consejo  de  Indias.  Es,  por  lo  tanto,  un  compendio  de  nuestro  Documento 
CXLVIII. 

Desde  la  página  467  empieza  otro  extracto  análogo  de  la  probanza  de  Caboto 
que  nosotros  insertamos  íntegra  en  las  páginas  521-540  del  tomo  II. 

OUTES  (FÉLIX  F.) 

88. — Félix  F.  Outes. — El  Puerto  de  los  Patos  y  la  geografía  de  la 
región  adyacente  en  la  época  de  la  conquista.  Buenos  Aires,   1903,  8.° 

Págs.  18-22: — Expedición  de  Sebastián  Caboto. — La  Isla  del  Reparo. — Donde 
fondeó  en  Santa  Catharina. — El  Puerto  de  San  Sebastián. 

Publicado  primeramente  en  las  páginas  421-442  de  Historia  (número  87). 

89. — Félix  F.  Outes. — Don  Juan  de  Garay.  Circunstancias  que  rodea- 
ron su  muerte.  Buenos  Aires,  1903,  8.° 

Págs.  15-19: — Rutas  probables  seguidas  por  los  conquistadores  al  navegar  el 
sistema  fluvial  del  Paraná,  con  un  fragmento  del  mapamundi  de  Caboto. 

MORLA  VICUÑA  (Carlos). 

90. — Carlos  Moría  Vicuña.  Estudio  histórico  sobre  el  descubrimiente 
y  conquista  de  la  Patagonia  y  de  la  Tierra  del  Fuego.  Leipzig.  F.  A.  Brock- 
haus  1903. 

8.° — Port. — 3  hojs.  prels.  304-+- 223  pp. — Mapa. 

Libro  que  quedó  incompleto  y  que  se  publicó  después  de  la  muerte  de  su  autor. 
Págs.  227-233  (de  la  primera  numeración): — Nota  IV:  Solís — Sebastián  Caboto. 
— Diego  García. 
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Advertencia  preliminar 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Entra  Caboto  al  'servicio  de  España.— Real  cédula  diri- 
gida por  Fernando  el  Católico  á  Sebastián  Caboto. — Antecedentes  que  explican  la 
presencia  de  éste  en  Burgos. — El  monarca  español  escribe  á  Lord  Willowghby 
en  demanda  de  que  conceda  licencia  á  Caboto  para  pasar  á  la  corte. — Es  recibido 
como  capitán  para  las  cosas  de  la  mar. — Regresa  á  Inglaterra  en  busca  de  su  mu- 
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— Ayuda  de  costa  y  pago  de  sus  salarios. — La  junta  de  pilotos  del  13  de  Noviem- 
bre de  1 5 14. — Noticias  de  Mártir  de  Anglería  acerca  de  un  nuevo  proyecto  de 
viaje  de  Caboto. — Lo  que  refieren  otros  autores  tocante  á  la  participación  que  cupo 
á  Caboto  en  cierta  expedición  inglesa  al  Nuevo  Mundo  en  15 17. — Los  documentos 
españoles  manifiestan  que  Caboto  se  hallaba  en  ese  año  en  Sevilla 

CAPÍTULO  IV. — Caboto  piloto  mayor  de  España. — Creación  del  puesto  de  piloto 
mayor.  —Acuérdase  la  formación  del  \^adrón  Real. — Américo  Vespucio  y  Juan  Díaz 
de  Solís. — Actuaciones  de  ambos  como  pilotos  mayores. — Andrés  de  San  Martín 
pretende  ese  cargo. — Título  de  piloto  mayor  de  España  extendido  á  favor  de  Se- 
bastián Caboto. — Dánsele  veinticinco  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa. — Primer 
negocio  en  que  es  llamado  á  intervenir. — Nueva  prueba  de  la  confianza  real  en  la 
pericia  de  Caboto 

CAPÍTULO  V. — Viaje  á  Inglaterra. — Vacío  que  se  nota  en  los  libros  de  la  Casa  de 
la  Contratación  tocante  el  sueldo  de  Caboto  en  el  año  de  1 521. —Expedición  ingle 
sa  proyectada  en  esa  fecha  á  Newfoundland. — Concepto  que  merece  á  ciertas 
grandes  Compañías  de  comerciantes  de  Londres. — Lo  que  refiere  Caboto  respecto 
á  su  viaje  á  Inglatera. — Interpretación  que  debe  darse  á  las  palabras  que  sobre  el 
particular  le  atribuye  el  embajador  veneciano  Contarini 
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CAPÍTULO  VI. — Intrigas  con  Venecia. — Caboto  llega  á  Sevilla  de  vuelta  de  Inglate- 
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